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EL  GENERAL  SAN  MABTIN 


SU  BBTIBADA  DEL  PERÚ 


Entre  loe  episodios  memorables  de  la  vida  mili-tar  y  po- 
lítiica  del  general  don  José  de  San  Martin,  nno  de  los  mas 
iiuportantes  es  sin  duda  su  retirada  súbita  del  Perú,  en  la 
ocasión  en  que  fortalecido  por  sus  triunfos,  y  apoyado  por 
la  opinión  áe  los  pueblos,  habia  conseguido  afirmar  un  as- 
cendiente poderoso. 

Diez  mil  soldados  aguerridos  obedecían  sus  órdenes,  y 
si  bien  no  faltaban  elem<entoB  de  discordia,  ni  esas  emula- 
ciones turbulentas  que  suelen  engendrarse  con  el  envaneci- 
miento de  la  gloria;  es  evidente  que  el  gefe,  querido  de  su 
ejército,  se  hallaba  en  actitud  de  domeñar  toda  reeiatencia 
á  su  prestigio.  Daba  además  nervio  á  aquella  fuerza  respe- 
table, la  escuadra  chilena  dominadora  del  Pacífico,  mandada 
por  militares  renombrados;  al  mismo  tiempo  que  la  pose- 
sión de  las  fortalezas  del  Callao,  provistas  de  inmenso  mate 
rial  de  guerra,  rendidas  á  nuestras  armas  el  año  de  1821, 
por  una  capitulación  que  me  cupo  la  honra  de  negociar  y 
firmar,  faeiütaba  las  operaciones  del  ejército  que  bajo  la 
dirección  de  su  esforzado  caudillo,  entró  victorioso  en  la 
capital  de  Lima,  estendiéndose  hasta  Tumbes  en  las  provin- 
cias del  norte. 
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Aufnqujft  los  realistas  ocupaban  todavía  una  parte  consi- 
derable del  territorio,  nin^n  embarazo  superior  á  los  me- 
dios d'e  que  dijsponía  el  general  San  Martin,  se  divisaba  sobre 
el  cannpo'  de  sus  ulteriores  maniobras.  Todo  pareeia  estar 
dispuesto  á  robustecer  en  su  espíritu  la  esperanza  de  termi- 
ne^ la  campaña,  afianzando  para  siempre  la  independencia 
j  libertad  del  antiguo  imperio  de  los  Incas. 

En  estas  cireunstancias,  apartando  la  vista  de  la  pers- 
pectiva con  que  lo  seducía  la  fortuna,  se  rei9olvió  el  20  de 
setiembre  de  1822,  á  dejas*  de  pronto  las  playas  del  Perú, 
desdentado  los  halagos  de  una  autoridad  garantizada  por  la 
opinión  y  por  la  fuerza. 

¿Que  rara  inspiración  impelió  al  general  hasta  aventu- 
rar con  un  aicto  tan  estraordinario,  el  fruto  de  tantos  años 
de  incesantes  desvelos?  4 Qué  preocupación  dominante  le 
sugirió  la  idea  de  renunciar  nuevos  laureles,  abandonando 
á  otras  influencias  la  consolidación  de  su  propia  obra?  i  Aca- 
so la  larga  lucha  en  que  habia  aplicado  con  heroico  tesón 
sus  nobles  facultades,  llegó  á  quebranitar  los  resortes  de  su 
volúntala?  i  Acaso  tocó  tan  amargas  dieoepciomies,  obstáculos 
tales,  que  llevasen  el  desaliento  á  su  esforzado  pecho?  ¿O 
fué  arrastrado  por  un  error  sublime,  en  que  la  personalidad 
se  presentaba  en  holocausto  a  la  gran  causa,  á  cuyo  triunfo 
se  sentía  capaz  de  posponer  los  timbres  -de  su  propio  re 
nombre  ? 

He  ahí  lo  que  está  todavía  pendiente  del  criterio  filos*'- 
fico  de  la  historia :  he  ahí  lo  que,  dejando  la  solución  del 
problema  á  estudios  mas  profundos,  intento  contribuir  á 
descifrar,  con  las  revelaciones  del  general  San  Martin  en  las 
últimas  horas  de  su  despedida.  Las  espondré  con  austera 
verdad.  El  carácter  mismo  del  personage  de  quien  se  trata 
me  la  'impone,  y  la  mas  acendraHla  simpatía  se  toma  menos 
escrupiílosa  para  revelarla  sin  disfraz,  ante  una  noble  fi- 
gura, que  pertenece  íntegra  á  la  posteridad.  Las  íntimas  con- 
fidencias del  procer  á  que  aludo,  servirán  pues  á  esclarecer 
el  pensamiento  con  que  subyugó  la  mas  lejítima  de  las  am- 
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bkiones  humainas,  abdicando  la  envidiable  gloria  de  coronar 
sus  sacrificios,  con  el  éxito  completo  de  la  empresa  confiada 
á  su  denuedo. 

De  regreso  de  su  célebre  entrevista  <x)n  el  general  Bolí- 
var en  la  ciudad  de  Guayaquil,  el  general  San  Martin  me 
comunicó  confidencialmente  su  inteoMíion  de  retirarse  d^l 
Perú,  considerando  asegurada  su  independencia,  por  los 
triunfos  del  ejército  unido,  por  la  entusiasta  decisión  de 
los  peruanos;  pero  me  reservó  la  época  de  su  partida  que  yo 
creia  todavía  lejana. 

Por  este  tiempo  se  instalo  el  Congreso  Nacional  en 
Lima,  lo  que  importaba  un  gran  paso  en  el  sentido  de  la 
revolución.  Eli  general  se  priesentó  ante  él,  despojéndiose  vo- 
luntariamente de  las  insignias  del  mando  supremo  que  in- 
vestía, con  el  título  de  Protector  del  Perú.  Sus  palabras  eu 
aquella  ocasión  fueron  dignas  de  tan  solemne  ceremonia. 
Al  retirarse  fué  colmado  por  la  multitud  de  victorea  y  aplau 
sos.  Yendo  á  tomar  su  carruaje  pana  trasladarse  á  la  quinta 
de  la  Magdalena  en  los  arrabales  de  la  capital,  me  pidió  lo 
acompañase,  diciéndome  en  el  camino,  deseaba  descansar  y 
pasar  la  noche  sin  visitas. 

^Miembro  entonoes  del  gobierno  de  Lima  en  el  que  de- 
sempeñaba el  ministerio  de  guerra  y  marina,  mi  ánimo  se 
hallaba  sobrecogido  por  el  recelo  de  trastornos  fundamenta- 
les en  el  Estado,  viendo  caer  de  pronto  su  mas  fuerte 
columna.  Subí  al  carru-age  con  el  general,  llegando  juntos 
i  su  morada  campestre.  Nadie  vino  á  perturbar  su  deseada 
quietud.  En  medio  de  cordial  expansión,  sin  otra  sociedad 
que  la  mia,  paseábase  por  la  galería  de  la  casa,  radiante  de 
contento.  De  Tepente,  dando  á  su  conversación  un  giro 
inesperado,  esclamó  con  acento  festivo: — **Hoy  es,  mi  amigo, 
*'  un  dia  de  verdadera  felicidad  para  mí;  me  tengo  por  un 
'*  mortal  dichoso:  está  colmado  todo  mi  anhelo:  me  he  de- 
**  sembarazado  de  una  carga  que  ya  no  podia  sobrellevar,  y 
^*  dejo  instalada  la  representación  de  los  pueblos  que  hemos 
"**  libertado.  Ellos  se  encargarán  de  su  propio  destino,  exo- 
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''  nerándome  de  una  responsabilidad  que  me  consume." 

Las  palabras  del  general  revelaban  ingenuidad  y  su  sem-- 
blante  un  júbilo  estremado;  pero  inopinadamente  fué  inter- 
rumpido por  el  aviso  de  una  ordenanza,  de  hallarse  á  la  puier- 
ta  una  comisión  del  Congreso  que  pedia  hablarle-  En  el  acto 
pudo  traslucirse  en  su  fisonomía  el  dii^usto  que  le  causaba  la 
visita.  No  obstante,  no  hesitó  en  recibirla,  como  lo  hizo, 
con  la  debida  cortesia.  La  comisión  la  componian  cinca 
diputados  elegidos  entre  los  mas  notables  del  Congreso. — 
El  ci\idad'ano  que  la  presidia,  dirigió  al  general  á  nombra 
de  su  comitente  el  mas  simpático  saludo,  manifestándole  en 
lenguaje  escogido,  é.  vivo  aprecio  que  sus  eminentes  servi- 
cios habian  merecido  de  la  nación,  y  el  encarecimiento  con 
que  el  Congreso  le  pedia  continuase  ejerciendo  el  poder,  re- 
vestido de  amplias  facultades,  confiado  en  que  se  prestaría  & 
acept^irlo.  Mostróse  sorprendido  el  general  por  esta  eminen- 
te oblación,  y  agradeciéndola  en  términos  proporcionados 
á  la  magnitud  de  la  ofrenda,  declaró  á  los  coHiisionados  la 
tndeclinable  resolución  en  que  estaba  de  negarse  á  volver  al 
gobierno  político  del  pais.  Después  de  esta  declaración, 
inútil  fué  la  espresiva  insistencia  de  la  comisión,  que  se 
retiró  desanimada. 

Terminada  esta  entrevista,  el  general  recobró  la  alegría, 
y  se  felicitaba  chistosamente  de  haber  escapado  del  precipi- 
cio á  que  se  le  empujaba.  Mas  no  bien  habian  corrido  para 
él  tres  hoT^as  de  solaz,  conversando  conmigo  familiarmente, 
cuando  le  fué  anunciada  una  nueva  y  mas  numerosa  comisión 
del  Congreso,  que  le  causó  muy  seria  inquietud,  dándole  asun- 
to á  picantes  apostrofes,  sobre  la  posición  embarazosa  en  que 
se  le  colocaba.  La  segunda  diputación  del  Congreso  fué 
recibida  como  la  primera  con  esquisita  urbanidad.  Su 
presidente  apuró  la  oratoria,  bajo  la  inspiración  del  ma» 
puro  civismo,  para  persuadir  al  general  de  la  cumplida  con- 
fianza que  la  nación  depositaba  en  él  y  de  la  conveniencia 
de  ceder  á  la  súplicA  de  verle  al  frente  de  una  obra  que 
iniciada  con  tan  venturosos  resultados,  debía  ser  terminada. 
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por  el  mismo  campeón  á  quien  la  Providencia  y  el  amor  d^ 
lo6  pueblos  babian  encumbrado  á  una  posición  excepcional. 

Revistióse  entonces  el  general  de  notable  fínneza,  y 
abundando  en  la  espresion  de  su  gratitud  á  la  predilección 
con  que  el  Perú  le  honraba^  contestó  en  tono  resuelto,  poco 
mafi  ó  menos :  —  qu«  su  deseo  por  la  libertad  del  pais  no  re- 
conocía límites;  que  no  hftbria  8acrifi<^io  personal  á  que  se 
escusase  por  consolidar  su  independencia;  pero  que  su  pre- 
sencia en  el  poder  político  ya  no  solo  era  inútil  sino  perju- 
dicial. Dijo  que  la  tarea  de  ejercerlo  incumbía  k  ilustrados 
peruanos;  que  la  suya  estaba  terminada  desde  que  podía- 
regocijarse  de  verlos  en  plena  poeesion  de  sus  derechos. — 
jManifestó  así  mismo  que  por  rectas  que  sean  las  iiitenciones 
de  un  soldado  favorecido  por  la  victoria,  cuando  es  elevado 
á  la  suprema  autoridad  al  frente  de  un  ejército,  considerase 
en  la  repiiblica  como  un  peligro  para  la  libertad.  Agregó 
que  conocía  esos  escollos  y  no  quería  fracasar  en  ellos  sin 
provecho  público;  que  con  esta  persuacion  se  desprendía  del 
mando,  y  faltaría  á  la  majestad  del  Congreso  y  aun  á  su  pun- 
donor, si  su  actitud  ante  tan  respetable  cuerpo  no  importase 
un  desistimiento  franco,  y  sin  disfrazada  ambición  d^el  dis- 
tinguido puesto  de  que  se  apartaba  para  siempre.  Terminó 
pidiendo  á  los  comisionados  lo  asegurasen  así  á  la  represen- 
tación nacional,  con  la  efusión  de  su  profundo  reconoci- 
miento, y  en  la  certeza  de  que  su  partido  estaba  tomado^ 
irrevocablemente. 

Entraba  ya  la  noche,  cuando  la  diputación  se  despidió, 
regresando  á  Lima  á  dar  cuenta  del  resultado  de  su  encargo. 
El  general  tan  preocupado  de  su  segunda  entrevista  como 
receloso  de  una  tercera  invitación,  me  dijo  acalorado: — ^''ya 
**  que  no  me  es  permitido  colocar  un  cañón  á  la  puerta  con 
*'  que  defenderme  de  otra  incursión  por  pacífica  que  ella  sea, 
"trataré  de  encerrarme."  Se  retiro  en  seguida  á  su  aposento 
por  sentirse  ya  fatigado.  Allí  se  entretuvo  en  un  rápido 
arreglo  de  paipeles.  Hasta  entonces  continuaba  ocultándome ^ 
su  plan  de  retirada,  que  habia  preparado  para  esa  misma- 
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noche.  A  las  9  me  hizo  llamar  por  su  asistente,  invitándo- 
me á  tomar  el  té  en  su  eompañia. 

No8  hallábamos  solos.  Se  esmeraba  el  general  en  pro- 
barme con  sus  agudas  ocurrencias  el  íntimo  contento  de  que 
estaba  poseido;  euando  de  improviso  preguntóme: — ^**Qué 
manda  vd.  para  su  señora  en  Ohile?'*  y  añadió,  *'el  pasaje- 
*'  ro  que  conducirá  encomiendas  ó  cartas  las  cuidará  y  entre- 
**  gara  puntualmente." — ^iQué  pasajero  es  ese,  le  dije,  y 
cuando  parte? — **E1  conductor  soy  yo",  me  contestó,  **ya 
están  listos  mis  caballos  para  pasar  á  Ancón,  y  esta  misma 
noche  zarparé  del  puerto." 

El  estallido  repentino  de  un  trueno  no  me  hubiera  cau- 
sado tanto  efecto  como  e^te  súbito  anuncio.  Mi  imaginación 
me  representó  al  momento  con  colores  sombríos,  las  con- 
secuencias de  tan  estraordinaria  determinación.  Mi  antigua 
amistad  se  afectaba  también  ante  la  perspetiva  de  la  ausen- 
cia de  aquel  hombre  á  quien  consideraba  indispensable,  li- 
gándome á  él  los  vínculos  mas  estrechos  que  puedan  crear  el 
respeto,  la  admiración  y  el  cariño.  Dejando  aparte,  empero, 
lo  relativo  á  mis  conexiones  personales,  recapitularé  aquí 
tan  solo  lo  concerniente  á  la  política,  mis  fervorosas  inter- 
pelaciones al  general,  y  las  contestaciones  que  me  dio. 

Bajo  la  penosísima  impresión  que  esperimenté  al  anun- 
cio de  su  inmediata  partida,  le  pregunté  agitado  si  habia 
medido  el  alcance  del  paso  que  daba  separándose  del  Perú 
precipitadamente,  y  el  abismo  á  cuyo  borde  dejaba  á  sus 
-amigos  y  la  grandiosa  causa  que  nos  llevó  á  aquellas  rejiones. 
Pregúntele  tamibicn  si  consentía  en  que  se  vulnerase  su  nom- 
bre, esponiendo  su  obra  á  los  azares  de  una  campaña  no 
terminada  todavía;  si  acaso  le  faltó  nunca  un  calorase  apo^j^o 
en  la  opinión  y  en  las  tropas,  y  si  no  recelaba  que  apartado 
de  la  escena  sobreviniese  una  reacción  turbulenta,  que  hicie- 
se bambolear  el  Congreso,  y  derribase  al  presidente  destina- 
do á  subrogarle,  pria'ado  como  quedaría  d^e  la  mas  s(')lida 
garantia  de  su  autoridad.  En  este  caso,  le  dije,  dueño  el 
'enemigo  de  la  sierra,  ¿no  podría  caer  al  llano  como  uu 
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torrente  para  aprovecharse  del  desquicio  en  que  quedaria- 
mos  y  restablecer  su  predominio?  Intorregué  al  general  qué 
contestaría  á  su  patria  y  á  la  América,  si  sustrayéndose  á  la 
inmensa  gloria  de  terminar  la  guerra,  se  retirase  del  paU, 
cuando  quedaba  espuesto  á  un  trastorno  fundamental  qu'i 
malograría  tantos  afanes  y  el  sacrificio  de  la  sangre  derra- 
mada por  nuestra  independencia;  qué  esplicacion  daría  k 
sus  eamaradas  que  le  habíamos  acompañado  con  sincera  fé, 
desde  las  orillas  d-el  Plata,  y  á  quienes  iba  á  dejar  en  hor- 
fandad  y  espuastos  a  la  m'as  peligrosa  anarquía.  Por  fin, 
terminé  mi  caloroso  desahogo  pidiéndole  encarecidamente 
desistiese  de  un  viaje  tan  funesto,  y  recordándole  que  el 
ejército  argentino  y  chileno  conducido  por  él  al  Perú  bajo 
augurios  felices,  realizados  hasta  entonces  conforme  á  nues- 
tras esperanzas,  habia  venido  firmemente  decidido  á  libertar 
al  Perú  diel  yugo  codonial,  y  que  esta  noble  misión  quedaría 
incompleta,  si  en  vez  de  organizar  la  república  la  abandona 
ba  delante  de  sus  enemigos  armados. 

— **Todo  eso  lo  he  meditado  con  detenimiento",  repuso 
el  general,  visiblemente  conmovido,  *'no  desconozco  ni  los 
** intereses  de  América,  ni  mis  imperiosos  deberes,  y  me 
^'devora  el  pesar  de  abandonar  eamaradas  que  quiero  como 
*'á  hijos,  y  á  los  generosos  patriotas  que  me  han  ayudado  en 
^'mis  afanes;  pero  no  podría  demorarme  un  solo  dia  sin 
** complicar  mi  situación:  me  marcho.  Nadie,  amigo,  mo 
**  apeará  de  la  convdccion  en  que  estoy,  de  que  mi  preseaicia 
**en  el  Perú  aearreariía  peores  dresgraieias  que  mi  sepa^ 
**  ración.  Así  me  lo  presagia  el  juicio  que  he  formado  de  lo 
*'que  pasa  dentro  y  fuera  de  este  pais.  Tenga  vd.  por  cierto 
**que  por  muchos  motivos  no  puedo  ya  mantenerme  en  mi 
**  puesto,  sino  bajo  condiciones  decididamente  contrarías  á 
'''mis  sentimientos  y  á  mis  convicciones  mas  firmes.  Voy  á 
''■decido:  una  de  ellas  es  la  inescusable  necesidad  á  que  me 
"han  estrechado,  si  he  de  sostener  el  honor  del  ejército  y  su 
■'*  disciplina,  de  fusilar  algunos  gefes;  y  me  falta  el  valor 
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**para  hacerlo  con  compañeros  <le  armas  que  me  han  segui- 
**(lo  en  los  dias  prósperos  y  adversos." 

Al  oír  al  general  dominado  de  tal  idea,  no  pude  conte- 
nerme, y  valido  de  su  amistosa  deferencia,  le  interrumpí 
diciéndole  me  permitiese  oponerme  á  sus  apreciaciones.  Pa-- 
ra  convencerse  de  su  inexactitud  bastaba  recordar,  le  dije, 
que  los  gefes  á  que  aludia,  ya  que  contrariasen  su  política  6 
comprometieí9en  la  moral  del  ejército,  podian  en  todo  caso 
ser  inmediatamente  alejados,  de  preferencia  á  ocurrir  á 
ninguna  otra  medida  violenta,  pues  por  mas  influencia  que 
se  atribuyesen  á  sí  mismos,  era  de  todo  punto  incontestable 
qu?  el  general  contaba  con  la  adhesión  de  los  soldados  y  lá 
lealtad  de  bravos  gefes  y  oficiales  cuyos  nombres  le  indiqué. 
**B¡en,  prosiguió  el  general,  **  aprecio  los  sentimientos 
**que  acaloran  á  vd. — ^pero  en  realidad  existe  una  dificultad 
Tuayor,  que  no  podriía  yo  vencer  sinjr')  á  espensas  de  la  suerte 
del  país  y  de  mi  propio  crédito  y  á  tal  cosa  no  me  resuelvo. 
**Lo  diré  á  vd.  sin  doblez.  Bolívar  y  yo  no  cabemofl  en  el 
*'Perú:  he  penetrado  sus  miras  arrojadas:  he  comprendido 
su  desabrimiento  por  la  gloria  que  pudiera  caberme  en  la 
prosecución  de  la  campaña.  El  no  escusará  medios  por 
**  audaces  que  fuesen  para  penetrar  á  esta  república  seguido 
*'de  sus  tropas;  y  quizá  entonces  no  me  seria  dado  evitar  un 
'*  conflicto  á  que  la  fatalidad  pudiera  llevarnos,  dando  así  al 
mundo  un  humillante  escándalo.  Los  despojos  del  triunfo 
de  cualquier  lado  á  que  se  inclinase  la  fortuna,  los  recoge- 
rían los  maturrangos  nuestros  implacables  enemigos,  y^ 
apar.K'eriamos  convertidos  en  instrumentos  de  pasiones 
**  mezquinas.  No  seré  yo,  mi  amigo,  quien  deje  tal  legado  & 
mi  patria,  y  preferiría  perecer,  antes  que  hacer  alarde  de 
laureles  recogidos  á  semejante  precio:  ¡eso  no!  entre* 
si  puede  el  general  Bolivar,  aprovechándose  de  mi  ausencia ; 
si  lograw  aifijanzar  en  el  Perú  lo  que  hemas  ganado,  y  algo 
mas,  me  daré  por  satisfecho ;  su  victoria  seria  de  cualquier 
»«odo,  victoria  americana". 

En  vano  me  esforcé  sin  medida  en  borrar  \m  el  ánimo 
del  geneml  las  impresiones  que  le  precipitaban  á  una  fatí- 
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dica  abnegación.  El  resistía  repitiendo:  ''No,  no  será  San 
"*' Martin  quien  contribuya  con  su  conducta  á  dar  un  dia  si- 
**  quiera  de  zambra  al  enemigo,  contribuyendo  á  franquear- 
^'le  el  paso  para  saciar  su  venganza". 

Todos  mis  razononvientos  se  estrellabam  pues  en  su  in* 
<5onmovible  propósito.  Como  mi  primer  ímpetu  fuese  se- 
guirlo a  su  destino,  el  general  me  pidió  no  me  alejase  del 
general  La  Mar,  á  quien  según  sus  palabras  llenas  de  elogio 
hacia  ese  digno  americano,  esperaban  pruebas  difíciles  en  su 
futura  presidencia.  Resuelto  con  mejor  consejo  A  quedarme 
le  manifesté  que  permanecería  en  la  república  hasta  que  se 
disparase  el  último  cañonazo  por  su  independencia ;  como  en 
efecto  lo  hice,  no  regresando  á  mi  patria  sino  á  fines  del 
año  26. 

Conforme  se  acercaba  la  hora  de  la  partida,  el  general, 
«ereno  al  principio  de  nuestra  «conversación,  panrecia  ahora 
afectado  de  tristes  emociones,  hasta  que  avisado  por  su  asis- 
tente de  estar  prontos  á  la  puerta  su  caballo  ensillado  y  su 
pequeña  escolta,  me  abrazo  estrechamente,  impidiéndome 
lo  acompañase,  y  partió  al  trote  hacia  el  puerto  de  Ancón. 

Esto  pasaba  entre  nueve  y  diez  de  la  noche.  En  la  ma- 
fiana  del  snguáente  dna,  recibí  la  carta  que  copio  íntegra  á 
continuación,  cuyo  autógrafo  conservo  y  que  nunca  leo  sin 
enternecimiento. 

Señor  general  don  Tom-os  Guido. 

A  bordo  del  Belgrlino  &  la  vela,  21  de  Setiembre 
1822,  á  las  2  de  la  mañana. 

Mi  amigo:  vd.  me  acompañó  de  Buenos  Aires  uniendo 
flu  fortuna  á  la  mia :  hemos  trabajado  en  -este  largo  período 
en  beneficio  del  pais  lo  que  se  ha  podido :  me  separo  de  vd., 
pero  con  agradecimiento,  no  solo  á  la  ayuda  que  me  ha  da- 
do, en  las  difíciles  comision<€«  que  le  he  confiado,  sino  que 
con  su  amistad  y  cariño  personal  ha  suavizado  mis  amar- 
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guras,  y  me  ha  hecho  mas  llevadera  mi  vida  pública.  Gracias» 
y  gracias — ^y  mi  reconocimiento.  Recomiendo  á  vd.  á  mi 
compadre  Brandzen,  Raulet,  y  Eugenio  Necochea. 

Abraze  vd.  á  mi  tia  y  Mereeditas. 

Adiós. 

SU  SAN  MARTIN 

La  lectura  de  esta  carta  que  me  causó  la  mas  honda 
conmoción,  y  en  cuyo  laconismo  se  refleja  el  carácter  afec-^ 
tuoso  y  varonil  de  su  autor,  desvaneció  en  mí  toda  espe^ 
ranza  de  que  el  ilustre  amigo  que  me  la  escribia  volviese 
atrás  de  su  resolución.  El  adalid  que  ocupa  el  prim^er  lugar 
en  nuestros  fastos  militares;  aquel  cuyo  nombre  era  nuncio 
de  victoria  para  las  armas  argentinas;  el  general  don  José 
de  San  Martin,  solo,  y  dejando  á  la  espalda  la  América 
que  habia  contribuido  tan  poderosamente  á  libertar,  surca- 
ba  ya  los  mares  en  dirección  á  las  remotas  playas  donde  ha 
terminado  su  venerable  existencia,  lejos  de  la  patria,  pero 
presente  á  su  eterno  petconocimiento. 

Confúndese  el  espiritu  ante  la  determinación  de  aquel 
varón  esclarecido,  sin  poder  marcar  el  límite  entre  un  de- 
sinterés magnánimo  y  el  abandono  de  la  empresa  que  des- 
cansaba sobre  sus  fuertes  hombros.  La  historia  misma  va- 
cilará antes  de  fallar  sobre  una  acción  que  ha  dado  margen 
á  apreciaciones  tan  diversas.  Por  fortuna  el  general  San 
Martin  tuvo  en  Bolívar  un  digno  sucesor.  En  honor  de  su 
fama  que  nos  es  tan  cara  debe  presumirse  que  su  intuición 
admiirable,  le  dejó  eliaraniente  perciibir  la  prodigiosa  altura 
á  que  era  capaz  de  remontarse  el  cóndor  de  Colombia. 

Entretanto,  si  los  argentinos  sentíamos  el  pesar  pro- 
fundo de  ver  disuelto  el  ejército,  como  el  primer  fruto  de 
la  ausencia  de  su  amado  gefe,  los  restos  de  nuestros  gue- 
rreros en  quienes  palpitaba  todavía  la  inspiración  del  g/- 
nio  que  atravesó  los  Andes,  llevaron  á  gloriosos  campos  de 
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batalla  el  continjente  dle  su  perioia  y  de  su  anti^o  valor, 
concurriendo  así  á  sellar  definitivamente  con  su  sangre  la 
independencia  del  Perú. 

TOMAS  GUIDO 
BuenoH  Aires,  Mayo  de  1864. 


NOTICIAS  HISTÓRICAS 

SOBRE  LA  FUNDACIÓN  Y  EDIFICACIÓN  DEL 

TEMPLO  Y  CONVENTO  DE  SAN  FRANCISCO 

BN 
BUENOS  AEBES 

Digno  de  investigación  y  úe  estudio  seria  señalar  la  in- 
fluencia que  las  Ordenes  ^lonásticas  han  tenido  en  la  con- 
quista y  ciiviliaacáan  -de  da  Annériioa^  porque  á  ki  vez  qne  las 
címquista dores  desenvainaban  la  espada,  planteaban  también 
la  cruz,  símbolo  con  el  que  querian  diígnificar  k  conquista  y 
hacer  nobles  y  generosos  sus  propósitos:  el  conquistador  es- 
taba acompañado  casi  siempre  del  misionero. 

Entre  astas  órdenes  religiosas,  dos  se  hideron  notables 
en  la  época  <^lonial, — los  jesuitas  y  los  franciscanos;  y  pres- 
cindiendo de  sus  celos  y  rivalidades,  de  esa  eterna  eróniea 
de  rencillas,  de  esas  disputas  é  intrigas  para  estender  la  in- 
flueneia  y  esduárse  como  rivales,  celos  de  d(\s  «grandes  aso- 
ciaciones religiosas,  que  contaban  con  jwderoKos  protectores 
y  manejaban  grandes  intereses;  lo  que  no  puede  negarge  es 
que  ftieron  aiuídliaTes  importante.s  para  la  con-íjuista  y  el  so- 
metimiento mas  6  menos  Mcil  de  les  indíjenas.  Pero  no  es  por 
ahora  esta  nuestra  tarea;  no  queremos  ni  podemos  dÍR>traer- 
nos  de  nuestro  prop<)sito,  él  es  mas  modesto  y  prescindiremos 
de  esas  fecundas  cuestiones,  (jue  abren  un  vasto  campo  vir- 
gen aun  para  el  erudito,  el  historiador  y  el  filósofo. 

Vamos  á  concretamos  simplemente  á  la  crónica  minu- 
ciosa y  verídi'ca  de  la  fundaciim  y  edificadon  de  la  iglesia  y 
•convento  de  San  Francisco  en  Buenos  Aires. 
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Seis  fueron  los  frailes  francLseanos  que  se  embarearon 
^en  los  dos  navios  que  Carlos  V  ma»dó  apenas  se  supo  en  la 
eorte  la  iiiuerte  de  don  Pedro  de  Mendoza,  buques  que  vi- 
nieron al  mando  de  Alonso  de  Cabrera  en  socorro  de  los  es- 
pañoles  de  la  nueva  población  de  Buenos  Aires.  Entre  estos 
frailes  vino  fray  Ben'nardo  ée  Armenta,  quien  escribia  en 
1.0  de  mayo  de  1538,  pidiendo  envidasen  mas  frailes  fran- 
ciscanos para  la  eatequisaeion  de  los  indios,  en  cuya  obra 
:anuneiaba  haber  obtenido  opimos  frutos,  y  agregaba:  **Así 
mismo  seria  necesario  que  nos  enviasen  algunos  labradores 
y  artesanos  de  toda  clase,  diee,  para  que  ejerzan  aquí  sus 
**oficioíS:  su  cooperación  seria  mucho  mas  útil  que  la  de  los 
''soldados,  siendo  como  es  mas  fácil  atraer  á  estos  salvajes 
"''por  medio  de  la  dullziina  que  por  medio  de  la  fuerza."— 
Acertadísimo  juicio,  que  si  se  hubiese  seguido  desde  entonces 
con  perseverancia,  no  veríamos  frecuentemente  asoladas  nues- 
tras fronteras  por  esas  razas  indíjenas,  á  los  que  en  cam'bio 
de  su  guerra  les  de  volvemos  guerra,  y  como  únicos  elementos 
morigeradores,  el  aguardiente  y  las  armas!  Esa  lucha  perpe- 
'tua  y  cruenta  no  tiene  otro  término  que  la  civilización  de  esas 
razas,  y  para  ello  se  necesita  el  ausilio  fecundo  del  misionero 
religioso!  Tianscurren  los  años  y  no  se  piensa  sino  en  devol- 
ver hostilidad  por  hostilidad,  razzia  por  razzia,  malón  por 
malón,  y  á  f é  que  los  indios  si  nos  hostilizan  es  defendiendo  su 
libertad,  ruda  y  salvaje,  es  cierto;  pero  al  fin  defienden  sus 
hogares,  su  familia,  su  propiedad  y  su  libertad!  ¿Qué  se  les 
ofrece  en  cambáo?  ¡Balas  y  pólvora,  destrucción  y  muerte! 
Blasonamos  de  cultos  y  solo  les  ofrecemos  la  fuerza  que  sub- 
yuga, no  lo  que  mejora  al  hombre,  civilizándolo.  Las  pala- 
l)ras  del  humilde  franciscano  escritas  en  1538,  encierran  el 
único  medio  de  terminar  la  lucha  de  estas  razas,  atrayendo  á 
esos  pobres  indios  á  la  vida  sedentaria,  primer  escalón  para 
su  futura  civilización. 

Nos  distraemos  de  nuestro  objeto:  vengamos  á  nuestra 

i:area. 

Desde  los  primeros  pasos  dados  en  la  conquista  de  esta 
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región,  se  ven  figurar  á  los  franciscanos  en  la  predicación 
d«l  Evangelio  y  en  el  ejercicio  d<e  su  ministerio.  (1)  El 
primer  cura  de  esta  ciudad  fué  San  Francisco  Solano  (1),  los 
primeros  que  administraron  eJ  sacraníento  del  matrimonio 
en  este  pais  fueron  fray  Alonso  d'C  San  Buenaventura  y  fray 
Luis  Bolaños.  (2) 

Cuando  don  Juan  de  Garay  hizo  el  repartimiento  de  la 
traza  die  Buenos  Aires  en  1580,  señaló  la  manzana  número 
132  para  San  Francisco  (según  consta  del  Registro  Estadísti- 
co tomo  1.®,  1859),  el  mismo  sitio  que  actualmente  ocupa. 

Los  historiadores  y  cronistas  no  están  de  acuerdo  con 
la  época  cierta  en  que  se  fundó  este  convento,  y  vamos  á  exa- 
minar sus  opiniones  para  decir  después  la  nuestra. 

1.  El  laborioso  é  intelijente  joven  doctor  don  Pastor  S.  Obi  lira- 
do en  un  juicio  crítico  sobre  la  "Revista",  dijo  que  .San  Francisco 
Solano  habia  puesto  la  primera  piedra  del  templo.  Con  «-ste  motivo  lo 
pedimos  tuviese  la  bondad  de  darnos  todas  las  noticias  que  tuviese 
sobre  el  paiticular,  y  he  aquí  la  crónica,  poco  mas  ó  monos,  que  tuvo- 
la  bondad  de  hacernos  por  carta  de  24  de  febrero  último. 

Encontrándose  frav  Francisco  Solano  en  esta  ciudad,  fué  el  mas 
empeñoso,  se  dice,  en  que  se  levantara  un  templo  de  San  Francisco, 
á  cuya  orden  .pertenecia.  Parientes  de  este  santo  eran  lo?  antecesore«^ 
del  doctor  Obligado,  y  el  buen  fraile  les  concedió  el  ])rivilepio  do 
tener  sepultura  bajo  el  pulpito  de  la  iglesia  que  se  fundaba.  Tenían 
con  este  motivo  un  documento  con  la  firma  autógrafa  del  santo  on 
qne  se  acreditaba  la  concesión.  Este  era  un  docnmentf>  precioso  dol 
cual  se  desprendió  como  préstamo  la  familia  por  intenr.edio  de  fray 
Pantaleon  Garcia,  miembro  de  la  misma.  No  habiéndole  devuelto  i»l 
esj)ediente  ó  autógrafo,  parece  que  se  promovió  un  pleito  para  sn 
entrega,  sin  éxito  favorable  para  la  familia.  Nos  dice  ndemás  el  do^. 
tor  Obligado  que,  el  i>adre  Hidalgo  le  manifestó  qiu-  la  primera 
j>i-?dra  de  la  fundación  del  antiguo  convento  ó  iglesia  fué  jwesta  por 
San  Francisco.  Esto  nos  refiere  como  una  mera  tradicior  oral,  sin  que 
pu^da  comprobarle.  Según  él,  el  templo  fué  levantado  entonces  ba.io 
la  a<l vocación  de  la  Pura  y  Limpia,  de  la  predilección  devota  del 
santo,  consagrándose  además  una  capilla  á  San  Buenaventura,  qno 
era  s^anto  á  quien  ])restaba  especial  devoción  San  Francisco  Solano^ 
La  concesión  de  San  Francisco  sobre  el  privilegio  de  sc])ultura  tenia 
origen  en  las  conexiones  de  parentezco  con  los  antecpyores  de  núes 
tro  amigo.  Tal  es  la  crónica,  que  s.in  prohijarla  nos  tr;«nsmitió. 

1.     '*  Demostración   de  la  Santa   Providencia  de  la   Asunción   del" 
Paraguay"  etc. — *' Revista  del  Paraná"  por  el  doctor  Quesada,  tomo 
1  páj.  313. 

4 

2.     ídem. 
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El  doctor  don  Vicente  López,  en  el  Registro  Estadísticc 
de  1822,  la  fija  en  1604,  si^iiendo  en  esto  la  opinión  die  don 
José  Joaxjuin  díe  Araujo  en  sru  Guia  etc.  para  1803. 

El  erudito  redactor  del  Registro  Estadístico,  don  Manuel 
Ricardo  Trelles,  dice:  **Es  inexacta  la  fe(*ha  de  la  fundación 
del  Convento  de  San  Franodsco,  el  ^mas  antiguo  y  numeroso 
de  esta  ciudad,  fijada  en  el  Registro  Estadístico  de  1822,  pa- 
jina 48,  que  nosotros  rectificaremos  siendo  en  realidad  fun- 
dado lo  menos  cuatro  años  antes,  jwrque  en  18  de  enero  de 
1601,  el  síndico  de  dioho  convento  se  presentó  a  los  oficiales 
reales  piddeowio  lo  que  espresa  el  docuimento  siguiente.''  (1) 
En  eíie  documento  el  síndico  don  Diego  de  Trigueros,  pidió  á 
los  oficiales  de  la  Real  Hacienda,  el  vino  píira  diez  y  ocho  re- 
ligiosos Franciscanos  que  al  presente  hay  en  dicho  convento 
para  celebrar  los  divinos  oficios  y  el  aceite  para  la  lámpara, 
que  habia  sido  concedido  por  real  cédula.  Consta  pues,  por 
este  documento  que  en  18  enero  de  1601  habia  convento  de 
San  Francisco  con  diez  y  ocho  frailes,  claro  es  que  fué  fun- 
dado antes  die  esa  fecha. 

El  Señor  Trelles  es  un  infaitigabde  investigador,  y  no 
contento  con  esta  noticia,  transcribe  en  la  páj.  33  y  34  las 
cédulas  de  merced  para  vino  y  aceite,  ornamentos,  campana 
etc.  al  convenio  ds  San  Francisco.  En  cumplrmiento  de  esta 
cédula,  en  26  de  itiayo  de  1597  se  presentó  el  padre  fray  Se- 
bairtian  Palla,  guardián  al  presente,  dice,  de  este  convento  de 
San  Francisco  de  esta  ciudad,  ante  los  oficiales  reales  pidien- 
do su  cumplimiento,  como  lo  obtuvo. 

Resulta  pues,  (lue  en  mayo  de  1597  existia  ya  fundado  el 
convento  de  San  Francisco,  según  las  laboriosas  investiga- 
ciones del  Señor  TreUes. 

Pero,  no  es  tampoco  la  fecha  de  la  fundlacion,  porque 
esos  documentos  reconocen  un  heoho  existente,  cuya  fecha  es 
anterior.  Nosotros  debemos  á  la  laboriosidad,  celo  é  inteli- 
gencia de  nueíítio  muy  respetado  Padre  fray  Juan  Nepomuoe- 

1.  Registro  Estadístico  de  Buenos  Aires — tomo  II  de  1860,  páj.  16. 
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no  Alegre  preciosas  notiici-aa  sobre  este  Convento,  y  tendre- 
mos ocasión  de  reproducir  las  cartas  con  que  noe  ha  honra- 
do. Bien  pu€S,  entre  los  muchos  documentos  que  en  copia 
ha  puesto  á  noiestTia  disposición,  se  encueintra  la  donaron  que 
hizo  don  Femando  de  Zarate,  del  hábito  de  Santiago,  gober- 
nador y  teniente  de  virey  etc,  lindería  con  la  que  hizo  en  la  tra- 
za Garay,  á  fiavor  del  convento  de  San  Francieoo.  Por  ese  do- 
cumento datado  en  14  de  nmyo  de  1594,  consta  que  ya  en  ese 
año  tenían  los  Padres  Franciscanos  convento  establecido  en 

esta  ciudad,  ese  docuanento  dice : 

**Por  la  presente  en  su  real  nombre  **hago  merced  al 
convento  del  Señor  San  Francisco  de  esta  ciudad,  de  un 

pedazo  de  tierra  que  cae  á  las  espaldas  de  la  cuadra  que  les 

**.está  señalada,  donde  los  f  mil  es  de  ¡a  dicha  orden 
'* tienen  fmidada  su  casay  hacia  el  rio  hasta  llegar  y  ejnparejar 

con  la  barranca*'. . . .  Fecha  en  la  dicha  ciudad  puerto  de 

Buenos  Aires  á  catorce  días  del  mes  de  u>ayo  de  mil  qui- 
nientos noventa  y  cujatro  años,  Fernando  de  Zarate — por 

mandato  de  su  señoría — Rodrigo  Pereyra — Eíícribano. 

En  23  de  febreix>  de  1602,  (1)  don  Diego  de  Trigueros?, 
síndtieo  del  convento  de  S«.n  FViancisco,  otorgó  escritura 
públicA  de  venta  á  fa\tír  del  capitán  Diego  de  Vega  de  la 
cuadra  y  ifrente  de  ella  que  el  convento  tenia  en  virtud  de  la 
donación  de  Ortiz  de  Zarate,  y  hace  esa  venta,  de  la  que  te- 
nemos un  teíJtimonio  á  la  vista,  para  con  ^i  importe  ayudar 
á  hacer  la  iglesia,  que  al  presente  hacen,  dice  la  escritura. 
Para  hacer  esa  enagenacion  obtuvo  el  síndico  licencia  de  fray 
Francisco  de  la  Cruz,  vice  custodio  de  nuestra  Señora  de  la 
Asunción  de  la  orden  de  San  Francisco;  ese  documento  dice 


<  ( 


asi: 


1.  En  10  de  enero  de  1800  el  padre  fray  Fernando  Cavallero, 
vi<itndor  L'enoral  de  la  provincia  franciscana,  mandó  abrir  un  baúl 
grande  tosco  de  madera  en  el  cual  se  encerraban  loa  rostos  del  vene- 
rable padre  fray  Luis  de  Bolafios,  en  cuyo  interior  se  encontró  un 
letrero  que  dice:  "Don  Diego  de  Rivera  Maldonado  y  doña  Vicenta 
Jacobina  de  Bracamonte  v  Ana  va,  bu  liiia,  dedican  este  r€H'uerdo  al 
beato  padre  fray  Tjuís  de  Bolaños,  cuyo  cuerpo  encierra.  Murió  en  el 
año  de  1029,  á  11  de  octubre".  Esto  pnieba  que  mucho  antes  de  esto 
año  existia  ya  el  convento  de  San  Francisco.  El  P.  Bolaños  murió  de 
90   años. 
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....  Que  habiendo  venido  á  visiitar  este  oonvento  de 

*  Buenos  Aires,  ciudad  de  la  Trinidad  en  las  provincias  del 
*Rio  de  la  Plata,  y  viendo  que  el  dioho  convento  tenia  una 
^euiadra  que  está  pegada  con  la  cerca  de  él  á  la  mano  de- 
brecha  como  vamos  al  Riachuelo,  de  la  cual  cuadra  habia 

*  hecho  merced  y  limosna  ad  convento  el  general  don  Juan 
*de  Garay,  fundador  y  poblador  de  esta  ciudad,  en  nombre 
*de  S.  M.  por  haberme  parecido  bastar  lo  que  agora  tienen 

*  cercado,  ansí  para  edificar  la  iglesia  y  convento,  y  para  huer- 
'ta,  y  todo  lo  demás  que  una  buena  comunidad,  aunque 
'sea   de   veinte   frailes,   tiene   necesidad,   puestos   todos   loe 

*  moradores  de  este  dioho  convento  á  los  cuales  juntamente 
*con  el  Padre  guardián  les  pareció  lo  mismo,  y  que  la  dicha 
'cuadra  no  era  necesaria  por  no  lo  permitir  nuestra  sagrada 

*  religión,  antes  conviene  se  diese  licencia  á  Diego  de  Tri- 

*  güeros,  sindico  de  este  convento,. . . .  (para  su  venta) .... 
*y  lo  que  se  diese  por  ella  lo  gaste  en  las  obras  que  agora 
*de  presiente  se  haieen  en  dioho  convento."  (2) 

Fray  Sebastian  Palla  era  entímces  guardián,  según  apa- 
rece del  docuiínento  transcripto. 

PáoU  es  convenícerse  que,  si  no  podemos  fijar  con  pre- 
cisión la  fecha  de  la  fundación  del  convento  die  San  Fran- 
cisco, los  documentos  que  hemos  semliado  revekm  que  exis- 
tia en  Buenos  Aires  desde  antes  de  1594,  y  al  estudiarlos  nos 
inclinamos  á  creer  que,  los  Reverendos  Padres  Pranciscaoos 
entraron  á  poseer  la  cuadra  que  les  donó  el  general  don  Juan 
dle  Oiaray,  deasdíe  1580 ;  es  decir,  pensamos  que  el  convento  de 
San  Francisco  no  en  su  fábrica  actual  sino  como  comunidad 
religiosa,  data  desde  la  fundación  de  Buenos  Ai^res  por  G^a- 
ray.  Nuestro  muy  estimado  Padre  fray  Juan  Nepomuceno 
Alegre  piensa  -que  la  erección  de  esta  provincia  en  custodia 
se  remonta  á  1538,  antes  de  que  esta  ciudad  fuese  repoblada ; 
es  decir,  la  hace  subir  poco  menos  de  la  primera  fundafeioffi 


2.     Debemos  e«tas  copias  á  la  amistad  del  R.  P.  fray  Juan  Ne- 
pomuceno Alegre,  laborioso  cómo  pocos  y  digno  de  nuestra  gratitud. 
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por  don  Pedro  de  ]\Iendoza  en  1535,  sucumbiendo  después 
con  la  despoblación  de  la  naciente  colonia,  para  reaparecer 
y  no  borrarse  mas  desde  1580. 

Conocida  nuestra  opinión  sobre  la  fumdacion  de  la  or- 
den Seráfica  de  San  Francisco  en  Buenos  Aires,  vamos  aho- 
ra á  seguirla  en  su  desarrollo,  en  lo  quie  se  refiere  á  la  fábrica 
dei  convento.  Los  servicios  de  estos  buenos  frailes  no  serán 
negados  por  el  que  sin  preconcebida  intención,  registre  los 
anales  y  las  crónicas  de  esta  capital ;  por  nuestra  part«  tribu- 
támoflle  el  respeto  que  se  mierecen,  y  si  las  asociaciones 
humamas  están  muy  lejos  de  ser  perfe<ítas,  no  nos  sorprende 
m  estrañían  ilos  estravios  de  los  individuos:  hablamos  de  la 
comunidad,  die  esa  entidad  moral  que  bajo  la  humilde  saya 
del  friaile  ha  venido  con  la  cruz  a  coloc-arse  entre  los  funda- 
dores de  esta  ciudad. 

Pero  cedámosle  por  un  momento  la  palabra  al  ilustrado 
padre,  fray  Juan  N.  Alegre,  que  tanto  empeño  ha  tomado  en 
ayudarnos. 

II. 

''Este  convento,  dice  el  padre  Alegre,  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco de  las  onoe  mil  Vírgenes  de  Buenos  Aires  está  ubicado 
en  cuatro  cuadras  en  cuadro,  y  cada  una  de  estas  tiene  ciento 
cuarenta  varas,  las  que  á  mérito  de  las  primeros  ministros 
que  evangeilizaron  el  rejtno  de  Dios  en  estas  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  y  Paraguay,  el  venerable  y  Apostólico  P.  fray 
Bernardo  de  Anmenta,  franciscano,  y  sus  cuatro  compañeros 
de  la  misma  orden,  que  entraron  en  el  año  de  1538  (á  los 
tres  años  de  lia  primera  fundaícion  de  este  puerto  por  el  Ade- 
laintado  don  Peldro  de  Mendoza  en  1535)  por  uno  de  los  puer- 
tos del  Brasil,  hasta  el  de  Buenos  Aires  y  el  del  Paraguay 
bautizado  muchos  millares  de  indios,  y  á  merced  y  limos- 
na del  general  don  Juan  de  Garay,  fundador  y  poblador  de 
esta  ciudad  en  nombre  de  S.  M.  don  Felipe  TI  (según  aparece 
en  1580  años  de  la  reedificación  6  segunda  fundación  de  este 
puerto),  los  religiosos  franciscanos  gozan  derecho  de  pacífica 
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posesión  sobre  el  lugar  que  ocupan,  la  que  después  en  el  si- 
glo XVI  reinado  del  señor  don  Felipe  II  y  iwntificado  de  Cle- 
mente VIII,  fué  eonfínnada  en  1594  años  por  don  Femando 
de  Zarate,  caballero  del  orden  de  Santiago,  gobernador-lu- 
garteniente de  Virey,  capitán  General,  y  Justicia  mayor  de 
las  gobernaciones  de  Tueuman,  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata, 
por  Su  Magestad  etc. 

Don  Diego  Pereyra,  escribano,  por  mandado  de  su  seño- 
ría la  autorizó  y  firmó  en  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad, 
puerto  de  Santa  Maria  de  Buenos  Aires  á  14  dias  del  mes  de 
mayo  del  año  de  1594  bajo  título  y  merced  de  tierra  al  con- 
vento de  San  Francisco. 

III. 

Muí  señor  mió,  doctor  don  Vicente  O.  Quesada, 

Buenos  Aires,  19  de  febrero  de  1864 

De  mi  apreeio  y  estimaron : 

Me  apresíuro  á  poner  en  su  conocimiento  el  nombre  del 
fundador  de  este  oojivento  de  N.  P.  San  Francisco  de  Buenos 
Aires  que  tanto  vd.  -deseaiba  saber. 

El  R.  P.  fray  Bernardo  de  Amienta,  comisario  del  Plata 
y  Ppefe(?to  de  misiones,  con  otros  cinco  ó  seis  fraueiscanos  de 
la  Regular  Observancia. 

La  erección  de  esta  provincia  franciscana  en  custodia 
por  los  años  1538. 

Wadingo — A  nales. 

Herrera — Historia  general  de  las  Indias, 

Barón  de  Henrion — Historia  general  de  las  Misiones. 

Así  se  espresan  estos  tres  autores  clásicos  á  los  que  me 
refiero,  dando  lu^ar  de  preferencia  a  la  si'guiente  esposicion 
y  carta  del  R.  P.  fray  Armenta. 

Fr,  Juan  N,  Alegre. 
También  en  otro  punto  de  la  América  Meridional,  ó  sea 
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en  las  orillas  d-el  rio  de  la  Pinta,  <ioin.batian  ya  los  francis- 
canos á  la  idolatría  con  las  luces  de  la  fé,  de  resultas  de  haber- 
intentado  aJgumoe  españoles  apodterarse  de  aquel  pais.  Para 
sostener  sus  hendeos  esífuer2X)s,  envió  Carlos  V  á  Alfonso  de- 
Cabrera  y  Antonio  López  de  Aguiar  con  tres  buques,  en  los 
que  se  embarcaron  tanibien  seis  franciscanos  de  la  Observan- 
cia regular,  encargados  de  dar  á  conocer  la  ley  de  Jesucristo^ 
á  los  pueblos  que  se  pretendía  someter  á  la  corona  de  España. 
He  a:hí  lo  que  escribia  fray  Bernardo  de  Armenta,  superior 
de  aquellas  misiones,  el  l.o  de  mayo  de  1538,  desde  el  puer- 
to de  San  Fratni^iseo,  (1)  6  Juan  Berna!  Diaz  de  Lugo,  miem- 
bro del  Consejo  de  Indias  establecido  en  Sevilla. 

**  Hemos  llegado  felizmente  á  la  embocadura  del  rio  de  la. 
Plata,  gracias  á  la  protección  de  Dios.  Por  tres  veces  hemos 
procurado  entrar  en  él  para  seguir  adelante,  y  otras  tantas 
hemos  tenido  que  retroceder  rechazados  ¡lor  la  fuerza  del 
viento;  viéndonos  al  fin  obligados  á  detenemos  en  el  puerto 
de  San  Francisco,  Uíunado  anteriormente  puerto  de  don  Ro- 
dríguez. Hemos  encontrado  en  él,  tres  cristianos  que  nos  sir- 
ven de  intérpretes,  por  poseer  perfectamente  la  lengua  del 
pais;  nos  han  dicho  que  ties  años  antes,  un  indio  llamado 
Etignara,  habia  corrido  mas  de  doscientas  leguias  de  territo- 
rio para  anunciar  á  los  indíjenas,  que  en  breve  veri  a n  un 
gran  número  de  verdaderos  cristianos  hermanos  de  los  dis-^ 
cípulos  del  apnistol  Santo  Tomas,  los  cuales  les  administra- 
rian  el  bautismo:  encargándoles  al  propio  tiempo  que  reci- 
biesen diígnameaite  á  aquellos  santos  varones.  Fueron  las  pa- 
labras de  aquel  profeta  tan  religiosamente  escuehadas,  que- 
todos  nuestros  hermanos  han  encontrado  desde  entonces  en- 
tre aquellos  pueblos,  la  mas  benévola  acogida.  También  les 
enseñó  aquel  algunos  eaa*tos,  en  los  que  se  previene  de  un 
modo  particular  la  observancia  de  los  preceptos  de  la  ley 
de  Dios.  Aquel  hombre  notable  dejó  algunos  discípulos  que- 
han  demostrado  causarles  nuestra  vista  un  placer  vivísimo,  y 

1.     Es  puerto  del  Estado  Oriental. 
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que  procuran  <»x)nipla.;'ern()8  en  todo.  Estamos  tan  ocupados 
en  administJ^r  el  bautismo,  que  no  poilemos  dedicarnos  á 
otra,  cosa,  sin  qxte  tiempo  nos  quede  siquiera  para  descansar. 
Estos  salvajes  se  oontentíin  fácilmente  con  uaia  mujer,  y  has- 
ta consienten  en  no  casarse  con  los  que  sean  parientes  en  los 
grades  prevenidos  por  la  Ig'lesia,  por  habérselo  asi  ordenado 
su  profeta;  lo«  mas  ancianos  de  entre  ellos  son  los  que  con 
mas  ardor  abrazan  nuctra  fé;  hay  algunos  que  pasan  de  cien 
años,  encargad^js  de  enseñar  á  los  d«emás  todo  lo  que  ellos* 
han  aprendido  de  nosotros.  Son  tan  grandes  las  maravillas 
que  Dios  se  ha  dignado  obrar  en  este  pueblo,  que  es  imposible 
esplicarlas:  asi  que,  os  suplico  jKxr  el  amor  inmenso  con  que 
procuró  Jesucristo  la  salvación  de  Tos  hombres  cuyo  número 
es  aqui  tan  infinito,  no  descuidéis  los  medios  que  pueden 
contribuir  á  salvarlos,  haciendo  de  modo  que  el  rey  y  los- 
con^ejeros,  vuestros  colegas,  nos  envíen  al  menos  doce  de  nues- 
tros hermanos  de  la  provincia  de  Andalucía,  y  de  la  de  los 
Angeles,  al  objeto  de  ejercer  eil  apostolado  en  estas  regio- 
nes. Asi  mismo  seria  necesario  que  nos  enviasen  algunos  la- 
bradores y  artesanos  de  toda  dase,  para  que  ejerciesen  aquf 
sus  nespecjtivos  oficios;  su  cooperación  seria  mucho  mas  útil 
que  la  de  los  soldados,  siendo  como  es  mas  fácil  atraer  á  es- 
tos sailvajes  por  m-edio  de  la  dulzura  que  por  medio  de  la  fuer- 
za ;  no  dudo  que  si  se  les  exaspera  nos  maltratarán,  puesto  que 
u  pesar  de  su  na/tural  bondad,  tienen  un  cariácter  \'ivo  y 
belicoso.  Aumque  no  somos  mas  que  cinco,  hemos  conquistado- 
ya,  por  la  protección  del  cielo,  toda  esta  vasta  provincia,  sin 
emplear  mas  armas  que  las  de  la  palabra  divina,  y  aun  ha- 
bremos prolongado  de  mas  de  odhenta  leguas  el  teatro  de  nues- 
tras conquiístaá,  cuando  recibáis  esta  carta ;  ya  veis  si  está  dis- 
puesto este  pobre  pueblo  á  recibir  la  luz  de  la  fé.  Por  lo 
tanto,  os  repito,  que  tanto  vos  como  vuestros  colegas,  no  per- 
dáis la  ocasión  que  se  os  presenta,  para  contribuir  al  cumpli- 
miento de  una  graaide  obra ;  haoed  -por  el  contrariio  lo  posible 
para  llevarla  felizmente  á  término,  si  no  queréis  que  os  pida 
Dios  un  dia  estrecha  cuenta.  Los  hermanos  que  nos  enviéis^ 
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deberán  desemüjarcar  en  el  puerto  de  don  Rodríguez  ó  en  la 
"isla  de  Santa  Catalina,  donde  encontrarán  ya  á  algunos  de 
nuestros  misioneros,  encargados  de  i)ro^eurarles  todo  lo  nece- 
sario. En  este  pais  es  el  aire  purísimo,  lo  que  hace  que  váva 
.el  hombre  en  él  sano,  robusto,  y  hasta  á  la  edad  mas  avanza- 
da; ofrece  adeortás  muchas  comodidades,  y  sobre  todo,  la 
facilidad  de  ganar  taimas  para  el  cielo,  que  es  la  principal 
circunstancia  para  un  corazón  verdaderamente  cristiano.  He 
daido  á  esta  pro  vinera  el  sagrado  nombre  de  Jesús,  por  ser 
su  virtud  la  que  obra  en  ella  los  grandes  prodigios  que  cada 
.dia  estamos  presenciando." 

Fr,  Bernardo  de  Armenia 

« 

IV 

I>espue8  de  espuesta  nuestra  opinión  sobre  la  época  de 
Ja  fundación  del  convento  de  San  Francisco,  vamos  á  ocupar- 
;nos  de  la  Mbrica  de  la  iglesia  y  actual  convento. 

El  plano  de  la  iglesia  es  debido  al  inteligente  padre  je- 
suita  Andrés  Blanqui,  como  antes  de  ahora  lo  hemos  dicho 
•en  otro  artículo,  y  como  consta  del  espediente  formadlo  con 
motivo  de  los  tennoies  que  se  suscitaron  sobre  el  maíl  estado  del 
edificio,  como  tendremos  ocasión  de  referir.  Hemos  visto  el 
^lano  que  »e  eree  el  primitivo  del  edificio,  el  que  desgracia- 
damente carece  del  nombre  del  autor,  y  que  ha  tenido  la  }>on- 
dad  de  mostrarnos  el  padre  Alegre;  á  este  plano  le  falta  un 
pedazo,  que  es  la  cuarta  parte,  y  carece  también  de  la  fecha.  El 
edificio  difiere  en  el  frontis  del  actual ;  entomí'es  era  diferente 
y  sin  disputa  mas  hermoso. 

La  fábrica  de  la  actual  iglesia  empezó  en  1781,  y  tene- 
mos á  la  vista  una  escritura  fechada  en  esta  (^udad  á  30  de 
julio  de  1726,  por  ante  el  escribano  Francisco  Javier  Ccmget, 
en  la  que  consta  que,  el  capitam  don  Juan  de  Espinosa  y  doña 
Ana  María  de  Segura,  espesos,  **  dijeron,  que  tenian  en  pro- 
^' piedad  una  chacra  en  el  Pago  del  Monte  Grande,  y  poríjue 
■**en  dichas  tierras,  dice  la  escritura,  se  ha  reconocido  haber 
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piedra  de  cal  y  areiia  qixe  ir  ve  en  edificios  y  hallarse  ac- 
tualm>ente  para  principiarse  la  iglesia  del  señor  San  Fran- 
^*<íisoo  de  esta  ciudad,  y  por  el  amor  que  tienen  -dichos  otor- 
**giantes  á  su  sagrada  religión,  y  beneficios  recibidos  de  ella, 
^'han  querido  concurrir  de  alguna  manera  por  su  parte  á  tan 
** santa  obra,  i>or  lo  cuiail  habian  ofrecido  al  reverendo  padre 
^*  guardián  actu'al  y  demás  religiosos,  el  dar  permiso  para  que 
''saquen  las  personas  ó  persona,  que  en  nombre  de  dicho 
^'convento  y  con  su  orden,  fuese  á  aquel  paraje  y  tierras  ci- 
*'.tadas,  toda  la  cal  y  arena  que  hubiese  y  se  dtescabriese  para 
^ '  dicha  fábrica,  en  piedra  ó  de  otra  manera,  y  tener  allí  ran- 
■''chas,  corral,  toeyes,  cabailgíaduras  y  las  vaioas  necesarias 
^'para  la  manutención  de  la  gente  que  trabajare  y  anduvie- 
^'re  con  las  carretas  y  que  se  ocupare  en  este  ejercicio/'  El 
sindico  del  convento  capitán  don  Tomás  de  Arroyo,  aceptó 
la  oferta,  dáoidoles  entierro  en  la  iglesia  á  los  refer-idos  es- 
posos y  doscientos  pesos  en  plata.  Estipuladas  las  bases  otor- 
garon escritura  publica  de  obligación,  como  hemos  dicho. 

Resulta,  pues,  de  este  documento,  que  en  1726  estaba 
para  empezarse  la  fábrica  del  actual  convento  é  iglesia.  El 
padre  Alegre  sostiene  que  se  dio  principio  en  1730,  por 
el  reverendo  o^bispo  doctor  don  fray  Juan  de  Arregui,  fran- 
ciscano (1) 

En  una  representación  dirijida  al  rey  y  fechadla  en  esta 
ciudad  á  1.^  de  junio  de  1728  en  la  cual  el  R.  P.  provincial 
de  San  Francisco  en  su  definitorio  de  la  provincia  del  Tucu- 
man,  Piaraguay  y  Río  de  la  Plata,  informa  á  S.  IM.  de  los  es- 
pirituiales  frutos,  que  ha  hecho  el  P.  fray  José  de  San  Anto- 


1.  Consta  por  una  solicitud  dirijida  al  Cabildo,  Justicia  y  Reji- 
miento  por  el  Padre  president-e  Fray  Nicolás  Palacios,  que  va  en  el 
apéndice,  que  la  edificación  del  templo  empezó  por  el  año  de  1731,  y 
en  1783  estaba  concluida  la  igle.sia,  á  escepcion  de  las  torres,  que 
después  se  desplomaron  en  1807.  Estas  fechas  están  en  chocante  con- 
tradicción con  la  inscripción  de  la  lápida  de  los  Obispos  Arregui  co- 
locada en  el  vestíbulo  del  templo,  pues  allí  se  lee  que  fueron»  protecto- 
res de  la  fábrica  del  templo  y  fijan  la  fecha  de  1637.  Diferencia  de  cer- 
ca de  un  siglo!  Sin  detenernos  en  la  rectificación  de  estas  fechas, 
•seguiremos  en  nustra  tarea. 
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nio  en  dicha  provincáa  y  cñndlad  de  Buenos  Aires,  y  de  la  ne- 
cesidad que  hay  die  fundar  dos  colegios  de  misión  en  su  dis- 
trito, se  Jee:...  * 'suplican  rendidamente  á  V.  M.  que  su 
oatólieo  axíostuanbrado  eelo  continúe  el  enviar  de  esíta  espe- 
cie (franciscanos)  maa  obreros  evangélicos,  atento  á  que 
en  eíítas  conversiones  algunos  de  dichos  misioneros  han 
derramado  su  sangre  en  los  rigores  del  martirio,  y  otros, 
cargados  de  trabajos  y  »ncia>nidad  han  aioabado  la  vida; 
y  siendo  estas  tras  provincias  no  menos  porción  de  la  corona 
de  S.  M.  piden,  que  teniendo  igual  necesidad  les  enumere  V. 
M.  entre  los  qfue  se  dignase  fav(,'re>cerlos  en  la  misión  de  di- 
**  chos  padres,  porque  señor,  hay  muohas  naeiones  que  piden 
á  la  religión  seráfica  como  son  los  Vi/lelas,  Liües,  Hypas,. 
**Chump>es,  Paysanes,  Olomaes,  Yuicuiuampas,  Humaguam- 
**  pas,  Vacas,  Yecuantas  y  TucuaJiites,  porque  eonservan  la 
**  antigua  tradieion  de  h<aberles  predicado  el  glorioso  San 
**  Francisco  Solano,  quien  las  dejó  una  Santísima  Cruz. . . ". 

Se  vé  pues,  que  á  medida  ({ue  los  francisíiaiios  empren- 
dian  la  edifieaicdon  de  la  iglciia  a^ctual,  aspiraban  á  e^^tender 
la  esfera  de  la  predicación  del  evangelio  y  catequizacion 
de  los  pobres  indios;  por  eso  pedian  obreros  para  esa  tarea 
de  redenciotfi  y  de  paz.  Temian  además  se  perdiese  la  buena 
dLsp(x«TÍcion  en  que  las  naiciones  indias  estaban,  y  que  ?e  ma- 
lograse CFa  eoyuntura,  como  suoedia  con  los  Abipones,  Quai- 
curús  (1),  Pampas,  Payaguás  y  Canguás,  que  di'cen,  hastiliza- 
ban  el  rio  y  ciudadela  fundada  sobre  el  de  la  Plata. 

Fiínman  esa  representación! — Fray  Pedro  del  Castillo, 
ministro  provindaJl — Fray  Roque  de  Lujan,  ex-definidor  y 
guardián — Fray  Fernando  de  Saavedna,  discreto — Fray  An- 
tonio, Delgado,  discreto — Fray  Francisco  Ganzalez  Flores, 
id. — Fray  Diego  Illeseas,  id. — Fray  Tomás  Arroyo. 

El  padre  Alegre,  á  quien  aitaremos  siempre  en  esta  cró- 
nica, dice  que  la  planta  del  actual  ooiiven-to  se  >d!ebe  al  capitán- 
don  José  de  Eehevarria;  pero  lo  que  consta  por  la  defensa 

1.     Algunos  piensan  debe  escribirse  **HuaicurÚ8'\ 
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que  sobre  la  buena  eonstruociioii  y  estado  de  igliesia  hizo  el 
Padre  Guardiiían  Fiay  Antonio  López  por  (los  años  de  1770 
^68,  que  el  apíiuiteeto  que  levantó  el  plano  de  la  igesia  fué  el 
Pladre  Blanqui,  e«per i  mentado  en  estaa  materias,  como  lo  ha- 
biía  manifestado  en  la  obra  de  la  Catedral  de  Córdoba.  Puede 
pues,  mui  bien  ser  que  el  Padre  Blanqui  fuese  autor  del  pla- 
no d'e  la  ig'lesia  y  Edhevarri-a  de  el  del  convento. 

La  sola  ig'lesia  habia  costado  >eai  1770  meidio  millón  de 
fuertes,  según  lo  a,«evera  el  citado  paxlie  giiardian  López:  la 
dedi'Padofli  se  celebre)  en  1754,  se^in  el  patilre  Alegre,  y  por 
loe  apuntes  de-l  doctor  Sc^^gurrila  se  consagró  en  1783  por  el 
reverendo  obisíw  don  Gaspar  Malvar  y  Pinto.  Cneemas 
«qnivoeada  la  fecha  del  doctor  ^gurola,  porque  en  1770 
sae  aconsejó  abrir  nuevamiente  la  iglesi^a  que  se  habia  man- 
dado cerrar  al  cufl¡to  por  temor  del  desplome  de  la  bóve- 
da, \  cuando  se  mandó  cerrar  era  porque  en  ella  se  ejercían 
todais  las  cereonnnias  d-etl  cailto  caítólico. 

Cedá.Tnííi4e  una  vez  nia?^  la  palabra  ail  reverendo  padre 
Alegre,  así  nos  dice  en  la  siguiente  carta: 


Señor  doctor  don  Vicente  O.  Quesada. 

De  mi  singular  respeto  y  aprecio. 

Es  constante,  señor,  que  los  cimientos  de  este  conven- 
to se  abrieron,  según  la  planta  que  dio  el  capitán  de  navio 
don  José  de  Echevarría  (1),  y  por  no  haberse  sujetado  á 
su  delincación  los  guardianes  que  hasta  aquí  han  goberna- 
do, ha  salido  errada  la  fábrica,  sin  que  para  corregir  este 
error  tengamos  ejemplar  de  que  se  haya  derribado  pared 
alguna  de  las  edificadas.  Bajo  este  inevitable  principio  se 
han  cerrado  los  primeros  cuadros  del  convento,  y  para  los 
segundos   está  corriente  un  lienzo   entero,  y  la  mitad   de 

1.    El  ])lano  (le  la  iglesia  fué  levantado  por  el  pariré  .iesuita  An- 
drés  Blanqui,   como   lo   hemos   dicho, 

V.    G.    Q. 
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otro,  con  mas  de  sesenta  y  cuatro  celdas,  ya  habitadas.  En 
el  mismo  sitio,  que  esta  planta  señala,  están  los  arranques 
para  trabajar  la  enfermería ;  y  el  Noviciado  se  arreg'ló  4  la 
nueva  planta  que  ha  formado  el  brigadier  de  Ingenieros 
don  José  Custodio,  que  tiene  setenta  y  dos  celdas,  sin  la 
capilla.  Este  mismo  caballero,  según  estoy  informado,  ha 
dispuesto  otra  planta  para  continuar  la  fábrica  del  conven- 
to dando  á  cada  claustro  tres  altos,  con  solo  el  aumento  de 
poco  mas  de  una  vara  de  elevación  á  los  antiguos,  siguien- 
do est-e  m«apa  se  han  hecho  seis  ceildas  (jue  en  el  di  a  sirven 
de  EnfePineri'a  hasta  que  se  trabaje  en  propie*dad  la  nueva 
en  el  mismo  lugar  que  señalaba  la  primera  planta.  Para 
cerrar  el  segundo  cuadro  falta  lienzo  y  medio  hacia  el 
convento,  y  otro  lienzo  mas  hacia  el  rio.  Haciendo  la  cuen- 
ta de  los  tres  altos  hay  que  edificar  todavía  cincuenta  cel- 
das, que  juntas  con  las  sesenta  y  cuatro  de  arriba  ascien- 
den á  ciento  catorce:  agregando  á  astas  las  setenta  y  dos 
que  lleva  el  noviciado  montan  á  ciento  ochenta  y  seis. 

A  mas  de  esto  en  el  sitio  de  la  enfermería  siempre  que 
la  pieza  sea  de  altos  pueden  ponerse  mas  de  sesenta  celdas 
quedándole  libre  un  corralón  capacísimo  para  desahogo  de 
los  enfermos  y  demás  crónicos.  En  el  mismo  lugar  en  que 
están  en  el  dia  el  Refectorio  y  Deprofundis,  de  antigua  fá- 
brica, deben  trabajarse  los  nuevos,  con  una  librería  famo- 
sísima, que  tendrá  de  largo  y  ancho  todo  cuanto  tuvieren 
estas  dos  piezas.  Las  clases  deberán  ir  en  las  piezas  bajas 
del  clausitnx)  que  mira  hacia  el  rio;  y  la  es-í'uela  vn  <^1  niivino 
lugar  en  que  está  hoy,  ó  al  lado  del  corralón  de  la  enfer- 
mería. El  rincón  que  media  entre  la  cocina  y  la  puerta  fal- 
9H,  no  tiene  otro  destino,  sino  cuando  mas  para  aumentar 
doce  celdas,  siguiendo  el  plan  que  ha  dado  don  Custodio. 
Este  os,  señor  doctor  Quesada,  finalmente  el  estado  en  que 
está,  y  ha  de  quedar  el  convento  después  íjue  se  concluya. 

**  Nuestro  templo  de  San  Francisco  ocupa  de  norte  á 
sur,  su  costado  al  poniente  calle  Defensa,  toda  una  cuadra 
entera  de  ciento  cuar^^nta  varas  incluso  el  atrio  y  contra- 
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saeristia,  y  aunque  tiene  media  naranja  interpuesta  ó  so- 
brepuesta por  la  disposición  en  que  pa:a  su  hermosura,  y 
alguna  armonía  de  arquitectura,  la  puso  el  ingeniero  P. 
Andrés  Blanqui  de  la  ínclita  religión  de  la  Compañía  de- 
Jesús,  y  fray  Vicente  del  Orden  Seráfica;  ambos  arquitec- 
tos de  profesión.  Mas  como  en  su  primera  fundación  solo 
fu  se  un  desproporcionado  cuerpo  6  cañón  seguido  cuya: 
monstruosidad  conocerá  el  arquitecto,  en  que  tiene  ocho 
cuadros  y  medio  de  longitud  (que  no  tiene  según  estoy  in- 
formado iglesia  alguna  del  orbe)  aunque  le  pulió  como  s^ 
vé,  el  referido  padre  arquitecto,  pudo  tener,  como  tiene,, 
con  alguna  pro]X)reion  como  el  oráeuJo  del  Templo  de 
Salomón,  cuya  fábrica  y  traza,  según  escribe  el  docto  pa- 
dre arquitecto  fray  Lorenzo  de  San  Nicolás  al  fol.  49  de  su 
tomo  1.® — fué  según  lo  (¡ue  ahora  se  haí*e  á  lo  moderno: 
pudo  tener  decimos  como  tiene  media  naranja  interpuesta 
ó  sobrepuesta,  mas  de  ninguna  suerte  crucero;  antes  bien 
con  idea  particular  en  la  composición  de  lugar  y  planta 
que  formó  la  mística-  religión,  llama  arquitectura  nuestro 
ilustrísimo  Principe  Doctor  don  Fray  Juan  de  Arregui,  que 
ftié  el  que  de  religioso  en  este  elaustro  ideó,  y  principi'ó  este 
Templo  por  Iok  años  1730,  y  su  dediieaeion  se  celebró  el 
25  de  marzo  de  1754  con  asistencia  del  Cabildo,  corpora- 
ciones rc^'ligiO'Sas,  y  un  inmenso  gentío  siendo  guardián  da 
este  convento  fray  Bernardo  de  Medina. 

En  24  de  abril  de  1767  se  mandó  deshacer  el  coro  por 
amenazar  ruina,  siendo  guardián  del  convento  el  R.  P.  fray 
Juan   Escanilla. 

**La  primera  pequeña  iglesia  de  N.  P.  S.  Francisco  de 
Buenos  Aires  se  edificó  en  1602  años  en  el  lugar  que  hoy 
ocupa  la  capilla  San  Roque,  construida  en  1750  años  en  la 
misma  área  del  convento,  en  cuarenta  varas  de  este  á  oeste, 
y  en  once  y  media  de  sur  á  norte,  y  costado  al  norte  calis 
Potosí  siendo  ministro  entonces  de  la  venerable  Orden  Ter- 
cera el  señor  don  Alonso  Grareia  de  Znñiga  veei'no  de  esta- 
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ciudad,  el  R.  P.  Difinidor  y  guardián  de  este  convento,  fray 
Antonio  de  Santaella,  y  don  Melchor  Garcia  de  Tagle  sín- 
dico de  esta  sagrada  religión. 

**E1  órgano  se  fabricó  en  1791  años  por  el  maestro  or- 
ganero don  Luis  Oben,  siendo  guardián  fray  Domingo  Pe- 
re^.  Don  Manuel  Diaz  trabajó  la  escultura  de  él.  Se  colocó 
el  año  1792  siendo  guardián  de  este  convento  fray  Dionicio 
José  de  Irigoyen.  Por  solo  la  colocación  de  dicho  órgano 
se  abonó  al  maestro  don  Luis  Oben  seiscientos  pesos  plata. 

**E1  reloj  de  la  torre  costó  ochocientos  y  ocho  pesos 
siete  y  medio  reaks  plata,  fabricado  en  Londres  año  da 
1749  por  el  maestro  don  Juan  Elicot  á  recomendación  de 
don  Juan  Gore,  siendo  guardián  fray  Francisco  Sotelo. 

**E1  pórtico  de  esta  iglesia  se  desplomó  el  15  de  di- 
ciembre de  1807,  y  se  levantó  de  nuevo  según  el  plano  for- 
mado por  el  arquitecto  don  Tomás  Toribio  en  la  fecha  del 
espediente  que  sigue: 

**  Llevado  á  Junta  Superior  de  Real  Hacienda  con  sus 
respectivos  antecedentes  el  oficio  de  V.  R.  de  19  de  octu- 
bre último,  en  que  solicitó  permiso  para  levantar  el  pórtico 
de  la  iglesia  de  ese  convento,  según  el  plano  formado  por 
el  arquitecto  don  Tomás  Toribio  se  ha  espedido  por  ella 
con  fecha  de  17  de  noviembre  la  providencia  del  tenor  si- 
guiente— 

**Se  aprueba  el  plan  del  pórtico  y  torres  de  la  iglesia 
de  San  Francisco  de  esta  capital  que  presenta  el  guardiau 
fray  Pedro  Cortina,  ejecutándose  la  obra  con  arreglo  á  6), 
mediante  á  estar  formado  por  el  maestro  arquitecto  de  rea- 
les obras  don  Tomás  Toribio,  de  notoria  pericia  en  la  fa- 
cuitaid,  y  ademiás  reetifi caído  por  los  ingenieros  don  Anto- 
nio IMaria  Durant,  don  ]\Iauricio  Rodríguez  de  Berlanga,  y 
el  señor  comandante  de  nuestro  real  cuerpo  don  José  Pérez 
Brito  como  consta  del  espediente,  devolviéndose  dieho  pla- 
no al  interesado''. 

**Lo  que  comunico  á  V.  R.  con  devolución  de  dicho 
plano  para  su  intelijencia,  y  que  en  continuación  de  las 
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diligeneitas  en  adelante,  previniendo  la  resoducion  de  la  mis- 
ma Junta,  pu^da  proceder  á  las  demás  necesarias  para  la 
oondusion  deA  mismo  pórtico. 

''Dios  guarde  á  Y.  R.  muchos  años. 
'** Buenos  Aires,  6  de  diciembre  d«  1908. 

Santiago  Liniers 

**R.  P.  Guardian  de  San  Francisco — 

**Es  todo  lo  que  mal  escrito  y  coordinado  he  podido 
estractar  de  este  archivo  con  las  dificultades  que  vd.  no 
ignora. 

Convento  de  N.  P.  San  Francisco  de  Bu-enos  Aires,  10 
•de  diciembre  de  1863. 

De  vd.  afmo.  capellán. 

Fr,  Juan  N,  Alegre 
VI 

Por  la  interesante  carta  del  R.  P.  Alegre  que  dejamos 
*  transcripta,  se  «establecen  importantes  datos  sobre  la  edi- 
ficación de  estie  templo;  pero  vamos  á  a^dctlaintar  esas  noti- 
cias, á  dar  mas  detalles  de  su  crónica,  ayudados  siempre 
por  los  documentos  que  el  laborioso  padre  ee  ha  dignado 
poner  á  nuestra  disposición. 

En  el  año  de  1751,  siendo  guardián  el  padre  Antonio 
-de  SantaeJla  se  trabajó  el  coro,  que  se  mandó  deshaioer  en 
'  1767 ;  construiyóse  iguabnente  la  barajnda  torneada. 

El  25  de  marzo  de  1754,  para  la  dedicación  del  templo, 

t[xi€ida'ron  puestcis  todos  los  altares  y  cinco  puertas  prinK^i- 

pales  de  la  iglesia  y  sacristía.  Se  hizo  ©1  panteón,  la  reja 

'de  fierro  y  perillas  de  bronce,  como  también  la  baranda 

de   madera   torneada   del   comulgatorio. 

Siendo  guardián  en  1757  el  R.  P.  fray  José  Ignacio 

Pérez  .se  -construyó  el  ciláustro  que  vá  de  la  saeiistia  á  la 

:pOPteria  y.  en  eK  interior  de  la  iglesia  se  hicieron  notn-bles 
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adquisiciones    en   adornos   de    altares,    imájenes    y    otras; 
cosas. 

El  año  de  1751  no  fué  estéril  en  mejoras,  pues  se  adquU 
rieron  muchos  adornos  y  se  pusieron  en  las  tribunas  que- 
caen  á  la  capilla  mayor,  las  barandillas  de  madera  tor- 
neada. 

En  1762  se  hicieron  muchas  obras  en  la  edificación  del 
convento,  cuyo  detalle  pecana  por  minucioso;  se  constru- 
yeron las  bóvedas  de  dos  ciláustrois,  y  en  el  panteón  se  cons- 
truyó un  orario.  Era  guardián  el  R.  P.  fray  Juan  Marin.. 

En  1763  se  levantó  **la  escalera  principal,  dicen  los 
apuntes  del  R.  Pajdre  Alegre,  la  que  sirve  para  lá  cocnu- 
nicacion  del  claustro  alto,  y  subiendo  se  divide  en  dos,  una- 
para  cada  lado,  tiene  su  cúpula  correspondiente,  que  coro- 
na Uina  cruz  de  fierro  de  dos  arrobas  diez  y  siete  libras: 
además  se  acabaron  cuatro  celdas  y  dos  quedaron  para 
levantarse  la  bóveda." 

Tres  años  después  se  construyó  el  pulpito  entallado, 
se  hicieron  obras  de  carpintería  en  el  coro,  se  concluyeron 
varias  celdas  y  otras  muchas  construcciones  de  albañile- 
ria,  carpintería  y  herrería.  Era  guardián  el  padre  San'- 
taclla. 

En  el  año  de  1796  se  vio  aumentarífe  el  címvento;  la  obra 
de  la  edificación  no  cesaba,  los  frailes  arbitraban  recursos 
y  las  limosnas  de  los  fieles  los  alentaban  en  el  propósito 
de  terminar  el  monumento  que,  al  fin  ha  quedado  incom- 
pleto. Se  hicieron  este  año  muchos  trabajos  de  albañileria 
de  grande  imiportameia.  Era  guardián  el  R.  P.  fray  Pedro 
Qoytia. 

El  año  de  1770  fué  de  profunda  tribulación  y  angus- 
tia para  los  buenos  frailes.  Un  rumor  vago  al  principio, 
gemerail  después,  y  que  iba  cambiiándose  en  miedo,  terminó' 
al  fin  por  afectar  el  ánimo  austadizo  de  la  muchedumbre 
La  iglesia  estaba  terminada  y  su  dedicación  se  habia  veri- 
ficado, como  hemos  dicho,  en  1754;  pero  ¿qué  es  lo  que  em- 
pezó á  aterrar  á  los  fieles  y  por  último  preocupó  á  lá  auto- 
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ridad  niifiíua  del  gobernador,  y  taato  que  dictó  al  fin  la 
medida  de  mandar  cerrar  la  iglesia f  ¿Qué  eaiisa  era  la  que 
produjo  ese  temor  en  la  población  y  obligó  á  dictar  aque- 
Ha  medida  1  Es  lo  que  vamos  ahora  á  decir. 

El  gobernador  que  lo  era  don  Juan  José  Vertiz,  para 
tomar  aquella  resolución  había  dictado  varias  providen- 
cias previas,  pues  se  trataba  nada  menos  que  del  desplome 
de  la  gran  bóveda  de  la  iglesia. 

Varios  maestros  y  un  arquitecto  hablan  hecho  por 
mandato  de  la  autoridad  un  prolijo  reconocimiento  do  la 
fábrica  del  templo,  y  su  dictamen  habia  sido  que  amena- 
zaba ruina,  que  la  bóveda  se  hundía,  y  por  tanto  llegaban 
algunos  á  opinar,  que  era  precisa  la  demolición  de  aquel 
monumento  cuyo  costo  en  materiales,  sin  los  udurnos, 
ascendía  á  la  suinm  dte  quinientos  mü  pesos  fuertes. 

El  gobernador  entonces  mandó  cerrar  la  iglesia,  y  es 
esta  medida  la  que  lüenó  de  pesar  y  de  tribulación  á  loe 
frailes  franciscanos:  su  subsistencia  peligraba,  la  iglesia 
que  durante  muchos  años  hablan  ido  construyendo  y  cjue 
constituye  la  gloria  de  la  comunidad,  todo  estaba  amsua- 
zado  si  la  medida  no  se  modificaba.  La  demolición  del 
templo  era  por  último  el  fantasma  que  mayor  angustia 
les  causaba. 

El  guardián  fray  Juan  Antonio  López  no  se  doblegó 
ante  aquel  mandato,  que  obedeció  cerrando  el  templo,  pero 
suplicó  de  él  por  medio  del  memorial  interesantísimo  que 
publicaremos  en  el  apéndice,  porque  él  encierra  la  demos- 
tración científica  del  error,  y  como  esa  idea  no  ha  aban- 
donado el  ánimo  de  algunos,  creemos  que  tiene  y  tendió  ese 
documento  un  interés  palpitante  de  actualidad,  mientras  exis- 
ta la  iglesia  de  San  Francisco. 

El  guardián  rebatió  sólidamente  la  opinión  de  los  ar- 
quitectos, sin  oponerse  al  remedio  propuesto  por  don  Juan 

1.     En    documentos    de    la    época    está    escrito    diversamente    el 
nombre — dicen — Bartolomé  Howel — y  Hovel. 
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Bartolomé  Huvel  (1)  en  los  ©strivos  y  arcos  esteriores 
por  la  calle  y  las  .barras  de  fierro  interiores,  que  andando 
los  años  vinieron  al  fin  á  colocarse. 

Pretendían  los  arquitectos  que  la  pared  del  lado  d<e  la 
calle  de  la  Defensa  estaba  vencida  en  siete  pulgadas,  por- 
que se  habia  faltado  á  las  reglas  arquitectónicas  de  que 
el  grueso  de  la  pared  sea  el  cuarto  de  su  diámetro,  y  por- 
que las  tribunas  la  hablan  debilitado,  lo  mismo  que  los 
arcos  de  los  confesonarios  que  habían  sido  abiertos  a  pico. 
Por  último  que  la  cúpula  estaba  sentida  e¿  el  cuerpo  y  en 
el  anillo,  y  que  el  pelo  que  se  notaba  en  dos  &rcos  de  la 
calle  era  prueba  inequívoca  de  «amenazar   ruina  el  templo. 

Serias  aparecían  estas  razontes  largamente  fundadas 
por  varios  maestros  y  el  ingeniero  que  la  autoridad  había 
comisionado  para  el  examen  de  la  fábrica  de  la  referida 
iglesia. 

El  buen  guardián  rebatió  con  lójica  y  lucidez  aqu-ellos 
temores,  demostrando:  1.°  que  la  pared  de  la  calle  no 
estaba  inclinada,  porque  en  caso  de  estarlo  era  innegable 
que,  en  la  parte  interior  debía  haber  mayor  anchura  en  las 
cornisas  donde  hiciere  la  inclinación,  que  en  la  basa,  pues 
es  un  principio,  decia,  que,  cuando  un  cuerpo  se  aparta  de 
otro,  que  no  se  mueve,  dista  de  él  en  proporción  de  la  des- 
viación. Medido  el  interior  del  templo  se  encontraba  qu«í 
ambas  paredes  equidistaban  tanto  de  la  basa,  como  d-e  las 
cornisas  y  arranques;  luego,  decia  muy  lójicamente,  no 
existe  tal  inclinación;  sobre  todo,  hágase  el  examen  que  los 
frailes  habían  hecho  ya. 

Bien  palpable  fué  la  demostración  del  guardián,  que 
agregaba,  sí  la  pared  de  la  calle  se  ha  inclinado,  la  bóveda 
debe  haber  sguido  el  movimiento,  **pues  no  ha  de  quedar 
pendiente  sin  el  sustentáculo  de  la  pared,  Sonde  se  apoya 
y  carga  el  pcíío  dpi  s'einioínnilo  d-el  techo."  La  bóveda  pues 
debía  haberse  quebrado  las  mismas  pulgadas  y  en  la  pro- 
porción d?  la  inclinación  de  la  pared,  mientras  que  ni  en 
el  arranque  ni  en  la  bóveda,  aparecían  semejantes  rajadu- 
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ras;  deduciendo  de  aquí  que  no  habia  habido  el  imajinaño 
movimiento  en  la  pared  d«l  lado  de  la  calle. 

Demostró  también  el  error  sobre  la  proporción  entre 
el  gruesso  de  la  pared  y  su  diéanetro,  c(m  tan  convineefntes 
razones  y  fundamentos  tan  sólidoe,  que  quedaron  confundi- 
dos los  «ontraiidos.  Llegó  por  último  que  el  director  de  la  obra 
fray  Vicente  (Franciscano)  en  el  areo  toral  habia  obser- 
vado las  mas  -estrictas  reglas  arquitectónicas,  consultando 
la  solidez,  por  una  combinación  científica.  Y  concluía  con 
una  demostración  al  alcance  del  vulgo;  si  las  paredes  son 
débiles  han  debido  sentir  cuando  la  bóveda  estaba  húme- 
da; porque  es  cuando  carga  mas  y  hace  mayor  empuje, 
luego  la  incli'nacion  debió  notarse  entoneers  y  no  ahora  que 
es  cuando  gravita  menos  por  estar  seca  y  asentada. 

Por  último  decia,  toda  **"b<)veda  que  no  es  rebajada, 
hace  poco  empuje  en  las  paredes,  porque  el  impulso  de  las 
bóvedas  rebajadas  se  dirije  por  una  línea  que  huye  de  la 
perpendicular  al  centro  de  la  línea,  se  acerca  mas  á  ser 
perpendicular  contria  las  paredes,  lo  que  la  hace  mas  vi- 
gorosa en  su  empuje,  mientras  que  la  bóveda  levantada 
hasta  el  semidiámetro,  como  la  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco, ejerce  un  impulso  por  lín-ea,  menos  distante  de  la 
perpendSieular  á  la  tierra,  siendo  su  impulso  muiy  oblicuo  y 
menos  vigoroso."  La  iglesia  habia  sido  pues  hábilmente 
construida  y  si  las  paredes  no  tenian  el  gro^^or  des^'eadoi,  es- 
taba perfectamente  equilibrado  el  movimiento  (1).  Llama- 
mas  la  atención  sobre  el  escrito  del  fraile  Franíriscaino,  en 
que  demostró  que  la  construcción  del  templo  era  sólida. 

Terminaba  el  guardián  pidiendo  se  dictasen  nuevas 
diligencias  y  se  permitiese  abrir  las  puertas  de  la  iglesia, 
que  por  bando  se  hablan  mandado  cerrar,  pues  era  con  los 
emolumentos  del  culto  que  se  mantenía  la  comunidad.  Ei 
gobernador  y  capitán  general  les  habia  prohibido  se  hicie- 


1.     Memorial  del  R.  P.  Ouardi-aii  fray  Juan  Antonio  López,  que 
vá  en  el   apéndice. 
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ae  un  nuevo  reconocimiento.  Este  documento  no  tiene 
fecha. 

Parece  que  este  escrito  debió  producir  sensación  en  el 
ánimo  del  mandatario,  pues  en  los  di  as  24  y  26  de  noviem- 
bre de  1770  se  verificó  un  nuevo  reconocimiento  y  opinaron 
que  la  iglesia  podia  abrirse  sin  raesgo,  el  coronel  del  cuerpo 
de  ingenierps  don  Francisco  Cardoso,  el  arquitecto  don 
Antonio  Macella  y  otros,  persistiendo  algunos  en  su  primer 
dictamen.  Sobre  todo  lo  ocurrido  entonces  pueden  verse  en 
el  apéndice  los  documentos  relativos. 

Recayó  al  fin  el  dictám'on,  dado  en  este  espediente,  por 
Labarden,  Zabaleta  y  Aldao  y  tiene  la  fecha  de  22  de  di- 
ciembre de  1770,  por  el  cual  aconsejan  se  abra  la  iglesia 
y  se  haga  un  nuevo  reconocimiento  para  arbitrar  con  se- 
guridad el  medio  de  conservar  el  templo. 

Creemos  que  al  fin  se  permitió  se  abriese  nuevamenttí 
la  iglesia,  pero,  no  conocemos  la  fecha  del  auto  definitivo. 

Este  año  fué  de  angustia  para  los  pobres  frailes,  pues 
la  demolición  de  su  querido  monumento  era  un  golpe  te- 
rrible que  los  privaban  no  solo  de  los  medios  de  subsisften- 
cia  sino  que  les  hacia  perder  aun  la  esperanza  de  levantar 
una  iglesia  análoga. 

El  año  de  1771  se  hicieron  algunas  adquisiciones  de 
imájenes,  cuadros  y  algunas  pequeñas  obras  en  el  interior 
del  convento. 

De  1771  á  1774  ningunas  noticias  tenemos,  y  en  este 
último  pobres  fueron  las  mejoras  que  se  realizaron  en  los 
altares  v  en  el  convento. 

Siendo  guardián  el  padre  Goytia  en  1775,  se  hizo  el 
cancel  grande  en  la  puerta  principal,  como  muchas  obras 
de  albañileria  en  el  convento,  cerrándose  catorce  varas  de 
bóveda. 

El  Padre  fray  Nicolás  Palacio  fué  presidente  de  esta 
comunidad  en  1777,  y  se  hicieron  mejoras  en  muchos  alta- 
res, se  cerraron  doce  varas  de  bóveda  y  se  construyó  una 
escalera  que  cae  al  E.  con  42  escalones. 
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Era  guardián  fray  José  Tomas  Bamiréz  en  1778,  y  eu 
•su  tiempo  se  hicieron  muchas  adquisiciones  en  la  ornamen- 
tación de  los  altares  y  se  empezaron  á  construir  las  sillas 
del  coro. 

En  el  año  de  1780  se  renovó  el  primer  cuerpo  del  altar 
mayor,  se  mejoraron  y  doraron  muchos  altares,  adquirién- 
dose varias  imájenes,  se  doró  el  altar  mayor  hasta  el  pié 
de  las  columnas  y  quedaron  200  libras  de  oro  para  su  con- 
clusión. En  este  año  se  repusieron  todos  los  vidrios  que  se 
rompieron  con  el  estruendo  de  la  quemazón  de  la  casa  de 
pólvora.  Se  hicieron  muchas  mejoras  en  los  ornamentos  de 
la  iglesia,  se  terminó  la  sillería  del  coro. 

Fray  José  Básalo  era  guardián  en  1782  y  mucho  mejo- 
ró la  iglesia,  que  se  iba  enriqueciendo  en  sus  altares  y 
adornos.  Se  hicieron  refacciones  importantes  en  el  novi- 
ciado. 

En  1783  fue  presidente  del  convento  el  R.  P.  fray  Ni- 
colás Palacio:  continuó  el  mejoramiento  de  la  iglesia,  se 
hicieron  varias  obras  de  albañileria  en  el  convento,  como 
otras  muchas  de  carpintería.  En  las  obras  que  se  hicieron 
de  terminar  algunas  bóvedas  y  enladrillar  otras,  se  consu- 
mieron doscientos  quince  mil  ladrillos. 

j\ruchas  mejoras  se  realizaron  en  1785,  siendo  guardián 
el  R.  P.  fray  Pedro  Alvarez,  fué  en  este  año  que  entre 
otras  muchas  obras,  se  construyó  el  guarda  ropa  de  la  Sa- 
cristía, de  cedro  pintado  de  caoba.  (1) 


1.  Consta  lo  siguiente,  en  los  libros  áe\  Conviento — Año  de  1785: 
— *'Se  ha  colocado  en  la  sacristia  una  hermosa  cajonería  nueva  de 
cedro  pintada  de  caoba  de  tres  cuerpos:  la  del  frente  se  compone  do 
nueve  cajonea  de  dos  varas  cada  uno,  medio  punto,  dobre  bazas  en 
en  que  se  halla  el  contenido  de  cada  uno  y  cornisas  por  remates,  divi- 
diendo loa  tres  órdenes  seis  pilastras.  Sobre  el  tablero  6  mesa  un  bo- 
lapié  ó  respaldar  con  sus  tableros  moldados,  comiza  y  remate  do 
tallas  herni.o«'amente  acabados.  Sobre  el  medio  del  cuerpo  de  esta 
cajonería,  otro  arma^.on  que  se  compone  de  seis  cajones  de  medio 
punto  de  tres  cuartas  cada  uno,  con  su  proporcionada  baza,  entre 
paños  y  comiza;  sobre  el  cual  estriva  un  nicho  de  cuatro  varas  de 
alto  y  corespondiente  ancho  para  la  imájen  de  Nuestra  Señora  de  la 
Piedad,  pintado  por  la  parte  interior,  adornado  con  cuatro  pilastras, 
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Se  hicieron  varias  obráis  de  albañileria  en  el  copven- 
to,  y  de  carpintería  para  comodidad. 

En  1786  era  guardián  el  R.  P.  fray  Pedro  Alvarez,  en 
este  año  se  hicieron  muchas  mejoras  en  la  ornamenta- 
ción y  dorado  de  los  altares;  se  terminó  la  obra  de  la  ca- 
jonería de  la  sacrístia  y  otras  varías. 

En  el  convento  é  iglesia  se  mejoró  el  estado  de  los  te- 
chos, dejándoles  de  la  parte  superíor  de   azotea,   muchos- 
otros  importantes  trabajos  de  albañilería  se  realizaron. 

Siendo  guardián  en  1788  el  R.  P.  fray  Pedro  Nolasco 
Barrientos,  se  hicieron  varias  adquisiciones  para  la  enfer- 
m'CJria  y  se  realiz»ron  dispemdirsas  obras  en  ta  edrficaoion 
del  convento,  que  pooo  a  poco  iba  a<r]alant^ndose.  Se  abrieron 
los  cimientos  áel  novi-ciaido  nuevo. 


lan  del  frente  talladas  y  las  contignasi  á  la  pared  moldadas.  Salen  de 
este  Tijebo  y  casi  de  sii  altura  á  sus  costados,  arbolantes  de  talla  fa- 
biicada   h  la  moderna  en  que  están  esculpidas  las  armas  de  la  reli- 
gión. Rematan  el  nicho  tres  piezas  grandes  de  talla  con  sus  jarrones 
de  lo  mismo  en  las  pilastras  delanteras.  Entre  el  frente  y  las  puertas 
traviesas  de  la  trassacristia  v  corralito  de  la  misma,  sieue  unida  otra 
armazón  con  tres  cajones  cada  uno  de  medio  punto,  de  cinco  cuartas 
cada  uno,  para  albas  y  ropa  blanca:  á  estos  siguen  áo^  canceles  para 
las  dos  expresadas  puertas,  guarnecidos  con  comizas  y  moldura**  en 
los  contados  y  medias  cañas,  que  están  con  sus  puertas  corresjíondien- 
tes  de  tres  hojas  cada  una,  hechas  de  tableros  á  la  moderna,  con  sus 
pasadores  de  fierro.  Están  unidos  á  estos  los  dos  cuerpos  de  la  cajo- 
nería restantes,  que  se  componen  de  diez  y  ocho  cajone?  de  la  misma 
fl^nira,  labor  y  tamaño  del  frente  y  con  los  mismos  adornos  de  "baza^. 
entre-paños,  comizas,  respaldar  y  talla  que  los  corona.  En  medio  de 
los  bolapiés  quedan  dos  pedestales  para  dos  doceles.  en  que  se  colo- 
caron  lo»   patriarcas   Santo   Domingo  y  San   Francisco,   cuyas   obras 
están  en  construcción  y  la  talla  correspondiente  á  estos  y  á  los  can- 
celes está  pagada  al  maestro.  Rematan  la  cajonería  do^.  escaparates 
grandes  con  sus  bazas,  entre-paños,  comizas,  remates  de  talla,  y  los 
costados  moldados.  Tiene  cada  uno  tre«  cajones  de  cinco  cuartas,  de 
medio  punto    como  los  demás,  y  arriba  sus  ala<»enas  para  cálices,  vi- 
nageras,  misales,  etc.   De   suerte   que  toda  la   cajonería  tiene   nueve 
varas  de  largo  en  el  frente,  y  trece  y  cuarta  de  largo  por  los  costados, 
incluso  los  canceles  y  escaparates  y  esclusa  la  cajonería  del  frente: 
se  con^pone  de  cuarenta  y  cinco  cajones:  veinte  y  siete  de  á  dos  varas, 
doce  de  á  cinco  cuartas,'  y  seis  de  á  tres:  veinte  y  siete  de  ellos  con 
suH  chapas,  llaveros  y  tiradores  de  bronce  dorado".   (Dato**  trnnsiul- 
tídos  por  el   R.   P.   fray  Juan  Ncpomuceno  Aleirre). 


CONVENTO  DE  SAN  FRANCISCO  41 

En  1790  firiemio  guardián  el  mismo  Padre  Hairientos 
se  terminó  el  noviciado.  (1) 

El  R.  P.  fray  Domingo  Pérez  fué  guardián  en  1791,  y^ 
en  este  tiempo  se  hizo  una  gran  mejora  en  el  órgano,  el 
maestro  que  lo  construyó  fué  don  Luis  Oben,  y  no  se  colo- 
có sino  en  1792;  importó — la  colocación  seiscientos  pesos, 
mil  seiscientos  al  tallista  don  Tomás  Saravia,  cien  al  es^ 
cultor  ácm.  Manuel  Diaz  y  sesenta  y  eim-oo  por  los  angedones. 

En  1794  era  guardián  el  R.  P.  fray  Antonio  Santaella, 
en  este  tiempo  se  hicieron  algunas  adquisiciones  en  alhajas. 
El  R.  P.  fray  Pedro  Cueli  y  Escobar  fué  guardián  en  179(5^ 
y  llamamos  la  atención  sobre  la  siguiente  constancia  de  los 
libros:  **E1  techo  del  refectorio,  dice,  y  toda  la  obra  vieja 
*'del  tejado  que  con  el  volcan  de  2  de  febrero  de  1795  se 
*'  destrozó  mucho,  se  retejó,  reponiéndose  mas  de  tres  mil 
''tejas/' 

El  R.  P.  fray  Casimiro  Ibarrola  era  guardián  en  1798,- 
en  esta  época  se  colocó  el  retablo  que  se  vé  en  la  ante-sa- 
cristia,  con  las  imájenes  que  tiene. 


1.     E]  noviciado  se  compone,  según  los  libros  del  convento: 

"Primeramente,  una  escalera  principal  de  nueve  varas  y  medía 
d-e  lar«ro  y  snete  y  media  de  ancho,  con  tres  tramos  do  escalera,  con 
bóveda,  debajo  de  la  azotea,  dos  cuartos. 

Treinta  celdas  comprendido  el  oratorio  con  sus  claustros  altos  y- 
bajos  siendo  su  estension  de  cuarenta  varas  N.  9.,  y  doce  de  O.  á  K 
y  ?iete  varas  frente  al  S.,  todo  de  bóveda  con  azotea.  Kl  frente  de  la 
calle  E.  O.  es  diez,  y  siete  y  media  varas  cuya  pared  tiene  toda  la 
elevación  necesaria. 

El  todo  áe  la  obra  de  mamposteria  en  paredes,  cimientos  macizos, 
bóvedas,  antepatio  de  azotea,  cocina,  etc.,  seis  mil  quinientas  cincuen- 
ta y  una  varas  y  media  cúbicas.  Se  construyeron  de  bóvedas  en  la 
escalera,  celdas  y  claustros  mil  treinta  varas  superficiales.  Pisos  em- 
baldozados  mil  doscientas  ochenta  y  seis  varas  cuadradas.  En  la 
azotea  que  se  construyó  con  dos  órdenes  de  ladrillo,  mezcla  de  arga- 
ma/a.  doscientas  cincuenta  y  dos  varas  cuadradas.  Se  abrieron  de 
cimientos  novecientas  noventa  y  nueve  varas.  Se  empleó  en  este  edi- 
ficio un  millón,  cuarenta  y  ocho  mil,  doscientos  cuan^nta  ladrillos 
Seis  mil  ochocientas  fanegas  cal;  siete  mil  doscientas  y  veinte  carra- 
das de  arena:  ciento  s<»8enta  y  siete  fanegas  polvo  de  ladrillo''. 

(Estractos  de  los  libros  del  convento  por  el  R.  P.  fray  .Tuan  Ne- 
pomueeno  Alegre). 
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Otars  varias  adquisiciones  de  esta  naturaleza  se  hicie- 
ron este  mismo  año. 

El  año  de  1800  fué  guardián  el  R.  P.  fray  José  Casimi- 
JO  Ibarrola,  en  cuyo  año  se  adquirieron  varias  alhajas  y 
mejoraron  los  altares. 

En  este  año  se  colocó  en  la  testera  opuesta  al  retablo 
del  deprofundis  ó  anti-sacristia  un  hermoso  cuadro  pintu- 
ra romana  de  la  Crucifixión  del  Señor,  con  la  Virgen.  San 
Juan  y  la  Magdalena  al  pié  de  la  Cruz.  Data  de  esta  época 
las  sillas  y  escaños  que  se  ven  en  la  anti-sacristia. 
\  «Fué  guardián  en  1801  el  R.  P.  fray  Antonio  Ruiz.  Se 
Tiieieron  varias  mejoras,  se  constituyó  la  pared  de  la  puerta 
falsa,  y  muchas  adquisiciones  de  objetos  para  el  culto. 

En  1803  filé  guardián  el  R.  P.  fray  Nicolás  Vas.  Se 
construyeron  varias  ce'ldas  y  se  continuó  la  edificaL'ion  del 
convento. 

Fray  Fra.ncÍR»o  Tomás  Chambo  fué  guardián  en  1905, 
y  en  su  tiempo  se  adquirieron  varias  alhajas  para  el  cult^. 
En  1806  fué  guardián  el  mismo  R.  Padre.  Entre  las  varias 
obras  que  se  ejecutaron  este  año,  fué  la  pared  de  la  puerta 
falsa  en  toda  su  estension  de  47  varas  de  frente  y  52  de 
fondo  y  2  y  media  de  alto. 

Nada  ccmsta  en  los  libros  de.l  convento  sobre  la  inva- 
sión inglesa.  Del  año  de  1807  no  exise  el  menor  dato. 

En  1808  era  guardián  el  R.  P.  fray  Pedro  Cortina. 

Consta  en  este  año  que  **8e  compuso  la  puerta  prin- 
cipal de  la  iglesia,  de  la  cual  se  llevó  un  tablero  una  bala 
de  eañooi  que  vino  de  la  plaza;  dice,  y  entró  en  la  iglesi-a  el 
dia  del  combate  con  los  ingleses.'' 

Debemos  prevenir  que  en  1807,  el  dia  14  de  diciembre 
se  desplomó  toda  la  fa'Aaida  del  templo  de  San  Frane^i^co, 
Jo  que  dio  lugar  á  que  inmediatamente  don  Santiago  L'i- 
niers  mandase  practicar  un  reconocimiento  porque  '*como 
*'  es  de  recelar,  dice  en  el  oficio  dirijido  á  don  Santiago 
<<  Pérez  Brito,  que  el  resto  de  ella,  ó  sea  por  hallarse  igual- 
•'*  mente  sentido  ó  por  la  falta  de  apoyo  de  aquel,  padezca 
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^* igual  desplome,"  ordenaba  que  inmediatamente  los  oficiales 

tle  ingenieros  y  maestros  mayores  de  la  ciudad  reconociesen 

el  estado  del  edificio  é  informasen  incontinenti,  para  evitar 

desgracias  al  vecindario. 

Don  Santiago  Pérez  Brito  era  á  la  sazón  comandante 

de  ingenieros  y  en  ese  carácter  era  que  Liniers  se  le  di- 
•  •  •  < 

Del  reconocimiento  resultó  que  encontraron  una  gre- 
tadura  horizontal  en  la  bóveda  de  la  iglesia,  en  el  espacio 
del  coro  y  poco  mas,  como  de  nueve  a  diez  líneas,  opinan- 
.do  que  era  causada  del  movimiento  producido  por  el  des- 
plome del  frontis  y  por  la  vibración  consiguiente  con 
aquella  caida.  En  cuanto  a  esta  la  atribuian  á  mala  cons- 
.truccion. 

Encontraron  la  cúpula  bastante  rajada.  El  arco  toral 
jsentido  gravemente,  opinando  que  era  necesario  demoler 
la  bóveda  y  crear  una  nueva  con  menos  altura,  dictando 
los  medios  como  debia  construirse.  Aconsejaron  la  demoli- 
ción de  la  pared  que  sirve  d^  medianera  á  la  librería  con 
parte  de  la  bóveda  por  amenazar  ruina.  Igual  opinión 
emitieron  sobre  la  pared  y  arco  del  testero  del  coro,  cuya 
demolición  debia  hacerse  incontinenti,  porque  estaba  el 
arco  partido. 

Este  informe  está  fechado  en  17  de  diciembre  de  1807 
.y  lo  firman  don  Francisco  Cañete  y  don  Agustin  Conde. 

Informó  en  disidencia  en  18  dd  mismo  mes  y  año  don 
Juan  Bautista  Sigismundo,  diciendo  que  se  necesitaba  un 
prolijo  y  detenido  reconocimiento  para  emitir  juicio  y  ser 
.ausiliado  por  trabajadores,  que  el  templo  no  amenazaba 
ruina  inmediata,  lo  que  hacia  posible  el  estudio  indicado, 
sin  el  cual  nada  podia  aseverar. 

Ocurrió  con  este  motivo  un  incidente  curioso,  los  in- 
fgenieros  se  negaron  á  informar,  por  prohibírselo  las  orde- 
nanzas, decian,  y  reales  órdenes. 

El  señor  Pérez  Brito  indicó  la  conveniencia  de  hacer 
venir  al  arquitecto  don  Tomás    Toribio,    empleado  en  las 
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reales  obras  de  fortificación  de  Montevideo,  para  que  se 
oyese  su  opinión  y  consejo.  Liniers  ordenó  la  venida  de 
Toribio. 

El  ingeniero  Toribio  espidió  su  informe  por  el  qué 
constaba  que,  aunque  el  templo  no  amenazaba  inmediata 
ruina,  era  conveniente  prevenir  una  catástrofe  —  y  opinó 
**se  liguen  las  dos  paredes  que  forman  la  nave  interior  de 
*'  la  iglesia  y  esterior,  por  medio  de  unos  tirantes  de  fierro 
*'  de  proporcionado  grueso,  con  sus  maohimbras  y  bolsones 
**bien  temjpdados,  con  cuñas  del  mismo  metal  sobre  la  iiii- 
**  posta  del  zócalo  que  se  halla  sobre  la  comiza  interior 
''de  la  iglesia,  colocados  á  distancias  proporcionadas  el 
**  uno  del  otro  en  toda  la  longitud  de  la  nave  y  arcos  to- 
'*  rales:  con  esta  operación,  dice,  no  me  queda  la  menor 
**d>ada  que  esta  iglesia  que  aiiora  se  tiene  por  la  de  mas  corta 
*'  duración  de  esta  ciudad  escederá  por  muchos  años  en  lo 
**  sucesivo,  al  edificio  mejor  construido,  pues  la  insinuada 
**  pared  del  costado  a  la  calle  una  vez  ligada  con  la  inte- 
'*  rior  su  paralela  en  los  términos  indicados,  no  continuará 
**  su  comenzada  inclinación."   (1) 

El  señor  Liniers  mandó  entonces  formar  un  espediente 
con  todos  los  dictámenes  y  que  pasase  á  informe  al  cuerpo 
de  ingenieros. 

Toribio  practicó  un  nuevo  reconocimiento  y  dio  un 
segundo  informe,  el  que  fué  apoyado  por  los  ingenieros 
Conde  y  Cañete. 

Don  Antonio  Maria  Durant,  ingeniero,  aprobó,  con 
muy  ligeras  enmiendas  las  indicaciones  de  Toribio. 

Don  Mauricio  Rodriguez  de  Berlanga  espuso  en  20  de 
febrero  de  1808  que,  les  estaba  prohibido  dar  dictamen 
sin  espreso  mandato  de  S.  M.  en  obras  de  particulares  ó 
de  comunidad;  pero  que  en  virtud  de  las  espresas  órdcueíi, 
obedecería  espresando  que  siendo  tan  grave  la  m.itcria  ;>e 

1.     Informe  de  don   Tomas  Toribio — Buenos   Aires,  21   de   enero- 
de   1808. 
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adelantase  por  nueves  reconocimientos  de  lodos  los  maes- 
tros mayores  de  la  ciudad,  y  que  entonces  podría  emitir 
tíu  juicio. 

El  sefior  Pérez  Brito  apoyó  la  opinión  de  Toribio  y  fué 
d-e  dietánien  que  al  mismo  se  le  encomend'a'se  la  ejecu-cion 
die  la  obra. 

Xo  tenemos  ya  mas  datos,  ignoramos  cual  fuese  la  defi- 
nitiva r'e?oluc¡on  de  Liniers ;  pero  consta  que  en  6  de  diciem- 
bre de  1808  se  aprobió  por  él  mdsnio  el  plano  del  pórt¡«o  y 
torres  die  la  iglesia  de  San  Francisco  llev-antaidio  por  don  To- 
más Toribio  y  rectifieaido  por  los  ingenieros  Durant,  Rodri- 
^ez  de  Berlanga  y  Pérez  Brito,  y  en  su  eonsecuencáa  se  otor- 
gó el  permiso  paii'a  la  construeoion,  oon  lo  que  implícitamen- 
te pareoe  se  terminó  el  espediente  iniíciado.  Ese  'froaitis  es 
el  que  hoy  tiene  el  convento. 

En  1810  se  pusieron  en  el  coro  cuatro  tirantes  díe  fierro 
de  cerca  de  dos  pulgadas  de  gruieso,  formados  de  tres  piezas 
oada  uno,  según  la  disposición  de  don  Tomás  Toribdo,  embu- 
tidos en  la  pared.  Se  demolió  la  pared  antigua  del  pórtico 
donde  estaba  la  portería  basta  sus  cimientos,  se  deshizo  igual- 
miente  la  de  la  espalda  del  coro  desde  la  bóveda  hasta  el  arco 
de  la  puerta  de  la  iglesia.  Se  levantó  el  frontis  con  las  tor- 
res, tal  cual  se  vé.  Todo  el  plano  fué  de  Toribio,  pero  lo  eje- 
cutó por  su  orden  y  como  injeniero  don  Francisco  Cañete. 

Este  frontis  está  tasado,  según  los  libros  del  convento  en 
cuarenta  y  dos  mil  pescis  fuerte-s.  La  comunidad  desembolsó 
diez  y  nueve  mil  fuertes ;  tiene  diez  y  ocho  varas  de  latitud  y 
treinta  y  seis  de  altura,  í^egu.n  los  datos  que  nos  ha  suminis- 
trado el  R.  P.  Alegre. 

Esta  obra  se  ejecutó  siendo  guardián  el  R.  P.  fray  Pedro 
Cortina. 

En  1812  era  guardián  el  R.  P.  fray  Mariano  Chambo. 
Se  hiicieron  varias  obras  y  adquisiciones. 

Siendo  guardián  el  Padre  Cortina  en  1809  á  10,  mandó 
al  Paraguay  183  arrobas  bronce  de  c>añon  y  de  campanas  pa- 
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ra  la  fundiieian  de  las  de  esta  igliesia,  que  debía  vaeiarlafi  el 
cura  de  Itapúa,  fray  Santiago  Encina. 

El  27  de  Abril  de  1815  don  Prand-sico  Antonio  de  Es- 
caladE^  inítiimó  al  guardián  del  convento  que,  tan  pronto 
como  recibiese  aquella  orden  pusiese  á  disposición  del  con- 
duietor,  coronel  mayor  don  Eustaquio  Diaz  Velez  el  Novi- 
ciado para  alojar  un  batallón. 

En  1816  el  guardián  soliícitó  la  devolución;  en  24  de 
enero  del  mismo  año  se  le  contestó  que  no  era  posible  y  que 
se  destinaba  para  servicio  de  la  patria. 

Posteriormente  se  han  hecho  varias  solicitudes  con  igual 
objeto  pero  san  éxito.  Hoy  lo  ocupa  la  cárcel  de  deudores  y 
el  Juzgaido  de  PoUdcia  Correccional. 

En  1817  se  construyó  el  altar  (be  la  portería,  siendo 
guardián  el  R.  P.  fray  Juan  Estévan  Soto. 

En  1819  era  guardián  el  R.  P.  fray  Agustin  Muñoz; 
después  se  ha<n  sucedido  en  el  cargo  de  guardianes  los  RR. 
PP.  Diaz  Velez,  Bosio,  Acevedo,  Aldazor,  Hidalgo,  hasta  que 
el  R.  P.  Aldiazor  fué  electo  obispo  de  Cuyo. 

Carecemos  de  datos  para  seguir  esta  crónica  año  por 
año;  pero  una  vez  niias  oigamos  al  diligente  Padre  Alegre,  en 
la  minuciosa  carta  siguiente: 

VIL 

Señor  don  Vicente  G.  Quesada. 

Bu«noB  Aires,  30  de  abril  de  1864 

•Continuada  esta  descripción  estudiosa,  solo  á  esfuerzos 
de  coanplacerlo,  he  llegado  por  fin  al  felicisi^no  puerto  á  que- 
anheló  mi  insa/cfiable  de??eo ;  y  en  fé  de  este  sentamiento  consa- 
gro á  Vd.  en  pequeño  dibujo  las  últimas  líneas  de  la  histo- 
rial relación  del  Templo  y  Cou'v^nto  de  N.  P.  San  Francisco' 
de  Buenos  Aires. 

Dilatados  años  ^arde  Dios  la  vida  die  Vd.  en  la  mejor 
salud. 

Fr.  Juan  N.  Alegre. 
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Frontis 

El  frontispi<?io  de  este  Teaiplo  es  fabricado  en  dos  órde- 
nes  de  a»rqudteotura,  á  saber — dóraeo  y  jóni'co,  en  diez  y  ocho 
varas  de  ancho  y  treinta  y  seis  de  alto  hasta  las  cruces  de  las*. 
torres  jóniícas:  hay  un  gran  arco  con  elegante  reja  de  fierro 
quie  sdrve  de  antepuerta,  y  en  él  esculpádas  con  vistoea  armo- 
nía las  easeñas  de  la  rdigion  ©eréfica.  Entrando  por  la  puer- 
ta mayor  del  frontispicio  septentrional,  se  pisa  un  zaguán? 
ó  vestíbulo  en  cuyo   pavimento  e^tá   colocada  una  hermosa: 
lápida  con  la  inscripción  siguiente: 

Aquí  yacen  los  restos  de  los  Iliistrísimos  señores  Obispos- 
De  Buenos  Aires 
don  fray  Gabriel  y  don  Juan  Arregui 

HERMANOS 
Naiturales 

De  esta  ciudad^  y  protectores  de  la  fábrica  de  este  Templos 
año  de  1637  y  renovada  en  1861  por  esta  comunidad  á  que 

pertenecieron. 

A  mamo  derecha  se  entra  al  Templo  por  una  puerts  tra^- 
viesa,  situadaa  en  la  calle  Defensa,  la  que  por  raras  veces  se 
abre,  y  por  mano  izquierda  se  entra  al  convento  de  6rdei 
dórico,  que  contiene  cerca  de  doscientas  puertas  y  otras  tan- 
tas ventanas :  -ainco  patios,  y  un  vtmy  elevaido  ciprés  en  medió 
del  primero  que,  según  antigua  y  constante  tradición,  fué" 
plantado  por  el  venerable  P.  fray  Luis  de  Bolañós  compa^- 
ñero    fiel  del  apóstol  de  América  San  Francisco  Solano. 

Iglesia    . 

La  forma  de  su  aí^juitectura  es  díe  orden  Toscano,  el' 
material  es  la  misma  cal  y  lajdrillo  de  que  se  compone  lo  res^ 
tante  dte  la  Iglesia  y  convento ;  el  sueilb  es  de  baldóaas  catala- 
nas,  adornado   con   una   airosa  estrella   el   presbiterio   hajo.i. 
De  longitud  tiene  cien  varas,  y  de  latitud  cerca  de  quince/. 
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Los  altares  ordenados  por  los  dos  lados  de  la  Igl-esia  en  orden 
ícorintio  son  doce :  seis  ¿  cada  lado,  no  contando  el  mayor,  les 
de  la  contra  sacristía  ó  de  prof unáis,  oratorios  y  pamteon,  que 
son  diez  y  seis,  y  con  te  de  la  Iglesia,  capilla  y  panteón  de 
San  Roque  (ubicada  en  cuarenta  varas  de  longitud  y  once  y 
m^diía  dte  latitud  sobre  la  caJle  de  Potosí  y  su  frontispicio  al 
•ocaso),  suma  veinte  y  echo  pies  de  Ara,  que  es  lo  mismo  que 
otros  tantos  altares,  con  privilegio,  para  celebrar  el  Sacro- 
santo sacrificio  de  la  Misa.  La  Iglesia  costó  medio  millón  de 
pesos  fuertes :  las  catorce  barras  de  fierro  cantábrico  que  ase- 
guran la  gran  mole  de  este  Templo,  se  colocaron  el  año  trein- 
ta y  cuatro  y  en  este  mismo  tiempo  los  escombros  que  se  des- 
cargaren dte  la  media  naranja,  se  han  calculado  por  el  in.^e- 
niero  señor  Sartorio  en  ?^tccientos  quintales  de  peso. 

El  altar  mayor  tiene  de  alto  veinte  varas,  y  de  ancho 
muy  cerca  de  quince:  conviene  notar  que  es  lo  mismo  que  la 
nave  principal.  En  el  retablo  se  admira  el  orden  de  buena 
arquitectura  corintio  (yo  le  llamara  compuesto),  siendo  su 
delineaicion  sublime,  su  riqueza  incomparable,  y  su  compo- 
sición portentosa:  manifesitando  el  silencio,  lo  que  es  imposi- 
ble á  la  lengua,  y  publicando  la  omi.«?ion  lo  que  es  impercep- 
tible al  ingenio.  Vamos  al — 

Panteón 

que  conduce  impensadamente  al  sepulcro,  y  que  tiene  su 
asiento  bajo  el  altar  mayor,  en  los  profundas  cimientos  de 
la  iglesia;  mansión  irremediable  de  la  hu/.nana  naturalez^i 
que  sin  atender  el  fin  de  nuestras  pasas,  nos  lleva  descuida- 
dos al  entierro.  Este  famosc.  mausoleo  ocupa  una  prodi- 
giosa bóveJa  todo  el  presbiterio  alto  de  la  iglesia,  y  tiene  su 
entrada  por  el  sesudo  ó  bajo  presbiterio.  Sigúese  una  es- 
calera de  escasa  iluz  y  capacidad,  con  diez  grada.s  hasta  su 
descanso,  que  indican  la  lobreguez  y  tri.vteza  de  la  muerte: 
para  que  antes  de  entrar  en  la  caía  ?e  conozca  el  dueño  de  la 
habitación,  siai  vailer  la  dignidad  contra  la  común  sentencia 
de  morir  que  iguala  á  las  mortales. 
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Esto  es  un  epilogado  rasgo  <Je  la  magestad  y  grandezsa 
del  funéreo  habitáculo  de  loa  religiosos;  omiitiendo  por  lo 
conciso  de  nuestro  asunto,  no  pocas  oireunstancias  memo- 
rables. 

Sacristia, 

Entrase  en  la  sacristía,  desd^  el  templo,  por  la  parte  de 
Oniente,  quedando  su  puerta  a;l  frente  de  la  del  pcmteon;  y 
lo  primero  que  se  nota  y  que  llamia  la  atención  del  viajero, 
»on  dos  grandes  y  hermosos  cuadros  de  la  Ascensión  y  de  la 
Crusifixion  del  Señor,  que  Miguel  Ángel  fecit  anno  1760  (se- 
gTin  se  lee  en  el  lienzo),  pintona  de  los  mejores  pinceles  que 
la  atención  humana  ha  celebrado. 

A  la  parte  del  Naciente  hay  una  fuente  de  mármol  blan- 
co, para  lavarse  las  manos;  y  la  pila  es  una  pieasa  de  gusto 
antiguo.  La  sacristía  espaciosa  es  de  la  mayor  autoridad, 
riqueza  y  aseo  que  se  puede  imaginar;  tiene  treinta  varas  de 
longitud  y  nueve  de  latitud:  goza  luz  de  Oriente  por  dos 
grandes  y  elevadas  ventanas:  ocoipan  todo  el  lienzo  de  la 
testera  y  á  igual  proporción  sus  colaterales,  los  cajones  llenos 
de  preciosos  ornamentos  para  la  solemnádad  de  l«fi  fiestas ;  sa 
madera  es  todo  eedro.  No  son  de  menos  valor  y  estimación, 
por  lo  ingenioso  y  raro,  las  diemás  pinturas  que  cubnen  las 
paredes  de  la  sacristía. 

Sigúese  la  ante-ísaeristía,  aJegre  y  hermosa,  adornada  de 
un  elegante  retablo  jónico  y  de  varias  pinturas.  Consta  de 
veinte  varas  de  longitud  y  nueve  de  latitud:  goza  luz  de 
Oriente  por  una  grande  y  elevada  ventana. 

Coro. 

Señálase  en  magestad  y  hermosura  el  eoro  de  este  Tem- 
plo, pieza  espaciosa,  grave  y  rica,  comunicándole  luz  todas 
las  ventanas  de  la  Iglesia:  por  uno  y  otro  lado  corren  dos 
órdenes  de  sillas  en  número  de  ochenta  y  dos,  en  artificiosa 
disposición ;  su  madenaje  es  lo  mismo  que  la  de  los  cajones 
de  la  sacristía.  El  Facistol  es  de  los  mejores  y  mas  ricos 
que  la  curios-idad  ingeniosa  ha  delineado  y  tallado:  todo  es 


50  LA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES 

sólido  de  madera  jacaranitM;  tiene  su  asiento  sobre  un  cua- 
dro de  la  misma  madera,  que  le  sirve  de  peana;  tiene  un 
resorte  y  llave  de  fierro  para  haceilo  giratorio,  secreto  que 
hasta  hoy  no  se  ha  podido  descubrir.  Los  libros  mayores 
son  diez  y  seis,  y  los  medianos  ocJio,  de  letra  dara^  y  punto 
grande,  abiertos  tienen  seis  palmos  de  ancho,  y  á  esa  pro- 
porción la  ailtura:  guárdanse  estos  libros  corales,  que  no  hay 
noticia  de  otros  semejantes  en  toda  la  Américia. 

Los  dos  órganos  del  coro  son  de  suavísimas  vcn>«5,  el 
mayor  es  de  famosa  arquitectura,  la  caja  es  de  cedro  con  tres 
columnas,  y  dos  añedías  columnas,  y  cuatro  huecK)s :  una  ven- 
tanita  para  poner  dos  órdenes  de  todas  para  las  manos,  y 
uno  para  los  pies,  guanieeidos  de  des  tambores  y  seis  puer- 
tas ;  tiene  ocho  varas  de  altura  con  cinieo  angelones  al  remate 
su  taüla  y  cenefas  correspondientes,  y  cauítro  ftielles,  cuyo 
órgano  se  compone  de  los  registros  siguientes: 

Una  flau^ta  mayor,  un  bordón,  una  íiauta  alc\:nana,  una 
octava,  una  cometa,  una  quiinta,  una  tercera,  una  doble, 
una  llena,  una  firmitura,  una  trompa  mayor,  un  clarín,  una 

r 

voz  natural,  una  regla,  un  temblor  suave,  un  ruiseñor,  un 
temblor  fuei/te,  un  tambor  de  madera,  dos  acontes  al  pie, 
que  se  toca  cuatro  registros,  dci^e  'caños  de  madera  que  el 
mas  grande  suena  ocho  pies,  otios  doce  caños  de  madera 
el  mas  grande  suena  cuat.ro  pies;  en  la  fachada  ó  adentro, 
doce  caños  de  trompas  con  lengüetas  de  coibre,  do^e  clarines 
con  sus  lengüetas,  cometa  de  repetición,  dos  registros  de 
obué,  dos  timbales  que  Fie  tocan  por  el  ángel  mayor  de  arriba, 
y  todos  los  demás  ángeles  tienen  una  trompeta  que  suena, 
para  ellos  tienen  cuatro  secretos,  uno  para  el  primer  teclado, 
otro  para  el  segundo,  el  tercero  toca  la  corneta,  que  hace  eco 
de  repetición,  y  el  c»uarto  sirve  para  poner  los  apuntes.  A 
mas  de  lo  dioho  tiene  un  registro  fúnebre  6  contrabajo,  que 
sirve  para  semana  santa  y  funciones  fúnebres ;  hay  en  él  diez 
y  oeho  registros  con  dos  órdenes  de  teclas  para  las  mano?» 
y  uno  para  los  pies  como  ya  se  ha  dicho.  El  arti'^fta  que  fa- 
bricó por  los  años  mil  setecientos  noventa  y  uno,  fué  el  fa- 
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moso  don  Luis  Oben:  á  este  por  sola  su  colocación,  en  el 
lugar  que  hasta  hoy  ocupa  di-cho  órgano,  se  abonó  seiscientos 
pesos  fuertes;  si-emdo  guardián  d  R.  P.  fray  Dionisio  José 
de  Iri^oyen. 

Convento. 

No  es  de  menor  ostentación  la  insigne  fabrica  deíl  conven- 
to, que  tiene  su  entrada  principal  por  el  pórtiico,  como  se 
notó  arriba:  en  cuyos  primeros  pasos  se  encuentra  una  gran- 
die  y  curiosa  cuadra  de  donde  se  vé  por  diferentes  cla«s- 
trois  bajos  y  altos,  fonmando  su  trabaida  composición  con 
vistosa  arquiteotura  un  ingenioso  laiberinto:  forman  sus  cua- 
tro fachadas,  órdenes,  pilastr^as,  coluimnas,  trámritos,  escalas 
y  arcos  singTila'r  perspectiva;  no  se  halla  cosa  en  él,  que  no 
sea  de  aidlmii^eion ;  cuya  relación  pilde  volumen  peculiar,  y 
eeeedie  los  límites  de  una  carta;  aunque  se  puede  tolerar  la 
digresión  de  la  pluma  por  la  grandeza  del  asunto. 

Biblioteca, 

La  biblioteca  consta  de  una  sala  estensa:  recibe  luz  del 
septentrión  por  tres  ventanas;  siendo  el  número  dte  los  li- 
bros, que  en  esta  pieza  se  conservan,  seis  -mil  cuatrocientos 
de  todas  arles,  ciencias,  é  idiomas,  hebreo,  griego,  latin,  cas- 
tellano, francés,  portugués,  italiaaio,  etc.  Muchas  obras  de 
notable  precio  y  estiimaeion  se  hallan  truncas  por  las  vicisi- 
tudes del  pasado. 

"Cierro  últimamente  la  descripción  del  templo  y  con- 
\iento  grande  de  las  Once  mil  Vírgenes  de  Buenos  Aires, 
enmendando  los  yerros  cometidos  con  el  acierto  del  fin. 


Fr,  Jíian  N,  Alegre, 


VIII. 


Terminamos,  pues,  nuestro  aritículo,  y  aun  cuando  para 
alguoios  ««ea  demasiada  estensa  la  crónica  sobre  este  conven- 
to,  no  hemos  poidádo  resicítir  á  la  instancia  de   respetables 
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personas,  para  que  no  omitiéramos  ninguna  noticia  sobre 
un  edificio  que  es  uno  ide  los  monunuentos  de  nuestra  capital. 

Pronto  nos  ocuparemos  de  igual  estudio  sombre  la  igle- 
sia Oateidi^al,  si  se  nos  facilitan  los  daítos  y  antecedentes  como 
tenidremos  ocasión  de  decirlo  oportunamjente.  Hemos  pe- 
dido á  los  señopes  <^uras  de  las  parroquiías  permiso  para  re- 
gistrar los  archivos,  y  nuestros  lectores  sabrán  la  coopera- 
ción que  nos  hayan  prestado.  Es  preciso  que  el  pueblo  es- 
time á  cada  uno  según  sus  obras,  y  que  los  indolentes  ó 
egoístas  sean  al  menos  conocidos.  No  es  un  interés  perso- 
nal el  que  nos  lleva  al  einiprender  estos  estudios,  puesto  que, 
si  alguno  de  los  señotres  curas  quiere  tomarse  el  trabajo  de 
haK^r  personaJmente  la  crónica  de  la  fundación  y  edifioaeion 
de  la  iglesia  y  parroquia  que  sirve,  las  columnas  de  La  Re- 
vista están  á  su  -disposición ;  lo  que  combatiremos  sin  des- 
canso es  el  egoiamo  de  esquivar  hasta  el  registro  de  esos  pol- 
vorosos arohivos,  si  existen.  Archivos  que  no  son  por  otra 
parte  patrimonio  de  ningún  particular;  pertene(*en  á  esta- 
bleoimiientos  púhliicos  y  no  puede  prohibirse  su  esftudio  con 
ñnes  útiles  y  miras  serias. 

La  cooperación  que  en  esta  crónica  nos  ha  prestado  el 
Reverendo  Padre  fray  Juan  Nepomuoeno  Alegre,  servirá  de 
eMímulo  al  clero  regular.  Y  no  podemos  dejar  de  tributar 
el  homenaje  de  nuestra  gratitud  á  este  intelijente  padre,  co- 
mo al  distiaiígiiido  canónigo  doctor  don  Federico  Aneyros, 
quie  tan  amistosa  y  bené\"olarnente  nos  ha  prestado  todos  los 
antecedentes  necesarios  y  originailes  cuando  nos  ocupamos 
del  convento  de  Capuchinas.  Deseamos  poder  tributar  igua- 
les demostraeiones  de  agradecimiento  á  los  curas  párrocos  de 
la  dudad. 

VICENTE  GREGORIO  QUESADA 
Mayo  de  1864. 


CAMPAÑAS  marítimas 

DURANTE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENOIA 


Continuación  (1) 
1811—1812. 

A  las  7  de  la  mañama  (23  de  mayo),  dejando  emboscada 
una  parte  del  convoi,  se  adelantó  el  esforzado  Llano  eon  Fer- 
nandez, los  tres  hombres  de  ®u  inmediato  mando  y  una  caa-- 
retilla.  Asi  que  asomaron  á  la  playa,  vino  el  chinchorro  del 
Hiena  y  los  condujo  á  m  bordo,  presentando  Liaño  á  don 
Juan  Carlos  Robinson  la  carta  de  que  era  portador. 

Tan  luego  como  este  se  impuso  de  su  contenido,  no  ocul- 
tó sus  temores  de  caer  en  una  celada,  de  manera  que  harto 
costó  á  los  conjurados  persuadirlo  á  que  permitiera  desem- 
baiícar  adquiera  23  hombres,  en  vez  de  los  40  que  le  ordenaba 
el  cajxitan. 

Alejados  los  que  iban  en  deraianda  de  combustible  (1), 
se  dejó  ver  Gonzadez  con  otro  vehículo  cargado  de  comesti- 
bles de  repuesto  y  el  ganado  de  que  ya  se  ha  heciho  mención. 
Pero  Robinson  que  redinado  sobre  la  regala^  ipermanecia 
inquieto  y  pensativo,  se  rehusó  á  las  exijencias  de  Liaño  para 
que  se  hiciera  carme,  dejando  esta  operación  para  el  dia  si- 
guiente, i 

1.    Véase  la  pajina  454  del  tomo  III  de  esta  '* Revista*'. 

1.    El  único  que  se  halla  y  sirv'e  á  este  objeto  en  aqu«l  apartada 
clima,  es  un  arbusto  llamado  "piquillin". 
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Desesperado  el  supuesto  Ministro,  en  presencia  de  este 
conflicto  imprevisto  que  de  no  conjurarse  en  el  momento, 
haria  abortar  una  conspiración  tan  laboriosamente  tramada, 
pues  ya  se  aproximaba  el  crepúsculo  de  la  tarde,  y  no  encon- 
traba resorte  que  tocar;  cuaoido  é  duras  penas,  consiguió  se 
le  facáliftase,  el  serení,  en  el  que  despachó  á  uno  de  sus  hoan- 
bres  con  una  esquela  para  6.,  la  que  so  pretesto  de  pedirle 
unas  aves  y  hacerle  saber  la  resolución  de  Robinson  sobre  el 
carneo,  iba  concebida  en  términos  que  aquel  comprendiese 
su  verdaidero  objeto.  Efectivamente,  tan  pronto  como  leyó  el 
atinado  González  la  insidiosa  misiva,  no  vacila  en  embarcar- 
se haciéndose  aieompañar  de  um  soldado  disfrazado  de  peón 
y  algunas  provisiones  de     boca. 

Reforzado  Liaño  con  estos  dos  hombres,  y  colocándose 
entre  Robinson  y  el  comandante  de  la  tropa  de  marina,  Mr. 
Wilson,  á  una  señal  convenida,  se  dejam  oir  vivas  á  España, 
al  rey  y  á  Yigodet,  aioometie«ndo  resueltamente  los  seis  rea- 
listas armados  de  puñales  á  cuantos  encuentran  por  delante, 
y  al  cabo  de  algunos  minutos  de  sembrar  la  muerte  y  el  es- 
panto, despejan  el  puente,  precipitando  bajo  de  escotillas  á 
ios  cobardes  tripulantes  del  bergantín,  de  donde  salieron 
aquellas  almas  apocadas,  para  entregarse  á  discreción  al  a\n- 
sado  Liaño  que  engrosando  sus  ftierzas  con  los  seis  hombres 
que  formaban  el  resto  de  su  compañía  y  habian  atracado  al 
costado  en  este  Intérvaflo,  logró  enviarSos  k  tierra  Wen  ase- 
gurados, á  escepoion  del  maestro  de  raciones  don  !Mateo  de 
Neira  Galiano,  que  airrojándose  al  agua  (1),  se  asió  de  \\n 
bote  y  seguido  de  doce  hombres,  pudo  ganar  la  isla  de  las 
Oamas,  (inmediata  al  lugar  del  suceso),  donde  no  tardó  en 
correr  la  mala  suerte  de  sus  compañeros. 

En  tanto  que  este  drama  sangriento  tenia  lugar  á  bordo, 
el  valiente  Toires  aprisionando  á  todos  los  que  bajanon  á 
tierra,  pasaba  á  incorporarse  á  las  suyos,  dueños  desde  aquel 
momento  de  uno  de  los  buques  iiias  \^leros  que  hayan  sur- 

1.    El  bergantín  había  apeado  su  ancla  en  14  brazas. 
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cacío  estas  agii«s.  (1)  quedando  de  ese  mcdo,  con  las  últimas 
luces  del  23  de  mayo,  sellado  hasta  en  sus  mínimos  detalles, 
tan  estratéjico  plan,  concebido  en  la«  soledades  del  desierto 
y  desarrollado  con  Ja  mayor  enerjia,  actividad  y  pulso. 

Así  se  verificó  aquel  atrevido  golpe  de  mano,  que  sin 
causar  una  víctima  á  sils  perpetradores,  costó  á  los  patriotas 
seis  muertos,  doce  heridos  (contándoee  en  este  número  Ro- 
l)inson  y  Wilson),  y  seeenta  y  cuatro  prisioneros,  amen  de 
una  buena  cantidad  de  municiones,  y  mas  que  todo,  la  cap- 
tura de  la  mejor  vela  de  su  pequeña  escuadra. 

El  tiempo  que  siepulta  los  sucesos  no  borrará  jamás  de 
la  memoria,  la  brillante  decisión  con  que  obraron  las  ilus- 
tres proscritos  de  Mendoza.  (2) 

A  su  arrojo  temerario,  á  su  indisputable  coraje,  se  de- 
bió una  proeza  que  reanimando  pK>r  un  instante  ed  cuerpo 
ya  exánime  del  coloniaje  en  esta  zona,  estaba  destinada  á  ser 
la  única  goria  española  que  escapase  á  la  mano  irresistible 
de  la  revolución.   (3) 

Entre  tanto,  los  conjurados  no  pierden  momento  en 
llevar  adelante  sus  propósitos  eversivos,  y  dejando  constitui- 
do comandante  del  punto  á  uno  de  ellos,  don  Domi>ngo  Fer- 
nandez, al  que  de  simple  sarjento  ascendieron  á  capitán  de 
Dragí-nes  en  recompensa  del  gran  rol  que  jugó  en  esta  tra- 
ma, dirijen  la  proa  del  Hiena,  hacia  el  Rio  de  la  Plata,  y 
el  13  de  j-unio  imnedi»to,  fondeaba  el  cautivo  bajel  en  el 
puerto   de   Montevideo   al   que   í^aludó   con   una   majestuosa 

1.  Tíaeia  13  y  14  miHas  por  hora. 

2.  Asaz  merecidos  eran  los  honores  y  distinciones  con  que  los 
colmó  el  gobierno  de  Vigodet.  La  trajedia  en  que  fueron  actores,  y 
queda  basquejada  en  el  testo,  tiene  algo  de  estraordinario  y  singular 
— An?ai,  fué  nombrado  comandante  de  la  Fortaleza  del  Cerro,  y  sirvió 
hasta  la  rendición  de  Montevideo,  en  la  que  fué  tomado  prisionero 
como  adseripto  al  Cstado  Mayor  de  Plaza. 

3.  Histórico — Dos  años  ma»  tarde — junio  1814, — como  diremos  á 
su  tiempo,  salia  el  "Iliena"  furtivamente  del  puerto  de  Montevideo, 
la  víspera  misma  de  entregarse  aquella  plaza,  y  tocando  en  las  costas 
de  la  Península,  anticipó  tan  funesta  nueva  para  la  causa  del  Trono. 
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aaJva,  qu€  le  fué  devuelta  en  el  acto  por  la  corbeta  de  S. 
M.  C.  Mercurio,  (1)  y  los  baluartes  del  Fuerte  San  José,  (2) 

Es  increible  la  sensación  que  causó  en  aquella  Plaza 
esta  peq»ueña  ventaja,  hija  de  la  perfidia  y  deü  valor.  (4) 

'*  Luego  que  se  divulgó  el  arribo  del  ponderado  bergan- 

1.  Esta  corbeta,  dio  la  vela  en  los  dias  siguientes  con  refuerzos 
qne  tomasen  posesión  de  Patagónica,  y  de  vuelta  aportar  al  Janeiro 
con  pliegos  para  la  Carlota,  noticiándole  tan  plausible  evento. 

2.  Entre  los  prisioneiros  que  condujo  el  "Hiena"  adema»  de  su 
ex-capitan,  oficiales  y  tripulación,  be  encontraua  el  cornandante  San- 
cho, Quesada,  y  cl  Padre  mercedario  Acosta,  capellán  de  aquel  remoto 
establecimiento.  Una  iparte  de  ellos  tuvo  entrada  en  la  cindadela  y  el 
resto  fué  tras-bordado  á  la  fragata  *' Plora"  de  44  cañones,  que  ser- 
via de  pontón,  y  donde  se  encontraba  hacia  algunos  meses,  tomado  en 
Tacuarí,  el  después  mentado  caudillo,  don  Estanislao  López,  quien 
debió  su  libertad  á  la  impavidez  con  que  poco  deapues  se  azotó  en 
las  olas,  logrando  alcanzar  la  orilla  que  dominaban  los  patriotas — 
P.  de  Angelis— ''Noticias"  de  E.  López— 1830. 

3.  Fué  hacia  esta  época  que  los  pilluelos  de  Montevideo,  canta- 
ban por  las  calles  las  "décimas"  siguientes,  que  no  carecen  de  ori- 
ginalidad y  en  las  que  se  aludia  á  la  muerte  y  funerales  de  la  escua- 
dra patriota. 

Aunque  se  rompan  los  sesos — Allá  en  el  café  de  "Marcos"  1 — No 
evitarán  que  sus  barcos — Zozobren  ó  sean  presos: — Gaste  millones  de 
pesos — La  República  Argentina — Agote  de  Famatina  2 — Ese  mineral 
tan  vasto, — ^Que  á  pesar  de  tanto  gasto — ^"No  puede  tener  Marina''. 

"Esa  goleta  que  armaron — Titulada  la  "Invencible", — Y  eso 
"Paraná"  3  terrible  i  Qué  se  hicieron!  los  tomaron  1 — |Y  quiénes  f  los 
que  estudiaron — Otra  mas  sana  doctrina; — Los  que  meior  di't'iplina, 
— Becibieron  en  la  mar; — ^Pero  un  gobierno  vulgar — ^"No  puede  tener 
Marina". 

"El  "Queche",  ©1  famoso  "Queche"— Blanco  de  sus  atenciones 
— ¿Dónde  lo  ha  llevado  Jones? — A  ponerlo  en  escabeche: — Y  por  mas 
que  se  aproveche — La  República  Argentina — De  la  plata  macuquina 
— Que  al  pueblo  tiene  robada — No  ha  de  comprar  otra  Armada — "Ni 
puede  tener  Marina",  etc.  4 

1.  El  célebre  ©stablteeimiento  que  bajo  este  nombre  ha  pasadlo 
á  la  "Historia",  sito  en  la  calle  de  la  "Universidad",  hoy  "Bou- 
var",  ocupaba  la  casa  señalada  actualmente  con  el  número  59. 

2.  Galena  argentífera  en  la  provincia  de  la  Riojn. 

3.  Nombre  que  le  dieron  al  bergantín  "25  de  Mayo"  en  memo- 
ria del  triunfo  do  Romarate  en  sus  aguas. 

4.  Estas  "coplas"  en  número  de  siete,  glosaban  el  "dístico": 
*'La  República  Argentina  no  puede  tener  Marina".  Fvron  dedicadas 
al  gobierno  de  Buenos  Aires. 
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tin,  los  españoles  y  empecinados  (1)  salieron  de  ma/dre,  y 
todos  se  daban  los  parabienes  del  triunfo.  A<;odtunibrados ; 
á  no  ver  el  semblante  de  la  victoria,  y  asombrados  eon  el' 
temor  que  les  causaba  este  pequeño  bajel,  recibieron  la  no- 
ticia como  una  cosa  bajada  del  cielo;  no  hubieran  hecho  ^ 
mafl  si  por  un  milagro  de  la  Provi^dencia  se  hubiese  recon- 
quistado la  Península  de  poder  de  los  Franceses. . . 

Este  atícidente,  aunque  dejygraciado,  no  prepara  el  me- 
nor influjo  eontra  los  progresos  del  sistema.  La  perdida 
d?l  Queche  no  aumenta  el  poder  marítimo  de  los  enemigos  ■ 
ni  disminuye  nuestros  grandes  recursos,  etc.   (2) 

Pero  las  algaradas  y  el  entusiasmo  que  hizo  brotar  por 
un  momeoto  en  éi  ejército  sitiado,  la  denodada  osadia  de  loe  * 
héroes  de  San  Blas,  no  tardó  en  acibararse  por  el  horrible 
naufragio  del  navio  Salvador,  salido  de  Cádiz  el  14  de  mayo 
de   1812,  conduciendo  de  transporte  el  primer  batallón  de- 
Albuera  ftierte  de  500  plazas,  el  que  fué  víctima  de  la  furia- 
de  las  olas  en  los  últimos  dias  de  agosto  de  aquel  año  y  á  la- 
vista  de  Maldonado.  (3) 

1.  Epíteto  con  qu«  apodaban  entonces  á  los  crioHos  devotos  a? " 
Kpy. 

2.  ** Gaceta   Ministerial  del   gobierno   de   Buenos  Aires'*,  núm. 
13,  (julio  1812.) — Con  este  motivo,  abogan  sus  redactores,  Pazos-Sil- 
va y  Monteagudo,  contra  la  "lenidad"  y  el  "moderantismo'*   del' 
gobierno  revolucionario,  que  producían  tan  menguados  frutos. 

3.  De  esta  cat&strofe,  solo  escaparon  130  personas,  entre  soldar 
dos,  pasajeros  y  jente  de  mar,  contándose  en  ese  reducido  número,  el ' 
coronel  comandante  de  la  tropa,  don  Gerónimo  Gallano^  que  por  sal- 
var la  bandera  de  su  cuerpo,  perdió  una  hija  que  estrechaba  en  s'.ií* 
brazos.  Haro  heroísmo! 

a.     Algún  tiempo  después,  se  dio  orden  al  comandante  don  Fran- 
cisco Vera  (a)  ' *  Curro-V^epa ",  hijo  de  Montevideo,  para  que  al  fren- 
te de  una  división  de  caballtria  y  un  piquete  de  infanteria,  en  cuya* 
fuerza  iban  los  oficiales  Ortega,  Tejedor  y  Otorguéz,  marchase  á  re- 
tomar el  fuerte  del  Carmen  del  Rio  Negro,  como  en  efecto  lo  hizo/, 
sojuzgándolo  y  cometiendo  toda  clase  de  excesos  sobre  aquel  indt  fen- 
so  vecin<lario,  á  título  de  que  era  "empecinado"  ó  "godo".  Este- 
gefe,  instruyó  un  "sumario"  contra  los  que  tomaron  parte  á  favor 
de  la  autoridad  real,  cuyo  proceso  fué  remitido  al  gobierno  patrio,  y- 
creemos  exista  traspapelado  en  el  Departamento  de  la  Guerra  ó  en  • 
el  Archivo  Jeneral. 


-58  ■  LX  REVISTA  DE. BUENOS  AIRES 

Mas,  en  el  interés  de  no  ronii  er  la  eronolojia  de  los 
su?a=v€3  que  presenció  este  aña  memorable,  traela.d'éinnnos 
al  majestuoso  Paraná,  y  sigamos  aili  la  estela  de  les  marines 
-españoles. 

El  4  de  agesto  (1812)  represaron  los  patriotas  á  la  al- 
tura del  pueblo  de  la  Bajada,  varíes  buques  que  descendían 
del  Paraguay  ricamente  interesados,  los  que  fueron  sarpren- 
didos  y  captunaidos  poco  antes  en  la  l>oca  del  Colastiné  (1), 
por  dos  corsarios  de  ^lontevideo,  que  al  abrigo  de  una  noche 
tenebrosa,  forzaron  sin  ser  sentidos  el  Paso  del  Hei  defen- 
dido por  una  bateria. 

Esta  operación,  se  llevó  á  cabo  por  80  hombres  al  man- 
do del  mayor  don  Benito  Alvarez  los  que  formaban  parte 
del  primer  Rejimiento  de  Blandengues  del  comandante  don 
Gregorio  Ignacio  Perdriel.  Asi  que  recibió  aviso  el  citado  ge- 
fe,  de  la  presa  que  ha.bia  hecho  el  enemigo,  tripuló  la  goleta 
'^'Dolores''  con  la  fuerza  indicada,  eolccándoia  de  manera  que 
cerraje  el  paso  á  les  captores.  Muy  luego  dieron  con  un  bote 
de  1(8  corsarios,  que  conducia  parte  de  ella,  al  que  rindie- 
ron, matándole  tres  hombres.  Advertidos  por  el  tiroteo  pu- 
dieron escapar  les  dos  cruceros  Paraná  arriba  después  de 
haber  sido  perseguidos  por  algunas  ombareacienes  menores 
T)ien  gua^mecidas  de  blandengues. 

Los  Marinos,  vindicaron  este  hecho  de  armas,  desem- 
barcando en  San  Nicolás  de  los  Arroyes,  en  la  madnigada 
del  O  de  Octubre  inmediato,  una  fuerza  de  casi  150  hoinbres 
y  7  piezas  volantes,  todo  bajo  la  protección  de  su  flotilla. 

El  comandante  del  punto,  don  Juan  Correa,  cen  la  dé- 
"bil  fuerza  puesta  a  sus  órdenes,  no  pudo  resistirlo,  y  se  re- 
dujo á  observar  desde  la  distancia,  hostili'zando  en  lo  posible 
los  movimientos  del  enemigo,  dest)ues  de  haber  mandado 
retirar  la  mayor  parte  de  las  familias  del  pueblo. 

Desde  las  7  de  la  mañana,  hora  en  que  bajaron  los  ma- 

1.     Riachuelo   que   entra   á    formar   el   puerto   de   la   ciudad   de 
Santa-Fé. 
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Tinos,  principió  una  escena  de  saqueo  y  desorden  difieil  de 
narrar  hasta  las  5  de  la  tarde,  en  que  se  reembarcaron  car- 
gados de  botin,  después  de  haber  dado  muerte  en  este  lapso, 
al  venerable  presbítero  doctor  don  Miguel  Escudero. 

Aun  estaba  húmedo  aquel  paraje  con  la  sangre  de  las 
víctimas  inmoladas  la  víspera,  cuando  se  presentaron  á  su 
vista,  un  bergantin,  una  goleta,  y  un  falueho  enemigos,  los 
que  tan  pronto  como  se  colocaron  en  línea,  comenzaron  á  ba- 
tir la  población  con  sus  piezas  de  á  doce,  verificando  acto 
continuo  otro  dcscmhdirco  de  100  hombres  con  dos  cañones 
de  á  3,  los  -que  se  ocuparon  en  destruir  los  edificios  y  com- 
pletar el  pillaje  iniciado  por  los  anteriores,  volviéndose  á 
embarcar,  y  haciendo  rumbo  á  la  madrugada  siguiente,  aguas 
abajo.  / 

El  15  del  propio  mes,  repetian  idéntica  operación  en  el 
indefenso  pueblo  de  San  Pedro,  (1)  los  mismos  que  el  21  de 
noviembre  inmediato,  eran  repelidos  con  ventaja  en  el  Cam- 
pichuelo (E.  O.)  por  las  partidas  de  observación  del  ejér- 
cito sitiador  de  ]Montev¡deo. 

He  ahí  en  resumen  las  hazañas  practicadas  por  los  ma- 
rinos españoles,  al  finalizar  el  año  12. 

La  fuerza  naval  de  Buenos  Aires,  á  pesar  de  los  patrio- 
ticos  esfuerzos  idel  Triunvirato  y  estaba  completamente  desmo- 
ralizada (2),  y  carecía  d^e  un  jefe,  capa^  de  suplir  su  defec- 

1.  En  represalia  de  haber  sido  compelido  el  marino  Posadas 

que  saltó  á  tierra  en  la  Vuelta  de  Obligado  el  24  de  abril  de  ese 
año — á  reembarcarse  acosado  por  una  fuerza  patriota  al  mando  de  don 
José  Diaz,  comandnte  del  Rincón  de  San  Pedro. 

2.  Como  una  prueba  palpitante  d-e  la  veracidad  de  nuestros 
as»rtris  á  e-te  re«<peeto,  rejistraiemos  el  hecho  siguiente,  que  aconte- 
ció en  aquel  periodo,  y  escuda  de  todo  comentario. 

El  9  de  Diciembre  de  dicho  año,  hubo  de  ser  víctima  de  una 
alevosia,  el  capitán  del  puerto  de  Buenos  Aires,  don  Martin  Thomp- 
son, el  que  no  bien  se  trasbordó  á  un  bergantín]  inglés,  procedente  del 
Janeiro,  con  el  objeto  de  pasarle  "visita"  cuando  el  patrón  de  la 
falúa,  Luis  Gómez,  picó  la  boza,  y  segundado  por  cuatro  marineros, 
dio  la  vela  para  Montevideo,  donde  arribaron  el  18  del  propio  mes, 
y  fueron  perfectamente  acojidos  por  las  autoridades  locales  de  aque- 
lla plaza  fuerte. 
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tuosa  organización  y  conquistar  para  la  causa  de  la  Revolu- 
ción, la  superioridad  obtenida  por  el  enemigo  veintidós  me- 
ses antes,  en  las  aguas  del  Paraná.  En  tal  estado,  no  hacia 
poco  con  cubrir  en  lo  -posible  el  abierto  frente  de  la  capital 
de  las  Provincias  Unidas,  espuesto  die  canti'nuo  á  las  iniíBiik- 
tonas  de  los  enemigos  de  la  Patria. 

Por  otra  parte,  el  litoral,  desprovisto  enteramente  de 
miedios  defensivos  bastantes  á  oponer  una  formal  resistencia, 
acusaba  bien  alto  la  inercia  y  culpable  abandono  de  un  go- 
bierno que  absoírbdA  todos  sus  recursos  y  cbnatos  en  mantener 
la  guerra  en  el  esterior  descuidando  su  propio  territorio. 

Y  sino,  ¿de  qué  servía  el  triunfo  lejano  de  Suipacha^ 
esterilizado  luego  por  la  dispersión  en  los  cerros  de  Huaqui, 
si  el  pabellón  de  Castilla  tremolaba  al  viento  á  las  puertas 
mismas  de  Buenos  Aires? 

La  causa  del  cautivo  de  Váícncay  en  estas  nej  iones,  no 
estaba  pues  del  todo  desaueiada,  mientras  conservase  Monte- 
video el  cetro  de  los  mares  del  Sud. 

Tal  era  la  situación  marítima  del  país,  cuando  el  Sol,, 
padre  del  Inca,  ocultó  su  ancho  disco,  en  diciembre  de  1812, 

Continuará. 

ÁNGEL  J.   CABBANZA 
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BECTIPICACIONES  HISTOBIOAS 

Voy  á  contestar  en  pocas  palabras  el  artíciüo  que  el  Sr. 
General  Guido  ha  puiblicado  en  el  no.  12  de  e»ta  Revista 
bajo  el  título  ** Primer  combate  de  la  ^larina  Chilena..''  Lo 
hago  por'  tíue  a.sí  manifiesta  desearlo  el  autor  de  ese  artículo 
cuando  me  pide  las  pruebas  de  lo  que  he  dicho  sobre  el  prin- 
cipio de  su  carrera  mi'litar  en  mi  libro  de  Historm  Argenti- 
na (1.a  edición).  Lo  hago,  sobre  todo,  por  que  no  puedo 
consentir  en  que  se  crea,  si  guardara  silencio,  que  el  General 
Guido,  me  ha  convencido  con  su  artículo,  de  que  es  justa  su 
pretensión  de  aparecer  ahcra  como  el  iniciador  del  gran  pro- 
yecto del  paso  de  los  Andes,  por  el  ejército  argentino,  en 
1817. 

Si  el  Sr.  Guido  tiene  derecho  á  ser  escuchado  con  respe- 
to por  que  habla  sentado  á  1^  sombra  de  sus  años,  no  lo  tiene 
seguramente  á  arrebatar  un  rayo  de  su  luz  al  héroe  de  Cha- 
cabuoo  y  Madpú,  qiie  descansa  a  la  sombra  del  sepulcro  á  que 
bajó  con  gloria  indisputable. 

De  dos  cosas  me  ocuparé  en  este  articulo.  La  Probaré 
(y  lo  hago  con  pesa.r  y  solamente  por  que  á  ello  me  provoca 
el  sr.  Guido,)  lo  (jiie  dije  en  mi  libro  sobre  sus  grados  mi- 
litares. 2.a  Probaré  que  el  sr.  Guido,  en  su  Memoria  escri- 
ta en  1816,  sobre  la  cafmpaüa  de  los  Andes,  no  hizo  mas  que 
formular  las  ideas  que  maduraba  el  general  San  ^Martin  des- 
de 1814;  y  quie  esa  memoria,  por  mfuy  meritoria  que  sea  co- 
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mo  ped«icc¡on  de  un  pensamiento  aje»no,  es  muy  posterior  á 
los  proyectos  de  los  generales  chilenos  Carrera,  y  O'Higgins,. 
p-resentados  en  1815,  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  cuando  el 
señor  Quido  estaba  encargado  de  la  Secretaria  de  la  Guerra. 


I. 


La  historiía  no  se  esoríbe  para  lisonjear  vanidadies  pueniljes. 
Yo  he  señalado  en  la  mia  el  p<rineipio  de  la  carrera  de  todos 
los  gefes  de  la  guerra  de  la  independencia,  y  por  eso  toqué 
de  paáo  loe  antecedentes  del  señor  Guido,  á  quien  mas  ade- 
lante, contiiDJuaaido  mi  obra,  tengo,  por  necesidad,  que  poner 
en  evidencia. 

El  señor  Guiido,  era  oficiail  mayor  del  Ministerio  de  la 
Guerra  en  1815.  Desempeñó  interinamente  la  seCiretaria  á 
prineipdos  de  1816.  En  Marzo  de  e??e  año  fué  nombrado  se- 
cretario interino  don  Antonio  L.  Bcruti,  el  cual  contiaiuó 
desempeñando  el  cargo  durante  el  breve  gobierno  del  gene- 
ral don  Antonio  Balearee,  y  hasta  el  mtes  dle  Setieonibre,  en 
que  ocupó  el  IMinisterio  el  coronel  Terrada,  áendo  ya  Direc- 
tor el  general  Pueyrpedon. 

Después  de  la  batalla  de  ChacabuKío,  (12  Febnero  1817) 
y  de  instalado  en  el  Directorio  de  Chile  el  general  O'Higgins, 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  tuvo  á  bien  enviar  un  agente 
caracterisado  cerca  de  su  gobieimo,  y  fué  elegido  para  ese 
puerto  el  oficial  mayor  don  Tomás  Guido.  Entonces  emp<?z6 
su  carrera  militar. 

El  10  de  Abril  de  1817,  dio  el  Director  un  decreto  con- 
cebido  en  estos  términos: 

**  Considerando  necesaíiio  y  conforme  al  decoro  del  go- 
bierno supremo  y  á  la  dignidad  de  la  Nación  que  los  oficiales 
empleados  en  la  secretaria  de  Estado  y  del  despaoho  general 
de  guerra  y  marina,  aparezcan  con  la  investidura  y  repre- 
sentación análoga  á  sus  resipectivos  destinos  conceliéndíoles 
al  efecto  los  privilegios  y  condecoraciones  militares  que  les 
corresponde,  y  á  que  los  hace  acreedores  su  asidua  dedicación 
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á  las  multiplicadas  tareaís  de  su  instituto ;  he  venido  en  acor- 
dar con  esta  fecha  se  les  -espidan  desd-e  luego  los  despachos  de 
oficiales  d,e  ejército  al  í?ervicio  de  la  espresada  secretaria,  con 
retención  de  los  sueldos  que  disfrutan  por  el  regla»niento  de 
ella,  en  la  forma  siguiente:  el  de  teniente  coronel  al  oficial 
mayor  del  enunciado  ministerio;  el  de  saTgento  nuao^or  al  pri- 
mero, etc.  etc'\ 

El  17  de  Mayo  inniedi<ato  era  recibido  por  el  Director  de 
Ohile,  el  oficial  mayor,  teniente  corondl  Guido,  en  su  carác- 
ter de  Diputado  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 

El  señor  Guido  pregunta  en  su  artículo:  **¿De  doaade  ha 
sacado  el  señor  Domiiiiguez,  los  datos  que  suministra  á  mi 
respecto?"  Contesto,  que  los  relativas  á  su  graído  dte  tendente 
oaronel  los  he  sacado  de  la  ''Giaceta  Oficial"  de  12  de  Abril, 
y  estraordinaria  de  17  de  Junio  del  año  de  1817. 

Paso  a  referir  cómo,  y  porqué  fué  ascendido  á  coronel,  el 
14  de  mayo  del  año  siguiente. 

El  señor  Guido,  habia  continuado  desempeñando  en  Chi- 
le el  cargo  de  Diputado,  ó  agente  de  este  gobierno.  Era  inti- 
mo amigo  (como  él  'mismo  lo  prueba  en  su  artículo)  del  ge- 
neccil  San  IVIartin.  E«te,  después  de  enviar  con  fecha  9  de 
Abril  de  1818,  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  el  parte  de  la 
victoria  de  Maipú,  ganada  el  dia  5,  pasó  al  Director  una  nota 
de  recomendación  con  fetíha  11  del  mismo  mes,  en  que  invo- 
cando la  justicia,  l-a  lazon  y  la  equidad,  pedia  que  se  tuviese 
con  el  señor  Diputado  Guido,  las  consideraciones  merecidas 
por  haber  a>compaña)do  al  ejéroito  en  su  retirada  á  Taloa, 
**y  lo  que  es  «ñas  (añadiia)  por  la  actividad  oooi  que  se  ditrijiíj- 
**á  Vialparaiso  en  momentos  tan  críticos  para  realizar  un  pro- 
**yecto  digno  de  su  genio.'' 

El  aoompañamiento  á  Talca,  hecJio  por  un  agente  diplo- 
mático que  no  tenia  puesto  ninguno  en  el  ejército,  no  daba 
/nérito  para  un  ascenso  justo.  Queda,  como  caiusal  de  la  gracia, 
la  actividad  con  que  en  momentos  tam  críticos  salió  para  Val- 
paraíso. ¿  A  que  ?  Esta  es  la  cuestión. 

El  señor  Barros  Arana,  en  su  Historia  de  la  indepen- 
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dtencia  de  Chile,  diae  que  el  señor  Giádo  fué  k  Vlalpataiso, 
oonduciendo  el  dinero  para  la  cainpra  de  la  fragata  Wind- 
ham.  Cuando  publiqué  mi  historia,  consulté  sobre  este  punto 
ese  libro,  las  Memorias  de  Miller,  el  elogio  de  O'Hggins,  por 
el  canónigo  Al)ba(no,  y  especialmente  la  Memoria  sobre  la  pri- 
^mera  escuadra  fiacional,  leída  en  la  sesión  publica  de  la  Unl- 
Tersidad  de  Chile  el  11  de  Octubre  de  1846  por  don  Antonio 
Oarcia  Reyes,  secretario  de  la  facultad  de  filosofía  y  huimani- 
diades.  Para  escribirla,  el  señor  Garciía  Beyes,  consultó  los 
archivos  del  Minie?terio  dte  onajiínia,  las  memorias  de  la  época,  y 
las  personas  aotoras  en  los  sucesos.  Voy  á  copiar  literalmen- 
te lo  que  en  esta  Memoria  encuentiro  sobre  la  compra  del  re- 
ferido buque. 

**La  esípedieion  (del  general  Osorio)  trajo  á  nuestras  cos- 
tas todas  las  fuerzas  miarítimas  de  que  el  Virey  podia  dispo- 
ner. . .  Lograban  introducirse  algunos  buques,  entr«e  ellos  el 
Windham,  perteneciente  á  la  en^mpañía  inglesa  de  las  rn- 
dias,  armada  con  34  cañones  de  a  18,  que  el  agente  del  Oo- 
bierno  en  Londres,  Alvarez  Condarco,  haibia  enviado  con  el  fin 
de  que  sirviese  para  las  ocurrencias  de  la  guerra. 

''Los  comerciantes  ingleses  y  norte-amer.icanos  de  Val- 
paraiso,  que  se  veian  embarazados  en  su  giro  á  consecuencia 
del  largo  bloqueo,  para  hacerlo  levantar  resolvie^ron  ar- 
mar el  Windham,  y  lo  eompraron  en  unión  con  el  gobierno 
dándole  el  nombre  de  Laufaro.  Concibióse  el  proyecto,  y  sin 
mas  demora  se  tripuló  eH  buque  con  100  marineros  estran- 
geros  y  250  chilenos,  gran  parte  de  los  cuales  no  habian  vis- 
to jamás  el  mar;  w)loeáronse  en  las  baterías  50  cañones  y 
se  dio  el  mando  con  grado  de  capitán  de  marina,  á  don  P. 
O'Brien,  oficial  de  la  marina  británica,  (¡ue  se  habia  dis- 
tinguido en  el  combate  ocurrido  en  años  anteriores  al  frente 
de  Valparaiso  entre  la  fragata  inglesa  Phevoc,  y  la  Essex  de 
los  Estadiví-Unidos.  El  Lautaro  c^  hizo  al  mar  en  unión 
con  el  Águila  el  domingo  26  de  Abril,  y  al  dia  siguiente  lo- 
graron acercarle  á  la  Esmeralda,  capitán  Coyg,  y  al  Peznelg 
qíiie  aquella  vez  estaban  sosteniendo  el  bloqueo''  En  seguida 
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el  señor  Oárcia  Reyes,  describe  brevemente  el  combate. 

Ni  en  esta  Memoria,  ni  en  otfa  alguna  de  las  consultadas 
entonceB,  se  diee  una  sola  palabra  sobre  la  parte  que  el  señor 
Guido  tuvieBe  en  el  armamento  de  la  Lautaro,  Después  que 
puibüqué  mi  ltt>ro,  llegó  á  (mis  míanos  la  pireciosa  obra  del  señor 
Vicuña  Mackenna,  titulada  el  Ostracismo  de  O'Higigpns.  AUi 
TÍ  por  la  >pTÍimreFa  vez  que  el  señor  Guido  habia  llevado  el 
encargo  de  cUistar  ese  buque.  De  manera  que  en  vista  de  ese 
testimomio,  y  de  la  parte  de  la  relación  del  señor  Guido  que  yo 
acepto,  en  la  segunda  edición  aumentada  de  mi  historia, 
rectificaré  la  peqraeña  nota  relaíttva  á  él,  dieiendo  que  condujo 
el  dinero,  y  alistó  el  buque ;  y  que  este  fué  el  servicio  reco- 
mendado por  el  general  San  Martin,  y  premiado  con  la  paten- 
te de  ooronel  por  el  gobierno  Argentino. 

Preveo  que  el  señor  Guido,  no  quedará  satisfecho  con 
esta  rectificación.  En  di  artículo  que  contesto  aspira  á  un 
rol  mas  elevado.  De  lo  que  él  dice  resultaria  lo  simiente. 
**Que  el  31  de  Marzo  salió  de  Saoitiago  parra  dar  impulso  al 
armamento  naval  y  dirijir  el  plan  de  corso ;  que  él  3  de  abril 
realizó  el  contrato  de  compra  de  la  fragata;  qqie  el  6  salió  de 
Valparaiso  en  busca  del  ejército,  después,  sin  duda,  de  haber 
dado  las  instrucciones  que  refiere,  al  comandante  O'Brien; 
que  el  l.o  de  Mayo  le  llamaba  con  urgencia  el  gobernador 
de  Valparaíso,  después  de  la  campaña  de  la  Lautaro ;  que  fué 
allá  en  efecto  á  ocuparle  del  armamento  naval;  que  el  20 
de  Mayo  estaba  de  regreso  en  Santiago,  y  en  seguida  se 
incorporó  al  ejército  en  el  grado  de  coronel,  que  habia  recibi- 
do en  premio  de  estos  servicios**. 

El  señor  Guido  está  trascordado.  Por  no  pensario  bien, 
iél  mismo  está  descubriendo  la  flaqueza  de  su  apología.  Si  él 
fué  quien  dirijió  el  armamento  de  la  Lautaro,  basta  el  mo- 
mento de  batirse  con  arreglo  á  las  instrucciones,  que  dice 
que  dio  al  experto  marino  O'Brien,  era  materialmente  impo- 
sible realizario  en  el  breve  espacio  de  tres,  ó  cuatro  dias.  Sd  él 
presenció  el  combate  de  los  buques,  desde  las  alturas  de  Val- 
paraíso, mal  podia  ser  llaimado  de  allí  el  l.o  de  Mayo  con  ur- 
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gencia,  por  q\Me  el  oombate  tuvo  lugar  el  27  de  Abril,  y  consta 
que  Ouido  permanecia  en  ese  puerto  d  2S.  Si  el  grado  de 
cononel  se  le  dio  por  el  Direetor  de  BuenoB  Aires,  el  14  de 
Mayo,  es  absurdo  suponer  que  fué  en  virtud  del  eombttte  de 
llt  Lautaro,  dado  diez  7  aeia  días  aartes,  y  mucho  menos  en  iv$* 
tíoiupensa  de  lo  que  hizo  en  Valparaíso,  entre  el  l.o  y  d  20 
de  Mayo. 

Para  satisfacción  del  señor  Guido,  para  ausilio  de  su  ane- 
mona, y  para  que  sirva  de  comentario  á  la  descripción  det 
eoníbaXe  que  hace  en  el  artículo  que  examino,  y  que  es  la  re- 
producción casi  literal  de  la  que  trae  MiHer,  tomo  l.o  pa- 
gina 163,  voy  ¿  copiar  aquí  una  carta  suya,  escrita  en  el  dia 
del  combate,  que  pone  á  toda  luz  esta  pequeña  cuestión — ^La 
carta  viene  encabezada  con  la  siguiente  nota  del  señor  Vi- 
vuña  en  su  obra  citada. 

"He  aqui  una  curiosa  «carta  en  que  don  Tomas  Guido, 
encargado  de  alistar  la  Lautaro,  daba  cuenta  á  O  'Higgins,  de 
aquel  heroico  combate...  La  carta  se  refiere  solo  al  espec- 
tát'ulo  que  se  vio  desdé  la  tierra.  El  General  Miller  que  se 
encontraba  en  aquel  hecho  de  armas  ha  referido  todos  sus 
detiille.s  inmediatos,  y  la  muerte  gloriosa  de  O'Brien,  en  susr 
Memorias — ^La  carta  de  Guido  dice  así : 

**S.  D.  Bernardo  0'H¡ggin&— Valparaiso,  Abril  27  de 
1818,  á  las  9  de  la  noche — Mi  amado  amigo,  Ayer  á  las  2  de 
la  tarde  zarpó  de  este  puerto  la  Hiagata  Lautaro  con  52  pie- 
zas de  artillería  larga  y  318  hombres  á  bordo,  entre  tripula- 
ción y  tropa,  fuera  de  los  oficiales  de  su  dotación.  Al  ha- 
cerse á  la  vela  izó  el  x>abe(llon  de  chile  hasta  aailir  fuera  de  la 
Puntilla,  en  donde  lo  muido  y  sigudó  con  la  bandera  in- 
f?esa.  Entretaínto,  Los  buques  enemigos  no  se  divisaban,  y  con- 
tinuó la  Lautaro  rumbo  al  Sud,  hasta  las  4  de  la  tarde  en  que 
la  fragata  Esmeralda,  y  el  bergantín  Pezuela,  se  avistaron  á 
mueha  distancia,  navegando  estos  en  dfimanda  del  puerto.  El 
viento  era  norte  flojo,  y  unos  y  otros  avanzabaín  pooo;  pero  la 
Lautaro  hizo  fuerza  de  vela  para  los  enemigos  hasta  que  entro 
la  nodrhe  y  todos  se  perdieron  de  vista.  Según  los  prácticos  se 
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calculó  estuviesen  á  tiro  de  cañón  á  las  12  de  la  noche:  mas 
no  ae  aintió  novedad  en  toda  ella.  M  romper  el  dia  de  hoy, 
con  pooa  niebla  j  viento  N.  freaco,  ae  vieron  las  tres  embarca- 
ciones por  el  primer  vigía  de  Corouma  á  tiro  de  cañen  unas 
de  otras,  y  al  mismo  tiempo  tres  descargas  de  artillería  de  la 
Leutaro  scfore  la  Esmeralda.  Mui  pronto  el  bergantín  Pezíiela 
se  puso  en  fuga  y  en  pos  de  él  la  Esmeralda  dándoles  caza 
la  Lautaro  hasta  que  se  interpuso  una  calima  gruesa,  que  im- 
pidió observar  el  resultado  de  sus  maniobras.  A  las  dos  horas 
y  medÍA  sjelató  algo,  y  ee  divisaron  otra  vez  los  tres  buques  en 
vuelta  de  fuera,  y  que  la  Lautaro  hacia  algunos  fuegos  con 
las  miras  de  proa.  Poco  deapues  oseoreció  esnteramente  el  ho- 
riaonte,  y  no  se  h«n  viielto  á  ver;  pero  en  oonsecuenscMb  de  esta 
relación  del  iprimer  vigía  pireeumimos  que  los  dos  buques  eaie- 
raigos  sigu^i  huyendo  con  la  ignominia  con  que  lo  acostum- 
bra la  marina  española.  Todo  el  dia  lo  he  pasado  sobre  los 
cerros  de  vigía  en  vigía  por  ver  el  término  de  una  empresa  que 
<*uesta  tantas  wibietas ;  pero  la  cobardía  de  los  marinos  baila- 
rines no  ha  daido  lugar  á  que  hoy  se  decida  la  cuestión.  De 
contado,  ya  hemos  conseguido  se  levante  el  bloqueo.  Probable- 
miente  O'Birien  perseguÍTá  los  enemigos  hasta  Talcahuano,  y 
solo  siento  que  la  Lautaro  no  dé  tanto  como  la  Esmsralda 
para  que  el  que  la  maaxda  escuchase  cerca  las  trompetas  de  los 
insurgentes  Si  mañana  tenemos  alguna  novedad,  lo  comoni- 
caré  4  vd :  y  sino,  regresaré  á  esa  capital  á  donde  me  llama  la 
obligación.  Celebraré  continúe  el  alivio  de  vd.  y  que  mande  á 
su  afmo.  paisano  y  servidor  Q.  B.  S.  M.— Tomas  Guido/' 

Esta  carta  del  señor  Guido  vale  para  la  historia  mucho 
mas,  sin  duda,  que  sus  remínisoencias  actuales.  Es  un  cua- 
dro palpitante  en  que  se  describe  lo  que  se  vio  de  lejos ;  y  en 
que  de  una  pincelada  está  pintado  el  hombre  y  sus  hechos. 

Terminaré  esta  parte  de  mi  rectificación,  copiando  el 
párrafo  relativo  al  señor  Guido,  que  toie  Barros  Arana  en  su 
Historia  de  la  Independencia  de  ChÜe. 

* '  No  se  redujo  á  esto  solo  el  civismo  que  en  esos  momen- 
tos manifestaron  los  habitantes  de  Valparaiso.  En  aquellos 
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dras  estaba  anclada  en  el  puerto  la  fragata  Windltaniy  de  la 
eonipañia  ingleea  de  las  Indias  eirientales,  que  halbia  venido 
á  estOB  mares  por  instigaciones  del  agente  dtt  Chile  en  Lon- 
dres, don  José  Antonio  Alvarez  Condarco,  para  ofrecerla  en 
venta  á  nuestro  gobierno...  Los  comerciantes  de  Valpa- 
raíso se  allanaron  á  contribuir  con  mas  de  25.000  pesos  de  su 
valor...  Este  proyecto  era  somamente  imuportante . . .  Sin 
duda  entonces  necesitaba  mas  que  nunca,  dinero  para  hacer 
fílente  á  las  infinitas  necesidades  del  estado;  pero  el  Direc- 
tor Supremo  creyó  que  en  aquellas  circunstancias  importaiNi 
sobre  manera  la  posesión  de  un  buque  qué  podria  emplearse 
con  gran  provecho  en  caso  de  un  desastre.  Con  este  proposito, 
O'Higgins,  comisionó  al  agente  diplomático  de  las  provincias 
aiigentiinas  don  Tomás  Guido,  para  qme  llevase  á  ValpaMiso 
una  gran  cantidad  de  dinero  en  pesos  fuertes,  pam  que  cu- 
briese el  valor  de  la  ''Windham".  Y  agrega  en  una  nota: 
"He  consultado  escrupulosamente  toda  la  correspondencia 
seguida  entre  el  Director  Supremo  y  sus  ministros  con  el  go- 
bernador de  Valparaíso,  don  Francisco  Calderón  de  donde 
he  tomado  los  ihedhos  del  texto ;  peiro  no  he  podido  encontrar 
ninguna  noticia  sobre  el  valor  pagado  por  la  fragaíta  '' Wind- 
ham." 

Del  articulo  del  señor  Guido,  vesulta  adamdo  A  hacho. 
La  fragata  costó  doscientos  mil  duros,  y  el  señor  Guido,  dio 
la  gairantia  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  por  50.000  pesos.  Si 
esta  suma  garantida  flué  parte  del  precio,  insulta  que  el  dine- 
ro conducido  por  el  señor  Guido,  y  por  el  señor  Valero,  as- 
cendió 125.000  duros  próximamente. 

II. 

Voy  á  copiar  aquí  las  pocas  lineas  de  mi  Historia  Argen- 
tina que  han  provocado  el  enojo  del  señor  general  Guido  con- 
tra mí. 

**  Recibido  del  gobierno  el  geneml  Alvear,  no  tardó  eñ 
hacer  amistad  con  los  Carrera,  como  enemigos  que  eran  de 
San  Martin,  y  sin  duda  sus  proyectos  habrían  sido  apoyados, 
si  Alvear  hubiese  subsistido  en  el  mando.  Apegar  de  la  caida 
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de  este,  el  g^soeacal  Camera  pidió  al  Direcix)r  Alvarez  pro- 
tección para  emprender  la  reconquista  de  Ohile;  x>ero  esta 
empresa  era  la  grande  idea  que  preocupaba  ya  ¿  San  Martiin, 
y  ku3  proposicioKves  die  Carrefra  faeion  deseoliadas,  después 
de  oonsuitado  el  primeiro  y  de  conocidas  sus  bien  fundadas 
ppániones. ' ' 

Puse  al  pié  de  estas  línieas  una  nota  dlel  tenor  sicpiiemte. 

**La  contestación  de  San  Martin  al  Director  Alvarez,  es 
de  f ech«i  l.o  de  junio  dé  1815 ;  ha  sido  puiblieeda  por  Barros 
Arana  en  el  Apéndice  al  tomo  3.®  de  su  Historia  de  Chile. 
La  lectura  de  esta  nota  bastará  para  desvanecer  el  error  en 
qne  han  eaido  los  que  recientemente  han  atribuido  la  idea 
de  invadilr  á  Chile  al  oficial  mayor  del  ministerio  de  la  guer- 
ra en  aquella  época.  Lo  que  ha  dado  lugar  á  este  error,  es 
que  en  el  directorio  de  Balcarce  escribió  el  citado  oficial  de 
Secretaria  una  Memoria  para  presentar  al  nuevo  Director 
Pueyrredon,  en  que  recapitulando  los  antecedentes  que  exis- 
tían archivados  sobre  este  proyecto,  insistía  en  la  convenien- 
cia de  llevar  á  ejecución  la  idea  de  San  IVIartin,  en  que  con 
tanto  empeño  se  trabaja  hacía  mas  de  un  año'*. 

Tal  es  el  cuerpo  de  mi  delito.  A  esta  aserción  mia  es  á 
lo  que  el  señor  Guido  llama  ** indicaciones  incorrectas;" — 
en  ella  ve  ** vulnerados  algunos  de  sus  actos,"  y  hasta  llega  á 
tacharme  de  ligereza  y  falta  de  imparcialidad.  Entretanto, 
para  eontradeeiirme,  no  cita  otro  testimonio,  ni  aduce  mas 
prueba,  que  el  artículo  encomiástico  con  que  acompañó  la 
publicación  de  esa  Memoria,  la  Eevista  del  Paraná;  artículo 
que  nada  prueba  en  cuanto  á  la  paternidad  del  proyecto  del 
paso  de  los  Andes,  y  que,  sin  gran  temor  de  equivocarme, 
aitriibuyo  á  la  bien  cortada  pluma  del  señor  general  Quido. 

Poco  trabajo  necesito  para  probar  lo  que  he  dicho. — 
Tengo  en  mi  favor  el  testimonio  de  todos  los  que  han  escrito 
fi<>bre  aquellos  pueesos:  tengo  scbre  todo  en  mi  apoyo,  los 
documentos  auténticos  que  prueban  la  verdad  de  lo  que  he 
aseverado  en  mi  libro. 

El  genei-al  San  iíartin,  ncmbrado  en  diciembre  de  1813 
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í>ara  nmndaír  el  ejercito  d«el  Norte  acantonado  en  Tucmnan, 
pidió  que  se  le  diese  el  mando  de  la  provincia  de  Mendoza, 
eomo  co'nflta  en  la  Gaceta  oficial  de  28  de  Agosto  de  1814. 
Esta  petición  t^nía  por  objeto  la  realización  de  un  gran  desig- 
nio. Derrotados  los  patiriotas  de  Ohile  en  la  reñidisiina  bata- 
lla de  Rancaguav  dada  el  2  de  octubre  de  1814,  emigraran  en 
masa  á  este  lado  de  los  Andes;  y  desde  entonces,  el  vale- 
roso general  Carrera  quiso  ya  emiprender  la  ireeonquista  de 
Ohile.  Era  \xúa  empresa  desesperada,  y  San  Martin  no  con- 
sintió quie  su  grande  idea  se  malograse  por  el  arrojo  irrefle- 
xivo y  generoso  de  Carrerti. 

Loe  emigrados  chilenos,  los  tres  hermanos  Carrera,  O'Hi- 
ggins,  Mackenna  Urizar,  Freiré,  Camilo  Henriquez,  Frete», 
etc.  etc.,  rodeaban  á  los  hombres  del  gobierno  de  Buenos 
Aires,  pedían,  hablaban,  infl/uiían,  demostraban  con  todo  el 
arddr  que  infunde  el  sentimiento  de  la  Patria  perdida,  la 
conveniencia  y  la  necesidad  de  atacar  a  Chile.  El  general  San 
Martin  habiía  concebido  el  mismo  plan,  y  trataba  de  ejecu- 
tarlo. No  es  de  este  Iiugar  iieferir  los  medios  de  qu/e  se  valió 
para  lograrlo  y  para  que  nadie  le  arrebatase  la  gloria  de  la 
concepcáon  de  la  idea,  y  lo  que  es  mas,  de  su  ejecudooi.  Cuan- 
do él  ha  de^apEiiecido  de  la  vida,  cuando  ya  no  existe  ninguno 
de  los  actores  en  aquella  grande  empresa,  se  levanta  por  la 
primera  vez  la  pretensión  de  arrancar  al  héroe  la  mejor  hoja 
de  su  corona  de  la/urel ! 

Aqxií  ni  la  defensa  es  tpermitida — Basta  exhibir  los  docu- 
mentos y  sus  fechas. 

La  Memoria  del  señor  Guido,  oficial  mayor  del  ministe- 
rio de  la  guerra,  fué  escrita  durante  el  gobierno  del  general 
Balearce ;  es  decir,  á  principios  del  año  de  1816 ;  y  eiwiedA  al 
general  Puyrredon,  que  acababa  de  ser  nombrado  Director 
por  el  Congreso  en  Tucuman  el  3  de  mayo  de  ese  mismo  año. 

Entretanto:  he  aqui  un  documento  que  prueba  desde 
cuando  estuvo  ya  por  realizar  San  ^lartin,  una  tentativa  so- 
bre Chile. 
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Mendoza,  Enero  13  de  1815 

Señor  don  Bemaírdo  0'HíggÍD8y  (en  Bínenos  Airas). 

Mi  paisano  y  buen  amigo :  Ya  creo  que  tal  ves  no  alcan- 
ce á  vd.  esta  por  el  anuncio  que  me  dá  de  su  venida.  Sin 
embargo  de  que  todos  los  proyectos  sobre  Chile,  se  han  sus- 
pendido, esté  vd.  seguro  quie  su  pre^noia  en  esta  siem^pre 
será  mmy  útól.  Póngame  vd.  á  los  pies  de  esas  señoras,  y 
se  repite  su  amigo  sincero  Q.  B.  S.  M.  José  de  San  Martin. 

El  l.o  de  Febrero  salió  de  Buenos  Aiies,  para  Mendoza, 
el  general  O'Higgins^  habiendo  sido  auxiliado  con  500  pesos 
fuertes,  por  el  gobierno,  según  consta  de  una  nota  refrendada 
por  don  Tomas  Ouido,  secretario  interino  del  Dii^ector  Alva- 
rez.  Estos  dos  documentos  se  encuentran  en  la  obra  del  Señor 
Victtña,  tituüada:  Ostracismo  de  O'Higgins, 

El  general  don  José  ]\Iiguel  Ca»rrera,»  quedó  en  Buenos 
Aires,  abitando  por  su  parte  el  proyeoto.  El  8  de  Mayo  de 
1815,  presentó  al  Director,  por  intermedio  de  su  secretario 
interino  don  Tomas  Guido,  su  plan  escrito.  Con  fecha  11 
el  señor  Guido  lo  envió  en  consulta  al  general  San  Martin. 

He  aquí  las  pruebas : 

**  Señor  goberuAdor  icftendente  de  la  provincia  de  Cuyo. 

Se  ha  presentado  á  este  gobierno  el  proyecto  qiie  en  co- 
pia incluyo,  relativo  á  la  conquista  del  desgraciado  Chile ;  he 
contestado  quedar  suspensa  la  deliberación  hasta  que  ins- 
truido de  las  últi?mas  noticias  acerca  de  la  espedicion  de  Es- 
paña, pueda  reglarse  un  pla»n  de  operaciones  militares,  según 
el  resojltado  que  por  momentos  se  espera  de  la  campaña  del 
Perú;  y  me  prometo  que  examinado  por  V.  S.  con  la  madu- 
rez y  pulso  que  le  casrajcteriza,  me  instruya  del  juicio  (fue  l'i 
merece  con  las  reflexiones  que  le  ocurran  á  ilustrar  la  ma- 
teria, esponiendo  también  si  podrá  verificarse  enrolando  una 
parte  6  el  todo  de  la  fuerza  disponiíble  en  esa  provincia,  ó 
será  necesario  enuplear  otra,  teniendo  siempre  en  cuenta  la 
seguridad  de  nuestro  territorio — Buenos  Aires,  Mayo  11  de 
1815. 

Ignacio  Alvarez — Tomaos  Guido. 
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Memoria  del  general  Carrera 

Exnu)  Señor: 

Dei?pues  de  medio  año  de  ajitaciones  sobre  la  infeliz 
suerte  de  Chile,  he  sido  arrastrado  per  inteligencias  las 
mas  degraidantes  ante  un  gobierno  iliberal:  mas  hoy  creo 
que  puede  mi  Patria  feliicitarse  en  la  esperanza  d«  su  libertad* 
apoyada  en  los  sentiimientos  jenerosos  de  V.  B.  y  su  verdttde- 
ro  interés  por  la  causa  del  Sur.  Una  pequeña  espedieion  sobre 
Chile,  se  ha  mirado  como  una  fábula  alegre;  y  acaso  se  gra- 
duaría d^e  locura  pretenderla  en  el  dia,  si  la  proposición  se 
hiciera  á  los  hombres  superficiales  que  en  mejor  ocasión  de- 
fraudaron nuestra  empresa.  í?u  buen  éxito  era  seguro  si  reor- 
ganizados en  Mendoza,  se  nos  .hubiese  permitido  volar  á 
Coquimbo,  donde  se  sostenia  el  Patriotismo.  Pero  los  faccio- 
sos que  confundiendo  el  odio  personal  con  las  rela-cáones  del 
interés  «publico  se  propusieron  reproducir  en  estas  provincias 
el  incendio  de  los  partidos  que  habian  arruinado  las  suyas» 
preselitaron  ciertasmente  el  cuadro  de  una  rivalidad  de  que 
no  podia  prometerse  sino  otra  segunda  ruina.  V..E.  conoce 
que  debo  apartarme  de  la  idea  de  estos  sucesos  cuando  la 
obligación  de  instar  por  la  recuperación  de  mi  pais,  me  estre- 
cha á  suplicarle  se  digne  fijar  su  superior  atención  en  la  ne- 
cesidad y  facilidad  de  esta  obra,  que  no  es  la  de  la  desespera- 
ción y  buen  deseo.  Cualquiera  que  conozca  los  recursos  de 
Chile,  sabe  que  Osorio,  dejado  á  la  quietud  del  invierno,  pue- 
de levantar  un  ejército  formidable  con  el  que  en  la  primave- 
ra se  derrame  sobre  San  Juan  y  Alendoza,  lo  menos  con  6.000 
hombrea.  Tiene  en  Chile  80.000  de  milicias  de  caballería,  y  en 
desmontando  los  que  necesite  para  infantes,  habrá  logrado  su 
intento.  Esa  época  es  probablemente  la  de  lá  espedieion  pe- 
ninsular, y  contrayenido  á  un  solo  punto  todas  las  atenciones 
de  V.  E.  no  le  permitirá  dividir  la  fuerza  para  defender 
aquellos  pueblos  y  sostenerse  en  medio  de  dos  fuegos  ó  la  di- 
visión comprometeria  la  suerte  de  ambas  acciones.  La  eviden- 
cia de  este  acontecimiento  con  toda  su  importancia  no  exije 
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otra  refleccion.  Por  otra  parte,  es  inegable  que  si  Ossorio  no 
aumenta  la  fuerza  de  Pezuela  por  puertos  intermediofi  es  poo*- 
que  ya  entonces  se  halla  enteramiente  destruida,  ó  sino  quie- 
re renovar  la  guerra  en  el  Perú,  será  duplicado  su  poder  para 
atacar  estas  provineias.  ¿Como,  pues,  evitar  el  lance  y  la 
combinación  qu«  ya  estará  hecha  con  los  peninsulatres  f  No 
hay  mas  recurso  que  introducir  á  todo  trance  el  espíritu  de 
oposición  popular,  tanto  mas  aceptable  en  el  dia  cuamto  es  in- 
dubkable  La  general  exasperación  d^e  Chile  bajo  el  yugo  del 
tirano.  El  no  puede  esperar  que  se  le  perturbe  estando 
cerrada  la  Cordillera  y  esta  misma  imprevisión  afianza  las  ven- 
tajas de  una  sorpresa.  Mes  puede  verificeaiie  por  Coquimbo  cu- 
yos Tntmtes  se  franquean  por  ciertos  pantos  en  todos  tiempos 
con  solo  500  soldados  cbilenos  y  1.000  fusiles  de  reserva.  So 
sabe  que  la  guarnición  de  aquella  ciudad  no  pasa  de  100  hom- 
bres, se  sabe  que  toda  &a  comarca  aguarda  con  ansia  cual- 
quiera tentativa  de  sus  libertadores;  yo  puedo  lisonjear- 
me, sin  equivocación,  de  un  aecenddente  grave  en  la  campa- 
ña^ y  que  faltarán  armas  para  llenar  los  deseos  de  los  patrio- 
tas, que  abrigados  á  las  selvas  aguardan  solo  el  momento. 
La  infantería  miliciana  de  Coquimbo  qne  nos  profesa  una 
deferencia  absolutas,  la  d¡e  los  Andles,  cuyo  caudillo  activo 
y  esperto  nos  acompaña^  en  fin,  las  de  todas  las  provincias  fer- 
mentadas, á  la  primera  voz  pondrán  con  nosotros  un  ejército 
que  en  aquel  pais  quebrado  y  fecundo  en  recursos  por  todas 
partes  nos  lo  proporcionará,  privando  de  ellos  al  déspota  que 
verá  renovada  la  preciosa  escena  del  2  de  aíbril  en  que  V.  S. 
con  solo  350  hombres  en  las  Fontezuelas  di6  la  libertad  á  sa 
Patria  por  la  agregación  de  los  que  lo  apetecían  no  con  me- 
nos ansia  que  los  desgraciados  chilenos.  De  estos  debe  compo- 
nerse 1»  principal  fuerza  de  Ossorio  que  al  instante  se  nos 
ireunirá:  mientras  él,  llamado  por  la  insurrección  del  fuerte 
Penco,  vea  desmerahraffse  sus  tropas  y  quede  imposibilitado 
de  atender  al  Sud,  al  Norte  y  al  Centro  donde  ha  realizado 
sus  mayoires  crueldades  y  donde  ya  esperimentó  una  conjura^ 
cion  frustrada  por  la  demasiada  confianza. ' 
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**  Nosotros  tenemos  siempre  la  retirada  eicpedita  por  la 
proximidad  de  Coquimbo,  á  la  Cordillera,  y  en  un  caso  de  im- 
,  posibilidad  pam  eootínuor  la  empresa,  traapasarem^  la 
Oordillera  oo¡n  toda  la  inmeoiaa  ii<|Qfeaa  del  Guazco,  que 
sirva  á  V.  E.  de  un  nuevo  ausilio  coaitra  loe  Peninsu- 
lares. Nadie  eoncebirá  que  estas  fuesen  irresistibles  si  no 
se  hubiese  perdido  Chile.  De  consioruiente  tampoco  puede 
ser  de  indispenaaíble  neoesided  para  resistirlos  los  500 
obilenos  con  que  ha  de  empréndeme  el  plan  agresivo  de 
Osorio  que  divida  las  fuerzas  de  Y.  E.  ¿De  qué  sirven  en 
Buenos  Aires  tantos  infelices  emigrados,  entregados  al  ocio  y 
la  mendicidad  que  se  unirán  á  stis  500  paisanos  al  punto  que 
sirvan  el  prospecto?  Hasta  los  oficiales  apetecen  ir  de  sol- 
dados. 

**Si  triunfamos,  el  socorro  á  estas  Provincias  será  tan 
grande  como  nuestro  patrioftismo.  Si  la  victoria  se  nos  pre- 
senta imposible  la  habremos  ausiliado  con  los  caudales  que 
existen  en  el  nuevo  Poto0i  del  Huasco,  habremois  exitado  la 
deserción  del  enemigo,  y  en  fin  él  no  quedará  en  disposilcáon 
de  cooperar  de  un  modo  ofensivo  con  los  españoles.  Yo  no 
pretendo  otra  clase  de  auxilio  que  la  espedicion,  y  podria 
responder  con  mi  vida  de  que  V.  E.  va  á  cubrirse  de  gloria 
y  adquirirse  la  eterna  gratitud  del  infeliz  chileno  al  mismo 
tiempo  que  afianza  la  seguridad  de  las  provincias  limítrofes 
del  Rio  de  la  Plaita,  con  quien  mantendremos  una  coanunica- 
cion  continua  por  San  Ju«i,n  que  facilite  los  mejores  planes  y 
combinaciones  ,  conforme  á  los  progresos  ó  desventajas  de 
esta  grande  obra  y  de  la  amagante  agresión  peninsular.  Si 
yo  puedo  honrarme  con  uma  franoa  comferencía  con  Y.  E. 
el  negocio  adquiripá  toda  su  perfección.  El  es  urjente  y  yo 
espero  las  órdenes  de  V.  E.  con  la  honra  de  ofrecerme  eficaz- 
mente á  ellas.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — ^Buenos 
Aires  mayo  8  de  1815 — José  Miguel  Carrera — Exmo  señor 
don  Ignacio  Alvarez,  Director  del  Estado  Argentino — ^Es  co- 
pia— Oitido/^  (Ostracismo  de  los  Carreras^  pag.  502). 

El  señor  Guiído  no  ta.rdó  en  recibir  la  contestación  del 
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General  Martin — ^Véaae  en  que  terminoB  la  dio  y  si  en  ellos 
revela,  ó  no,  que  ae  trataba  de  un  proyecto  que  él    ya  habia 
concebido  y  cuya  ejeeueion  preparaba. 
Al  Exmo.  Supremo  Director  suplente. 

Exmo  señor:  apenas  me  habia  encargado  del  mando  de 
esta  provincia,  cuando  sucedió  la  pérdida  de  Ckileí  j  desde 
entonoes  una  de  mis  continuas  meditaciones,  ba  sido  este  pais; 
asi  es  que  puedo  responder  á  la  suiperiar  orden  de  V.  E.  del 
11  del  pasado. 

Los  medios  Cj^ue  propone  en  la  nota  del  8  del  mismo  don 
José  Miguel  Carrera,  y  que  se  sirve  aecnnpañarme  V.  E.  son 
irrealizables;  lo  digo  con  dolor;  mas  cuando  V.  E.  me  distin- 
gue librando  la  consulta  de  este  asunto  tan  importante,  debo 
espresarme  con  toda  franqueza. 

La  cordillera  se  halla  cerrada,  y  de  consiguiente  no 
existe  por  Coquimbo  el  tránsito  fácil  que  se  anuncia:  prueba 
de  ello  es  que  para  mandar  de  San  Juan  algún  propio,  lo  je- 
neral  es  venir  por  el  camino  de  Huspaillata,  parque  en  el  se 
encuentra  el  abrigo  de  las  casuchas,  este  es  el  informe  que  he 
recibido  de  los  mejores  prácticos.  Los  boquetes  que  salen  del 
rio  Claro  son  los  mas  penetrables  en  tiempo  de  invierno ;  pero 
saliendo  de  ellos  era  preciso  internarse  en  Talca  y  Curieó,  y 
para  llegar  á  Coquimbo,  vencer  la  misma  capital,  proyecto 
impracticable  aunque  fuese  con  2.000  hombres.  El  costo  de 
víveres  y  muías  en  los  conflictos  del  dia  CvS  irrealizable,  el  del 
calzado,  tiendas  de  campaña  y  preparativos  para  el  paso  de 
las  Cordilleras,  lo  son  igualmente. 

V.  E.  no  dudará  que  estos  esfuerzos  parciales,  aun  en  el 
caso  de  que  fuesen  conseguibles,  no  harían  mas  que  orijinar- 
nois  gastos  que  debemos  emplear  en  la  espedicion  efectiva  qtte 
se  haga  para  la  total  reconquista  de  aquél  estado. 

Aun  quiero  establecer  otra  hipótesis.  Supongo  dominado 
á  Coquimbo  y  Hua^sco:  podríamos  mantememoe  alli  oon  500 
hombres,  pues  los  que  se  hallan  á  mis  ordenes  no  pueden 
ohmr  en  unáon  de  los  Ohilenos,  primero,  por  su  absoluta  des- 
nudez, y  lo  segundo  porque  no  seria  prudente  que  se  en- 
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cargaee  á  manos  áe  don  José  Miguel  Carrera,  aun  en  el  casa 
de  que  fuesen  mandados  por  un  oficial  de  estas  provincias. 
¿Se  persuade  V.  E.  que  obedecerían  en  el  momento  que  pi- 
sasen aquel  territorio t  con  sentimiento  mió  digo  á  V.  E.  que 
la  generalidad  de  los  Chilenos  preferirían  ser  mandados  por 
los  enemigos  antes  que  por  cualquier  individuo  de  las  provin- 
cias. 

En  euaoito  ¿  lae  líqoezns  que  dice  podexBe  eetraer  del 
HíiasGO,  debo  decir  á  V.  E.  que  no  obstante  las  inauditas  vio- 
lenciíaB  empleadlas  par  Osorio  solo  ba  podido  saxsar  die  él  32.000 
pesos,  y  aunque  el  dicho  Huasco  tenga  un  tesoro  en  sus  mi- 
nerales, nada  sirvieD,  ínterin  no  se  estraji^a  oon  él  trabajo  y  lé 
dilijencia.  En  conclusión,  Exmo  señor,  este  país  es  tan  pobre 
que  en  el  día  es  como  Santiago  del  Estero. 

Mil  y  quinientos  fusiles  son  los  que  se  solicitan  de  V.  E. 
para  la  tan  sonada  espedicion.  V.  E.  que  calcula  con  deten- 
ción, puede  persuadirse  la  falta  que  nos  harian  en  las  eriticaa 
circunstancias  en  que  nos  hallamos. 

Otra  refleccion  se  me  ocurre,  á  saber,  la  de  que  los 
enemigos  pueden  transportarse  por  mar  desde  Valparaíso  á 
Coquimbo  en  2  días,  y  que  para  verifiícarlo  tienen  abundan- 
cia de  transportes:  de  consiguiente  la  permanencia  de  nues- 
tras fuerzas  eteria  de  muy  pooos  diai. 

Coquimbo,  se  dice,  es  er  centro  áA  patriotismo.  Yo  no  l!> 
dudo  :  pero  para  que  V.  E.  se  forme  una  idea,  basta  decir 
que  Eloreaga  tomó  posesión  de  ella  con  120  hoimbres,  y  que 
un  capitán  lo  hizo  en  el  Huasoo  con  15  soldados.  Nuestra  si- 
tuación actual  parece  apartar  los  temores  de  tener  algún  con- 
traste en  el  Perú,  y  con  mucho  mas  fundamento  en  esa  capi- 
tal, sin  emibargo  de  la  espedicion  peninsular;  no  obstante,  la 
suerte  de  las  armas  es  variable,  y  no  acertado  el  deshacernos 
de  fuerzas  que  echaríamos  menos  en  caso  de  revez.  Repito 
con  esto,  que  1.500  fusiles  pueden  pesar  miioho  en  la  balanza 
de  nuestra  futura  felicidad. 

Ten^  V.  E.  presente  que  del  crecido  armamento  que 
salió  de  Chile  para  esta  provincia,  con  mejor  oportunidad 
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de  conservarlo,  y  con  doble  motivo  de  esperar  en  nuestro 
ausilio,  escasamente  llegaron  á  esta  el  numero  qu-e  demuestra 
éí  oficio  orijinal  que  incluyo  k  V.  E.  los  mas  descompuestos, 
I  y  con  tal  conducta  podremos  entregar  un  arnmmento,  que 
sin  duda  alguna  debe  ser  perdido  y  destrozado? 

Esta  provincia,  es  cierto,  está  espuesa  4  sufrir  una  in- 
vasáon ;  pero  como  el  eai-enixigo  para  lataoarla  no  puede  haicerlo 
con  toda  su  fuerza,  pues  mucha  parte  de  ella  debe  d^jar  pera 
la  conservación  y  onten  de  aquel  territorio,  sus  esfuerzos  no 
pueden  ser  de  gran  consecuencia  y  máxime  teniendo  que  re- 
nunciar a  la  artillería  y  caballería,  armas  que  nosotros  pode- 
mos oponerles  con  ventajas.  El  señor  Carrera  dice  que  aquel 
estado  tiene  30.000  milicianos  de  caballería  loe  que  podiian 
desmontarse  como  se  demuestra  en  su  proyecto;  á  la  verdad 
que  es  mas  fácil  formar  un  calculo,  que  realizarlo,  y  es  bien 
de  admirar  qne  con  esta  fuerza  disponible  haya  sido  conquis- 
tado Ohile  por  2.500  hombres  de  malas  troipas.  Es  un  delirio 
persuadirse  que  se  unirían  los  patriotas  y  soldados  en  bastan- 
te numero  para  acabar  con  el  enemigo.  El  hombre  por  un 
instinto  medita  antes  de  esponerse  y  por  consiguiente  calcida- 
ria  era  mui  débil  la  fuerza  destinada  á  sostenerlo. 

En  oficio  de  28  de  Oetubne  me  pidió  don  José  Miguel  Ca- 
rrera pasaiponte  para  dirí jirse  á  Coquimbo  coíd  los  oficiaieB  y 
soldados  emigrados,  en  ausilio  de  aquella  provinoia;  se  le 
franiqujeó  en  d  momento;  pero  dudo  eual  fué  primiero,  si  el 
I>ermiso  6  el  arrepentimiento.  Posteriormente,  solicitaron  la 
misma  licencia  varios  emigrados  y  se  les  convenció  no  ser 
provechosas  las  circunstancias,  en  raam  de  hi  ninguna  oon< 
fianza  que  se  tenia,  pues  pasadlos  mui  pooos  dias  los  príneiipales 
empeñados  me  presentaron  un  memorial  diciendo  que  con 
motivo  de  haberse  separado  del  mando  al  tirano  Elorreaga  de 
Ck>quimbo,  y  suoedidole  el  manso,  el  benéfico  y  jusito  Malta. 
se  les  concediese  permiso  para  poderse  reunir  á  sus  familias. 

Esta  petición  tan  escandalosa  no  pude  menos  que  casti- 
gar con  su'destieiro  á  San  Luis ;  por  este  pequeño  relato  forme 
V.  E.  su  cálculo. 
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Nada  diré  á  V.  E.  de  los  Señores  Carreras;  ni  me  mete- 
ré á  invéistifgar  6i  bien  su  conducta  ó  la  rivalidad  de  sus  ene* 
migo»  los  han  desacreditado  en  su  pais;  y  de  consiguiente, 
dudo  mucho  de  la  opinión  que  dicen  tener  en  Chile.  Y  á  la 
verdad,  señor  exmo,  que  es  muy  difícil,  por  no  decir  impo* 
sible,  el  que  un  hombre  mantenga  su  opinión  después  de  ha- 
ber perdido  un  estado.  Don  José. Miguel  Carrera,  se  queja 
de  haber  sido  arrastrado  por  inteligencias  las  mas  degra- 
dantes ante  el  gobierno  pasado;  tenga  V.  E.  á  bien  pedir  la 
corresipondencia  escltndalosa  en  que  insultaron  á  este  gobier- 
no, los  pocos  dias  de  su  permanencia  en  esta;  pero  mejor  y 
con  menos  trabajo,  oiga  V.  E.  lo  que  diga  el  señor  ministro 
de  la  guerra  don  Mareos  Balcarce,  testigo  presencial  de  lo» 
sucesos,  y  el  que  podrá,  y  el  que  impondrá  igualmente  á  V. 
E.  sobre  los  puntos  del  citado  proyecto,  pues  su  permanencia 
en  Chile  y  sru  carácter  reflexivo,  le  han  hecho  adquirir  conoei- 
mientros  preciosos. 

Chüef  exmo,  fíeñot;  debe  ser  reconquistado;  limitrofe  á  no- 
sotros, no  debe  vivir  un  enemigo  dueño  despótico  de  aqud 
paí«,  envidiable  por  sus  producciones  y  situación.  De  la  fra- 
ternal comunicación  con  él  ganamx)s  un  comercio  activo  que 
forran  la  felicidaid  dé  nuestros  ooaicmdadanos  y  gran  masa 
del  fondo  público.  Si  señor-,  es  de  ^necesidad  esta  reconquista, 
pero  para  ello  se  necesitan  3.500  6  4.000  brazos  fuertes  y 
disciplinadas,  único  modo  de  cubrirnos  de  gloria  y  dar  la 
libertad  á  aquel  estado;  pero  esto  podrá  verificarse  cuando 
y.  E.  haya  derrotado  la  espedicion  peninsular  y  Pezuela 
haya  abandonado  nuestro  territorio.  Dios  guarde  á  V.  E. — 
].**  de  Junio  de  1815. 

JOSÉ  DB  SAN  MABTIN 

(Historia  de  la  Independencia  de  Chile,  por  D.  Barros 
Arana. — Apéndice  al  tomo  3.®). 

Después  de  lo  que  acab^i  de  leerse,  parecerá  acaso  inú- 
til la  exhibición  de  nuevas  pruebas.  Quiero,  sin  embargo^ 
abundar  en  demostraciones,  que  no  dejen  ni  el  vestijio  de 
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una  duda  6n  el  ánimo  mas  prevenido. 

He  aquí  un  documento  emanado  d«l  gobierno  á  quien 
servia  el  Señor  Guido,  diotado  seis  meses  antes  de  su  Me- 
moria, 

'^Muy  reservado. 

''En  caso  de  que  por  un  accidente  imprevisto  se  pudiese 
ooupar  el  remo  de  Chile  y  las  tropas  del  mando  de  V.  E. 
debiesen  fijaír  su  nuevo  destino,  ya  que  es  preciso  que  domine 
uno  de  los  partidos  en  que  están  divididoB  los  Chilenos,  me 
decido  poif  el  de  los  Larrain :  la  forma  de  gobierno  se  dejará 
á  discreción  de  ellos  mismos,  sin  promover  ni  de  lejos,  la 
dependencia  de  estas  provincias.  Pero  debe  V.  E.  exijir, 
etc.,  etc. — ^Buenos  Aires,  Octubre  30  de  1815 — Ignacio  AU 
varez — Gregorio  Tagle — Sr.  D.  José  de  San  Martin.'* — (0*- 
iracismo  de  O'HigginSy  pég.  242). 

La  carta  que  sigue  del  ministro  de  la  Guerra  del  Direc- 
tor Pueyrredon,  ofrece  otra  prueba  de  la  antigüedad  del 
proyecto  de  invadir  á  Chile,  antes  que  escribiera  su  Memoria 
el  Señor  Guido. 

Sr.  D.  Bernardo  O'HiggiuB — en  Mendoza — 

Mí  antiguo  aimigo  y  oompañíero,  ofreeoo  á  V.  mi  miervo 
cargo  de  ministro  interino  de  la  guerra.  El  no  servirá  para 
mas  en  mis  manos  que  para  pensar  de  ftrme  en  propender 
en  lo  posible  á  la  organización  de  la  éspedicion  de  Chile 
Usted  sabe  qvs  siempre  ha  sido  mi  opinión^  y  por  consiguien- 
te calcule  cuanto  haremos  ahora  que  el  gobierno  esté  deci- 
dido á  ella.  No  hay  tiempo  para  mas,  etc. — Buenos  Aires 
Setiembre  2  fle  1816 — Juayí  Florencio  Terrada, — {La  misma 
obra;  pág.  246). 

La  girande  empresa,  tan  largo  tiempo  meditada  /por 
el  General  San  Martin,  preparada  con  tanta  constancia  y 
habilidad,  fué  por  fin  llevada  á  término  en  febrero  de  1817. 
Realizóse  el  paso  de  los  Andes  al  frente  del  enemigo,  y  Chile 
fué  tovnado  en  uaia  caonpa&a  d!e  coaneoita  dias.  La  noti- 
cia produjo  «n  Buenos  Aives  la  alegría  que  es  fácil  caiciular. 
Un  joven  militar,  versificador  entusiasta,   publicó  una  oda 
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á  la  victoria  de  Ohacabaco,  en  la  cual  decia  al  final. 

Recibe  loores  paternal  Gobierno 

Que  asi  eil  plan  protegiste; 

Y  tú,  joven  virtuoso,  que  insististe 

En  tal  empresa  con  tesón  eterno 

La  Patria,  hoy  elevada, 

Te  bendice  en  tan  indita  jomada. 
La  alusión  era  esplicada  por  el  autor  en  una  nota  al  pié, 
en  estos  términos:  *'Don  Tomás  Guido,  oficial  mayor  de  la 
secretaria  de  Estado,  en  el  Departamento  de  Guerra  y  Ma- 
rina*'. 

Cual  seria  la  impresión  que  este  rasgo  de  complacencia, 
si  no  de  adulación,  produciría  *m  el  gobierno,  puede  calcu- 
larse leyendo  la  siguiente  es-posicion  que  e^l  aludido  creyó  de- 
ber dirijir  al  Director  del  Estado. 
Exmo.  Señor. 

''En  la  oda  que  ha  circulado  ayer  en  esta  capital  consa- 
grada por  un  soldado  de  la  libertad  ¿  la  heroica  victoria  del 
ejército  de  los  Andes,  se  lee  en  la  penúltima  estrofa  un  apos- 
trofe enicomiajido  mi  cooperación  á  tan  brillante  empresa. 
Esta  demostración,  que  seguramente  será  la  espresion  ino- 
cente de  la  amistad  ,  con  que  me  honra  su  autor,  ha  puesto  en 
crisol  mi  delicadeza  aH  aparecer  alternando  con  Y.  E.  ¿  cu- 
yo influjo  poderoso  se  debió  la  campaña  y  con  los  héroes 
que  después  de  inmensas  fatigas  dieron  un  dia  de  gloría  a 
mi  adorada  Patría.  Mi  destino  absolutamente  pasivo  no 
me  deja  lugar  á  tomar  otra  parte  en  los  negocios  del  minis- 
terio en  que  sirvo,  qiie  la  de  un  ejecutor  de  las  órdenes  de 
V.  E.  y  la  eficacia  que  pudo  notárseme  en  desempeñar  lo  re- 
lativo á  aiquiella  csfmpaña  es  un  deber  á  que  estoy  obligado 
por  <mi  instituto. 

Es  verdad  que  mudho  tiempo  ha,  incuhé  entre  mis  amigos 
la  necesidad  é  importancia  de  la  restauración  del  reino  de 
Ohile,  del  mismo  modo  que  elevé  á  V.  E.  mis  observaciones 
á  éste  respecto  en  los  momentos  dé  ocupar  la  silla  suprema 
del  Directorio;  pero  ni  por  esto  reconozco  deredio  á  un  elo- 
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•gio  público,  ni  menos  á  ser  enumerado  entre  los  beneméri- 
tos de  Ohacabueo.  Envidio  sus  triunfos  y  ellos  solos  mere- 
•cen  nuestro  loor  eterno.  Dígnese  V.  E.  mandar  publicar 
estos  mis  sentimientos,  para  qvs  con  mi  silencio  no  se  crea 
'Complacerme  en  la  defraudación  de  la  gloria,  y  que  sepan  mis 
conciudadanos  que  solo  me  toca  confundirme  entre  ellos  al 
tributar  mi  gratitud  y  aidmiracion  á  los  valientes  de  tan  di- 
chosa y  memorable  jornada.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
•años — Marzo  3  de  1817 — ^Exmo.  Señor. 

Tomás  Ouido. 

Exmo.,  supremo  director  del  Estado. 
Hecha  esta  amande  honorable^  el  Gobierno  dictó  el  si- 
guiente decreto: 

'*Los  honrosos  sentimientos  «de  delicadeza  que  manifies- 
ta e!l  oficial  mayor  de  k  secretaria  de  guerra  D.  Tomas  Guiido 
lo  hacen  mas  acreedor  á  la  estimación  del  Gobierno  supre- 
mo; y  para  que  sus  eonciudadanos  tengan  un  testimonio 
público  de  su  noble  modo  de  pensar,  publíquese  en  la  Gaceta 
ministerial,  eomo  lo  desea  el  interesado — Hai  una  rúbrica 
de  S.  l&.—Terrada. 

{Oaceia  del  6  de  marzo  de  1817). 

He  coneluido  la  tarea  poco  a^adaible  que  me  imxKme 
el  S.  General  Guido — Oeo  haber  puesto  en  su  verdadera  luz 
cual  fué  el  principio  de  su  carrera  militar,  y  cual  la  parte 
que  le  cupo  en  las  dos  grandes  campañas  de  Chile.  Refres- 
'cada  su  memoria  con  los  documentixs  que  le  presento,  no 
puedo  dudar  que  él  mismo  reconozca  que  en  las  referencias 
que  á  él  he  heaho  en  la  Historia  Argentina,  no  he  vidnerado 
sus  actos.  He  dicho  sencillamente  la  verdad;  y  en  honor  á 
ella  .rectificaré  oportunamente  lo  relativo  á  su  participación 
ten  el  armamento  de  la  Lautaro. 

LUIS  L.    DOMÍNGUEZ 

NOTA. ^Para  no  alargar  demasriado  este  escrito,  he  omitido  la  inser- 

'cion  de  la  estensa  Memoria  del  General  O'Higgins,  en  que  esponia  en 

1815  su  plan  de  invasión  á  Chile ^Puede  verse  en  el  "Ostracismo**, 

ipág.  536. 
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DEL  DOCTOR  DON  JOSÉ  VAIiENTIN  GÓMEZ 

*  'No  puedo  d«jar  pasar  la  ocasión  de  rendir 
debido  homenaje  á  la  digna  memoríA  de  uno 
de  vuestros  tioe  abolengos,  el  ¿nado  doctor 
don  José  Valentín  Q.omez.  iComo  olvidar  á 
mi  ilustre  lector  de  filosofia  que  me  honro 
desde  entonces  con  su  amistad!  Tan  bello 
en  su  físico  como  esclarecido  desde  su  juven- 
tud por  sus  talentos  y  por  el  brillo  de  su  pa- 
labra, pudo  entrar  en  la  carrera  de  nuestra 
independencia  con  un  caudal  de  luces  y  de 
patriotimo  demaiiado  notable  para  dejar  d  • 
ser  una  de  las  eminencias  políticas  de  nues- 
tra historia  argentina.  Y  lo  ha  sido  en  efec- 
to hasta  que  la  tiranía  de  Rosas  pretendid 
sepultarlo  en  un  olvido  que  resulta  en  mayor 
lustre  de  su  nombre,  y  die  que  la  posteridad 
lo  vengará  con  tanta  justicia  como  entusiasmo. 

''(Palabras  del  señor  doctor  don  Vicente 
López,  escritas  en  el  álbum  de  la  señora  doña 
Matilde  Capdevila  de  Calvo,  en  Montevideo- 
á  15  de  Marzo  de  1854")- 

Don  José  Valentin  Gómez  nació  en  esta  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  el  3  de  Noviembre  de  1774,  en  una  de  las  casas  de 
sus  padres,  sita  á  las  inmediaciones  del  te:nplo  de  San  Miguel 
distrito  entonces  de  la  Parroquia  de  San  Nicolás  de  Bari, 
donde  fué  bautizado.  Fueron  sus  padres  don  JacolK)  Felipe 
Gómez,  natural  de  la  villa  de  Brenes  en  el  arzobispado  de  Se- 
villa, que  mereció  estimaciones  por  su  buena  comportacion  y 
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contracción  al  tra?bajo  en  el  ejercicio  del  comercio  y,  doña 
Juana  Petrona  Cueli,  natural  de  esta  misma  ciudad,  conocida 
sobre  todo  por  su  relevante  moral  y  honradez.  Quedó  viuda 
con  nuevie  hijee  menores,  finiendo  entónoee  don  Valeoitiii  de 
año  y  veinte  y  un  dias,  se  aisló  enteramente  á  sí  misma  y  se 
consagró  ¿  sus  hijos,  no  ocupándose  mas  que  en  cuidar  de 
su  eonaervacion  y  educación,  afanándose  con  tesón  en  que 
adquiriesen  la  ilustración  conveniente. 

Don  Valentin  Gómez,  fué  destinado  muy  pequeño  al  es- 
tudio de  latinidad,  y  concluido  este  con  gran  provecho  en  el 
eolejio  de  San  Carlos,  pasó  á  la  Universidad  de  Córdoba,  y 
completó  alli  sus  estudios  hasta  recibir  el  grado  de  doctor  en 
teologia  en  21  de  setiembre  de  1795,  que  es  decir  ante  los 
veinte  y  un  año  de  edad. 

En  18  de  mayo  del  año  siguiente  recibió  en  la  Universi- 
dad de  Chuquisaca  eíl  grado  de  Bachiller  en  derecho  canóni- 
co y  civil. 

Fué  admitido  luego  en  la  Real  Audiencia,  que  en  aquella 
época  habia  en  eerta  daipital,  á  la  práctiea  fonense  para  reci- 
birse de  abogando,  adscribiéndose  á  dicho  efecto  al  estudio 
del  profesor  doctor  don  Justo  Nuñez,  donde  concurrió  por 
tres  años  coai  aiplicadon,  y  en  pfogreso,  y  sino  ooncluyó  esta 
carrera  fué  porque  tuvo  que  desatenderla  dedicándose  á  lia 
de  la  cátedra. 

De  edad  de  veinte  y  tres  años  fué  nombrado  Fiscal  Ecle- 
siástico, y  permaneció  en  este  empleo  hasta  que  hizo  volun- 
taria renuncia  por  la  incompatibilidad  de  sus  funciones  con 
lia  oátedra  de  Fidosofia,  que  se  le  habia  dado  en  concurso  de 
opositores  en  2  de  enero  de  1799,  y  que  desempeñó  por  los 
tres  años  del  curso  con  el  mas  ardiente  y  constante  <'elo, 
lognau'do  asi  una  multítuid  de  discípulos  de  notorio  provecho 
y  entre  ellos  varios  muy  di'stinguidos  que  por  su  gran  ilustra- 
ción, y  por  beneméritos  han  figurado  en  los  primeros  pues- 
tos de  esta  República. 

Ya  habia  hecho  dos  años  antes,  en  1797,  otra  oposición 
en  concurso  á  la  cátedra  de  la  misma  clase,  habiendo  sido 
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aprobados  sus  actos,  y  aplaudidos,  de  suerte  que  fué  preveni- 
db  por  el  señor  Regiente  7  deonás  deñores  quie  oompcurian  la 
Junta  die  Yooales,  del  buen  eonoeipto  que  les  haibia  mereoñdo, 
y  del  raiérito  que  Ihabia  contraído  para  tenerlo  presente  á  bu 
tiempo. 

Después  de  concluido  su  curso  Piloeófico  se  empleó  por 
el  tiempo  de  dos  meses  en  el  desempeño  de  la  cátedra  de  Pri- 
ma de  Teología  que  estaba  a  cat^o  del  doctor  don  Matías 
Camacfao,  por  enfermedad  de  este. 

Luego  que  tuvo  la  edad  competente  recibió  órdenes  sa- 
gradas, que  le  confirió  en  la  ciudad  de  Córdoba  el  ilustrí- 
simo  señor  doctor  don  Ángel  Mariano  Moseoso,  obispo  de 
esa  diócesis. 

A  ñnes  del  año  1803  hizo  oposíicáon  á  la  canongia  ma- 
gistraU  de  esta  Santa  Iglesia  Oatedral,  7  el  desempeño  de  esta 
función  estableció  su  crédito  con  él  reverendo  Obispo  de  aque- 
lla época  el  ilustrísimo  señor  don  Benito  de  Lúe  y  Riega, 
de  suerte  que  lo  destinó  en  23  de  enero  del  año  siguiente  al 
curato  de  Morón  y  lo  recomendó  posteriormente  á  la  Corte 
oon  un  informe  muy  favorable. 

Después  de  cinco  años  de  servicio  en  la  parroquia  de  Mo- 
rón obtuvo  en  concurso  el  curato  de  nuestra  señora  de  Gua- 
dalupe en  Canelones,  diel  Estado  Orientad,  donde  ejerció 
igualmente  el  oficio  de  Vicario  foráneo,  siendo  aqui  de  no- 
tar que  ya  en  el  año  1797,  cuando  era  aun  solo  clérigo  de 
primera  tonaura,  habia  hecho  oposieion  en  conculco  á  va- 
rios beneficios  en  la  que  fueron  apreciadas  sus  funciones,  y 
propuesto  para  uno  de  ellos  en  tercer  lugar  sin  embargo  de 
ser  tan  joven. 

Habiendo  en  1811  regresado  de  Canelones  á  esta  ciudad 
por  los  sucesos  que  alli  ocurrieron  en  consecuencia  de  la 
guerra  de  indej>enitleneia,  fué  nombrado  catedrático  interino 
de  teología,  cuye  cargo  sirvió  hasta  que  el  23  de  diciembre 
de  1812  obtuvo  la  canongia  de  merced  de  esta  Santa  Cate- 
dral de  Buenos  Aires,  desde  cuya  época  ha  permanecido  en 
ese  .«eryicio  y  ha  sido  promovido  gradualmente  hasta  la  se- 
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gunda  dignidad  del  ^Senado  EdLesiástico  que  tenia  á  su  falle- 
cimiento. 

En  el  año  1813  le  eligió  el  venerable  Caibildo  Eclesiáa- 
tico  Provisor  y  Gobernador  del  Obispado,  cuyo  cargo  renun- 
ció en  abril  die  1815.  Fué  elegido  segunda  vez  para  el  mis- 
mo cargo  en  1821,  sin  embargo  de  l<a  repugnancia  que  ma- 
náfestó  en  el  a<eito  de  su  nombranniento;  pero  volvió  á  xteocui' 
ciarlo  irrevocablemente  después  de  algún  tiempo. 

En  el  año  de  1826  el  Presidente  de  la  Bepúbica  le  en- 
comendó la  dirección  de  la  enseñanza  pública  nombrándole 
Rector  dIe  la  Universidad,  y  autorizándole  particularmente 
para  organizaría  y  j^glamentar  sus  estudios.  Admitió  este 
cargo,  que  habia  renunciado  en  el  año  anterior,  y  lo  desem- 
peñó satisfactoriamente  hasta  que  dio  su  dimisión  en  20  de 
agosto  de  1830.  j 

La  Sociedad  de  Beneficencia  le  debe  también  los  ergla- 
meoitos  que  sigue,  y  la  han  hetoho  prosperar,  haibiendb  sídlo  el 
alma  de  la  Comisión,  que  con  este  objeto  se  formó  para  su 
fundación. 

En  el  óiden  político  ha  .prestado  eminentes  servicios. 
Cuando  en  25  de  mayo  de  1810  fué  proclamada  la  Indepen- 
dencia de  las  Provincias  Airgentánas  se  encontraba  de  Párroco 
de  Canelones.  Su  posición  y  su  crédito  fué  de  gran  influen- 
cia para  la  revolución,  pero  de  grandes  peligros  para  su  per- 
sona. Cua«ido  los  Patriotas  eraoi  arrebatados  de  sus  casas  y 
transportados  á  las  prisiones  y  á  la  Península,  su  persona 
escapó  prodigiosamente  después  de  haber  intentado  inútil- 
mente el  general  Eldo  a4x«uer]/>  i  la  causa  del  Bey,  ofrecién- 
dole toda  su  protección,  y  sus  recomendaciones  para  la  Corte. 
Don  Valentín  Gk>mez  resistió  heroicamente  á  toda  tentativa 
que  no  faivoreciese  ]a  causa  de  su  patria. 

Entre  tanto  era  el  sosten  y  el  consuelo  de  sus  compa- 
triotas hasta  el  punto  de  aoompañair  á  sus  feligreses,  que  en 
masa  concumeron  á  la  gloriosa  hatalla  de  las  Piedras,  para 
suministrarles  los  socorros  espirituales. 

En  una  Junta  que  se  celebró  por  el  general  don  José  Ar- 
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tiga.s  para  consultar  si  habia  de  atacarse  al  enemigo,  fué  oido 
con  respeto  su  di<?táinen  que  estuvo  por  el  ataque,  y  su  pre- 
sencia en  el  combate  contribuyó  á  sostener  el  espíritu  y  el 
valor  de  sus  conciudadanos.  El  parte  que  se  dio  de  la  victo- 
ria, recuerda  sus  servicios  encarecidamente. 

Ejerció  el  cargo  de  Diputado  en  la  Asamblea  constitu- 
yente desde  su  instalación  haata  que  cesaron  sus  trabajos  y 
desempeñó  en  ella  por  algún  tiempo  el  cargo  de  secretario, 
y  el  de  presidiecite  po<r  el  término  que  fijaiba  la  l&y. 

A  la  oreacion  del  Directorio  fué  uno  de  los  que  comipu- 
sieron  el  Consejo  de  Estado,  y  que  hicieron  mas  honor  k  esta 
oorporacioTi. 

En  aquella  época  recibió  una  comisión  del  gobierno  pa- 
ra pasar  en  dase  de  agiente  á  Montevideo  en  oomipañia  del 
doctor  don  Vicente  Anastasio  Echavarria  á  tratar  de  armisti- 
cio con  aquel  gobierno,  y  pasó  al  campo  del  ejército  patriota 
á  otros  objetos. 

En  1815  fué  una  de  las  víctimas  de  la  Tevolucion,  que 
disolvió  la  Asamblea  y  derrocó  el  Directorio,  y  apesar  que  el 
Fiscal  de  la  causa  con  vista  del  sumario,  que  se  le  formó,  es- 
puso que  no  resultaba  contra  él  cargo  alguno,  el  gobierno 
revoluscfionario  tuvo  á  bien  espatriarlo. 

Pero  esta  desgracia  le  proporcionó  la  satisfacción  de  que 
pasado  un  año  el  nuevo  Director  general  don  Juan  Martin 
Puigrried^n  le  hiciese  drníjiír  por  su  ministro  seoretario  inna 
nota  de  oficio  para  que  regresase  al  país,  y  en  seguida  le  hu- 
biese repuesto  en  su  empleo  ^  canónigo  oon  devolución  ín- 
tegra de  sus  sueldios  vencidos  en  todo  el  tiempo  de  su  au- 
sencia. 

El  mismo  Director  en  24  de  octubre  de  1818  le  hizo  es- 
pedir despaoho  de  Enviado  Estraordinario,  con  cuyo  carác- 
ter se  dirigió  á  las  Oodrtes  dte  Ixmdíres  y  Paris,  y  en  cuyo  d»e- 
seimpeño  pemianecíó  hasta  su  regreso  en  1821. 

A  poco  tiempo  fmé  nombrado  Diputado  para  la  Junta  de 
la  Provincia,  en  cuyo  cargo  permaneció  hasta  que  en  9  de  ju- 
nio de  1823,  fué  nombrado  comisario  cerca  de  la  Corte  del 


APUNTES  BIOOBAFICOS  87 

Janeiro  para  reclamar  la  devolución  de  la  provincia  de  Mon- 
tevideo, ocupada  entonces  por  las  tropas  brasileras.  Se  han 
publicado  varias  notas  suyas  referentes  á  este  negocio,  que  le 
hacen  mucho  honor. 

A  su  regreso  del  Brasil  en  el  año  siguiente  sufrió  un 
naufragio  en  el  Banco  Inglés,  donde  'permaneció  hasta  que  á 
los  nueve  dias  llegó  un  buque  mandado  por  el  gobierno  que 
le  condujo  á  esta  ciudad.  Entonces  el  entusiasmo  con  que  le 
t^ecibió  el  pueblo,  este  honorable  y  tierno  pueblo  de  Buenos 
Akes,  niiani'festó  el  gran  interés  que  tomaba  por  su  pereona, 
y  los  temores  que  habia  concebido  por  su  pérdida,  y  luego 
le  dio  mievas  pruebas  de  su  oonfíansa  eügiéndolc  por  tercetra 
vez  Diputado  para  la  Junta  Legislativa  de  la  Provincia,  cuyas 
funciones  desempeñó  hasta  que  en  1825,  entró  á  ejercerlas 
en  el  Congreso  NacionaJ,  que  concluyó  sus  sesiones  en  1827. 

En  estas  corporaciones  se  hizo  siempre  remarcable.  El 
mismo  suceso  que  tuvo  en  el  pulpito  constantemente  para 
mover  los  corazones  con  sus  oraciones  sagradas,  de  que  hay 
algfunas  impresas,  tuvo  en  la  Tribuna  generalmente  para 
cautivar  la  razón  y  alcanzar  el  convencimiento. 

Sus  principios  en  política  fueron  siempre  los  mas  libe- 
rales é  ilustrados.  Las  garantias  individuales;  la  i^aldad 
de  derechos ;  la  libertad  de  imprenta ;  la  tolerancia  política  y 
religiosa;  la  convenieníte  reforma  Eclesiástica;  las  leyes  de 
olvido  y  amniatia;  la  proscirix>cion  del  comencio  de  esclavos : 
la  libertad  de  vientres;  la  guerra  para  sostener  la  Indepen- 
dencia Nacional,  y  para  la  restauíifccioai  de  la  Provincia 
Oriental,  tuvieron  en  él  un  abogado  infatigable. 

Su  moral  fué  ciiertamente  digna  y  aun  sublime.  Sus 
afecciones  principales  fueron  la  humanidad  y  la  justicia.  No 
fu€ron  menos  constantes  en  él  la  gratitud,  y  la  consecuencia 
á  la  amistad;  mas  no  se  dejó  arrastrar  asi  no  mas  de  estas 
pasiones  nobles,  por  que  ellas  fueron  siempre  balanceadas 
por  él,  manteniéndolas  dentro  de  la  esfera  de  lo  justo  y  con- 
ciliándolas  con  su  firme  decisión  por  el  orden  público. 

La  afección  á  su  familia  no  pudo  tampoco  ser  mayor,  6 
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mas  espresiva.  Siempre  interesado  por  ella  y  solo  con  ella 
88  comiplatcia.  Era  esto  en  él  una  veipckadera  (paakm,  7  dáó  b 
última  y  mas  relevante  prueba  de  sus  tan  nobles  sentimientos 
á  este  ree^;>ecto  en  su  larga  enfermedad.  No  podia  estar,  no 
se  dirá  un  dia,  ni  momentos  sin  sus  parientes  consan^ineos, 
y  afines  y  en  los  mayores  conflictos  de  su  enfermedad  era  su 
consuelo  estar  rodeado  de  ellos.  El  amor  á  su  familia  y  el 
interés  tomado  por  ella  ha  sido  constantemente  manifestado 
de  muchos  modos;  pero  el  documento  mas  espresivo  de  que 
á  todos  los  recordaba,  y  que  por  todos  se  interesaba,  es  su 
propio  testamento  que  de  tiempo  antes  tenia  dispuesto.  En 
ñn  muirió  rodeado  de  ellos,  dando  pruebas  de  sus  relevantes 
virtudes  religiosas,  morales  y  políticas  el  20  de  setiembre  del 
año  1833,  y  fué  sepultado  en  el  Panteón  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral  con  asistencia  de  un  innumerable  concurso,  que  aun 
taé  mujcbo  meyor  en  los  solemnes  fusierviles  que  se  oelebi«- 
ron  a  los  pocos  dias,  lo  que  ha  demostrado  bien  la  general 
estimación  y  a<preclo  que  han  hecho  siempre  <íe  él  sus  com- 
patriotas, y  demás  habitantes  de  este  gran  Pueblo. 

JOSÉ  GiREOORIO  GÓMEZ 


EL  PAGO  DE  LAS  DEUDAS 
NOVELA  OBIGINAL 


Al  señor  don  José  Victorino  Lasiarria 

Muy  apreciado  amigo: 

CoDozeo,  al  decKicanl^  este  trabajo,  que  no  presento  al' 
público  una  obra  di^a  de  usted;  pero  me  asiste  la  confian- 
za de  Uasnar  en  él  la  atención  sobre  un  rasgo  de  nuestra  vida' 
social  qne  merece  estudiarse  por  la  importancia  que  encierra. 
Ee  muy  generaJl  idea  emtre  los  padres  de  familia  la  de  que,, 
legando  á  sus  hijos  un  cuantioso  caudal,  no  tienen  que  cui- 
darse de  acostumbrarlos  á  los  hábitos  saludables  de  una  vida 
laboriosa,  sin  pensar  que  no  basta  una  llav^  de  oro  para  abrir- 
las  puertas  de  la  felieidiad.  Algunas  de  las  fatales  consecuen- 
cias que  origina  la  ipráotica  de  semejaoite  idea  es  lo  que  he 
querido  pintar  en  la  presente  novela.   Sírvame,   pues,  este- 
propósito  para  disculpar  los  defectos  que  contenga  y  reciba* 
usted  como  una  muestra  de  la  sinceridad  amistad  qne  le  pro- 
fesa su  afectísimo. 

Alberto  Blest  Gana. 
Santiago,  noviembre  24  de  1860. 


I. 


En  un  hermoso  salón  de  una  casa  de  Santiago,  de  la»- 
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que  aun  resisten  á  las  innova<^iones  de  la  moderna  arquitec- 
tura, véianse  en  una  noche  de  diciembre,  varios  grupos  de 
personas  que  conversaban  con  la  alegre  conñanza  que  la  ti- 
ranía de  la  etiqueta  no  ha  conseguido  aun  desterrar  entera- 
mente de  nuestra  sociedad.  Uno  de  esos  grupos  lo  formaban 
tres  mujeres  jóvenes  quie,  aislándose  de  los  demás,  acaba- 
ban de  sentarse  en  un  sofá  colocado  á  la  opuesta  extremi- 
dad del  salón  en  que  las  otras  peleonas  conversaban.  No 
bien  habian  prinK^ipiado  una  de  esas  interminables  charlas 
conftdeneiales,  que  solo  las  mujeres  'parecen  tener  la  facultad 
de  prolongar  con  indefinida  animación,  cuando  un  joven 
apareció  en  la  pieza  vecina  y  entró  ad  salón  después  de  dejar 
su  sombrero  sobre  una  silla.  Las  tres  mujeres  dejaron  de 
hablar  y  fijaron  al  mismo  tiempo  sus  ojos  en  el  que  entraba 
y  se  dirigía  hacia  ellas.  El  joven  se  sentó  en  una  poltrona 
junto  al  sofá,  después  de  saludarlas ;  pasó  oon  descuidada  ele- 
gancia una  de  sus  manos  sobre  la  cabeza  dejando  sus  oabe- 
Uofi  negros  en  el  mas  artístico  desarreglo  y  aieafriciándose  con 
indecibe  fatuidad  los  bigotes,  miró  k  las  tres  señoras  que  se 
habian  quedado  silenciosas. 

— ¿Muy  interesante  era  la  conversación  que  he  venido  á 
interrumpir?  dijo  con  el  aplomo  del  hombre  buen  mozo,  que 
cree  que  su  presencia  numca  es  importuna. 

— Talvez,  contestó  una  de  ellas. 

— ¿De  qué  se  trataba?  dijo  el  joven. 

— En  primer  lugar,  observó  otra  de  las  señoras,  la  con- 
versación era  secreta. 

— Entoneles  la  dejarán  para  de^puas,  replict)  el  joven 
riéndose,  á  menos  que  me  quieran  tomar  por  confidente. 

— ¿Y  por  qué  no  nos  deja  usted  libre  el  terreno?  replicó 
la  que  habia  hablado  primero. 

— ^Y  á  donde  quieren  ustedes  que  me  vaya  por  Dios. 

— A  convensar  con  los  de  allá,  contestó  la  que  habia  ha- 
blado la  segunda,  mostrando  las  personas  reunidas  en  la  otra 
'  estremidad  de  la  espaciosa  pieza. 

— ¿Aillá?  dijo  el  joven,  vamos,  ustedes  son  sin  piedad  y 
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-solo  responderé  con  una  obstinación  equivalente  á  la  de  us- 
i;edes:  me  quedo. 

Entre  tanto  una  de  las  tres  no  tomaba  parte  ninguna  en 
aquella  discusión  y  sus  ojas  pareeLan  perseguir  alguna  idea 
por  entre  los  anohos  pliegues  de  las  rojas  cortinas  de  bro- 
'cato  que  pendian  delante  de  las  ventanas. 

— De  modo,  Luisa,  dijo  el  joven  dirijióndose  á  ella,  que 
oísted  es  la  óniíoa  que  me  autoriza  para  quedarme. 

— ¡Yo!  ¿y  por  qué?  contestó  ella  saliendo  de  repente  de; 
su  distracción  y  poniéndose  ligeramente  encamada. 

— Porque  usted  ha  callado,  replicó  el  joven  y  como  us- 
ted sabe,  quien  calla  otorga. 

— O  niega,  añadió  elila  con  viveza. 

— Por  consiguiente,  me  qu^edo  por  unanimidad  de  su- 
fragios. En  este  momento  se  presentó  un  criado  anuncian- 
do que  el  té  estaba  pronto.  Las  dos  señoras  que  habian  ha- 
blado primiero  se  reti.rarmn  á  la  pieza  vecina,  donde  el  té  se 
hallaba  servido  y  el  joven  aproximó  un  poco  su  silla  al  sofá 
•en  que  Luisa  habia  quedado  sala. 

— i  Siempre  es  el  viaje  mañana?  preguntó  el  joven. 

— Siem-ppe. 

— i  A  qu'e  hora? 

— A  las  seis. 

— l^le  permite  usted  acompañarla  a  salir  de  Santiago? 

— ¿Para  qué? 

— Para  tener  el  gusto  de  verla  mas  tiempo. 
— Qraicias,  sé  que  usted  es  galante. 
— Gracias  sí  ó  graicias  nó? 
— Gracias  nó. 

— Dios  mió;  qxié  rngraciable  está  usted  esta  noche. 
— ¿Porque  quiero  ahorrarle  una  ineomodidad? 
— No,  ¿por  qué  me  priva  die  un  placer  tan  fácil  de  con- 

■cederse? 

— Dejemos  las  galanterías,  Luciano,  dijo  la  joven  con  un 

'impere ep tibie  acento  de  tristeza. 

— También  la  diré  yo:  dejemos  las  incredulidades,  re- 
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pli<CÓ  ál. 

— i  Qué  es  lo  que  yo  me  niego  á  creer?  pre^ntó  Luisa.. 

— Cuanto  yo  la  digo  con  sinceridad. 

— ¿Por  ejemplo f 

— ^Mi  amor,  primeramente. 

— ^Esa  es  una  verdad  que  usted  confiesa  á  todas  ^ns  mu- 
jeres con  quienes  habla. 

— ^No  á  todas,  n-ó :  solo  á  las  bonitas. 

— En  fin,  en  algo  siquiera,  conviene  usted  conmigo. 

— ^Lo  que  prueba  que  andando  el  tiempo,  podemos  en- 
tendernos deil  todo. 

— Eso  depende  del  modo  como  usted  lo  considcr»?. 

— Siempre  por  el  mejor  lado,  por  supuesto. 

—i  Cual  ? 

— El  del  corazón. 

— ¿Aun  le  queda  á  usted  algo?  dijo  Luisa  soDriéndose.. 

— Muoho  y  reíiovado  por  un  poderosísimo  agente. 

— A  ver,  nómbreme  ese  agente  de  tan  maravilloso  efecto.. 

— ^Un  amor  verdladero. 

— ^Ya  cae  en  su  refrán  perpetuo. 

— En  las  grandes  arias,  Luisa,  el  refrán  es  lo  que  mas- 
agrada. 

— Sí,  cuando  es  sentido  y  verdadero. 

— Ba£rta  que  d  que  lo  oye  tenga  en  el  alma  la  necesaria 
sensibilidad  para  comprendenlo,  y  yo  creo  que  usted  se  en- 
cuentra en  ese  caso. 

Luisa  se  quedó  pensativa:  sus  ojos  pardos,  de  una  lan- 
guidez enfermiza,  volvieron  á  perseguir  una  idea  entre  loB 
pliegues  de  las  cortinas  ,  mientras  que  Luciano  jugaba  con 
la  punta  de  sus  bigotes,  con  aire  de  un  hombre  que  vive  muy 
satisfecho  de  sí  mismo. 

— ^iPienfi»a  usted  en  el  viaje  ó  en  la  vuelta?  preguntó  Lu- 
ciano, saeando  á  la  joven  de  su  meditación. 

— En  uno  y  otro,  dijo  ella. 

— ¿Qué  djid)a  upted  si  yo  fuese  á  sorprenderla  en  su  re- 
tiro? 
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— Quie  me  aprecia  yierdaderamente. 

— i  Tan  poco?  Todos  los  dias  me  encuentro  con  perso- 
nas á  quienes  aprecio  y  ni  tan  solo  me  detengo  para  hablar 
«con  ellas. 

— i  Será  mas  que  aprecio  entonces,  falta  ver  si  usted  lo 
haoe,  dijo  Luisa  <eon  la  voz  ligeramente  turbada. 

Esta  conversación  la  interrumípió  unta  de  las  señoras 
•que  Ihabian  ido  a  servir  el  té  y  que  vino  trayendo  una  taza 
•que  presentó  á  Luisa. 


II. 


A  las  cinco  de  la  mañana  del  siguiente  día  Luisa  se  ha- 
Jilarba  vestida  de  viaje,  en  campan ia  de  una  de  las  señoras  con 
-que  la  vimos  en  ila  noche  que  acababa  de  pasar.  Luisa  sos- 
'tenia  su  frente  en  una  mano,  y  miraba  con  distracción  las 
tazas  que  habia  sobre  la  mesa  en  que  apoyaba  sus  brazos. 
En  esta  actitud,  que  cuadraba  í>erfecta»mente  con  la  tristessa 
habitual  de  su  rostro,  sus  facciones  regulares  y  suaves  tenian 
una  espresion  de  dulzura  plácida  y  serena,  realzada  por  la 
languidez  casi  triste  de  sus  ojos.  Dos  gruesas  tren2jas  de  pe- 
lo castaño  caian  sobre  sus  espaldas  y  dcscendian  mucho  mas 
abajo  de  su  elegaaate  cintura,  ceñida  por  una  preciosa  bata 
de  cachemira,  que  dibujaba  con  «modestia  las  artísticas  cuervas 
•de  su  cuerpo  esbelto  y  delicado.  Sus  manos  estaban  apri- 
sionadas en  guantes  de  un  color  oscuro,  pero  que  en  nada 
perjudicaba  á  sus  breves  dimensiones  y  las  anchas  mangui- 
llas que  servian  de  forro  á  las  abiertas  mangas  de  la  bata,  de- 
jaban ver  unos  brazos  de  una  mate  blancura,  en  los  que  las 
blandas  sinuosidades  de  los  contomos  rivalizaban  en  perfec- 
ción y  belleza. 

La  pu-erta  del  cuarto  en  que  se  hallaban  estas  dos  per- 
■sonas,  dio  paso  á  una  criada  joven,  de  ojos  vivos  y  rosadas 
mieiillas,  que  entró  trayendo  un  gran  chalón  francés  y  som- 
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brero  de  Viiaj«  del  que  peiklila  un  velo  negro. 

— ^Ya  e»tá  el  coche  señorita,  dijo  la  criada  pasando  á 
Luisa  el  challón  y  el  sombrero. 

— Abrígate  bien,  porque  la  mañana  está  fría,  le  dijo  la 
señora  que  estaba  con  ella. 

Luisa  se  puso  el  sombrero  y  dejo  caer  el  velo  sobre  su 
rostro. 

Hecho  esto  dio  un  abrazo  á  la  que  la  acompañaba  y  sa- 
liendo á  la  puerta  de  la  caJle  seguida  por  la  criada,  subieron- 
en  un  elegante  codhe  de  viaje,  que  partió  al  galope,  haciendo 
temblar  las  yidrie(ras  de  las  caaas. 

Las  dos  personas  que  viajaban  de  ese  modo  a  las  seis  de 
la  mañana  en  uno  de  nuestros  mías  hermosos  dias  de  diciem^ 
bre,  de  apa'ríencias  y  condiciones  tan  ddversas,  Iban  sin  em- 
bargo preocupadas  al  mismo  tiempo  de  un  sentimiento  idén- 
tieo,  que  tanto  agáta  los  coraiaones  deli'cados  de  e^s  flores- 
cuíltivadas  por  la  civilización  que  ilamajmos  señoras,  como 
el  coirazon  ianeulto  de  los  que  nacen  en  los  últimos  escalones  de- 
le jerarquía  social:  ambas  amaban. 

Luisa  era  viuda,  joven  y  rica. 

María,  su  criada,  era' joven  también,  y  si  no  rica,  aspi- 
raba á  serlo  con  toda  la  vehemeneda  de  que  es  capaz  un  cora- 
zón femenino.  Esto  parece  suficiente  j>artL  decir  que  su  as- 
piración k  la  riqueza  era  inmensa,  pues  creemos  que  el  cielo- 
ha  dado  é  la  mujer  en  vdluntad,  es  decir  en  fuerza  moral, 
cuawto  ha  prodiígado  al  hombre  en  fuerza  física;  y  aquella  sin 
duda  acabará  por  esclavázar  á  la  segunda,  cuyo  imperio  no 
salva  los  límites  de  un  círculo  muiy  reducido. 

Luisa,  eaia  rica  al  tiempo  de  casarse  y  mas  rica  seis  año» 
después,  cuando  se  halló  viuda  á  la  bellísima  edad  de  veinti- 
cinco años.  En  efrta  florida  estación  de  la  vida  femenil,  ha 
desaparecidio  ya  el  ángel  de  los  rosados  ensueños,  la  hada 
mecida  por  vaporosas  ilusiones,  á  quien  un  vago  presenti- 
miento de  una  dicha  futura  turba  el  alma,  y  aparece  en  su 
lugar  la  mujer,  tal  como  la  s-ueñan  y  desean  los  que  viven  en 
el  mundo;  es  decir  con  ilusiones,  y  corazón  para  saberlas 
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realucar,  con  a^piracáon  franca  Mcia  la  dicíha,  y  con  alma 
capaz  de  comprenderla  en  sus  multiformee  pecmilíaridadcfl : 
la  mujer,  en  ñn,  la  realiidad  que  emibalsama  los  sueños,  que- 
dé  forma  y  calor  á  las  infomves  aspiraciones  de  todo  lo  que- 
respira  juventud  y  vida,  y  no  la  modesta  esperanza  que  solo 
se  atreve  é  confiar  su  iperfume  á  las  misteriosas  revelaciones 
de  tímidos  deseos.  Luisa  no  era  sin  embargo  una  belleza 
«icabada  y  los  que  van  corriendo  por  el  mundo  con  un  tipo 
de  perfección  Meal  grabado  en  la  mente,  como  la  efijie  de 
una  moneda,  habrían  haillado  que  su  nariz  no  recordaba  ni 
la  rigidez  de  <la  línea  griega,  ni  la  delicadeza  mas  suave  que* 
Raifael  y  MutíIIo  «hallaron  en  al^na  oscura  y  pobre  plebeya 
que  les  sirviera  de  modelo  para  sus  obras  maestras.  Pero,. 
(!cmo  dijimos,  Luisa  amaba,  y  el  amor  presta  &  la  mujer  un 
encanto  que  burla  los  venerables  principios  del  arte  y  que  se 
esparce  irresistible  en  torno  de  ese  corazón  que  ha  llegado  al 
apojeo  de  su  belleza  moral.  Luisa  había  conocido  á  Luciano 
en  una  tertulia,  cuando  el  prestigio  de  la  voga  lo  representa- 
ba resplandeciente  y  admirado  ante  sus  ojos.  Las  melodio- 
sas arimonias  que  Dios  ha  puesto  en  el  alma  de  la  mujer,  pa- 
ra tempJar  el  rudo  prosaísmo  de  das  pasiones,  resonaron  con 
ese  golpe  eléctrico,  que  conmovió  las  adormecidas  fibras  de' 
su  corazón.  Luciano  y  su  gracia  hicieron  lo  demás.  Luisa 
le  revistólo  con  la  tpoesia  de  su  imatginacdon,  pues,  la  mujer,  vé 
á  ciertos  ihoimbres  con  el  color  poético  que  irradia  dfe  ella 
mícvna,  asi  como  un  enfermo  de  ictericia  lo  vé  todo  amari- 
llento y  opaco:  el  color  de  la  ictericia  amorosa  es  rosado,  el 
mismo  coJor  de  la  aurora,  y  la  aurora  es  el  himno  cuotidia- 
no de  la  creación  hacía  Dios,  asi  como  el  amor  e^  el  hiimno  de- 
las  almas  hacia  la  dicha  perfecta.  El  mundo  físico  y  el  mo- 
ral se  hallan  reunidos  por  la  misma  ley  que  hace  depender 
ail  suelo  de  la.s  vaTÍaciones  atmosféricas.  Mas,  Luisa  no  pudo 
entregarse  á  ese  amor  con  entera  confianza,  pues  la  sociedad 
hablaba  de  las  inconstancias  de  Luciano,  pintáadolo  como  un 
hombre  disipado  para  el  cuaJ  el  amor  era  un  capricho  pasa- 
jero. Replegóse  con  este  temor  á  la  fría  indiferencia  de  que 
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^nna  mujer  se  sirve,  como  un  miope  de  un  lente,  para  exami- 
nar mejor  lo  que  pudiera  escapársele.  EUa  olvidaba  que  en 
veste  juego  el  corazón  deja  muy  atrás  á  la  voluntad,  formando 
dos  personas  distintas  de  un  solo  ser  enamorado.  Luciano  ha- 
Uaba  con  pasión,  y  el  alma  de  una  mujer  predispuesta  al 
amor,  se  coloca  á  la  misma  clase  de  ese  sentíaniento,  con  la 
docilidad  del  piano  bajo  las  diestras  manos  de  un  hábil  añ- 
nador.  Antes  de  poder  juzgarlo  lo  aanaba  ya.  Este  es  un  fe- 
2M>meno  que  en  la  humanidad  viene  repitiéndose  desde  Adán. 
Ciertos  sentimientos  espontáneos,  tenaces  como  son  á  todo 
género  de  raciociiiio,  se  nos  figuran  en  el  orden  anoral,  tener 
la  propi-edad  de  los  líquidos  en  el  físico,  que  siemipre  tienden 
á  abrirse  paso  al  través  de  las  vallas  que  quieren  desviarlos 
de  su  curso  natural:  son,  sin  duda  sentimdentcs  líquidos  asi 
<M>mo  nadie  trepidaría  en  llamar  al  orgullo,  por  ejemplo,  un 
sentimiento  gaseovso. 

Luisa  luchó  por  conservar  su  aparente  indiferencia,  con 
el  herodsmo  propio  de  la  mujer,  que  instintivamente  conoce 
esa  ley  esoluisiva  del  amor  que  podrá  llamarse  el  gana  pierde 
del  corazón,  puies  á  medida  que  el  hombre  cree  ganar  en  el 
ánimo  de  una  mujer,  va  perdiendo  insensiblemente  su  pro- 
pia voluntad.  Pero  en  esa  lucha,  la  joven  viuda  no  supo  do- 
minarse hasta  el  punto  de  ocmltar  su  verdadero  sentimien- 
to á  las  esperinientadas  ojos  de  Luciano,  de  manera  que  ca- 
da una  de  sus  conversaciones  terminaba  como  la  que  hemos 
visto  al  principio;  Luisa,  mas  bien  por  su  turbación  que  por 
sus  palabras,  revelaba  el  secreto  de  su  amor.  Al  mismo  tiem- 
po que  continuos  esftierzos  morales,  que  produjeron  en  ella 
un  estado  febril,  por  la  continua  agitación  de  su  sistema 
nserviíDso,  la  habian  abatido  y  debilitaido  en  términos  de  alar- 
.mar  á  su  familia.  Los  medióos  que  se  consultaron  entonces, 
prescribieron  baños  de  mar  y  Luisa  decidió  el  viaje  á  un  pe- 
queño puertecito  de  nuestras  costas.  Esta  era  la  razón  del 
viaje  que  la  vemos  emprender. 

Maria,  la  criada,  se  habia  sentado  enfrente  de  su  señora 
y  aprovec'hámdoííe  de  las  continuas  distracciones  de  esta,  diri- 
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jia  con  notable  frecuencia  su  mirada  al  'pescante  áéí  coche, 
donde  ed  objeto  de  sus  desvelos  se  haUaba  bajo  las  formas 
de  un  cocíhero  onooetoin  y  oirdimiario,  c^ue  con  su  rostro  tosta- 
do, bruscos  ademanes,  representaba,  para  María  el  tipo  de  la 
"belleza  masculina.  El  cochero  y  la  criada  se  hallaban  libados 
por  una  pasión  domi-nante  en  ambos:  la  de  adquirir  dinero 
y  poner  una  esquina.  Esta  pasión  era  el  lazo  que  mas  imtima- 
mente  ataba  sus  corazones  y  con  frecuencia,  en  sus  amoro- 
sos coloquios,  ñguraban  los  inventarios  de  los  artículos  que 
mas  espendio  tendriaoi  en  la  deseada  esquina,  jurándose  mu- 
tuamente á  la  par  de  un  etcímo  amor,  el  no  perdonar  los  me- 
dios de  esplotar  honradamente  á  la  ama  á  quien  servian. 

Tales  eran  los  sentimientos  que  agita'ban  á  los  viajeros, 
-que  nosotros  ahandonaremos  para  vciver  a  Santiago. 


III. 


Tres  jóvenes  se  hallaban  reunidos  delante  de  una  mesa 
•en  uno  de  los  mejores  cuiartos  del  hotel  de  Francia,  en  la  ca- 
lle del  Estado.  Eran  las  cinco  de  la  tarde  y  sobre  la  mesa  se 
veiam  simétricamente  arregladas  varias  fuentes  y  numerosas 
Tx)tellas  de  formas  y  coiores  variados.  Los  tres  jóvenes  des- 
plegaron sus  servilletas  y  atacaron  la  sopa  con  juvenil  apeti- 
to, saboreando  con  igual  ardor  los  primeros  platos  que  un 
criado  les  serviía.  Durante  este  tiempo  la  conversación  era 
muy  pooo  animada,  rodando  sobre  generalidades  de  ningún 
interés;  pero  poco  á  poco  hiciéronlos  mos  espansivos  las  fre- 
cuenites  li'baciones  á  que  mútuaímente  se  conviidaibain,  hasta 
que  uno  de  los  jóvenes  despidió  al  criado  y  cerró  tras  él  la 
puerta  de  la  pieaoa. 

— Luciano  nos  está  negando  el  verdadero  motivo  de  su 
wiaje,  dijo  volviendo  á  oaupar  su  asiento. 

— ¿Y  tu  no  conoces  ese  motivo?  preguntó  Luciano. 
— Como  Jió,  y  Diego  también  debe  conocerlo. 
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Luciano  pareció  repetir  con  la  vista,  al  que  el  otro  habia 
llamado  Diego,  la  pregunta  que  acababa  de  hacer. 

— A  lo  menos  lo  soapeoho,  dijo  este,  y  no  creo  que  ne- 
oesitaoido  tomar  baños  de  mar,  como  dices,  dieaes  la  prefe- 
renoia  á  un  miseraible  puert<ecillo,  sobre  el  de  Valparaíso,  que 
abunda  en  comodidades  y  distracciones. 

— Y  tú,  Pedro,  ¿piensas  lo  mismo?  dijo  Luciano  sonríen- 
dose,  al  otro  joven. 

— ^Yo  pienso,  dijo  Pedro,  que  vas  á  seguir  tu  conquisrta 
de  la  viuda  y  añado  que  tienes  un  gusto  digno  de  elogio. 

— Entonces,  replicó  Luciano,  bebamos  una  copa  a  mi  sa- 
lud, i 

— ^Y  A  sus  amores,  dijo  Diego,  llenando  las  tres  copas, 
que  se  alzairon  un  instamte  y  volvieron  vacias  sobre  la  mesa. 

— Albora,  dájo  Pedfro,  es  preciso  que  Luciano  ncs  cuente 
esos  ameres,  i>ara  poder  concludr  estas  botellas. 

— Son  como  todos  y  no  tienen  nada  de  particular,  res- 
pondió Luciano:  yo  la  amo:  ella  me  ama. . . 

— Vosotros  os  casáis,  terminó  Diego . . . 

— Ahí  ah!  esclamó  Pedro,  ¿se  trata  de  matrimonio? 

— Ni  mas  ni  menos,  dijo  Luciano. 

— ¿Y  ella  tiene?  preguntó  Pedro. 

— Cien  mil  y  pico  de  pesos,  contestó  Diego. 

— De  cuanto  es  el  pico? 

— Cincuenta  ó  sesenta  mil,  dijo  Luciano. 

— ^Yen  acá,  que  te  demos  un  abrazo,  esclamaron  á  la 
vez  los  dos  jóvenes  estrechando  á  Luciano. 

— Amigos,  dijo  Luciano  sacando  su  reloj,  siento  en  el 
alma  tener  que  abandonarlos,  pero  debo  ir  á  tomar  órde- 
nes á  casa  de  la  hermana  de  Luisa  y  hacer  otras  visitas 
después. 

— Antes  de  irte  nos  harás  una  promesa,  dijo  Pedro. 

— Con  mucho  gusto. 

— Nos  escribirás  informándonos  de  aquel  lugar  para 
irte  á  acompañar. 

— ^Asi  lo  haré. 
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Despidióse  de  sus  dos  amigos  y  se  dirijió  á  la  casa  en 
que  dimios  práocjipio  á  nuestra  narración. 

— Sabes,  dijo  Pedro,  cuaiido  se  dejó  de  oir  el  ruido  de 
pasos  de  Luciano,  que  es  para  él  una  fortuna  loca  la  de  ca- 
sarse con  esa  viudita.  Figúrate  que  ha  derrochado  7a  lo 
poco  que  le  dejó  su  padre,  que  no  trabaja  ni  trabajará 
nunca  7  que  ademas  se  está  endeudando  para  satisfacer 
las  necesidades  de  lujo  que  ha  contraído.  Luciano  ha  in- 
tentado  rehacerse  jugando;  pero  carece  de  esa  destreza 
que  sirve  para  improvisar  una  fortuna  en  una  noche  7  solo 
ha  conseguido  hacer  pasar  á  los  bolsillos  de  otros  mas 
maestros  que  él,  los  pocos  reales  que  le  restaban  de  su  he- 
rencia, de  manera  que  no  le  queda  mas  recurso  que  buscar 
una  mujer  con  plata  7  la  ha  encontrado. 

Al  mismo  tiempo  Luciano  llegaba  á  la  casa  de  Luisa  7 
era  frecáibklo  por  la  señora  que  vimos  en  ooinípañia  de  esta 
en  la  mañana  del  viaje. 

— ^Mañana  temprano  me  marcho,  7  vengo  á  pedir  ór- 
denes de  usted,  dijo  Luciano,  ocupando  la  silla  que  la  se- 
ñora le  presentó. 

— Gracias,  contestó  esta,  nada  tengo  que  encargarle 
sino  mis  recuerdos.  Luisa  debe  hallarse  perfectamente  ins- 
talada: ocupa  la  mitad  de  una  casa  que  pertenece  á  un 
español,  uno  de  los  hombres  mas  notables  del  puerto,  7 
liuisa  me  ha  escrito  que  la  familia  de  este  caballero,  la 
cuida  7  atiende  con  un  cariño  que  no  halla  como  pagar. 

Algunos  imstantes  después  Luciano  se  despidió  de  la 
hermana  de  Luisa  7  fué  á  continuar  sus  visitas  de  des- 
pedida. 

Dos  dias  después  llegaba  al  puerto  donde  Luisa  habla 
ido  á  pasar  la  estación  de  verano.  El  joven  tuvo  cuidado 
de  buscar  primero  un  alojamiento,  lo  que  con  gran  dificul- 
tad consiguió  por  fin,  v  después  de  vestirse  se  presentó  á 
la  bella  viuda  en  un  traje  elegantísimo  de  campo. 

Luisa,  al  verlo  entrar,  no  pudo  reprimir  un  movimien- 
to de  alegría  que  no  pasó  desapercibido  á  los  ojos  del  que 
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lo  causaba.  Sus  mejillas,  habitualmente  pálidas,  se  cu- 
bnieron  de  uin  tinte  rosado  que  aumentaba  el  brillo  de  sus 
ojos  y  la  mal  reprimida  felicidad  que  se  dibujó  en  su  ros- 
tro. Luciano  la  saludó  lleno  de  gracia  y  se  sentó  á  su  lado, 
doblando  entre  sus  manos,  cubiertas  por  guantes  recien 
estrenados  una  finísima  caña  de  la  India. 

— Ya  vé  usted  que  sé  cumplir  mis  promesas,  dijo  lan- 
zando sobre  Luisa  una  mirada  de  la  mas  amable  fatuidad. 

— Gracias,  contestó  ella  conmovida,  veo  que  usted  sabe 
eumplir  sus  promesas. 

— Figúrese  usited  lo  que  seria  triatándase  de  un  jitra- 
mento. 

— ¿Será  usted  tan  puntual? 

— Es  decir  que  lo  cumplirla  aun  á  riesgo  de  mi  vida. 

— ¿En  tan  poco  la  estima  vd? 

— Según  la  carta  sobre  que  la  juegue. 

— Es  que  usted  habrá  ya  hecho  tantos  juramentos, 
dijo  Luisa  volviendo  á  la  idea  que  desde  su  partida  la 
atormentaba. 

— En  todos  casos  eso  no  seria  un  mal,  replicó  Luciano, 
pues  tendría  la  garantía  de  la  práctica  en  mi  favor. 

— Cabalmente  es  uno  de  los  casos  en  que  la  práctica 
no  es  una  garantía. 

— ¿De  que  casos  habla  usted  entonces?  dijo  Luciano. 

— De....  en  fin,  de  los  que  usted  quiera. 

— ^Vamos,  á  todo  esto  me  hace  usted  aplazar  el  propó- 
sito que  traigo  formado  desde  mi  salida. 

—¿Cuál? 

— El  de  cobrar  á  mi  vez  la  promesa  que  usted  me  hizo. 

— jYo  una  promesa!  No  la  recuerdo. 

— ¿Tiene  vd.  el  corazón  tan  olvidadizo  como  la  me- 
moria? 

— ¿En  punto  á  promesas? 

— Sí,  y  á  impresiones  también. 

— Le  confieso  que  no  creo  haber  hecho  promesa  nin- 
guna, dijo  Luisa,  sin  querer  entrar  directamente  en  el  te- 
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rreno  á  que  Luciano  quería  llevar  la  conversación,  sin 
embargo  que  lo  deseaba  con  vehemencia. 

— Yo  la  ayudaré  entonces  á  recordar:  usted  me  pro- 
metió que  si  venia  á  verla,  miraría  mi  viaje  como  una 
prueba  de  amor. 

— ¡No!  yo  no  he  dicho  tal  cosa!  esclamó  ella. 

— ¿Se  arrepiente  usted  de  haberlo  pensado?  dijo  Lu- 
ciano. Luisa  sintió  su  sangre  agolparse  en  oleadas  ardien- 
tes ¿  sus  mejillas. 

— ¿Usted  se  precia  de  adivino?  contestó  ñjando  en  el 
joven  sus  ojos  llenos  de  amor. 

— Los  enamorados  tienen  segunda  visfta,  dijo  Luciano 
retorciendo  graciosamente  su  bastón. 

— ^LoB  enamorados  puede  ser;  pero  usted... 

— ^Acabo  de  andar  cuarenta  leguas  solo  por  verla. 

— lY  cómo  ha  pasado  usted  todos  estos  dias  en  San- 
tiago 1 

— Mejor  que  aquí  porque  me  creía  feliz. 

— ^Y  eu  desgracia  ¿en  qué  consiste  ahora? 

— ^En  que  van  huyendo  de  mi  las  esperanzad. 

— ^En  eso  me  creo  de  una  porfía  ejemplar. 

— ^No  k)  demuestra  usted  ahora,  porqué  desmaya  tan 
pronto. 

— Si  usted  no  me  tiende  la  mano  me  faltará  ciertamen- 
te el  valor. 

Luisa  se  paró  sin  contestar  y  pasando  á  Luciano  una 
de  sus  manos,  que  el  joven  besó  con  pasión,  fué  á  pararse 
á  una  de  las  ventanas  de  la  pieza  que  daba  sobre  un  huer* 
to.  El  que  se  hubiera  hallado  junto  á  ella  en  ese  momento 
habría  oido  distintamente  los  latidos  de  su  corazón. 

En  ese  mismo  instante  una  persona  entró  en  la  pieza 
donde  tenia  lugar  aquella  escena  y  pareció  turbada  y  sor- 
prendida al  ver  á  Luciano,  haciendo  inmediatamente  ade- 
man de  retirarse. 

— ^Adeáinia:,  dijo  Luisa,  déjeme  presentail-a  á  ufn  amigo 
de  Santiago,  el  señor  don  Luciano  Aguilar. 
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La  persona  á  quien  se  dirijieron  estas  palabras,  sa- 
ludó al  joven  bajando  la  vista  y  se  sentó  despules  al  lado 
de  Luisa,  que  había  vuelto  al  sofá. 

— ^Bs  preciso  que  le  diga,  añadió  Luisa  dirijiéndose  al 
joven  y  tomando  la  mano  de  Adelina,  qu«  esta  señorita 
tiene  por  mi  las  atenciones  y  cariño  de  una  hermana. 

— ^En  esto  no  hago  mas  que  dejarme  llevar  de  mis 
simpatías,   dijo  Adelina  mirándola  cariñosamente. 

La  conversación  duró  solo  algunos  instantes,  al  cabo 
de  los  cuales  Adelina  se  retiró: 

— ^La  tarde  está  lindísima,  dijo  Luisa  ¿quiere  usted 
que  vayamos  á  dar  un  paseo  f 

Luciano  la  ofreció  el  brazo,  y  salieron  de  la  casa  con 
dirección  á  la  plaza. 


IV. 


Aquí  dejaremos  hablar  á  uno  de  los  personajes  de  esta 
historia   para   ver   desarrollarse   los    acontecimientos    quo 
fueron  sucediendo  en  ella. 
Querido  Pedro: 

Al  cumplir  con  la  promesa  que  te  hice  de  escribirte, 
principiaré  por  declarar,  ante  todo,  que  no  es  el  fastidio  lo 
que  me  obliga  á  ser  tan  puntual  contigo.  Me  divierto  mu- 
chísimo, por  el  contrario,  y  principio  á  creer  que  hasta  aho- 
ra he  perdido  el  tiempo  corriendo  tras  engañosos  placeres 
en  las  grandes  ciudades,  cuando  me  encuentro  con  tan 
pronunciadas  tendencias  hacia  la  paz  inefable  de  los  cam- 
pos. Mis  gustos  principian  también  á  participar  de  la  mo- 
destia de  mis  aspiraciones,  pues  empiezo  á  desdeñar  ol 
superfino  adorno  de  los  guantes  y  anudo  mi  corbata  con 
un  sublime  desprecio,  que  te  serviría  de  provechosa  edifica- 
ción: voy  á  contarte  el  secreto  de  tan  rápida  metamorfosis. 

"Ya  sabes  qué  amor  me  trajo  á  estas  playas,  como  m<^ 
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ha  llevado  siempre  en  todas  direcciones.  Encontré  á  mi 
Luisa  un  poco  mas  pálida;  pero  siempre  con  los  ojos  ba- 
ñados en  esa  humedad  que  solo  la  pasión  sabe  prestar  á 
la  pupila:  su  aire  sentimental  no  dejó  de  conmoverme  j 
halagar  mi  orgullo  á  la  vez;  pues  tú  sabes  que  todo  hom- 
bre lleva  en  su  pecho  un  grano  á  lo  menos  de  crueldad 
con  que  Nerón,  Calígula  y  tantos  otros  ilustres  malvados 
se  distinguieron  en  la  antigua  señora  del  mundo:  á  todos 
nos  complace  el  sentimiento  que  nuestro  amor  puede  arro- 
jar en  el  corazón  de  una  mujer.  Al  sentarme  á  su  lado 
emprendí  mi  ataque  y  el  éxito  fué  igual  al  de  César:  vine, 
vi  y  vencí.  Ha  sido  una  conquista  digna  del  siglo  de  loj 
telégrafos  y  vapores. 

'En  la  tarde  fuimos  con  Luisa  á  paseamos  por  la  pla- 
ya. Allí  nos  juramos  un  eterno  aanor  al  ruddo  de  las  olas 
que  llegaban  palpitantes  á  humedecer  la  arena  que  pisa* 
bamos.  Los  últimos  rayos  del  sol  poniente  arrojaban,  so- 
bre el  dulce  rostro  de  Luisa,  sus  rosados  tintes,  animando 
la  pálida  melancolía  de  sus  mejillas  pálidas  y  delicada^!. 
Algunos  cabellos  de  su  frente  flotaban  á  impulso  de  las 
brisas  marinas,  y  sus  ojos  que  retrataban  un  amor  tan  in- 
menso como  el  océano  que  oia  nuestros  juramentos,  me 
decían  las  ardientes  protestas  que  sus  trémulos  labios  no 
acertaban  á  pronunciar.  Así.  con  las  manos  castamente 
entrelazadas  oamo  se  vé  en  algunos  grabados  de  Pablo  y 
Virginia:  con  los  corazones  palpitando  bajo  la  mano 
abrasadora  por  el  mismo  sentimiento:  pon  las  miradas  per- 
didas en  el  amor  infinito  al  que  rendíamos  tan  elocuente 
culto,  pasamos  sentados  sobre  una  roca,  respondiendo  ;i 
mi'l  adcraeiones  no  pronunoiadas  por  la  boca  pero  senti- 
das por  el  corazón,  á  ese  tumulto  de  jenerosos  y  elevados 
sentimientos  que  el  amor  arroja  en  el  alma  que  avasalla. 

En  ese  momento  lo  olvidé  todo,  hasta  mis  deudas,  qufí 
ojalá  mis  acreedores  lo  olvidaran  como  yo,  pero  estoy  se- 
guro que  los  picaros  no  comprenden  el  amor.  Aquella 
escena,  me  hizo  comprender  en  un  instante  lo  que  juzgaba 
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desatinados  sueños  de  los  poetas  y  si  hubiese  tenido  mr 
cartera,  me  habría  puesto  á  perseguir  consonantes,  para: 
eepresar  oiiis  ideas,  con  una  uncdon  de  las  mas  divertidas. 
Aíhora  mismo,  tal  es  el  im;p6rio  de  mis  nuevas  iimpresiones,. 
siento  bullir  en  mi  mente  una  infinidad  de  composiciones 
de  todos  los  metros  imaginables  que  bailan  en  un  encendi- 
do cerebro  como  los  niños  á  quienes  llaman  para  darles 
dulces;  pero  al  querer  estamparlos  por  su  orden  en  esti? 
papel,  antes  que  hagan  estallar  mi  cabeza,  oigo  tu  voz  con 
el  énfasis  sentencioso  de  Mentor  que  dice:  ^*¡0h,  Luciano, 
hijo  del  viejo  Aguilar,  en  nuestra  época,  el  tiempo  debe 
aprovecharse  y  lo  pierde  indudablemente  el  que  &e  entre- 
ga á  producir  versos,  especie  que  no  tiene  espendio  ningu- 
no en  la  República."  Y  yo  dócil  a  tu  voz,  me  despido  de 
tí  para  volver  á  mis  amores,  lo  que  bien  pensado,  puede 
aproveiciharme  mejor. — Lucmno'\ 


n 


Querido  Pedro: 


Ayer,  en  medio  del  romanticismo  que  me  animaba,  ol- 
vidé decirte  que  mi  primera  y  victoriosa  declaración  fui 
interrumpida  por  una  niña  de  18  á  20  años,  en  la  que  no 
pude  fijarme  con  tranquilidad,  porque  me  hallaba  en  el 
caso  de  un  autor  á  quien  vienen  á  pedir  plata  para  man- 
dar á  la  plaza,  cuando  se  halla  á  punto  de  pescar  en  ol 
océano  de  la  imaginación,  una  frase  que  le  falta  para  re- 
dondear «u  periodo.  Yo,  en  mi  cculidaid  de  enamorado,  que- 
ría redondear  mi  declaración.  Mas  en  la  noche,  después 
de  nuestro  paseo  á  la  plaza,  pude  con  mas  calma  exami- 
nar á  Adelina  y  admirar  la  riqueza  de  su  privilegiada 
organización.  Ella  forma  con  Luisa  el  mas  perfecto  con- 
traste; todo  lo  que  en  esta  es  languidez,  debilidad  y  mc- 
lancolia,  es  en  Adelina  vigor,  pasión  y  viveza.  Figúrate 
una  niña  de  veinte  años,  fresca,  rosada  y  divinamente 
hecha.  La  blancura  estremada  de  su  cutis  solo  piuedie  com- 
pararse con  la  de  ciertos  mármoles  después  de  pulidos  por 
algún  artista  maestro.  Sus  ojos  son  grandes,  negros  como 
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esta  tinta,  y  brillantes  como  el  azabache:  cada  una  de  sus 
miradas  habla  imperiosamente  de  amor,  al  través  de  sus 
pestañas  crespas  y  tupidas  y  bajo  las  cejas  mas  ideales^ 
que  pueden  terminar  una  frente  lindísima,  terza  y  peque- 
ña, rodeada  de  una  indecible  profusión  de  cabellos  color 
ébano.  ¿Has  visto  las  bocas  de  ciertas  vírgenes  andaluzas 
que  harian  inventar  el  beso  si  se  ignorase  esta  elocuent«> 
espresion  del  amor?  Esa  es  la  boca  de  Adelina:  boca  bur- 
lona, húmeda  siempre,  que  rie  sin  contraerse,  mostrando 
dos  hileras  de  dientes  de  una  piequeñez  y  trasparencia 
exageradas  y  que  parece  dotada  del  mismo  don  casi  esclu- 
sivo  de  los  ojos  para  retratar  las  impresiones  del  alma. 
Adelina  es  tan  alta  como  Luisa  y  hay  en  todo  su  cuerpo 
un  poder  de  fascinación  irresistible,  pues  tiene  la  gracia 
vaípoTOsa  que  «haHamos  en  la  mujer  durante  los  primeros 
años  de  la  adolescencia,  junto  con  la  arrogante  majestad 
que  infunde  timidez  y  desesperación  al  mismo  tiempo.  AI 
cont'cmplarla  me  puae  á  pensar  en  los  caprichos  del  desti- 
no que  hace  nacer  y  vejetar  en  un  oscuro  rincón  á  una 
mujer  que  presentada  en  nuestros  salones,  la  adorarian  de 
rodillas,  mientras  que  aqui  los  rústicos  campesinos  pasan 
sin  comprenderla  y  sin  imaginarse  que  lleva  el  cetro  mas 
poderoso  de  la  tierra:  el  de  la  belleza. 

Bien  pensarás  que  una  idea  ocupó  con  la  velocidad  del 
relámpago,  mi  corazón  y  mi  espíritu  al  mismo  tiempo: 
¡hacerme  amar  por  ella!  Mi  fatuidad  de  libertino  y  hom- 
bre á  la  moda  me  abandonó  como  por  encanto  y  me  puse 
á  mirarla  con  la  timidez  propia  de  un  colegial  que  se  ha 
enamorado  de  alguna  prima  bonita.  Muchas  veces  me  has 
oido  que  para  mi  el  lujo  y  adornos  con  que  una  mujer  se 
engalana  varian  tanto  como  su  belleza;  pues  bien,  me  en- 
gañaba bárbaramente;  el  vestido  de  percal  de  Adelina 
arrulló  con  amor  mis  mas  exageradas  fantasías,  y  me  en- 
contré ridículo  recordando  mis  juramentos  de  la  víspera, 
hechos  á  Luisa,  á  la  caida  del  Sol  y  al  compás  de  las  olas 
del  mar.  Toda  esa  poesía  me  dio  deseos  de  compadecerme 
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y  hallé  pretenciosos  los  brillantes  y  perfumados  encajes, 
poniéndome  á  adorar  los  sencillos  atavíos  de  aquella  bel- 
dad campestre.  ¿Comprendes  la  tiranía  de  estos  nuevo!^ 
sentimientos,  para  que  hayan  llegado  á  trasformarme  do 
este  modo?  Por  mi  parte,  y  habiendo  dudado  de  tantas 
cosas  en  mi  vida,  me  siento  con  fuerzas  para  creer  en  todo 
y  me  esplico  como  la  cosa  mas  sencilla  los  suicidios  por 
-amor. 

Esta  perla  de  aldea  está  engastada  en  una  familia  de 
costumbres  patriarcales,  que  me  infunde  horror  por  mis 
pasados  desarreglos.  El  padre  es  un  viejo  español,  de  esos 
que  comprenden  el  honor  castellano  á  la  manera  del  Silva 
de  Hernani;  se  me  figura  que  nunca  ha  tenido  una  deuda, 
Tii  ha  comprendido  esa  existencia  en  la  que  se  ponen  trein- 
ta onzas  sobre  una  carta  y  se  arroja  como  á  un  insolente 
al  <íobraidor  de  la  sastrería.  La  miadre  es  chilena,  sin  nin- 
guna cultura,  y  reza  el  rosario  á  la  oración  con  las  criadas 
de  la  casa. 

En  la  noche  vino  Adelina  á  las  piezas  que  ocupa  Luisa 
en  la  casa.  Llegó  acompañada  por  sus  padres  y  un  tercer 
personaje  que  tiene  oficialmente  el  título  de  novio  de  Ade- 
lina. Este  mozo  se  llama  José  Dolores,  y  lleva  con  una 
candidez  digna  de  fotografiarse  una  -cabeza  de  inocente  sobre 
los  hombros  de  un  cargador.  Parece  que  en  aquella  noche 
se  habia  puesto  su  levita  de  los  Domingos,  que  recuerda 
las  que  usaban  nuestros  abuelos  y  debe  ser  la  obra  maes- 
tra del  sajíttre  de  e«te  lugar.  Te  confieso  que  al  verlo  así 
con  una  corbata  roja,  que  habria  envidiado  un  toreador 
-español,  sentí  por  él  una  compasión  sin  límites.  Sus  zapa- 
tos me  hicieron  casi  venir  las  lágrimas  á  los  ojos,  y  estre- 
ché su  mano  con  esfuerzo  de  cariño  para  recompensarle 
-por  su  fealdad. 

Durante  la  conversación  mis  ojos  no  podian  apartarse 

de  Adelina  y  á  veces  noté  en  Luisa  una  inquietud  mal  di- 

'simuilada.    ITn   rasgo   de  ella,    eminentemente   fememino,   me 

-cercioro  de  la  verdad  de  mi  observación.  Luisa  desplegaba 
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una  gracia  en  todas  sus  palabras  que  acusaba  !os  esfuerzos 
de  su  espíritu  j  hacian  abrir  la  boca  al  novio  de  Adelina. 
Luego,  como  satisfecha  de  mostrarme  su  superioridad  in- 
telectual, cambió  de  conversación  j  dirijiéndose  &  la  linda 
novia :  •    " ' 

— Adelina,  la  dijo,  4  por  que  no  toca  usted  algot  :\ 
Luciano  le  gusta  muchísimo  la  música. 

Adelina  bajó  la  vista  ruborizándose. 

— Ah!  esdamió  Ln¡í?a,  se  ine  ha<bia  olvidado  qu©  usted 
no  toca. 

Y  sentándose  al  piano  ejecutó  una  pieza  con  admira- 
ble maestría. 

— ¡Eso  si  que  es  lindo!  esclamó  don  José  Dolores,  el 
novio  de  Adelina,  en  un  rapto  de  entusiasmo  de  los  mas 
ingenuos. 

Al  cabo  de  algutn  rato  nos  retiraracs  todos  y  heme 
aquí  esori'biéndo'te  á  las  dos  de  la  mañana.  Si  me  preguntas 
fli  estoy  contento,  te  diré  que  lo  ignoro:  el  rostro  angelical 
de  Adelina  y  el  novio  can  su  incomparable  levita  se  me 
aparecen  en  todas  partes. 

Si  ves  á  alguno  de  mis  acreedores,  para  lo  cual  te  bas- 
tará darte  un  paseo  por  las  calles,  dales  un  recuerdo  en 
mi  nombre.  Francamente,  aihora  no  eonoibo  como  pude  ha- 
ber derrochado  tanto  dinero,  cuando  aqu!  viviría  con  cin- 
cuenta pesos  ad  mes.  Tu  afectísimo — Luciano' \ 

''* Querido  Pedro: 

Es  verdad  que  he  dejado  pasar  ocho  dias  sin  escri- 
birte. Esta  vida  de  campo,  que  me  ha  dado  en  diez  ó  doc«^ 
dias  mas  emociones  que  la  de  un  año  en  Santiago,  absorbe 
de  tal  modo  mi  tiempo  que  en  la  noche,  cuando  me  hallo 
«olo,  me  queda  apenas  la  libertad  de  darme  cuenta  de  k» 
•que  en  el  dia  he  sentido. 

Al  dia  siguiente  de  mi  última  carta,  Luisa  parecía  do- 
iTiinada  por  una  tristeza  invencible.  Sus  ideas  tomaban  un 
^iro  melancólico  del  que  tuve  gran  trabajo  para  desviar- 
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las.  En  ]a  t^rde  hicimos  nu^tro  acostumbrado  paseo  á  la 
playa  y  alli  anduvimos  silenciosos  mas  de  media  hora. 

—¿Recuerda  usted  los  juramentos  que  me  hizo  aquí,. 
Tiuciano?  me  dijo  cuando  llegamos  á  la  roca  en  donde  me 
habia  jurado  un  amor  eterno. 

Te  confieso,  Pedro  amigo,  que  el  tono  sentido  con  que 
aquellas  palabras  fueron  pronunciadas,  resonó  dolorosa- 
mente  en  el  fondo  de  mi  pecho,  despertando  mi  candor  y 
buena  fe  de  niño,  adormecidos  después  en  mis  amorosas 
correrías.  Los  ojos  de  Luisa  indicaban  tan  profundo  te- 
mor, el  timbre  de  su  voz  habia  vibrado  en  mis  oidos  con 
tan  triste  melodía  y  la  palidez  de  sus  mejillas  retrataban 
un  sufrimiento  tan  intenso,  que  al  instante  cruzó  por  mi 
cerebro  una  idea  jen-erosa  y  juré  en  mi  interior  consa- 
grarme para  siempre  a  la  felicidad  de  aquella  mujer. 

— ¿Si  los  recuerdo,  rae  pregunta  usted?  le  dije:  ven 
usted,  Luisa,  mi  vida  hasta  ahora  ha  corrido  entre  place- 
res fáciles  y  usted  ha  tenido  el  poder  de  hacerme  apreciar 
lo  que  la  pureza  vale  en  el  amor.  ¿Puedo  echar  al  olvido 
esas,  promesas,  cuando  en  usted  he  cifrado  la  esperanza  do 
una  vida  sin  remordimientos  ni  ajitaciones? 

Te  aseguro  que  en  aquel  instante  era  tan  sincero  como 
en  mi  primera  confesión,  con  mas  el  arrepentimiento  de^ 
mis  faltas,  como  me  arrepentía  al  lado  del  confesor  do 
haber  robado  los  dulces  que  mi  pobre  madre  guardaba  en 
mi  antiguo  aparador  que  servia  en  mi  casa  de  despensa. 
Sin  duda  el  diablo  vino  á  reirse  de  la  seriedad  de  mis 
palabras,  porque  no  pude  impedir  que  e»n  medio  de  mí 
unción  tomase  forma  la  idea  que  la  fortuna  de  Luisa  me 
sacaría  del  abismo  de  mis  deudas.  ¡Ya  ves  que  soy  espan- 
tosamente franco  J  yo  arrojé  de  mi  esa  maldita  idea  con 
horror  y  apoyé  castamente  mis  labios  sobre  la  mano  de 
I^uisa,  que  parecia  renacer  á  esa  nueva  felicidad.  Cierto- 
que  el  hombre  e«  un  ser  estraño,  Pedro.  En  ese  momento 
habría  querido  tener  pronto  un  carruaje  y  arrancar  de 
aquel  lugar  con  Luisa,  para  no  turbar  la  calma  que  me 
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infuDdió  su  calorosa  alegría.  Eu  la  soledad,  «en  medio  de 
la  naturaleza,  cuya  Bokmne  majestad  hace  tan  graBdioso 
mareo  al  amor,  una  mujer  que  ama  parece  revestida  d'j 
una  poesía  que  es  imposible  sospechar  en  un  salón,  dondo 
es  preciso  apagar  la  voz  para  no  ser  oido,  y  disimular 
hasta  la  alegría  de  los  ojos  para  no  ser  adivinado  por  los 
importunos  curiosos.  Asi  se  me  presentaba  Luisa  en  esa 
tarde;  erain  mas  dulces  al  aire  libre  sus  palabras,  porque 
el  eco  las  repetía  en  mi  corazón  y  las  brisas  Ins  balancea- 
ban en  mis  oídos,  envueltas  en  los  perfumes  que  habían 
recojido  en  los  vecinos  bosques. 

Volvimos  á  la  casa  alegres  y  risueños,  tomando  las 
flores  silvestres  que  encontrábamos  de  paso  y  admirando 
la  maje8tuí)sa  armonía  de  la  naturaleza.  Al  cabo  de  cort«js 
instantes  que  nos  hallábamos  en  la  pieza  que  Luisa  había 
destinado  para  salón,  los  huéspedes  de  la  casa  vinieron 
como  en  la  noche  anterior:  Adelina  con  un  vestido  blanco 
mil  veces  mas  bella  que  la  noche  precedente;  e!  novio  con 
flu  elegancia  dominical,  y  los  padres  de  Adelina  revestidos 
de  su  bondadosa  seriedad.  ;  Ah  Pedro,  sí  oyes  decir  que 
me  he  dado  un  pistoletazo,  compadéceme  de  corazón  por- 
que habré  sufrido  mucho!  Esa  muchacha  del  campo,  sin 
atavíos  ni  cultura,  tiene  sin  embargo  un  estraño  poder  de 
fascinación  que  arrastra  el  alma  á  sus  pies!  ^lientras  Lui- 
sa conversaba  con  su  madre,  nuestras  miradas  se  encon- 
traron un  instante  y  en  ese  instante  solo,  mi  corazón 
blasfemó  del  destino  y  se  entregó  de  nuevo  al  placer 
ardiente  de  desear  su  amor.  Adiós  mis  juramentos  y  mi^ 
virtuosos  propósitos:  ellos  huyeron  espantados  del  violento 
rayo  que  atravesó  mi  pecho.  Imposible  me  sería  describirte 
la  mirada  de  Adelina.  ¿Había  pensado  en  mí?  Ella  me  In 
dijo  con  los  ojos  y  me  dijo  también  que  un  amor  misterio- 
so, arrancado,  por  decirlo  así.  á  los  designios  de  la  Pro- 
videncia ;  un  amor  para  el  cual  era  preciso  romper  anti- 
guos lazos  y  basarlo  sobre  las  lágrimas  de  seres  respetado-? 
y  queridos:  que  burlaría  muchas  esperanzas  pisoteándolo 
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todo;  un  amor  nacido  en  nn  instante,  y  capaz  de  devorar 
dos  existencias,  debia  tener  algo  de  muy  desconocido, 
que  comprendería  en  cada  suspiro  las  delirantes  alegrías 
de  cien  años  de  felicidad.  En  esa  mirada  fugaz,  díjome 
también  ese  yo  te  amo  en  el  que  el  hombre  no  puede  pensar 
sin  estremecerse  al  e-ntrar  á  la  vida,  y  que  haría  morir  íi 
un  viejo  de  apoplejía  fulminante,  porque  reasumiría  en  uno 
solo  todos  los  placeres  desvanecidos  entre  las  brumas  á*i 
lejanos  recuerdos.  Estoy  seguro  que  me  compadeces,  i  no 
es  verdad!  Mi  posición,  me  confesarás  á  lo  menos,  es  es- 
tTaña.  y  teiriMe.  En  medio  de  mis  cañaveradas  me  he  crei- 
do  siemspre  Ujn  hoonlbre  leal,  y  ahora  que  por  primera  vez 
he  hecho  con  sinceridad  un  juramento,  me  veo  reducida 
á  la  triste  necesidad  de  despreciarme  á  mí  mismo.  Te  fi- 
guras bien  mi  situación,  disimulando  mis  miradas,  desean- 
do que  Luisa  me  arrojase  al  rostro  mi  perfidia  y  buscando 
á  hurtadillas  los  ojos  de  Adelina!  Tú  que  has  leido  á  Dan- 
te, me  dirás  si  ha  puesto  este  suplicio  entre  los  que  le  su- 
jirió  su  primera  inspiración.  Por  mi  parte  creo  que  el  té 
fuerte  que  he  tomado  en  estas  noches  produce  una  irrita- 
ción nerviosa  en  mi  cerebro. 

Luciano". 

** Querido  Pedro: 

Bien  sabes  que  no  soy  capaz  de  luchar  á  brazo  partida 
con  el  deber  por  rechazar  un  deseo.  Siojnpre,  después  de 
los  frecuentes  desarreglos  de^  mi  vida,  he  admirado  la  su- 
blime virtud  de  los  cenobitas  y  cartujos  y  pedido  al  cielo 
esa  magnánima  energía  de  los  que  dominan  heroicamente 
sus  pasiones;  y  siempre  también,  una  dulce  mirada  de  mu- 
jer, el  ruido  seco  del  oro  sobre  el  paño  verde  de  una  mesa 
de  juego,  ó  el  diáfano  color  de  una  botella  por  sus  años 
venerable,  han  echado  por  tierra  mis  propósitos;  lanzándo- 
me de  nuevo  en  el  ardiente  torbellino  -de  mis  paadones 
mundanales.  A  veces,  en  esos  juicios  severos  á  que  la  con- 
ciencia nos  somete  he  querído  hallar  el  paliativo  de  mis 
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debilidades,   atribuyéndolas   únicamente   á   faltas    de    mi 
organización  física,  mas  poderosa  que  mis  atributos  mo- 
reales,  así  como  otros  tienen  Ja  dioha  de  haber  nan^ido  con  una 
voluntad  superior  á  sus  tendencias  y  un  corazón  en  el  que* 
solo  resuenan  con  armonía  los  sentimientos  de  una  inta- 
chable pureza.  Pero  sobre  pecar  este   argumento  por  su 
base  anticristiana,  conozco  que  me  conduciría  ú  la  absolii^ 
cion  de  las  mas  monstruosas  aberraciones  del  espíritu,  y 
me  inclino  huinn¡ldem'3n(te  con  la  esperanza  <fue  la  marcha  dé- 
los años  me  traerá  algún  día  esa  paz  del  corazón,  por  la* 
cual    siento  á    veces    tan    espontáneas    veleidades.    Entre 
tanto,  mi  débil  esquife  voga  á  merced  de  las  olas   dejindo 
cada  dia  mas  distantes  las  playas  de  mi  infancia,  desde 
las  cuales,  lo  veo  ahora,  debí  tomar  un  rumbo  que  me  con- 
dujese á  mas  pacíficas  regiones  que  las  que  voy  recorriendo 
entre  la  alegría  y  el  desconsuelo;  pero  siempre  en  medio- 
de  la  agitación  y  las  tormentas. 

Cuanto  te  digo  y  mucho  mas  que  omito  en  favor  de  ta 
paciencia,  asalta  mi  espíritu  al  referirte  las  ««cenas  en  quii- 
soy  uno  de  los  actores  principales.  En  la  noche  segunda 
que  vi  á  Adelina,  y  después  de  mi  última  carta,  hice  á  lir 
faz  de  las  paredes  de  mi  cuarto  la  firme  resolución  de  aban- 
donar mis  proyectos  sobre  Luisa,  de  lo  que  tanto  como  ya- 
siifrirán  mis  acreedores,  y  de   entregarme  enteramente   á- 
rai  destino,  ya  que  la  imagen  de  esa  bellísima  criatura  no 
quiere  apartarle  de   mí  n,i   dejarme  los  juiciosos   prayectos- 
que  me  trajeron  á  este  lugar.  Voy  c<rmo  el  jugador  que 
apunta  su  último  dinero  y  no    me    siento    con    volunta*! 
para  entrar  en  las  mezquinas  intrigas  de  un  disimulo  siir 
delicadeza.  Recordarás  que  las  leyendas  nos  refieren  cier- 
tos rasgos  de  ¡honfraidez,  por  los  que  los  mas  célebres  ban- 
didos se  señalaban.  Asi  soy  yo,  que  he  merodeado  sin  res- 
peto en  el  campo  de  Venus  y  no  quiero  engañar  ahora  :i 
la  que  me  ha  hecho  dueño  de  su  destino;  ya  ves  que  aua^ 
conservo  el  pundonor  de  mis  calaveradas  y  puedo  con  el 
tiempo  dar  una  vuelta   edificante  como   la  que   dio   San* 
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Agustín,  si  Dios  aloja  en  mi  mollera  el  ingenio  que  puso 
€n  la  de  ese  eselarecidc  varón. 

Resuelto  de  ese  modo  á  marchar  directamente  hacia 
-el  corazón  de  Adelina,  esperé  al  dia  siguiente  la  hora  eu 
•que  Luisa  vá  á  darse  su  baño  para  llegar  á  la  casa.  Fuese 
casualidad  ó  lo  que  quiera,  Adelina  salió  al  patio  cuandt) 
jro  entraba,  y  sus  ojos  cambiaron  con  los  raios  una  mirada 
parecida  a  la  que  en  carta  anterior  te  describí. 

— Luisa  ha  ido  á  bañarse»  me  dijo,  viendo  que  me  habia 
-quedado  inmóvil  en  medio  del  pa/tio. 

— Ya  lo  sabia,  la  dije,  y  vengo  solo  á  verla  á  ustad. 

Adelina  se  puso  encarnada  y  se  apoyó  al  umbral  d; 
una  puerta  con  el  Índice  de  su  mano  derecha.  A  la  luz  d^! 
dia  su  belleza  adquiere  su  verdadera  y  resplandeciente 
majestad.  La  atmósfera  húmeda  en  que  parecen  nadar  sus 
negras  pupilas  es  mas  diáfana  y  brillante  á  los  rayos  del 
Sol ;  sus  labios  son  mas  rojos  y  elocuentes,  y  la  claridad 
se  juega  mejor  sobre  sus  cabellos,  produciendo  deliciosos 
reflejo»  en  su  negra  superficie.  Si  la  suerte  me  hubiera 
hecho  encontrar  á  esta  niña  desde  mis  primeros  pasos  en 
la  vida  del  mundo,  yo  habría  sido  uno  de  lo«  hombres  mas 
ejemplares  por  la  juiciosa  rectitud  de  mi  conducta,  mien- 
tras que  ahora,  consagrándola  mi  amor,  soy  por  lo  menos 
una  especie  de  Lovelace  de  aldea  con  resabios  de  tunanta*, 
pues  emprendo  la  obra  de  arrebatarla  casi  del  altar  de  las 
Toanos  del  novio,  que  guarda  acaso  para  ese  dia  una  le-vita 
parecida  á  la  que  le  conoces. 

Como  te  dije,  Adelina  se  turbó  con  la  osadía  de  mi  res- 
puesta y  antes  que  hubiese  articulado  una  sola  palabra, 
Tne  dirigí  hacia  la  puerta  en  donde  se  hallaba  apoyada. 

— ¿No  admite  usted  mi  visita?  la  pregunté  cuando 
estuvo  mas  próximo  á  ella. 

— Como  nó,  venga  á  sentarse,  me  contestó  sonriéndos^ 
y  mostrándome  con  el  ademan  el  interior  de  la  pieza. 

Entré  sin  hacérmelo  repetir,  y  ella  me  ofreció  un  alien- 
to y  tomó  otro  que  había  al  frente.  i 
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La  profunda  inteligencia  de  sus  miradas  y  esa  espr**- 
«ion  indefinible  que  anima  el  rostro  de  una  mujer  euand«» 
late  su  corazón  á  influjo  de  un  sentimiento  grande,  nio 
hicieron  abandonar  los  caminois  escusados  de  !a  galantería 
y  espresarme  con  la  brusca  franqueza  que  pdcas  mujeres 
perdonan. 

— Señorita,  la  dije,  ¿comprende  usted  el  paso  que  doy? 
Si  he  leido  bien  en  sus  ojos,  usted  me  ha  fomprendidu. 
Con  una  soía  palabra  puede  usted  aceiptar  ó  rechazar  mi 
amor.  ^Debo  irme  ó  permite  ustcnl  que  me  quede? 

— ¡Ay  por  Dios,  mi  mamá!  esclamó  ella  \^n  voz  baj:i 

Un  instante  después  entró  la  madre,  y  me  recibió  con 
Tina  cordialidad  capaz  de  ablandar  un  corazón  menos  em 
pedernido  que  el  mió.  Bien  te  figurarás  que»  al  estrochar  su 
mano  habría  querido  darla  un  impulso  capaz  de  transpor- 
tarla al  través  de  le  s  aires,  al  lugar  mas  apartado  d.*l 
globo;  pero  supe  mclerarme  y  conversé  con  animación 
cerca  de  un  cuarto  d  •  hora,  encontrando  un  cumplido  elo- 
gio para  todo  lo  que  pcTtenecia  al  puerto  en  el  cual  la  se- 
ñora ha  nacido  y  al  que  profesa  el  amor  del  provinciano 
por  su  pueblo,  culto  tan  intolerante  como  las  pasiones  po- 
líticas que  periódicamente  nos  dividen.  La  sefiora  parecí '» 
prendadísiraa  de  mi  amabil'dad  y  se  despidió)  ofreciéndo- 
me la  casa,  oferta  que  apoyó  Adflina  con  una  mirada  irr;*- 
sistible.  Ya  ves  que  mi  suerte  está  decidida  y  que  no  puedo 
retroceder. 

Al  dia  siguiente  quise  repetir  mi  visita,  pero  el  padro 
de  Adelina  y  su  novio  se  encontraban  allí  lo  que  me  hiz.i 
pensar  que  ellos  tal  vez  han  sospechado  mi  intento,  idea 
^.n  la  que  al  otro  dia  me  confirmé  por  haberse  hallado  nue- 
vamente ambos  en  la  casa  á  la  misma  hora.  Esta  obstina 
«ion  me  obligó  naturalmente  h  cambiar  de  plan  de  ataque 
y  me  valí  del  sistema  epistolar,  arma  que  en  la  guerra 
amorosa  debe  ser  tan  vieja  como  la  flecha  ó  el  sable  en 
las  lides  de  los  puebles.  Para  trasmitir  mis  cartas  á  Ade- 
lina me  he  valido  de  un  perillán  consumado  que  sirve  d-i 
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cochero  á  Luiaa  y  que  tiene  mas  amor  al  dinero  que  todo» 
los  avaros  inventados  hasta  la  fecha  incluso  el  de  Moliere  p 
creo  inútil  darte  una  muestra  de  mi  estilo  amatorio  y  me 
contentaré  con  decirte  que  tengo  ya  en  mi  poder  una  con- 
testación de  Adelina,  la  que  revela  que  su  inteligencia  y 
su  corazón  valen  tanto  como  su  bdleza.  Te  aseguro  que- 
tiene  palabras  cariñosas  que  solo  una  mujer  puede  inven* 
tar  y  que  su  carta  abunda  en  una  pasión  franca  y  poderosa 
digna  de  la  rica  organización  que  el  cielo  habia  dado; 
cuando  pienso  que  este  tesoro  iba  á  ser  empañado  con  las 
t-oecas  cariciias'de  un  don  José  I>c»lores,  que  para  coanpren- 
derla  tendría  necesidad  de  nacer  de  nuevo,  prolijamente^ 
aumentado  y  correjido,  te  aseguro  que  me  he  rehabilitado 
á  mis  propios  ojos,  creyéndome  el  instrumento  del  destino^ 
que  se  sirve  de  mi  para  sacar  la  perla  del  lodazal  y  mos- 
trarla algún  dia  á  los  ojos  admirados  de  loe  que  sabrán 
apreciar  «u  valor  ravepen<íiajido  su  belleza  y  su  gracia  ini- 
mitable. Esta  mujer,  Pedro,  tiene  la  presiencia  del  mund<v 
de  su  elegancia  y  su  brillo  y  se  siente  atraida  hacia  él  por  un 
impulso  irresistible.  La  analogia  entre  su-s  gustos  y  los  mios 
es  sorprendente,  y  creo,  Dios  me  perdona,  que  si  la  dejasen 
ir  sola  á  Santiago,  contraería  en  un  mes  mas  deudas  que 
las  que  yo  he  tenido  el  talento  de  crearme  en  un  año.  En 
fin,  Adedina  hadaga  mis  gustos  en  todos  sentidos  y  la  mas 
sincera  prueba  que  puedo  darte  de  mi  amor  por  ella,  es. 
que  querría  ser  su  marido  ahora  mismo.  ¡Mide,  si  puedes,, 
la  profundidad  y  desinterés  de  ese  amor!  partiendo  de  la 
base  que  Adelina  es  mas  pobre  que  yo! 

Esta  mañana  me  paseaba  por  una  calle  de  árboles  á 
inmediaciones  del  puerto.  Caminaba  absorto  en  mis  me- 
ditaciones, buscando  el  modo  de  temer  una  entrevista  con 
Adelina,  cuando  fui  llamado  por  una  voz  y  divisé  á  pocos 
pasos  de  distancia  á  don  José  Dolores,  parecía  deseoso  de 
decirme  algo,  mas  no  hallaba  visiblemente  como  empezar 
la  conversación. 

— ¿Todavia    está   usted   despacio   por   acá?   preguntiW 
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me  par  fin,  d^apues  de  ver  que  yo  nada  le  decía. 

— No  sé,  le  dije,  tal  vez  me  vaya  mañana  6  dentro  dií 
un  mes. 

El  pareció  algo  desconcertado  con  mi  respuesta  y  vol- 
vió á  caer  en  las  mismas  dificultades  con  que  había  trope- 
zado al  principio. 

— ¿Sabe,  me  dijo,  que  descaria  pedirle  un  consejo T 

— i  A  mi!  Es  usted  muy  bondadoso. 

— Usted  sabe  que  d-ebo  casarme  con  Adelina. 

— Le  felicito  á  usted  sinceramente. 

— Pero  yo  querría  estar  s^^ro  de  su  amor. 

— ^Puesto  que  usted  piensa  casarse  con  ella.... 

— Sí,  pero  no  estoy  seguro,  y  esta  idea  me  hace  muy 
desgraciado. 

— Entonces  no  se  case  usted. 

— ^Es  que  la  quiero  mas  que  á  mi  vida. 

— Pues  entonces,  pregúnteselo  usted  á  ella  y  es  el 
modo  mas  sencillo  de  salir  de  la  duda. 

— No  lo  crea,  las  mujeres  poco  dicen  la  verdad. 

— ¡Ah!  ¿Cómo  saberlo  entonces} 

— Vea,  yo  me  contentaría  con  saber  que  ella  no  ama 
á  otro. 

— Su  modestia  de  usted  es  digna  de  todo  elogio. 

— ^Porque  no  amando  á  otro,  continuó  él,  me  quedaría 
la  esperanza  de  hacerme  amar  después  de  casados. 

— También  es  cierto. 

— Pero  sí  ella  estuviese  ya  enamorada.... 

— Ese  seria  un  escollo  grave. 

— Sobre  todo  sí  el  hombre  á  quien  ella  ama,  fuese  de 
esos  que  se  burlan  de  las  pobres  muchachas  inocentes. 

— En  ese  caso  no  solo  sería  un  escollo  sino  que  tam- 
bién una  desgracia. 

— ¿Y  qué  le  parece  á  usted? 

— i  Qué  cosa? 

— i  Estará  enamorada? 

— ¿De  usted? 
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— No,  de  otro. 

— ¿De  quién f 

— ¿De  quién?  de  usted,  por  ejemplo. 

— Me  honra  usted  sobremanera. 

— ^Tendria   usted  bastante   franqueza   para   decírmelo. 

— ^Nunca  tanta  como   usted  para   preguntármelo. 

— No  se  ofenda  usted:  le  aseguro  que  mi  pregunta  tie- 
ne el  único  objeto  de  aclarar  una  duda  que  me  está  ator- 
mentando hace  tres  dias. 

— ^Vea  usted  don  José  Dolores,  le  dije  impaciente  ya 
con  sus  preguntas  y  sus  quejas,  si  yo  tuviese  la  dicha  de 
ser  amado  por  Adelina  me  guardaría  bien  de  decírselo  á 
usted  y  no  concedo  á  nadie  el  derecho  de  venir  á  sondear 
mis  intenciones;  con  que,  si  le  parece,  hablemos  do 
otra  cosa. 

Algunos  instantes  después  el  novio  se  desnidió  de  mi, 
dejándome  ya  con  la  certidumbre  de  que  nuestro  amor  era 
si  no  deseuibierto,  á  lo  menos  sospechado  por  la  faíriiilia  de 
Adelina. 

A  la  vuelta  de  mi  paseo  entré  á  las  habitaciones  de 
Luisa.  A  primera  vista  conocí  que  habia  llorado,  no  obstan- 
te el  esfuerzo  que  ella  hizo  para  recibirme  risueña.  En  e^^*.* 
instante  tuvie  un  remoirdimiento  bien  sincero  y  hubiera 
querido  echarme  á  sus  pies,  confesándola  mi  conducta  y 
pidiéndola  perdón  por  mi  d^lea'lt^id:  pero  tú  sabes  qu;^ 
en  estos  casos  no  hay  hombre  que  no  transija  con  su  con- 
ciencia prefiriendo  sentir  su  propia  humillación  en  silencio 
antes  que  ceder  á  la  nobleza  de  un  sentimiento  y  tener 
que  avergonzarse  ante  otra  persona  de  una  falia.  Podemos 
ser  mil  veces  juguete  del  orgullo,  mas  bien  que  obedecer 
un  instante  á  la  invencible  nobleza  del  corazón,  que  pro- 
testa sin  embargo  en  el  fondo  del  pecho  contra  esa  debili- 
dad de  nuestro  espíritu. 

Al  sentarme  habia  recobrado  mi  habitual  serenidad 
de  modo  que  pude  soportar  con  suficiente  aplomo  la  pro- 
funda mirada  que  Luisa  fijó  resueltamente  sobre  mi;  no 
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sin  haber  hecho  antes  con  mi  conciencia  lo  que  se  haria 
con  iin  perro  importuno  que  no  quiere  obedecer  la  voz 
del  amo. 

Lo  principal,  casi,  era  principiar  la  conversación.  Nos 
hallábamos  en  ese  instante  solemne  de  la  vida,  tan  común 
en  las  relaciones  sociales,  en  que  los  reproches  y  el  remordi- 
miento parecen  vibrar  en  el  aire  antes  que  se  haya  roto 
el  silencio:  que  serpentean  unidos  por  las  molduras  del 
techo,  en  los  ángulos  de  las  puertas,  en  los  muebles  inmó- 
viles  y  en  todas  partes  donde  el  pensamiento,  que  busca  tur- 
bado una  idea,  obliga  á  dirijirse  á  los  inciertos  ojos. 

— Es  asombrosa,  la  dije  aferrándome  de  la  primera 
idea  que  se  me  ocurrió,  lo  que  ha  ganado  nsted  con  su 
viaje. 

— ¿Como  lo  entiende  usted?    ¿en    salud    6    en    esppü 
riencia  ? 

— Esta  contestación  fué  dicha  en  un  tono  acre  f  ner- 
vioso que  revelaba  la  lucha  de  su  alma. 

— No  sé  si  en  esperiencia,  contesté;  pero  visiblementr 
en  salud. 

— Talvez  he  ganado  tanto  en  lo  uno  como  en  lo  otro,, 
dijo  ella,  insistiendo  en  llevarme  al  terreno  de  las  esplica 
ciones. 

— ¿Qué  sabe  de  nuevo?  la  pregunté  viendo  que  ern 
impcwsible  evitar  el  combate. 

— Ah,  no  sé  precisamente  en  que  consiste  mi  esperien- 
cia; pero  siento  que  me  hallo  con  mas  fuerza  para  sufrir 
un  pesar  que  la  que  yo  misma  me  supoffiía. 

— ¿Por  que  piensa  usted  en  pesares  cuando  es  joven  y 
el  mundo  la  ofrece  tantas  felicidades? 

— ^Empiezo  á  mirarlo  como  un  sueño  y  le  aseguro  que 
prefiero  la  realidad  á  la  duda:  puedo  lueha»r  con  energía 
contra  una  desgracia:  pero  no  tengo  fuerzas  delante  da 
una  incertidumbre. 

Al  decir  esto  Luisa  no  era  la  mujer  lánguida  y  sensi- 
ble que  te  he  pintado;  habia  en  su  acento  una  energía  con- 
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Cífiítrada  y  la  espresion  melancólica  de  sus  bellos  ojos,  era 
d('M)iii*nti(la  jH)r  la  animación  de  todo  su  semblante,  que  pa- 
nH'ia  ihuriinado  por  una  audacia  varonil.  Esta  escena  se  hacia 
«olierann mente  embarazosa  y  yo  me  sentia  colocado  en  muv 
falsa  fMmií'ion.  Adelina  vino  á  librarme  de  aquella  tortura 
que  me  habria  obli^do  ¿  un  rompimiento  desagradable.  En- 
tró en  ese  instante  y  cuando  yo  esperaba  ver  en  el  rostro  de 
liUisH  pintairse  el  encono  de  la  mujer  ultrajada,  la  vi  con 
asomtiro  estrechar  con  carillo  á  Adelina  entre  sus  brazos  y 
McfitHjnla  A  mi  lado  c(m  tan  natural  afa^bilidad,  que  ca.«i  sentia 
(Icnvhucccihc  n\i«  temores  y  atribuí  las  palabras  de  Luisa  5 
un  momento  de  mal  humor,  cuya  causa  no  traté  de  espli- 
cariiH . 

IIc  a(|UÍ  lo  ocurrido  durante»  los  dias  (jue  he  dejado  de 
cHi'-rilíirtc;  tú  harás  sobre  ello  los  comentarios  que  te  agra- 
den KuardAndome  por  supuesto  reserva  sobre  ♦^odo,  en  jn'a- 
cím  de  Ih  completa  sinceiidad  con  que  te  confieso  mis  pensa- 
mientoN. 


V. 


Mientra'*  tenia  lucrar  h\  conversación  entre  el  novio  .1»» 
Atlelin»  y  l«uciano«  qne  este  refiere  en  la  carta  t|ue  termina 
el  anterior  capitulo,  otra  no  men(s  interesante  para  la  in- 
teliiíiMUMa  de  esta  histi  ria  tenia  lujrar  entre  Luisa  y  su  ca- 
ma r\*ra 

I.ui^  se  hallaKM  sola  en  el  cuarto  que  servia  de  dormí 
torio  Su  n^^tiv  tvstaba  mas  pálido  que  de  costumbre  y  li 
pr\^ funda  'uehuvol^M  de  <u  Mrraxla  revchíha  tpie  la  joven  en 
vi.'!':ra  de  uoo  iW  los  fi>vuení<*s  ivnlvHtes  que  *A  a^ior  y  bx 
ee*«^s  ^í>rnn  en  el  pe -ho  vle  casi  tovl^s  los  enan;.  ra  l»^s.  Ella 
\NMi  et\vío.  ha^>:a  sut*r\l^  en  a»píel  povV  tiem'^.>  K^.s  terrlM-'^ 
a*  tsHxv^nes  a  ^jno  esa  e!^>e  vle  luib;<s  v^^ndenaii   \  las  v^^rini 
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aciones  sensibles.  Cada  uno  de  sus  paseí»  eim  Luciano  la 
traía  de  noevo  una  dicha  que  en  las  otras  horas  del  dia  creia 
haber  perdido  para  siempre:  el  apasionado  aoento  del  joven, 
que  en  aquellos  momentos  porfiaba  por  vencer  su  amor  por 
Adelina,  i  fuerza  de  solemnes  protestas;  el  poder  crecienle 
de  su  amor  por  Luciano  que  la  volvía  á  la  fé  que  acababa  de 
perder;  la  alegría  de  haberse  equivocado  y  sub  nuevos  temo 
res  después  cuando  sorprendía  las  miradas  que  Adelina  y 
Luciano  cambiaban  furtivamente:  todo  esto  mantenía  su  es- 
espíritu  y  su  corazón  en  un  constante  vaivén^  que  asi  tenia 
sus  horas  de  cretneia  y  de  sublime  entusiasmo  como  eran  de 
angustia  y  desaliento  las  que  tras  aqueilas  se  presentaban. 

Luisa  se  encontraba,  como  dijimos,  en  uno  de  sus  mo 
mentos  de  mas  amarga   melancolia  y  acababa  de  sentarse 
ante  el  tocador  cuando  se  divisó  en  la  puerta  la  fresca  y  ri- 
sueña cara  de  liaría  que  habia  estado  observando  á  su  ama 
al  través  de  las  hendiduras  de  la  puerta. 

— ^i  Quiere  su  merced  que  la  peine  T  dijo  avanzando  ha- 
cia Luisa  que  ni  siquiera  habia  vuelto  los  ojos  á  la  puerta. 

— ^Bneno,  dijo  esta,  dejando  caer  sobre  sus  faldas  sus 
manos  finas  y  transparentes:  de  esas  manos  de  mujer  qn«» 
por  la  finura  del  cutis  parece  que  jamás  reciben  el  contacto 
del  aire. 

Maria  principió  su  operación  soltando  sobre  la  espalda 
de  su  ama  dos  gruesas,  largas  y  sedosas  trenzas  que  espar- 
cieron sus  lucientes  cadejos  formando  un  espeso  y  perfuma- 
do velo.  Y  durante  algunos  minutos  ambas  permanecieron 
en  silencio:  Lusia  esperando  algunas  palabras  de  la  locuaci- 
dad de  su  camarera  á  la  que  estaba  acostumbrada,  y  esfta 
sin  querer  hablar  hasta  que  su  seiiora  le  hubiese  dirigido  la 
palabra.  Por  fin  María  se  decidió  á  romper  el  silencio  al  ver 
que  su  ama  parecia  decidida   a  no  interrumpirle. 

— ^Ya  parece  que  don  Luciano,  dijo  observando  en  el 
espejo  la  impresión  que  sus  palabras  producirían  sobro 
Luisa,  tiene  mucha  amistad  con  los  de  la  casa. 

— ^iSi?   dijo   Luisa    poniéndose   ligeramenfte   encarnada. 
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i  (^nno  lo  .sal>es  tú! 

— Porque  en   cuas  j^íisados  le  he  visto  eutrar  d^  visita. 

— /.A  qué  hora? 

— Cuando  su  meroed  sale  á  bañar{?(í. 

Luisa  sintió  un  hielo  inorta'l  discurrir  por  8U8  venas r 
toílas  y.us  dudas,  sus  te:ncreií  iiifl  veces  desvanecidos,  eonver- 
tiánse  en  realidad  por  aciuellas  palabras. 

— /.Como  puedes  tú  saberl(\  (uando  vas  sieiupre  al  bn- 
ño  ronmigo?   preguntó  tratando  de  dominar  su  emoción. 

— No  le  he  visto  yo,  pi»ro  le  ha  visto  el  cochero  de  su 
merced. 

— Luisa  vaciló  algunos  instantes,  porque  sentía  repug- 
nauLii  de  entraír  vvn  su  criada  en  semiejante^  e¿?y)licacio- 
nes:  pero  el  golpe  h^íbia  dado  en  el  corazón  y  el  callarse  en 
ya  superior  á  sus  fuerzas. 

— Es  muy  natural  que  vaya  á  verlos,  dijo  con  aparen- 
te tran-quili'diad,  son  tan  buenr«s  y  cariños>Ofs! 

— Y   doña   Adelina   le   recibe   tan  contenta. 

— í  Quien  te  ha  dicho  eso? 

— El  cochero  de  su  merced  que  lo  ha  visto 

— ¿liuciano  va  alli  todos  los  dias? 

— Ahora  no:  hace  cuatro  dias  que  no  vá. 

Estas  palabras  volvieron  un  tanto  la  tranquilidad  al  aji 
tado  corazion  de  Luisa,  pues  ella  vio  en  If^  su.«pension  de  la^ 
vJN'itas  de  1  aiciano  un  arr< -^ntiniento  en  favor  de  su  amor 
por  ella. 

—     Y  por  (pié  no  vá?  presruntó. 

— Porque  el  padre  de  ella  y  su  novio  habían  dado  en 
encontrarse  en  la  casa  á  la  hora  en  que  llegaba  don  Luciano. 

La  agitación  y  los  temores  asaltaron  de  nuevo  y  con 
mayor  ímpetu  á  la  joven. 

— Y  como  no  puede  verse  con  doña  Adelina  mas  qii«> 
aqui,  la  escribe  todos  los  dias,  continuó  la  criada. 

LuiÍ8a  dio  un  salto  sobre  .su  s'lla  y  quedó  de  pié.  Su 
rostro  acusaba  una  indecible  agitación,  lanzaban  rayos  d«í 
fuí'go  sus  grandes  ojos,  y  vsus  labios  perdiendo  si»  encarnado 
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tinte,  Fe  confundian  con  la  palidez  de  sus  mejillas. 

— ¿Estás  se^ra  de  lo  qne  dices?  esdamó  fijando  sobro 
la  camarera  una  mirada  penetrante. 

— 'Como  no,  .pues,  señorita,  señorita,  eonteetó  María 
sonri  endose. 

— Ah!  dijo  Luisa  volviendo  a  caer  sobre  su  silla,  daría 
lo  qué  me  pidiesen  por  ver  una  de  esas  cartas. 

— ^Y  yo  teradendo  que  su  -merced  se  enojase  conmigo 
por  euriasa,  no  habia  querido  traérselas. 

— i  Como!  ¿tu  las  has  visto? 

— Todas,  porque  el  encargado  de  llevárselas  es  el  co- 
chero de  su  merced. 

— ¿Y  qué  dicen? 

— ^Yo  no  sé,  pues  no  sé  leer;  pero  puedo  traerle  una  ¿i 
su  merced. 

— Bueno,  tráeme^la  al  iiistante. 

Alaria  salió  precipitadamente  de  la  pieza  y  volvió  al  ca- 
bo -de  cortos  momentos  trayendo  una  carta  que  puso  en 
manos  de  Tiuisa.  Esta  la  abrió  con  mano  trémula  por  la 
emoción,  los  celos  y  el  despecho. 

— Déjame,  dijo  á  la  criada:  yo  te  llamaré  cuando  te  ne- 
cesite. 

alaría  salió  á  ponerse  en  observación  tras  de  la  puerta 
y  Luisa  comenzó  su  lectura. 

Era  una  carta  de  Luciano  en  que  pintaba  á  Adelina  la 
fuerza  de  su  amor  con  una  elocuencia  que  traspasó  el  cora- 
zón de  la  pobre  jÓA'en. 

— Ah!  ingrato,  esclamó  prorrumpiendo  en  llanto  al  ter- 
minar la  carta. 

Durante  algunos  instantes  no  se  oyó  en  la  estancia  mas 
ruido  que  el  de  sus  sollozos.  Luisa  se  habia  arrojado  sobro 
un  pequeño  sofá  y  ocultaba  su  rostro  entre  las  manos.  Hubo 
un  momento  en  que  alzó  los  ojos  como  animados  de  uua 
repentina  y  enérgica  r'???olucion,  mas  volviólos  Á  ocultar  de 
nuevo,  estallando  en  mas  abundantes  lágrimas,  cual  si  aquel 
rayo  de  energia  hubiese  sido  intfrtantaneamente  apagado  por 
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el   peso   de  su   inmenso  dolor.   Transcurrido  un   cuarto   de 
hora,  abandonó  el  sofá  y  leyó  de  nuevo  la  carta. 

— ^IVIaria,  dijo  llamando. 

T^a  criada  se  presentó  al  instante. 

— ^Ponte  á  acomodar  mi  ropa;  mañana  me  voy  para 
Santiago.  Mira,  añadió,  toma  para  ti  ese  vestido  de  que  me 
hablaste  ayer. 

El  semblante  de  la  criada  se  iluminó  con  una  alegría 
espresiva  y  brillante  que  formaíba  el  mas  fuerte  contraste 
con  la  aflicción  y  palidez  que  cubría  las  mejillas  de  su  ama. 

— Señorita,  dijo  María  mirando  por  una  ventana  de  la 
pieza  que  daba  al  patio,  el  señor  don  Luciano  va  entrando 
al  salón. 

— Bien ;  dile  que  me  espere  un  instante,  voy  A  acabar  de 
vestirme. 

Entonces  tuvo  lugar  la  conversación  entre  Luisa  y  Lu- 
ciano que  este  refiere  á  su  amigo.  Luci^ano  se  despidió  sin 
indagar  los  motivos  que  impulsaban  á  Luisa  á  hablarlo 
como  lo  habia  hecho  y  esta  cambió  su  resolución  de  volverse 
á  Santiago  en  la  de  quedarse  en  el  puerto. 

— ^Yo  salvaré  á  esa  niña  á  despecho  de  él  y  de  ella  mis- 
ma, se  dijo  cuando  Luciano  salla  de  ¿ni  casa. 

i  Nacía  esta  nueva  resolución  de  un  deseo  de  vengar  su 
amor  ultrajado,  ó  era  parte  en  ella  solamente  la  noble  je- 
nerosidad  que  forma  muchas  veces  el  carácter  de  la  mujer? 
Uno  y  otro  tal  vez.  Luisa  habría  renunciado  á  la  venganza, 
si  para  ejercerla  hubiese  sido  preciso  faltar  á  su  propia  dig- 
nidad: pero  tratábase  también  de  salvar  á  una  niña  de  \a 
seducción  y  el  engaño,  y  ella  no  vaciló.  Casi  toda  mujer  i>s 
un  jenio  en  los  lances  que  atañen  al  corazón:  sus  recursos 
y  su  inventiva  en  esos  casos  son  inagotables  y  aiemipre  rápi- 
dos é  ingeniosos.  Diríase  que  la  naturaleza  al  formarlas  para 
el  amor,  en  lo  que  tan  candidamente  pc  las  llama  débiles, 
quiso  dotarlas  con  fuerzas  y  facultades  capaces  de  avasallar 
y  confundir  á  un  hombre  eai  cualquiera  de  esas  ocasiones. 
Asi,  Luisa,  ideó  en  un  minuto  su  plan,  y  llamó  á  María  que 
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nunca  se  hallaba  muy  distante  de  ella. 

— No  acomodes  los  baúles,  la  dijo,  ya  he  cambiado  do 
determinación. 

— jTa  su  merced  no  quiere  irse? 

— N6. 

— ¡Cuanto  me  alegro!  Su  merced  vá  engordando  con 
los  baños. 

— Dime,  Maria,  el  cochero  es  el  (lue  recibe  siempre 
las  cartas  para  Adelina? 

— Todos  los  dias,  señorita. 

— Pues  yo  qui'e/ro  verlas  todas  antes  (|ue  las  entreguen  á 
esa  niña. 

— ^No  es  tan  fáril,  señorita,  porque  no  me  querie  dar 
la  que  traje  á  su  merded  y  tuve  que  darle  un  peso  por  ella. 

— Yo  se  las  pegaré  todas  con  fcal  que  sea  ñel  y  se  calle, 
llévale  ese  cóndor  á  cuenta,  dijo  sonri  endose  y  pasando  la 
moneda  de  oro  á  Maria. 

— ^Así,  le  aseguro  á  su  merced  que  no  dirá  una  palabra, 
dijo  la  criada,  saliendo  del  cuarto  radiante  de  aHegria. 

Luisa  se  arrojó  de  nuevo  sobre  el  sofó  y  ocultó  su  rostro 
entre  las  manos.  La  idea  de  salvar  á  su  rival  no  bastaba, 
como  se  vé,  á  mitigar  el  dolor  que  destrozaba  su  adma. 


ALBERTO  BLEST  GANA 
Continuará. 


lr-.«- 


DERECHO 
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JUECES   COMISARIOS  EN   LAS   QUIEBBA8— MINISTERIO   PU- 
BLICO—RUBRICA DE  LOS  LIBROS  DE  LOS  COMERCIANTES 

La  ley  que  estableció  los  actualefi  juzgados  de  comercio, 
en  sustitución  del  antiguo  Tribunal  desempeñado  por  co- 
meroiantes  con  un  Letrado  por  consejero,  ha  hecho  sentir 
en  la  practica  la  necesidad  imperiosa  de  modificar  algunas 
disposiciones  del  Código  de  Comercio,  que  aquella  ley  no 
tuvo  en  vista  ó  á  que  no  atendió  debidamente. 

En  efecto.  M  Código  calculado  para  un  Tribunal  Co- 
legiado, establece  prescripciones  y  distribuye  funciones, 
que  hoy  por  la  naturaleza  uni-personal  de  los  juzgados,  no 
pueden  tener  lugar.  Esto  es  lo  que  no«  proponemos  hacer 
notar,  en  uno  ó  mas  artículos,  en  las  eolu'iinas  de  la  Bevüta 
(le  Buenos  Aires,  ya  (pie  sus  flustrados  Directores,  han  en- 
contrado digno  de  su  interesante  publicación,  trabajos  de 
este  género. 

Tal  vez,  nuestros  lejiííladcres,  coinjn'endiendo  la  nece- 
sidad sentida,  nos  den  pronto  leyes  que  la  hagan  desapare- 
cer, rindiendo  asi  un  gran  servicio  á  los  intereses  del  Co- 
mercio y  á  los  del  pais  en  general. 

Las  jueces  comisarios  en  las  quiebras,  desem-peñan  un* 
rol  de  suma  importancia :  Proveen  á  la  seguridad  y  guarda 
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de  los  intereses  de  la  masa.  Vigilan  é  inspeccionan  la  ma»'- 
oha  de  los  snndicos,  iiiipidif^mlo  los  avances  qxie  puedan  co- 
meter, y  moderando  las  pretensiones  exajeradas  de  los  acree- 
dores. En  iiíiia  pailabra,  ellois  corren  con  tx>do  el  mecanismo 
del  {rrocedimiento ;  asisten  personalmente  á  todos  los  actos 
importantes  qne  tienen  Ingar  en  el  juicio,  y  toman  las  reso- 
luciones que  el  caso  requiere,  pues  revisten  carácter  de 
jueces. 

De  aquí  viene  f|ue  el  C^ódigo  designe  en  el  artículo  1549, 
i  uno  de  los  miembros  del  Tribunal  para  esas  funciones. 

Extinguido  el  Tribunal  de  Comercio,  fué  necesario  pro- 
veer u  la  exigencia  del  artículo  citado,  y  la  ley  del  28  de  Oc- 
tubre de  1862  dispuso  que  el  Comercio  elijiese  diez  comer- 
ciantes, para  el  cargo  de  jueces  comisarios;  servicio  queds- 
bian  rendir  gratis. 

Esta  disposición,  deficiente  en  si,  por  cuanto  para  tener 
vida  era  preciso  vencer  la  apatía,  mil  veces  mostrada,  de  lo:^ 
electores;  y  la  dificultad  de  encontrar  personas  qne  sin  remu- 
neración se  prestasen  á  un  cargo  laborioso  y  de  responsabi- 
lidad, se  ha  heciho  ionposible  en  la  práctica.  Se  ha  llamado 
á  elección,  por  tres  veces,  con  toda  pnblicidad,  y  no  ha  com- 
parecido un  solo  votante;  por  lo  que  convencido  el  Tribunal 
de  la  inutilidad  de  una  nueva  convocatoria,  se  dirigió,  se- 
gún entendemas  al  g.vbierno,  para  arbitrar  el  medio  de  sa- 
lir de  una  dificultad  tan  embarazosa  para  da  expedición  de  las 
cafusas.  Se  acordó  hacer  una  última  tentativa  de  elección  r 
tuvo  lugar  en  efecto,  pero  los  electores  renunciaron  en  masa 
y  el  gobierno,  vistA  la  reiteración  de  las  renuncias,  las  acep- 
tó, quedando  las  cosas  como  antes,  y  hoy  sin  la  buena  voliun- 
tad  y  meritorio  desprendimiento  de  dos  de  los  ex-miembros 
del  Tribunal  de  Comercio,  que  se  han  prestado  á  continuar, 
los  ooncuipsos  no  fhabriian  dado  un  solo  paso,  con  menoscabo 
de  los  intereses  del  comercio,  afectados  en  el  juicio  de  con- 
curso, mas  que  en  ninguno  otro. 

Tan   luiego   como   el   que   efH?rilbe   estas   líneas,   se  recibió 
del  juzgado,  palpó  los  inconvenientes  gravísimos  de  la  fal- 
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ta  de  jueces  couiitwrios  para  proceder,  pues  no  solo  son  ab- 
solutamente indispensables,  porque  asi  lo  manda  el  Código^ 
sino  que  las  funciones  que  les  competen,  no  pueden  aer  de- 
sempeñadas por  el  juez  de  derecho,  que  á  su  vez,  es  juez  de 
apelación,  en  las  decisiones  que  aquellos  dan. 

Recurrió  al  Tribunal  superior  haciéndolo  presente,  por 
nota  fecha  Marzo  del  año  pa&ado,  é  indicando  que  en  su  sen- 
tir, debería  obligai-se  á  continuar  á  los  que  habían  cesado^ 
en  virtud  del  cambio  operado  en  la  justicia  comepcial,  impo- 
niendo,  si  para  ello  era  necesario,  las  penas  que  la  jurispru- 
dencia comercial  establece,  para  los  que  perteneciendo  ai 
gremio  mercantil,  no  aceptan  ciertas  cargas  inherentes  ¿  sn 
ejercicio. 

Así  se  procedió:  Pero  yá  se  comprende,  que  este  me- 
dio estremOy  no  podia  dar  resultados  positivos,  si  se  atiende 
á  que  los  comierciantes,  ad  aceptar  un  puiesto  en  la  magi^rtra- 
tura,  hacen  un  gran  sacrificio  si  se  deciden  ¿  cumplir  con 
celo  é  inteligencia  su  misión,  máxime  cuando  para  ello,  de- 
satienden grandes  negocios,  para  ocuparse  de  otros,  que  na- 
da les  produce.  El  hecho  real  y  positivo  es  que  hoy  despiie^ 
de  catorce  meses  que  funcionan  los  juzgados  de  comercio, 
no  se  ha  cumpliido  por  imposiíbiili<lad  pnáctica,  la  prescrip- 
ción de  la  ley  de  que  nos  ocupamos.  Que  gracias  á  la  buena 
voluntad  de  los  señores  Basarte  y  Bexach,  los  concursos 
marchan,  aunque  con  lentitud,  pues  dos  no  pueden  bastai-, 
al  gran  número  de  concursos  que  tramitan;  y  que  es  á  todo 
trance  necesario  que  la  Legislatura  provea  á  este  mal,  dic- 
tando una  ley  que  sea  i>erfeotamente  practicable. 

Para  conseguirla,  creemos  en  nuestra  humilde  opinión, 
que  es  indispensable  persuadirse  de  una  verdad  palmaria,  á. 
saber — c|ue  las  funciones  encomendadas  al  juez  comisario,  por 
el  código,  coínstituyen  un  cargo  público  que  debe  remune- 
rarse, y  no  una  carga  de  aceptación  obligatoria;  y  que  el  nom- 
bramiento de  las  personas,  debe  hacerlo  el  Tribunal,  ó  el 
gobierno  á  propuesta  de  aquel. 

Con  cuatro  personas  (fue  nombrasen  siendo  inteligentes 
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y  activas,  se  marcharia  perfectame»t€,  ^Htribnjv-iKlose  el 
servicio  por  triniestree.  El  movimiento  de  los  concuarsos  pue- 
de caloularse  aproximadanientc  en  cuarenta  6  cincuenta  al 
año,  de  manara  que  atendiendo  cada  uno  á  diez  6  quince, 
se  podía  contar  con  la  celeridad  en  el  despacho,  y  con  el 
acierto  en  las  resoluciones,  porque  habría  mas  tiem,po  de  me- 
ditarlas. Una  remuneración  de  1500  á  2000  pesos  mensuales, 
ó  un  interés  equitativo  en  la  masa  de  bienes  de  que  cuidan, 
sino  quiere  cargarse  al  erario,  seria  lo  bastante  para  encon- 
trar :personafi  dignas  y  competentes,  que  dedicarían  una  aten- 
ción especiail  á  su  cargo. 

Si  no  hubiera  entre  nosotros,  muchos  que  como  Nico- 
démes  creen,  que  es  mas  fácil  que  un  comerciante  se  haga 
buen  Aíbogado,  que  un  Aibogado  buen  comerciante,  nos  in- 
clinaríamos á  creer  que  sería  >mas  conveniente  que  dichos 
cargos  fuesen  desempeñados  por  letrados.  Para  ello  tene- 
mos presente :  primero,  que  tienen  que  tener  gran  prá<ítiea  en 
el  manejo  de  espedientes;  segundo  que  precisan  gran  conoci- 
miento del  espíritu  y  letra  del  Código,  complicado  de  suyo, 
para  decidir  los  puntos  de  su  competencia,  é  informar  en  sfu 
caso,  al  juez  Letrado. 


II. 


La  ley  del  28  de  Octubre  de  1862  olvidó  que  las  funcio- 
nes atribuidas  al  Ministerio  Público  por  el  Código,  eran  de- 
sempeñadas por  el  síndico  Consular,  mientras  no  se  diese  el 
Código  de  procedimientcs,  artículo  1756;  que  ese  síndico  Con- 
sulaT  se  nombraba  por  elección  del  comercio,  en  las  juntas 
anuades  para  el  nombramiento  de  Príor  y  Cónsules;  y  que 
extinguido  el  Tribunal  de  Comercio,  habia  ipso-facto  caduca- 
do el  Sindico  Consuljar. 

Encontrándonos  con  esta  dificultad,  creímos  que  las  ftin- 
ciones  del  Mimisterío  Público,  debían  cometerse,  en  el  silen- 
cio de  la  ley,  al  señor  Agente  Fiscal  de  lo  Civil,  y  asi  se 
hizo,  previa  consulta,  al  Tribunal  Sutperíor,  elevada  en  Mar- 
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zo  del  año  último,  desempeñando  desd'e  entonces  esa  misión 
delicada  é  importante,  el  señor  Agente  Fiscad  doctor  don  Six- 
to Vállelas,  con  tina  contracción  é  inteligencia  digna  de  en- 
comio. 

Pero  no  puede  ocultarse  la  necesidad  de  crear,  de  una 
manera  permanente,  ese  emipleo.  Sabido  es  que  el  ^kliniste- 
rio  Público  tiene  forzosa  necesidad  de  iiii:ervenir,  en  inñni- 
dad  de  casos  que  ocuoren  diariamente.  Es  el  representante 
de  la  ley,  que  vijila  el  cumplimiento  fiel  de  das  prescripcio- 
nes del  Código  en  los  asuntos  en  que  no  hay  litigio.  Defiende 
la  jurisdicción,  y  tiene  una  participación  directa  en  todos 
aquellos  juicios  en  que  las  leyes  de  orden  público  pueden 
comprometei'se ;  y  basta  un  simple  eonocimiiento  del  Código, 
para  convencerse  que  los  deberes  y  atribuciones,  cometidas 
al  Ministerio  Público,  exijen  un  funcionario  ad-hoc.  ¿Será 
conveniente  que  ese  funcional  io  sea  comercian  te,  ó  Abogado? 

No  vacUamos  en  optar  porque  sea  un  Letrado.  La  cien- 
cia del  derecho  es  dificnl  de  adquirir,  y  el  háhi«to  de  los  ne- 
gocios mei cautiles,  no  pueden  darla.  Para  adcjanzarla  es  nece- 
sario un  esJtudio  profundo  de  las  testos.  Familiarizarse  con 
su  lenguage  especial.  Pasar  muchas  vigilias.  De  otra  manera 
no  puede  pretenderse  conocer  la  mente  de  las  disposiciones 
dictadas  por  el  legislador. 

Ademiás  las  materias  que  debe  discutir  el  representante 
público,  son  múltiples  y  vamdas;  y  es  necesario  poseer  mu- 
cha versación  eu  los  asuntos  judiciales  para  expedirse  con 
éxito.  Y  francamente,  nos  piarece  muy  difícil,  que  un  comer- 
ciante, pueda  reunir  estas  condiciones. 

III. 

No  concluiremos  este  artículo,  sin  apuntar  la  necesidad 
de  reformar  el  artículo  65  del  C<')digo,  que  ordena  la  rúbrica 
de  todas  las  hojas  de  los  libras  que  llevan  los  comerciantes. 

Ese  miandato,  muy  complicado  de  suyo,  se  ha  hecho  im- 
posible con  la  actual  institución  Comercial:  en  efecto,  sien- 
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<do  aivtes  vairiofi  los  jiiecee,  podiaa  turnarse,  en  la  modesta  7 
lariga  operación  de  rubríjoar  libros  qae  no  bajan  de  800  ho- 
jas. Pero  'hoy,  qoie  solo  hay  dos  únicos  jueces,  ello  no  puede 
hacerse,  sin  considerable  pérdida  de  tiempo  para  el  despacho 
»diario  de  los  asuntos.  Aparte  de  que  para  precaver  el  frau- 
die  que  pueda  cometerse  en  los  libros,  no  es  necesario  ese  me- 
dio. Bastaria  al  objeto,   atestar  al  principio  del  libro,  las 
hojas  quie  tiene,  firmando  ese  atestado  el  juez  y  el  escribano. 
*<)  ponerles  un  sdlo  de  tai  manera,  que  no  fuera  posible  ex- 
traer una  hoja  sin  dejar  rastro,  como  se  estila  en  los  docu- 
mentos públicos  que  vienen  del  estranjero.  Hemos  hecho  esta 
observación  ai  Tribunal  Soiperior,  pero  como  la  derogación 
de  esa  disposición  es  materia  de  ley,  nada  ha  podido  hacer- 
se, y  silguen  los  jueoes  empleando  vsa  tiempo  precioso  en 
«echar  rúbricas. 

MABIANO  a.   PINEDO 
«Buenos  Aires,  Mayo  de  1864  ; 
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Driaa  UsMct  ei  dact  «ctts  y  ei  ver»,  p«r  Nlfiel  Ortcfa— laprvita  it\  NnfCilr, 

MnM  91-18>4 

El  autor  de  El  gaucho  que  solo  dio  gufi  inioiaües  á  esa 
primera  publicación,  acaba  de  dar  su  nombre  á  la  segunda. 
Por  nuestra  parte  deseamos  que  el  público  reconozca  asi  al 
que  solo  por  escesi^a  modestia  pudo  sustraer  de  su  pequeño 
poema  naciional  el  sello  de  propiedad.  Como  toda  producción 
que  anuncia  la  emancipación  literaria  americana,  como  la 
obra  jefe  de  Echevarría;  como  los  Amores  del  payador  de 
don  Juan  María  Gutiérrez;  como  el  ''Celiar"  de  don  Ale- 
jandro Magairiños  Cervantes;  como  las  poesias  indígenas  de 
Hidad^  de  los  primeros  años  de  la  Revolución,  y  de  Asea- 
subi  después, — El  gaucho  tiene  un  mérito  especial  que  por 
si  solo  bastariía  á  Ubertarüo  del  anónimo.  Pero  volvamos  ¿ 
Lu<iia  de  Miranda,  segunda  publicación  del  señor  Ortega, 
y  decimos  publicación,  y  no  producción,  por  que  sus  versos 
muestran,  que  ha  llenado  algunos  cuadernillos  antes  de  ad- 
quirió* la  fluidez  que  les  ha  conquistado. 

Sin  embargo,  seremos  francos.  ¿Por  <|ué  ha  tomado  el 
señor  Ortega  ese  argumento  para  su  drama? — Una  señora, 
hace  poco  tiempo,  publicó  algo  como  novela  con  ese  título  y 
sobre  ese  tema.  Otra,  l-a  autora  de  **E1  Médico  de  San  Luis'* 
(sin  que  con  la  anterior  tenga  como  escritora  ninguna  ana- 
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logia)  escribió  sobre  lo  mismo  con  bastante  capia  de  datos 
históricos,  si  no  <ean  el  candor  de  su  primer  libro  que  hace 
recordar  la  encantadora  sencidlez  del  de  Goldflmith,  aunque 
á  costa  de  su  originaílidad. 

Pero  antes  die  eso,  ya  el  bardo  Angentino  La;barden  ha- 
bía no  solo  escrito  sino  dado  á  la  escena  su  Siripa^  que  mas 
de  uno  de  los  que  aun  váven  en  Buenos  Aires  ha  visto  re- 
presentar en  el  teatro  viejo.  Ignoramos  su  mérito,  conoci^i- 
do  solo  el  muy  grande  del  autor,  y  el  rescate  de  uno  ó  dos 
actos  de  ese  drama,  obtenido  por  nuestro  infatigable  literato 

« 

el  doctor  Ghitierrez,  cuyo  competente  juicio  es  muy  favorsr 
ble  á  aquella  producción,  casi  coetánea  también  de  otro  drama 
sobre  lo  mismo  escrito  en  italiano. 

Hay  mas :  los  que  antes  han  escrito  sobre  Siripo  6  Lucia 
su  amada,  iud'uso  el  mismo  Labarden,  han  tenido  que  ir  á 
la  Argentina  de  Rui  Diaz  de  Guzman,  6  a  otra  historia  se- 
mejante sobre  esta  parte  de  las  Colonias  españolas ;  fijándonos 
en  esa  obra,  ya  por  ser  una  de  las  mas  genuinas:  la  mejor 
crónica  que  existe  del  descubrimiento  deil  Rio  de  la  Plata,  co- 
mo la  clasifica  miuy  bien  don  Florencio  Várela;  ya  por  abun- 
dar hoy  sus  ediciones,  de  las  que  por  lo  pronto  recordamos 
cuatro  modernas:  la  hecha  por  don  Pedro  de  Angelis  en  su 
esoelente  Colecion  de  documentos  históricos;  la  posterior  sa- 
cada de  estos  la  ptkblicada  en  eil  Paraguay  en  1845  y  la  de 
Montevideo  en  1846  en  la  Biblioteca  brecha  por  la  Imprenta 
del  Comercio  del  Plata. 

Pero  en  fin.  Lucia  de  Miranda  ha  sido  dada  á  luz.  Aho- 
ra bien:  como  cronistas  bibliógrafos,  tenemos  que  espHcar 
nuestra  pirevenicion  contra  tales  argumentos,  que  los  cronis- 
tas de  nuestros  diarios,  en  las  'libertades  de  lenguaje  que  se 
permiten,  Uamarian  con  razón  fiambres. 

Nuestra  esplicacion  se  reduce  á  lo  siguiente:  para  que 
el  artículo  bibliográfico  hubiese  de  tener  algún  interés  y  no 
ser  él  mismo  otro  fiambre,  habría  necesidad  de  relatar  el  te- 
ma y  desarrollo  de  la  pieza  dada  al  teatro  ó  á  la  prensa.  Pe- 
ro si  eso  lo  ha  hecho  hace  algunos  años,  ó  hace  dos  siglos  y 
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medio  Rai  Díaz»  ¿que  le  queda  al  cronista ?. . . 

He  ahi  por  lo  qoe  se  nos  ha  de  disculpar  lo  que  algnien, 
poco  entendido,  acaso  atribuyera  á  nn  «isañamiento  de  qne 
mal  podríamos  estar  poseidos  contra  el  modesto  üv^ot  qne  ha 
dado  motivo  i  este  artículo  de  periódico,  escrito  a  ^ran  ca- 


Por  lo  demás,  y  eso  hace  nuestra  disculpa,  el  drama  del 
señor  Ortega  es  estrietamente  sujeto  á  la  historia :  de  tal  ma- 
nera repetimos,  que,  si  hubiésemos  de  poner  aqui  su  argu- 
mento, nos  li  mitaríamos  á  copiar  las  seis  ú  ocho  pajinas  de 
qne  consta  el  cap.  VII  de  la  Argentina. 

Pero  sentimos  deveras,  que  las  estrechas  dimensiones  de 
la  obra  dramática  no  haya  procurado  &  esta  un  desarrollo 
.mayor,  sobre  todo  en  lo  que  visiblemente  estaba  llamado  á 
producir  en  la  escena  movimientos  mas  espansivos:  tal  por 
ejemplo  la  doUe  pesien  de  los  celos  en  la  mujer  de  Siripo, 
que  el  historiador  no  nombra  y  á  la  que  el  señor  Ortega  lla- 
ma Olaudina;  y  la  rabia  sailvaje  del  mismo  Siripo,  cuando 
descubre  que  Laicís  ha  vuelto  á  loe  brazos  de  su  esposo  Hur- 
tado, á  quien  por  pedido  de  ella  salvó  la  vida  con  condición 
de  que  no  volverían  mas  á  verse. 

Creemos  muy  rápido  el  desenvolvimiento,  y  nos  iparece 
que  el  público  habria  aguardado  con  gusto  doble  tiempo  para 
ver  á  los  protagonistas  del  drama  ocupar  en  él  mayor  espacio 
y  quedar  mas  netamente  earaeterizados :  sobre  todo  con  una 
pasión  como  los  zelos  que  no  enif renada  ni  aun  por  la  civiliza- 
ción, ha  podido  ostentarse  en  todo  su  furor,  encarnada  en  el 
alma  inculta  de  dos  hijos  del  desierto. 

La  versificación  es  tan  buena  como  la  de  El  Gancho,  que 
es  en  general  excelente.  Mas,  porque  creemos  que  en  el  tea- 
tro hay  que  evitar  con  mayor  cuidado  la  malsonancia,  qui- 
siéramos, por  ejemplo,  que  sufrieran  míí>dificac¡on  estos 
versos: 

Páj.  5.  **Que  nuestra  gloria  y  poderío  espande  ^' 

Las  dos  últimas  palabras  lo  hacen  cacofónioo. 

Páj.  7.  *'Pero  tan  ardua  eimpresa  requerría^^ 
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Confesamos  que  solo  en  el  libro  de  literatura  de  M.  La- 
bougie,  profesor  de  Ja  Univensidad,  y  «aqní,  hemos  visto  con- 
jugar así  ese  tiempo  del  verbo  requerir,  y  desearíamos  en  ho- 
nor á  Ja  eufonía  y  aun  presoisidiendo  de  la  ^asmátiea,  no 
volver  á  oir  jamas  decir;  requerria, 

Páj.  29.  '*Y  di  á  Siripo  que  yo  aquí  le  espero". 
Hay  que  hacer  una  gran  /pausa  en  qué  para  que  el  verso 
sea  armonioso. 

En  a^^unos  parajes  también  al  terminar  una  cuarteta 
en  eonsoinante,  comienza  otra  terminando  su  primer  verso 
con  una  palabra  aBonante  de  aquel  final  lo  que  hiere  el  oido. 
Así  V.  g.,  páj.  116: 

*^ Minadla  es  ella : 

Se  alza  del  suelo  misteriosa  y  bella. 

Pero  ay!  la  indigniacion  su  vista  inflama. 

Sobre  mí  lanza  rígida  mirada..." 
Inflama  con  mirada  aunque  de  distintas  estrofas,  causa 
mal  efecto.  Pero  la  cuipa  es  del  autor  qule  se  ha  sujetado  á 
tan  grandes,  si  bien  meritorias  trabas,  no  habiéndose  per- 
mitido en  todo  el  drama  salir  del  metro  de  once  sílabas  con- 
sonantando  el  primer  verso  con  el  cuarto  y  el  segusido  con  el 
tercero:  lo  que  sentimos  deveras,  pues  fuera  de  convenir  á 
una  obra  de  teatro  mayor  elasticidad,  no  enoontramos  nada 
tan  bello  y  fáeid  al  mismo  tiempo,  como  el  ootosílabo  con  un 
mismo  asonante  en  los  versos  2o.  4o.  Go.  8o.  etc.,  «metro  ori- 
ginario español  desde  los  prim.er<Mí  romances,  y  no  impor- 
tado de  Italia  como  el  endecasílabo — inmejorable  sin  em- 
bargo, para  un  poema  épioo. 

Tan  solo  esto,  y  hallar  en  dos  parajes  distintos  emplea- 
da la  palabra  dolo,  algo  forense,  como  sinónimo  de  astucia; 
y  la  frase  corazón  de  peña,  dos  veces  también,  es  lo  que  en- 
cierra á  nuestro  humilde  juicdo  todos  los  lunares  de  redac- 
ción en  este  drama:  lunares  bien  fáciles,  por  cierto,  de  eli- 
minar, si  su  autor,  mas  entendido  que  nosotros  en  estas  ma- 
terias, encontrase  sin  embargo  que  nuestras  observaciones  no 
carecen  de  exactitud. 
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Al  lado  de  tan  ligeras  sombras  y  de  mu<3has  bellezas,  se 
hace  sm  embargo,  aplicable  el  dicho  del  poeta. 

Uhi  plura  nitent.... 
En  efecto:  por  cualquier  parte  que  se  abra  el  dmma, 
se  encontrará  un  verso  fácil,  y  amenudo  también  intensi- 
dad  del.sentinrL^nto  y  de  pafiion.  Habla  por  ejemplo,  Lucia 
después  de  la  quemazón  del  fuerte  y  de  la  matanza,  recor- 
dando la  momentánea  ausencia  de  su  esposo: 
**E1  salvó  de  la  ruina  y  los  horrores 
Que  sufrieron  sus  tristes  compañeros, 
Bañando  en  sangre  este  lugar  de  muerte, 
Pero  ay!  tal  vez....  tal  vez  la  misma  suerte 
Le  reservaron   asesinos  fieros, 
Distante  de  los  brazos  de  su  esposa. 
Y  ni  podré  siquiera  con  mi  llanto, 
Regar  la  tumba  del  que  amaba  tanto!... 
Tenemos  por  conciusion  que  reprochamos  el  haber  sido 
demasiado  severos,  y  demasiado  insistentes,  al  estremo  de 
impedirnos  lo  asi  esorito,  el  procurar  á  su  autor  una  digna 
oomtpensacion  transcri'biendo  algunos  de  sus  buenos  trozos,  y 
examanando    la    produiocion    entera    bajo    todas    sus    faces. 
Pero,  el  que  oonoce  la  vida  que  llevamos,  nos  lo  perdonará, 
y  traduciié  acaso  por  ella  mianiia  la  acritud  defl  juicio,  en  la 
que  no  toma  parte  la  buena  voluntad  que  profesamos  al  sim- 
pático  autor  de  Lucia. 

MIGUEL   NAVARRO   VIOLA 


Buenos  Aires.   Mayo  3864 


LA  SEÑORA  DOÑA  JUANA  M.  GORRITI. 

Nuestra  distinguida  amiga  y  colaboradora  la  señora  Oor- 
riti  nos  envía  desde  Lima  por  carta  iecha  11  de  abril  últi- 
mo, la  preciosa  leyenda  hiblica  que  publicamos.  No  hemos 
podido  resistirnos  al  deseo  de  obsequiar  con  ella  á  níuestros 
lectores,  y  apesar  de  estar  ya  cerrada  la  sección  de  literatu- 
ra, la  colocamos  en  esta,  retirando  otros  materiales,  solo 
para  no  demorar  su  publiioacion.  Nos  anuncia  el  envío  «le 
una  serie  de  narraciones  bajo  el  titulo  Bajo  de  un  Sauce, 
como  también  la  Novia  del  muerto  y  el  Pozo  del  Yoisi.  La 
simpatia  con  que  nuestn»  lectores  han  acojido  siempre  las 
producciones  de  la  idnstre  salteña,  noB  haoe  «operar  que  re- 
cibirán complacidos  esta  nueva,  que  completa  la  colección 
de  las  novelas  de  la  misma  autora  que  tenemos  ya  en  nuestro 
poder.  Poseemos  ademas  novelas  de  la  señora  Onego  de  Uri- 
be,  chilena,  Blest  Gana,  chileno  también,  Camacho,  Palma, 
(peruano).  La  parte  literaria  de  la  Revista  seré  cada  dia 
mas  amena,  no  pubÜcando  sino  producciones  amerieanas, 
sin  recurrir  á  traducciones. 


EL  NARANJO  Y  BL  CEDRO 

I-ETENDA  bíblica 

Era  de  la  creación  el  cuarto  dia  y  la  luz  primaveral  ro- 
sada y  tibia  se  derramaba  á  torrentes  sobre  la  naciente 
creación.  Y  el  etéreo  azul  del  firmamento  era  tan  puro,  que 
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dejaba  rer  las  €«trellas  en  tcH-Do  del  sol.  T  los  vastos  mares 
büjlian  en  su  profunda  enenca;  7  la  tierra  se  estendia  eu 
llanuras  j  se  alzaba  en  montañas  y  se  hundía  en  eónearnr 
valles. 

Y  el  Eterno  sonrió  á  so  obra. 

Y  la  tierra  se  estremeció  de  alegría,  y  los  prados  se  cii« 
bríeron  de  flores;  y  las  yerbas  aromráticas  brotaron  en  la 
falda  de  las  montañas,  y  tupidos  bosques  en  las  eimas  de 
ellas. 

Y  Dios  tendió  sobre  su  obra  una  mirada  de  eompla- 
eeneia. 

Y  las  flores  de  kis  prados,  y  la  yerba  de  los  campos,  v 
hííi  árboles  de  las  florestas  entonaron  un  himno  de  alabanza 
al  Creador. 

Y  el  naranjo  del  Edén  dijo  al  cedro  del  Sanir: 
¡Bendito  sea  el  señor  I  EIcító  tu  cima  hasta  el  cielo,  y 

estendió  tus  ramas  de  oriente  á  occidente,  dotó  i  tu  savia 
de  sentimiento  y  te  dio  una  vida  inmortal.  Eres  el  rey  de 
la  creación! 

Y  las  flores  de  los  prados,  y  la  yerba  de  los  campos,  y 
Im  árixiles  de  las  florestas  bendijeron  al  Señor. 

Y  el  cedro  dijo,  inclinando  sus  ramas  hacia  el  árbol  dei 
Edén : 

Comtémplate  á  tí  mismo  y  admira  la  munificencia  del 
Creador.  Labró  tu  tronco  de  bronce,  é  hizo  tus  hojas  d3 
esmeralda;  dio  á  tus  argentinas  flores  el  perftime  que  él  ama, 
y  con  el  oro  mas  puro  amasó  tu  delicioso  fruto.  Eres  el 
aroma  de  la  creación  . 

Y  las  flores  de  los  pradoss  y  la  yerba  de  los  c^impos  y 
los  árboles  de  las  florestas  elevaron  al  Eterno  un  himno  de 
amor. 

JUANA  MAKÜELA   GOBRITI 
Lima,  1864  0...B. 


OBSERVACIÓN  A  LA  ENTREGA  10.a 

En  la  relación  d^  los  cuerpos  pertenecientes  al  ejércits)- 
de  Chile  que  concurrió  á  la  batalla  de  Maipú,  se  incluye  equi- 
vocadamente el  escuadrón  de  cazadores  á  caballo,  qae  se- 
presenta  á  las  órdenes  del  coronel  Freiire.  El  regimiento  de 
cazadores  á  caballo  de  los  AndeSy  pertenecia  al  ejército  de- 
este nombre.  Mandábalo  el  coronel  don  Mariano  Necooíhea. 
Por  desgracia  la  víspera  de  la  mencionada  batalla  este  dis- 
tinguido gefe  se  hirió  gravemente  una  mano,  habiéndosele- 
disparado  una  pistola,  cuyo  accidente  le  imposibilitó  dte  asis- 
tir al  combate.  Sustituyóle  en  el  mando  del  rejimient»  el 
sargento  mayor  don  lino  Ramirez  de  Aredlano. 


ADVERTENCIA 

Apesar  de  tener  por  sistema  leer  y  examinar  todo  cuan- 
to  se  publica  en  las  columnas  de  La  Revista  de  Buenos  Aire^, 
-como  UTio  de  sus  directores,  no  hemos  leido  el  artículo  del 
señor  don  Duis  Dominguez,  que  se  publica  en  esa  entrega, 
esperando  tener  el  placer  de  hacerlo  después  de  impreso. 
Nuestra  conducta  esta  vez  era  un  homenaje  á  la  respetabili- 
dad de  este  escritor,  y  á  la  naturaleza  de  la  materia  que  iba 
á  tratar;  idéntico  proceder  oibeervamos  con  los  artículos  del 
general  Guido,  del  doctor  Gutiérrez,  del  señor  Hudson,  etc. 
etc.  porque  contamos  sienupre  con  la  cultura,  sensatez  é  hidal- 
guía de  estos  notables  puiblicistas,  al  honrar  la  Revista  con 
sus  escritos  históricos  6  literarios,  sobre  todo,  cuando  cono- 
cemos la  materia  de  que  se  ocupan.  Bien  pues,  el  doctor 
Navarro  Viola,  nuestro  amigo  y  compañero  de  redacción, 
•nos  ha  hecho  saber  incidentaim/ente  que  el  señor  Dominguez 
supone  que  el  artículo  publicado  en  La  Revista  del  Paraná 
con  motivo  de  la  importantísima  memoria  del  General  Guido 
sobre  la  espedicion  á  Chile,  es  de  dicha  general,  y  con  la  fran- 
queza y  lealtad  de  los  que  no  acostumbramos  á  esquivar  la 
responsabilidad  de  nuestras  opiniones,  debemos  declaraí*  que, 
tenemos  la  certeza  que  ese  artículo  no  pertenece  al  general 
t^uido,  y  podemos  afirmarlo  i>orque,  eramos  únieos  diaecto- 
res  de  La  Revista  del  Paraná,  y  nada  se  publicaba  mn  nues- 
tro beneplácito.  Creemos  innecesario  por  ahora  revelar  A 
nombre  del  autor  de  ese  artículo,  pero  al  César  lo  que  es  del 
César. 

Declaramos  pues,  que  ejs  infundada  esta  alusión:  el  au- 
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tor  de  ese  artículo  publicado  en  la  lievista  del  Paraná  no  es 
él  general  Guido. 

Por  lo  demás,  asi  conoo  no  leeremos  el  eacrito  del  señor 
Domínguez  ainó  cuando  La  Revista  se  reparta,  por  las  rnzo- 
nes  espuestas  antes,  procederemos  del  mismo  modo  con  la 
contestación  que  es  de  suponer  va  á  originar. 

Creemos  un  deber  de  conciencia  hacer  esta  declaraoion 
prescindiendo  de  tomiar  parte  en  esta  <polémíca,  pues  la  re- 
putación de  los  dos  escritores  q-ue  tienen  kt  palabra,  nos  im- 
pone el  deber  del  silencio. 

VICENTE  a.  QUBSADA 
Mayo  31  de  IbM 
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HISTORIA  AMERICANA 


EL  SEÑOR  DOMÍNGUEZ  Y  SliS  ''RECMHCACIONES  HISTÓRICAS" 

CONTESTACIÓN 

Habiendo  lei-do  al  Brigadier  General  Don  Tomás  Guido, 
padre  del  que  esoribe  estas  lineas,  el  artículo  del  numera 
anterior  de  esta  revista^  firmado  por  Doai  Luis  L.  Domín- 
guez, y  ooinsu'Itado  sobre  si  deseaba  replicarle  después  de  un 
momento  de  reflexión,  reconcentrándose  en  si  mismo,  con- 
testó redondamente  quie  NO. 

Entonces  accediendo  á  roi  súplica,  me  permitió  hacer 
de  sus  papeles  el  víso  que  me  conviniese,  en  la  inteligencia 
de  mi  decisión  á  no  dejar  sin  respuesta  las  ase\'eraciones 
hirientes  estampadas  en  detrimiento  de  la  verdad  históri- 
ca, con  la  solajpada  intención  de  deprimirle.  Saeudí  pues 
el  polvo  de  los  viejos,  respetables  y  ya  casi  olvidados  manus- 
critos; que  tesoro!  Este  trabajo  de  algunas  horas  no  será 
perdido.  El  asegura  la  mas  completa  publicidad  á  mis  paila- 
bras,  que  si  bien  de  un  origen  humilde,  tendrán  en  su  apo- 
yo el  testimonio  auténtico  die  interesantes  piezas  no  cono- 
cidajs  hasta  hoy,  emanadas  de  algunos  de  los  hombres  mas 
eminentes  de  la  revolución  de  Sud  América.  En  el  empeñ») 
de  que  lo  que  ahora  escribo  repercuta  á  la  mayor  distancia, 
y  espero  conseguirlo,  me  propongo  ser  prolijo  al  citar  aque- 
llos documentos,  muchos  de  los  cuales  exhibiré  íntegros  en 
cumplimiento  de  mi  objeto. 
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i  Pero  porque  no  contesta  el  General  Guido,  cuando  se 
niegan  oon  refinada  maUidia  los  hechos  que  él  afirma  pre- 
sentando las  pmiehas,  y  ae  adulteran  sus  conceptos,  y  se 
•desconocen  sus  amtiguos  searvicios  y  hasta  se  le  amenaza? 
4 Es  impotencia,  es  menosprecio,  es  caDsaocioT  ¿Su  avanza- 
da edad  ha  debilitado  sus  fuerzas,  y  el  viejo  patriota  que 
discutió  toda  su  vida  los  mas  altos  intereses  de  estado,  no 
puede  ya  defenderse  de  la  imjuria  petulante,  de  la  cadum- 
nia  erudita?  Est6  aeusado  ''de  querer  arrebatar  un  rayo 
de  su  luz  al  héroe  de  Ohacabuco  y  de  Maypú*' — "de  tener 
la  pretensión  de  arrancaírle  la  mejor  hoja  de  su  corana  de 
liaurer* — y  enmudece! — El  que  d^áe  «una  epooa  flemota, 
queriendo  honrar  los  méritos  del  General  Sam  Martin,  inter- 
ponia  su  valimiento  oon  el  directorio  de  las  Provincias  Uni- 
das, para  que  ya  que  se  negase  aquel  gefe  é  admitir  el  hri- 
gadíerato  <[úe  se  le  ofrecia,  se  le  nombrase  1er.  ooroniell  de 
Granaderos  a  Caballo  accediendo  á  ello  gustoso  el  general 
Pueyrredon;  (1)  él  que  fué  el  primero  en  levantar  la  voz 
en  el  Congreso  Argentino,  para  proponer  se  erigiese  «na 
estatua  aü  vencedor  de  los  Andes,  diciendo  que  su  verdadero 
pedestal  estaria  en  la  montaña  ilnmensa,  y  comparándole  á 
los  mas  grandes  capitanes  de  la  antigüedad ;  que  mas  tarde  en 
Buenos-Aires  pronunció  en  la  plaza  pública,  delante  del 
pueblo  reunido,  una  oración  que  rebosada  de  amor  y  de 
entusiasmo,  elevándode  á  las  nubes  en  el  acto  de  su  grande 
apoteosis,  cuando  se  descubrió  su  efigie  veneranda  á  la  admi- 
ración y  al  respeto  de  las  generaciones;  que  fué  su  amigo 
mas  ardiente,  su  colabonador  decidido,  su  confidente  mas 
intimo,  y  que  ha  tenido  y  conservará  hasta  la  muerte  como 


1  Propondré  al  consejo  el  pensamiento  d«  nombrar  á  Ban  Mar- 
tin primer  Coronel  de  granftderos  etc.,  que  á  mi  me  parece  muy  bien, 
ya  que  él  no  ha  querido  admitir  el  brigadierato,  y  po^  el  inmediato 
correo  irá  sin  duda  el  de8pa<!ho.  (Carta  del  General  Pueyrredon  al 
Señor  Goiido  datada  en  Bueno»- Airee  á  2  de  Setiembre  de  1817). 

El  propio  Geenral,  Director  de  las  Provincias  Unidas,  ne  dirigí;i 
á  9  del  mÍRmo  mes  al  señor  Guido  diciendo:  Sobre  el  pensamiento  de 
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pueden  atestiguarlo  oriantos  le  tratan,  una  especie  de  cuilto, 
de  idolatría,  por  la  memoria  diei  ineigne  adialid!  ¿Gomo  se 
etsiplieafrá  ipues  su  sifleineio?  Las  transerí^iones  que  paso  á 
hacer  y  que  dan  margen  á  reflexiomfes  melaincólicBfi,  contri- 
buirán en  gran  manera  á  dar  la  clave  de  «i  actual  pro- 
eeder. 

Tiene  la  palabra  ol  Generail  San  Martin. 

Por  8U8  cartas  veo  en  usted  cierto  abatimiento— eacribia  al  Gre- 
neral  Guido  desde  Bruselas  el  13  de  Febrero  de  1827, — |Por  ventura 
será  efcto  de  la  situación  de  nuestro  pais,  6  bien  sentimiento  de  la 
injusticia  con  que  me  dice  lo  han  tratado! — Oonfesemos  mi  buen  ami- 
go, que  nada  suministra  una  idea  para  conocer  á  los  hombres  como 
una  Devolución;  ella  nos  presenta  e3eu^>los  para  medir  la  inmensidad 
de  su  perversidad. 

Un  mes  antes,  el  6  de  Enero,  decia  desde  el  mfomo 
punto  á  BU  amigo: 

Dígame  usted  con  franqueza  cual  es  la  Rituacion  de  nueertro 
pais. 

¿Creerá  usted  que  afpesar  de  haberme  tratado  como  á  un  Exce- 
homo,  y  saludado  con  los  honorables  dictados  de  ambiciono,  tirano  y 
ladrón,  lo  amo  y  me  Intereso  en  su  felicidad  f  No  me  oculte  uated 
tampoco  las  ausencias  que  se  hagan  de  este  viejo  pecador,  seguro  que 
12  años  de  revolución  me  han  curtido  de  tal  modo  que  nada  me  hace 
impresión. 

Pasado  algún  tiempo,  volvió  el  General  á  la  patria  que 
tanto  amaba  apesar  áe  m  ingratitud  y  ¡oh  mengua!  tuvo 
que  volver  al  destierro  sin  desembarcar  siquiera  en  mm  pla- 
yas, persuadido  de  que  no  podia  encontrar  la  tranquüidad 
que  ansiaba  en  un  rincón  de  la  tierra  natal,  donde  su  solo 
nombre  era  como  un  relámpago  de  gloria! 

La  Historia,  (escribía  desde  Montevideo,  Abril  27  de  3829)  y 
mas  que  todo  la  esperiencia  de  nuestra  revolución,  me  han  demostrado 
que  nunca  se  puede  mandar  con  mas  seguridad  á  los  pueblos  qnie  los 

usted  de  primer  Coronel  á  San  Martiji  ha  neemelto  el  consejo  que  ins- 
truya usted    mas   circustanciadamcnte    para    determinar.    E>n-euentran 
llano  lo  primero,  pero  hallan  dificultades  en  la»  atribuciones  que  de 
be  tener  este  empleo  etc.  Diga  usted  en  un  papel  separado  cnanto 
sea,  conveneinte  en  el  negocio,  para  pasarlo  á  su  decisión. 

Todos  están  buenos  y  agradecen  la  ** memorial'  de  uataed  que  les 
he  pasado  de  oficio. 
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dos  primeros  años  ^leepuee  de  una  gran  crisis.  Tal  es  la  situación  en 
que  quedará  el  d«  Buanos  Aires,  que  él  no  exigirá  d<el  que  lo  mande 
después  de  la  presente  Inicha)  ano  trAiiiiquÜida4. 

Si  sentimientos  menos  nobles  de  los  que  poseo  en  favor  de  nues- 
tro suelo,  fuesec  el  norte  que  me  dirigieee,  aprovecharía  de  esta  co- 
yuntura para  engañar  á  ese  heroico  pero  desgraciado  pueblo;  como* 
lo  bao  hecho  cuatro  demagogos,  que  con  sus  loca;»  teorías  lo  han 
precipitado  en  los  males  que  lo  aflijen,  y  dándole  el  x>eimieio0O  ejemplo* 
de  cahimniar  y  perseguir  á  los  hombres  de  bien,  con  el  innoble  objeto 
de  inutilizarlos  para  su  pais. 


¿Oree  usted  que  tan  fácilmente  se  haya  borrado  de  mi  memoria 
los  honrosos  epítetos  de  ladrón  y  ambicioso  con  que  tan  gratuitamente* 
me  han  favorecido  los  pueblos  (que  en  unión  de  mis  compañeros  de 
armas)  hemos  libertado?  yo  he  estado,  estoy  y  estaré  en  la  firme  con. 
viccion  de  que  toda  la  gratitud  que  se  debe  esperan  de  los  pueblosi  en 
revolución,  es  solamente  el  que  mo  sean  ingratos;  pero  confesemos  quo- 
es  necsario  tener  toda  la  filosofía  de  un  Séneca,  ó  la  impudencia  de 
un  malvado,  para  ser  indiferente  á  la  calumnia:  esto  último  ee  de  kr 
nbenor  importancia  para  mi,  pues  si  no  hay  arbitrio  de  olvidar  las  in- 
jurias porque  pende  de  mi  memoría,  á  lo  menoe  he  aprendido  á  per- 
donarlas, porque  est^e  acto  depende  de  mi  corazou...  Si  no  fuesen 
usted,  á  Goyo  Gómez  ó  á  O'Higgins,  con  quienes  tengo  lo  que  se  lla- 
ma utua  sincera  amistad,  y  que  conooetn  mi  carácter,  yo  no  me  aven, 
turaría  á  escribi<r  con  la  franqueza  que  lo  ha  hecho . . . 

¿Ignora  usted  por  ventura  que  en  el  año  23,  cuando  por  ceder  á 
ks  instancias  de  mi  mujer  de  venir  á  darle  el  último  á  Dios,  resolví 
en  mayo  venir  á  Buenos  Airee,  se  apostaron  partidas  en  el  camino 
para  prenderme  como  á  un  facineroso,  lo  que  no  realizaron  por  eV 
piadoso  aviso  que  se  me  dio  por  un  individuo  de  la  misma  administra- 
ción— jy  en  que  épocal  en  la  que  ningún  gobierno  de  la  revolución  ha 
tenido  mas  regularidad  y  fijeza  4 y  diespues  de  estos  datos  no  quiere 
usted  que  me  ponga  á  cubierto,  no  por  mi  vida  porque  la  se  despre- 
ciar, pero  si  de  un  ultraje  que  echaría  un  borrón  sobre  la  vidia  públi- 
ca? convenga  usted  amigo  que  la  ambicien  es  respectiva  á  la  condi- 
ción y  posición  en  que  íe  encuentran  los  hombres,  y  que  hay  akaldo 
de  logar  que  no  se  eree  inferior  á  um  Jorje  IV. 

Por  fin  en  18  de  Diciembre  de  1827  escribe  el  jeneraF 
desde  Bruselas: 

Los  estrechos  límites  de  una  carta  no  me  pertniten  contestar  con 
la  ateneion  que  el  caso  requiere  al  párrafo  de  la  de  usted.  Kl  dice: 
''mi  único  crimetn'  había  sido  una  franca  declaración  al  jeneral  Bolí- 
var de  que  yo  jamas  me  abanderizaría  entre  los  enemigos  de  usted, 
porque  la  decencia  y  la  gratitud  me  lo  prohibían,  y  porque  mis  opi- 
niones políticas,  que  alguna  vez  habían  distado  mucho  de  las  de  usted,, 
eran  independientes  de  mi  amistad:  si  amigo,  distado  mucho,  porque  ja- 
mas perdonaré  á  usted  su  retirada  del  Perú,  y  la  historia  se  verá  en  tra- 
bajos para  cohonestar  este  paso" — Cuando  deje  de  existir,  usted  en- 
contrará entre  mis  papeles  "pues  en  mi  última  disposiciom  hay  una 
cláusula  expresa  le  sean  á  usted  entregados")  doeomentos  sumamen- 
te ínteresaintes  y  la  mayor  parte  originales.  El  oís  y  mis  apuntes  (quo- 
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^isted  hallará  perfectamente  biem  ordenado»)  manifiestan  mi  conducta 
pública  y  las  razones  que  me  asistiertm  para  mi  retirada  del  Perú. 
Usted  me  dirá  que  la  opiniooi  pública,  y  la  mia  partienalr  están  in- 
teresadas en  que  estos  documentos  vean  la  luz  en  mis  dias;  varios 
razones  me  acompañan  para  no  seguir  este  dictamen,  pero  solo  le 
citaré  una,  que  para  mi  es  concluyeoite,  á  saber,  la  de  que  "lo  general 
de  los  hombres  juzgan  de  lo  paaadio  según  la  verdad'e<ra  juaticia  y  lo 
presente  ¿legun  sus  intereses".  Por  k>  que  respecta  á  la  oipisnioai  pú- 
blica ¿ignora  usted  por  ventura  que  de  los  tres  tercios  de  habitantes 
de  que  se  compone  el  mundo,  dos  y  medio  son  necios,  y  el  resto  de 
picaros,  con  muy  poca  excepción  de  hombres  de  bienf  Sentado  eete 
axion'.a  de  eterna  verdad,  usted  debe  conocer  que  yo  no  me  apresuraré  á 
€iati^facer  semejante  claae  de  gente»;  pues  yo  estoy  seguro 
•que  los  honrados  me  haráin  la  justicia  que  yo  me  creo  merecedor.  En 
cuanto  á  que  la  historia  se  verá  en  trabajos*  para  cohonestar  mi  sepa- 
ración del  Perú,  yo  diré  á  usted  con  Lebrun. 

En  vain  par  vos  travaux  vous  couiez  á  la  gloire, 

Vous  mourrez:  c'en  est  fait;  tont  sentiment  s'eteint. 

Vous  n'est  ni  cheris,  ni  respecté,  ni  plaint. 

La  mort  ensievelit  jusqu'a  votre  miemoire. 
Bin  embargo  de  estos  principios  y  del  "desprecio  que  yo  puedo 
tener  por  la  historia,  porque  cod-ozco  que  las  pasiones,  el  espíritu  de 
partido,  la  adulación  y  el  sórdido  interés  son  en  jeneral  los  agentes 
que  mueven  á  los  escritores'',  no  puedo  prescindir  de  que  teoigo  una 
hija  y  amigos,  aunque  pocéis^  á  qfíiienes  debo  satisfacer.  Por  estos 
objetos,  y  no  por  lo  que  se  llama  gloria,  es  que  he  trabajado  dos  años 
^consecutivos  en  hacer  estractos  y  arreglar  documentos  que  acrediten, 
po  mi  justificación,  pero  si  los  hechos  y  motivos  sobre  que  se  ha 
fundado  mi  conducta  en  el  tiempo  que  he  tenido  la  desgracia  de  ser 
hombre  público;  porque  estoy  convencido  de  que  "serás  lo  que  hay 
que  ser  si  no  eres  nada".  En  fint,  si  como  vd.  me  dice,  no  me  perdo- 
nará jam«H  mi  separación  del  Perú,  espere  el  paquete  venidero  para 
rectificar  tan  teitrible  sentencia,  puee  por  el  presente  me  es  imposible 
entrar  en  los  detalles  necesarios*  aobre  este  particular  en  razón  de 
.amrchar  esta  tarde  el  correo  para  Inglaterra,  y  debo  aproveciiarlo 
para  que  llegue  á  tiempo  de  alcam-zar  el  paquete  que  sale  para  Buenos 
Aires  We  mes:  usted  conocerá  que  teniendo  que  fiar  la  prometida 
exposición  á  las  continjencias  del  correo,  tendré  que  usar  de  ciertas 
precauciones,  y  no  me  será  posible  expresarme  con  la  claridad  nece- 
saria, no  obstante,  yo  diré  á  usted  lo  suficiente  para  que  pueda  formar 
una  idea  de  mi  situación  al  dejar  á  Lima,  y  sabrá  cosas  que  ha  igno- 
rado y  que  le  admirarán  apesar  de  lo  mucho  que  ha  visto  en  la  revo- 
lución. 

Confieso  que  mi  bilis  se  ha  exaltado  al  escribir  estos  largos  y 
tediosos  párrafos.  Afortunadamente  los  nubarrones  de  mal  humor  se 
han  disipado  can  la  exposición  que  me  hace  del  recibimiento  que  le 
hicieron  á  su  llegada  á  Chile,  el  celebre  y  nunca  bien  ponderado  Pa- 
dilla y  coneortes,  y  con  el  orgullo  de  no  haber  hecho  en  el  paia  sino 
los  bienes  que  le  permitió  »u  situación,  j Usted  en  poder  del  sensible 
Padilla  y  compañia,  y  ha  scapado  el  bulto  sin  mas  lesión  que  algunas 
tarascadas  de  imprenta!  Digo  que  es  usted  el  hombre  mas  afortuoiado 
que  existe.  Pero  permitame  usted  señor  don  Tomas  le  manifieste  mi 
aorpresa  al  ver  la  candorosa  sencillez  con  que  U8>ted  me  dice  que  toda 
su    confianza    estaba   fijada    en    su    coneieneiía;    inespugniable    salvia- 
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^fuardia  para  tales  ipichoiLes!  ¿Ignora  usted  que  conciencia)  honradez, 
honor  etc.,  etc.  sera  voces  que  no  han  entrado  .jamás  en  el  d-iccionario 
de  esto»  caballeros,  y  de  ranchos  otros  tanto»  que  usted  y  yo  conoce- 
mos? lia  conciencia  es  el  mejor  y  maii  imparcial  juez  que  tiene  el 
hombre  de  bien,  ella  sirve  para  correjirlo;  pero  no  para  depositar  una 
confiamza  que  nos  pueda  ser  funesta. 

Estoy  viendo  que  dice  al  leer  esta  que  estoy  hecho  un  miaántro 
po;  si  mi  amigo,  lo  soy,  porque  para  un  hombre  de  virtud,  he  encon- 
trado dos  mil  malvado». 

Nada  me  dice  usted  deT  estado  del  pais:  <por  las  notician  que  se  han 
recibido  últimamente  su  situación  no  es  nada  favorai)le;  desgraciíi- 
<lamente  yo  no  espero  mejora  Ínterin  lae  pasiones  dominen  á  loe  hom- 
bres que  mandan  y  no  echem  en  olvido  las  oposicion-e«  que  ha  hecho 
nacer  la  revolución. 

En  este  momento  me  entregan  su  apreciable  de  setiembre  22. 
¡Hola!  parece  que  \isted  ^e  resiente  igualmente  de  la  ingratitud  de  Icg 
iiombres?  Es  imiposible  que  asi  deje  de  ser  después  que  sé  les  ha  tra- 
tado. . . 

Acaso  la  raza  d>e  las  Padilla  no  se  ha  oxtinguádo  to- 
davía ? 

Criando  un  hombre  como  el  general  San  ^rartin.  herido 
liasta  el  fondo  del  alma,  fulmiaia  fallos  tan  trem-endos; 
'Cuando  tantos  ejemplares  vien-en  á  corroborar  sus  apreciiía- 
oiones  acerbas,  y  (|up  penetrando  en  el  hogar  ó  en  las  rela- 
cionen íntimas  de  los  viejos  guerreros  de  la  independencia, 
notamos  oon  asombro  y  rubor,  que  esa  heroica  faJanje  en  que 
la  muerte  ha  metido  sin  coinpasion  su  guadaña,  ha  vivido 
condenada  á  la  indiferencia,  A  la  ingratitud,  á  la  miseria; 
-se  comprende  entonees  que  la  dignidad  de  la  vejéis  ofendida, 
■se  envuelva  en  el  silencio  como  en  una  mortaja. 

Cerca  de  tres  mil  año^  hace  que  el  rey  profeta  ojantaba 
acompañado  del   arpa    fulminante    dirigiéndose    á   Jehová: 

Tu  mis  iniquidades 

Perdona,   pues   de  un   necio  escarnecido 

]\íe  vi,  y  sus  necediades 

Toleré  con  rendido 

Silencio,   á   tus   preceptos  sometido.    (1) 
Causa  á  la  vez  indignación  y  sorpresa,  que  lenguas  fala- 
t?es  se  egerciten  en  ofender  á  cualquiera  de  los  últimos  d'e 
nna  gran  generación  (lue  se  extingue,  á  semeja;nza  de  aque- 

1.     Salmo  XXX VUT. — traducion   de   Gonzaüez  Carvajal. 
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lias  bandas  que  segiiúm  el  carro  de  los  triunfadores  romanos^ 
cantando  odas  mezcladas  con  insultos.  Quiza  se  teme  que 
refrenamdo  un  poco  la  impaciencia  de  los  sentimientos  hos- 
tiles, los  dardos  que  la  envidia  ó  la  maldad  destinan  á  hetu 
mar  nobles  pechos,  vayan  á  quebrarse  en  la  piedi»  de  algún 
modesto  y  honrado  sepulcro,  á  1»  vista  del  cual  no  quedase 
otro  recurso  á  las  •pasiones  innobles,  que  errar  en  tomo  hus- 
meaoido  como  fíeros  sabuesos.  El  Señor  Domínguez  no  ha 
tenido  ultrajar  ni  la  senectud,  ni  la  verdad,  ni  la  historia 
de  que  ae  juzga  interpólete,  por  el  mero  plaoer  de  lainaar  un 
desmentido  y  un  sarcasmo.  La  mediocridad  de  su  espíritu 
no  le  ha  permitido  conocer  el  valor  de  los  hombres,  ni  de 
la  oportunidad,  ni  del  tiempo.  Se  cree  todaAria  envuelto  en 
los  azares  de  la  guerra  civil,  en  pleno  sitio  die  Montevideo^ 
y  el  m(ii]istj*()  de  hoy  no  se  quiere  despojar  de  las  prevencio- 
nes del  partidario  de  ayer.  En  vano  se  trata  de  cimentar 
la  paz  entre  los  argentioios;  en  vano  la  nación  se  emipeñi 
en  que  fraternicen  sus  hijos  divididos  antes  en  paoxúalidades 
iracundas:  el  señor  Dominguez  es  siempre  unitario,  es 
8ieni>pre  emigrado,  es  siempre  el  monigote  rezagado  de  una 
relijion  sin  pontifíoes.  Su  pálida  crónica  que  ha  bautizadt> 
con  el  pomposo  título  de  ** historia  argentina"  dá  mas  d*^ 
un  indicio  de  su  parcialidad  retrospectiva.  Ahora  mismo, 
desde  las  eminencias  del  poder  parece  que  escribiese  a  los 
re^fiplandores  del  incendio  de  la  guerra  civil,  de  preferencia 
á  hacerlo  á  la  serena  luz  de  la  verdad. 

En  la  vida  múltiple,  tumultuosa,  revoducioaiaria  dt» 
este  pais,  las  situaciones  cambian  á  menudo,  y  los  mejoaie^ 
ciudiadamos  envueltos  en  el  torbellino  de  los  sucesos,  cuando 
tienen  influencia,  si  cumplen  su  deber,  procuran  domi»nar- 
los  para  diri jipíos  eoi  el  mejor  «sentido,  sin  volver  la  vista 
atrás  al  solo  objeto  de  mantener  vivo  el  rencor  de  'las  pasa- 
daíi  liK»has,  señalando  el  itinerario  de  los  antagonismos  '» 
errores  comunes  de  otras  épocas,  para  fundar  en  ellos  el 
principio  d<»letereo  de  una  discordia  eterna.  De  las  genero- 
jBas  tendencias  de  los  patriotas  prestigiosos  nacen  las  alian-. 
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zas  fecundas,  el  aprovedhamiento  de  todas  las  fuerzas  so- 
eialefi,  y  á  medida  que  se  deearroUan  en  el  ccunpo  de  ]a 
ju8tÍGÍa,  de  la  filosofía  y  la  mzon,  se  fortalece  el  derecho 
de  los  pueblos  que  se  hacen  entonces  dignos  de  gozar  lo? 
beneficios  de  la  civilización  y  de  la  libertad. 

Estas  cosas,  aunque  muy  sabidas,  pai^ece  no  compren- 
derlas el  señor  Dominguez,  acusado  hoy  mismo  públicamen- 
te de  crear  obstáculos  a  la  marcha  del  gobierno  nacional, 
cuando  se  necesita  rodearle  de  mayor  prestigio;  y  por  eso 
su  política  participa  de  la  estrechez  de  sus  miras,  y  por  eso 
acariicia  taimíbien  su  animadversión  inveterada  hacia  los  que 
no  han  formado  en  sus  banderas,  daindo  de  ello  al  .pnesente 
un  testimonio  irrecusable  en  su  artículo,  lanzado  desde  la 
í)oltrona  ministerial  diestinada  por  ciei^  á  mas  elevadas 
elucubraciones.  No  quiere  comprender  tampoco  que  la  an- 
ciatnidad  es  venerada  hasta  de  los  salvajes,  y  que  en  el  mo- 
mento en  que  la  América  se  levanta  alarmada  al  amago 
insolente  de  los  désrpotas  y  los  salteadores  de  pueblos,  de- 
tíidida  á  sostener  derechos  adqudridos  á  costa  de  torrentes 
de  sangre,  es  de  una  soberana  inconveniencia  ensañarse 
contra  quien  quiera  que  sea  de  k»  que  mai?  hayan  centri- 
buido  á  conquistaxlos.  ¿Acaso  es  este  el  galairdon  reservado 
en  lo  futuro  á  los  servidores  de  la  patria?  ¿Es  así  como  se 
alienta  efl  espíritu  de  los  que  estén  llamados  á  conservar  la 
portentosa  herencia  de  un  mundo  emancipado?  ¿Cree  el 
señor  Domin'guez  que  el  haber  trabajado  en  dislSn^uida 
escala  en  esa  obra  colosal,  no  merezca  algudia  consideración, 
algún  respeto?  ¿Hasta  cuando  hemos  de  dar  el  lameniaible 
especrt:áeu'lo  de  una  especie  de  idiotismo  político,  lelativa- 
raente  á  los  proceres  de  la  revdlueion  americana?  De  las 
numerosas  citas  que  he  creido  oportuno  traer  á  cuento,  re- 
sultará cuan  tristemente  retribuidos  fueran  sus  nobJea  sa 
erificios.  La  única  satisfacción  entera  de  que  han  podido 
gozar,  invulnerable  á  las  caJamida)des  de  los  tiempos,  es  la 
conciencia  de  haber  sido  los  héroes  de  una  magnifica  epope- 
ya; la  convieeion  íntima  de  que  sus  esfuerzos  tendrán  una 
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sanción  gloriosa  em  la  felicidad  y  grandeza  de  las  naciomies 
redimidas  por  su  potente  brazo.  Y  no  se  diga  que  es  fuera 
de  razón  el  develar  en  estas  cirounstjancias  lo  que  para  niadio 
es  um  seoreto.  Los  pueblos  viriles  no  se  coprigen  engañándo- 
les.  El  mejor  modo  de  impresionarles  noblemente,  es  señalar 
como  el  antiguo  tribuno  que  mostraba  á  la  miu?hedumbre 
atónita  la  túnica  enaongrenitada  del  empenaklor  asesinado, 
sus  mas  verdes  laureles  marchitados  por  el  aliento  impuro  de 
las  facciones  fratricidas.  La  hora  de  las  separaciones  augus- 
tas tarda  demasiado;  el  tiempo  apremia;  es  necesario  que 
se  cumplan.  Las  promesas  hecihas  en  los  dias  de  los  grandes 
conflictos,  deuda  sagpaida  del  honor,  empiécense  á  satisfacer 
siquiera  imponienido  silencio  á  los  detractores,  con  el  desden 
supremo  de  una  libre  opinión. 

líechas  estaa  consideracionee  previas,  paso  á  ocuparme 
detalladamente  del  Señor  Domínguez,  no  sin  declarar  antes 
del  modo  mas  formal  y  bajo  mi  palabra^  que,  deseando  po- 
ner á  salvo  la  delicadeza  y  eserupuilosidad  de  mi  padre,  ya 
que  su  persona  habrá  de  menjcionarse  tantas  veces  en  este 
rápido  t  ralba  jo,  no  tendrá  conocimiento  de  su  contexto  sino 
después  de  impreso.  La  tarea  que  me  impongo  es  mas  pro- 
lija (i-ue  difícil.  Seré  nimiamente  minucioso.  En  vista  de 
los  motivos  que  me  imipulsan  á  tomar  la  pJuma,  espero  se  mo 
eseuse  el  entra/r  en  detalles  que  la  alta  crítica  desdeña  en  la 
mayor  parte  de  los  casos.  Ofrecen  una  amplia  eoitipensacion  en 
la  importancia  de  mniohos  de  loe  dooumentoe  qoie  alduaco.  Mi 
contestación  será  dividida  en  dos  partes.  La  primera  tratará 
de  los  prjncipiois  de  la  carrera  del  General  Guido  como  hom- 
bre púhlico,y  como  militar,  confirmando  la  intervención  que 
Jo  cupo  en  la  creación  de  la  marina  Chilena,  mérito  ne^ndo 
por  el  señor  Domínguez.  En  la  segunda,  me  ocuparé  de  1m  me- 
moria sobre  la  campaña  de  los  Andes. 
Entro  en  la  cuestión. 


Comienza  el  señor  Dominguez  didendo:  '*Voy  á  contes 
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**íar  en  jxícas  palabras  al  artíeuilo  ((ue  el  señor  General  Gui- 
do ha  pirblk'ado  en  el  núimero  12  de  esta  revista,  bajo  el  tí- 

*  tulo,  primer  conubate  de  la  marina  chilena.  Lo  h^^o  porque 
'  asi  maniñefita  desearlo  el  autor  die  este  articulo  cuando  me 
*pide  las  pruebas  de  lo  que  he  dicho  sobre  el  principio  de  bu 
'carrera  militatr  eoi  mi  libro  de  historia  argeoitina.  Lo  hago 

*  sobre  todo,  porque  no  puedo  consentir  en  que  se  crea,  me 
*ha  convencido  con  su  artículo  de  que  es  jusüa  su  pretensión 
'  de  aipareeer  aihora  como  ed  iniciador  del  gran  proyecto  del 
*paso  de  los  Andies,  pdr  el  egéfroito  argentino  en  1817". 

Singular  preáonibulo !  En  unas  cuantas  lineas  unas  ouaAi- 
ta>s  inexactitudes !  y  en  que  tono !  En  primer  loigar  el  Geíoeral 
Guiado,  que  sea  dieho  d^  .paso  no  conoce  ni  de  vista  al  señor 
Domingñez,  no  se  ha  dÍTÍji>do  á  él  paara  nada.  Hablando  este 
último  incidenialmente  de  la  compra  del  Lautaro  á  qiie  sa 
Umita  la  7wticia  que  dá  sobre  este  buque,  dijo  en  una  nota: 
''El  dinero  fué  ooniducido  d^sde  Santiago  por  el  algente  di- 
plomátijco  don  Toonas  Guido;  este  importante  servicio  fué 
recompensada  par  el  gobierno  argentino  con  la  patente  do 
'* coronel  etc."  En  esto  habia  inexactitud  y  malicia,  y  fue  con 
referencia  a  esas  p«ulabras,  y  á  lo  que  se  verá  en  su  higar,  que 
dijo  el  señor  Guido:  ''No  qniero  entrar  aqui  en  la  intención 
**del  escri'tor.  I>os  veces  me  ha  nomifarado  en  su  libro  y  en 
''ambas  de  una  manera  diepresiva  de  mis  anti^os  servicios, 
"Sea  enhoi^uena.  En  el  crepuseulo  de  mi  trabajada  existen- 
"cia  me  es  penoso  deteneinme  en  mi  camino  para  fijarme  en 
"semejantes  desvíos.  Pero  me  pregunto  ¿de  donde  ha  sacado 
"el  señor  Dominguez  los  datos  que  suminifítra  á  mi  respecto? 
"Sé  que  el  señor  Barros  Arana  eqmvocadamente  se  refiere  ©n 
"su  "Historia  de  la  independencia  de  OMle'',  .4  quie  yo  fui 
"quien  conduje  á  YaJtparaiso  el  caudaji  mencionado;  mas  no 
"atribuye,  ni  lo  hubiera  hecho  nunca,  á  este  hecho  in'exacto 
"y  de  menguada  ^'gniíieaeion,  el  a-flc^enso  que  merecí  díe  mi 
"gobierno,  eftc". 

Está  bien  claro,  pues,  que  el  señor  Domínguez  no  ha  sddo 
interpelado,  como  lo  pretende.  Además,  es  evidente  que  el 
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general  Ouido  no  ha  trataido  d<e  convencerle  en  cosa  alguna, 
y  que  solo  por  inoidencia,  y  áespujue»  áe  deolarar  que  por 
algunos  años  haibia  prescindido  de  sus  conceptos  hostiileB,  es 
que  se  ha  ocupado  de  él  al  haíblar  de  1a  fragata  ''Lanitaro''. 
Yo,  empero,  trataré  aquí  m  no  de  coirsneínoer  á  tan  liviano 
escritor,  tarea  ingrata  por  demás,  de  poner  en  relieve,  en 
una  justa  defensa,  su  falta  de  rectitud  y  de  criterio.  Ten- 
go las  pruebas  en  1a  mano,  y  he  de  Uevarlo  basta  su*;  últi- 
mos atrínchenunieintos. 

¿Gomo  contesta  cuando  el  geineiral  Gruido  dice:  no  he 
conducido  el  dineíro  de  que  se  habla  á  Valpariso;  el  señor 
Barros  Arana  no  está  bien  ínfoirmado;  aiqui  está  oiigincd  la 
carta  del  ministro  Zañartu  que  lo  atesta:  el  grado  que  el 
gobierno  de  mi  pais  se  sirvió  comferirmpe  no  fué  debido  á  un 
motivo  tan  su'bailterno :  se  me  encargó  de  una  comisión  im- 
portante y  la  cumfpli :  aquf  están  los  documentos  que  lo  con- 
firman, aquí  estas  credenciales,  estas  notas,  los  detalles  todos 
que  me  suministra  mi  memoiria,  de  acuerdo  con  esas  mismas 
piezas?  ¿Cómo  contesta  el  señor  Dominguezt  No  mencionan- 
do siquiera  esos  doicuentos ;  no  les  dá  ningún  valor ;  se  afiírma 
y  cojToboira  en  lo  que  antes  lia  dicho.  —  "La  historia  no 
se  ha  escrito  para  lisonjear  vanidades  pueriles*',  es^clama, 
y  yo  agrego,  ni  para  desahogar  ruines  pasiones.  A  fin  de 
vigorizar  sus  asertos,  y  haciendo  notar  que  el  general  San 
Martin  era  amigo  del  señor  Guido,  coipia  una  parte  de  un 
oficio  de  aquel  gefe  diriijido  al  gobierno  con  fecha  11  dos 
abril  de  1818,  en  que,  -diioe,  * 'invocando  la  justicia,  la  ra- 
nzón y  la  equidad,  pedia  que  se  tuviiese  con  «1  señor  diputado 
**  Guido,  las  consideraeiones  meirecidas  xx)r  haber  acompaña- 
do al  ejérícito  en  su  retirada  á  Talca,  y  lo  que  es  mas 
(anadia)  por  la  aietivid'ad  con  que  se  dirijió  á  Yalparaiso 
en  momentos  tan  críticos,  para  realizar  un  proyecto  digno 
**de  su  genio'*. 

Estas   palabras   del   ilustre   general,   sugieren   al   señor 
Dominguez  las  reflexiones  siguientes: — ^''el  a«oompañamiento 
á  Talca,  hecho  por  un   agente  dipilomático  que  no  tenia 
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*'puespto  ningoino  en  «1  ejéreito,  no  daba  mérito, paru  un 
'^oenso  justo.  Queda  como  «ausal  de  la  gracia,  la  actividad 
■''con  que  en  momentos  tan  críticos  salió  para  Valparaiso. 
**iA  quéf  pr^unta  e«n>dída.mente,  y  añade,  '*€sta  ee  la 
*'<5«e8tí<m''. 

i  A  quét  iSui>one  acaso  que  el  severo  general  San  Mar- 
tin era  algún  impostor?  i  No  acaba  de  citar  sus  propias  espre- 
sionesf — ^''á  realizar,  espresa  el  oficio  de  un  modo  harto  li- 
*'sonjero,  un  iproyecto  digno  de  su  genio."  Pero  el  señor 
Dominguez  halla  m'as*  camodo  diBsentenderse  de  esta  prueba 
que  él  mismo  suministra  y  nos  cuenta  que  * 'cuando  publicó 
su  historia,  consultó  sobre  este  punto  la  Historia  de  la  inde- 
pendencia de  Chile  de  Barros  Arana^  las  memorias  de  IVIiller, 
el  elogio  de  ''O'Higgims,  por  el  canónigo  Albano,  y  especial- 
**  mente  la  Memoria  sobre  la  primera  escuadra  nacional,  leída 
*'en  la  sesión  pública  de  la  Universidad  de  Chile  el  11  de 
** octubre  de  1846,  por  d<vn  Antonio  Garci'a  Reyes".  ¿Cuál  os 
la  sustancia,  se  preguntará  ahora,  que  estrajo  de  tan  estensa 
lectura?  ¿La  emprendlió  acaso  para  cordinar  datos  y  nairrar 
d  célebre  combate  del  ** Lautaro*'?  No:  lo  único  que  sac^' 
de  uno  de  esos  libros  para  inoe.!'tarlo  intempestiva  y  malí 
ciosamente  en  una  nota  del  suyo,  fué  que  el  señor  Guido 
habia  conducid::'  á  Valyíarn5'i:o  el  dinero  para  la  compra  do  Is 
dicha  fraga,  lo  que  en  ai  monta  poco,  agregando  de  su 
propia  cosecha,  que  ese  intportante  servicio  fué  recompensado 
por  el  gobierno  con  la  patente  de  coronel.  Miseria!  Mas 
no  se  desciende  impunemente  como  lo  hace  el  señor  Doanin- 
«:uez  á  una  esilera  tan  ascura.  Cuando  el  Dante  bajó  á  la 
mansión  del  eterno  dolar  donde  hraima  el  pecado,  fué  con- 
ducido por  la  mano  de  Virgilio  y  no  por  la  matno  yerta 
de  la  oblicua  mentira.  Y  este  es  el  hombre  que  ha  tomado 
sobre  sí  la  tarea  de  escribir  la  historia  de  la  repúbiica 
Argentina!  En  verdad  que  puede  asegurarse  no  figurará 
jamás  su  nomibre  al  lado  de  aquellos  fuertes  y  nobles  inge- 
nios encargados  de  transmitir  á  la  posteridad  el  gran  cuadrf) 
de  los  sucesos  huimanos.  lia  gi-ave  «musa  de    la    historia    no 
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so  arrea  eon  los  vulgares  atavies  con  rjuo  el  señor  Domín- 
guez quiere  disfrazai^la.  Ella  re«liaza  laí?  ofrendas  presen- 
tabas por  la  mano  trémula  diel  odio.  Su  nüsion  es  mas  au- 
gusta. Nada  tiene  que  ver  con  la  turba  de  los  sectarios  de 
una  estúpida  Némesis. 

De  que  en  la  relaioion  de  los  autoi^es  citados,  no  se  en« 
cuentren  las  noticias  que  dá  el  general  Guido  sobre  la  parte 
(¡ue  le  CAiipo  en  la  creación  de  la  marina  chilena,  no  puede  de- 
du<»irse  (fue  sean  Balsas  los  datos  que  suministra,  apoyado  en 
doeuiiientoR  fehacientes.  Examinemos  ahorn  la  carta  que 
debe  destruir  esos  datos,  citadia  por  el  señor  Mackena,  y  di- 
ri jida  por  el  señor  Guido  al  general  O  'Higgins  el  27  de  aíbril 
de  1818  á  las  9  de  la  noche.  Se^in  el  señor  Dooninguez^ 
*'esta  carta  vale  para  la  historia  aiiliKiho  mas  sin  duda  que  las 
** reminiscencias  aictuales  de  su  autor." 

¿Qué  dice  esa  carta!  Debe  considerársela  casi  como 
un  paute  miilitar.  Noticia  al  Dii^ector  de  Chüe  que  ha  zar- 
pado del  puerto  la  fraíjcata  Lautaro,  con  52  piezas  de  arti- 
Heria  y  318  hombres  á  boirdo  entre  tripulación  y  tropa, 
fuera  de  los  oficiales  de  su  dotación.  ¿Qué  signiñcarian  es- 
tos informes  dados  por  un  simple  particular  al  gefe  del  Es- 
tado? ¿No  están  elk/?  denotando  una  intervención  directa 
en  el  apunto?  La  cai^ta  en  segaiida  participa  breves  detalles 
sobre  los  movimientos  de  la  escuadrilla  que  vá  entrando  en 
caza  a»l  enemigo.  Unas  veces  se  la  vé  maniobrar;  otras  lo 
impide  una  espesa  neblina;  ya  se  distinguen  los  valientes 
barcos;  ya  se  pierden  de  vista:  truena  á  lo  lejos  el  cañón; 
luego  se  oscurece  el  hori-zonte  y  no  se  alcanza  á  divisar  lo  que 
pasa  en  las  soledades  del  océano.  ¡Que  momentos  de  agi- 
tación, dte  zozabra,  de  esperaíiza  para  un  corazón  patriota! 
Todo  el  dia,  dice  el  señor  Guido,  lo  he  pasado  en  los  cerros 
de  vigia  en  vigia,  por  ver  el  término  de  nnn  empresa  que 
me  cuesta  tantas  rabietas..,.  De  contado  ya  hemos  consegui- 
do se  levante  el  bloqueo....  Si  mañana  tenemos  alguna  no- 
vedad, lo  comunicaré  á  usted;  y  sino  regresaré  á  esa  capital 
á  donde  me  llama  la  obligación,  etc.'' 
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Desgraciado  en  sus  citas,  todos  los  dueunuentos  á  qi»  se 
refiere  el  señor  Daminguez  son  contra  producenítes. — Está 
ofuscado  y  no  atina  á  salir  del  laberinto  en  qn^e  cada  vez 
le  enmarañan  mas  su  malquerencia  y  su  :>rgullo.  He  pasado 
sobre  los  cerros  de  vigia  en  vigía  por  ver  el  término  de  una 
empresa  que  me  cuesta  tantas  rabietas..,,  ya  hemos  conseguido 
se  levante,  el  bloqueo.  ¿Es  esto  terminante?  Pues  bien  la 
íiniíca  consideración  que  la  mencionada  carta  inspira  al  señor 
Doniin^ez  es  la  siguiente:  "es  un  cuadro  palpitante,  esela- 
iiia.  en  que  pe  '^describe  lo  que  se  vi^ó  de  lejos;  y  en  que  de 
una  pincelada  **está  pintado  el  hombre  y  sus  hechos." — 
¿Que  se  ha  querido  significar  con  esto?  Esto  significa....  no 
quiero  deeiirlo,  porque  ihay  palabras  c[ue  deben  guardarse  en 
el  silencio  coono  el  rayo  en  la  nuibe. 

El  señor  Domínguez  entra  tamibien  en  una  pueril  con- 
frontación de  fech-aí?.  Pero  aun  en  ese  terreno  en  que  podia 
haber  flaqueado  la  memoria  de  un  anciano,  es  inconsistente, 
es  débil,  es  doloroso.  Habla  el  señor  Domínguez:  de  lo  que 
**él  dice  (el  señor  Guido)  resultaria  lo  siguiente:  que  el  31 
'*de  marzo  salió  de  Santiago  para  dar  impulso  al  armamento 
** naval  y  dirigi.r  el  plan  de  corso;  q^ue  el  3  de  abril  realizó  el 
'* contrato  de  conipra  de  la  fragata;  que  el  6  salió  de  Valpa- 
''rai^  en  busca  del  ejército,  después  sin  duda  de  haber  dado 
''las  instruKaciones  que  refiere,  al  comandante  O'Brien;  que 
'*el  l.o  de  mayo  le  lilamaba  con  ui^encia  el  gobernador  de 
*  *  Valparaiso,  después  de  la  campaña  de  la  *'Lautairo";  que 
"fué  allá  en  efecto  a  ocuparse  del  armamento  naval;  que  el 
**20  de  macy'o  estaba  de  regreso  en  Sp.tntiago,  y  en  seguida  se 
**incí:rp:TÓ  al  ejército  en  el  grado  de  coronel  que  habia  re- 
''eibido  en  premio  de  sus  servicios.  El  señor  Guido  está  tras- 
'*  cordado,  continúa.  Por  no  pensarlo,  él  miamo  está  descu- 
**br¡endo  la  flaqueza  dfe  su  apologia.  Si  él  fué  quien  dirigió 
**el  armamento  de  la  *'Lautaro"  hasta  el  momento  de  batiirse 
'*con  arreglo  á  las  instrucciones,  que  dice  que  dio  al  experto 

marino  O^Btícu,  era  materialmente  imponible  realizarlo  en 

el  espacio  de  3  dias." 
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Veamos  la  ftierza  de  esta  observaicioD.  En  el  artfculQ  k 
qiiie  el  señor  Dominguez  contesta,  se  espresa  asi  el  señor  Oui- 
do:  ''Entre  las  diversas  cosas  de  que  nos  ocupábamos  en 
''nuestras  oonversaciones  (con  el  general  San  Martin)  resd- 
"men  ar<diente  y  lleno  de  esperanzas  de  los  trasoeodentales 
"y  complitsados  intereses  que  se  'haHalban  en  juego,  y  «n  que 
"no  perdíamos  nunca  de  vista  la  patria  ausente  <fne  Hevi- 
"bamoB  en  nuestro  comaoin,  se  trató  de  la  ui^ncia  de  apre- 
"surar  los  trabajos  en  cuya  ¡realización  me  ocupaha  Cónfiden- 
**ciálmente  autoirizado,  para  la  creacian  de  una  marina  na- 
"cional,  que  sirviese  en  todo  evento  á  consumar  la  obra  en 
que  estábames  compiomeftidos.  La  misma  idea  preoenpaíba 
al  ilustre  general  O'Higgins,  que  se  resolvió  k  comprar  la 
"fragata  "Windham"  conocida  después  con  él  famoso  nom- 
"bre  dfe  "Lautaro." 

De  esta  transcripción  resulta  que  el  señor  Qukio  se  ocu- 
paba del  asunto  en  cuestión,  aun  antes  de  recibir  oifícialmen- 
te  sus  credenciales.  Pudo  también  dejar  pronto  el  "L'auta- 
ro''  en  los  primenos  dias  de  abrU  y  volver  a  Valparaíso  como 
en  efecto  lo  hizo,  pues  iba  y  venia  con  frecuewoia  de  S^antia- 
go  á  aquella  ciudad,  y  aunque  en  esto  cupiese  algún  peque- 
ño error  de  feohas,  seria  de  tan  póea  mOñta  que  apaí^eería 
ridículo  d  insistir  en  ello. 

Y  ya  que  haiblamos  del  "Lauítaro"  es  oportuno  copiar 
aquí  la  siguiente  nota  que  viene  á  dar  mas  fuerza,  si  es  posi- 
ble, á  lo  escrito  por  el  general  Guido  anteriormente. 

Exmo.  Supremo  Director  del  Estado. 

Junio  U  de  1818. 

Exmo.  señor: — Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  la  escritura  de 
venta  del  ** Lautaro*',  que  traspasó  á  mí  favor  giu  capitán  y  dueño, 
cuando  en  virtud  de  las  facultades  con  que  V.  E.  se  sirvió  autorizar- 
me,  procedí  &  la  compra  para  incorporar  este  buque  en  la  marian 
nacional  de  Chile. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

TOMAS  GUIDO 
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Sigile  el  señor  Doniingni^z : 
^'Si  él  presenció  el  combate  de  los  buques,  deade  las  alturas 
^'de  Valparaíso,  raad  podía  ser  llamado  de  allí  ¿1  l.o  de  TAaiyo 
**eon  urgencia,  porque  el  combate  tuvo  lugar  el  27.  y  cobsta 
''que  el  señor  Guido  permaneció  en  ese  punto  el  28" — ^Aqui 
el  escritor  niega  implíci taimente  la  carta  del  Sr.  Calderón, 
gobernador  de  Vaiparaáso,  pü^esentada  por  el  general  Guido, 
aun  cuando  este  ha  dedlarado  que  la  tiene  autógrafa !  { Gomo 
es  posible  discutir  de  ese  modo  ?  Esa  carta  la  tengo  ante  mi 
vista,  y  tanto  ella  como  todos  los  documente)?  i  que  me  re- 
fiero y  que  citaré  mas  adelante,  á  eBcepcion  <de  wao  6  dos 
copiaidos  del  archivo,  los  ofrezco  al  examen  del  público,  por 
si  hay  alguno  que  desee  conocer  los  autógrafos  <!<»  los  perso- 
najes á  cuya  autoridad  se  apela.  ¿Y  por  qué  estando  el  28 
€il  señor  Guido  en  Valparaíso,  no  podia  .mcontrarse  el  30  en 
Santiago?  ¿Se  ha  olvidado  el  señor  Domínguez  que  al  final 
de  la  carta  que  dirige  aquel  funcionario  al  Director  O'His:- 
gins,  le  dice:  ''Si  mañana  tenemos  algana  uovo'.lad  lo  comu- 
**nicaré  á  vd,  y  si  no  regresaré  a  esa  capital  á  donde  me  lia- 
**na  la  obligación?*' 

Lastimoso  es  tener  que  desfcender  á  fíentejautes  pormeíno- 
i^s ;  mas  lo  hago  con  el  intento  de  dee9>edaz&r  una  á  una  las 
armas  vedadas  que  una  mano  in-segura  agesta  al  corazón  ele 
mi  anciano  y  veneraible  padre. 

Para  mayor  confusión  del  que  trata  de  presentarle  como 
un  embaidor,  negando  todo  cuento  afimua,  oópio  en  seguida 
los  siguientes  párrafos  de  cartas: 

Don  E^anislao  Ljnch   (1)   &  Don  Tomás  Chiido 

Yalparaiso  y  abril  30  de  1818 

Querido  ami^o: — Oreo  que  esta  llegará  antes  que  el  espreoo  remi- 
tido por  este  gobierno,  y  así  a|»roveeho  la  ocasión  para  comunicar  á 
vd.  que  el  ** Lautaro"  entró  esta  mañana,  etc. 

En  seguida  comuni'ca  las  noticias  que  tiene  sobre  el  eñ- 

1.  Don  Estanislao  Lynch,  acaudalado  comerciante  argentimo  es- 
tablecido en  Valparaíso.  Su  respetable  familia  es  muy  conocida  en 
Buenos  A,ires. 
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cuentro  de  ese  buque  con  la  fra^ta  ''Esmemlda"  y  luego 

dice. 

El  objeto  de  la  presente  es  priiicipalmente  á  que  vd  &e  pongw  en 
camino  para  esta.  Todo  se  perderá  sin  duda  si  vd.  no  viene.  Caldoron 
ha  estado  tarde  á  bordo  d<el  '^ Lautaro"  con  Morris  el  capitán  del 
**  Águila '*,  etc 

A  su  retirada  el  ''Lautaro"  tomó  al  bergantín.  ''San  Migiiel'' 
con  cargamento  de  Chile  con  los  pasajeros  siguientes:  Beltran,  Oho- 
pitea,  un  teniente  coronol  edecán  de  Osorio,  Pomar,  etc . . .  Por  Dios 
no  deje  yd.de  venirse  porque  esto  eeftÁ  en  confusión.  Pasado  mañana 
aguard>amos  á  vd.  á  comer.  Traiga  vd.  poderes  para  hacer  j  deshacer. 
AI  mismo  tiempo  haga  vd.  que  se  me  mande  el  nombramiento  de 
agente  para  empezar  con  el  ''San  Miguel".  Delegal  también  deb^ 
venir.  Vd.  no  puede  figurarse  lo  desordenado  que  está  esto.  Quedo 
esperando  tener  el  gusto  de  ver  á  vd.  prdnto,  etc. 

En  la  mkuna  fecha  el  coronel  Elizalde  eserlbia  al  señor 
Guido: 

Mi  amigo: — em  las  presentes  circunstancias  la  presencia  de  vd.  es 
de  primera  necesidad  y  esto  me  impele  á  hacer  el  propio  qiué  porta 
esta,  pero  es  preciBO  que  sea  vd.  plenamente  automado  porque  IO0 
momentos  son  muy  preciosos.  El  bien  de  la  causa  es  mi  único  deaeo,  etc. 

El  día  antes  don  Francisoo  Calderón  eaeribia  taonbiien  al 
señor  Guido: 

Valparaíso,  Abril  29  de  1818 
Mi  mas  aprecia^\sinio  amigo:  En  la  mañana  y  á  las  7  se  hizo  seña 
de  navio  ó  fragata,  que  no  se  distinguía  su  calidad;  á  las  7  y  media 
que  era  de  guerra.  Hasta  eata  hora  que  son  las  9  nada  se  dice.  Es 
efectivamente  el  "Lautaro"  según  creo  y  voy  á  la  vigia  á  ratificar- 
me; y  en  es'te  momeóte  hacen  seña  de  ser  nacional  y  luego  qué  hace 
fuerza  de  vela  para  el  puerto.  No  sabemos  sino  que  viene  algo  para 
adentro.  Si  viene  algo  en  seguida  lo  sabrá  vd.  y  tendrá  la  bondad  de 
instruir  de  todo  al  señor  Director.  Luego  que  me  oriente  de  todo  irá 
un  espreso  volando. 

Agur  mi  amable  amigo:  celebraré  haya  he<?ho  su  viaje  sin  nove- 
dad y  que  mande  á  quien  siempre  es  todo  Ruyo,  etc. 

Por  fin  el  l.o  de  mayo  escribe  el  mismo  señor  Cal- 
derón la  carta  que  vá  á  continuaKÚon,  denegada  por  el  señor 
Domínguez  de  un  modo  tan  insólito: 

Mi  caro  amigo: — ^la  -presencia  de  vd.  es  interesantísima  á  la  me- 
jor mxerte  del  Estado  y  como  tan  interesado  en  ella,  creo  firmemente 
no  omitirá  vd.  sacri^cio  para  verificarlo.  Yo  lo  suplico  de  un.  buen 
amigo  de  quien  tengo  el  honor  de  ser  su  afecto  y  constante  serNÚdor, 
etc. 

Lo  que  antecede  no  admite  comentario. 

Examinemos  el  ultmio  argumento  del  señor  Dominguez: 
**Si  el  graído  de  Coronel  se  le  dio  á  Guklo  ipor  el  Directotr 
"de  Buenos  Ayres,  es  absurdo  sufponer  que  fue  en  virtud  del 
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combate  de  la  Lautaro'*  dado  diez  y  seis  dias  antes,  y  mu- 
cho menos  en  reeorapení?a  de  lo  que  hizo  en  Valparaíso  en 

■ 

tre  el  1.0  y  el  20  de  mayo/' 

Conste  primeraim^^nt^  que  na-di-e  ha  dioho  tal  cosa.  Lh 
feoha  de  20  de  Mayo  es  la  de  la  nota  que  el  diputado  de  las 
Provinicias  Unidas  dirije  á  su  gobi-eomo  informándole  del  re» 
sultado  de  su  comisión  en  Valparaieo  (véase  esa  nota  en  la 
pajina  519  del  núm*ero  12  de  esta  Revista.)  Bn  olla  manifies- 
ta entre  otras  cosas  **que  no  ha  cesado  de  insistir  en  la  neoe- 
*sidad  de  procurar  á  todo  evento  armamento  naval,  para 
'concluir  la  guerra  en  Chile  y  abrir  con  él  paso  á  empresas 
'ulteriores  sobre  el  vineinato  de  Liana",   agregando — **mis 
'comunicaciones  oficiales  de  14  de  octubre  último  y  las  su- 
'cesivas,  habrán  manifestado  á  S.  E.  el  empeño  que  he  ©m- 
' picado  para  conseguirlo'',  y  mas  adelante — "creí  necesario 
'  después  de  «la  invasión  de  Osorio,  apurar  mis  esfuerzos  has 
*ta  tomar  en  persona  el  cargo  de  contratar,  tripular,  armar 
'y  enviar  al  mar  fuerzas  capaces  de  levantar  el  bloqueo  del 
'puerto  de  Valparaíso,  y  habiendo  apresurado  el  proyecta/ 
'dos  días  antes  de  la  batalla  de  Maipú,  emprendí  en  Valpa- 
'raiso  y  con  plena  autorización  de  e?*-.  ^^biemo,  la  habilita- 
'cion  del  navio  " Lautaro'',  cuyo  primer  ensayo  ha  llenadlo 
'de  g'lcria  las  armas  de  Chile,  dejando  libre  el  puerto  como 
'se  esq)resa  en  la  gaceta  n."  l.o  (¡ue  tengo  el  honor  de  acoin- 
'pañar." 

Con  fecha  muy  anterior,  el  General  Don  Matías  de  Iri 
goiyen,   ministro  de  guerra  de  las  Provincias  Unidas    diri- 
jiéndose  á  nuestro  di.putado  en  Chile  le  decia  oficialmente: 

El  Exmo.  señar  Supremo  Director  se  h«  impuesto  de  la  nota  de 
v-d.  de  4  del  eorriente  y  copia  que  adjuuta  de  la  que  con  igual  fecha 
habis  pasado  al  srobierno  de  ese  Estado  intereíándole  en  el  armamento 
■de  buques  en  este  puerto  para  el  mar  pacífico,  y  eí^perando  S.  E.  la 
resolución  de  aquel,  me  previene  lo  avise  á  vd.  en  contestación. 

Dios  guarde  á  vd.  muchos  años. — Buenos  Aire»,  octubre  30  de  1817 
— Matias  de  Iri^oyen. 

De  lo  espuesto  resulta :  que  desde  el  .14  de  oetuhrte,  y 
antes,  el  señor  Cuido  habia  participado  á  su  gobierno  oon  re- 
petieion  su  diligen-cia   en  lo  relativo  á  la  marina,  á  fin  de 
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eiwplearla  en  los  objetos  trascendentes  qaie  indica.  De  otro 
lado,  el  11  de  Abril,  seis  dias  después  de  la  batalla  de  Maypú, 
el  General  San  Martin  Tecomendaba  como  se  ha  visto  al  se- 
ñar Guido,  invocando  en  su  favor  **la  justicia,  la  razón  y  la 
equidad"  co-n  lo  demás  que  yk  se  sabe.  Mediando  estos  ante- 
oedentes,  y  aun  sin  ellos,  no  es  fácil  atinar  ponqué  cooisidíeTa 
absurdo  el  señor  Dominguez,  que  en  Buenos  Ayres  puldiese 
la  autoridad  otorgar  un  premio,  diez  y  seis  días  después  de 
un  hecho  acaecido  en  Valparaiso,  por  la  intervención  tomada 
en  él.  Lo  absurdo  es  dedr  lo  contrario,  siendo  así  que  muy 
bien  pudo  tenerse  noticia  en  esta  ciudad  de  lo  que  se  sabda 
en  aquel  puerto  respecto  al  combate  del  **Lautano'',  á  los 
nueve  ó  diez  dias  d>e  tan  notable  sueeso. 

Penoso,   muy  penoso  es,  repito,  tener  que  descender  á 
estas  .inipueiosidades.  Entro  en  ellas   eon  disgusto.   No  obs- 
tante, llevaré  á  cabo  mi  tarea,  sin  distraerme  en  otra  consi- 
deración que  la  del  derecho  que  me  asiste  de  comjbatir  re 
sueltamente  a8evera)cíones  injustas  y  malignas.  Es  bueno  que 
se  sepa,  como  creo  haberlo  apuntado  antes,  que  el  general 
Guido  no  ha  dicho  que  el  goibiemo  le  premiase  por  la  emfpre- 
Ka  á  que  se  reüere  el  genera»!  San  Martin.     Ad  mencionarla 
declara  solamente  que  recibió  la  aprobación  completa  de  su 
conducta,  y  una  carta  dtel  Director  Supremo  general  Pueyr- 
redlon    de    que    copia    con    agradecimiiento    estas    palaj>ras: 
amigo  muy  querido :  veo  con  sumo  placer  la  eficacia  con  que 
vd.  trabaja,  aun  mas  alié  de  su  ministerio,  para  asegurar 
la  libertad  de  ese  pais  y  aumentar  sus  ventaja»;  él  nuncft 
olvidaré    sin    ingratitud    lo    que    debe    á    sus    libertado- 
dores.''  Y  luego  añade:  en  seguida  me  incorporé  al  ejército 
en  el  gradeo  de  coronel  que  acababa  de  eapedinne  el  go- 
bierno, no  por  el  motivo  subalterno  á  que  ligeramente  lo 
atribuye  el  señor  Dominguez,  sino  por  la  razón  especificada 
en  la  nota  de  remisión  del  despacho."  ¿Qué  dice  esa  notaf 
— ''De  orden  su^mma  tengo  el  honor  de  ''pasar  á  manos  de 
'*Y.  S.  el  despacho  de  coronel  graduado  que  en  esta  fecha 
"se  ha  dignado  el  gobierno  mandar  espedir  á  ím  favor,  en 
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''consideración   al  mérito  y  parti^mlflrei  •ervicios  oon  qfae 
**V.  S.  se  ha  hecho  dignaanente  acreedor  á  dicho  premio''. 

4  Qué  mérito  y  qué  partiwulareB  servfcioí  eran  esoef — La 
retirada  á  Talca  á  que  alu<ie  el  general  San  Martin,  fué  el 
movimiento  que  hizo  el  ejército  á  sus  órdenes  para  salir  al 
encuentro  del  general  Osario,  que  á  marchas  forzadas  avan- 
zaba en  dirección  á  Santiago.  Mas  allá  ^1  Lontuc.  entre  este 
lío  y  Talca,  tuvo  lugar  la  sorpresa  de  Cancha-Rayada,  quo 
hubo  de  dar  en  tierra  con  nuestro  poder  militar  en  aquellas 
aparcadas  comarcas.  En  los  dias  subsiguientes  é  aquel  lamen- 
table fracaso,  el  diputado  de  las  Provincias  Unidas,  manco- 
munando sus  esfuerzos  con  los  de  los  patriotas  chilenos,  con- 
trifl>uyó  de  la  manera  mas  efícaz  y  mas  enérgica,  a  levantar  el 
ánimo  de  la  briosa  población  de  Santiago.  Mezclado  en  los  con- 
sejos del  gobierno  de  entonces,  gozando  de  toda  la  confianza 
ded  general  en  gefe,  su  palabra  se  hizo  oir,  como  lo  atestigua 
la  historia  de  Chile,  en  las  asambleas  de  notables,  y  su  ac- 
ción, actividad  é  inteligenicia,  tuvieron  gran  pnrte  es  la 
reorganización  del  ejéríjiíto  que  se  batió  en  seguida  tan  glo- 
riosamente en  Maypú.  Por  eso  su  noble  general  no  le  ohido, 
y  hace  de  él  el  mas  espreeivo  elogio,  ax>enas  acababa  de  darse 
la  batalla  á  que  se  vio  privado  de  asistir,  á  consecuencia  de 
habérsele  conferido  el  imiportante  encargo  de  hacer  levantar 
el  bloqueo  de  Yalparaieo  por  los  bancos  españoles ;  de  la  gran 
batalla,  digo,  que  decidió  de  la  independencia  de  Chile,  y  en 
la  cual  me  es  grato  rvcordar  contribuyó  grandemente  á  in- 
clinar la  balanza  de  la  victoria,  mi  valiente  tio  y  denodado 
porteño,  el  general  don  Hilarión  de  la  Qnintajua,  ex-director 
interino  de  aquel  Estado,  muerto  mas  tarde  en  el  hospital  de 
Buenos  Aires;  menos  feliz  que  mi  abuelo  el  coronel  don  Car- 
los Spano,  quien  rindió  la  vida  en  el  campo  del  honor,  de- 
fendiendo heroicamente  la  libertad  de  América. 

Ahora  en  cuanto  al  decreto  que  reproduce  el  señor  Do- 
mínguez paja  probar  ''el  principio  de  la  carrera  militar  del 
señor  Guido",  podía  haberio  escusado,  no  habiéndose  profe- 
rido una  palabra  sobre  él.  Sin  embargo  en  esto  mismo  hay 
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BU  progreso  era  lento  y  traibado  por  el  sififtemla  opresor  de  la 
metrópoli.  El  general  Guido,  nacido  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  el  año  de  1789,  en  el  seno  de  una  de  las  principa- 
les familias  de  este  paíe,  y  habiendo  recibido  una  educación 
liberal,  corresipondienite  al  esmero  y  i  las  facultades  de  sus 
padres,  fué  empleado  en  1806  en  dase  de  oficial  meritorio 
del  tribunal  mayor  de  cuentas,  uaia  de  las  ofidnafl  jurisdic- 
cionales de  las  mas  alta  categórica  en  el  distrito  de  los  rirnei- 
natos  de  la  América  española.  Permtameció  alli  adelantandosK^ 
hasta  el  año  de  1810,  éin  otra  iníterruipcion  en  este  perio- 
do  que  la  causada  por  los  espediciones  militares  de  In- 
glaterra contra  Buenos  Aires,  á  cuya  gloriosa  defensa  con- 
currió en  uno  de  los  cuerpos  urbanos,  sirviendo  como  sol- 
dado distinguido  en  la  4.a  compañia  del  batallón  de  miño- 
nes, comandado  por  don  Jaime  Llavallol.  Antes  de  estallar 
la  levohicion  de  Mayo,  el  dignísimo  jurisconsulto  don  José 
de  Darregueyra,  á  cuya  autoridad  apelaré  oportusiameníte* 
se  presentó  en  las  reuniones  secretas  que  tenían  lugar  en  la 
casa  de  don  Nicolás  Rodriguez  Peña  y  en  la  célebre  jabone- 
ría de  Vieites:  con  lo  que  entró  á  participar  de  los  graves 
compromisos  y  del  entusiasmo  ardiente  de  los  piAmeros  pa- 
dres de  la  patria.  Heaha  la  revolución,  nómbresele  oficisl 
del  mifnisterio  de  gobierno.  En  1811  recibió  el  diploma  de  Se- 
cretario de  la  misión  a  Inglaterra,  encargada  al  famoso  y 
eminente  patriota  doctor  don  Mariano  Moreno,  primer  Mi- 
nistro de  la  República  Argentina,  quien  le  honraba  con  pa- 
ternal predilección.  El  gramde  repu*blicano  eopiró  durBai>te 
el  viaje  en  sus  brazos.  En  1812  el  señor  Guido  regresó  de 
Europa,  ingnesando  de  nuevo  al  mdnisterio  de  gobienno. 
Después  del  movimiento  del  8  de  octubre  de  aquel  año,  sir- 
vió algún  ti«empo  eil  ministerio  de  la  guerra  hasta  ser  rem- 
plazado  por  ei  coronel  don  Tomás  AUande.  En  1813  se  le 
confirió  el  defipacho  de  secretario  de  la  presidencia  de  Ohar 
oas,  al  lado  del  digno  general  don  Francisco  Antonio  Ortiz 
de  Ocampo,  comifirion..  quie  en  aquellos  tiempos  temipestuosos 
tenia  un  carácter  mixto  militar  y  político.  Después  de  las 
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/^m/ti^t  ffe  VíU^a^mírlo  y  Avooma  en  eoyas  et>i»?tro*>Q': 
te  TÍO  iSfiTodt/),  ettoron  1<*  goí>Í€Tii«  repnbI:*5MioB  ec 
frl  alfo  P#rnj,  rfcrvfe  floD^fer  frl  S^ñoT  Goido  había  €síaA>  ci» 
effrrf^j>ffTw\frTH''\n  4'jní  A  General  Belgrano.  eoobynTando  ac- 
lrvarfi#«t/r  por  U^j  meílkjíi  íj^ie  le  proporeíoiiaba  so  p«xi- 
^íí^ffi,  á  lo«  anxílkiíi  de  Uxlr#  jrénwo  enviados  al  egéreita 
patrio  dorante  arjudla  eríj»i»  te-rríble.  De  regreso  a 
)iíí4fUtm'Aírfin  y  hahiíindo  efitrer^ado  so»  relaciones  en  Tu- 
mi man  eon  IMfprajio  y  San  Martrn,  <"  sobre  lo  ffue  se  dará 
én  mi  In^ar  fmpVu^^fioDe»  mas  aiirplías)  taro  qae  det«Der- 
ní?  ^«1  ('ordoba  por  ónip<iíáñ(m  del  Gobierno,  á  fin  de  co- 
operar e>on  «u  f5í>nííejo,  á  lfi«  trabajos  de  la  autoridad  de 
f%(\w*\  punto.  Debú^mlo  ?íiib*H'iienteTnente  retirarse  de  allí,  la 
muni<'rx;arrdarl,  solicito  ftu  permanencia  en  dicha  erodad;  peri> 
fu/j  WHínn^lí}  k  la  capital,  á  desempeñar  otras  tarea*.  En  el 
año  1814  réH'ih'H)  el  ní>mbramiento.  de  oficial  mayor  del  mi- 
nisterio de  la  iciicrra.  Desptie«  de  la  revoluciini  de  1815^ 
que  traKÍ/irnó  el  onden  de  los  negooáos,  el  gobierno  pro- 
viffional  esta-ble^'iílo,  le  en«irgó  inteninamente  de  la  direocáon 
dr^l  Tfiinmo  minint^^o.  Entonces  mi  influjo,  su  diligencia» 
m?  em»í)eñarírti  enpecialniente  en  fomentar  la  fuerza  que 
exiiitía  en  Mendoza  al  mando  del  General  San  Martin. 
I{4»orwíii'?»ida  la  na»íMon  en  1816  se  elig'ió  para  i^obemarT;! 
al  ÍJemeral  I'ueyrredon.  í\ié  en  ese  año  que  el  Señor  Gui- 
do (M'Uíp«/n<lo  de  nuevo  el  pue«to  de  oficial  mayor,  presento 
la  memoria  de  que  haíblaré  en  su  tíemipo.  El  10  de 
Abril  d^i^l  año  siífuieiite,  e«to  (s,  en  1817,  se  tin)  er  de- 
creto k  íjue  el  señor  Dom^iingiiez  se  refiere,  al  tenor  del 
enal  m»  expidirt  el  ilespaeho  de  Teniente  Coronel  al  Señor 
Guido;  n^tfnbrñudoseile  inmediatamente  después  diputado 
<U}  Ins  Provincias  Uniklas  cerca  del  gobierno  de  Chile,  oar- 
Ko  <n><*  ftl  prewmte  aquórvaildria  al  de  ministro  plénipoten- 
(íMurio,  pí\r  la  tra»cpndencia  de  la  misión  y  las  facultadesk 
de  <|ue  iba  Tevestido. 

Km  el  sistcniía  de  eontestacSion  que  me  he  propuesto  j»- 
por    las    raxoncR    anteditíhas,    no   escasearé    ks    documentos 
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qiie  sirvan  de  algún  modo  á  ratificar  mis  aserciones.  Lo 
que  en  ellos  no  venga  enteramente  ad  easo,  será  oomipen- 
sado,  lo  esípero,  por  el  interés  que  despiertají  aügunoe  ie 
\m  per??onaiges  que  loe  finman.  Allá  va  por  ejemplo  esa 
cartA  del  Qeoeral  Belgraaio;  ee  oarócterafitica  de  su  gene- 
rosa índole,  por  el  eamdor,  modestia  y  firmeza  que  revela. 

El  General  Belgrano  á  don  Tomas  Guido. 

Macha  22  de  Octubre  de  1813 

Mi  amado  amigo:  m«i8  sirven  las  piezas  chicas  en  e^tos  países  que 
las  í^randes  pues  aquellas  pueden  arrastrarse  por  todas  partes  y  operar 
al  mismo  tiempo  que  la  linee:  creo  bastante  el  número  con  las  que 
tengo,  esas,  y  las  que  vienen  de  Potosí;  sin  embargo  no  será  malo 
alistar  las  dos  restantes  por  lo  que  pudiera  convenir,  y  mandar  fundir 
balas  á  propósito. 

Aqui  las  mulitas  y  caballos  son  mirados  con  mae  cariño  que  los 
hijosi,  y  nada  estraño  que  estuviesen  remolones  para  franquearlos ; 
espero  lleiiiarlos  die  muías  y  cu'ihallos  luego  quo.  ronsigamocs  esta  vic- 
toria que  no  dudo,  mediante  la  protección  decidida  del  omnipotente 
que  veo  en  todas  nuestras  cosav. 

Hacerse  sordos  k  los  clamoree  por  los  europeos  y  demás  canalla 
enemiga ;  oue  lloren  esos  demonio»,  pues  no  tendrán  que  llorar  poco 
las  madres  de  los  muchos  americanos  que  han  muerto  en  las  diferen- 
tes acii'ones  que  llievamoe  por  nuestra  libertad  energia  y  ailelaute. 

Debia  salir  á  Jujuy  Bieo  que  es  activisimo;  no  sé  si  soguirá  el 
atolondramiento  de  los  existentes  en  aquella  vila,  con  las  noticia:?  de 
enemigos  que  los  han  tenido  poco  menos  que  en  confusión,  aunque 
apenas  habia  70  hombres  en  Jarapaya,  con  un  paso  el  mao  terrible 
que  he  visto  desde  que  soy  nacido. 

No  puedo  decir  á  uste<l  bastante  cuanto  aprecio  el  Diccionario 
militar  y  obra  que  me  ha  remitido':  me  atormentan  porque  nic  hacen 
ver  mi  ignorancia  y  el  grave  peso  que  está  sobre  mi;  pero  me  com- 
placen, pues  con'  sus  luces  algo  aprenderé  de  lo  que  debo  sabor  para 
desempeñarme.  Es  verdad  mi  amigo  que  tengo  alguna  serenidad  y 
gozo  de  salud  ahora  mas  que  en  los  triunfos  ¿pero  que  seria  del 
egército  si  asi  no  fuese!  Esto  es  obra  toda  de  Dios  que  quiere  conce- 
derme estos  auxilios  para  continuar  en  nuestra  justa  empresa.  Diré 
á  usted  lo  que  se  me  ofrezca,  como  ahora  le  digo  que  soy  su. — MA- 
NUEL BELGRANO. 

Haee  dmeuenta  y  un  años  que  el  señor  Guido  reoibió 
esta  carta;  entonces,  y  desdie  antes,  trabajaba  ya  )por  la  pa- 
tria, enviando  auxilioe  dlesde  OhTKiuifiaca  á  nuestro  ejército 
en  <l©r.not^.  Haicria  poco  haibia  escrito  ad  General. 

TTe  salvado  conmigo  toda  la  correspondencia  reservada.  Los  acon- 
tecimientos del  camino  desde  nuestra  salida  de  la  Plata ,  la  conducta 
de  los  comisionados  y  la  de  algunos  oficiales,  todo  ha  eido  critico,  no 
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tanto  por  la«  circunataneias  eomo  por  su  origen;  nuestra  marcha,  ha 
sido  penosa,  pero  gracias  al  cielo  todo  ha  concluido.  Ayer  llegaron  las 
municiones  y  herraduras  que  venian  en  la  primera  división  de  nues- 
tras cargas:  todto  ae  entregará  como  corresponde  6  igualmente  si  arrí- 
base el  tráfago  que  he  referído.  Gomo  conozco  que  la  cxisi»  actual  de 
nuestros  negocios  político»  ee  la  mas  penooa  y  delicada  de  la  revolu- 
cion,  creo  que  es  el  tiempo  en  que  solo  debe  pensarse  en  trabajar: 
por  este  principio  quisiera  no  vivir  en  inacción,  y  que  al  lado  de 
Ocampo  (el  General)  se  me  proporcionase  en  que  pudieeé  sacrificar- 
me. . .  La  ipatria  es  la  deidad  que  yo  respeto  y  por  su  servicio  pos- 
pongo cualquiera  otra  conedderaciona. 

Lo  que  va  expuesto,  imnque  mviy  á  la  ligera,  esclareco 
siiifici«enteraenite  cuales  eran  los  antecedentes  del  señor  Guido 
anteriores  al  decreto  de  1817,  á  la  per  que  explica  las  cafusas 
en  que  <pudo  fundarse  sru  promoción  en  el  ejército. 

Volvamos  por  u<n  mcmenix)  ál  episodio  de  la  mAriiia  kíix- 
lena.  ]\Ia«  completos  serian  los  esolareciimienftos  dados  so- 
bre este  punto,  si  el  General  Guido  no  'hubiese  tenido  la  áos- 
^acia  de  perder  mueha  parte  de  sus  papeles  en  el  naufmgío 
de  la  fragata  Isaibel  el  año  26.  Con  este  motivo  le  escribia 
eil  General  San  Martín  desde  Bruselas  á  21  de  Junio  de  1827 

No  me  conformo  ni  me  conformaré  jamas  con  la  pérdida  de  sus 
papeles;  ella  lo  es  para  la  América  y  particularmente  para  \k  historia 
Lo  mas  sensible  es  que  no  se  puede  reparar,  porque  nadie  podrá  ba- 
ilarse en  el  caso  ni  con  la  proporción  que  vd.  ha  tenido,  para  reunir 
documentos  tan  precioeos,  eomo  interesantes  y  originalesu 

A  pesar  de  aqu)ella  pérdiida  aun  quedan  suficientes  do- 
cumonftos  para  abrumar  al  señor  Dominguez  y  pomer  á  la 
mas  clara  luz  la  ligereza  y  la  i/ababilidad  de  su  procedi- 
miento. 

No  es  una  pequeña  ouestion,  segum  supone,  la  que  se 
trata  aqui.  Se  dilucida  un  «punto  histórico ;  se  procara  saber 
como  so  creó  esa  marina  Chilena,  que  dio  ta.ntas  dias  de  glo- 
ria á  la  América;  se  trata  de  im  combate  naval  de  trascen- 
dentes resRi'ltados ;  quiérese  estaiblecer  la  parte  que  en  todo 
ello  cupo  al  representante  aiigentimo:  y  principalmente  exis- 
te  ahora  el  interés  de  testificar  los  hechos  desvirtuiaidos  y  ne- 
gados por  el  señor  Domingiiez  con  estupendo  desenfado.  A 
las  piezas  que  se  htain  aduddo,  agregare  las  siguientes. 

Tucuman  Junio  23  de  1818 
Mi  amigo:  endemoniado  estaba  con  el  silencio  de  V:  ya  creia  que 
no  existia  V.  en  Chile;  *'pero  veo  que  la  comisión  ha  debido  ocuparle 
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demasiado". 

Ha  llegado  el  plano  a^ner  ciiíbiim),  graeias  mil,  7  eos  él  la  d«  V-.  de  23 
del  pasado:  inmediatamente  llamé  k  dos  ezeelentes  sujetos  que  tengo 
de  la  costa  para  que  me  formasen  la  relación  que  acompaño;  es  re- 
gular que  V  tenga  los  pílanos  hidrográficos  que  levantaron  los  españo- 
les de  toda  la  costa  que  son  excelentes. 

"Enhorabuenas  por  nuestros  compañeros,  y  por  mi,  por  el  nuevo 
ascenso,  y  no  menos  por  el  nuevo  ensayo  marítimo. 

4  No  querrá  V.  decir  adi  caballero  O'Higgins  que  soy  snyof  A 
nuestro  Balcai«e  que  se  acuerde  de  mi  y  me  hable  nlgo.  Siempre, 
''siempre  de  V.  fino  amigo.— MANUEL  BELGRANO. 

Tucuman  26  Junio  1818 

Amigo  mió.  Es  adjunta  la  copia  de  noticias  que  he  recibido  da 
Potoei  y  el  Estado  de  las  fuerzas  del  ejército  enemigo:  el  23  envié  á 
y.  un  extraordinario  con  la  relación  que  me  pedia:  me  parece  que 
este  es  el  mejor  modo  de  comunicamos  cuando  lo  exija  el  asunto; 
porque  los  correos  tardan  un  mes  de  ida,  y  otro  de  vuelta,  en  cuyo 
tiempo  puede  revolverse  el  mundo. 

"Reservado".  Instruí  á  nuestro  San  Martin  de  dos  sujetos  que 
hay  en  la  costa  que  pueden  servir  mucho,  el  uno  en  Arica,  y  el  otro 
en  Tacna,  y  cuyos  nombres  fingidos  son,  el  del  primero  Don...  y  es 
un  tal...  el  del  Segundo  Don...  y  es  el  subdito  de  Tacna...  antes 
enemigo  capital  de  la  causa;  ambos  son  americanos:  lo  mismo  lo  es 
un  Doctor  Maldonado  en  Pica'  que  servirá  perfectamente:  en  Arequi- 
pa tenemos  á  Don  Manuel  Ribero,  y  ea  de  eoneepto:  ahora  creo  que 
no  hay  uno  en  todos  esos  puntos  que  no  ansie  por  ese  ejército,  y  sus 
esfuerzos  serán  redoblados  cuando  sepan  que  la  escuadra  señorea  el 
Pacífico. 

I  Porque  no  se  echa  mano  de  cuanta  plata  labrada  haya  para  jun- 
tar los '800  á  900  mili  Es  preciiso  apurarlo  todo  para  que  hayamos 
ganado  antes  que  se  nos  aparezcan  los  navios  que  están  en  la  Carra- 
ca, como  es  probable  que  se  piense  por  el  gobierno  español  y  haga 
mas  que  lo  posible  para  enviarlos  á  sus  puntos:  "ponga  Y.  todo 
empeño  en  armar  el  de  74,  que  si  es  bien  diríjido,  podrá  en  compafiia 
de  los  de  á  52"  (el  general  se  refiere  aquí  al  Lautaro)  ganar  la  es- 
cuadra española  que  ya  no  tiene  hombres  que  la  manden  etc . . .  Los 
amigos  se  ofreceoot  á  V.  con  su  afectísimo  amigo  MANUEL  BELGRA- 
N<X-JP.  D.  Comiuníquele  V.  las  noticias  á  nuestro  Balcaroe,  porque  no 
bay  tiempo  para  copiar.  Va  el  plan  de  la  pirámide  dedicada  á  nuestro 

héroe. 

Tucuman  10  de  Julio  de  1818 

Mi  amigo  muy  querido El  ejército  de  la  Sema  no  puede 

causar  cuidado  á  la  expedioion  que  se  intente:  si  se  retira,  luego  que 
se  vean  amagadas  las  costas,  se  le  quedará  la  gente  de  todas  las  pro- 
vincias que  deje,  y  tal  vez  no  Uegen  mas  qoe  los  gefes:  los  únieos  qus 
le  acompañarán  serán  los  europeos,  y  no  todos,  y  los  hijos  de  la  pro- 
vincia á  donde  vaya:  pero  aun  asi  la  expedición  no  clebe  intentarse 
con  tres  mil  hombres,  aunque  todo  lo  faciliten:  lo  menos  deben,  ser 
de  seis  á  ocho  mil  los  que  la  formen,  embarcando  ademas  un  cuerpo 
respetable  de  caballiería  con  sus  excelentes  caballos:  los  enémágoi 
pueden  rehacerse  con  gente  del  Cuzco  y  de  las  otras  provincias  qué 
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t^ee  término. 

Nuestros  respetos  y  eonsi  O  (raciones  á  los  sfífior?»  O'Higrgins, 
Balcarco,  Freiré,  lleras,  y  Borgoño;  el  Coronel  MadTid  se  ha  dedicado 
Igualmente  A  quererlas,  y  me  encarga  lo  ofrezca  á  su  disposición. 

Vamos  de  encargo:  para  pasar  mis  ratos  me  he  dedic^ido  k  cul- 
tivar un  horti-jardin ;  deseo  tener  cuanta  especie  de  raices  y  seraillaK 
d»  florrs  hay  en  es?,  pctfo  no  por  docenas.,  sino  por  cientos.  4 Usted  no 
tendrá  amiguitas  aficionadas  y  amigos  que  sean  capaces  de  reunirías 
en  la  e.«:taoion  propia  para  enviármelas  con  oportunidad f — Contimue- 
me  usted  s-u  amistad  seguro  de  que  tiene  la  de  su  affmo — MANUEL 
BELGRANO. 

P.  D. — He  recibido  á  la  una  el  adjunto  papel  de  mis  corresponsa- 
les de  la  costa,  que  envió  á  usted  para  que  se  instruya,  y  ''establezci^ 
la  correspondencia  con  aquellos  puntos  como  mejor  le  pareciere": 
advirtiéndole  que  abra  el  pliego  que  para  mi  trajese  la  ''Paula'':  no 
me  parece  que  pueda  haber  mejor  proporción:  aquellos  puntos  esrtán 
todos  minados,  por  cornsigniente  deben  aprove<iharf»e  los  momentos  paira 
que  salga  la  llama  que  abrase  la  oanalla  enemiga,  y  &e  concluyan 
nuestras  miserias  que  cada  dia  apura.n  mas.. .  Siempre  es  de  usted — 
MANUEL  BELGRANO. 

' '  Ocurrencia ' ' 

Como  los  buques  huaneros  son  de  nuestros  amigos,  &  mas  de  re- 
comendarlos para  que  no  se  les  trate  mal  en  adelante,  á  los  corsa- 
rioé,  convendrá  que  se  expida  una  proclama  de  que  el  gobierno  hn 
tenido  muy  á  mal  el  que  se  hayan  quemado  esos  buques  que  sirven 
piara  la  subs-istencia  de  nuestros  hermanos,  porque  no  permite  la  gene- 
rosddad  americana  hacer  la  guerra  á  manera  de  los  caribee  españoles 
que  se  han  complacido  en  el  incendio,  en  la  destrucción  y  muerte  de 
los  americanos. 

Oficio  del  General  Belgrano, 

Señor  Coronel  Don  Tomas  Guido. 

Me  es  muy  grata  l<a  lectura  de  la  Gaceta  ministerial  de  esa  capital 
que  detalla  el  plausible  suceso  de  nuestras  armas  en  el  19  de  Enero 
último,  y  que  V.  S.;  so  ha  dignado  remitirme  con  oficio  del  28  del 
mismo.'Reciba  mil  enhouabuenas  **por  la  gran  parte  que  tiene  V.  S." 
en  los  progresos  y  brillante  consumación  de  la  mas  lucida  campaña 
que  se  cuenta  en  los  aniales  de  Sud-Amérif a. 

Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  años.  Cuartel  general  en  los  Ranchos, 
Marzo  6  de  1819.— MANUEL  BELGRANO.  ' 

¿ Que  resta  ya  que  agregar  al  <cúinulo  de  pruebas  presen- 
tadas? Vaya  por  fm  y  como  golpe  de  grae^ia  esta  carta  del 
célebre  AlmiTiainte  oihileno  Don  Manuel  Blaneo  EíwMiada,  «[Us 
si  bien  ha  sido  escrita  con  fecha  postejior  de  algunos  meses 
ái  sucescí  del  **  Lautaro ''se  relaciona  á  todo  cuanto  se^  ha 
dicho  sobre  la  ingerencia  directa  qne  tuvo  el  diputado  dé  la-sj 
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Pr<yvmcias  Umidae  en  la  ciieacioai  de  la  marina  de  Qhile.  Co- 
pio aquella  carta  dando  el  deseaento  debido  á  la  mauifesta^ 
cion  modesta  y  generosa  del  em!ÍiDente  personcuge  que  k  es- 
cribe. 

Sefior  Don  Tomas  Guido. 

Navio  General  San  Martin<  á  la  ancla  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  Noviembre  5  de  1818. 

Mi  amigo  el  mas  queridq:  como  le  tengo  á  V.  repetido  qne  la 
gloria  6  infamia  que  eaigia  sobre  mi,  son  otras  tantas  bendiciones  6 
maldiciones  que  caerán  sobre  Y.,  me  adelanto  en  esta  ocasión  á  ase 
gurarle  que  no  tema  V.  las  últimas  por  ahora,  pues  la  toma  de  la 
fragata  María  Isabel  deben  alejarlas. 

Remito  á  V.  con  Wames  de  dicha  fragata  una  cruz  de  Luie  18, 
y  otra  de  Santa  Ana.  No  tengo  tiempo  para  mas^  pero  si  para  asegu- 
rarle que  soy  y  seré  siempre  su  mas  apasi<xna4o  amigo. 

M.  BliANCO 

En  eontrapoBieion  de  estos  testíimoaiioe  <s!lá^icOB,  repro- 
duzco aquí  las  palabras  del  Señor  Domingaez:  '*en  la  según- 
''da  edición  aumentada  de  mi  >histoTiia  (!)  lectificaré  la  pe* 
''quena  nota  relativa  a  él  (el  Señor  Guidlo)  diicí^^do  que  con- 
"dujo  el  dinero,  y  almtó  ei  buque;  y  que  efirte  fué  el  servicio 
"recomendad  por  el  generad  San  Martin,  y  premiado  con 
*'la  patente  de  Coronal  por  el  gobienno  argeiMtino." 

llágalo,  ei  tiene  el  corage  de  afrontar  el  ridículo,  ya 
que  no  se  quisiere  ocuiorir  á  los  tribunales,  en  demanda  de 
una  retractación  del  calumnioso  aserto. 

En  la  diatriba  á  que  contesto,  esgrimiendo  las  armas 
que  provoca  ¿  usar  el  agresor,  la  amistad  misma  del  primero 
de  nuestros  hombres  de  guerra,  que  es  uc  título  de  honor,  se 
liAce  servio*  para  deprimir  el  merecimiento  de  la  persona 
á  quien  se  quiere  ofender,  presentando  la  intimidad  de  una 
relación  prestigiosa  como  la  causa  determinante  de  un  inme- 
recido favor.  Aquella  amostad  exietia  en  efecto,  estrechado 
ccm  el  doble  vínculo  del  corazón  y  die  la  patria ;  amistad  sóli- 
da que  ha  resistido  al  tiemípo,  á  las  desgracias,  á  la  muerte; 
amistad,  no  tengo  embarazo  en  decirlo,  fecunda  para  los 
intereses  de  América.  Algo  de  todo  ello  se  revela  en  las 
cartas  insertas  y  en  las  que  insertaré  en  seguida,  siquiera  sea 
para  que  descanse  un  poco  el  ánimo  amenizando  esta  ingra- 
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ta  oontrovensift.  He  aquí  por  ahora  lo  que  hallo  mas  á  niiano: 

San  Fernando  4  de  Marzo  de  1817 

Mi  «migo  amado:  si  pudiera  ser  qne  antes  de  la  aeeion  tnviéramos 
una  entrevista,  seria  lo  mas  conveniente  al  bien  del  Estado,  en  mi- 
dia  se  pone  V.  en  esta,  otro  e«tá  Y.  eoniaigo,  y  en  otro  se  vuelve: 
hágalo  T.  que  se  lo  ruego. 

Memorias  á  nuestro  Pefia  y  es  y  ser&  siempre  su  amigo — SAX 
MARTIN. 

Cuartel  general  en  la«  Tablas  Febrero  3  de  1818. 

Mi  amigo  querido:  La  d«  V.  de  31  la  recibí  ayer,  después  de  mf 
regreso  de  Valparaíso:  quedo  enterado  de  su  contenido. 

En  breves  dias  me  tendrá.  V.  por  esa,  pues  me  es  indispensable- 
antes  de  pasar  al  Snd  conferenciar  con  V.  y  el  amigo  Cruz  (el  Direc- 
tor) . . .  P&oelo  V.  bien  y  crea  á  su  amigo — SAN  MARTIN. 

Llano  de  Maypú  Marzo  30  de  1818. 

Mi  amado  amigo:  consecuente  á  la  de  V.  ho  mandado  avisar 
verbalmente  á  Zapiola,  se  detenga  hoy  en  esa  para  acabar  de  herrar 
sus  caballos,  y  alistarse  de  todo  lo  que  le  falte;  los  Onzadorfls  debe- 
rán permanecer  en  Santiago  hasta  nueva  providencia.  * 

IHga  V'.  á  Necochea  establezca  la  mejor  disciplina,  y  que  procure* 
mantemer  siempre  por  lo  menos  la  mitad  de  wa  fu^)r/a  dentro  del 
cuartel,  y  aiempre  pronta. 

No  hay  la  menor  ooticia  de  enemigos.  Hágiame  Y.  el  gusto  de 
escribir  á  Pueyrredon,  que  yo  lo  verificaré  mañana. 

M«  parece  bien  se  levante  el  batallón  de  Coquimbo,  que  V.  me 
dice,  dígaselo  Y.  á  Fontesilla,  qxae  no  dudo  lo  aprobará. 

Mucho  nos  interesa  el  armamento  del  navio  que  est^  4*n  Yalpa- 
raiso;  hágase  un  esfuerzo  extraordinario  pues  las  circunstancia»  lo* 
exigen. 

Eato  se  va  poniendo  en  orden  y  creo  que  dentro  de  tres  ó  cuatro- 
días,  tt>do  se  metodizará. 

Es  como  siempre  su  amigo  verdadero. — SAN  MAKTIN. 

Mendoza  31  de  Julio  de  1818. 

Mi  amado  amigo:  Las  de  Y.  de  20  y  23  de  Junio  y  5  y  13  del' 
presente  las  he  recibido  á  mi  arribo  á  esta. 

Y<eo  que  será  indiepensable  adelantar  el  ejército  antes  do  la  pri- 
mavera, es  decir,  en  el  momento  que  lleguen  los  buques  de  Norte 
América,  es  menester  que  se  halle  preparado  todo  para  atacar  á  Tal- 
cahuano:  tomado  este  como  lo  espero  por  un  bloqueo  vigoroso,  las 
tropas  del  ejército  pueden  embarcarse  en<  este  punto  para  reunirse 
en  YaJparaiso,  6  por  mejor  d«cir,  en  tas  Tablas,  para  formar  un  campo* 
de  instrucción  que  es  necesario  á  lo  menos  por  dos  meses. 

Paso  á  Y.  en  copia  el  estado  de  la  artilleria  que  &  esta  fecha 
habrá  ya  salido  de  Buenos  Aires  en  el  hermoso  bergantin  de  guerra 
"Maypá'',  asi  coifio  el^  150  nía'riñéros  escelentes  para  la  tripulación 
de  dos  buques;  y  todos  los  paños  y  demás  aprestos  para  4600  hombree- 
del  ejército  de  los  Andes.  (1) 

1  NOTA — ^La  artillería  d«  que  habla  esta  carta  se  componía  de 
las  piezas  siguientes:  2  morteros  de  á  9,  1  obús  de  á  9,  2  obuses  de  & 
6,  4  cs,tczi99  de  á  24,  de  bronce,  y  4  idéiñ  de  á  8,  de  batalla. 
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I*i'9nso  paaar  por  ocho  ó  4iez  día?-  en  el  campo  y  diestfiues  hacer  una 
tentativa  á  la  conJillera:  paia  esto -estoy  esperando  á  mi  Justo  Estay, 
j>ara  lo  qu-e  he  escrito  al  teniente  gobernador  de  Santa  Rosa  me  lo 
i^emita. 

Incluyo  copia  de  la  última  carta  que  he  recibido  de  Püeyrredon: 
^r  ella  verá  usted  que  los  enemigos  van  bajando  la  cerviz  y  confor- 
mándose con  las  críti-cas  sítii»<*¡one5  en>  one  sé  halbin.  Memorias  á  los 
amigos.  Y  crea  lo  es  siempre  suyo  au — S^N  MARTIN. 

P.  D. — Incluyo  á  usted  los  papeles  que  me  habia  recomendado:  la 
clave  no  la  remito  porque  aun  no  ha  llegado  la  tropa  de  carretas  en 
•que  viene,  pero  esta  debe  verificarlo  de  un  dia  á  otro  y  entonces  mar-. 
'Chará  con  seguridad. 

Xr  la  adjunta  copia  del  sunónimo  que  he  recibido  de  esa.  Esto 
prueba  que  los  díscolos  quieren  difundir  sujs  ideas  por  e.«»taa  partes. 

Difame  utted  con  franqueza  si  hay  algo  con  O^Higgins,  y  en  este 
caso  ruego  á  usted  por  nuestra  amistad  corte  toda  discusión,  pues  de 
h)  contrario  todo  se  lo  lleva  el  diablo. 

**Vale" 

« 

Mendoza,  2  de  Agosto  de  1818 

Mi  amado  amigo:  la  de  usted  del  22  del  pasado  la  he  recibido. 
"Si  son  necesarios  mas  marineros  avíseme  usted  el  número  que  se 
necci  ita  para  provenir  á  Bueno?.  Ayres  se  remitan  sin  pérdida". 

Para  mediados  de  esta  pasaré  la  cordillera,  y  esfpero  en  Dios  que 
todo  se  hará  felizmente. 

Ya  escribí  á  usted  por  conducto  de  Lavalle,  y  repito  que  ee  ne- 
cesario concluyamos  con  Talcahuano,  para  que  quedemos  desembara- 
zados y  podamos  emprender  nuevas  operaciones 

Nada  mas  ocurre  por  ahora  sino  asegurarle  que  es  su  amigo  ver- 
dadero—SAN  MARTIN. 

P.  S.  Me  repiten  por  segunda  vez  el  anónimo  -  anterior.  Si"  hay 
algo  ruego  á  usted  por  nuestra  amistad  se  corte  todo  con  0'Higgi.n«; 
háblele  usted  con  franqueza,  no  sea  le  hayan  metido  algún  chisme . . . 
•O'Higgins  es  honrado  y  no  dudo  que  todo  se  tramsará. 

Mendoza  y  7  de  Setiembre  de  1818. 

.  '  Mi  amado  amigo: — Las  de  usted  del  26  y  29  del  pasado  están  en 
mi  poder.  No  ha  sido  poca  mi  sorpresa  al  ver  el  desenlace  que  ha 
tenido  la  incomodidad  de  O'Higgins,  pero  al  fimí  yo  eetoy  lleno  de 
gusto  por  haberse  transado  todo  amistosan^nte. 

r  Incluyo  á  usted  copia  del  oficio  de  nuestro  Püeyrredon  que  recibí 
hace  tres  dias-;  juzgue  usted  la  impresión  que  habrá  causado  en  mi 
corazón  su  contenido.  El  como  gefe  del  Estado  y  como  amigo  y  á 
presencia  de  ín;»  Secretarios,  sancicm)  el  auxilio  de  los  500.000  pesos 
para  el  ejército:  en  esta  confianza  yo  marchaba  á  hacer  el  último 
sacrificio...  Pero  habiendo  recibido  avisos  de  un  amigo  de  Buenos 
Aites  en  que  se  me  aseguraba  este  resultado  suspendí  mi  marcha  á 
•esa. 

Ayer  he  hecho  al  Director  la  renuncia  del  mando  del  ejército,  del 
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que  no  me  volveré  á  encargar  jamas:  yo  no  qfuiero  ser  el  juguete  de 
nadie,  y  sobre  todo  quiero  cubrir  mi  honor. 

Creo  seria  muy  con  vera  ien  te  el  que  influyese  usted  para  que  es© 
ejército  marchase  sobre  Talcahuano,  antes  que  se  recogiese  la  cosecha 
de  granos,  pues  si  la  verifican,  pueden  demorar  mucho  la  toma  de  la 
plaza . . . 

Adiós  mi  amigo,  sea  usted  feliz  y  crea  lo  será  suyo  etemamento 
su  SAN  MARTIN. 

Curimon,  Febrero  1."  de  1819 

Mi   amado  amigo Incluyo  á  usted  el  adjunto  plan,  el  que 

espero  me  diga  usted  si  es  de  su  aprobación,  en  el  supuesto  que  con 
igual  dato  lo  dirijo  á  O^IIiggins;  para  esta  operación  no  se  necesita 
mas  que  un  hombre  que  se  avenga  cotn'  el  carácter  de  Oockrane,  que 
tenga  intrepidez,  pero  al  mismo  tiempo  calma  y  reflexión.  Me  ha 
sido  imposible  pa&ar  á  esa,  tales  han  sido  los  apuros  en  que  me  he 

hallado  para  despachar  lo  que  me  ha  caido  entre  manos 

El    pliego    qaie    incluí    para    Balcarce    contenia    la 

orden  de  que  siempre  que  con  las  fuerzas  de  Chile  que  tiene  en  aquél 
ejército  pudiese  quedar  tranquila  y  segura  la  Provincia  de  Concep- 
ción, retire  á  Talca  toda  la  de  los  Andes.  Veremos  lo  que  me  .contesta, 
pue»  mi  principal  objete  es  el  de  reconcentrar  las  fuer7as  de  nuestro 
ejército,  bien  sea  para  obrar  ofensivamente  contra  el  enemigo,  6  bien 
el  quo  repase  los  Andes  si  viene  orden  para  ello,  consecuente  á  las 
noticia^}  recibida*»  de  la  espedician  de  España  sobre  Bu?nos  Aires,  a-.i 
amigo  eterno— SAN  MARTIN. 

San  Luis,  9  de  Marzo  de  1819 

Mi  amado  amigo: — por  las  noticias  que  tengo  de  Buenos  Airt'S. 
no  queda  duda  algiina  de  que  los  maturani^os  visitan  nue.tiria  capital. 
Consecuente  á  esto  ha  venido  la  orden  para  la  marcha  del  ejército  ñ. 
Mendoza,  la  que  incluyo  en  copia. 

Remito  las  instrucciones  q^ie  doy  á  Balcarce:  Veo  que  la  operación 
es  alpo  espinosa,  y  que  es  casi  imposible  poderlo  ocultar  pues  el  objeto 
de  los  preparativos  se  lo  indicar'an  al  soldado:  por  lo  tanto  me  inclino 
á  que  se  híiga  pííblica  aiiTrcntai^rlo  el  ripsíjo,  para  conrprometerlos  á 
que  wipan,  eí^pecialmente  Vs  chilenos.  En  fin  antees  de  que  se  trasfluzca 
nada,  seria  bueno  se  pusiese  usted  de  acuerdo  con^  O'Higgins  y  Bal- 
carce, sobre  este   interesante  particular. 

Reforme  usted  como  le  parezca  la»  adjuntas  proclamas,  y  hágalas 
circular,  tanto  en  los  papeles  públicos,  como  sueltas. 

En  fin  tome  usted  todas  aquellas  medi^&s  que  le  dicte  su  talento 
y  buen  deseo  en  beneficio  de  la  causa  pública : 

Adiós  amigo  amado,  lo  es  de  usted  v  será  siempre — SAN  MAR- 
TIN. 

P.  D. — Hoy  mismo  regreso  á  Mendoza  para  hacer  los  preparativos 
necesarios  al  ejército. 

Otra — Cuatro  piezas  de  batalla   de  á  4  nos  hacen  una  falta  in 
men^a:   vea  usted  de  vencí»r  las  dificultades  que  se  opongan,  á  c«yo 
efecto   quede   en   esa   un   oficial   de   artillería   de   lo=$   Andes  para   su 
«onduccion. 

A  esta  fecha  aun  no  parecen  Cruz  ni  Cabareda. 
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Va  original  la  nota  qne  se  pasa  &  O'Higgina  para  que  se  entere- 
de  ella. 

Si  el  completo  de  los  5000  hombrea  que  pide  Pue3nrredon  á  Chile- 
pudiesen  ser  de  reclutas,  seria  mas  ventajoso  que  no  de  cuerpos  for- 
mados. 

Mendoza  y  Abril  1.1  de  1819 

Mi  amado  amigo: — ^Veo.  que  en  su  última  me  confirma  una  espe- 
dicion  decretada  de  5000  hombres:  esta  voz  decreto,  no  quiaiera  oiría; 
he  visto  tantos  y  no  cumplidos,  qué  desconfió  de  todos  ellos:  pero 
hablemos  claro  amigo  mia  | Usted  ha  viato  cumplir  ningún  acuerdo- 
de  los  amigos  de  esaf  i  y  de  buena  fé,  cree  usted  que  los  hombres 
varíen  de  car&cterf  Usted  sabe  cual  ha  sido  el  interés  que  he  tomado^ 
en  la  suerte  de  la  América;  pero  amigo  es  doloroso  que  usted,  yo  y 
otros  poco»,  son  los  que  meten  el  hombro:   nada  de  e«to  importaba 
como  nuestros  trabajos  tuviesen  buen-os  resultados,  aunque  con  saori* 
ficio  de  n^iestras  vidas;  pero  el  resultado  es  que  también  perderemos- 
el  honor,  y  tanto  mas  desconsolante  cuanta  que  es  por  culpes  agenas. 

Es  imposible  realizar  una  espedicion  de  cinco  mil  hombres  con  la 
fuerza  que  existe  en  Chile.  Usted  sabe  que  un  ejétcitó  de  6000  hom- 
bree, apenas  formará  4.600.  Cuente  usted  que  wñ  ejéircito  de  6.000  hom- 
Concepción,  capital,  Valparaiso,  y  demás  necesarios  para  mantener  el' 
érden.  y  con  muchos  trabajo»  contará  usted  para  embarcarse  con  3000. 

Los  escuadrones  de  Mariano  se  aumentarán  basta  lo  mas  que  se 
pueda,,  que  con  esta  fuerza  y  ocho  pizas  volantes  se  podrá  acudir  á  la 
mayor  necesidad:  en  todo  este  mes  llegarán  250  recintos  pedidos  á  la 
Provincia.  Aun  no  lle^fa  contestación  de  Bueno»  Airea  sobre  h\  marcha 
del  ejército:  de  toda^  suertes  es  imposible  que  pase,  tanto  por  la 
falta  de  auxilio  c^ue  me  dice  Balcarce,  como  lo  avanzado  de  la  enta- 
cion...  Mil  cofas  á  los  amigos  y  lo  es  de  ust«d  como  siempre  su — 
SAN  MARTIN. 

Mendoza  26  de  Mayo  de  1819 

Mi  querido  amigo:  contesto  á  la  de  usted  del  18. 

He  visto  el  plan  y  propuesta  hecha  á  O'Higgins,  y  á  la  verdad' 
se  vé  en  él  visiblemente  la  concienzuda  mano  de  Arcop.  Pero  en  fin 
yo  veo  que  hay  caso3  en  que  es  necesario  entrar  por  todo. 

Yo  no  lo  entenderé,  pero  creo  que  si  el  gobierno  de  Chile  tuviese 
buenas  manos  auxiliares,  toda  la  propuesta  que  se  hace  se  pedia  ve- 
rificar cómodamente  por  250,000  peeos. 

En  ef^te  correo  escríbo  á  O'Higgins — oficialmente  estoy  pronto  á 
marchar,  mas  antes  de  verificarlo  quiero  ver  algo,  eñ  decir  que  hay 
e?pedicion  aunque  sea  de  mil  hombres;  en  este  caso  habré  oaniplido 
con  sacrificarme,  pero  no  perderé  mi  honor.  A  usted  le  consta  cuantas 
vt»o€s  he  pido  el  ridículo  juguete,  y  cuantas  veces  me  han  compróme* 
tido;  ya  sena  debilidlad  en  mí  el  permitir  se  repitiesen  estas  intrigas.. 

Pero  vaya  otra  propuesta,  que  me  pvre<*e  pued^Jleaar  todos  los 
objetos,  iuo  seria  mejor  fuese  O'Higgins  mandando  la  espedicion  y 
yo  de  gete  de  Estado  Mayor  f  Por  este  medio  se  activaría  todo  y  todo 
se  concillaba. 

Nada  me  escribe  O  'Higgins  sobre  el  plan  presentado  por  la  com- 
piOiia  espedicionaria.  Si  me  lo  pregunta  me  veré  en  mil  confiictos,  no- 
por  él,  sino  por  aquellos  malvados  que  tal  vez  creerían   tenia  una: 
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parte  muy  aetiva  en  su  aprobación. 

Pasado  mañana  salen  )o8  caTtadiores  do  Rudeffindo  («1  general  Al- 
Tarado)  $>ara  San  Juan,  y  Encalada  para  S¿,n  Luis,  Báícarze  lo  veri- 
ficará &  Buenos  Aires  mañana. 

Nada  sé  de  Buenos  Aires.  No  sé  si  tendré  lugar  de  escribir  6 
Peña.  En  este  caso  dígale  usted  mil  cosas,  y  que  lo  vüriñcaré  en  el 
correo  entrante. 

Se  me  olvidaba;  ¿Cree  ust^  de  buena  fé  que  pueda  salir  de  Chile 
una  espedicion  de  6000  hombres f  Me  contentaría  con  4000  y  es  ha- 
ciendo el  mayor  esfuerzo  lo  que  puede  marchar:  el  tiempo  por  tes- 
tigo. 

Adiós  mi  querido  amigo,  eternamente  lo  será  »nyo  su— ^AN 
MARTIN. 

Necesitaria  un  grueso  volumen  para  transcribir  las  innu- 
merables cartas  en  que  el  General  San  Martin  €apaT«ce  su 
ánimo  en  el  corazón  de  un  amigo,  tratando  al  mismo  tíenupo 
de  los  niegociofi  mas  &pduoB  de  la  política  y  la  guerra. 
Pero  basta  á  má  proipornto  el  usar  solo  de  aquellas  que  ínÉui 
por  ahora  en  la  '^ Revista."  Quiza  sea  una  clreuinstaaicia  hasta 
<nerto  punto  üavorable  k  que  me  instiga  á  sacarlas  á  luz,  asi 
como  otros  docmnentos,  los  cuales,  sin  lo  que  cuando  mas  pu- 
diera llamíarse  mi  filiial  indiscneoion,  disculpada  por  el  senti- 
miento que  la  inspira,  habrían  permaoieoido  eomo  hasta  hoy 
desconocidos  y  relegados  en  algún  viejo  estante,  (\  manera  de 
eses  títulos  ncíbíliarios  ocultos  bajo  el  polvo  quie  levanta 
el  huracán  de  las  revolucione». 

Queriendo  ser  punzante  á  todo  trance,  no  ha  vacilado  el 
señor  Dominguez  en  afirmar  que  la  descripción  hecha  por  el 
General  Guido  sobrte  el  combate  del  ''Lautaro",  es  la  repro- 
ducción casi  literal  de  la  que  trae  Miller  en  sus  memorias. 
Compárense  ambos  texytos  y  se  verá  lo  falso  de  tal  asevera- 
ción, cuya  trivialidad  crece  de  punto,  tratánidose  die  una 
persona  avezada  á  manejar  la  pluma.  I^a  verdad  es  que  taftito 
el  General  ]\Iiller,  como  el  Señor  Barros  Anana  y  Garcia  Re- 
yes, pasan  rápidamente  sobre  un  suceso  á  que  no  han  diado 
la  importancia  que  el  General  Guido  le  atribuye.  Por  otra 
parte,  la  novedad  en  esta  dase  de  materia.s,  no  puede  pre 
tender  á  un  mérito  absoluto.  Niaigun  historiador  inventa.  Los 
que  merecen  este  nombre  narran  casi  siempre  lo  que  otros 
han  sabido  mucho  antes.  Lá  diferencia  estriba  casi  siempre 
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en  el  modo  d^e  haieerlo.  Si  al  ordemado  agrupami^ato  dje  los 
heclios  expuestos  con  sencdlia  ó  aniagieatnosa  elociiencia,  se 
í^une  la  penetración  que  los  diescáeme,  el  juicio  recto  q<ue 
íes  da  claridad,  el  calor  de  una  templada  fantasía  que 
les  imprime  moviraiento  y  brillo,  y  se  sacan  de  ellos  de- 
ducciones sagaces,  consecuencias  exactas,  enseñanzas  úti- 
les, grave  y  sana  doctrina;  ai  poo*  decirlo  de  una  vez,  el 
historiador  ó  el  siníple  narrador,  consigue  transmitir  á  su 
obra  el  interés  relativo  al  afininto  que  trata ;  nadóe,  sim  sefr  un 
ignorante,  iria  á  h«uoerle  el  caiigo  de  haber  bebido  en  las  me- 
jores fuentes,  con  el  objeto  de  ser  initeresantc  y  verídico.  Esto 
en  tesis  general.  Sucede  sin  embargo  que  en  lo  publicado  ha 
poco  e«n  la  ** Revista-',  con  respecto  á  la  marina  de  Ohile, 
muchos  d!e  los  detalles  que  se  dan  eran  completanDesite  i^m>- 
rados.  Más  ya  que  intencionalmente  se  h)a  traitado  del 
general  ^liller,  y  que  parece  prestarse  un  justo  rcí^peto  á  la 
aiutoridad  dte  su  nom?bre,  insertaré  á  continuación  algunos 
fragmentos  de  dos  de  sus  cartas,  escritas  en  épocas  muy  dis- 
tantes una  de  otra,  las  cuales  hacen  resaltar  el  contraste  en- 
tre las  apreenaciones  die  un  personage  de  tan  elevado  oiarócter. 
y  la  conducta  observaida  por  el  señor  Doniinguez. 

Potosí  21  d€  Mayo  de  1S25. 

Mi  qu<»rido  Guido. — Habría  contestado  vuestra  carta  mueiio  antes, 
si  recién  liapo  poco  no  hubif'íra  11f\j?ado  k  mi  noticia  en  esta,  qiie  habiais 
posterp^ado  vuestro  viaje  á  Chile  y  que  os  hallabais  actualmente  en 
TJima.  Aunqaie  parezca  encismo  de  mi  parte  he  tenido  mucho  pisto  en 
«aber  no  dejabais  todavía  este  país,  pues  tantos  viejos  amibos  han 
desaparecido  en  diferentes  direcciones,  que  es  consolante  el  saber, 
que  uno  como  vo»,  aun  permanece  en  él. 

También  yo  deploro  que  no  hayáis  participado  de  la  última  cam 
paña,  pues  ella  ciertamente  ha  sido  de  las  mas  animadas  y  ^loriosfts: 
con  t^do  habéis  empezado  á  servir  desde  tan  temprano  en  la  revolu- 
ción, y  ocupado  constantemente  tan  altas  é  importantes  posiciones, 
y  SOÍ0  tan  bien  conocido  en  el  imUndo  político,  qnie  pocos  pueden  li- 
sonjearle de  haber  contribuido  mas  que  vo«  á  la  emaincipacion  de 
Siid-AméricB.  Esta  reflexión  alejará  por  cierto  cwalqiiieT  innato 
poupamiento  que  pudiese  asaltar  la  mente  de  cualquiera  cuya  carrera 
fuese  menos  honrosa  que  la  vuestra,  por  no  haber  recoiído  una  parn^ 
de  los  l'aiireles  de  Junín  y  Ayacaicho.  Vos  no  habéis  abandonado  ja- 
mas la  cansa  como  muchos  otros,  y  si  no  habéis  tenido  una  parte  ac- 
tiva en  la  iiltima  campaña,  todo  el  mundo  sabe  que  no  es  por  vnestra 
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falta.  Muchas  cosas  tengo  que  deciros  que  no  pued-an  fiarse  al  papel. 
El  GeDeral  Sucre  me  mandó  llamar  desde  Puno  |iara  tomar  el^ 
mando  de  las  tiopas  peruanas,  y  continuar  activas  operaciones  con 
fra  Olafieta;  pero  habiendo  en  este  intermedio  terminado  la  guerra, 
micntrjia  me  dirijia  á  retiinirme  al  ejercito,  pareoe  que  «»ré  destinado 
al  gobierno  de  e.-ft'e  departamento,  y  scilo  espero  instruocionee  oficíale», 
del  general  en  gefe,  que  está  en  Chuqiuisaca,  para  dar  comienzo  á 
mis  nuevas  funciones. 


Valparaíso  Julio  11  de  1859. 

Mi  querido  Guido.  Mil  gracias  por  las  dos  cartas  de  V.  del  11  de* 
Marzo  último:  parece  que  nos-  hubiésemos  encontrado  de  nuevo  ó  que 
nos  vstrecha>omos  las  manos  á  ti  aves  <]!?  los  Andes.  ¡Quien  sabe  si 
todavía  podremos  abrazarnos!  Pocas  co^as  me  darían  mas  placer; 
pero  á  no  ser  muy  en  breve,  queda  muy  poca  probabilidad  de  que  nos 
veamos  mas  en  e-te  mundo,  porque  no  puede  negarse,  y  temo  que  ni' 
ocultaise  que  ambos  estamos  cerca  de  nuestra  última  morada.  ¡Cuan- 
tos de  miestrcs  antiguo»  compañeros  nos  hain  precedido,  y  que  pocos 
han  qne<lado  para  seguirnos! 

La  vida  de  usted  ha  sido  de  agitación  y  de  hábiles  y  eficaces  sor 
vicio?  á  toda  la  América  española,  aunque  muy  especial  mente  al  Ria 
de  la  Plata,  Chile  y  Perú,  y  no  tengo  noticia  de  ninguno  cuyos  patrio- 
ticos  esfuerzos  hayan  continuado  por  mas  largo  tienujio,  ó  sido  mas 
incesantes,  ecérgicos  y  útiles,  y  siempre  de  la  mayor  importancia,  que 
los  de  u«ted. 

En  ESnero  de  1818  encontré  á  usted  en  Chile  repre^rientando  al  go- 
bierno Argentino,  cuando  la  opinión,  consejo  y  ayuda  de  usted  eran 
requeridos  en  todas  las  cuestiones  importantes  de  aquellos  tiemiios  de- 
acción:  pero  la  carrera  de  usted  no  se  ha  limitado  á  la  dii>lomacia  co 
mo  lo  atestiguan  sus  importantes  gobiernos  militares  <*n  el  Callao  y- 
Lima,  bajo  azarosas  y  penosas  circunstancias.  Confieso  que  mucho  me 
gustaría  recibir  un  apunte  de  su  vida  y  hechos  desde  la  última  ve:t. 
que  nos  separamos  en  Buenos  Aires  en  182í>,  pues  que  todavia  conti- 
núo en  la  colección  y  arreglo  de  dtatos  relativos  á  los  gobiernos  y  per- 
sonas de  Sud  América,  que  serán  quizá  procurados  dentto  de  50  añoi^. 
al  menos  como  auténticos^  y  que  entre  otras  cosas  estoy  persuadida- 
que   destruirán  todas  las.  njumerosas  acuí-aciones,   falsas  y  maligna-s^ 
que  aun  existan  contra  nuestro  lamentado  y  respetado  amigo  el  gene- 
ral San  Martin,  cuya  integridad,  desinterés  y  caballerosos  hechos;,  le 
colocaban,  como  usted  y  yo  sabemos,  tan  arriba  de  la  mayor  parte* 
do  los  c<a.iidillos  contem|>oráneos,  y  tan  eminentemente  siiperior  á  los 
últimos  mandones  del  Perú,  como  lo  fue  Washington   respecto  á  loa 
tres  6  cuatro  último»  Presidentes  de  los  Eíctados  Unidos....   vuestro^ 
síneeTo  amigo — ^VILLIAN  MILLEB. 

A  las  espresívas  y  nobles  caritas  que  anteceden,  contestó 
el  general  Gnido  con  ingenua  efusión.  Tengo  á  la  vifita  el  bo- 
rrador dé  esas  conninicaciones  privadas,  en  que  dos  veteranor. 
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de  la  Amérit!a  se  reeuiercl«2i  par  la  últímA  vez  su  cansagriftcion 
á  la  gran  causa  á  que  KÍedioaron  su  existesicia :  francas  expan- 
siones  de  dos  viejos '«aunigos,  naicidoB  bajo  difirtioitas  zona«,  pe- 
ro que  se  abraizan  desde  lejos  en  la  fratertaidad  iadíisoluble  de 
un  pensamiento  grandioso,  y  que  hablan  de  la  gloria  y  de  la 
muerte  como  si  la  primera  debiese  servir  de  aureola  á  la  se- 
gunda. Ellos  antes  de  partir  ''á  las  «regiones  de  donde  no  se 
vuelve  jamas",  se  dan  una  especie  de  glorioso  adiós,  otoi^ga^- 
dose  mutuamente  en  secreto  la  justicia  que  sus  co(n1)ein}x>rap 
neos  les  cercenan.  Yo  he  querido  alzar  con  mano  piadosa 
el  vedo  de  una  parte  de  esas  confidencias  íntimas,  porque  hay 
un  egemplo  que  recoger  en  ellas,  y  porque  me  persuado  que 
el  corazón  del  hombre  no  debe  ser  una  arca  cerrada,  gHnnj 
antes  bien  un  raudal  donde  cada  uno  pueda  recoger  en  su 
urna  las  aguas  pxiras  que  restauran  y  el  oro  oculto  en  su  co- 
rriente. De  una  larga  carta  del  General  Guido  i  Müller  (Pa* 
Tana  1859)  copio  los  fragmentos  que  siguen:. 


Mi  querido  Miller: ...  No  puedo  satisfacer  el  pedido  que  me  ha- 
céis de  algún  resumen  de  mis  servicios,  porque  mis  papeles  están  én 
Buenos  Aires.  Me  limitaré  pues  &  recordar  que  va  6  cumplir  medio 
siglo  que  estoy  sobre  la  escena  pública.  Chile,  Perú,  Ecuador,  Bolivia, 
República  Oriental  y  la  Argentina,  han  sido  el  teatro  de  mis  trabajos 
por  la  independencia  de  América.  Cada  uno  de  esos  Estados  ha  reci- 
bido algún  humilde  contingente  de  mi  celo  por  su  destino.  El  Brasil 
j  el  Paraguay  también  han  presenciado  mis  afanes  en  la  defensa  dé 
los  derechos  de  mi  patria.  Nunca  se  ha  entiviado,  mi  querido  Miller, 
el  fervor  que  animaba  mi  espíritu  en  los  primeros  dias  de  nuestra 
emancipación,  ni  he  perdido  la  esperanza  en  un  hermoso  porvenir  para 
estos  países  por  mas  vicisitudes  que  los  detuviesen  en  su  carrera.  Los 
errores  empiezan  á  des&parecer  cuando  la  adolescencia  sostituye  la 
razón  al  imjpetii  de  las  pasioituee.  Vendma  un  dia  en  que  nuestras  mis- 
mas  desgracias  aleccionan  á  los  que  nos  suceden,  sobre  la  inmensa 
conveniencia  de  cimentar  en  el  respeto  &  la  ley  y  á  la  autoridad,  la 
verdadera  libertad  que  hasta  aquí  s«  ha  buscado  en  ensayos  estériles 

Vuestra  sangre  selló-algunas  veces  esa  obra  de  redención  de  Chi- 
le, del  Perú,  de  Quito  y  de  Bolivia. 
'«••.   ••••    ••••    •••,    ••••    •*•.    ••••    •■«•    •.••    ••••    •*••    ....    •.  •• 

Permitidme  antes  de  cerrar  esta  carta,  toque  inciden  talmente  un 
punto  que  me  preocupa  en  la  actualidad,  y  que  habrá  llamado  tam- 
bién la  atención  del  honrado  general  Miller. 

Entre  los  comprobantes  de  vuestros  servicios,  figuran  atestados 
honrosos  de  Lord  Cockrane,  hoy  lord  Dundonald,  y  me  complazco  inti- 
mamente en  que  os  haya  hecho  justicia;  pero  tan  verídiio  y  leal  como 
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ha  sido  este  caballero  jmra  eon  ves,  es  desapiadado  y  eminentemente 
inexacto  en  sns  referencia»  á  nuestro  ^enerkl.  Lor  Uuncdonaid  se  ha 
dejado  vencer  por  una  pasión  agéna  de  su  mérito  y  de  su  elevada  in- 

,  teligencia.  Creo,  amigo  mío,  de  nuestro  deber  restablecer  la  verdad 
de  los  hechos  citados  en   las  memorias  de  esté   pers¡OMuge  con   ref»'- 

•rencia  al  general,  y  os  pido  que  ompleis  vuestr^i  pluma  en  las  rectif^ 
cacione-i  históricas.  No  nos  es  dado  dejar  manchar  autoritativaTuente 
el  carácter  de  nuestio  gefe,  cuando  ya  no  puede  defenderse  y  cuaído 
forma  una  de  las  celebridades  mas  brillantes  de  América.  Por  líii  par- 
te no  he  llenado  este  deber,  por  no  haber  conseguido  tener  á  mano 
las  memorias  del  lord,  cuyos  fragmentos  alusivos  al  yeneral,  públi- 
•eados  en  un  periódico  de  la  Confederación,  me  han  sugerido  la  iudicn- 
cioQ  que  os  hago. 

Rendiríais  también  un  gran  r-iervicio  poniendo  en  claro  .?omo  tes- 
tigo excepcional  las  calumnias  de  que  está  plagada  la  obra,  que,  bajo 
el  nombre  fingido  de  Pruvonena,  empieza  á  circular.  Deteneos  delante 
la  injuriosa  é  inicuamente  falsa  clasificación  de  hechos  \  personas-  e.i 
la  campaña  del  Perú,  y  os  asombrareis  de  la  cínica  osadía  de  un  hom- 
bre ciego  de  ambición  y  de  envidia,  que  sin  bastante  valor  en  Pii  vida 
para  suscribir  suí=>  diatribas,  las  ha  legado  bajo  un  nombre  apócrifo, 
como  desahogos  postumos  para  falsificar  la  historia. 

Os- aseguro  que  me  ocuparé  tan  pronto  como  pueda,  de  poner  en 
■claro,  sin  odio  ni  fascinación,  algunos  episodios  de  esa  crónica  escan- 
dalosamente desfigurados,  y  confio  en  que  haréis  otro  tanto...  Sed 
tau  feliz  como  lo  desea  \uestra  vieio  am¡f>o  v  compañero— TOMAS 
•GUIDO. 

En  el  miisino  año  eseriibia  á  Miller  en  estos  ténniínps. 

Paraná  Mayo  11  de  1859. 

Mi  querido  general  y  amigo:  líe  leido  vuestra  hoja  de  servicios 
•con  el  placer  en  el  alma  y  la  pena  en  el  corazón.  Vuestras  cicatrices  y 
vuestra  sangre  vertida  sobre  los  campos  de  Chile  y  el  Perú  en  dé 
fensa  de  la  gran  causa  de  la  emancipación  de  un  mundo,  sirven  de 
■orgullo  á  los  actores  en  la  gloriosa  ej>opeya  en  que  os  tocó  brillar,  y 
debiera  excitar  la  gratitud  de  pueblos  y  gobiernos  que  recogen  hoy 
el  fruto  de  los  sacrificios  sin  cuento  de  que  hemos  tenido  la  honra 
de  participar. — Pero  el  tributo  á  los  mas  sublimes  servicios  á  la  hu- 
manidad, se  reserva  para  cuando  la  memoria  es  estéril  á  los  sacrifi- 
cados; y  como  si  costase  á  los  pueblos  perdonar  el  bien-  que  se  les 
hace,  reservan  la  recompensa  y  la  palabra  para  lá  sombra  de  saa 
bienhechores. 

No  estraño  que  vuestras  reclamaciones  al  gobierno  peruano  no 
hayan  sido  escuchadas:  esta  fué  la  snierte  de  nuestros  mas  insignes 
guerreros,  cuando  les  ha  faltado  el  favor  ó  la  justicia  de  uno  que.  otro 
gobernante  de  los  que  se  han  sucedido  en  nuestra  época...  Habiendo 
■dedicado  mis  largos  afanes  á  seis  repúblicas  de  n-uestro  continente, 
vivo  todavía  uncido  al  carro  de  la  vida  pública,  sin  haber  podido  con- 
quistar mi  reposo  con  la-  medios  necesarios  para  una  existencia  inde- 
pendiente. Coronel  en  Chile,  General  en  el  Perú,  y  con  igual  rango 
'en  la  mas  alta  escala  en  la  república  Argentina,  no  he  recogido  de  mi 
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dedieacion  ardiente  al  buen  destino  de  estos  paises,  ni  aun  el  cum- 
plimiento de  promesas  sagradas,  y  descenderé  coum)  vos  á  la  tumba 
sin  el  consuelo  siquiera  del  agradecimiento  d<e  los  contemporáneos... 
He  remitido  sJ  gefe  del  gobierno  hoy  ausente  del  Par¿ná  vuestra 
hoja  de  servicios,  según  me  lo  habéis  recomendado  en  vuestra  carta 
de  7. de  Abril.  Ojalá  sepan  apreciarse  vuestros  títulos  á  la  admiración 
y  .al  recuerdo  de  esta  república,  en  el  valor  á  que*  los  elevan  los  que 
como  yo  hemos  sido  testigos  de  vuestra  abnegación  tan  generosa  y^ 
noble.  Yo  me  reservo  otro  egemplar  que  mis  hijos  leerán  ccín;  entusias- 
mo...   Vuestro   invariable   amigo — TOMAS   GUIDO. 

La  gravedad  solemne  de  estas  cartas  viene  á  poner  aun 
mas  en  transparencia  la  sinrazón  con  que  el  señor  Domin- 
guez  procede.  Cábele  el  triste  honor  de  haber  intentado  en 
una  época  de  paz,  y  haciendo  casi  alarde  de  una  rivalidad 
inconveniente,  el  perturbar  la  ({uietud  de  la  vejez  que  des- 
cansa, dando  golpes  descompasados  á  las  puertas  del  hogar, 
último  refugio  de  una  vida  agitada.  Insultar  la  fuerza  que 
declina  es  acción  que  no  abona  por  cierto  la  nobleza  del 
ánimo,  y  es  obcecación  lamentable  el  no  prever  que  llega 
un  dia  en  qw'i  la  mas  soberbia  arrogancia  vese  obligada  á 
doblegar  la  cerviz  al  peso  de  los  años,  y  que  entonces  la 
naturaleza  reclama  lo  que  el  deb-^r  impone,  esto  es,  el  res- 
pL>to  cuando  menos  para  los  luchaclor.^s  que  sucumben,  ó  los 
peregrinos  que  se  van. 

Bien  ha  hecho  pues  el  agraviado  de  no  entrar  en  una 
vindicación  en  que  no  habi'ia  podido  prescindir  de  cali- 
ficar adecuadamente  la  ofensa:  bien  ha  hecho  en  encasti- 
llarse en  su  conciencia,  mayormente  cuando  las  publicacio- 
n  ^s  que  han  dado  margen  á  que  s?  le  zahiera  con  destem- 
plada acrimonia,  fueron  emprendidas,  me  consta,  no  por- 
vn  espontáneo  y  legítimo  de>eo  de  llamar  la  atención,  sino 
eediendo  á  generosas  instancias,  á  instigaciones  íntimas. 
Con  relación  á  las  primeras  me  x^s  grato  hacer  figurar  el 
nombre  de  un  afamado  literato  ar^uitino,  que  ha  formado- 
en  un  tiempo  en  las  filas  que  el  señor  Domínguez,  y  que  en 
este  lugar;  como  en  todos  aquellos  en  que  aparezcan  juntos, 
está  predestinado  á  llevarle  la  palma.  He  aquí  los  conceptos- 
á  que  me  refiero,  notables  por  su  ^^levacion  y  urbanidad* 
espresiva. 
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Paraná,  Marzo  29  de  1855. 

« 
Mi  distinguido  Señor  General . . .  Con  motivo  de  una  carta  de 
usted  escrita  al  General  San  Martin  7  de  la  cual  envié  copia  á  Chile 
(*reyendola  allí  desconocida,  carta  que  hace  honor  al  patrioÜBiiio  y  á 
la  ilustrada  provisión  de  su  autor,  he  insinuado  &  Don  Eduardo  que  le 
suplique  á  usted  poner  en  orden  sus  interesantes  papeles,  animándolos 
con  una  narración  de  los  soicesos  á  que  se  refieren  y  en  los  eualea  ha 
tenido  usted  una  participación  tan  esclarecida  como  esos  mismos  su- 
cesos, pues  me  refiero  &  los  de  la  independencia:  Esas  pájinaa  serán 
de  oro;. el  tiempo  que  dá  ley  á  los  metales  7  al  diamante,  se  lo  dá 
iambien  á  los  elementos  de  la  hisitoría  nacional  en  todos  los  paises 
del  mundo  y  nosotros  no  podemos  ser  la  excepción  á  la  regla  general. 
Con  los  sentimientos  mas  vivos  de  estima  y  amistad  me  subscribo  de 
usted.  Señor  General,  muy  atento  etc. 

JUAN  MABIA   GUTIÉRREZ 

Estas  palabras  de  una  esquisita  cortesía,  sin  duda  que 
son  propias. á  atenuar  el  efecto  que  pudiesen  producir  las  as- 
perezas del  señor  Dominguez:  y  ante  la  denegación  á  que  se 
avanza  de  hechos  afirmados  con  el  auxilio  de  irrefragables 
documentos,  es  lisonjero  hallarse  en  situación  de  oponer 
testimonios  tan  simpáticos,  como  el  que  ofrecen  las  lineas 
que  copio  de  una  carta  escrita  al  General  Guido  por  el  be- 
nemérito General  Alvárado.  Jja  carta  está  datada  en  Salta 
á  9  de  Agosto  de  1855,  dice  así: 

Muy  amado  compañero....  Con  el  modesto  título  ile  "apuntes*^ 
aborda  uyted  nuestra  historia:  nadie  podrá  disputar  k  usted  la  com- 
petencia en  semejante  trabajo;  anticipadamente  pucd«  contar  el 
país  con  la  exactitud  de  los  hechos  que  usted  revele  y  el  mérito  de 
una  justa  apreciación.  Como  argentino  y  como  sincero  amigo  de 
usted  me  felicita,  Kin  de><*onocer  el  riesgo  de  la  eni.p«>esa  desde  que 
puede  hacerse  pre<*iso  levantar  el  velo  de  ciertas  épocas,  que  si  po- 
sible fuera  desearíamos  borrarla»  de  nuestro  recuerdo  en  desagravio 
del  patriotismo,  que  nunca  nos  abandonó,  y  de  la  vanidad  herida  pot 
los  extravies  de  nuestro  fanatismo  politice....  Su  afectisimo  amigo 
y  compañero— RUDESINDO  ALVÁRADO. 

Nada  mas  propio  á  estimular  una  voluntad  dócil  á  las- 
insinuaciones  desinteresadas  y  amistosas,  que  las  esipresio- 
ues  que  dejo  consignadas.  Uno  áe  nuestros  primeros  litera- 
tos, y  un  militar  distinguidísimo,  sancionan  de  antemano 
ccn  benevolencia  extremada  la  obra  á  que  incitan  de  una 
razón  madura,  y  en  que  esperan  ver  estampado  algún  nuevo 
recuerdo  de  la  patria  naciente.  El  talento  luminoso  del 
uno,  la  fé  entusiasta  del  otro,  y  el  penetrante  juicio  de  am- 
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bo8,  le8  permite  discernir  claramente  la  importancia  de  re- 
coger de  \oh  te'stigos  y  actores  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, las  tradiciones  de  un  gran  periodo  histórico  desti- 
nado á  hacer  época  en  los  anales  de  la  humanidad.  Sucede 
ademas  que  prescindiendo  de  los  sentimientos  personales, 
mas  ó  menos  calorosos,  y  del  valor  real  de.  cada  uno.  cuando 
se  elogia  á  cualquiera  de  esos  hombres  que  han  figurado  en 
primer  término  en  el  inmenso  drama  de  la  revolución,  lo 
que  en  otro  caso  seria  puramente  individual,  viene  á  ser 
con  fríM'uencia  un  homenag**  tributado  á  una  generación 
t'*nt.Ta,  i>í)r  el  int'?rmedio  de  sus  representantes  que  aun 
resisten  á  los  embates  del  tiempo. 

í^in  embargo  d^  estas  consideraciones,  no  bien  habia 
empezado  á  dar  á  luz  el  General  Guido  algunas  de  las  remi- 
niseeneias  de  su  vida,  cuando  ha  tenido  el  disgusto  d*» 
V'Tse  estudiosamente  hostilizado.  Entonces  quizá,  bajo  una 
ingrata  iini)resion,  habrá  píxlldo  recordar  lo  <|ue  le  e^^eribia 
d^'sde  el  Rosario  el  señor  don  Greeorio  Gómez,  en  27  d'» 
Enero  de  1856. 

Mi  ami{,'o  muy  apreciado....  No  se  tome  el  trabajo  de  escribir  80 
bre  las  agitacioDes    é  incomodidades  que  hemos  pasado  para  lograr 

liiieMtra  ín<le|K'nrleTicia,  que  hoy  nadie  hace  caso  de  esto  y  solo  sirve 
d<$  celoK  á  los  que  no  han  hecho  nada. 

Ganas  dan  de  preguntar — ¿y  quien  tiene  razón?  El  Si- 

fior  Gómez  es  el  raJsmo  sencillo,  patriota,  y  estimable  ciuda- 
dano á  quien  se  refiere  el  general  San  Martin  en  carta  diri- 
jida  al  general  Guido  desde  Paris  en  Diciembre  6  de  1831, 
diciendole. 

Le    rocomiendo    mucho   y   mucho   á    mi  Merce<U's; — ella    sabü 

que  ubted  y  (>oyo  hoq  mis  predilectos  amigos. 

Paso  á  ocuparme  de  la  Memoria  sobre  la  campaña  de 
los  Andes. 


II. 


En  carta  datada  en  Buenos  Aires,  Mayo  V]  de  18()2,de 
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cia  el  general  Guido  al  Señor  don  Mariano  Balcarce,  actual 
ministro  Plenipotenciario  de  la  república  en  varias  cortes 
de  Europa.  **  Desde  el  Pacana  remití  á  V.  un  ejemplar  que 
''ahora  duplico  del  euaderno  en  que  se  publicó  mi  ''Memo- 
ria" relativa  á  las  campañas  de  Chile  y  el  Perú,  que  eter- 
nizaron la  merecida  fama  del  mas  ínclito  de  los  giierré- 
"ros  americanos,  el  dignísimo  padre  de  V.  Capitán  general 
don  José  de  San  Martin.  Si  hubiere  alguno  tan  menguado 
que  diese  a  ese  documento  otra  inspiración  que  la  de  un 
*' recuerdo  histórico  del  pensamiento  conmemorativo  de  un 
"célebre  periodo  en  la  vida  política  de  nuestro  pais,  habría 
"caido  en  error  lamentable. 

El  señor  Domínguez  ha  sido  el  primero  y  el  único  que 
ha  salido  á  la  palestra,  inculpando  al  genei'al  Guido  en  acri- 
monioso lenguage  "de  pretender  arrancar  a  San  Martin  la 
"mejor  hoja  de  su  corona  de  laurel*' — "cuando  él  ha  des- 
"  aparecido,  cuando  ya  no  existe  ninguno  de  los  actores  de 
"aquella  grande  empresa."  Sin  duda  en  el  deseo  de  agravar 
la  acriminación  que  formula,  da  por  muertos  á  los  que  feliz- 
mente existen  tcdavia  de  los  que  fcT:iiaron  en  la  gloriosa  fa- 
ge,  y  cuyo  testimonio  haré  valer  en  su  lugar. 

Voy  á  copiar  aquí  las  palabras  que  han  despertado, 
exaltándole,  el  celo  patriótieo  del  señor  Domínguez  en  fa- 
vor de  nuestro  insigne  capitán,  siendo  aquellast  las  únicas 
que  hasta  el  día  haya  dado  el  general  Guido  á  la  pronsa, 
con  referencia  á  su  "Memoria".  En  una  nota  de  su  artículo 
sobre  el  "Lautaro"  dice: 

"El  señor  Domínguez  cuya  imparcialidad  aumentaría 
"sin  duda  el  mérito  de  su  "Historia  Argentina"  alude  en 
"una' nota  de  dioha  obra  á  la  "Memoria"  mencionada  en  el 
"texto,  desvirtuando  su  alcance  y  entrando  en  indieaciones 
"incorrectas  que  la  dan  un  carácter  facticio.  Debe  sin  em- 
'M;  rgo  cocsolrr  á  su  autor  la  opinión  favorable  de  los  mas 
'*  notables  magistrados  de  la  época  en  que  fué  escrita,  así 
**como  la  de  algunos  distinguidos  contemporáneos,  que  re- 
*^ conocen  se  puso  en  práctica  lo  aconsejado  en  ella,  relati- 
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''vamente  al  paso  de  los  Andes.  Quizá  en  otra  ocasión  viiel- 
*'va  sobre  este  asunto,  sin  otro  interés  que  el  que  sugiere  la 
^'verdad  histórica.  Mientras  tanto  me  limitaré  aqui  a  repro- 
'*du<íir  las  palabras  con  que  la  ** Revista  del  Paraná''  publi- 
**eacion  interesante,  creada  y  sostenida  por  uno  de  los  es- 
*'timables  directores  de  la  ** Revista  de  Buenos  Aires",  el 
* 'señor  doctor  don  Vicente  G.  Quesada,  acompañó  la  iñser- 
*'cion  de  la  ** Memoria*'  y  de  los  documentos  justificativos." 
Las  palabras  á  que  se  refiere  el  general  Guido,  nutridas 
de  interesantes  datos,  explican  las  circunstancias  que  prece- 
dieron á  la  presentación  de  su  proyecto;  no  obstante  el  se- 
iíor  Dominguez  se   desentiende  de  la   exacta  relación  que 
encierran  de  los  hechos,  para  ver  en  ellas  solo  una  apología 
per^ional,  que  sin  temor  de  equivocarse  según  su  expresión, 
atribuye  con  precipitada  fatuidad  á  la  persona  á  quien  pro- 
cura zaherir.  Este  triste  desahogo  no  debia  pasar  sin  apor- 
cibimiento.  El  doctor  Quiesada  con  sobrado  motivo  y  caba- 
lleresrca  bondad,  disipa  la  falsa  alusión,  declarándola  des- 
nuda de  todo  fundamento. 

Sin  provocación  pues,  y  sin  consejo,  el  Señor  >Domin- 
guez  ha  emprendido  una  acusación  en  la  que  se  presenta  co- 
mo cabeza  de  proceso  y  únifa  prueba,  un  documento  clásico 
al  que  se  niega  la  originalidad,  ya  que  no  pü^de  negarse  la 
influencia  positiva  que  ejerció  en  la  decisión  de  aconteci- 
mientos gravísimos.  En  tan  singular  empeño,  empieza  el 
señor  Dominguez  por  anunciar  ''que  probará  qué  el  señor 
Guido,  en  su  "Memoria"  esx^rita  en  1816,  sobre  la  campa- 
ña de  los  Andes,  no  hizo  mas  que  formular  las  ideas  que 
''maduraba  el  general  San  Martra  desde  1814,  y  que 
esa  meinoria,  por  muy  meritoria  que  sea  como  redacción 
.le  un  pensamiento  ageno;  es  muy  posterior  á  los  pro- 
"yectos  d(^  los  generales  chilenos  Carrera  y  O'Higgins 
"presentados  en  1815  cuando  el  señor  Guido  estaba  en- 
'' cargado  de  la  secretaria  de  la  guerra*'. 

¿Como  pruc^ba  el  señor  Dominguez  su  prini-^ra  propo- 
sición, ó  mas  bien  su   primer  cargo?  De  ningún  modo;  ni 
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lo  intenta  siquiera,  y  á  té  que  anda  acertado  en  ello,  pues 
la  demostración  era  imposible.  Imaginar  que  un  hombre 
versado  en  los  negocios,  fértil  en  recursos  intelectuales,  y 
considerado  en  su  carrora  pública  por  la  solidez  y  pene- 
tración áe  su  juicio,  no  tenga  ideas  propias  en  uno  de  los 
mas  meditados  y  honrosos  actos  de  su  vida,  es  dejarse 
dominar  lastimosamente  por  sujestiones  estrañas  á  la  sana 
razón.  Demás  de  esto  ¿que  extravagante  principio  seria 
aquel  que  fijándose  de  una  manera  absoluta  en  el  recón- 
dito origen  de  las  cosas,  no  admitiese  la  justicia  del  ga- 
lardón al  que  utilizase  conocimientos  adquiridos,  desarro- 
llase con  profundidad  ó  diese  inteligente  impulsión  á  una 
idea  ya  preconcebida?  Establezcas?  esta  rara  doctrina  con 
relación  á  la  política,  y  Platón  eclipsarla  completamente  á 
'Washington;  aplicada  á  la  ciencia  los  pastores  de  Fenicia 
que  observaban  el  movimiento,  de  los  astros  podrían  r.^cla- 
miar  la  sabiduría  de  Copémico.  Ciñéndonos  empero  á 
las  especulaciones  que  tienen  por  objeto  la  grandeza  y 
felicidad  de  los  Estados,  no  se  puede  menos  dé  considerar 
dichoso  al  hombre  que  m?zclado  en  los  negocios  públicos,  ^ 
consiga  condensar  la  opinión  en  las  ocasiones  solemnes  de 
la  vida  de  un  pueblo,  y  mas  dichoso  aun  si  anticipándose 
á  ella  la  dirige  iluminándola  el  camino.  Supongamos  por 
ejemplo  que  algún  estadista  presentase  mañana  un  pro- 
yecto para  la  unificación  de  toda  Italia  ó  la  reorganiza- 
ción de  Polonia,  y  que  aceptado  y  llevado  á  ejecución  se 
alcanzase  el  gran  fin, — ¿no  seria  una  negra  ingratitud  ne- 
gar ^l  valor  de  la  obra  de  es?  mortal  afortunado,  so  pr-c»- 
texto  de  que  detrás  de  él  se  levantaban  las  grandes  figuras 
de  Q-aribaldi  y  de  Kosciusko?  Pues  esto  y  algo  peor  ha- 
ce el  señor  Domínguez  menospreciando  la  honrosa  produc- 
cion  de  uñ  antiguo  servidor  de  la  República,  á  quien  acom- 
paña en  sus  vicisitudes  desdo  el  primer  dia  de  su  eman- 
cipación. 

Ahora  en  cuanto  á  la  tarea  de  probar  que  los  docu- 
mentos aducidos  son  de  fecha   anterior  á   la  ''Memoria", 
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nada  mas  fácil  ni  mas  completamente  inútil.  Esos  docu- 
mentos cuya  existencia  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  negar, 
se  encuentran  en  obras  muy  familiares  á  todos  aquellos 
que  se  ocupan  de  historia  americana,  y  aun  á  muchos  de 
los  que  leen  por  mero  pasatiempo.  De  ellos  resulta  un  he- 
cho culminante,  y  es,  el  aplazamiento  indefinido  de  la  re- 
conquista de  Chile.  La  carta  de  San  .Martin  á  Olligginji 
(Enero  15  de  1815)  anterior  al  plan  de  invasión  á  ese  Es- 
tado por  el  general  Carrera,  expresa  de  un  modo  termi- 
nante **que  todos  los  proyectos  sobre  Ohile  se  han  suspen- 
dido''. En  la  del  director  Alvar<?z  (Octubre  30  de  1815) 
al  referirse  al  caso  posible  de  la  ocupación  de  Chile  por 
nuestras  tropas,  supone  **un  accidente  imprevisto",  es- 
tando por  tanto  fuera  de  la  cuestión.  Por  último,  la  carta 
del  ministro  don  Juan  Florencio  Terrada,  es  impertinen- 
te al  asunto  en  discusión,  habiendo  sido  escrita  tres  me- 
ses  y  medio  después  de  la  *' Memoria".  Debemos  pues  fi- 
jarnos solo  en.  las  piezas  principales:  el  plan  del  general 
Carrera  (Mayo  8  de  1-815)  y  la  contestación  en  que  le 
rebate  el  general  San  Martin  á  quien  se  le  elevó  en  con- 
sulta (Junio  1.°  de  1815). 

En  esa  contestación  el  gen«eral  manifiesta  lo  irrealiza- 
ble de  la  empresa  con  los  medios  propuestos;  no  halla 
oportuna  la  expedición;  no  hay  con  que  equipar  quinien- 
tos hombres;  los  pertrechos  que  se  piden  hacen  gran  falta 
en  las  difíciles  circunstancias"  del  pais.  ''Nuestra  situ.n- 
cion  actual  dice,  parece  apartar  los  temores  de  tener 
algún  contraste  en  el  Perú,  y  con  mucho  mas  fundamen- 
to en  esa  capital,  sin  embargo  de  la  expedición  peuinsu- 
sular.  No  obstante,  la  suerte  de  las  armas  es  variable, 
y  no  acertado  el  deshacerse  de  fuerzas  que  echaríamos 
de  menos  en  caso  de  revés.  Repito  con  esto  que  mil  qui- 
nientos fusiles  pueden  pesar  mucho  en  la  balanza  de 
'*  nuestra  futura  felicidad".  La  nota  termina  con  estas 
importantes  palabras:  *' Chile  Exmo.  señor  debe  sor  re- 
'*  conquistado...   Si  señor:  es  de  necesidad  esta  reconquis- 
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*'  ta  pero  para  ello  s.3  necesitan  3.500  ó  4.000  brazos  fuer- 
**  tes  y  disciplinados,  único  modo  de  cubrirnos  de  gloria 
**  y  dar  la  libertad  á  aquel  Estado;  pero  esto  podría  ve- 
*  orificarse  cuando  V.  E.  haya  derrotado  la  expedición  pe- 
''  ninsular  y  Pezuela  haya  abandonado  nuestro  terrifo- 
''  rio'\ 

Les  contrastea  de  nuestras  armas  en  el  Perú  que  apa- 
recian  lejanos,  vinieron  por  desgracia.  Desde  la  derrota 
de  Sipesipe  quedó  desconcertado  el  ejército  argentino.  Sin 
los  esfuerzos  mas  sublimes  del  patri'ntií?mo  todo  estaba 
perdido.  Exhausta  la  provincia  de  ]Vrontevideo  por  los  sa- 
cudimientos que  pusieron  á  prueba  su  heroísmo:  sublevado 
Santa  Fe:  Quemes  haeiendo  prodigios  de  valor  en  Salta 
en  defensa  del  territorio  y  poniendo  al  mismo  tiempo  en 
conflicto  á  los  patriotas  por  la  turbulencia  de  su  genio  (1)  : 
anarquizada  la  república:  el  enemigo  triunfante  en  el  Pe- 
rú y  en  Chile:  San  Martin  relegado  en  Mendoza  desespe- 
rándose del  abandono  en  que  se  le  dejaba  y  siendo  el  blan- 
co de  hostilidades  sigilosas  cuyo  centro  estaba  en  Buenos 

(1)  En  los  notables  articules  debidos  á  la  pluma  del  autor  do 
la  'MTistoria  de  Belgrano''  publicados  últimamente  en  la  "Nación 
Argentina**  Fe  traza  á  grandes  rasgos  la  fisonomía  del  denodado 
caudillo  de  Salta,  presentándolo  con  imparcialidad  y  viveza.  La  lec- 
tura de  tan  interesante  trabajo  me  ha  sujerido  la  inserción  aquí 
de  un  fragmento  de  carta,  que  transcribo  á  condición  de  reservar 
mi  juicio,  dirijida  á  don  Tomas  Guido  por  el  diputado  al  congreso 
don  José  Darregueyra,  Dice  asi  la  carta: 

Tucuman  y  Febrero  26  do  1816. 

Giiem«s  cual  otro  Artigas  nos  está  causando  los  mayores  peaf- 
juicios.  El  ampara  y  proteje  la  deserción  de  nuestras  tropas:  se  dico 
con  certeza  que  ha  reunido  ya  de  ellaei  un  cuerpo  de  más  d<e  ^OO  hom- 
brea. Las  perversas  intemicioneB  de  eete  hombre  y  de  aa&  aUiegadoB 
entre  quienes  se  cuenta  el  Arzobispo,  no  pueden-  ser  mas  conocidas, 
y  manifiestas.  No  esperemos  á  que  el  tiempo  nos  justifique  ponjue 
es  perdido  todo.  Haga  usted  é  influya  cuanto  pueda  para  que  se 
nombre  á  Belgrano  de  mayor  general  de  es-te  egéreito  con  el  én* 
cargo  etBipecial  de  acabar  con  Güemes  antee  de  abrir  la  campaña  del 
Perú.  Todo  slos  que  amain  ol  orden  claman  por  esta  medida  y  gri- 
tan que  solo  Belgrano  podrá  restablecer  el  orden  y  disciplina  en  el 
egéreito:  si  he  de  decir  verdad  lo  contemplo  mejor  para  esto  que 
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Aír?s;  y  en  medio  de  luia  situación  tan  aflictiva,  de  la  agi- 
tacion  universal.  la  cuestión  eleccionaria  para  el  nombra- 
miento de  Director  del  Estado,  suscitada  en  el  congreso, 
que  superando  dificultades  ímprobas  fc  habla  por  fin  reu- 
nido en  Tueuman;  todos  estos  obstáculos,  todos  estos  pe- 
ligros, alejaban  al  parecer  la  posibilidad.de  poner  en  prác- 
tica el  dictamen  vertido  en  la  nota  d  *1  general  San  Martin, 
bajo  el  concepto  del  rechazo  de  los  españoles,  victoriosos. 
Pues  bien,  precisamente  en  momentos  tan  críticos,  quizá 
los  mas  apremiantes  de  la  revolución,  es  que  se  decidió  el 
señor  Guido  á  presentar  su  proyecto,  desenvolviendo  el 
plan  que  un  año  antes  8e  había  apenas  señalado,  llevando 
el  convencimiento  al  gobierno  que  hasta  entonces  hesita- 
ba, y  facilitando  al  general  San  ^fartin  la  oportunidad  de 
dar  espansion  á  ^os  arranques  de  su  genio,  impaciente  ya, 
apesar  de  sus  manifestaciones  d'^  oficio,  es  justo  declararlo, 
por  acometer  la  grande  empresa  que  ha  inmortalizado  su 
nombre.  La  averiguación  de  á  quien  se  le  ocurrió  primero 
el  pensamiento  de  atravesar  los  Andes,  no  se  atina  á  que 
pueda  conducir  sino  á  divagar  en  el  campo  estéril  de  la's 
presunciones.  Más  si  hubiésemos  de  atenernos  únicamente 
á  los  documentos  escritos,  es  al  g'^neral  Carrera  á  quien 
perteneeeria  la  prioridad,  y  en  este  caso  el  Señor  Domín- 
guez para  ser  lógiex)  debería.  ?e«ruu  su  argumentación,  re- 
vindicar  para  aquel  célebre  caudillo  todo  el  mérito  de  que 
quiere  despojar  al  general  Guido,  en  vez  de  adjudicarle 
inneeesariamente  al  general  San  Martin,  pretendiendo  a- 
brillantar  la  aureola  luminosa  con  que  le  vemos  coronado; 
6  bien  repartir  los  laureles  d*^  cuyo  honor  se  hace  arbitro, 

pnrn  Tfírevior  ílH  E8ta<lo:  Juan  .Tf)^>5  Sarratea  y  que  saldrá  <le  aqui 
in  Bomana  venidera,  impondrá  á  usted  nías  á  fondo  df»  la  n^<»«8idad 
en  .que   estamon  de   adoptar  acuella   medida.  , 

Aeaha  de  lli»var  el  corr-eo  d<»  arriba  y  se  asejznra  qtie  GKiemes  ha 
liecbo  ])ublicar  un  bando  |>ara  que  se  prenenten  loa  desertores,  pena 
de  la  vida  al  que  no  lo  hiciere  dentro  del  término  que  le»  señala: 
combine  «uíited  esto  con  los  datos  que  Fe  tienen  en  contrario,  y  la 
consecuencia  será  que  no  trata  pino  de  alucinarnos  y  entretenernos 
con   esperanzas  de   reconciliación   que  nunca   veronios. 
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BDtre  los  emigrados  chilenos  que  menciona  y  que  según 
dice:  ** rodeaban  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  pedian,  ha- 
blaban, influían,  demostraban  con  todo  el  ardor  que  in- 
funde el  sentimiento  de  la  patria  perdida,  la  convenien- 
éia  y  la  necesidad  de  atacar  k  Chile*'. — ^Para  otorgar  al 
general  San  Martin  un  priviligio  de  invención,,  ya  que  se 
dá  tanto  precio  á  la  iniciativa  de  los  emigrados,  no  es  bas- 
tante exponer:  *'que  el  general  San  Martin  habia  conce- 
**  bido  el  mismo  plan  y  trataba  de  egecutardo'',  agregan- 
do, *'no  es  de  este  lugar  referir  los  medios  de  que  se  valió 
*'  para  lógralo,  y  para  que  nadie  le  arrebatase  la  gloria 
*'  de  la  concepción  de  la  idea,  y  lo  que  es  mas  de  su  ege- 
*'  cucion".  Parece  al  contrario  que  nunca  seria  mas  opor- 
tuno que  al  presente,  no  pudiendo  comprenderse  tan  es- 
traña  reserva.  Pero  aun  en  la  hipótesis  del  feliz  aprovecha- 
miento de  una  idea  agena  todavia  secreta  ó  embrionaria, 
con  el  fin  de  que  se  egecute  un  gran  designio,  no  es  fácil 
alcanzar  la  justicia  de  que  se  hiciese  valer  esta  circuns- 
tancia en  detrimento  de  quien  buscase  razones  convincen- 
tes ó  elementos  de  buen  éxito,  para  fortalecer  su  propia 
convicción,  en  las  inspiraciones  de  un  talento  robusto,  de 
una  vo'luxitad  p.revisora. 

Si  el  señor  Domínguez,  supongamos,  en  vez  de  mal- 
gastar el  tiempo  revolviendo  mamotretos,  por  el  placer  de 
trasladar  en  mal  romance  al  papel  resentimientos  tenaces, 
ocupándole  de  una  manera  mas  conforme  á  sus  deberes 
oficiales,  según  tendría  derecho  á  reclamárselo  el  pueblo, 
sujiriese  ahora  que  es  ministro,  el  medio  de  hacer  efectiva 
para  siempre  en  nuestro  pais  la  responsabilidad  de  los  a- 
gentes  <\xíe  abusan  del  poder:  si  llegase  por  una  feliz  ins- 
piración á  descubrir  la  clave  para  que  estos,  ora  conteni- 
dos por  sabias  precauciones,  ora  por  temor  de  un  inevita- 
ble castigo,  no  perjurasen  nunca,  violando  miserablemente 
los  derechos  del  pueblo,  conjurando  contra  la  libertad  del 
sufragio,  desacatando  con  audacia  la  magestad  de  las  le- 
yes: si  esto  consiguiese,  digo,  apesar  de  la  perpetua  discu- 
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sion  del  problema,  podría  asegurársele  si  lo  resolvía  defi- 
nitivamente, el  aplauso  de  la  posteridad,  tanto  mas  cuanto 
mayor  fuese  la  dificultad  6  el  riesgo  que  arrostrase  al  em- 
prender su  reforma.  Señalemos  entretanto  la  preferencia 
que  dá  á  la  ejecución  sobre  la  idea,  desbaratando  él  mismo 
de  este  modo  lo  que  ha  dicho  antes,  á  saber  que  la  concep- 
ción atribuida  al  general  San  Martin,  constituye  su  mas 
honroso   timbre. 

El  punto  de  vista  bajo  el  cual  ha  considerado  el  se- 
ñor Domínguez  la  cuestión,  es  tan  estrecho  que  no  presenta 
horizonte.  ¿Quién  puede  dudar  que  cuando  se  escribió  la 
**  Memoria  *'  nada  estaba  resuelto  sobre  la  campaña  de  los 
Andes?  Y  sino   ¿que  objeto  habría   en  presentarla?   ¿Que 
significaban  las  recomendaciones  que  se  hacían  de  esa  pie- 
za por  la  autoridad  establecida  en  Buenos  Aires,  que  en 
virtud  de  las  razones  en  ella  contenidas,  suspendía  el  cum- 
plimiento de  órdenes  superiores  dadas  en  el  sentido  de  re- 
forzar  el   ejército   que   debía   operar   sobre   el   Perú?  ¿No 
prueba  esto  nada  en  favor  del  documento  á  que  el  señor 
Domínguez  afecta  dar  tan  poco  aprecio?  Inculcando  el  se- 
ñor Guido  la  conveniencia  de  la  adopción  de  su  plan,  ex- 
ponía, **que  si  sus  reflexiones  no  alcanzasen  á  persuadir 
'*  de  la  necesidad  y  de  la  utilidad  de  la  restauración  d3 
*'  Chile,  una  leve  meditación  sobre  el  abatimiento  de  nues- 
**  tros  recursos  pecuniarios;  la  divergencia  de  nuestras  o- 
"piníones;  la  estagnación  del  giro  mercantil  y  el  último 
*'  conflicto  con  que  nos  amagaban  los  preparativos  de  los 
**  portugueses,   convencerían   profundamente   de   que,  bajo 
**  la  alternativa  de  perecer  en  la  inacción,  ó  de  correr  el 
'*  riesgo  de  buscar  en  Chile  un  baluarte  a  nuestra  inde- 
*'  pendencia,  era  urgente  y  obligatorio  elegir  el  único  ca- 
'*inino   que   nos   quedaba    menos   espinoso."   En  otro  lugar, 
pintando  los  desastres  que  vendrían  sobre  el  país  sino  se 
emprendía  la  expedición  que  aconsejaba,  expresábase  asi: 
'*Por  lo  que  á  mi  toea,  yo  habría  cumplido  cf>n  los  debe- 
**  res    de    un    americano,    sacrificándome    por   la    libertad; 
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pero  llevaría  mi  dolor  hasta  el  sepulcro,  si  me  viese  en- 
vuelto en  las  minas  de  mi  país  por  la  inercia  é  irresolu- 
ción del  gobierno  y  por  no  haber  prevenido  á  ti-empo  los 
males  que  aun  es  posible  evitar  sin  grandes  peligros". 
Por  último,  al  terminar  la  ** Memoria''  exclama  su  autor: 
**  ¡sea  yo  tan  feliz  que  este  corto  homenaje  que  tributo  á 
^*  mi  adorada  patria,  refluya  algún  dia  en  la  inmunidad 
eterna  de  los  derechos  imprescriptibles  del  nuevo  mun- 
do!" Y  asi  fué  pese  á  la  ingratitud  ó  á  la  envidia. 

Sentada   la   necesidad   de   emprender  la   campaña,   dá 
forma  al  pensamiento  que  desde  años  atrás  habia  surgido 
en  la  mente  de  muchos  con  la  vaguedad  y  el  prestigio  de 
lina  esperanza  atrevida,  sin  que  el  que  lo  iniciaba  en  tiem- 
po bajo  una  faz  asequible,  se  detuviese  á  investigar  su  ori- 
gen primitivo  ó  reclamase  la  exclusiva.  Pero  lo  que  se  po- 
drá siempre  sostener,  siquiera  sea  innecesario  ante  el  cri- 
terio público,  y  sobre  todo  ante  la  imparcialidad  de  la  his- 
toria, es  la  importancia,  la  oportunidad  de  la  obra  en  que 
propugnándose,   no   obstante   las   calamidades   del   Estado, 
por  un  proyecto  grandioso  y  salvador,  se  imbuia  en  él  á 
hombres  dignos  de  hacerse  sus  ejecutores,  llevando  el  con- 
vencimiento y  la  demostración  hasta  el  extremo  de  venc?r 
largas  vacilaciones  y  fuertes  resistencias,  decidiendo  al  go- 
bierno  á  acometer  la  sublime  aventura.  Nada  de  esto  me- 
noscaba la  fama  del  general  San  Martin,  ni  tampoco  su- 
pondría que  no   imaginase  cualquier  plan  y  se  preparase 
á  darle  cima,  puesto  que  se  contaba  con  ira  concurso  va- 
liosísimo  como    una    condición   indispensable    del   triunfo. 
El  señor  Guido  nunca  ha  pretendido  sorprender  á  la  opi- 
nión ni  al  gobierno  con  una  novedad  que  les  dejase  atóni- 
tos.  Insistiendo  en  lo  dicho  repetiré,  que  muy  pobre  hom- 
bre de  estado  seria  el  que,  aislándose,  prefiriese  el  fruto  de 
sus  meditaciones  solitarias,  á  las  ventajas  de  poder  con- 
cretar los  mas  acertados  pareceres  en  un  pensamiento  fecun- 
do y  fuerte,  en  que  se  armonizasen  las  combinaciones  de 
una  política  extensa  y  de  una  acción  vigorosa.  **Las  reía- 
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(fioncH  p<>rH()nale8  é  íntimas  del  señor  Guido  con  el  ge- 
neral San  Martin,  (léese  en  la  introducción  dé  la  ** Me- 
moria'* publicada  en  el  Paraná)  y  con  los  demás  coman-^ 
**  (lant<*s  que  se  hallaban  destinados  á  guardar  las  fronte- 
ras, y  las  ventajas  de  su  posición  oficial  para  proverse  de 
informes  detallados  con  que  conocer  y  definir  exacta- 
mente la  ira^portancia  de  las  respectivas  posiciones  de 
los  beligerantes  y  de  los*  elementos  disponibles  por  am- 
bas partes,  facilitábanle  medios  eficaces  para  la  concep- 
ción de  un  plan  de  guerra  con  éxito  favorable  para  los- 
intereses  de  la  república  '*.  Compárese  ese  plan,  man- 
dado ad<yi>tar  por  el  gobierno,  con  el  de  Carrera,  reducido 
á  una  arriesjifada  intentona,  no  habiendo  ninguno,  escrita 
del  general  San  Martin,  y  se  notará  el  resultado  de  la  ex- 
periencia, y  del  estudio  de  los  medios  que  se  proponian. 

*  Poco  mas  de  un  mes  antes  de  la  presentación  del  pro- 
yecto del  señor  Guido,  1^  escribia  el  general  desde  Men- 
doza (Abril  6  de  ISIB')  estas  significativas  palabras:  "Por 
**  la  comunicación  del  correo  pasado  veo  que  la  expedi- 
**cion  de  Chile  no  se  verifica  ó  por  lo  menos  si  se  hace 
**  será  aventurada  como  todas  nuestras  cosas...  Chile  ne- 
**  cesita  esfuerzos  y  yo  veo  que  las  atenciones  inmediatas^ 
**  hacen  olvidar  la  cindadela  de  la  América.  T^na  obser- 
**nuMou  st*  mt*  ocurre;  no  le  parece  á  usted  admirable  que 
**  desde  que  permanezco  en  esta  no  se  me  haya  pedido  un 
**  solo  plan  d'»  ofensa  ó  defensa:  ni  que  por  incidencia  se 
**  me  ha  dicho  que  medios  son  los  mas  conducentes  al  ob- 
**  jeto  que  se  pn>pongan?  Esto  será  inereible  en  los  fas- 
**  tO:í  de  todo  gobi.^rno,  y  un  comprobante  de  nuestro  es- 
**  tado  de  ignorancia**. 

(\>locado  improvisamente  sobre  un  terreno  que  no  tu- 
ve nunca  intención  de  trillar  no  quiero  abandonarle  tan 
pronto,  y  pu^s  se  ha  tratado  de  la  antigüedad  del  provee- 
to  de  la  nwnqui^tH  de  Chile.  vt\v  á  adeluitar  s  ibre  laR 
noticias  vagas  é  incorrectas  que  se  han  emitido,  algnnos^ 
datos  dt^i^niocidos  que  importa  ci^nsignar.  y  en  h>í  que  sitt 


EL  SEÑOR  DOMÍNGUEZ  191 

perjuicio  de  la  mas  estricta  verdad,  se  dejará  a  cada  cual 
el  mérito'  que  le  corresponda.   (1) 

Ló  que  paso  á  relatar  lo  he  recogido  de  mis  conversa- 
ciones con  mi  padre,  á  quien  recientemente  he  consultado 
de  nuevo  á  fin  de  dar  á  mis  informes  la  exactitud  posible. 

Desempeñando  el  señor  Guido  en  el  alto  Perú,  la  se- 
cretaria general  de  la  presidencia  de  Charcas,  y  forzado 
á  retirarse  con  el  presidente  el  general  Ortiz  de  Orampo 
después  de  las  derrotas  do  Ayouma  y  Vilcapugio,  fué  in- 
.  mediatamente  á  reunirse  en  Jujuy  con  el  general  Belgra- 
no,  de  quien  recibió  orden  para  pasar  á  Salta  á  segundar 
los  esfuerzos  del  ilustre  y  desventurado  coronel  Dorrego, 
encargado  entonces  de  preparar  elementos  bélicos,  con  que 
auxiliar  los  restgs  del  ejército  que  venian  retirándose.  Se 
hallaba  el  f*eñor  Guido  en  Salta  cumpliendo  con  su  comisión, 
cuando  recibió  un  posta  enviado  por  el  general  San  Mar- 
tin," avisándole  su  arribo  á  Tucuman  en  reemplazo  de  Bel- 
grano  y  llamándole  con  urgencia  á  aquella  ciudad.  No  per- 
dió momentos  en  acudir  á  la  invitación  que  se  le  hacia,  y 
en  el  camino  tuvo  la  satisfacción  de  encontrarse  con  el  ge- 
neral en  la  hacienda  de  Puche,  hasta  donde  se  habia  ade- 
lantado para  reconocer  el  campo. 

No  bien  se  vieron  juntos,  el  general  instó  calorosa- 
mente al  señor  Guido  le  informase  con  minuciosidad  de 
las  causas  del  contraste  que  acababa  de  sufrir  la  repúbli- 

(1.)  Cu<?nta  ^1  señor  DoiaÍDguez,  como  ha  podido  verse  en  las 
transe.ripcionee  de  su  artículo,  que  el  señor  Guido  no  hizo  mas  en 
su  "Memoria'',  "que  formular  las  ideas  que  "madiuraba"  el  gene- 
ral San  Martin  desdie  1814;''  lo  cual  indica  que  entonces  debian  e©- 
tar  muy  verdes  y  que  aun  no  -estaban  en  sazón.  Poco  se  adelanta 
con  un  dato  tan  vago. 

El  señor  Gnitierrez  en  su  precioso  libro  "El  general 'Saim  Mar- 
tin" con  que  ha  enriquecido  nuestra  historia,  se  í^xtiende  sobre 
el  mismo  p-unto  algo  mas,  no  habiendo  juzgado  necesario  hacer  men- 
ción de  la  "Memoria."  Refiriéndose  al  general  en  la  b^ografiia  que 
de  él  ha  escrito,,  dice.  "Estaba  convencido,  por  otra  parte,  que  el 
centro  del  poder  español,  no'^debia  ser  atacado  por  el  camino  lar 
go  y  peligroso  que  ofrecia  el  alto  Perú,  sino  por  otro  mas  corto 
y  mas  inesperado  para  el  enemigo,  y  que  la  guerra  en  esta  parte 
"   de  América,  no  tendría  término   sino  con   la   ocupa^'ion  de  Lima. 
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ca,  y  del  estado  moral  en  que  quedaban  las  provincias  o- 
eupadas  por  el  enemigo    (1).  La  contestación  fué  franca, 

**  Con  su  permanencia  en  el  Norte,  tocando  de  cerca  la  ineficacia 
'^  de  los  esfuerzos  pasados,  y  meditando  como  gen<;ral  en  gefe  la 
solución  del  grají  problema  militar  de  la  revolución,  llegó  ¿  con- 
cebir el  plan  que  constituye  su  mayor  gloria.  Fué  en  la  ciudad  de 
**  Tucuman  en  donde  tuvo  la  visión  de  lo  qtic  reali/ó  mas  tarde. 
**  LíOs  Andes  y  el  Océano  Pacífico,  que  otro  genio  menos  atrevido 
**  que  el  &uyp,  hubiera  considerado  como  barreras  insuperables,  fue- 
''  ron  considerados  por  él,  como  auxiliares  de  sus  designios».  Coló- 
**  cado  á  la  falda  argentina  de  la  cordillera,  ''se  dijo  á  sí  mismo, '^ 
**  crearé  un  ejército  pequeño,  pero  que  se  mueve  como  un  solo  lioni- 
**bre.  Los  esfuerzos  del  gobierno  de  Buenos  Aires  y  el  patriotismo 
*'  chileno,  engrosarám  las  filas  y  le  aba£>tecerán  de  recursos  y  el  dia 
*'  menos  pensado,  cruzando  los  desfiladeros,  caerá  como  un  torrente 
^*  sobre  los  enemigos  que  dominan  en  Chile.  Este  país  abundante 
"  en  elementos  de  guerra  marítima  por  la  estension  de  sus  costas. 
*'  me  dará  una  escuadra  bien  tripulada,  y  el  virrey  del  Perú  no^ 
**  verá  llegar  á  sus  puertas,  atacándole  por  tierra  y  por  las  aguas 
'  *  del  Callao,  bajo  las  banderas  combinadas  de  Buenos  Aires  v  de 
''   Chile.  , 

''  Este  pensamiento  que  entonces  no  htabria  sido  comprendido  ni 
''aceptado  sino  por  muy  pocos,  quedó  secreto  en  la  cabeza  de  quien 
"  lo  concibió.  Su  primer  paso  debia  ser  su  separación  del  mando 
"  del  ejército.  Para  llegar  á  este  fin,  comenzó  á  quejarse  de  una 
**  enfermedad  al  pecho,  se  retiró  á  un  lugar  de  cami  o  y  desde  alli 
"  se  trasladó  á  Córdoba,  dejando  el  ejército  á  cargo  de  don  Fran- 
"    cisco  Cruz."  , 

Seria  interesante  saber  por  que  arte  maravilloso  se  ha  impuesto 
el  señor  Gutiérrez  de  las  visiones  del  general  San  Martin,  y  hasta 
de  sus  importantes  soliloquios,  de  que  aparece  que  las  ideas  que  el 
señor  Dominguez  afirma  se  estaban  todavía  mstdurando  el  año  16, 
se  caian  de. maduras  desde  el  año  14.  Aun  suponiendo  se  invocaise  el 
testimonio  del  mismo  general,  no  es  probable  que  él  se  refiriese  á 
conversaciones  con  su  ífombra,  y-  todo  ello  para  que  su  pensamiento 
quedase  después  secreto  en  su  cabeza,  no  revelándole,  porque  nadie 
sino  unos  jiocos  eran  capaces  de  entenderse,  y  aun  estos»  mismos  de- 
bían quedarse  en  ayunas;  dándose  el  caso  nunca  visto  «le  un  general 
(i5;e  iueaiido  emprender  una  gran  «^ucira,  Fe  prapone  no  decir  pala- 
bra á  alma  viviente,  abandona  el  ejército  que  manda,  y  para  conse- 
guir mejor  su  intento  empieza  por  quejarse  del  pecho  y  retirarse  á 
tomar  campo.  No:  el  general  San  Martin  estaba  realmente  enfermo; 
echaba  la  «angre  por  la  boca;  y  sobre  todo,  su  carácter  enérgico  y 
veraz,  rechaza  la  idea  del  fingimiento  que  se  le   atribuye. 

(1.)  "Me  hallo  en  unos  países  cuyas  gentes,  costumbres  y  ro- 
"  laciones  me  son  absolutamente  desconocida?,  y  cuya  topografía 
**  ignoro;  y  siendo  estos  conocimientos  de  absoluta  necesidad  para 
*'  hacer  la  guerra,  solo  el  general  Belgrano  puede  suplir  esta  falta, 
"   instruyéndome  y  dándome  las  noticias  necesarias  de  que  carezco, 
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V  rindiendo  al  ínclito  general  Belgrano  un  tributo  digno 
de  su  constante  anhelo  por  el  triunfo  de  nuestras  armas, 
expuso  el  interpelado  los  obstáculos  naturales  que  servían 
de  auxiliares  á  los  enemigos  en  el  alto  Perú,  teniendo  que 
luchar  nuestras  fuerzas  contra  un  olima  que  las  debilita- 
ba, mientras  que  las  del  rey,  organizadas  con  ícente  acos- 
tumbrada á  las  destemplanzas  del  pais,  teatro  de  la  gue- 
rra, las  aventajaban  cuando  menos  en  la  rapidez  de  sus- 
movimientos.  Ocupáronse  desde  hiego  ambos  amigos  en 
examinar  el  flanco  por  donde  el  enemigo  les  pareciera  mas 
vulnerable.  Detuviéronse  á  comparar  las  probabilidades  de 
buen  6  mal  éxito  en  las  campañas  sobre  el  Perú  ó  Chile, 
•casi  avasallado  enteramente  por  el  ejército  español,  y  coin- 
cidiendo con  las  observaciones  que  se  le  presentaron,  cuyo 
«Icance  no  podia  escapar  á  su  finísima  penetración,  se  con- 
venció el  general  de  la  ventaja  de  atacar  al  enemigo  en 
Chile,  atravesando  los  Andes,  en  vez  de  volver  á  buscarle 
^n  el  alto  Perú,  reduciéndonos  entretanto  á  una  vigorosa 
defensiva  en  las  gargantas  de  Jujuy. 

Pero  el  general  San  Martin  estrictamente  fiel  á  sus 
tleberies,  egeeutaba  la  voluntad  del  gobierno  <»eutral,  orga- 
nizando un  nuevo  ejército  con  las  reliquias  de  los  que  so 
escaparon  de  las  últimas  derrotas,  y  con  les  contingentes 
de  las  demás  provincias,  para  enTl>estir  nuev.-ímente  aü  ejér- 
cito vencedor  en  el  territorio  d'^  que  s^  hallaba  enseñorea- 
do. Tal  era  el  objeto  de^sus  laboriosos  afanes,  cuando  aco- 
metido de  grave  enfermedad  al  pecho,  se  vió^  ^^^^í^íí^'^  ? 
¿Ücar  su.niíYio^eaía.dwIíiJ^nij^^rjatlJ^^^^  ái^  CJc^rdoba^  adj)u- 
^íL  S!P  .trasladó  (1814)  volvi.^ndo  luego  el  g'meral  Belgrano 
á_  tornar^  el_ mando  del  e.iér;Mto.  En  eg(^  viaje  le  acompañó 
-el  señor  Guido,  parando  en  la  hacienda  de  Saldan,  á  cor- 
ta   distancia   de   la    capital  de   la   proYIVflpí  lUMttPi   fi"^^* ^* 

*'   como  lo  ha  hecho  hasta  aqni.'*  , 

<'*C5arta   del  general   San   Martin   datada  h   la  de  Febrero  de   1814 

citada   por   el   señor   «Um   Juan    María   Ontiorrez   en   su   biografia 

del  mismo  general.'*) 


I 
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solo  fíQD  é]  líor  el  esogcio  de  do^  ó  tres  iy,^8^^,  hasta  que  el 

prA  qn/>hi»anfflHn    Allí,  fíjando   la  atenciou  en  los  aconte- 
cimientos favorables  ó  adversos  á  la  causa  de  América,  7 
á  medida  que  en  Chile  se  sucedían  los  reveses  en  las  filas 
de  sus  valerosos  hi^os,  confirmábanse  en  la  convicción  del 
peligro  que  nos  amagaba  si  se  dejase  al  enemigo  en  tran- 
quila posesión  del  Estado  chileno.  Egercia  entonces  el  po- 
der egecutivo  el  señor  don  Gervasio  A.  de  Posadas  á  quien 
el  señor  Quido  debia  la  mas  amplia  confianza,  y  persuadido 
de  su  afectuosa  predilección  hacia  el  general  San  Martin,, 
como  lo   estaba  de  la  temeridad  de  una  nueva  tentativa 
sobre  el  alto  Perú,  en  vez  de  preservar  la  frontera  de  Cuyo 
de  una  irrupción   de  las  fuerzas  realistas  vencedoras   en 
Chile,  escribió  con  frecuencia  a  aquel  ilustrado  patriota,, 
rogándole  se  enviase  á  Mendoza  un  gefe  experimentado, 
capaz  de  poner  en  defenfia  la  provincia  y  acumular  recurso» 
con  que  auxiliar  á  Chile.  El  general  San  Martin  era  el  se- 
ñalado para  esta  importante  comisión,  y  como  ademas  de 
las  insinuaciones  que  se  hacian  en  su  favor  estuviese  tam- 
bién  muy  presente   en  la  memoria  del  digno   magistrado, 
nómbresele  en  efecto  en  10  de  agosto  de  1814  gobernador 
intendente  de  Cuyo,  en  donde  desplegó  con  una  actividad 
admirable  los  recursos  de  su  pericia  y  de  su  genio  eminen- 
temente práctico,  sagaz  y  previsor. 

Desde  entonces  hasta  1816,  el  infatigable  defensor  de 
Cuyo  no  cesó  de  poner  á  cubiorto  el  territorio  de  su  mando 
con  los  exiguos  recursos  de  Mendoza,  hasta  fortificar  la» 
principales  avenidas  de  las  cordilleras  á  su  frente,  y  adies- 
trar tropas  capaces  de  responder  de  la  defensa  del  pai» 
confiado  á  su  denuedo.  Sus  desvelos  no  se  limitaron  á  esto 
solo,  sino  que  excitando  hábilmente  el  sentimiento  patrió- 
tico que  dominaba  en  Chile,  y  desconcertando  con  ingenio- 
so ardid  los  planes  militares  de  las  autoridades  española» 
<?stableeidas  en  aquel  Estado,  allanaba  los  obstáculos  que 
pudiesen  embarazar  su  entrarla   en  él,  caso  de  que  el  go- 
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bierno  de  la  nación  le  destinase  para  tan  ardua  empresa. 

8iicedia  empero  que  los  gobiernos  de  la  época  eran 
impelidos  en  otra  dirección  por  dos  grandes  influencias,  á 
que  les  fué  difícil  resistir.  Sea  por  el  celo  que  despierta  el 
amor  á  la  gloria  en  los  caracteres  ávidoe  de  adquirirla, 
ó  por  aspiraciones  menos  generosas,  se  fomentaba,  recre- 
ciendo, una  constante  y  fuerte  oposición  en  ciudadanos 
prestigiosos,  al  encumbramiento  de  la  fama  dflt  general 
San  Martin,  y  disimulando  mis  designios,  estimulaban  la 
opinión  popular  en  pro  de  una  nueva  campaña  sobre  el 
alto  Perú.  La  mayoria  del  congreso  argentino,  y  la  nume- 
rosa emigración  peruana  instigada  por  un  peligro  inmi- 
nente avivaba  esta  idea,  y  el  gobierno  central  instituido 
por  el  sufragio  de  los  legisladores,  inició  su  administración 
con  la  orden  terminante  á  su  delegado  en  Buenos  Aires 
de  concentrar  las  fuerzas  disponibles  para  penetrar  en  el 
Perú,  creyendo  sin  duda  de  este  modo  interpretar  mejor 
el  voto  nacional,  que  no  ensayando  aventuras  superiores  á 
la  vulgar  inteligencia.  De  manera  que  ni  los  diligentes  tra- 
bajos del  gefe  de  Mendoza,  ni  el  apoyo  de  sus  ardientes 
amigos  en  esta  capital  al  tratar  de  la  suerte  de  Chile  y  del 
Perú,  consiguieron  hacer  retroceder  al  ejecutivo  de  su  plan 
estratégico,  y  la  campaña  de  Chile  se  hubiera  postergado 
indefinidamente,  si  el  general  don  Juan  Martin  de  Puey- 
rredon,  noble  procer  de  la  causa  de  América,  y  leal  ami- 
go del  general,  inclinado  también  al  pensamiento  de  in- 
vadir  á  Chile,  no  hubiese  renunciado  al  intento  de  volver 
al  Perú,  prestándose  desde  luego  con  una  elevación  de  mi- 
ras y  un  desinterés  magnánimo,  que  la  historia  argentiiia 
recordará  con  honor,  al  nuevo  plan  de  restaurar  á  Chile. 
Al  presentarle  el  señor  Ghiido  á  su  deliberación,  no  abrigó 
ciertamente  la  pueril  necedad  de  monopolizar  UiUa  idea, 
que  si  bien,  no  pudiera  esconderse  á  la  percepción  de  los 
hombres  que  pensaban  en  Chile  desde  su  fatal  pérdida,  no 
fué  por  eso  menos .  estéril,  hasta  que  los  continuos  y  mi- 
nuciosos informes  del  general  San  Martin,  sobre  la  sitúa- 
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eion  moral  y  militar  de  la  república  limítrofe;  la  fé  ilimi- 
tada del  autor  de  la  ** Memoria''  en  su  pericia,  y  la  anti- 
gua convicción  que  abrigaba  de  preferir  el  arrojo  de  li- 
bertar a  Chile  á  cualquiera  otra  tentativa  de  guerra,  le 
animaron  á  contrarrestar  la  opinión  tendente  á  llevar 
nuestras  fuerzas  hacia  otro  rumbo,  explanando  con  inge- 
nuo civismo  el  único  pensamiento  que  á  su  juicio  podria 
salvar  la  patria,  y  que  por  fortuna  de  la  América  lo  fué 
también  del  héroe  de  Chacabuco  y  Maypú,  y  del  esclare- 
cido gobernante  que  conocido  como  soldado  por  su  gallar- 
día y  su  valor,  apenas  posesionado  del  mando,  rodeado 
de  inmensos  embarazos,  ordenó,  convencido  de  su  eficacia, 
el  paso  de  los  Andes. 

Para  •  que  se  vea  la  influencia  que  pudo  egercer  la 
**  Memoria'*  en  la  gran  resolución  tomada  por  el  ge  fe  del 
gobierno,  bastará  exponer  algunos  antecedentes  que  si  no 
tienen  ningún  peso  para  el  señor  Domínguez,  lo  tendrán 
de  cierto  para  las  personas  imparcmles.  El  mismo  dia  que 
el  general  Pueyrredon  se  recibió  del  mando,  esto  es,  el  3 
de  mayo  de  1816,  (1)  escribió  al  general  don  Antonio  Gon- 

(1.)  Sobre  este  suceso  eíwribia  el  diputado  por  Buenos  Airea 
don  José  Darrejjjiieyra  al  señor  Guido  lo  siguiente: 

Tiicuman  y  Mayo  4  de  1816. 

Mi  muy  auorído  amigo:  Ayer  se  despachó  la  elección  de  nuevo 
Director  del  Estado,  que  ha  recaído  en  la  persona  'de  don  Juan 
Martin  Pueyrredon«:  Antes  de  la  llegada  del  extraordinario  que 
condujo  la  noticia  de  los  últimos  sucesos  de  Santa  Fé,  y  de  esa  ca- 
pital, habia  mucha  inclinación  por  Belgrano:  Pero  despue?'  se  varió 
de  rumbo,  y  apartándose  loa  mas  de  San  Martin  porque  los  diputa- 
dos de  Mendoza  y  San  Juan  significaron  en  términos  decisivos,  que 
no  ayudarían  con  sus  sufragios  tal  elección  perjudicial  A  su  provin- 
cia, vino  á  fijarse  la  duda  entre  Oazcon  el  diputado,  y  el  referido 
Pueyrredon  por  quien  han  votado  todos  los  representantes  de  estaí 
provincias:  Dios  quiera,  mi  amigo,  que  sea  bien  recibida  en  esa: 
mucho  lo  temo,  como  igualmente  que  de  sus  resultas  se  complete  la 
anarquía  y  disolución  que  nos  amenaza.  Inmediatamente  prestó  el 
electo  ante  el  congreso  el  juramento  .de  estilo,  y  según  tengo  en- 
tendido se  prepara  á  palir  dentro  de  cuatro  di  as  para  el  ejército  y 
ciudad  de  Salta  &  tratar::  porque  de  lo  contrario  Tíondeau  nos  pierde 
miserablemente:   creo  que  piensa  pasar  deepues   á  Santa   Fé,  y  aun 
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xalez  Balcaree  que  interinamente  egercia  el  poder  en  Bue- 
nos Aires,  transmitiéndole  una  orden  para  que  **  dispusiese  la 
marcha  del  regimiento  de  granaderos  de  infantería  con  su 
coronel  á  la  cabeza".  El  general  contesta  á  31  del  mismo 
mes  **que  ha  librado  á  este  gefe  la  correspondiente  al  cum- 
plimiento de  la  suprema  reeolución"  mandando  *'se  pre- 
parasen los  transportes  y  útiles  pespectivos,  a  fin  de  ace- 
lerar su  salida  en  los  términos  que  indica  el  Director  '' 
y  en  seguida  agrega:  "En  deber  de  la  confianza  con  que 
la  patria  y  V.  E.  se  han  servido  honrarme,  no  puedo 
menos  que  representarle  el  fatal  resultado  que  presiento 
de  esta  medida,  contra  el  interés  general  bajo  las  con- 
sideraciones siguientes. — Por  una  experiencia  constante 
se  ha  obsefcvado  que  apesar  de  la  vigilancia  mas  celosa, 
los  regimientos  qu'C  han  marchado  de  la  capital  al 
interior,  han  perdido,  al  menos,  un  tercio  de  sü  fuerza, 
en  la  penosa  y  dilatada  carrera  de  su  tránsito,  no  obs- 
tante los  socorros  y  prevenciones  tomadas  para  animar 
el  espíritu  de  la  tropa,  y  que  el  aspecto  político  del  pais 
prometiera  mejores  esperanzas. — Los  cuerpos  mas  luci- 
dos y  disciplinados  han  desaparecido  casi,  durante  las 
marchas  hacia  el  ejército  auxiliar  del  Perú;  los  campos 
han  quedado  sembrados  de  hombres  inútiles  y  perjudi- 
'*  ciales  al  orden  de  la  sociedad,  contra  los  cuales  claman 
'*  simultáneamente  todos  los  pueblos,  y  el  tesoro  público 
"  ha  sido  agotado  en  remesas  de  tropas  infructuosamente. 
**  — ^Después  que  la  campaña  del  Perú  no  ha  producido  en 
*'  seis  años  sino  fatigas  y  trabajos,  el  nombre  solo  de  aquel 
"  destino,  infunde  en  la  tropa  un  terror  pánico,  sin  que 
'*  el  castigo  6  el  halago  bastasen  á  contener  deserciones 
'*  escandalosas,  luego  que  un  regimiento  entiende  que  se 

á  la  Banda  Oriental  íi  cort«r  de  raíz  nn^stras  diferencian  con  Arti- 
gas. El  plan  es  excelente;  f&lta  no  jnas  que  digan  todos  en  estilo  de 
coro  "amen''.  Entretanto  el  Dh>ector  nombrado  alli  continuará 
pn  calidad  de  delegado  snyo  para  solo  el  doopacho  de  lo  nrgenitc 
y  concerniente  á  esa  provincia,  con  sujeción  siempre  á  laiü  órdenes 
de  su  delegante.  ¿Lo  entiende  usted  mi  amigo? 
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le  manda   al  ejército  del  interior.  Sírvase  V.   E.  tornar^ 
noti<;ia  de  las  bajas  que  hun  sufrido  las  divisiones  de  los 
números  2,  3  y  16  por  aquel  motivo,  y  será  justificada 
"mi  dedufccion." 

Mas  adelante,  y  consecuentemente  con  el  empeño  quo 
resalta   en   esta   importante   comunicación    de   impertir   al 
nuevo   gobierno   á   expedicionar  sobre   Chile,   no  obstante 
que   sus   primeras   resoluciones   parecian   desviarle   de   se- 
mejante determinación,  el  Dirctor  interino  se  expresa  de 
este   modo:   **  Las  noticias  adquiridas  de  los  ajentes  sos- 
tenidos en  Chile  í  la  mayor  debilidad  de  los  enemigos  en 
aquel  pais;  el  entusiasmo  de  la  provincia  de  Mendoza; 
la   suma  importancia  de  la  adquisición  de   aquel  reino, 
y  la  influencia  de  su  destino  sobre  el  de  las  provincias 
del  alto  Perú,  me  impulsaron  desde  mi  ingreso  provisio- 
nal á  la  magistratura,  á  prover  al  ejército  de  lo  necesa- 
"rio   para   remontersey  prepararse   á  Ja   expedición  Iquc 
"debe    emprenderse    en    la    próxima    iprimavera".    Entre- 
tanto aunque  parece  se  habia  tratado  del  asunto,  no  ha- 
bla nada  deciijido  sobre  el  particular,  ni  podia  ser  de  otro 
modo  desdé  que  toáo  estaba  sujeto  a  las  resoluciones  del 
nuevo  Director.  En  el  mismo  oficio  encontramos  la  prueba 
de  ello  cuando  dice:  "  Si  V.  E.  hubiese  creido  convenien- 
'  te  posponer  la  restauración  del  reino  de  Chile,  a  la  cam- 
'  paña  del  Perú,  permítame  recomiendo  á  su  suprema  con- 
'  sideración   las   reflexiones   contenidas   en  la   "Memoria" 
'  del  señor  oficial  mayor  del  ministerio  de  la  guerra  don 
'Tomas  Guido,  que  tengo  el  honor  de  ineluirle,  igualmen- 
'  te  que  ía  copia  de  la  última  declaración  del  gobernador 

*  intendente  de  Cuyo.  Estos  documentos  podrían  ilustrar 

*  a  V.  E.  en  un  asunto  de  tanta  gravedad. — ^Yo  uniría  á 
'  aquellos  datos  algunos  motivos  en  apoyo  de  la  intere- 

*  sante  expedición  á  Chile,  mas  los  reservo,  por  conside- 
rar suficientes  los  que  van  en  la  dicha  "Memoria''  etc. 

Conviene  aquí  tenor  presente  las  fechas.  La  nota  del 
general   Pueyrredon    á    que   contesta    el   general   Balcarco 
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fué  escrita  á  3  de  mayo,  el  mismo  clia  de  su  ascensión  al 
poder.  La  '* Memoria"  del  seuor  Guido  está  datada  á  16 
de  ese  mes,  es  decir,  cuando  en  Buenos  Aires  se  acababan 
de  recibir  las  órdenes  para  el  envió  de  tropas  al  ejército 
del  interior.  Ya  se  sabe  como  era  considerado  aquel  docu- 
mento por  el  Director  delegado;  veremos  ahora  de  que 
manera  fué  recibido  en  Tuciunan.  A  8  de  Junio  de  1816 
escribia  de  aquella  ciudad  el  diputado  don  José  Darre- 
gueyra  al  señor  Guido: 

<'Mi  apreeiadisínio  amifío....  En  orden  k  la  memoria  que  ha  tr%- 
l>a.>ado  usted  sobre  la  expedición  á  Obile,  soy  de  sentir  que  la  dirija 
inmediatamente  al  Director,  y  por  separado,  al  congreso  sin  indicar 
aquel  paso,  eta. 

Poco  después  el  sefíor  Guido  recibió  esta  carta. 

Keservadlsima.  Señor   don   Tomás   Guido. 

*.  '• 

Tucuman   y  Junio  27   de   1816. 

Mi  muy  querido  amigo:  Despiues  de  haber  Pueyrredon  allanado 
las  difieultadefl  que  suponlaonos  con  fundamento  opondría  Ghüemee  & 
la  retir^.dft  <1^  los  tristes  restos  de  nuestro  egército  auxiliar  dol 
Perú,  como  á  la  remoción  de  Hondean  y  recibimiento  de  Belgrano, 
se  halla  aqui  actualmente  en  visperas  de  partir  para  esa  con  desig-^ 
ni  o  de  estar  el  10  del  pr4>ximo  Julio  en  la  crad-ad  de  Oórdoba,  donde 
espera  verse  con  San  Martin  para  tratar  definitivamente  sobre  la 
expedición  á  Chile  qne  no  dudo  se  verifique;  porque  además  de  que 
era  la  opinión»  particular  del  mismo  Pue3nrredon  antes  de  su  noni' 
bramieuto^  me  consta  que  la  '' Memoria"  de  usted  lo  ha  electriza- 
de  ti^to,  que  le  parece  se  pierde  tiempo  en  no  dar  principio  á  lor^ 
preparativos^:  tal  es  el  concepto  y  aprecio  que  nos  ha  merecido  la 
obra.  Si  se  logra  el  intento:  oue  satisfao^^ion  tan  lisonjera  para  un 
patriota!  Vale  mas  en  mi  juicio  que  ser  el  autor  de  nuestra  consti- 
tución :  pero  es  preciso  guardar  mucho  secreto  por  los  motivos  que 
á  usted  no  se  ocultan  y  que  me  permita  retener  por  ahora  el  ejem- 
plar de  dicha  "Memoria"  si  de  ello  no  se  sigue  á  usted  mayor  per- 
juicio, etc . . 

Todo  suyo 

Josef  DARREaUEYRA. 

Compárese  esta  carta  con  las  apreciaciones  del  señor 
Dominguez  y   resaltará   su  injusticia. 
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En  Junio  7  deeia  el  señor  Darregueyra  al  señor  Gui- 
do: 

Mi  amado  amigo — La  contestación  de  Pueyrredon  á  la  que  usted 
le  dirijo  sobre  la  consabida  '^ Memoria"  le  habrá  instruido  de  ]& 
bella  disposición  de  aquel  respecto  del  proyecto.  He  hablado  larga- 
mente con  él  sobre  el  otro  particular,  etc 

La  contestación  á  que  se  refier?  la  anterior  no  la  ten- 
go á  la  vista;  pero  en  su  defecto  copio  la  siguiente  comu- 
nicacion  relativa  al  mismo  asunto  que  ha  sido  ya  antes 
publicada. 

Tucumán  Junio  24  de   1816. 
Señor  don  Tomás  Guido 

Apreciaible  paisano   y    amigo. 

Tic  visto  con  mucha  satisfacción  la  ^'Memoria"  que  me  ha  pa- 
teado el  señor  Director  interino,  sobre  la  importancia  de  la  empresa 
sobre  Chile.  Ella  hace  á  usted  un  honor  singular  y  lo  acerca  me»  k 
la  estimación  de  los  amigos  del  pais,  y  muy  particularmente  á  la 
mia,  que  hará  siempre  'mirar  con  consideración  los  eficaces  esmeros 
de  usted  por  nuestra  oomiun  felicidad. 

Ff'toy  reconocido  á'la«feiicitacion' que  me  envia  por  el  peligroso 
destino  en  que  me  ha  colocado  Ysl  confianza  de  los  pueblos.  Yo  asegu- 
ro á  usted  que  es  ya  fatal  á  mi  sosiego,  y  que  solo  me  presenta  la 
funefita  esperanza  de  un  porvenir  desirraciado.  Sin  embargo  seguiré 
inalterable  por  el  camino  de  mis  debeiree,  y  no  deaeonfiaré  die  \m 
éxito  feliz,  mientras  tenga  en  mi  sosten  el  auxilio  de  los  conoci- 
mientos de  los  buenos,  entre  quienes  cuenta  á  usted  con  sumo 
aprecio. 

Su  siempre   afmo.   paisano  y   amigo. 

JUAN  MAETIN  DE  PUEYRREDON 

La  carta  que  precede  llegaba  a  Buenos  Aires  al  mismo 
tiempo  que  la  siguiente  comunicación  oficial: 

Las  consideraciones  que  V.  E.  me  expone  en  su  "reservada'* 
de  .^1  de  mayo  son  de  uoa  verdad  incontestable,  y  ellas  apoyadas  en 
los  conocimientos  que  prestan  las  declaraciones  que  V.  E.  me  in- 
cluyó s-obre  el  estado  actual  de  Chile,  y  en  las  juiciosas  refiexiones 
que  indica  la  ** Memoria'*  que  también  me  acompaña,  del  oficial 
mayor  de  esa  5iecretaria  de  la  guerra  don  Tomas  Guido,  persuaden 
de  un  modo  irresistible  á  la  ''preferente  dedicación'*  de  los  es- 
fuerzos del  gobierno  para  la  realización  de  la  expedición  á  Chile. 

Asi  es  que  nada  podrá  hacerme  variar  de  la  firme  resolución  en 
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que  estoy  de  dar  todo  el  lleno  á  esta  interesante  empresa;  y  por 
eso  es  mi  orden  á  V.  E.  de  esta  misma  fecha,  patra  que  contimie  y 
active  todos  los  aprestos  necesarios,  "En  conformidad  al  plan  de- 
tallado en  la  expresada  Memoria  que  ha  merecido  mi  entera 
aprobación' "r  sin  perjuicio  de  aquellas  alteraciones  ó  adiciones  que 
V.  E.  encuentre  adecuadas  á  su  mayor  perfección.  La  expedición 
de  Chile  no  debe  efectuarse  con  manos  die  cuatro  mil  homtbree  de 
linea  de  toda  arma,  para  atravesar  la  cordillera. 

Por  las  últimas  comunicacionesi  he  visto  que  el  egército  de  Men-' 
doza  no  llega  ''á  mil  ochocientos  hombres"  en  la  actualidad,  y  que 
para  todo  Setiembre  apenas  podrá  subir  la  fuerza  á  ''do0  mil  tres- 
cientos". Es  pues  de  necesidad  reforzarlos  con  nuestros  regimientos 
veteranos,  porque  el  corto  tiempo  que  queda  hasta  la  apertura  de 
la  cordillera,  no  dá  lugar  á  la  formación  de  nuevas  tropas.  Resuelta 
la  expedición,  debe  aprovecharse  la  primera  estación  oportuna,  para 
no  dar  higar  ¿  qne  desmaye  la  opinión  pública  en  •  aq;aiello0  In^&pes 
oon  cuya  fuerza  contamos,  ni  á  que  el  enemigo,  sacando  fruto  de 
miestras  demoras,  se  refuerce  y  afiítne. 

En  vista  de  todo  esto,  si  el  regimiento  de  granaderos  de  infan- 
tería hubiese  salido  de  esa  capital,  como  lo  supongo,  á  virtud  de  mí 
orden  anterior,  al  efecto  dispondrá  V.  £3.  sin  pérdida  de  tiempo, 
que  varié  la  dirección  que  se  le  ha  ordenado,  y  se  encamine  á  la 
ciudad  de  Mendoza,  á  laa  órdenes  die  aquel  gobernador  iutendlente. 
Pero  fí  por  algún  accidente  no  se  ha  movido  aun  de  eaa  capital  y 
V.  E.  vé  que  sea  mae  conveniente  que  en  su  lugar  vaya  el  número 
8  por  baillarse  con  mayor  fuerza,  dÍB(>onga<lo  asá,  sin  péndiilda  de. 
tiempo,  á  fin  de  que  tett|;an  las  tropas  el  suficiente  diescanso  antee 
de  entrar  á  los  Andes. 

Como  uno  de  estos  regimientos  no  es  bastante  para  completar  el 
total  de  la  fuerza  que  debe  operar  sobre  Ohile,  puede  Y.  E.  mandar 
que  sa^an  los  dos,  sin  que  lo  detengan  los  temores  que  me  indica 
en  su  citado  oficio  reservado,  porque  lo  -único,  que  debe  fijar  nuestra 
atención,  es  el  peligro  de  alguna  expedición  peninsular,  que  por  aho- 
ra está  muy  lejos  de  intentarse  contra  esta  parte  de  la  América. 

La  respetable  fuerza  cívica  de  e«a  capital  y  la  numerosa  caba- 
llería de  nuestra  campaña,  alentada»  sobre  la  confianza  de  un  go 
biemo  justo  y  liberal  son  mas  que  suficiente   antemural  contra  las 
pretensiones   y  tentativas  de   los  oriéntale»,  sobre   que   V.    E.   funda 
sus  recelos. 

Repito  pues  que  esta  y  ninguna  otra  consideración  de  igual  ca- 
lidad debe  retraer  á  V.  E.  de  destinar  y  mandar  salir  toda  fuerza 
veterana  que  esté  en  esa  capital  y  sea  necesaria  para  asegurar  lá 
empresa  de  Chile,  á  la  cual,  en  nuestra  actual  debilidad,  debo  em- 
peñar todos  mis  esfuerzos  y  conatoe,  porque  con  su  feliz  éxito  se 
descoge ierta  el .  plan  de  opeíaciones  conocido  de  nuestros  enemigos, 
se  abre  un  manantiar  de  riquezas  á  nuestro  sosten,  se  aumenta  nues- 
tro poder  físico  con  loe  numerosos  y  robustos  brazos  de  Ohile,  y 
cobra  un   nuevo  poder  y  respeto  nuestra  opinión  exterior. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — Tucuman,  Junio  24  de  1816. 

JUAN   MARTIN  DE  PÜBYRRBDON 

No  se  puede  leer  este  documento  sin  tributar  un  ho- 
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menaje  de  profundo  respeto  al  personage  que  lo  finna. 
Cuando  la  autoridad  se  emplea  tan  noblemente;  cuando 
se  ha  tenido  la  ñrmeza  de  sancFonar  con  ella  •?1  gigantesco 
proyecto  de  libertar  á  tres  naciones,  para  lo  cual  ha  sido 
necesario  acometer  hazañas  que  nos  parecen  pertenecer 
antes  a  la  epopeya  que  á  la  historia,  bien  puede  descansar- 
se en  jbI  juicio  de  la  posteridad  y  en  el  agradecimiento  mas 
ó  menos  tardio  de  la  patria.  (1) 

Resuelto  el  general  Pueyrredon  á  ordenar  se  empr:»n- 
diese  la  campaña  á  Chile,  que  evidentemente  no  hubiera 
podido  efectuarse  sin  el  coneprso  mas  .jenérigico  -  de  su  au- 
toridad, despachó  un  posta  á  ^lendoza  dando  cita  al  ge- 
neral San  Martin  en  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  debian 
concertarse  sobre  las  operaciones  futuras  de  la  guerra.  A 
este  respecto  escribia  San  Martin  al  señor  Guido: 

Mendosa  y  Junio  29  de  1816. 

Mi  ami^o: — En  este  momento  la  posta  para  Córdoba  en  que 
se  me  previene  por  Pueyrredon  debe  estar  para  el  10  ó  el  12  del 
entrante,  como  igualmente  vo,  para  tener  una  entrevista  y  arreglar 
el  plan  que  debe  regirnos:  (1)  avisaré  sin  pérdida,  de  los  resultados. 
Nada  mas  de-  particular  hasta  mi  siguiente  carta  '\  queda  suyo 
su— *' Lancero/'   (2) 

Contésteme   á  esta. 


(1.)  En  homenage  al  mérito  relevante  del  general  Pue^Treden. 
me  es  grato  reproducir  aquí  la  carta  del  doctor  Darragueyra  en 
que  se  reveja  en  parte  el  carácter  caballeresco  de  aquél  distinguido 
magistrado,   á   quien  1a  historia   no  ha  hecho   toflavin  la  merecida 

justicia. 

1.  En  la  citada  biografía  del  general  San  Martin  por  el  señor 
Gutiérrez,  dice  este  distinguido  escritor  que  "al  dirigirse  á  la  capital 
"(el  generail  Pueyrredon)  á  tomar  su  puesto  al  frente  de  los  negó- 
"cios  públicos,  debiA  pasar  por  Córdoba  y  allí  fué  á  encontrarlo 
"San  Martin  para  inclinarle  á  favor  de  su  gra'n  pensamiento.'/  Do 
la  exposición  que  he  presentado,  resulta  que  el  general  San  Martin 
vino  á  Córdoba  no  espontáneamente,  sino  á  consecuencia  de  la  in- 
vitación que  recibió  del  Director,  ya  completamente  decidido  á  que 
se  emprendiese  la  campaña. 

2.  Denominación    familiar    que    recíprocamente   solían    darse   el 
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Esta  carta  manifiesta  la  incertidumbre  del  general, 
mientras  que  Pueyrredon  muchos  días  antes  de  su  fecha, 
«scribia  al  Director  Balcarce,  como  se  ha  visto,  ordenán- 
dole que  activase  todos  los  aprestos  neoesaríos,  "en  confor- 
^'micUíd^  decia,  al  plan  detallado  en  la  espresada  ^* Memoria" 
**que  ha  merecido  mi  completa  aprobación/ 


Señor  don  Tomas  Guido. 

Tucuman  junio  8  de  1819t. 

■ 

Mi  mxay  querido  amigo:  ya  empezamos  i  sentir  los  efectos  del 
nombramiento  del  director  en  la  penona  de  don  Juan  Martin  Puey 
rredon.  Loe  descontentos  híob  han  escrito  cartas  anónimas,  y  pasqui- 
nes llenos  de  amenazas  y  desvergüenzas;  ad  paso  que  otro6>  celebran 
y  aplauden  la  elección,  tributando  al  congreso  los  mayores  elogios. 
El  diablo  que  entienda  tanta  divergencia  de  opiniones:  de  allí  mis- 
mo se  nos  anunciaba  antes  del  soeeso  de  Santa  Té,  que  Belgrano  reunía 
el  voto  general  para  la  diraccion;  y  á  poCo  andar  se  descubre  que 
ni  aun  para  gefe  de  una  expedición  lo  qui«ren.  No  nos  alucinemos, 
mi  amigo:  los  seis  años  que  llevamos  de  continuas  revoluciones,  iu- 
conseeuencias  y  quebrantos,  han»  debido  desengafiamos,  y  enaeñar  al 
mas  ignorante  si  lo  es  de  buena  fé,  que  sin  orden  no  debemos  pro- 
meternos, ni  aun  esperar,  que  iraestra  suerte  se  mejore.  La  rebelión, 
qne  regularmente  produce  ese  espíritu  de  partido,  es  el  pa^o  mas 
peligroso  y  el  mas  funesto,  que  en  las  cireunstanicias  pudiera  dar  la 
capital;  por  que  destruiría  en  su  raíz  la  subordinación  y  respeto 
con  que  en  las  demás  provincias  es  reconocido  el  congreso  |y  sus 
resultados?  Antes  que  presenciarlos,  ru.ego  á  Dios  me  dé  tiempo  para 
buir  del  pais  con  mi  familia. 

No  dude  usted  que  Pueyrredon*  tiene  los  mejores  stentiraientos 
hacia  las  penaonas  de  juicio,  talentos  é  influjo,  pam  que  le  ayuden 
á  dirigir  la  opinión.  Sé,  que  no  bien  se  recibió  del  mando,  ha  escrito 
á  Belgrano,  llamándolo  con  urgencia  para  que  se  hag^  cargo  del 
egército  del  Perú:  porque  de  todías  partes,  y  aun  del  mismo  egércita 
lo  aclamas  por  general,  como  único  capaz  de  restablecer  el  orden 
y  disciplina  militar  enteramente  perdida.  Usted  no  ignora  los  ante- 
cedentes de  enemistad  entre  ambos,  y  ooin>  todo  ha  sabido  prescindir 
de  ella  Pueyrredon,  y  dar  lugar  al  mérito  de  su  rival:  lo  mismo  m*J 
parece  hará  con  los  dem.»»  que  lo  temen  por  la  propia  lazon. 

No  por  esto  se  persuada  usted  que  santifico  la  elección:  pero  en 
el  convicto  de  no  ser  prudente  apartar  á  San  Martin  del  egército 
de  Mendoza  ¿en  quien  poniamos  las  miras-?  etc. 


general  San  Martin  y  el  señor  Guido,  y  que  era  sin  duda  el  resulta- 
do de  alguna  broma  amistosa.  Lo  mas  singular  es  que  tratándose 
de  los  asuntos  mas  graves,  encuéntrase  frecuentemente  usado  en 
su  interesante  eorTespond,encia  aquel  mote  significativo  de  una  mu- 
tua confianza. 
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Habiendo  tenido  lugar  la  entrevieta  á  que  fué  invi- 
tado el  general  San  Martin,  se  dirige  al  señor  Qnido  desde 
Mendoza  el  16  de  agosto  (1816)  diciéndole . . .  **  Mi  viaje 
á  Córdoba  me  ha  impedido  contestar  á  las  suyas  de  18 
dé  Junio  entregadas  por  el  mayor  Arcos  y  las  del  1.** 
y  16  de  Julio...  Mi  entrevista  con  él  (Pueyrredon)  ha 
sido  del  mayor  interés  á  la  causa  y  creo  que  ya  se  pro- 
cederá en  todo  sin  -estar  sugetos  á  oscilaciones  políticas 
que  tanto  nos  han  perjudicado.  Nada  dije  al  Director 
sobre  la  venida  de  usted  hasta  tanto  se  me  avise  su  lle- 
gada: y  al  momento  póngase  las  espuelas  para  volar". 
La  respetabilidad  de  los  testimonios  que  presento  no 
deja  nada  que  desear.  Uno  falta  sin  embargo,  aunque  ei 
señor  Dominguez  se  ha  anticipado  á  insertarle,  interpre- 
tándole de  modo  á  comprometer  cuando  menos  su  criterio: 
aludo  á  la  mariifestacion  hieeiha  por  el  señor  Quído  al  go- 
bierno (Marzo  3  de  1817)  en  que  á  consecuencia  de  haber 
sido  ensalzado  en  la  célebre  oda  á  la  victoria  de  Chacabu- 
eo,  escrita  por  don  Esteban  Luca,  esquiva  á  la  alta  distin- 
ción que  «^  le  dispensa,  haciendo  recaer  todo  el  honor  del 
triunfo  en  la  persona  del  gobernante  ''á  cuyo  influjo  po- 
deroso se  debió  la  campaña"  y  en  **los  héroes  que  des- 
pués de  inmensas  fatigas  dieron  un  dia  de  gloria  á  su  ado- 
rada patria".  "La  eficacia  que  pudo  notárseme,  dice,  en 
desempeñar  lo  relativo  á  aquella  campaña  es  un  deber  á 
que  estoy  obligado  por  mi  instituto".  **Es  verdad,"  agre- 
ga, *'  que  mucho  tiempo  ha  inculqué  entre  mis  amigos  la 
* 'necesidad  é  importancia  de  la  restauración  del  reino  de 
''Chile,  del  mismo  modo  que  elevé  á  V.  E,  mis  observacio-- 
'*nes  á  este  respecto  en  los  momentos  d^e  ocupar  la  silla 
''suprema  del  Directorio;  pero  ni  «por  esto  reconozco  de- 
'*  recho  á  un  elogio  público,  ni  menos  á  ser  enumerado  en- 
'*  tre  los  beneméritos  de  Chacabuco.  Envidio  sus  triunfos 
*'  y  ellos  solo  merecen  nuestro  loor  eterno.  Dígnese  V.  E. 
mandar  puiblicar  estos  mis  sentimientos,  para  que  con  mi 

silencio  no  se  crea  complacerme  en  la  defraudación  de 
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**  la  gloria,  y  que  sepan  mis  conciudadanos  que  solo  me 
*'  toca  confundirme  entre  ellos  al  tributar  mi  gratitud  y 
**  admiración  á  los  valientes  de  tan  dichosa  y  memorable 
*' jornada". 

A  esta  demostración  señalada  por  un  desprendimien- 
to generoso,  la  califi<?a  el  señor  Domínguez  de  amande  ho- 
norable. Sin  duda  no  se  ha  dado  cuenta  de  lo  que  significa 
esa  citación  del  francés  tan  desatinadamente  aplicada. 
Amande  honorable,  léese  en  el  gran  diccionario  de  Bes- 
cherelle: — **  en  nuestro  antiguo  derecho  criminal,  especia 
de  pena  infamainte  que  obligaba  al  culpable  á  recxmocer 
su  crimen,  y  pedir  perdón  do  él  *\  En  lo  familiar  tiene 
una  acepción  muy  semejante.  El  crimen  del  señor  Guido, 
que  acababa  de  ser  entrado  en  brazos  en  nuestro  antiguo 
fuerte  luego  que  se  recibió  la  noticia  de  la  victoria  de  Cha- 
cabuco,  fue  el  haber  sido  encomiado  en  los  siguientes  ver- 
sos que  el  señor  Domínguez  por  una  singular  aberración 
cita  en  su  contra. 

Recibe*  loores  paternal   gobierno 

Que  asi  el  plan  protegiste ; 

Y  tu,  joven  virtuoso,  que  insististe 

En  tal  empresa  con  tesón  eterno. 

La  patria,  hoy  elevada, 

Te  bendice  en  tan  ínclita  jornada. 
A  estos  honrosos  conceptos  del  bardo  argentino  don 
Estevan  Luca,  á  quien  el  señor  Domínguez  no  le  acuerda 
sino  el  título  de  versificador,  mientras  el  literato  don  Juan 
Maria  Gutiérrez  ha  hablado  antes  *'de  su  inspirada  plu- 
ma" apellidándole  ''ilustre  por  sus  virtudes  y  talentos'*, 
(Correo  del  Domingo,  pajina  322)  á  estos  conceptos,  digo, 
llama  el  iprimero  de  estos  señores  uji  rasgo  de  complacen- 
cia, sino  de  adulación!  De  adulación! — ¿con  que  derecho 
se  ultraja  la  memoria  de  un  cumplido  caballero,  de  un 
ingenio  feliz,  de  un  patriota  entusiasta?  Sepa  el  señor  Do- 
mínguez que  Luca  era  incapaz  de  rebajarse  hasta  adular 
á  nadie;  sepa,  entiéndalo  bien,  que  por  honor  del  arte  no 
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todos  los  poetas  están  dispuestos  á  transformar  el  numen 
en  una  especie  de  rufián  de  su  servilidad  6  su  codicia. 

Apresurémonos  á  apartar  los  ojos  de   estas  livianda- 
des. Nada  mejor  para  hacerlas  olvidar  que  la  serie  de  car- 
tas del  general  San  Martin  que  insertaré  á  continuación, 
las  cuales  forman,  la  mas  interesante  correspondencia  pri- 
vada de  tan  ilustre  personage  que  se  taya  dado  á  luz  has- 
ta el  presente.  Ella  confirma  en  gran  parte  mis  asevera- 
ciones. Ademas  su  publicación,  estando  en  mi  mano  el  re- 
servarlas es  la  prueba  mas  concluyente  del  deseo  de  poner 
en  la  mayor  evidencia  los  títulos  adquiridos  por  el  vence- 
dor de  los  Andes  al  aplauso  y  reconocimiento  de  la  pos- 
teridad. No  es  dificil  prever  entretanto,  que  en  las  mismas 
confidencias   del  héroe  venga   á  buscar   armas   el   sofisma 
impotente.  Mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  los  hombres  de 
juicio  recto  que  no  se  alucinan  con  las  capciocidades  de 
una  apasionada  dialéctica,  sabrán  discernir  la  verdad,  sin 
mengua   de  ningún   derecho,   de  ninguna  reputación   bien 
seffitada.  De   todos  modos  la  corneepondeincíaf  de   San   Mar- 
tin,  aun   consideraba   solo   como   un    episodio   interesante, 
indemnizará  con  usura  á  los  lectores  de  la  *' Revista*'  da 
lo  que  pueda  haber  de  ingrato  en  el  ardor  de  una  polémica 
á  que  no  he  podido  ser  indiferente.  Las  cartas  que  siguen 
empiezan  en  Enero  del  año  1816  y  terminan  en  Febrero  de 
1817  con  la  noticia  de  la  victoria  obtenida  en  Chacabuco. 
De   esa   colección   faltan    las  cartas   correspondientes  á   los 
jiieses  de  marzo  y  julio  que  aun  no  desespero  de  en-contrar. 
Debo  advertir  que  las  supresiones  que  se  notarán,  son  rela- 
tivas á  cosas  6  muy  familiares  ó  que  no  me  ha  parecida 
oportuno  dar  al  público,  sin  que  este  proceder  importe  otra 
cosa  que  una  prudente  reserva.  Mas  si  hay  alguna  persona 
que    quisiere    ver    íntegra    en    mi    habitación    la    correspon- 
dencia  mencionada,   no    tendría   inconveniente   en    propor- 
cionarle su  lectura. 

Hé  aquí  las  cartas. 
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Mendoza  Bnero,  28  d«  1816. 

• 

Mi  amigo  amado:  Ee  lo  mas  singular  el  bíUbcí^  de  Sondean  que 
nsted  me  dice  en  Ift  fitaya  del  16.  Hablemoe  claro  mi  amigo;  yo  creo 
que  estamos  en  una  verdadera  an&rqnia,  6  por  lo  menos  una  cosa 
muy  parecida  á  esto. — ¡...\  con  nuestros  paisanitos,  y  toma  liberali- 
dad y  con  ella  nos  vaimoe  al  sepalero!  Lamcero  miO|  en  tiempo  de 
revolución  no  hay  mas  medio  que  continuarlAy  que  el  que  mande 
diga,  hágase,  y  que  esto  se  egecute  tuerto  6  derecho.  Lo  general 
de  los  hombres  tienen  una  tendencia  á  canearse  de  lo  que  han 
emprendido,  y  si  no  hay  para  cada  uno  de  ellos  un  cuñon  de  á  2^ 
que  les  haga  seguir  el  camino  derecho  todo  se  pierde 

Estas  bellezas  solo  están  reservadas  para  los  pueblos  que  tienen 
cimientos  sólidos,  y  no  para  los  que  ni  aun  saben  leer  ni  escribir, 
ni  gozan  de  la  tranqnilidftd  que  dá  la  obctervan<:ia  de  las  leyes:  No 
hay  que  cansarnos,  cuantos  gobiernen  serán  deq>reciados  y  removi- 
dos iirterin  los  pueblos  subsistan  bajo  tales  bases:  yo  aseguro  á 
usted  (y  eeto  sin  vanidad)  que  si  yo  no  existiese  en  esta  provincia 
ya  hubieran  hecho  los  eambardes  que  en  las  demás,  pues  todo  el 
mundo  es  París. 

''¿Que  quiere  usted  le  diga  de  la  expedición  de  Chile?  cuando 
ne  emprenda  ya  es  tarde:"  usted  crea  mi  amigo  que  yo  estaba  bien 
persuadido  que  no  se  haría,  solo  porque  su  lancero  estaba  á  la  ca- 
beza: ¡maldita  sea  mi  estrella  que  no  hace  mas  que  promover  des- 
eomfianzas!  ''Por  esto  habrá  uffteá  notado  que  jamas  he  abierto  mi 
parecer  sobre  ella"  ¡Áy  amigo!  y  que  miserables  somos  los  anima- 
les con  dos  pies  y  sin  plumas! 

Zapáola  como  yo  eetamos  amolados  en  este  camx>o,  no  de  Marte 
sino  de  toda  especie  de  bichos  é  insectos  ¡paciencia I 

Adiós  mi  lanceio:  el  humor  no  está  bueno,  y  la  «alud  peor;  pero 
si  el  afecto  de  su  amigo. 

EL  LANCERO. 

Memorias  al  portugués. 

Mendoza  y  Febrero,  14  de  1816. 

M¿  amigo  amado:  AI  fin  usted  con  su  carta  del  primero  me  ha 
he<cbo  romper  el  silencio  perpetuo  que  me  había  propuesto  guardar,  pues 
rebentaria  si  a^í  continuase  en  mi  sistema:  vamos  <il  caso,  usted 
me  dice  que  pida  y  mas  pida  para  el  aumento  y  defensa  de  esta  pro- 
vincia: á  la  verdad  mi  lancero  que  es  una  cosa  bien  triste  verse  en 
ent-a  situación;  el  qoie  manda  el  todo  debe  cuidar  de  lais 
partes:  pero  pedir!  ¿no  lo  he  hecho  aun  de  las  cosas  dn  primera  ne- 
cesidad y  se  me  han  negado?  ¿no  he  hecho  continuas  reclamacio- 
nes "sobre  la  indefensión*'  de  esta  provincia,  tanto  el  verano 
pasado  como  el  invierno  anterior?  ¿Por  ventura  el  gobierno  no  ha 
tenido  los  estados  con  el  número  de  armamento  y  su  calidad,  siendo 
este  de  tal  especie  que  los  dos  terceras  partes  está  enteramente 
inútil?  fpero  para  que  voy  á  enumerar  á.  usted  sobre  esto  cuando 
todo  debe  haber  pasado  por  sus  manos?  A  usted  le  consta  que  lejos 
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Mendoza  y  Abril  6  de  1816. 

Mi  amigo: — Por  la  d«  usted  del  24  veo  que  lo  de  Santa  Fé  va  de 
mal  en  peor;  pero  hasta  ahora  ni  usted  ni  nadie  dicen  que  es  lo  que 
quieren:  yo  no  soy  de  opinión  de  emplear  la  fuerza,  pues  cada  gota 
de  saiDgie  am?ricana  que  se  vierta  me  llega  al  corazón;  por  lo  tanto  ya 
que  hain  salido  esas  tropas  sería  de  parecer  no  hicies^en  la  menor  hos- 
tilidad hasta  esperar  la  resolución  del  congreso. 

''Por  la  comunicación  del  correo  pasado  veo  que  la  eepedicion 
de  Chile  no  se  verifica  *^  ó  por  lo  menos  si  s«  hace  será  aventurada 
<:omo  todas  nuestras  cosas.  El  gobierno  es  menester  que  se  persuada 


Un  general  que  "después  de  haber  guardado  con  cien  llaves  el 
necreto  de  sus  designios"  según  la  frase  del, señor  Gutiérrez,  \j  que 
designios!  envía  repentinamente  al  gobierno  un  ''representante^' 
para  comunicárselos  y  pedirle  recursos  á  fin  de  poner  en  práctica  sus 
miras,  debían  cuando  menos  considerarse  prepotente.  ¿Era  este  el  caso 
del  general  San  Martin?  ¿Negocios  de  tanta  magnitud  podían  reeol- 
verse  tan  pronto,  por  el  simple  consejo  del  gefe  de  un  egército  com- 
puesto en  su  mayor  parte  de  reclutas,  y  sin  los  elementos  que  adqui- 
rió un  año  mas  tarde  á  fuerza  de  perseverancia  y  de  celof  No  obs- 
tante estas  consideraciones,  el  ilustrado  biógrafo  refiere  que  "el 
"gobierno  apesar  de  hallarse  rodeado  de  dificultades,  escuchó  bene- 
"volamente  al  representante  del  gobernador  de  Cuyo  y  le  acordó 
"unía  fuerte  suma  de  dinero  para  la  eepedicion  piroyectada ". — ¿Cómo 
combinar  estas  noticias  con  la  correspondencia  del  general! — ^"¿Que 
"quiere  usted  que  le  diga  de  la  expedición  á  Chile f,  escribe  á  28  de 
" enero ide  1816,  ciuando  se  comprenda  ya  es  ta-rde  ¡maldita  sea  mi  esip- 
"trolla  que  no  hace  mas  que  promover  desconfianzas!  "por  eso  habr& 
"usted  notado  que  jamas  he  abierto  mi  parecer  sobre  ella". 

A  14  de  febrero  se  queja  "de  que  se  le  ha  abandonado  y  com- 
"prometido  del  modo  mas  inaudito",  y  de  que  ha  hecho  continuas 
"reclamaciones  sobre  la  "indefensión"  de  la  provincia.  El  16  de 
"abril  dice:  "por  la  comunicación  del  correo  pasado  veo  que  la 
"expedición  á  Chile  no  se  verifica  ó  por  lo  menos  si  se  hace  será 
"^'aventurada  como  todas  nuestras  cosas''  expresando  en  esa  misma 
"ocasdon,  con  amargura  y  asombro,  que  desde  que  está  en  Mendoza 
^'no  se  le  ha  pedido  un  plan  de  ofensa  ó  defensa,  ni  por  incidencia 
"se  le  ha  dicho  qué  medios  son  los  mas  conducentes  al  objeto  que  se 
"propongan", — Y  sinembargo,  de  la  biografía  del  señor  Gutiérrez  se 
deduce  que  el  general  debía  estar  muy  satisfecho  desde  que  sm  repre- 
sentante, cuyo  nombre  se  ha  silenciado,  fué  tan  bien  recibido,  y  con 
sólo  saber  su  gigantesco  proyecto,  el  gobierno  luchando  con  los  ma- 
yores apuros,  le  acordó  una  fuerte  suma  para  que  pudiese  egecutarle. 
Pero  de  las  revelaciones  íntimas  de  San  Martin  resulta  que  su  penu- 
ria era  extrema,  lamentándose  con  frecuencia  de  que  sus  soldados 
estaban  impagos  y  desnudos,  y  llegando  eai  escasez  á  tal  punto  que 
en  sus  mejores  tiempos  acometió  su  colosal  empresa,  para  eterna  glo- 
ria del  egército  argentino  y  de  su  gefe,  teniendo  solo  catorce  mil 
pesos  en  caja  con  destino  á  los  gastos  de  la  gran  guerra. que  empren- 
día! Sobre  esto  pueden  consiiitarse  las  cartas  del  general  de  febrero 
14,  octubre  20,  noviembre  2,  diciembre  4  y  5  de*l'816  y  enero  21  de 
1817.  Es  de  notarse  que  el  egército  se  movió  sobre  Chile  un  año  des- 
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que  8i  iñipen  buen  éxHo  de  ella,  es  necesario  no  desperdiciar  un  solo 
día  de  este  invierno  en  los  aprestos  y  preparativos,  porque  al  fin  mí 
amigo,  no  se  calcula  que  cada  comunicación  de  esta  á  esa  tarda  ua 
mes  en  contestarí^e,  y  que  en  seis  comunicaciones  no  ne  puede  poner 
uno  de  acuerdo;  pero  para  que  nos  cansamos,  ^' Chile  necesita  esfuer* 
zos  y  yo  veo  que  las  atenciones  inmediatas  hacen  olvidar  la  ciuda« 
déla  de  la  América''.  Una  observación  se  me  ocurre:  *'¿no  le  paree» 
á  usted  muy  admirable  que  desdo  que  permanezco  en  esta,  no  se 
me  haya  pedido  un  solo  «pían  de  ofensa  ni  defensa,  ni  que  por  inci- 
dencia se  me  haya  dicho  qué  medios  son  los  mas  conducentes  al  ob- 
jeto que  se  propongan?  Esto  será  increible  en  los  fastos  de  todo  go- 
biemo  y  un  com{>r<obant«  de  nuestro  estado  de  ignorancia". 

'^Bepito  á  usted  que  la  espedicion  á  Chile  es  mas  ardua  que  lo 
que  parece;"  eoIo  la  marcha  es  obra  de  una  combinación  y  reflexión 
de  gran  peso;  agregue  usted  á  esto  los  aprestos,  poMtica  que  es  ne- 
cesario observar,  tanto  allá,  como  con  esta  furibunda  gente  de  emi- 
grados, y  resultará  que  la  cosa  es  de  bulto. 

Un  enigma  es  para  mi  la  marcha  de  la  Carlota.  Mis  cálculos  so 
reducen  á  cero  en  este  punto;  no  pierda  usted  ocasión  de  aelararlosw 

Dígame  usted  con  franqueza  como  va  el  establecimiento  de  edu- 
cación en  esa,  (1)  pues  yo  temo  que  si  no  se  dirige  bien  no  prospere 
ese  útilísimo  establecimiento. 

Adiós  mi  amigo  querido,  lo  ama  mucho  su — ^LANCERO. 

Mendoza  y  Mayo  6  de  1816 

Amigo  amado: — Ya  dije  á  usted  la  admiración  de  que  estaba 
poseido  con  motivo  de  los  sucesos  de  Santa  Fé,  y  por  lo  que  veo  en- 
cuentro un  dificilísimo  remedio  i  la  anarquía  ya  eepareida  por  toda 
partes;  esta  hace  rápidos  progresos;  lo  cierto  es  que  bolo  esta  pro^ 
vinc'ia  (y  esto  gracias  al  caiácter  de  sus  habitantes)  no  ha  princi- 
piado á  sentirse. 


pues  de  la  fecha  en  que  el  señor  Gutiérrez  supone  á  San  Martin 
' ' completaonente  decidido  á  emprender  su  expedición",  siendo  asi 
que  recien  entonces  pudo  contarse  con  tropas  capaces  de  ir  á  batir 
al  enemigo  del  otro  lado  de  los  Andea  4 Y  sino  porque  se  detuvo 
tanto  tiemipo  el  general,  cuando  según  se  afirma  contó  desde  luego 
con  una  cooperación  tan  eficaz  por  parte  del  gobierno?  A  estar  á  laa 
demostraciones  que  he  expuesto  en  el  curso  de  este  rápido  trabajo, 
la  expedición  no  se  resolvió  hasta  después  de  haber  el  sefior  Chüdo 
presentado  su  proyecto,  no  verbalmente,  sino  escrito,  circunstancias 
estas  á  que  el  señor  Gutiérrez  no  ha  ereido  deber  prestar  atención  al 
escribir  la  interesante  biografia  de  nuestro  héroe.  Si  hubiese  algo  que 
objetar  á  lo  que  acabo  de  decir,  aclarando,  annonizando  los  hechos, 
la  historia  ganaría  en  ello:  tarea  digna  de  las  luces  del  señor  Gutié- 
rrez, cuya  competencia  es  tan  generalmente  apreciada. 

(1)     El  general  se  refiere  aquí  á  la  logia  Lautaro,  á  que  otraa 
veces  llama  el  establecimiento  de  matemáticas. 
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Me  ha  rarecido  muy  bien  ]a  elección  de  Balcarce;  vo  «in  conocer- 
lo tenia  formado  de  él  una  opinión  ventajosa,  sin  mas*  motivo  que  la 
relación  de  algunos  buenos. 

Mucho  me  alegro  que  el  establecimiento  de  matemáticas  pro- 
grese: si  este  está  bien  establecido,  las  ventajas  serán  ciertas. 

He  recibido  la  libranza,  y  marcha  en  oro  parte  de  ella;  Dios  le 
dé  buen  viaje  y  sea  empleada  como  deseo:  la  guerra  de  zapa  que  les 
hago  es  terrible;  ya  les  tengo  mefidos  etn  sus  cuerpos  ocho  deaertores, 
entre  ellos  d-os  sargentos,  gente  de  toda  mi  confianza,  es  decir,  que 
han  Mo  en  clase  de  tal:®;  esto  me  ha  costado  indecible  trabajo,  pues 
ba  sido  preciso  separar  toda  sospecha  de  intervención  mia  en  el  par- 
ticular para  ocultar  este  paso. 

'Una  muela  me  sacan  vds.  con  llevarme  á  Bermudep:  este  con 
dos  oficiales  mas  está  empleado  en  la  formación  de  planis,  tanto  de 
esta  parte  de  la  cordillera,  como  del  Estado  de  Chile,  para  no  marchar 
como  siempre  sucede  á  lo  hotentote  sin  tener  el  menor  conocimiento 
del  pais  que  se  pisia  sino  por  la  relación  de  gauchos:  en  el  dia  lo 
tengo  empleado  en  un  reconocimiento,  pero  lo  espero  en  breve. 

"8i  se  quiere  tomar  á  Chile  repito  que  todo  debe  estar  pronto 
para  últimos  de  Setiembre":  de  lo  contrario  nada  »e  hace.  A  Dioe, 
memorias  á  los  amigos  y  crea  lo  ama  mucho  su  fiel. 

LANCERO 

Mendoza  y  Mayo  14  de  1816 

Amigo  amado:  Tengo  el  consuelo  de  tener  á  la  vista  la  «yuya  del 
lo. 

Mucho  celebraré  recaiga  el  nombramiento  de  director  en  Balcar- 
ce: Fin  hpherK)  trat^iy)  ni  aun  v?jsto  tenia  de  él  la  mejor  opináoni,  sin 
mas  antecedentes  que  la  relación  de  algunos  buenos. 

(Reservado)    .... ....    

^'sii  &e  pien**a  en  Chile  es  necesario  hacerlo  pronto",  para  que  este  re- 
gimiento se  ponga  en  estado  de  batirse. 

Otiu — ''Si  no  obstante  el  estado  de  mi  salud  me  precisan  á  que 
vaya  á  Chile"  no  lo  puedo  hacer  sin  que  V.  venga  conmigo 

Sobre  este  particular  esciábo  al  marquetero  mayor. 

''Somos  mediados  de  Mayo  y  niáda  se  piensa,  el  tiempo  pasa,  y 
tal  vez  se  pensará  en  exx>edicion  cuando  no  haya  tiempo,  (1)  Si  esta 
se  verifica '  *  es  necesario  salga  el  lo  de  Noviembre  á.  mas  tardar,  para; 
que  todo  el  reyno  se  conquiste  en  el  verano,  de  no  hacerse  asi  es 
necesario  prolongar  otra  campaña  y  entonoes  e\  éxito  es  dmdoso:  por 
otra  parte  se  pierde  el  principal  proyecto,  *  cual  es,  á  mediados  del 
invierno  entrante  hacer  mapchar  una  expedición  marítima  aobre  Are- 
quipa, dirigirse  al  Cuzco  llevando  algún  armamento  y  hacer  caer  el 
coloso  de  Lima  y  Pezuela;  en  el  entretanto  el  ejército  del  Perú  debe 
organizarse  en  Tncuman  único  punto  en  mi  opinión  donde  se  puede 

(1)  La  fecha  de  esta  carta  es  de  14  de  Mayo,  el  16  del  mismo 
presentaba  el  señor  Guido  su  "Memoria". 
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hacer,  tomando  al  efecto  una  defensiva  estricta  en  Jujuy,  con  600 
6  700  hrmbrcs,  aiuxliar  lia  insumeccion  del  Perú  con  algim  arma- 
mento y  en  esta  situación  amenazante  estar  prontos  para  obrar  de 
acuerdo  con  ol  ejército  de  desembarco,  Amigo  mió,  hasta  ahora  yo 
no  he  visto  mas  que  proyectos  en  pequoño,  (excepto  el  de  MonteTideo) 
pensemos  en  grande  y  si  la  perdemos  ^e&  con  honor:  yo  soy  de 
opinión  que  si  prolongamos  dos  años  mas  la  guerra  no  nos  resta  otro 
recurso  que  hacer  la  de  montonera  y  esto  seria  hacérnosla  &  noso- 
tros miflmos:  aun  restan  recursos  si  los  empleamos  con  acierto  y  reso- 
lución y  en  mi  opinión  somos  Ubres:  indicaré  á  V.  los  que  por  de 
pronto  se  me  ocurren. 

lo  Póngase  un  cufio:  esta  es  obra  de  dos  meees,  aqui  existen 
los  dos  mejores  operarios  de  la  casa  de^  moneda  de  GhUe. 

2o  Prohíbase  bajo  la  pena  de  confiscación  de  bienes  todo  uso 
de  plata  labrada  y  comamos  con  cucharas  de  cuerno. 

3o  Póngase  todo  empleado  público  á  medio  sueldo;  los  oficiales 
que  están  en  los  ejércitos  á  dos  tercios,  el  sargento  8  pesos,  5  el  cabo, 
tambor  y  tromípeta,  y  4  el  soldado;  esta  operación  se  ha  hecho  en 
toda  esta  provincia  y  nadie  ha  chistado,  y  todos  (según  me  parece) 
e^tan  contentos;  peor  es  creer  se  tienen  dos  mil  pesos  y  no  tomar  mil. 
4o  Todo  esclavo  útil  es  soldado.  Por  mí  cálculo  deben  producir 
las  provincias  los  sigiiienteist: 

Buenos  Aires  y  su  campaña —5000 

La  Provincia  de  Cuyo,  y  esto  lo  se  muy  bien  porque  todos 

son   cívicos — ^1273 

Córdoba —  700 

Resto  de  las  provincias — 1000 

Total— 9073 

Estoy  viendo  á  mi  lancero  que  dice;  qué  plan  tan  sargenton  el 
presentado!  yo  lo  conozco  que  asi  es,  pero  peor  es  que  nos  cuelguen. 
I Y  quien  hace  el  pan  en  Buenos  Aires  f  Las  mugeres  como  sucede  en 
el  resto  de  las  provincias;  y  mejor  es.  dejar  de  comer  pan  que  el  que 
nos  cuelguen. 

4  Y  quien  nos  hará  zapatos,  cómodas,  cujas,  ropa  etc.  etc.  |los 
mismos  artesanos  que  tienen  en  la  Banda  Oriental;  mas  vale  andar 
con  ojotas,  que  el  que  nos  cuelguen.  En  fin,  amigo,  todo  es  menos 
malo  que  el  que  los  maturrangos  nos  manden,  y  mas  vale  privarnos 
por  tres  ó  cuatro  años  de  comodidades  que  el  que  nos  hagan  morir 
en  alto  piieírtio;  y  peor  que  esto,  el  que  el  honor  nacional  se  pierda. 

Hasta  aquí  llegó  mi  gran  plan,  ¡Ojalá  tuviéramos  un  Cromwell 
ó  un  Bobespierre  que  lo  realizase,  y  á  costa  de  algunos  menosMiese 
en  alto  puesto;  y  peor  que  esto,  el  que  el  honor  nacional  se  pierda. 

Adiós  mi  lancero;  dipense  "mes  reveries"  y  crea  lo  quiere  mu- 
cho, mucho  su — 

LANCERO 

P.  D. — Nada  progresará  la  expedición  ¿?iin  dos  ó  tres  buques  de 
fuerza  que  salgan  de  esa  para  seguir  las  operaciones. del  ejército  que 
entre,  é  impedir  que  saquen  los  caudales  y  escapen  sus  tropas  á  Chi- 
le, Piles  nada  habíamos  conseguido  teniendo  este  punto  que  después 
de  la  conquista  es  tomado  con  400  hombres. 
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Mendoza  y  Junio  14  de  1816 

Mi  amigo;  llegó  Ik  de  V.  del  l.o  Mu&ho  dificulto  que  Pezuela 
avance  á  Jujuy,  y  si  lo  hace  sale  mal,  ó  por  lo  menos  hará  una  mar- 
cha kifruetuosa.  Para  hacer  intrasitabje»  aquellos  países,  no  se  ne- 
cesita un  solo  soldado;  sobra  con  la  gauehadal  para  que  se  mueran 
de  hambre. 

£1  plan  ofensivo  y  defensivo  es  impoeáble  <yue  pueda  marchar  tan 
(ircunstanoíado  como  V.  me  dice.  El  ipuiuto  ó  provincia  por  dondo 
debe  entrarse  lo  ha  de  indicar  1«  posición  que  tome  el  enemigo,  es 
decir,  el  punto  en  que  reúna  sus  fuerzais;  de  todos  modos  desdo  el 
momento  en  que  entremos  á  Chile,  tiene  cortada  una  parte  de  sus 
fuerzas  y  una  provincia,  á  saber,  si  por  el  Sur  toda  la  Oomcepcion  y 
parte  de  la  de  Santiago,  y  asi  por  el  Norte,  la  de  Coquimbo,  en  la 
inteligencia  que  poco  mas  ó  menos  los  caminos  son  fatales  por  todaa 
partes-  lancero  mió,  Y.  crea  que  lo  que  no  me  deja  dormir  es,  no  la 
oposición  que  puedan  oponer  los  enemigos,  sino  él  atravesar  qptos 
inmensos  montes. 

Seria  conveniente  llevar  desde  esta  á  Chile  ya  planteado  el  esta- 
blecimiento de  educación  pública,  bajo  la  inmediata  dependencia  del 
de  esa  ciudad;  esto  seria  muy  conveniente,  por  cuanto  el  atraso  de 
Chile  es  mas  de  lo  que  parece:  h&galo  Y.  presente  al  Gobierno  para 
si  es  de  su  aprobación  empezar  á  ojear  algunos  alumnos. 

Yo  creo  que  aunque  no  sea  mas  que  por  conveniencia  propia  no 
dejaría  Pueyñedon  de  favorecer  el  establecimiento  de  pública  edu- 
cación; él  conocerá  que  si<n  las  luces  nada  haremos  y  solo  acabaremos 
de  arruinarnos:  nuestra  ignorancia  nos  tiene  en  este  estado. 

Yoy  á  poner  en  planta  la  formación  del  5.o  escuadrón;  pero  se 
necesitan  vengan  rabiando  los  vestuarios  y  monturas  para  él;  sin 
e^to  nada  hacemos.  Asi  mismo  debo  hacer  &  Y.  presento  que  los  otros 
dos  escuadrones  están  poco  mas  ó  menos  que  en  cueros,  pues  con  el 
servicio  de  cordillera  se  han  destrozado. 

Yenga  su  hermano  KuÚno  y  no  me  lo  detenga  map  de  un  solo 
mes.  (1) 

Ud  bálsamo  ha  sido  para  mi  la  venida  de  Necochea;  yo  lo  espero 
por  momento. 

Yaya  de  plan,  y  con  el  ganamos  mucho. 

El  número  11  debe  quedar  reducido  á  un  solo  batallón:  este  que 
lo  mande  las  lleras.  Con  el  2»  se  forma  otro  cuerpo  al  mando  de 
Luzuríaga;  venga  entonces  Balcarce  de  general  en  gefe  y  yo  de  ma- 
yor general;  esto  me  parece  lo  mejor:  de  este  modo  se  hacen  mas 
u'anejables  los  regimientos,  pues  nuestra  instrucción  no  está  para 
mandar  cuerpos  numerosos.  Si  este  se  aprueba,  hágase  sin  la  menor 
pérdida  porque  el  tiempo  nos  aimra,  y  mucho. 

Yestuarios  es  preciso  hacer  y  solo  de  esa  pueden  venir. 

Es  una  equivocación  maliciosa,  la  que  Y.  me  indica  sobre  el  sefior 


(1)  El  señor  dion  Rufino  Guido,  uno  de  los  ge  fes  predilectos  del 
general  San  Martin,  coronel  de  Granaderos  á  caballo  en  1822,  actual- 
mente en  Buenos  Aires  su  ciudad  natal.  Se  distinguió  en  las  campa- 
jñas  de  Bolívia,  Chile  y  el  Perú. 
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de  TagJe:  siempre  he  oido  hAblar  coni  respeto  de  este  señor,  excepto 
á  dos  ó  tres  maliciosos  ouvas  cartas  he  visto;  por  otra  parte,  aumiqae 
asi  fuese  todo  debia  haberlo  despreciado,  sabienda  lo  intereeado  que 
ei:-tá  en  el  adelanto  de  las  lu>ces  de  nuestro  pais; — ofrézcale  mis 
finos  recuerdos  j  amistad. 

Ya  hice  el  sacrificio  con  los  papelea  que  se  remitian  á  la  Bioja. 

Si  don  Marcos  Balcaree  viene,  que  triga  ya  consigo:   tedas  las 
instrucciones  para  la  campaña. 

MáLndeme  V.  decir  en  el  moanento  que  quiere  lo  {lida,  pero  acuér- 
dese que  hay  mucho  que  hacer  y  me  hace  falta. 

Me   parece   bien  «1   que   Belgrano   se   encargue   del    mando   del 
|Perú!    ¡que  diferencia  de  talento  á  talento! 

Repito  sobre  mi  proyecto  de  reparto   del   número   11   y  venida 
proDito  de  Balcaree;  mi>re  V.  que  ya  no  puedo  con  la  carga. 

Lo  ama  á  V.  mucho,  mucho,'  su 

LANCERO 

.  I  Quien  diablos  ha  de  pensar  en  esta  época  en  petacones!  (1) 
Si.  me  desbalijo  un  poco  del  maldito  correo  voy  é  remitirle  un 
pequeño  croquis  de  Ira,  cordillera  y  9us  caminos. 

Son  las  dos  de  la  mañana  y  acabo  de  recibir  su  carta  del  6  veni- 
da por  extraordinario.  Ahora  mismo  marcha  otro  á  San  Luis  para 
•  que  salga  el  capitán  Soler  que  se  halla  alli  con  12  granaderos  y  el 
resto  de  milicias,  para  escoltar  el  comboy;  Dios  lo  deje  llegar  con 
bien,  y  asi  lo  espero. 

Venga  volando  el  ingeniero  que  me  hace  notablí:  falta,  v&uga 
repito. 

Vale  (2) 

■ 

Mendoza  y  agosto  IC  de  1816 

Amigo  amado:  Mi  viage  á  Córdoba  me  ha  impedidlo  contestar  & 
las  suyas  de  18  de  Junio  entregadas  por  el  mayor  Arces,  y  las  del  lo 
y  16  de  Julio. 

Ya  habrán  cesado  todos  los  temores  con  la  llegada  del  Director, 
yo  espero  con  ansia  la  noticia  de  su  arribo,  pues  con  ella  se  calmarán 
los  espíritus  agitados. 

Mi  entrevista  con  él  ha  sido  del  mayor  interés  á  la  causa  y  creo 
que  ya  se  procederá  en  todo  ''sin  estar  sujetos  á  oscilaciones  políti- 
cas''  que  tanto  nos  han  perjudicado. 

Nada  dije  al  Director  sobre  la  venida  de  V.  hasta  tanto  se  me 
avise  su  llegada:  y  al  momento  póngase  las  espuelas  para  volar. 

Muy  espuesta  será  le  expedición  sino  se  m«  refuerza  con  algunas 
tropas  veteranas,  pues  las  que  tengo  son  la  mayor  partes  reclutas. 

(1)  Alusión  picaresca  á  cierta  dama  á  quien  el  general  llamaba 
por  sobrenombre  el  petacón. 

(2)  A  esta  carta  siguió  la  del  29  de  Junio  que  se  halla  inter- 
calada íntegra  en  el  texto,  en  la  cual  anuncia  San  Martin  le  cita  á 
Córdoba  el  general  Pueyrredon. 
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Kl  golpe  de  los  esclavoe  se  va  á  dar  en  esta,  y  creo  que  esta 
provincia  los  entregará  gustosa. 

La  salud  sigue  bien;  dígame  algo  de  Europa  y  portugueses. 
Adio&  mi   Lancero,  lo  será  suyo  eternamente  su — 

SAN  MARTIN 

P.  D.  Acabo  de  recibir  la  de  V.  del  2:  ¡sea  mil  veces  enhora- 
buena por  el  feliz  recibimiento  del  Director!  ¡Dios  haga  sea  el  iri9 
de  la  unión  y  tranquilidad,  pues  que  era  insufrible  el  miserable 
estado  á  que  nos  habian  reducido  nuestras  miserias.  Yo  protesto  á 
usted  que  á  la  primera  desavenencia  que  vea  me  voy  á  mendigar  á 
cualquier  pais  extrangero. 

No  dudo  que  el  Director  cortará  de  raiz  las  desavenencias  de 
Santa  Fé,  sin  cuya  circunstancia  es  inverifícable  la  expedición  á 
Ohile,  tanto  por  la  escasez  de  fuerza,  como  porque  es  la  mayor  parte 
recluta  y  necesito  alguna  tropa  veterana. 

Trabaje  mi  amigo  y  que  se  consolide  la  unión-  de  un  modo  indi- 
aoluble;  que  todos  formen  un  solo  cuerpo;  de  lo  contrario  esto  termi- 
nó en  poco  tiempo. 

Zapiola  y  Lazuriaga  lo  saludan,  no  asi  Alvarez  que  esta  fuera 
en  una  comisión. 

Adiós  mi  lancero  es  su  amigo  su — 

SAN  MARTIN 

Mendoza  y  Agosto  21  de  1816 

Amigo  amado:  tengo  á  la  vista  la  de  usted  del  6. 

Convengo  con  mi  cálculo  en  que  Pueyrredon  va  á  ser  el  iris  que 
dé  la  paz  á  las  pasiones;  el  tiene  mucho  mundo,  talento  y  dulzura  y 
al  mismo  tiempo  filántropia:  por  lo  tanto  estoy  bien  seguro  que  no 
solamente  promoverá  el  bien  del  pais  sino  su  b'ase,  cual  es  el  esta- 
blecimiento de  educación  pública. 

Ya  dije  á  usted  en  mi  anterior  que  solo  esperaba  cierto  aviso 
para  pedirlo  al  señor  Director;  este  en»  mi  opinión  debe  tardar  muy 
pocos  dias,  por  lo  que  debe  usted  estar  pronto  para  venirse  en  el 
momento  de  recibir  la  orden. 

Siento  la  demora  del  comboy,  y  espeio  que  á  esta  fecha  ya  es- 
tará adelantado. 

Nuestra  recluta  se  aumenta,  pero  repito  quQ  sin  una  base  mas 
veterana,  se  expone  la  expedición;  sobre  esto  está  enterado  el  Di- 
rector. 

Nada  me  dice  mi  Lancero  ni  de  Europa  ni  de  portugueses,  ni 
^e  Banda  Oriental  y  en  fin  de  nada,  yo  quisiera  no  fuese  usted  tan 
«económico  en  sus  cartas. 

A  Dios  mi  amigo,  lo  quiere  mucho  su 

LANCERO 


Mendoza  y  Agosto  31  de  1816 
Mi  amigo  amado;  en  la  de  usted  del  16  se  me  queja  usted  sobr^ 
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mi  supuesto  sielneio — ¡como  se  conoce  que  va  usted  siendo  viejo  por 
lo  regañón  que  se  pone! 

En  este  correo  escribo  al  Director  sobre  la  venida  d«  usted i 
véalo  y  véngase  sin  perder  un  solo  momento. 

Mucho  me  alegraré  se  transe  lo  de-  Santa  Fé;  estas  divisiones, 
nos  arrastran  al  ^pulcro,  y  si  no  se  cortan  todo  se  pierde. 

Ya  verá  usted  por  los  estados,  el  aumento  de  naestra  fuerza- 
con  poco  mas  que  se  me  ayude  de  esa  empreaidiemoe  la  expedición,  no 
obstante  la  gran  reclutada  que  tenemos. 

Entregué  á  Luzuriaga  la  que  usted  me  incluía  para  él;  tanta 
Cbte  como  Zapiola  y  Alvarez  lo  saludan. 

He  visto  la  proclama  ó  manifiesto  del  portugués,  echo  al & 

este  loco  rematado,  (Mies»  ya  no  hay  resistencia  para  sufrir  sus  san- 
deces. 

Nada  me  dice  usted  de  Europa,  nada  de  portugueses,  nada  de 
la  Banda  Oriental,  y  en  fin  nada  de  nada. 
'    Es  y  será  su  amigo  sincero. 

JOSÉ  DE  SAN  MARTIN 

Sepa  usted  que  desde  antes-  de  ayer  soy  padre  du  una  infanta 
Hiendocina. 

Mendoza  y  Setiembre  24  de  1816 

Amigo  aamdo:  Recibí  la  de  usted  d«l  10. — 

No  hay  una  sola  carta  en  que  me  diga  que  sus  apuros,  ocupacio- 
nes ú  otras  cosas  le  impiden  el  extenderse;  maldita  sea  su  pereza 
6  falta  de  previsión^  pues  sí  usted  la  tuviese  no  esperaría  el  último 
momento  del  correo;  por  Dios,  el  Demonio,  ó  por  el  ''Petacón",  le 
suplico  me  escriba  con  extensión  todo,  todo,  bajo  el  supuesto  que 
usted  es  el  termómetro  que  me  dirije. 

El  comboy  entrará  en  esta  pasado  mañana:  por  fin  escapo  de  laa 
garras  de  los  mandingas;  buenos  sustos  y  cuidados  me  ha  costado.. 

Concluí  con  todaf  felicidad  mi  gran  parlamento  con  los  indios  del 
Sur:  no  solamente  me  auxiliarán  al  egército  con  ganados,  sino  que 
estAtt  comprometidos  á  tomar  una  parte  activa  contra  el  enemigo. 

El  iSO  se  reúne  todo  el  egército  en  el  campo  de  instrucción.  El 
tíexi\po  que  nos  resta  es  muy  corto  y  es  necesario  aprovecharlo. 

No  hemos  escapado  mal  con  la  salida  de  las  tropas  de  Sacia 
Fé. 

Es  mío  el  plan  sobre  premios  militares.  Se  lo  entregué  al  Diree^ 
tor  en  Córdoba,  y  creo  seria  útil  como  cosa  suya  mandase  se  observe 
con  las  inodíficaciones  que  juzgue  convenientes;  hábleie  sobre  esto.. 

Hago  á  Ocampo  la  prevención  que  usted  me  dice. 

A  Dios  mí  lancero,  vengase  volando  á  abrazar  á  su  amigo. 

•  LANCERO 

Algo  de  lanza  me  paoreció  la  recomendación  de  usted  para 
Saman iego  no  asi  la  de  Conde  cuyo  sugeto  me  parece  maiy  apreciable.. 

Mendoza  y  Octubre  3  de  1816 
Amigo  muy  querido: *E1  Director  me  ha  desaihuciado  terminan^ 
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temenf«  sobre  su  venida,  pues  me  dice  le  pido  un  imposible,  en  T3;Txm' 
de  que  usted  es  el  que  lleva  el  peso  de  toda  la  Beeretaria;  sa  falta 
me   equivale    á   un   batallón    

••••     ••••     «•••     ••••      •■»•     ••••     ••••     ••••i    ••••     ••••      ••■•      ••••      •••» 

En  fin,  á  la  entrada  de  la  expedición  voy  4  pedirlo  á  usted  ter- 
minantemente sin  perjuicio  de  la  rotunda  negativa. 

I  Que  hacemos  con  el  último  movimiento  de  06rdoba,  sí  como- 
creo  desobedece  al  congreso f  |qne  partido  tomamos?  Parece  que  un 
genio  infeliz  nos  dirige  á  los  americanos,  j  que  una  mano  destruc* 
tora  entorpece  los  mejores  planes.  Protesto  á  usted  que  no  encuentro 
un  consuelo  para  ver  tanto  disparate,  y  mucho  mas  cuando  no  te- 
niendo enemigos,  ntiestra  ignorancia  nos  precipita  al  último  fin. 

Por  Dios  los  vestuarios  para  Granaderos  á  caballo  que  están  en 
eneros,  los  Cazadores  lo  mismo,  y  la  esclavatura  que  pasado  mañana 
entra  en  el  número  8,  idem.  Yo  no  qiriero  hablar  mas  «lobre  esto  al 
Dirf<ctor  por  no  abrumarlo  con  tanto  podido:  pero  hágalo  usted  cuan- 
do encuentre  una  oportnnidad. 

Atúrdase  usted,  pasan  de  25.000  pesos  los  gastados  en  este  mes, 
sin  mas  entrada  que  los  8000  de  esa  y  4600  de  esta,  lo  restante  ee 
preciso  sacarlo  Je  arbitrios:  esto  me  ocupa  mas  que  el  egército  y  me 
consume  el  tiempo.  (1) 

Todas  las  tropas  excepto  el  batallón  de  Cazadores  que  está  en 
San  Juan,  entraron  en  el  campo  de  instrucción  el  30:  es  un  dolor 
no  tener  siquiera  una  frazada  para  arroparli^s  de  la  intemperie. 

Cuénteme  lo  que  haya  de  Europa,  y  dedique  para  ^u  amigo  media 
hora  cada  correo,  que  Dios  y  Nuestra  Madre  y  Señora  de  Mercede» 
se  ¡o  recompensarán. 

A  su  recomendado  Samaniego  lo  he  colocado  de  aposentador  de 
egército;  tiene  demasiados  "conocimientos"  para  aiyudante  de  cam- 
po. 

Muchas  cosas  á  los  matemáticos  y  crea  lo  ama  mucho  su 

LANCERO 

Campo  de  Instrucción  y  Octubre  20  de  1816 

Mi  amigo  amado: — ^Era  tal  el  embrollo  de  ocupaciones  que  tenia 
el  correo  pasado,  que  no  me  dio  lugar  á  contestarle.  Los  quehaceres 


(1).  En  la  biogarfíia  del  general  San  Martin  varias  veces  cita- 
da, léese;  "Desde  el  dia  15  de  julio  en  que  ee  verifico  la  entrevista, 
' '  San  Martin  pudo  contar  con  la  cooperación  del  nuevo  Director  como 
"lo  demostraron  después  los  hechos.  Por  egcmplo;  o)  gobierno  de 
"Buenos  Aires  contribuyó  mensualmente  con  veinte  mil  pesos  fuer- 
"tes  para  el  mantenimiento  y  equipo  del  egército  que  se  creaba 
"en  Mendoza,  cantidad  muy  .considerable  para  aquel  tiempo,  en- 
"que  las  rentas  eran  escasas  y  el  pais  se  hallaba  empobrecido  por 
"la  guerra." — ^Este  dato  difiere  de  lo  que  dice  el  general  y  quizá 
se  considere  sea  conveniente  el  aclararle.  Por  lo  domas  es  indu- 
dable lo  que  dice  el  señor  Gutiérrez  respecto  á  las  buenas  disposi- 
ciones del   general  Pueyrredon   para  dar  impulso   á  la   empresa  so- 
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siguen  y  tanto  mas  se  multiplican,  cuanto  todo  es  preciso  hacerlo 
sia  tener  un  cuartillo;  pero  vamos  saliendo  y  poniéndonos  á  la  vela 
para  obrar. 

Por  lá  patria  vea  usted  al  Director  á  fin  de  que  me  remita  los 
Vestuarios  para  Cazadores,  Granaderos  y  número  8:   que  estos  estén 
•>en  esta  á  mas  tardar  á  mediados  de  Diciembre:   sin  este  auxilio  no 
se   puede    reaüj'.ar    la    expedición,   pues   es   materialmtrnte    imposible 
pa^ar    los^    Andes   con    hombres    enteramente    desnudos     IjOS    Grana- 
•leros  solo,  necesitan  580  vestuarios,  pues  con  los  120  que  han  lle- 
gado y   100  mas  que  yo  les  he  dado  se  completará  su   número:   los 
Cazadores   600,   y   860   el   número   8.    Yo   habia   hecho   una   contrata 
•con    un    cordobés,  de   cuatro   mil    varas   de   balletilla    abatanada,   y 
jue  escribe  después  de  haber  tomado  mas  de  mil  pesos,  que  los  pa- 


bre  Chile.  Al  mencionarla  no  se  puede  olvidar  la  parte  que  le  cupo 
á  Mendoza  en  los  aprestos  y  conservación  del  ejército  de  los  Andes. 
El  desprendimiento  y  decisión  admirables  que  desplegó  entonce», 
serán  eterna  prez  de  sus  melancólicas  ruinas.  El  general  San  Martin 
hizo  .iusticia  á  sus  heroicos  sacrificios,  dirigiendo  al  j^obierno  el  ofi- 
-cio  que  sigue: 

Exmo  Señpr. 

Un  justo  homenaje  al  virtuoso  patriotismo  de  los  habitantes 
•  de  esta  Provincia,  me  lleva  á  interrumpir  la  bien  ocupada  atención 
de  V.  E.  prese ntáiDidole  en  globo  suü  servicios. 

Dos  años  há  que  paralizado  su  comercio,  han  decrecido  en  pro- 
porción su  industria  y  fondos  desde  la  ocupación  de  Chile  por  los 
peninsulares. 

Pero  como  si  la  falta  de  recursos  le  diera  mas  valentía  y  firme- 
za en  apurarlos,  ninguno  ha  omitido,  saliendo  á  cadu  paso  de  la 
común  esfera. 

Admira  en  efecto  que  un  pais  de  mediana  población,  sin  erario 
jiúblico,  sin  comercio  ni  grandes  capitalistas,  falto  do  maderas,  de 
pieles,  lanas,  ganados,  en  mucha  parte,  y  de  otras  infla  itas  primeras 
materias  y  artículos  bien  importantes,  haya  podido  elevar  de  su 
mismo  seno  un  ejército  de  tres  mil  hombre»,  despojándose  hasta 
•de  sus  esclavos,  únicos  brazos  para  su  agricultura,  ocjirrir  á  sus 
pagas  y  taibsiítencia  y  á  la  de  mas  de  rail  emigrador,  fomentar 
los  establecimientos  de  maestranza,  elaboratorios  de  .«.alitre  y  pól- 
vora, armerías,  parque,  r-ala  de  armas,  batan,  cuarteles  y  campa- 
mento, erogar  mas  de  tres  mil  caballos,  siete  mil  muías,  innumera- 
bles cabezas  de  ganado  vacuno;  enfin,  para  decirlo  d<;  una  vez,  dar 
cuantos  auxilios  son  imaginables,  y  que  no  han  venido  de  esa  capi- 
tal, para  la  creación,  progresos  y  sestea  del  Ejército  de  los  Andes. 
No  haré  mérito  del  continuado  servicio  de  todas  sus  milicias  en 
destacamentos  de  Cordillera,  guarniciones  y  otras  machas  fatigas. 
Tampoco  de  la  tarea  infatigable  é  indotada  de  sus  artistas  en  los 
obrajes  del  Estado.  En  una  palabra,  las  fortunas  particulares'  cuasi 
son  del  público,  la  mayor  parte  del  vecindario  solo  piensa  en  pro- 
'digar  sus  bienes  á  la  común  conservación. 
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itob  no  pueden  estar  en  esta  hasta  fines  de  Diciembre,  tiempo  en 
que  ya  debo  estar  en  marcha.  La  balletilla  que  se  había  comprado 
«n  San  Luis  en  mi  viaje  á  Córodba  se  apoUUÓ  la  mayor  parte,  y 
por  falta  de  lien7os  he  tenido  que  hacer  de  ella  camiBas  para  el 
ejército;  en  fin  mi  amigo,  este  es  el  último  auxilio  quo  pido  porque 
conozco  que  sin  él  nada  haremos.  Haga  usted  un  esfuerzo  y  háblele 
al  Director  sobre  el  particular. 


lia  América  es  libre  Ezmo.  Señor.  Sus  feroces  rivales  temblar&n 
•deslumhrados  al  destello  de  virtudes  tan  sólidas. — Calcularán  por 
ella»  fácilmente  el  poder  unido  de  toda  la  nación. 

Por  lo  que  á  mi  respecta,  contentóme  con  elevar  á  V.  E.  sin-> 
-copadas,  aunque  genuinamente,  las  que  adornan  al  pueblo  de  Cuyo, 
jseguro  de  que  el  Supremo  Gobierno,  del  Estado  hará  do  sus  habitan- 
tes el  digno  aprecio  que  .de  justicia  se  merecen. 

Dios  guarde  á  Y.  E.   muchos  años. 

Cuartel   general    en    Mendoza,   octubre   21    de    1816. 

JOSÉ  DE  SAN  MARTIN 

-''Exmo,  señor  Supremo  Director  del  Estado  don  Juan  Martin  Puey- 
rredon. ' ' 

Ante  el  cuadro  que  diseña  el  general  San  Martin  de  las  virtu- 
des cívicas  del  pueblo  mendoeino,  auméntase  la  pena  con  que  re- 
cordamos su  terrible  martirio.  El  señor  Balcarce  oncribia  desde 
Paris  al  general  Guido  en  Junio  4  de  1861  estas  sentidas  expresio- 
nes!. *'La  espantoi^a  catástrofe  d«  Mendoza  nos  ha  afectado  pro- 
^ '  fundamente,  pues  usted  sabe  cuantos  vínculos  de  gratitud  y  ca- 
prino nos  ligaban  á  aquella  desgraciada  población.  Si  mi  venera- 
'*do  señor  padre  politico  hubiese  vivido,  no  habria  podido  resistir 
*'&  tanto  dolor." 

El  diablo  me  lleva  con  el  ministro  de  hacienda  actual:  yo  no 
tendría  que  hacer  nada  sobre  este  negocio  si  fuera  un  hombre  de 
cálculo;  pero  su  miseria  mal  entendida  hará  tambieu  que  todo  se 
10  Heve  el  diablo:  los  tales  vestuarios  hace  una  furia  de  tiempo» 
que  están  pedidos  y  nada  s-e  ha  hecho:  yo  compadezco  al  director 
con  tal  hombre. 

Si  como  es  indispensable  se  dá  la  orden  para  la  construcción  de 
los  vestuarios  que  necesito,  es  preciso  que  en  quince  dias  estén 
concluidos:  que  todus  las  mugeres  cosan  y. todos  los  sastres  corten: 
tenga  usted  cuidado  que  vengan  los  cascos  para  los  Granaderos 
como  los  que  trajeron;  con  350  hay  suficientes  puea  conservo  los 
otros  en  buen  estado. 

Nada  estraño  la  crueldad  de  Murillo;  todos  los  matuchos  son 
cortados  por  una  tijera. 

Mucho  me  gusta  los  progresos  de  nuestros  corsarios.  |Que  di- 
rán en  España  al  ver  las  fuerzas  americanas  sobre  el  gran  depar- 
tamento de  Cádiz? 

Si  los  portugueses  vienen  á  la  Banda.  Oriental  como  usted  me 
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dice,  y  Artigas  les  hace  la  guerra  que  acostumbra,  no  les  arriendo 
la  ganancia:  lo  que  si  temo  es  por  Montevideo  que  en  mi  opinión 
es  enteramente  perdido. 

Veo  lo  que  usted  me  dice  de  la  venida  k  Lima  del  batallón  de 
Gerona,  6  Infante  don  Carlos,  y  que  tal  vez  vengan  á  Chile:  esto 
puede  suceder,  pero  aun  en  este  caso  es  preciso  empn'nder  la  expe- 
dición, so  pena  que  si  nó  todo  se  lo  lleva  el  diablo. 

Por  Dios  mi  amigo,  mi  encargo  de  vestuarios,  en  el  supuesto 
que  ya  se  acabaron  los  pedidos. 

Es  increíble  lo  que  necesito:  solo  en  ramo  de  muías  son  nece- 
sarias siete  mil  y  quinientas,  tres  mil  caballos,  otras  tantas  mon- 
turas para  la  infantería,  subsistencias  cargadas  paní  veinte  dias^ 
y  otros  mil  artSculos,  todo  sacándolo  con  tirabuzón. 

No  puedo  escribir  mas,  pero  si  asegurarle  es  su  Lancero 
eterno. 

JOSÉ  DE  SAN  MARTIN 

Mendoza  y  Noviembre  l.o  de  1816 

Mi  amigo  amado:   tengo  á  la  vista  la  suya  del  16. 

En  este  correo  escribo  &  Pueyrredon  sobre  su  venida:  es  mate- 
rialmente imposible  pueda  trabajar  con  éxito  sin  tener  un  secreta- 
rio de  toda  confianza  que  sea  usted  y  de  estas  provincias,  de  lo 
contrario  todo  se  lo  lleva  el  demonio:  no  hay  arbitrio;  el  amigo 
Pueyrredon  os  preciso  haga  este  último  sacrificio,  y  nada  mas  pido. 

Veo  que  es  fundada  su  reflexión  sobre  la  venida  del  congreso 
á  Buenos  Aires.  En  este  correo  escribo  á  los  diputados  de  esta  pro- 
vincia sobre  el  particular:  ellos  son  los  que  mas  han  contribuido  á 
su  traslación,  pero  fué  porque  asi  lo  acordamos  con  Pueyrredon  ea 
Córdoba,  y  bajo  este  supuesto  lea  escribí.  Si  dicho  aanigo  me  hu- 
biera escrito  después  las  dificultades  que  se  presentaban  yo  tam- 
bién lo  hubiera  hecho.  En  fin  veremos  sá  puede  suspenderse  su  ida 
á  esa  y  que  queden  en  Córdoba. 

Bueno  va  lo  de  Murillo  y  yo  creo  que  este  baratero  Español 
saldrá  con  el  rabo  entre  las  piernas. 

«•   ••   ••   ••   ••   ••   •♦   ••   ••   •■   ••   ••   ..   ••   ••   aa   ••   ..   ,.   ••   ..   •«   •• 

Bien  estrafia  es  la  ignorancia  en  que  nos  hallamos  de  los  mo- 
vimientos de  los  portugueses.  Yo  opino  que  Artigae  ios  friega  com- 
pletament-e. 

Hable  usted  al  amigo  Pueyrredon  sobre  su  venida;  esta  es  in- 
dispensable:  póngase  las   espuelas  y  vuele   hasta  abrazarnos. 

No  tengo  tiempo  para  mas,  se  trabaja  con  provecho  y  creo  que 
para  mediados  del  entrante  ya  estaremos  al  corriente  y  prontos 
para  rompernos  las  cabezas. 

Adiós,  su  amigo 

LANCERO. 

Memdoza  y  Noviembre  21  de  1816 

Amigo  amado:   recibí  la  de  usted  del  9. 

Mucha  falta  nos  hará  cuatro  ó  seis  buques  de  fuerza  para  la 
expedición . .   . ,    . .   .  ^ 
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£1  atraso  del  número  8.  nos  perjudica  lo  que  usted  no  puede 
figurarse  y  mucho  mas  los  recadtos  para  Granaderos  que  vienen  con 
él  pues,  no  pueden  instruirse  como  desearía  por  falta  de  este  arti- 

eulo. 

Mucho  daño  están  haciendo  nuestros  corsarios  al  comercio  es- 
pañol:  ¡quien  les  había  de  decir  á  los  maturrangos  9emejante  cosa! 

Es  bien  rara  la  conducta  preñada   de  los  portugueses. 

Si  como  usted  teme,  la  retirada  del  «enemigo  en  el  Perú  es  con 
el  objeto  de  reforzar  á  Chile,  y  la  realizan,  la  cosa  es  algo  expuesta: 
vo  estoy  esperando  de  aquel  país  comunicaciones  muy  repetidafi  y 
0egun  ellas  obraremos. 

Estos...  de  cabildantes  me  tienen  de  amolar  con  aus  solicitudes: 
en  Julio  hicieron  otra  al  coiigreso  solicitando  se  me  diese  el  mando 
del  egército.  Esto  me  ha  obligado  á  dar  el  papelucho  que  usted  verá 
en  uno  de  los  periódicos,  pues  los  malvados  creerán  son  instigacio- 
nes mías. 

Nos....  si  en  estas  circunstancias  nos  arriman  lo»  matuchos  al- 
guna expedición;  por  esto  es  preciso  hacer  esfuerzos  para  aumentar 
en  esa  toda  la  fuerza  posible. 

Mucho  nos  ha  aliviado  la  derrota  de  Bulnes ;  pero  es  preciso 
á  toda  prisa  mandar  á  Córdoba  alguna  fuerza  para  evitar  se  repi- 
tan tales  escenas. 

El  tiempo  apura  extraordinariamente  y  hay  que  hacer  lo  que 
no  puede  usted  figurarse:  protesto  á  usted  no  sé  como  está  nú  ca- 
beza, y  sobre  todo  rodeado  de  miseria,  baste  decirle  que  para  el 
mes  entrante  no  tengo  un  cuartillo  para,  dar  al  egército. 

No  hay  tie-mipo  para  mas,  pero  si  para  asegurarlo  lo  ama  mu- 
eho  su 

LANCERO. 

Mendoza  y  Diciembre  6  de  1816. 

Mi  Lancero  amado:  tengo  á  la  vista  la  de  usted  del  25,  y  al 
cabo  la::    me   ha   amolado  negándome   su   venida. 

Está  visto  que  en  esa  los  hombres  parece  toman  láudano  dia- 
riamente: usted  sabe  que  haee  mas  de  ocho  meses  pedi  la¿  pieies 
de  carnero  para  los  aparejos  de  cordillera,  y  no  obstante  las  órde- 
nes del  gobierno,  veo  con  dolor  que  ni  aun  están  recolectadas, 
cuando  por  lo  menos  necesito  para  forrar  las  esteras  que  están  ya 
construidas  mas  de  un  mes:  en  fin  yo  marcharé  aunque  me  lleve 
el  diablo.  ü        • 

I 

Creo  no  me  lleguen  á  tiempo  los  500  hombres  del  Perú,  pues  yo 
á  mas  tardar  debo  emprender  la  tremenda  para  mediados  del  que 
entra. 

Ya  voy  consiguiendo  el  que  el  eneniigo  se  divida:  la  guerra  de 
zapa  vale  mucho. 

Ni  una  sola  palabra  me  habla  usted  de  portugueses. 

Estoy  tal  que  ya  no  sé  como  sacar  dinero  para  acabar  de  pagar 
este  mes:  crea  usted  mi  anügo  que  el  demonio  me  lleva  de  esta  he- 
cha, pues  mi  pobre  cabeza  no  puede  abarcar  todo  lo  que  está  me- 
tido en  ella 
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didas  están  tomadas  para  ocultar  al  enemigo  el  punto  de  ataque.  Si 
s-e  consigue  y  nos  dejan  poner  el  pie  en  el  llano,  la  cosa  está  ase- 
gurada. En  ñn,  haremos  cuanto  se  pueda  para  salir  bien,  puee  si 
i;ó  todo  se  lo  lleva  el  diablo. 

Un  misterio  es  para  mi  la  conducta  de  los  portuguecres  en  sus 
•operaciones.  En  mi  opinión  si  hubieran  querido  ya  cstarian  sobre 
Montevideo. 

No  estoy  por  que  se  declare  la  guerra  á  los  fidalgos:  antes  de 
empezar  una  casa  es  preciso  hacer  cimientos  y  contav  con  materia- 
les. Yo  creo  que  nosotros  carecemos  de  ellos  para  una  nueva  guerra. 
A  bien  que  ya  le  tengo  hablado  en  mis  anteriores  sobre  este  par- 
ticular. En  fin  mi  amigo,  yo  creo  que  nuestra  falta  de  recursos  no 
nos  permite  continuar  la  guerra  con  orden  arriba  de  un  año,  y  que 
d«   necesidad   tendremos  que   recurrir  á  la  de  montonera. 

Nada  me  dice  usted  ni  el  Director  de  la  venida  de  Hilarión,  (1). 
•ni  con  que  destino.  Yo  me  alegro  de  ello. 

Si  tenemos  buena  suerte  marchará  9u  hermano  con  la  noticia, 
Nada   me  dice   usted   de  Europa. 

Adiós  mi  Lancero,  es  y  será  siempre  su  mejor  amigo. 

EL  LANCERO. 

Mendoza  y  Enero  21  de  1817. 

Afi  lancero:  el  18  rompió  su  marcha  el  egército.  Para  el  21  ya 
-estará  todo  fuera  de  esta,  y  el  15  de  febrero  decidida  la  suerte  de 
Ohile:  si  osta  es  próspera  crea  usted  que  entünK^ea  se  le  dará  la  im- 
portancia que  merece.  Mucho  ha  habido  que  trabajar  y  vencer;  pero 
todo  sale  completo,  excepto  de  dinero  que  no  me  llevo  mas  que  ca- 
torce mil  pesos  para  to<lo  el  egército.  (2) 

8e  recibió  la  tinta  simpática,  y  se  hará  el  uso  de  ella  cuando 
«convenga. 

Yo   no   me   entiendo   con   muías,  víveres,   hospitales,   caballos   y 

una  infinidad  de que  me  atormentan  para  que  salga  el  egército: 

mi  amigo,  si  de  esta  salgo  bien  como  espero,  me  voy  á  cuidar  de  mi 
triste  salud  á  un  rincón,  pues  esto  es*  insoportable  para  un  enfermo. 

Muy  útiles  serán  en  Ohile  los  oficiales  franceses  venidos  de 
Norte  América;  ellos  servirán  para  las  bases  del  egército  que  halla 
'de  formarse  en  aquel  pais.  Yo  no  sé  que  se  habrá  hecho  el  general 
Rull  que  usted  me  anunció. 

Adiós  mi  lancero,  hasta  Ohile  no  le  vuelve  á  escribir  su 

LANCERO. 


(1)     El  general  don  Hilarión  de  la  Quintana. 


(2)  Este  dato  extraordinario  puede  servir  un  tanto  de  escla- 
recimiento al  distinguido  periodista  que  en  un  momento  de  gene- 
roso despacho  eseribia  ha  poco  en   el  ** Pueblo"  estas   severas  pa- 
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Santiago  y  í>Bbrero  18  de  1817. 

Lanceio  an'adc:  Al  fn  no  se  perdió  el  vi  age,  y  la  espediciaii 
ha  salido  como  no  podía  esperai*.-?^  es  decir  can<  la  rapidez  que  ^e 
lia  hecho:  ocho  días  de  campaña  han  deseeho  absolutasneiüte  el 
poder  colosal  de  estos  hombrea:  nada  existe  sino  su  memoria  odiosa 
y  «u  vergüenza.  Coquimbo  es  nuestro,  y  solo  les  resta  ^'5(H^  i enlu- 
tas en  Concepción,  los  que  &  esta  fecha  estarán  dispersos. 

Mi  indica  salud  y  un  millón  d-e  atenciones  que  me  cercan  no 
me  permiten  entrar  en  detalles.  Baste  decirle  &  usted  que  todo»  se 
han  portado  bien.  Los  Granaderos  han  hecho  mas  quo  hombres.  Ne- 
cochea  como  siempre. 

]Qué  falta  me  ha  hecho  usted!  yo  bien  lo  calculaba;  pero  en 
esa  distancia  no  se  ve  como  yo  divisaba. 

Después  de  aumentar  el  egército  con  mas  de  mil  hombres  de 
los  primonero9  y  presentados,  tengo  en  cuart-elos  1300  mas,  y  cr  la 
monien^to  siguen  presentándose.  Hoy  espero  400  <l?  Valparaíso,  y 
otra  infinidad  de  varias  partes. 

¿Que  se  hace  ahora  lai  amigo,  6  que  operaciones  so  emprenden? 
4(¿ué  ventajas  podrán  ganar  nue^rtras  relaciónela  política»»  con  este  ines- 
perado suceso f  tengamos  mucha  prudencia,  y  no  olvidemos  (por  un 
triunfo)   el  porvenir  y  lo  que  somos  los  americanos. 

Adiós  mi  lancero  arnaco:  un  brazo  hubiera  dado  ]>or  su  pre- 
sencia en  estas  circunstancias  su  eterno. 

LANCERO. 

**La  historia  de  la  revolución  argentina  no  se  ha  escri- 
to todavía",  acaba  de  decir  eon  verdad  el  Sr.  Mitre,  lo 
que  de  cierto  no  es  un  cumplimiento  para  el  Sr.  Domin- 
giiez  cuya  obra  se  le  ha  pasado  por  alto;  miafi  cuando  aque- 
lla historia  encuentra  su  verdadero  intérprete,  las  cartas 
del  general  San  Martin  que  ingerto,  servirán  al  tratar  de 
su   persona,   para   de.seubrir   algunas   de   las  cualidades   que 


labras: 

*'Si  el  año  10  es  hubiese  dicho  que  en  el  64  debiamos  gastar  *'un 
**milloin;  quinientos  euarenta  y  dos  mil  seiViciento»  noventa  y  cinco 
*' pesos  fuertes*',  en  simple  sueldo  de  las  divisiones  que  guarnecen 
*'la  frontera,  aquellos  hombres  se  habrian  avergonzado  de  sus 
*' hijos.  Si  se  hubiese  agregado  las  ingentes  sumas  invertidas*  en 
**  vestuarici  ■,  armamento,  caballadas  etc.  etc.  sin  conseguir  en  un 
'''ápice  garantir  las  propiedades  de  la  campaña;  no  sabemos  que 
^'palabras  amargas  habr'an  pronunciado.  Escurioso  averiguar  con 
"cuales  recursos  pecimisiios  emprendieron  la  obra  de  la  regenera- 
**cion  de  América;  piies  comparados  con  aquellos  que  consumimos 
"para  libiTirnos  de  las  ( '  uzas  de  s.^^s  mil  salvajes,  se  podría  medir 
■"la  talla   de  nuestros   i^adres  y  la   pequenez   de   sus   descendientes. 
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mas  le  >distLnguieron.  Su  tesón,  su  franqueza  sol-dadesca^ 
8u  desprendimiento,  su  previsión  admirable  que  todo  lo 
calcula,  que  todo  lo  pesa  con  un  juicio  seguro,  la  calma  que 
muestra  después  de  la  victoria,  ganada  de  antemano  en  su 
cabeza;  de  la  victoria  que  no  ha  alcanzado  á  envanecerle,, 
presintiendo  nuevos  peligroá  que  sabrá  conjurar,  como  lo» 
que  han  desaparecido  al  empuje  de  la  hueste  qUe  descendió 

■ 

con  él  de  los  montes  supernos;  el  estoicismo  de  una  alma  á 
quien  no  enardece  la  llama  devorante  de  la  gloria,  pero 
quo  corre  á  ella  como  á  su  propio  centro ;  la  fria  audacia  de 
ese  soldado  terrible  no  contenido  por  el  poder  de  un  enemi- 
go soberbio,  ni  por  la  formidable  barrera  que  le  opone  la 
naturaleza,  y  que  se  prepara  á  atravesar  los  Andes  sin  acor- 
darse de  Anibal,  porque  no  se  lo  permite  la  idea  fija  del 
cumplimiento  del  deber  que  le  absorbe,  y  por  que  la  disci- 
plina militar  tiene  para  él  mas  importancia  en  aquellos 
momentos  que  los  clásicos  recuerdos  de  la  antigüedad; 
esto  y  mucho  mas  se  trasluce  en  su  correspondencia,  donde 
también  »e  notan  á  la  par  las  transidones  inatantánea» 
del  desaliento  á  la  esperanza,  de  la  esperanza  á  la  acción 

V  de  la  acción  al  triunfo. 

%■' 

Conseguido  este,  el  general  llama  nuevamente  á  su  la- 
do á  su  confidente  y  amigo,  detenido  en  Buenos  Aires  por 
las  exigencias  de  un  cargo  importante,  de  que  el  gefe  del 
Estado  no  quiere  consentir  ol  alejarle.  Cede  por  fin,  y  el  Sr. 
Guido  es  enviado  á  Chile  como  representante  de  las  Provin- 
cias Unidas.  Apresura  su  viaje;  lloga  á  Santiago;  se  en- 
cuentra en  medio  de  sus  compatriotas  victoriosos,  reconoci- 
dos á  la  consagración  que  no  ha  cesado  un  punto  de  ma- 
nifestarle desde  el  ministerio  en  que  servia.  Los  compañe- 
ros se  confunden  y  abrazan.  Entro  aquellos  bravos  endure- 
cidos en  las  fatigas  del  campamento  y  educados  en  él,  los 
hraJTOis  en  gimetrui  sotí  mas  fu?rt<^  que  la  cabeza.  Es  neo3- 
sario  combinarlo  todo,  emprender  nuevas  lides,  llevar  de 
frente  la    política  y   la   guerra.    El   militar  diplomático   en 
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quien  bulle  la  alegría  de  una  ardorosa  juventud  al  ver  reali- 
zadas tan  denodadamente  las  esperanzas  de  la  patria,  de 
que  ha  tenido  la   fortuna  de  ser  órgano  en  un  momento 
solemnísimo,  es  recibido  por  todos  con  fraternal  agasajo. 
I  Oh  dias  memorables  de  sincera  expansión,  de  santo  rego- 
cijo! idias  de    redención  y    de    gloria    que    alumbraron  la 
frente    de    iiuf^itw^s    p«KÍP?i«,    anublaida    después    por    tantas 
tempestades,   abatida    por   tantos  desengaños!    Eln   uno,   die 
esos  dias,  el  16  de  julio  de  1817,  el  ejército  argentino  de 
gnan  paradia,  formado   en   l-a  cañ^adia  <ie   San<tago^  asi»tiia'  á 
una  ceremonia  interesante:  las  trompetas  le  habían  convo- 
cado para  ir  á  recibir  en  aquel  sitio  el  premio  de  honor 
acordado  por  la  patria  lejana,  á  los  que  supieron  enaltecer 
su   nombre   en  Chacabuco.    Grandes   masas   de    pueblo   pal- 
pitante  de   emoción  y   de   júbilo,   asistiendo   al  imponente 
espectáculo,  admiraban    el    porte    marcial   de    aquellos    bri- 
llantes soldados  de  la  libertad.   Mudos  y  eternos  testigos 
de  su  gloria,  veíanse  descollar  en  lontananza  las  cumbres  ne- 
vadvHiS  de  la  alta  cordillera,  sublime  altar  de  los  sacrificios 
de  América.  Entre  la  muchedumbre  ondeante,  unos  á  otros 
se  señalaban  á  los  héroes  y  les  llamaban  por  sus  nombres, 
y  las  madres   repitiéndoles  á  sus  niños,  les  levantaban   en 
sus  brazos  para  que  les  viesen  mejor.  En  un  tablado  pre- 
parado al  efecto,  sobresalía  entre   todas  la   gallarda  figura 
del    general    San    Martin,    de    riguroso   uniforme,    pantalón 
ajustado,  bota  granadera,  pendiente  á  la  cintura  la  inven- 
cible espada.  A  su  derecha,  el  diputado  de  las  Provincias 
Unidas  repartía   á   los  jefes   de   cuerpo   que   se   acercaban 
alternativamente,   en  nombre  de  su  gobierno  á  quien  re- 
presen11aba,las   condecoraciones    concedidas    al   valor   mili- 
tar.  El   pueblo   aplaudía   frenéticamente,   y  victoreaba   á   la 
patria  reSiniída.   Fué   en   esa   ocasión   que   el   Señor  Guido 
recibió  una  distinción  singular  y  pública  de  su  amado  Ge 
fe.  Dejemos  hablar  á  otros.  En  el  *  *  Perrocarrir  *  de   San- 
tiago, Setiembre  27   de  1862,  en  un  largo  artículo  firmado 
**iinos  vifjos  patriotas'^  léese  lo  siguiente: 


n 
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'*Nun<;a  olvidaremos  el  solemne  espectáculo  que  pre- 
'senciamos  el  año  17  en  la  plaza  de  armas  de  Santiago, 
*  cuando  el  ilustre  General  San  ^lartin,  formadas  las  tropas 
*<l'Uie  acababan  de  vencer  en  Chaenbuco,  y  ílaimeat^o  en  mo- 
rdió de  ellas  el  pabellón  tricolor  de  la  república,  llamó  al 
'ilustre  Coronel  Guido,  que  acababa  de  llegar  al  pais,  y 
*en  presencia  díe  todcís,  colocó  sobn?  su  pecho  la  medalila 
*c()no?didia  por  ed  Gobierno  á  'los  recientes  vencedores,  dd- 
'ciendole,  que  si  él  no  habia  desenvainado  su  espada  en  la 
'falda  de  los  Andes,  habia  contribuido  á  la  gloria  de  esa 
'batalla  por  el  envió  del  Egército  que  daba  la  libertad  a 
'Chile." 

Hay  un  error  involuntario  en  este  último  concepto, 
pues  solo  la  autoridad  superior  ptxlia  dif?poner  de  las  fuerzas 
de  la  nación,  como  lo  hizo;  mas  lo  positivo  es  que  el  Sr. 
Guido  empleó  eficazmente  toda  su  influencia  para  que  se 
envia.se  la  expedición  á  Chile,  y  A  esto  se  refirió  el  gene- 
ral expresándose  en  términos  calorosos  que  desmostraban 
una  vez  mas  sus  elevados  sentimientos.  Poco  depues  el 
Señor  Guido  le  dirigió  esta  nota  que  el  Señor  Dominguez 
puede  agregar  á  la  que  ha  citado  escrita  antes  al  General 
Pueyrredon. 

Santiago,  Julio  17  ñe  1817. 
Exmo  Sefior. 

El  dia  de  ayer  al  repartirse  las  medallas  de  honor  que  el  Exmo 
gobierno  concedió  &  loe  valientes  defensores  de  la  patria  en  la 
cuesta  de  Chacabuco,  V.  E.  sorprendió  mi  delicadeza  condecorándome 
publicamente  con  aquel  signo,  en  premio,  según  dijo,  de  mi  empeño 
constante   en  la    expedición    restauradora   de   este   hermoso   pais. 

**Yo  no  puedo  negar  mis  pasos  á  este  fin  como  un  ciudadano 
convencido  de  la  necesidad  y  utilidad  de  emprender  la  libertad  de 
Chile  en  la  crisis  peligrosa  en  que  j-acian  las  Provincias  ünidaB*'; 
pero  ya  dije  otra  vez  por  la  prensa,  que  mi  influencia  fué  muy  su- 
balterna en  el  ministerio  de  la  guerra;  que  al  Director  supremo 
pertenecia  la  gloria  de  haber  ordenado  la  campaña;  que  á  su  influjo 
]>oderoso  i«e  debió  la  egecncion,  y  que  me  tocaba  solo  aplairlir  á 
los  héroes  de  tan  brillante  jornada.  Si  pues  los  votos  de  V.  B.  han 
encarecido  mi  mérito  hasta  honrarme  con  esa  nvemoria  inestimable 
y  los  he  cumplido  aceptándola  por  aquel  momento,  permítame  ahora 
V.  E.  vuelva  la  medalla  á  sus  manos  con  la  mas  viva  gratitud  á 
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tan  elevada  consideración,  para  que  sea  colocada  en  el  pecho  del 
soldado  que  por  su  intrepidez  7  subordinación  en  la  batalla  se  haya 
señalado  á  juicio  de  V.  E.  derramando  su  sangre  por  la  Patria. 

Me  desprendo  con  sentimiento  de  la  joya  maa  amable  para  el 
militar  y  para  el  ciudadano;  pero  ella  es  el  fruto  de  los  que  la 
adquirieron  con  la  espada,  y  es  de  los  vencedores  de  los  Anáe»  ex- 
clusivo el  derecho  <le  gozarla.  8i  mi  destino  me  alejó  enton4'4^s  de 
los  peligros  privándome  de  merecer  con  ellos  tan  honoriflca  distin- 
ción, aun  existen  los  enemigos  de  la  América  y  tal  vez,  no  será  eete 
el  último  ¡xremio  reservado  á  los  qu«  anhelan  al<>anzarlo  en  el  rampo 
del  honor.  Dios  guarde  á  Y.  E. 

TOMAS  GUIDO. 

Este  episodio  que  tuvo  lugar  hace  cuarenta  y  siete 
años,  reservado  hasta  hoy,  como  lo  hubiera  estado  siempre 
á  no  ser  la  circunstancia  que  me  k  hace  revelar  por  com- 
pl-eíto^pafíó  oüimo  tamtoe  otros  susciesos  de  la  época;,  ya^  individua- 
les, ya  de  interés  común,  envuelto  en  el  desbordado  to- 
rrente de  la  revolución.  Solo  después  de  muchos  años  el 
general  Guido  se  detuvo  un  momento  para  volver  la  vista 
al  campo  donde  él  también  habia  arrojado  su  semilla.  Es- 
tando desterrado  en  Montevideo  en  el  58,  hizo  sacar  tantas 
copias  manuscritas  de  su  ** Memoria'*  cuantos  somos  sus 
hijos,  y  nos  la  dio  para  que  la  conservásemos  como  un 
recuerdo  suyo.  Par  mi  paite  confieso  que  no  la  conocia  y  la 
recibí  con  la  mas  grata  sorpresa.  Pasado  algún  tiempo,  la 
hice  publicar  en  el  *' Comercio  del  Plata'*,  sin  comentario 
alguno.  En  1861  la  reprodujo  el  doctor  Quesada  en  la 
** Revista  del  Paraná"  de  que  era  director,  apareciendo 
entonces  con  algunas  noticias  que  esplicaban  los  preceden- 
tes históricos  (|ue  la  dieron  origen.  Repartida  entre  algu- 
nos gefes  de  la  independencia  fué  recibida  con  satisfacr 
cion.  Tengo  á  la  vista  las  cartas  de  los  generales  Alvarado, 
Martinez,  Zapiola,  Escalada,  Mansilla  Gana  y  otros  bene- 
méritos campeones  de  la  independencia,  que  á  excepción 
del  último  general  chileno,  no  han  muerto  como  lo  supone 
el  señor  Dcmingiiez,  sino  quQ  vivrn  en  su  tierra  que  supie- 
ron defender  con  su  brazo  y  que  mas  de  una  vez  regaron 
con  su  sangre,  aunque  percibiendo  menos  emolumentos,  y 
no   gozando   en   su  vejez   de  tantas   comodidades  como   el 
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que  les  considera  ya  difuntos.  De  aquellas  cartas  dictadas 
todas  en  el  mismo  sentido  j  la  mayor  paite  de  las  cuales 
parecen  escritas  á  la  luz  crepuscular  de  una  gloriosa  j 
combatida  existencia,  copiare  únicamente,  evitando  el  ser 
difuso,  la  de  los  venerables  patriotas  generales  Alvarado  j 
Escalada. 

El  general  Alvarado  al  general  Guido 

Paraná,  Setiembre  27  de  1854. 

Mi  querido  r  antiguo  amigo. 

Con  fiu  estimable  del  14  del  actual  he  tenido  el  grato  placer  de  reci- 
bir la  ''Memoria"  que  se  ha  dignado  remitirme:  la  leeré,  no  solo 
con  el  objeto  ''de  refrescar  ichM"  como  usted  dice,  sino  para 
eoneidierar  con  el  interés  que  mercen  las  "viatas",  y  previaioii)  de 
usted  en  el  ceadro  de  loe  hechos  que  pasaron  dando  glpria  &  nuestra 
patria. 

Recuerdo  que  el  año  16  hallándome  en  Oórdoba  6  Tucuman 
eerea  del  general  Pueyrredon,  tuv«  noticia  del  importante  documen- 
to de  usted  "que  di6  origen  á  la  resolución  de  la  ompresa  en  la 
campaña  sobro  Ohále'';  pues  entonces,  hallándioee  en  Córdoba  el 
general  San  Martin  se  principiaron  &  tomar  todas  las  medidas  que 
requería  la  expedición,  siendo  70  uno  de  loe  gefes  destinados  para  el 
ejército  que  debía  iteaüzarla. 

Desde  aquella  época  las  ideas  acertadas  de  ustei  abraeron  un 
paso  á  sucesos  mas  felices  y  grandiosos  para  las  arn&is  argentinas: 
y  yo  celebro  que  al  fin,  venciendo  como  lo  ha  hecho  usted  los  es- 
crúpulos de  su  modestia,  se  haya  resuelto  á  legar  entre  las  p&jinaa 
de  la  historia  de  Chile,  que  actualmente  se  escribe,  los  conocimientos 
con  que  la  enriquece  la  citada  "Memoria"  ilustrando  á  la  generación 
que  nos  remplaza. 

Ha  cumplido  usted  con  un  deber,  y  repito,  que  mucho,  mucho 
me  complace. 

El  general  Guido  al  general  Escalada 

Montevideo,  Febrero  17  de  1862 

■ 

Mi  querido  Manuel.  Como  estoy  profundamente  convencido  de  que 
se  conserva  en  tu  corazón  el  mismo  calor  con  que  hiciste  brillar  tu  espa- 
en  Chacabuco  y  Maypú,  creo  que  aceptar&s  con  gusto  el  documenito 
adjunto,  como  episodio  histórico  de  los  incidentes  preVi minares  de 
las  dos  gloriosas  campañas  de  Ohile  y  el  Perú,  cuya  feliz  dirección 
y  gloriosísimo  desenlace  debe  nuestra  patria  exclusivamente  al  in> 
mortal  general  San  Martin,  tu  digno  hermano  político  y  amigo  inol^ 
vi  dable  de  tu  affmo  primo — Tomas  Guido. 
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**1SA  general   EkieaUída  al  general  Guido**. 

Buenos  Aires  Febrero  18  de  VM2 

Mi  querido  ToniM. 

Con  sumo  gusto  he  recibdo  tu  muy  estimable  eartlta  inelujéndo* 
me  el  importanite  antecedente  como  episodio  histórico  de  las  dos  glo- 
riosas caippafias  de  Chile  y  el  Perú...  Los  .recuerdos  ^  de -tu  impor- 
tante ''Meínovia'*  tttDt(T^  le^  stT{*esos'^cIe' aquella  época,  cuanto  loe 
de)  héroe  don  José  de  San  Martin  k  que  ella  se  refiere,  han  arrancado 
ttgrimas  de  mi  corazón,  y  estas  las  auro«nto  cuando  consid'ero  que 
los  gloriosos  restos  del  ilustre  general  fundador  de  tres  repúblicas, 
mnn  se  hallnn  en  país  eztrangero  después  de  diez  a£os  de  haber 
dejado  de.  existir  I  H^lmbresl'^i  hasta ''que  punto  llega  vuestra  ingirati- 
tud!  Sinembargo  mi  querido  'lomas,  debe  coD^^olarnoa  ía  fundada  es- 
peranza  de  que  la  historia  hará  justicia  á  la«  virtudi^s,  hechos  glo- 
riosos, ó  magnanimidad  de  este  hombre  extraordianrio,  cuyo  nombre 
no  po<lemos  nosotros  recordar  ain  profundo  respeto  y  admiración.  (1 


Con  anticipación  de  algunos  años  á  la  fecha  de  esta 
carta  el  general  Guido  había  remitido  su  **jMeinoria*'  ai 
ministro  de  relaciones  exteriores  de  Chile  *' rogándole  que 
**al  elevarla  al  Exmo  señor  presidenta  »e  dignase  manifes- 
^*tarle  su  única  pretensión  de  que  aquella  tuviese  lugar  en- 
*'tre  lc8  documentos  de  una  época  qu«  se  aleja  con  la  ge- 
**neracian  que  figruró  en  ell  k 


1.  Refiriéndose  á  la  muerte  de  San  Martin  se'dirigia  el  general 
AlV(3ar  al  gener^il  Guido  en  estos  términos,  que  respiran  una  grave 
tristeza  v  una  filosofia  varonil. 

New  York,  29  de  Noviembre  1850 

Mi  querido  general  y  amigo. 

' '  Anteriomuente  escribí  á  usted  sobre  la  muerte  dfl  general  San 
Martin.  Nunca  he  podido  ohidar  las  intimas  relaciones  de  amistad 
que  ai  empezar  la  carrera  de  la  revokicion  nos  unieron,  habiendo  ido 
juntos  &  ser>'ir  á  nneetra  patria.  Estoy  cierto  que  nuestro  gobierno 
hará  llevar  á  Buenos  Aires  los  restos  de  este  distinguido  capitán  para 
que  reposen  en  medio  del  pueblo  que  ha  defendido  y  que  ha  cubierto 
de  gloria  con  sus  heroicas  ac4*iones.  AH  amigo  mió,  poco  á  poco  se 
va  acabando  el  número  die  los  hombres  que  empezaron  la  revolución, 
y  en  breves  años  mas  todos  habremos  ido  por  el  mismo  camino  á 
buscar  el  descanso  eterno.  {Cuantos  tormentos,  disgustos  y  trabajos 
nos  ha  costado  la  defensa  de  tan  buena  causa!  Y  es  preciso  doloro- 
sa miente  confesarlo;  no  han  sido  los  enemigos  de  nuestra  independen- 
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El  miuistro  de  Chile  contestó  de  este  modo 


Rcpublka  de  Chile. 


Ministerio    de    Rela- 
ejoiies    Ksteriores. 


Santiago,  16  de  Ene^o  d«  1854 

t 
A.1  señor  general   don  Tomas  Guido   (en   Montevideo). 

líe  tenido  el   honor  de  recibir  la   eomunieacion   do   V.   S.,  fecha 
9  de  setiembre  del  año  próximo  jwsado,  con  la  *' Memoria''  del  plan 
de   campaña  trazado  por  Y.   S,   al   egército  libertador   que   pasó  los 
Andes  en  181 7,  bajo  las  órdenes  del  benemérito  general  don  José  de 
San  Martin. 

Ál  instruir  á  S.  E.  el  Presidente  del  importafnte  documento  ob- 
sequiadlo por  Y.  S.  me  ha  ordenado  manifestar  á  Y.  S.  su  reconoci- 
miento por  esa  dádiva,  que  al  mérito  hi.^tórico  que  en  í»i  tiene,  reúne 
el  de  proc«der  de  la  persona  misma  cuyas  acertadas  combinacionee 
puBÍ<eron  á  estos  paises  en  via  de  conquistarse  su  nacionalidad  y  de 
labrarse  su  propio  desenvolvimiento  y  desarrollo. 

Al  participar  á  V.  S.  los  í-entiniientos  de  yw  Excelencia  el  Preái- 
dente,  que  á  la  vez  son/  los  que  yo  abrigo,  me  complazco  en  dar  á 
Y.  S.  las  seguridades  de  la  dist>nguida  consideración  con  que  tengo 


cia  los  que  nos  han  hecho  experimenitar  mas  trabajos  y  sufrimientos 
en  aquella  época;  ha  sido  la  inexperiencia  de  nuestros  propios<  pai- 
sanos. Perdonemos  á  todos  aquellos  mi  querido  genera!,  sin  mas  con- 
dición que  nos  dejen  los  presentes  concluir  en  paz  y  .sosiego  el  resto 
de  una  vida  cansada,  enferma  é  in'úti)  también,  y  que  muy  poco  mas 
se  j)odrá  prolongar  en  este  mundo,  que  concluye  ya  para  nosotros. 

CARLOS  DE  ALYEAR 


Yo  no  me  atrevo  á  comentar  esta  carta.  Me  ruborizo  como  argen- 
tino y  mí»  callo.  San  Martin  ha  legrado  su  corazón  á  Puenos  Aires — 
^ donde  está  su  corazón?  El  8<^ñor  Dominguez  há  dos  afios  es  Ministro 
de  Estado  ¿qué  respondef  ¿Los  héroes  de  la  República  Argentina 
deberán  cavar  su  tumba  como  los  monges  de  la  Trapa?  ¿No  hay  un 
pedazo  de  tierra  en  la  vasta  nación  libertada  por  ellos  donde  descaí- 
sen  aus  cenizas?  Pero  es  mas  agradable  que  preparar  un  sepulcro  el 
ensayar  las  fuerzas  en  derribar  de  su  pedestal  al  adversario  en  re- 
poso. Estudiantes  remolones  escapados  de  la  aula  que  se  divierten 
tirando  pedradas  &  las   cariátides  del  templo! 
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el  honor  de  ser. 

De  V.  8.  Atento  seguro  servidor 

AXTOXIO  VARAS.  (1) 

A  tan  honroso  documento  agrego  el  siguiente,  cuya 
autoridad  no  es  menos  apreciable  y  que  el  general  Guido 
recibió  en  Montevideo  durante  su  destierro: 

Fie  pública  Peruana. 

Lima  á  20  de  Enero  de  1863 

Miinisterio    de    Gobierno 
PoHeia  y  Obras  Públicas. 

Señor  Senador  de  la  República  Argentina  don  Tomas  Guido. 

He  puesto  «n  conocimiento  de  S.  E.  el  Presiden/to  la  apreciable 
comunicación  de  V.  S.  á  que  acompaña  la  "Memoria"  esplicativu 
del  origen  de  las  campañas  emprendidas  por  el  egército  argentino 
para  auxiliar  á  Chile  y  al  Perú. 

8.  E.  convencido  de  la  importancia  histórica  de  este  opúsculo,  y 
reconociendo  por  otra  parte  que  al  dirijirselo  V.  S.  dá  una  muestra 
de  aprecio  á  esta  República,  em  cuya  independencia  ha  tenido  una 
parte  gloriosa  ha  dispuesto  que  la  "M'emoria"  sea  depositada  en  la 
biblioteca  perteneciente  al  Museo  de  la  Artilleria,  para  guardar  wq. 
testimonio  de  los  hechos  heroicos  que  contribuyeron  ]>odero6amente 
k  la  emancipación  de  la  América  antes  española. 

Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  V.  S.  asegurando  por  orden 
de  9.  E.  que  el  gobierno  del  Perú  conserva  un  lecuerdo  muy  honroso 
de  todos  los  campeones  de  la  Independencia  ameHcana,  entre  los 
íimleB  ocupa  V.  S.  un  lugar  distinguido. 

Dios  guarde  &  V.  S. 

A.  ARENAS 


(1)  En  el  número  2,061  del  * ' Ferrocairril "  de  Santiago  donde 
pe  insería  este  documento,  léese:  El  ministro  de  Ohilc  no  contento, 
sinembargo,  con  enviar  al  general  ese  oficio;  ordenó  que  se  sacaste 
copia  de  la  ''Memoria''  y  documentos  acompañados  que  atestiguan 
su  autenticidiad,  todos  los  cuales  fueron  publicados  en  la  **Voz  de 
Chile'"  números  39  y  40  de  abril  del  presente  año,  é  hizo  que  la  copia 
fuei^e  colocada  en  1.a  Biblioteca  nacional  y  el  original  se  conservase 
en  el  mismo  ministerio...  Así  fué  como  el  benemérito  general  don 
Tomas  Guido,  consiguió  el  triunfo  de  sus  idieas  y  asi  como  contribuyó 
á  la  independeneia  de  nuestra  patria  del  poder  español...  Aparte 
de  este  inrportantisimo  servicio,  hay  otros  muchos  prestados  por  el 
señor  Guido  á  nuestro  pais.  Ellos  le  hicieron  acreedor  al  grado  de 
coronel  del  egército  de  Chile  que  le  confirió  nuestro  gobierno  poco 
antes  de  embarcarse  para  el  Perú  en  la  expedición  libertadora  etc. 
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A  estas  demostraciones  doblera«^nte  espresivas  por  la» 
circunstancias  en  que  tenian  lugar  y  por  la  fuente  de  que 
emanan,  podria  añadir  el  testimonio  de  la  prensa  en  varias 
repúblicas,  desde  que  se  conoció  el  documento  conmemora- 
tivo de  un  hecho  culminante  en  los  fastos  de  las  hazañas 
militares.  (1)  No  insistiré  en  esto  sin  embargo,  prefiriendo 
coronar,  apurando  el  convencimiento,  las  abundantes  prue- 
bas adíífeidás,"  con  las  que,  cómo  las  áók  eI)munica<íiones  an- 
teriores, se  hallen  revestidas  de  un  carácter  puramente 
oficial. 


(1)  Entre  los  diarios  que  Be  han  ocupado  del  asunto  haré  aquí 
m.eneion  solamente  del  "Ferro-Carril"  ya  citado,  y  del  "Mercurio" 
de  Chile.  En  las  columnaa  del  primero  de  estas  interesantes  hojas 
léese  en  el  número  correspondiente  al  12  de  Febrero  de  1862  lo  que 
signe: 

"Hoy  gran  dia  para  Chile,  aniverasrio  de  la  siempre  gloriosa 
baitalla  de  Chaeabuoo,  en  que  el  ejército  argentino  chileno  k  las  órde- 
nes del  ilustre  general  don  José  de  San  Martin,  abrió  las  puertas  de 
la  independencia,  derrotando  á  las  tropas  españolas  que  reconquis- 
taron el  país,  creemos  que  es  justo  rendir  un  público  homenage  de 
gratitud  al  benemérito  autor  del  proyecto  que  tuvo  por  resultado  1« 
emancipación  de  nuestro  pais  del  yugo  de  la  metrópoli,  el  distinguidlo 
general  don  Tomás  Guido,  obrero  infatigable  en  la  grande  empresa 
de  la  independencia  sud-americana,  y  uno  de  los  militares  m<as  ilus- 
trados y  nobles  ^ue  cuenta  la  confederación  del  Pkitu 

Cuaindo  se  dirije  la  vista  atrás  r  se  contempla  el  cuadro  de  desgracia 
y  persecnsiones  de  la  generación  que  baja  á  la  tumba,  y  se  compara 
con  el  hermoso  y  tran<quilo  que  representa  la  época  que  atravesamos, 
entonces  no  se  puede  menos  die  ver  cuanta  ingratitud,  cuanto  olvido 
hay  de  los  mas  esclarecidos  servicios,  de  las  mas  nobles  acciones  de 
los  antepasados.  Peno  la  histoira  abre  ya  sus  páginas  y  las  muestra 
adornadas  con  los  laureles  cívicos  de  aquellos  hombreas,  al  lado  de 
los  cuales  nada  son.  los  ídolos  políticos  del  momento  en  las  reputacio- 
nes de  los  partidos,  que  tarde  ó  temprano  quedarán  confundido»  junto 
con  la  memoria  de  los  partidarios,  sin  que  tengan  una  mención  sít- 
quiera  en  ese  gran-  libro  de  la  humanidad  etc. 

"La  época  del  reconocimiento  principia  hoy  tambiem  y  con  ella 
el  homenage  eterno  de  los  verdaderos  servidores  de  \of^  pueblos.  San 
Martin  tendrá  una  estatua  como  el  ejecutor  de  nuestra  independencia. 

En  el  número  10,530  del  "Mercurio",  en  la  sección  "crónica 
nacional",  bajo  el  rubro  **a.l  18  de  Setiembre,  aniversario  de  la 
independencia  de  Chilie,  se  leen  estas  palabras: 
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El  Ejecutivo  Nacional  con  fecha  21  de  Setiembre  de 
1857,  solicitó  el  acuerdo  del  senado  **para  recompensar 
*' dignamente  el  claro  mérito,  y  los  eminentes  servieios  de 
^'un  argentino  distinguido,  promoviendo  al  rango  de  Bri 
''gadier  general  al  antiguo  coronel  mayor  de  la  Nación, 
**don  Tomas  Guido.  ''Conocida  es  del  pais  como  parte  de  la 
'^  historia  de  sus  pronias  glorias,  decia  en  su  mensage  á  la 
''cámara,  la  brillante  foja  de  servicio»  del  general  Guido 
"que  empezó  promoviendo  la  memorable  campaña  de  los 
"Andes  que  salvó  á  la  República  Argentina  del  conflicto 
"á   que   la   habian   conducido   los  desastres   militai'es   de 


Lios  j^randes  dias  <le  la  patria  no  pudieran  celebrarse  mas  digna- 
mente que  dando  un  testimonio  de  noiestra  gratitud  al  eminente 
servicio  prestado  á  Ohile  por  el  señor  Brigadier  general  don  Tomas 
Guido  en  1816,  y  sin'  el  cual  nuestra  independencia  corría  gran  riesgo 
de   alejarse   del   suelo  chileno 

"Desde  las  llanura»  de  Colombia  hasta  los  confines  del  cabo  de 
Hornos,  apenas  «e  meeia  el  &rbol  de  la  libertad  en  lan  heroicas  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata;  agostado  por  repetidos  contrastes  y 
amenazado  por  otros  jnayores  todavía;  pues  es  cierto  que  con  una 
nueva  derrota  en  el  ejército  del  Kbrte  y  temiendo  del  Sur  por  part« 
del  español  en  Chile,  se  habria  visto  aquella  República  ahogada  por 
un  torrente  de  dominación  colonial,  sin  qu<e  le  fue^e  }>osib1e  oponer 
una  resistencia  eficaz  al  pequeño  ejército  mandado  por  el  ilustre  Ban 
Martin  en  Mevod^a,  que  solo  contaba  mil  setecientos  veinte  y  8ie4» 
soldados.  • »    v 

"Los  mom^entos  eran  premiosos.  Todo  estaba  perdido  para  la 
independencia  de  Amérca,  Dios  sabe  por  cuanto  tiempo,  si  un  pensa- 
miento felií:,  nacido  de  un  hombre  superior,  no  hubiese  venido  á  sal- 
varnos, aprovechando  los  instantes  de  respiro  que  nos  dejaban  los 
gefes  españoles.  Ese  pensamiento  fué  inj>ipirado  por  el  ¿reneral  Guido , 
entonoes  joven  y  accidentalmente  desempeñando  el  ministerio  de  la 
guerra  en  Buenos  Aires.  Dilucidado  en  una  extensa  é  importanit^ 
''Memoria",  fué  presentado  al  general  Pueyrredon,  acogido  por  este 
con  entusiasmo  y  llevado  á  oabo  con  el  patriotismo  y  abnegación 
dignos  de  aquella  época  ^e  héroes,  en  la  que  se  cedían  las  glorías  y 
se  desdeñaban  el  mando  y  el  poder  cuando  hablaban  al  corazón  de 
nuestros  padres  los  sacrosanto»  intereses  de  la  patria 

Tal  fué  el  plan  iniciado  por  el  general  Guido  y  que  llevo  á  cabo 
el  potente  brazo  del  general  San  Martin.  A  ambos  y  al  egército  que 
venció  en  Ohacabuco,  somos  deudores  de  uno  de  los  mas  esplendoro- 
sos dias  de  gloria  que  señala  nuestra  historia. 
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Ayouma  y  Hipesipe,  que  preparó  ]a  de  Bolivia  y  afianzó 
el  porvenir  de  los  argentinos,  su  gloria  y  renombre.  El 
general  Guido  fué  eondeeorado  en  Chile  en  la  elase  de 
*'Coroor:4  de  aquel  Estado:  ftié  ti  primer  Ed.^*an,  í-oneeje- 
ro  y  amigo  del  general  San  Martin  en  las  eampañas  de 
Chile  y  el  Perú;  nombrado  en  Lima  por  el  gobierno  de 
aquella  Repúbliea,  general  de  brigada  en  1821 ;  eoronel 
mayor  díei  ejército  arg^ntiaio  á  la  par  de  las  Hei-as,  Alva- 
rado  y  Necochea.  Incorporado  en  1824  al  ejército  aliado, 
á  las  órdenes  del  general  Bolívar,  hizo  hasta  su  termina- 
**cion  la  campaña  del  Perú." 

**Tak8  son  loe  anteceíltectes  militares  á-A  gvneral  Gui- 
do, euya  promoción  propongo  á  V.  E;  |>ero  no  son  menos 
notables  los  servicios  de  otro  género  que  ha  prestado  en 
cuarenta  y  siete  años  de  caldera  pública,  y  me  honro  en 
alegar  en  su  favor,  la  decisión  ardorosa  con  que  se  ha 
consagrado  al  servicio  de  la  causa  Nacional  del  pueblo 
Argentino,  ef»te  esclarecido  hijo  de  la  provincia  de  Bue- 
"nog  Aires,  á  quien  V.  E.  ha  honrado  en  su  seno  con  el 
** cargo  mas  elevado." 

El  Sienado  conccídió  sobre  tablas,  á  unanimidad  de  sufra- 
gios el  nombramiento  solicitado  por  el  Ejecutivo,  como 
puede  verse  en  el  '* Nacional  Argentino''  de  24  de  setiem- 
bre 1857. 

Transcurridos  algunos  años  el  honorable  diputado 
don  José  Ignacio  Zenteno,  hijo  del  general  del  mismo  nonr- 
bre  antiguo  secretario  de  San  ^lartin,  presentó  á  la  cánia- 
ra  de  Chile,  en  la  sesión  de  23  de  setiembre  1862  una  mo- 
ción para  que  se  concediese  al  coronel  de  aquel  Estado 
don  Tomas  Guido,  el  sueldo  de  general  de  brigada.  El 
asunto  pasó  á  comisión,  decidiendo  la  cámara  mas  tarde 
por  tres  ó  cuatro  votas,  y  por  razones  puramente  económi- 
cas y  otras  que  no  es  del  caso  enumerar,  no  hacer  lugar  á 
la  moción.  El  general  Las  Heras,  el  almirante  Blanco, 
ilustres  por  sus  h?<*hos,  y  otrris  altos  persoaiages  imamifeista- 
ron  un  profundo  disgusto  por  aKiuella  resolución  tan  poco 
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en  arnionia  <?on  los  sentiiniiiímtos  generosos,  paíentizadios  tan- 
tas veoas,  de  los  hijos  die  Chile.  Enitretanfto  ni  dentro  ni 
fuer»  del  recinto  de  la  pei>í*es9entacion  nacional  se  levantó 
una  sola  voz  para  oontestaír  los  ftmdamentos  del  siguiente 
€ti!etánien : 

"La  comisión  de  guerra  y  marina  ha  examinado  con 
detención  la  moción  presentada  a  la  Honorable  Cámara 
en  favor  del  general  de  los  ejércitos  de  la  Confederación 
Argentina  y  coronel  del  de  Chile,  don  Tomás  Guido. 

'*De  los  documentos  acompañados,  aparece  que  don  To- 
más Guido  obtuvo,  por  decreto  de  20  de  Junio  de  1820 
el  título  de  coronel  de  nuestras  fuerzas  de  infantería. 
Campeón  de  la  independencia  americana,  se  vio  forzado 
poco  después  de  aquel  nombramiento  á  ir  ál  Perú  en  la 
expedición  del  general  don  José  de  San  Martin,  donde 
prestó  importantísimos  servicios  á  la  causa  de  todo  el 
continente,  cuya  suerte  estaba  entonces  íntimamente  li- 
gada á  la  del  Perú.  Bien  pudo  sin  embargo  haber  queda- 
do en  Chile  en  un  servicio  pasivo  gozando  el  sueldo  que 
le  correspondía,  pues  sabido  es  que  á  todos  los  ilustres  ar- 
gentinos que  como  él  obtuvieron  empleos  militares  en 
aquella  época,  se  les  asignó  el  correspondiente  á  su 
grado. 

*'La  incorporación  del  coronel  Guido  al  ejército  expe 
dicionario  del  Perú  no  era,  por  otra  parte,  sino  una  conti- 
nuación de  servicios  a  Chile,  puesto  que  nuestro  pais  fué 
el  que  organizó,  costeó  y  envió  ese  ejército. 

"Pero  no  son  los  servicios  que  entonces  prestó  don  To- 
más Guiíílo  lo  que  mas  aciréedor  lie  hacen  á  la  gratitud  de  la 


nación. 


Nadie  ignora  que  el  alto  Perú  fué  el  punto  á  dond<.» 
primero  se  dirigieron  las  miras  de  los  arjentinos  para  des- 
alojar á  los  españoles  en  la  época  de  nuestra  independen- 
cia. En  1816  todavía  se  pensaba  del  mismo  modo.  Un  ejér- 
cito regular  se  habia  puesto  en  marcha  para  emprender 
nuevas  operaciones  en  el  territorio  que  hoy  ocupa  la  re- 
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pública  de  Bolivia.  Chile  iba  á  quedar  entregado  á  sus 
propios  esfuerzos  y  quizá  durante  muehoR  años  mas  ha- 
bria  siifrido  el  yugo  de  la  reconquista. 

**Pero  no  fué  así.  Hubo  un  hombre  que  con  su  talento 
'*  cooperó  poderosamente  á  las  miras  del  general  San  Mar- 
'^tin,  cambiando  los  planes  aprobados,  desarrollando  nue- 
'S'as  ideas  y  obligando  a  aquel  ejército  á  variar  de  rumbo 
y  á  dirigirse  al  auxilio  de  nuestra  patria.  Ese  hombre  fué 
don  Tomás  Guido  que  ocupaba  accidentalmente  el  minis- 
terio de  guerra  y  marina  en  Buenos  Aires.  El  presentó  una 
''Memoria"  en  que  probaba  hasta  la  evidencia  las  ventajas 
*'de  principiar  por  Chile  la  restauración  de  la  América,  y 
''se  indicaba  el  modo  de  conseguirlo. 

'San  Martin  y  los  emigrados  chilenos  realizaron  enton- 
"ees  el  pensamiento  y  Chile  quedó  libre,  dueño  absoluto 
''de  darse  una  forma  de  gobierno  independiente:  y  en  acti- 
"tud  de  socorrer  á  sus  hermanos. 

'Ese  gran  servicio  no  ha  sido  recompensado  en  manera 
"alguna.  El  coronel  Guido  después  de  tantos  años,  nuncu 
"ha  recibidx)  un  real  de  las  arcas  nflí»! 'anales,  ni  aun  á  euen- 
"ta  de  sus  sueldos  como  coronel  de  infantería  de  Chile. 
'Disuelto  el  Estado  Mayor  de  Buenos  Aires,  se  halla 
"hoy  indotado,  y  creemos  que  esta  circunstancia  debe  to- 
"marse  en  cuenta  para  acordarle  la  gracia  de  que  pueda 
* '  gozar  en  el  extratngieiro  dhirante  el  T«esrtx>  de  su  vida  lei  suel- 
"do,  no  de  general  como  se  propone  en  la  moción,  sino  el 
"correspondiente  al  grado  de  coronel  que  tiene  en  nuestro 
"ejército,  manifestando  asi  á  ese  ilustre  veterano  que  eí 
"título  acordado  en  1820,  no  fué  un  vano  honor  del  cual  no 
"debia  esperar  la  menor  ventaja.'' 

En  virtud  de  estas  consideraciones  y  de  consonancia 
con  ellas,  la  comisión  formuló  un  proyecto  de  ley,  firmado 
en  su  sala  de  acuerdos  el  18  de  Junio  de  1863  por  los 
miembros  que  la  componian,  los  señores  don  Cornelio  Sa- 
avedra — don  Ignacio  Valdes  Larrea — y  don  Ramón  Soto- 
mayor. 
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Sobreponiéndome  á  las  consideraciones  que  han  hecho 
conservar  en  secreto  casi  la  totalidad  de  los  documentos  que 
exhibo,  les  he  acumulado  á  riesgo  de  ser  tedioso,  porque 
ellos  contrastan  singularmente  con  el  juicio  emitido  por  el 
señor  Domínguez  sobre  la  consabida  ''Memoria."  El  no  la 
ha  citado  en  su  libro  sino  para  desvirtuar  su  valor,  y  cuan- 
do ha  vuelto  i  tratar  de  ella  ha  sido  confundif^ndolo  todo, 
agravando  la  posición  hostil  en  que  se  colocaba,  hasta  lle- 
gar al  extremo  inaudito  de  terminar  diciendo  respecto  al 
general  Guido  en  el  empeño  de  víilnerar  sus  actos:  **Oreo 
**  haber  puesto  en  su  verdadera  luz  cual  fué  el  principio 
**de  su  carrera  militar  y  cual  la  parte  que  le  cupo  en  las 
''dos  grandes  campañas  de  Chile!!''  A  estar  á  su  dictamen 
resultaría  que  su  "plan"  es  una  especie  de  rapsodia,  una 
mera  exposición  de  un  pensamiento  ageno,  como  si  su  au- 
tor no  tuviese  el  derecho  ó  la  capacidad  de  pensar  por  si 
mismo;  resultaría  también  que  los  prócercH  do  la  indepen- 
dencia que  aun  viven,  la  prensa,  lo.*  gobiernos,  los  miem- 
bros de  las  cámaras,  cuya  autoridad  se  invoca,  todos  en  fin 
se  han  engañado  menos  él,  siendo  el  único  que  haya  tenido 
bastaoite  ifDstruicciían,  bastante  sagacidad  pana  deseaíbrír  en 
los  documentos  que  copia,  como  destruir  la  validez  fie  un 
acto  mas  apreciado  de  lo  que  pudiera  tal  vez  imaginar  al 
pretender  amenguarle.  Cuando  el  general  Quido  dijo  re- 
firiéndose á  su  "Memoria"  (la  cual  ruego  á  los  señores  di- 
rectores de  la  "Revista"  se  dignen  publicarla  en  el  próximo 
número  "que  de  las  indicacifmes  incorrectas  del  señor 
"Damniguez  que  la  daíban  un  carácter  facticio,  debía 
"consolar  á  su  autor  la  opinión  favorable  de  los  mas  nota 
"bles  magistrados  de  la  época  en  que  fué  escrita,  asi  como 
"la  de  algunos  distinguidos  contemporáneos,  que  recono 
"een  se  puso  en  práctica  lo  aconsejado  en  ella  relativamen- 
"te  al  paso  de  los  Andes,"  cuando  expresó  esto,  repito,  al 
propio  tiempo  que  establecía  un  hecho  incontestable,  ma- 
nifestaba una  rara  moderación  y  sobriedad,  reservando 
los  mas  honrosos  comprobantes.  Si  el  general  Quido  "no 
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adujo  mas  prueba  que  el  artículo  encomiástico  con  que- 
acompañó  la  publicación  de  la  ** Memoria"    la    Revista 
del  Paraná;"  el  señor  Dominguez  ha  podido  convencer 
se  que  no  era  la  carencia  de  ellas  lo  que  le  contuvo  en  los 
límites  del  mas  circunspecto  laconismo. 

Aqui  habría  dado  punto  á  este  trabajo  en  que  quizí 
me  h«e  extefttdi-dlü  dSennaw'aido,  á  n.ü  encontrarme  con  que 
aqu-ei  señor  anainoia  á  mi  padre,  giie  coniinnwido  su  obra, 
tendrá,  por  necesidad,  que  ponerle  en  evidencia, 

¡Como!....  ¡aun  no  es  bastante!  ¡va  a  continuar  I 
¿Que  le  ha  hecho  la  República  argentina  para  que  &e 
empecine  en  escribir  su  historia?  4 Donde  ha  descubier- 
to en  si  mismo  la  sabi-duria  que  le  abone  para  tamaña 
emprasa;  la  autoridad  que  solemnice  su  palabra;  ese 
amor  austero  á  la  verdad,  á  la  justicia,  capaz  de  levantar 
el  ánimo  á  las  regiones  serenas  de  la  filosofía,  para  der- 
ramar en  raudales  de  elocuencia  desde  las  altas  cum- 
bres del  talento  ó  del  genio,  la  lección  que  se  espera,  t 
trazar  el  cuadro  palpitante  y  sublime  que  se  admira?  Escri- 
bir la  historia!  Ser  el  intérprete  grandiosamente  inspirado 
de  una  época  señalada  en  los  tiempos  por  un  portentoso  re- 
lámpago del  pensamiento  humano,  iluminando  un  mundo 
que  se  levanta  como  evocado  por  el  espíritu  del  evangelio 
de  entre  los  abismos  donde  ruedan  los  siglos  y  fermentan 
los  dolores  de  la  humanidad  esclavizada!  Ser  el  grande 
oráculo  de  una  nueva  civilización  robustecida  con  la  savia 
de  una  tierra  virgen,  magnífico  altar  de  fecundíj^imas  ideas, 
consagradas  con  la  sangre  de  millares  de  mártires!  ¿Por 
ventura  cree  el  señor  Dominguez  tener  una  aJma  suficiente- 
mente serena  y  va5»ta.  para  leficjar  en  su  profundidad  la.s  con- 
vulsiones de  una  sociedad  renaciente;  las  estrellas  ya  lu- 
minosas, ya  eclipsadas,  del  cieln  Iwrraíícoso  de  la  patria;  la 
aurora  boreal  de  la  libertad  de  América,  coronando  los  6r- 
bes  con  el  esplendor  de  las  esperanzas  inmortales?  ¡Tar- 
tufo amenazando  con  la  pluma  de  Tácito !  Un  simple  maes- 
tro de  obras  que  apenas  puede  edificar  en  barro,  queriendo 
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levantar  el  Partenon !  Y  qué !  no  habrá  algún  patriota  sin- 
<!ero  que  le  diga:  señor,  una  cosa  es  gobernar  mal  y  otra 
escribir  bien;  lo  primero  es  sin  duda  mas  fácil  que  lo 
segundo;  no  hagáis  pues  vanos  alardes  de  una  carga  que 
os  agobia :  para  estar  preparado  á  soportarla  con  vigor,  no 
•es  bastante  borronear  cronologías,  ni  escribir  erradas  efe- 
mérides; enhorabuena  compilad  antecedentes,  reunid  datos, 
trazad  crónicas;  todo  esto  puede  ser  útil  y  cuando  menos 
se  tiene  el  mérito  de  la  laboriosidad;  mas  no  abordéis  las 
grandes  especulaciones  de  la  inteligencia  que  pide  ámbito 
y  luz  para  extender  su  vuelo.  Por  la  efigie  atormentada  de  la 
patria  os  conjuro,  á  que  no  toquéis  el  tabernáculo  donde  se 
guardain  los  fiaistcis  de  su  noble  y  l^iáglína  historia,  á  espera  die 
una  mente  poderosa  que  venga  á  revelarnovs  con  la  debida  ma- 
gestad  ese  testamento  de  las  generaciones;  dejad  en  paz  á 
los  vivos  y  á  los  muertos,  seguro,  en  todo  caso,  de  que  ja- 
mas tocarán  vuestros  labios  los  carbones  encendidos  de 
Isaias ! 

Antes  de  concluir  quisiera  dar  una  explicación  á  los 
lectores — ¿Pero  qué  explicación  cabe  si  se  toma  en  consi- 
deración el  derecho  de  una  justa  defensa  y  de  una  mas 
justa  represalia?  A  los  que  tratándose  de  una  revista  lite- 
raria como  esta,  no  quisieran  mirar  las  cosas  sino  bajo  ei 
punto  de  vista  del  arte,  recordaré  que  sus  regiones  no  son 
•siempre  serenas.  Es  con  los  metales  en  fusión  que  se  mo- 
delan laís  formas '  ya  graciosas,  ya  nobles  y  severas,  que 
simbolizan  la  belleza,  la  alegría,  el  tormento.  Con  todo, 
dirigiéndome  á  la  opinión  mas  asombradiza  y  exigente, 
repiteré  las  palabras  que  Virgilio  pone  en  boca  de  Deifobo 
liablando  á  la  Sibila  en  los  inñernos:  ''gran  sacerdotisa;  no, 
*os  irritéis,  me  retiro;  voy  á  confundirme  entre  la  muche- 
dumbre de  las  sombras,  y  á  sumergirme  de  nuevo  en  las 
tinií^blas'',  ne  saevi,  magna  saccrdos;  discedam,  expleho  vti- 
Wrerum,  reddarque  tenebris. 

OABLOS  GUIDO  Y  SPANO. 


ADVEBTENOIA 

"En  la  preeipifUteion  con  que  lie  Mérito,  he  padeeido  un  error  qae 
me  apresuro  á  corregir.  La  estrofa  citada  en  el  texto  no  es  de  Laca 
como  he  dicho,  sino  del  distinguido  coronel  don  Joan  Ramón  Boja«. 
Pam  el  caso  es  lo  mismo.  Lo  que  dije  del  prinwro  apliqúese  al  se- 
gando, apoyándome  igualmente  en  la  autoridad  '*áé\  seftor  don  Juan 
"María  Gutiérrez  de  quien  tomo  lo  siguiente:  Devorado  como  Luca 
"por  el  rio  que  tanto  amaron,  el  coronel  don  Juan'  R^mon  Bojas 
"arrojó  las  bombas  libertadora»  dentro  de  las  murallas,  de  MontjDTi- 
"deo,  donde  se  asilaba  el  poder  espiafiol  7  fué  el  alma  de  las  primeras 
"sociedades  literarias  formadas  por  la  juventud  emancipada  por  la 
revolución  de  Mayo''. 


BPISeDieS  DE  LA  REVOLUeieN 


ADVERTENCIA 

Aunque  privado;,  la  eanta  del  general  Mitre  que  va  á  continaa- 
eion  eontiene  referencias  á  nneertra  "BeTieta",  que  dioenlpaién  el 
hecho  de  publicarla.  Pnede.aervir  también  de  ÍD^^odueeion  al  articulo 
que  hoy  aparece  7  á  k>8  qne  ee  noe  ofrecen  por  ella.' — Sobre  todo,  hace 
mucho  honor  á  nuestro  joven  colaborador  el  doctor  Carranza,  honor 
merecido  de  que  no  hemos  querido  defraudarlo  ante  el  público.  Estas 
consideraciones  noe  harán  perdonar  de  escritor  que  tan  bondadoso 
se  muestra  á  nuestro  respecto  en  esa  carta,  á  términos  de  haer  hesi- 
tado antes  de  darla  á  luz,  por  la  delicadeza  de  la  frase  con»  que  se 
escusa  de  no  haber  concurrido  antes  al  ausilio  de  la  Bevista  que 
re^stra  su  ihistrado  nombre  entre  sus  «oHiboradores. 

LA  BEDAOOION 

Señores  doctores  don  Miguel  Navarro  Viola  y  don  Vicente 
O,  Quesada. 

Estimados  señores  t 

Estaba  avergonzado  de  ser  por  tanto  tiempo  colabora- 
dor titular  ó  mas  bien  diré  ocioso,  de  la  interesante  publica- 
ción que  ustedes  dirigen,  7  que  tanto  bien  7  honor  hace  al 
pais. 

Cumplo  al  fin  con  el  deber  de  concurrir  A  llenar  sus 
páginas  con  mi  pobre  contingente,  reiterando  á  ustedes  mi 
oferta  de  ^enviarles  mas  adelante  otros  trabajos  relativos  á 

cosas  del  pais. 

El   que  ahora  les  envió  puede  servir  de  introducción  a 
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la  historia  del  corso  argentino  durante  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, cuyos  hechos  son  tan  poco  conocidos,  no  obs- 
tante su  carácter  verdaderamente  estraordinario  y  la  efi- 
cacia con  que  contribuyeron  á  su  feliz  terminación 

Si  me  he  fijado  en  este  asunto  con  preferencia  á  otro, 
ha  sido  por  que  he  visto  que  en  la  interesante  narración  dn 
nuestras  campañas  marítimas  escritas  por  el  señor  don 
Ángel  J.  Carranza  que  ustedes  están  publicando,  no  se  nom- 
bra al  capitán  Buchardo,  héroe  de  estos  recuerdos,  sino  por 
incidente,  y  porque  parece  que  en  su  plan  solo  entran  los 
hechos  de  lo  que  propiamente  puede  llamarse  nuestra  ma- 
rina militar. 

Tal  plan  es  lógico,  y  su  autor  lo  desempeña  con  acierto 
y  conocimiento  de  la  historia ;  pero  á  la  vez  es  un  deber  de 
justicia  no  echar  en  olvido  los  trabajos  y  las  hazañas  de 
nuestros  atrevidos  corsarios,  que  participando  también  del 
carácter  de  buques  de  guerra  argentinos,  dieron  á  nuestríi 
patria  glorias  navales,  paseando  en  triunfo  su  bandera  por 
todos  los  mares  de  la  tierra,  como  sucede  con  el  Crucero  de 
*'La  Argentina*',  que  es  el  asunto  de  mi  artículo. 

Por  ahora  envío  á  ustedes  tan  solamente  la  primera 
parte  de  ese  trabajo.  Si  ustedes  gustan  publicarla  en  el 
próximo,  remitiré  la  conclusión  para  el  siguiente;  pero  si 
por  el  recargo  de  materiales,  ó  por  publicar  íntegra  la  na- 
rración, quisiesen  ustedes  postergarlo,  para  mí  seria  lo 
mismo,  y  aun  tal  vez  preferible.  Dejo  esto  á  !a  discreción 
de  ustedes. 

BARTOLOMÉ  MITRE 

Con  este  motivo  tengo  el  gusto  de  repetirme  de  ustedes 
afectísimo  compatriota  y  atento  servidor 

Como  creo  que  el  Sr.  Carranza  tratará  mas  adelanto 
del  corso  de  Brown  en  el  Pacífico,  he  tocado  muy  ligera- 
mente este  asunto  episódico  que  se  ligaba  á  Buchardo,  para 
no  agotar  esa  rica  fuente  y  dejarle  á  él  la  ocasión  de  esplo- 
tarlo  con  ventaja,  suministrando  de  paso  algunos  detalles 
nuevos  que  tal  vez  puedan  ser  útiles. 
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EL  CRUCERO  DE  '*LA  ARGENTINA'' 

1817  — 1819. 


Y  no  0olo  1-08  campos  do  sus  lares 
Sn  valor  ilustró:  los  anchos  mares 
Surcaron    sus    belígeros    navios 
Mostrando   las   hazañas   de   sus  bríos; 
T  el  Pacífico,  el  Plata,  las  Antillas 
Vieron  saltar  las  naves  en  astillan 
Que   del   rey   tremolaban   las  banderas 
O   rendirse   con   mengua   prisioneras; 

Y  hasta  en  el  mar  del  Asia,  de  Buchardo 
Be  hundieron  ante  el  ímpetu  gallardo. 

J.    RIVERA    INDARTE 


I. 


ua  historia  del  corso  argentino  desde  1815  hasta  1821, 
es  una  brillante  y  animada  odisea  marítima  (1)  llena  de 
episodios  dramáticos,  de  figuras  heroicas,  de  hazañas  me- 
morables y  de  aventuras  estraordinarias,  que  puede  sumi- 
nistrar ricos  materiales  para  escribir  un  libro  tan  intere- 
sante  como  nuevo. 

Durante  esos  cuatro  años  la  bandera  argentina  enar- 
bolada  por  nuestros  atrevidos  corsarios,  dameó  triunfante 
en  casi  todos  los  mares  del  orbe:  en  el  Océano  Pacífico,  en 
el  Atlántico  del  Sur  y  del  Norte,  en  los  mares  de  la  India, 
y  en  el  Mediterráneo.  El  cañón  de  las  naves  patentadas 
por  la  República,  resonó  á  la  vez  en  América,  en  Asia,  en 
Europa  y  la  Oceanía,  batiendo  los  bajeles  de  guerra  del 
enemigo,  apresando  sus  buques  mercantes,  arruinando  el 
comercio  español  en  todo  el  globo,  posesionándose  de  sus 


1.  El  corso  argentino  fué  declarado  por  decreto  de  18  de  No- 
viembre de  1816,  y  aboHdo  en  15  de  Mayo  de  1821;  pero  desde  1815 
estuvo  en  práctica  este  gén^ero  de  hostilidad,  como  &e  deduce  del 
preámbulo  del  primer  decreto. 
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fuertes  fartiíicados  muchas  veoes,  y  dominándolo  todo  por 
la  aetátviidad,  \La  audsucia  y  ki  energía.  (2) 

Taylor  dominó  con  la  bandera  argentina  el  golfo  de 
Méjico  y  el  mar  de  las  Antillas,  destruyendo  el  comercio 
español  en  la  Habana.  (3) 

Chayter  llevó  esa  mismíia  bandera  hasta  la  -costa  de  la 
Península  española,  hostilizando  viígorosamente  el  comercio 
de  Cádiz  al  frente  d>e  sus  propias  escniadras,  con  las  que  no 
reihusó  medirse.   (4) 

Brown  en  calidad  de  sirm/ple  aventurero,  mantuvo  con 
gloria  su  enseña  de  Comodoro  aírgentino  al  frente  de  las  for- 
tificaeiones  diel  Callao  y  de  Guayaquil.   (5) 

Todos  estos  cruceros,  y  muchos  otros  tan  desconoci^dos 
como  im.porta<ntes,  son  dignos  de  figurar  en  las  pajinas  de  la 
historia  haciontal ;  pero  tal  vez  ninguno  de  ellos  presenta  el 
interés  del  crucero  de  la  fragata  La  Argentina,  al  mando  del 


2.  I>esdc  1S16  reconocía  esto  mismo  el  gobierno  eapañoA  en  el 
Beal  decreto  de  8  de  Febrero  de  1816  publicado  en  Ja  ''Gaceta  de 
Madrid"  de  13  de  Febrero,  del  mismo  año,  que  dice  entre  otras  cosas: 
— ''Qon  ya  muy  graves  y  dilatados  los  perjuicios  y  daños  que  causan, 
al  Estado  en  general  y  á  todos  mi  vasallos  en  particular,  los  buques 
armados  por  los  insurjentes  6  rebeldes  de  mis  dominios  de  América 
en  todos  aquellos  mares,  interceptadido  la  navegación  y  comercio, 
impidiendo  el  trato  frecuente  y  estrecho  que  conviene  á  unos  con 
otros,  introduciendo  armas  y  municiones  en  los  puntos  en  que  con- 
tinúa el  fuego  de  la  rebeliion  desobedeciendo  &  mi  soberana  voluntad. 
Tal  situación  y  tan  crecido  mal  interesa  mucho  mi  soberana  atención, 
para  aplicarle  todos  los  remedios  que  sean  posibles  ó  imajinables". 
En  carta  reservada  del  Ministro  Lardizabal  (firmante  del  anterior 
decreto)  y  que  fué  inteiiceptad<a  en  Cartagena,  decia  coi>  fech<a  26  de 
Abril  de  1815:  "Nuestro  estado  miserable  no  permuta  enviar  mas 
que  un  navio  y  una  fragata". — Véase  el  número  58  do  la  ** Prensa 
Argentina''  en  1816,  y  el  número  78  de  la  "Gaceta  de  Bnenos  Ai- 
res" del  mismo  afio. 

3.  Memorial  de  Chayter — ^Noticias  del  coronel  Seguí — ^Véase  el 
número  22  de  la  Oónica  Argentina  de  1816-^Archivo  de  la  Junta 
de  Buenos  Aires. 

4.  "Memorial"  citado. — Informe  de  la  comisión  de  Peticiones 
de  la  Junta  de  Buenos  Aires  en  1825.  M.  S. 

5.  "Memorándum"  del  Almirante  Bronvn,  publicado  en  l4i 
"Revista  del  Plata"  de  1854 — ^Defensa  del  Almirante  Brown  ante 
el  con€»ejo  de  guerra  por  el  Coronel  Rolon.  M.  S. 
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t^apitan  dan  Hitpólito  Buohard,  mas  conocido  entre  nosotros 
con  el  nombre  del  capitán  Bnicihardo. 

Los  mares  de  la  India  y  el  Pacífíoo  >ilueron  su  teatro  de 
a<^on,  dominando  en  ellos  la  Polinesia,  la  Malasia,  y  las 
t»stas  de  California  y  Centro  América;  destruiyendo  e*l  co- 
meroio  esipañol  en  Piíliipinas;  y  después  de  recios  oombartes, 
largos  trabajos  y  iproezas  dignas  de  memoria,  dando  la  vuel- 
ta al  munido  desde  las  costas  argentinas  doblando  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  ha^ta  las  de  Chile,  atravesando  los  mares 
de  la  Oceania. 

Los  célebres  almirantes  ingleses  Drake,  Candish  y  An- 
Ron,  que  baciendo  él  oficio  de  corsarios  por  cuenta  de  la 
Gran  Bretaña,  cruzaron  esos  m'ismos  mares  y  hostilizaron 
esas  mismas  costas,  no  reaützaron  en  ellos  hazañas  mucho 
mas  grandes,  ni  consiguieron  para  su  ipatria  mayores  venta- 
jas, que  las  que  realizo  y  ¡prodnjo  el  oscuro  crucero  de  la 
Argentina.  Aquellos  grandes  homlbres  representaban  sin 
embargo  ol  poder  moral  de  la  primera  potencia  miarítima, 
ante  cuya  bandera  temblaba  el  mundo ;  y  contaron  en  sus  es- 
pecliieiones  con  mayores  medios  de  acción,  contra  un  enemi- 
go reí  altivamente  mas  débil.  Asi  mi<smo,  la  Inglaterra,  tan 
rica  de  glorias  marítimas,  les  ha  consagraido  por  esos  heciios 
páginas  inmortales,  inscribiendo  su  nombre  en  el  catálogo  de 
sus  héroes  (6).  Nosotros  apenas  conocemos  ,por  tradición  el 
nomibre  del  intrépido  caípitan  Bu ch ardo,  el  primero  y  el 
último  que  hizo  dar  triunfalmente  la  vuelta  del  mundo  á 
nuestra  bandera;  y  el  único  que  hasta  hoy  haya  llevado  tan 
lejos  nuestras  armias,  haciendo  pronunciar  el  nombre  de  la 
república  argentina  en  los  mas  remotos  mares  por  la  ardien- 
te boca  de  sus  cañones! 

Estas  consideraciones  nos  han  estimulado  á  escribir  pa- 


6.    V.  The  Famous  voyage  of  sir  Prancis  Drake  in  to  the  south 
sea.  Lond  600. — A    voyajíe  in  the  years    1740  to  1745.    by    Geopgoí» 
Amson.  Lond.  1748 — Neptune  Heffoes  of  the  Sea  Kiaigí*  of  England. 
Ijond.  1859 — La  Col.  de  Burney  y  otros. 
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ra  la  Revista  de  Buenos  Aires  estos  breves  recuerdos  maríti- 
mos, de  una  rigorosa  exactitud  histórica,  fundados  en  Ios- 
documentos  siguientes. 

1.°  ¿Diarios  ¿íe  navegación  del  eomandante  Buehard, 
cuyo  resumen  se  encuentra  en  sus  ipartes  oficiales  publicados 
en  1819  en  un  folleto  que  hizí)  imíprimór  su  armador. 

2.**  Memoria  manuscrita  del  capitán  don  José  María 
Piris,  comandante  de  la  infanteria  de  la  Argentina  en  su 
crucero,  cuyo  original  poseemos  en  nuestro  arohivo. 

3.°    Correspondencia   oficial  del   Diputado   de   las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  Ohüle  (generad  Guido) 
durante  el  año  de  1819  en  que  tepinlnó  el  crucero,  la  cual 
se  encuentra  íntegra  en  el  archivo  diplomático  de  gobierno. 

4.®  Noticia  sobre  el  coronel  Ea?pora,  escrita  por  un 
amigo  suyo  (don  Agustín  Wright),  puiblicáda  con  motivo  de 
su  muerte. 

5.®  Memorándum  del  almiirante  Brown  por  lo  que  res- 
pecta al  primer  corso  del  Pacífico,  1815—1816. 

6.**  Memicrial  de  Ciia.yter  por  lo  que  respecta  á  él,  y 
referencias  á  Taylor. 

7.^  Viajes  del  capitán  Lafond  por  lo  que  respecta  á 
algunas  incidencias  en  la  Oceania. 

8.**  Documentos  del  Archivo  de  Buenos  Aires  sobre  ar- 
mamento áe  corsarios. 

9.*»  Las  obras,  periódicos  de  la  época  y  documento» 
sueltos,  .tanto  impresos  como  mairaseritos  que  se  citan  en  su 
lugar;  asi  como  las  noticias  verbales  comunicadas  por  algu- 
nos testigos  preseneiaíes  y  contemporáneos  que  aun  existen.. 


II. 


La  ''Angentína",  cuyo  estrecho  ipuente  fué  teatro  de 
los  sucesos  que  vamos  é  narrar,  habia  pertenecido  á  la  ma- 
rina española  en  calidad  de  trasporte,  con  el  nombre  de 
Consecuencia,  á  que  no  fué  fiel  bajo  su  primitiva  bandera. 

El  modo  como  pasó  á  poder  de  los  patriota?,  y  se  enar- 
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bolo  <m  «ellia  el  pabellón  argentino,   está  lig«d*o  ail   nombre 
del  héroe  de  estos  recuerdos. 

En  1815  el  Capitán  Bn-ohardo  zarpo  d€«l  puerto  de  Bue- 
nos Aires  al  mando  del  bergantín  Halcón  armado  en  guerra, 
con  destino  al  mar  Pacífico,  y  con  instrucciones  dteJ  Direc- 
torio para  ponerse  á  órd'enes  del  Comodoro  Brown,  luego 
que  este  apareciese  en  aquellais  a.g1ias  (7)  con  la  e8pedi<Mon* 
qwe  debia  estaiblecer  e^l  memoraMe  crucero,  que  tanto  ha 
contributidb  á  hacer  mas  «papular  su  nombre,  realzando  las 
calidades  de  su  genio  emprendedor  y  aventurero. 

La  guarnición  del  Halcón,  era  casi  en  su  totalidad  com- 
puesta de  argentinos  y  chilenos  voluntarios.  Los  primeros 
habiaoi  sidio  redutedbcs  rn  los  ttcncios  cívicos  de  Buenos 
Aires  (8),  y  los  segundos  pertenecían  á  los  emigrados  que  á 
consecuencia  de  la  derrota  de  Rancagua  balbian  pasado  la 
cordillera  el  año  anterior.  El  gefe  de  armas  del  buque  era 
el  entobces  capitán  don  Ra-mon  Preyre,  tan  célebre  después 
en  la  historia  de  su  patria.   (9) 

Reunida  la  flotilla  argentina  en  la  isla  de  Mocha  en  nú- 
mero de  tres  buques,  habiendo  naufragado  uno  al  dioblar  el 
Cabo  de  Hornos,  los  gefes  del  corso  se  dividieron  como  dos 
soberanos  el  imperio  del  mar  Pacífico.  Brown  dirijió  á  Juan 
Fernandez  á  dar  liíbértad  á  los  prisioneros  patriotas  que- 
allí  existían,  y  Buhoardo  cruzando  las  costas  del  Perú,  es- 
tableció el  bloque  del.  Callao.  Fué  en  esta  ocasión  que  af 
frente  de  las  fortificaciones  de  este  puerto,  fué  apresada  y 
tomada  al  abordage  la  fragata  Consecuencia,  que  venia  de 
España  con  un  rico  cargamento,  trayendo  á  su  bordo  al  go- 


7.  "Memorándum"  de  Brown,  "Bevista  Independiente  de  Li- 
ma" en  1S54 — ^Independencia  de  Chile  por  Barros  Arana  y  Becon- 
quista  Esi^ñola  por  Amnnategni. 

8.  Informe  al  oficial  de  Patricios  D.  Juan'  Lafaya,  que  hizo 
parte  de  la  espedicion,  fecha  7  de  Noviembre  de  1816,  M.  S. 

9.  ''Biografía  del  General  Freyre"  por  Bamoe  Arana ^"Ostra- 
cismo de  los  Carrera"  por  Vicuña  Makenna. — IndiependencJa  de  Chi- 
le por  Barros  Arana — "Reconquista  Espafiola"  por  Amunategui. 
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bernador  de  Guayaquil  nombrado  por  el  Rey.  (10) 

La  Consecuencia  armsda  inmediataniente,  pasó  á  for- 
mar  parte  de  la  escuadrilla  republicana,  y  con  ella  y  los 
otros  tres  buques  salidos  de  Buenos  Aires,  reforzada  con  al- 
-gunos  botte  armados,  el  Almirante  Brown  y  el  capitán  Bu- 
tshardo  atacaron  por  dos  ocasiones  consecutivas  las  baterias 
y  la  fllotiUa  de  cañoneras  del  Callao,  realizando  prodigios 
de  valor,  que  aun  cuando  no  fueron  coronados  p>or  el  éxito, 
causaron  bastantes  pérdidas  y  grande  asombro  al  enemigo. 

(11). 

Desde  este  momento  empezó  á  establecerse  una  rivali- 
dad sorda  entre  Brown  y  Buehardo ;  pero  debe  decirse  en  su 
Tionor,  que  aunque  uno  decia  del  otro  que  úehm  ser  colgado 
-de  una  verga,  en  los  momentos  de  peliígro  obraban  con  de- 
cisión contra  el  enemigo  común,  haciendo  'honor  á  la  ban- 
dera que  los  cuibria.   (12) 

Así  divididos  ipor  el  encono,  aunque  unidos  por  el  inte- 
rés del  corso  y  la  decisión  por  la  causa  americana,  concer- 
taron un  ataque  sobre  la  ciudad  de  Guayaquil,  á  cuyo  puerto 
se  dirijieron.  Allí,  mientras  el  Almirante  Brown  «penetró 
atrevidamente  á  la  ria  con  un  solo  buque,  batiéndose  eón 
las  baterias  de  la  ciudad,  la  guarnición  del  Halcón  efectuó 
un  desembarco,  apoderándose  por  asalto  y  á  la  bayoneta,  de 
la  fortaleza  de  la  Puiüa  de  Piedras  que  guarda  la  entrada, 
la  que  estaba  artillada  con  16  piezas  de  grueso  calibre.  El 
voluntario  .del  primer  tercio  de  Patricios  de  Buenos  Aítcs, 
Carlos  Martínez,  natural  de  esta  ciudad,  fué  el  primero  que 
escaló  la  muralla,  haciéndoífe  dueño  de  la  bandera  que  flota^ 


10.     "Kelacion*'  de    Abascal. — "Memoria   para   la   Historia   de 
laa    armas    Españolas   en    el    Peiríi"    por   GraTcia    Camba. — '*  Revista 
Independiente"    ya    citada. — *  *  Mie.morandiam  "    de    Brown. — "Recon- 
quista Española '^   (de  Chile)   por  los  Amunategui,  1851,  que  es  la 
relación  mas  detallada. 

11  T^elAcion  del  Gobierno  al  Marqués  de  la  Concordia   ("Virey 
Abascal**)  Brown,  Camba,  Barros  Arana,  etc. 

12  "Revista  Independiente" Memorándum  etc.    Diario    postn- 

-rior  de  Bucbardo. — 
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t)a  en  lo  alto  de  ella.  (13)  . 

Malogrado  el  ataq'ue  por  parte  de  Brown,  y  tomado  este 
prisionero  eon  toda  su  tripulación,  después  de  temerarias 
hazañas  que  raerán  en  lo  novelesoo,  el  capitán  Buchardo  con 
«1  resto  de  la  flotilla  ccnsiguió  rescatarlo,  intentando  un 
nuevo  aitaqpue,  8obrie  ha  cáuidaid,  ad  <qu<8  ¿«e  siguió  un  tratadb  que 
restituyendo  la  libertad  al  Almirante  y  demás  prisioneros, 
d'ejó  bien  puesto  el  honor  de  la  bandera  argentina  con  gran 
utilidad  pecuniaria  para  los  armadores  del  corso. 

De^ipues  de  este  notable  héoho  de  armas,  estalló  abier- 
tamente la  divisicn  entre  Brown  y  Buchar^do.  Estos  dos  hé- 
roes aventureros  que  no  obstante  juzgarse  recíprocamente 
dignos  de  la  horca,  se  admiraban  como  guerreros,  se  apo- 
yaban en  el  peligro,  y  se  ausiliaban  en  los  contrastes,  convi- 
nieron por  fin  en  separarse  de  común  acuerdo,  repartiéndo- 
se el  botín  del  oorso,  que  era  una  de  las  causas  de  la  división. 
Así  se  efectuó  en  una  de  la  sislas  de  Galápagos,  tocando  en 
suerte  á  Brown  el  Halcón  que  mandaba  Buchardo,  y  á  este 
la  fraga.ta  Consecuencia^  apresada  por  él  al  frente  del  Callao. 
(14). 

Buchardo  izó  su  bandera  en  la  Consecuencia,  y  nombran- 
do gefe  de  armas  de  ella  ail  oapitan  Freiré,  se  dirigió  con 
sus  antiguos  voluntarios  á  Buenos  Aires,  á  donde  llegó  á 
mediados  de  1816. 

Cambiado  el  nombre  de  Consecuencia  en  el  de  la  Ar- 
gentina,  se  hizo  su  armador  el  Dr.  D.  Vicente  Anastacio 
Eehevarriía,  que  no  satisfecho  con  la  actividad  del  foro  y  de 
la  vida  revolucionaria  de  que  era  actor,  quiso  correr  por  via 
de  apodleraidio  como  el  bachiller  EncQso  con  Ojo(ía,  las  peli- 
grosas  aventuras   de  la  mar   embarcando   valientemente   en 


13  Oficio  del  coronel  de  los  Tercios  de  Patricios,  D.  Blas  José 
Pico,  reclamando  la  bandera  como  propiedad  del  Cuerpo.  M.  S.  de 
-ZS  de  Enero  de  1817. 

14  Obras  ya  citadas. — "Memorándum'*. 
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la  fragata,  con  la  bandera  y  loe  cañones  de  la  patria  (15) 
una  gran  parte  de  su  fortuna,  y  enoomendando  su  honor  y 
Ku  guarda  al  capitán  Buahardo,  en  quien  su  eagaeidad  adi- 
vinó un  héroe.   (16) 

Al  finalizar  el  raes  de  junio  de  1817,  se  hallaba  La  Ar- 
gentina en  disposición  de  ir  é  estalblecer  un  crucero  en  los 
mores  del  Asia,  donde  nunca  habia  flameado  la  bandera  ar- 
gentina. La  fragata  t«nia  sus  dos  baterrás,  era  de  buen  an- 
dar y  de  construociou  sólida,  apropósito  para  una  navega- 
ción de  largo  curso.  Su  arraBimento  consistia  en  34  caño- 
nes de  á  8  y  12,  divididos  en  batt^ria  alta  y  baja,  y  4  caño- 
nes montados  en  bodega,  de  los  cuales  dos  eran  de  desem»bar- 
co.   (17) 

Montaban  la  fragata  como  450  hombres,  la  mayor  parte 
argentinos,  aunque  habia  marinos  de  todas  las  nacionalida- 
des de  EuTü^  y  América. 

La  infanteria  reclutada  toda  ella  en  Buenos  Aires,  en 
número  de  125  hombres,  la  mandaba  el  capitán  don  José 
Maria  Piris  natural  de  Montevideo. 

Don  Tomas  Espora,  que  después  ha  imiiortalizado  su 
nombre  en  las  guerras  marítimas  de  la  República  Argentina, 
de  que  era  digno  hijo,  formaba  parte  de  aquella  espedicion 


15  El  artículo  4o.  del  decreto  de  1816  sobre  el  corso  decía:  *'ee 
proporcionarán  de  los  Almacenes  del  Estado  Iob  cañones,  fusiles, 
pólvora  y  municiones  que  faltéflen  &  los  armadores". — En  el  Archivo 
de  Buenos  Aires,  existe  la  relación  del  armamento  y  municiones  con 
que  fué  ausiliada  ''La  Argentina"  á  pedido  de  Echevarria:  de  ell« 
hemos  tomado  el  calibre  j  el  número  de  los  cafiones. 

16  Relación  del  Doctor  Echevarria  en  1819  en  que  dice:  Cuandio 
me  resolví  á  darle  el  mando  de  la  fragata*  estaba  muy  al  alcance  de 
su  aptitud,  y  cuando  antes  de  salir  del  rio  llegaron  &  mis  oídos  espe- 
cies contrarias  al  juicio  que  yo  tenia  fonnado  sobre  ese  particular^ 
no  me  causaron  otro  efecto  que  penetrarme  del  concepto  de  que  Is 
envidia  y  la  maledicencia  están  siempre  de  acuerdo  para  hostilizar 
el  mérito. 

17  Noticias  comunicadas  por  el  coronel  Seguí,  y  por  el  grumete 
de  la  "Argentina"  don  Julián  Manrique,  actualmente  oflciiú!  de  la 
Guardia  Nacional  de  Buenos  Aires,  que  se  embarcó  de  edad  de  lf5> 
años  en  la  "Argentina". 
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-en  calidad  de  aspirante,  á  la  edad  de  17  años  escasos.   (18) 
El  teniente  Nathan  Somers,  valeroso  marino  ingles  que 
habia  reclutado  una  parte  de  la  tripulación  inglesa,  era  el 
-caipitan  de  bandera. 

El  iprimer  teniente  Wiilliam  Shipsi,  era  un  bravo  y  es- 
perimentado  oficial  que  habia  servido  en  la  marina  inglesa. 
Los  oficiales  Daniel  Oliver,  Pedro  Ccrnet,  Jhon 
Van  Bureen,  Luis  Grey?9sae,  Juan  Harris,  Miguel  Borges, 
Carlas  Douglas  y  Jorge  Miller  eomipletaban  el  estado  mayor, 
acompañando  á  Buchardo  en  calidiad  de  ¡pilotines,  los  dos 
hermanos  <ie  su  esposa,  Agustín  y  Cayetano  Merlo,  cuya  fa- 
milia ha  dado  nonTbre  á  uno  de  nuestros  nacientes  pueblas. 

(19). 

En  la  víspera  de  la  partdda,  y  al  toque  de  silencio,  esta- 
lló á  bordo  de  la  fragata  una  sublevación  encabezada  «por  los 
marinos  de  distintas  nacionalidades,  esti-mtilados  por  los  li- 
loores.  Fué  sofocado  por  la  in'flinteria  argentina,  dirijida 
por  el  Teniente  Somers,  trabándose  en  la  batería  del  entre- 
puente una  sangrienta  reifriega,  de  que  resultaron  algunos 
miiertcis  y  heridos:  los  muertos  fueron  arrojados  al  agua,  y 
los  heridos  trasbordados  é  la  fragata  de  guerra  ingle?»  la 
Andromaca  que  á  la  sazón  ?e  hallaba  en  el  puerto.   (20) 

En  la  madrugada  al  siguiente  dia  27  de  Junio  de  1817, 
la  Argentina  enarboló  su  bandera,  (21)  salpicada  ipor  estre- 
no con  sangre  de  sus  propios  defení5ores.  Inmediatamente 
se  disparó  el  cañonazo  de  leva,  la  fragata  desplegó  majes- 
tuosamente sus  velas,  y  al  grito  de  ¡vÍA'a  la  Patria!  que  re- 
pitió toda  la  tripulación  desde  lo  alto  de  las  vergas  hasta 
el  fondo  del  entrepuente,  zarpo  de  balizas  esterioivs.  De  alli 
se  dirijió  al  ?urjidero  de  la  Ensenada  de  Barragan,  donde 
se   detuvo  algunos  dias    (22),   y  el  9   de  Julio  siguió  viaje 


18  Bioprafia  de  Esprvra  por  Don  Aínistin  Wric-ht  1835. 

19  Helacion   de  los   viapjes  de  la  "Argentina''   1819. 

20  Noticias  de  Manrique — Doc.  del  Archivo  de  Buenos  Aires. 

21  Nota  de  Buchardo  del  10  de  Febrero  de  1819. 
22  Memoria  manuscrita  del   capitán   Piris. 
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(para  la  isla  de  Madagaecar  en  procara  de  los  navios  de  la 
eompañia  de  Filipinas.  Precisamente  en  ese  dia  se  celebra- 
ba en  la  Repúbliea  el  primer  aniversario  de  la  declaratoria 
de  la  indf^ndencia  ai^entina,  en  cuyo  nombre  y  en  cuyo 
interés  habia  sido  armada  aquella  nave,  que  iba  á  notificarla 
á  las  mas  remotas  playas  del  mundo,  y  ¿  pueblos  que  jamis 
habiaii  oido  pronunciar  su  nonübre.   (23) 

Veinte  dias  después  navegando  la  fragata  en  la  alta 
mar  del  trópico  con  rumbo  al  septentrión,  una  luz  rojiza  ilu- 
mioió  flábitamente  el  entrepuente  en  medio  de  la  noche.  El 
buque  se  incendiaba.  Toda  la  tripulación  acudió  presurosa 
á  apagar  el  fue^go,  que  al  ftn  fué  dominado,  no  sin  gran  tra- 
bajo y  algunos  estragos. 

Asi  empezó  este  crucero  famoso,  entre  la  sangre  de  una 
sublevacdon  y  el  fuego  de  un  incendio,  que  nada  feliz  au- 
guraba para  lo  futuro,  y  que  debia  agregar  uno  de  sus  ma» 
brillantes  y  novelescos  episodios  á  los  fastos  navales  de  la 
República  Argentina. 

(Concluirá) . 

BARTOLOMÉ  MITBE 


23  En  el  preámbulo  del  decreto  del  IfS  de  Noviembre  de  181(r 
dice: — ^"He  resuelto  dar  la*  estemnoit  eonvenieiite  á  las  hostdlidader 
en  la  mar,  y  hacer  mas  espectables  )os  perjuicios  que  el  Bey  Fem«a- 
(\o  7.0  en  &u  decreto  de  '8  de  Febiero  del  afto  corriente  confiesa  ha- 
berse inferido  contra  sus  vaaalloe  por  esta  clase  de  guerra  (el  corso)^ 
sosteniéndola  vigorosamente,  máentras  que  la  Espal&a  no  reconozca» 
la  independencia  proclamada  por  el  Congreso  soberano  del  Estado".. 
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NOVELA  OBIGINAIi 

(Gontinnacion)   (1) 
VI. 

María  salió  del  cuanto  de  «a  señora  felici'tándose  deF 
buen  éxito  de  su  empresa;  pero  en  vez  de  dirigí^rse  al  punto 
donde  la  esperaba  el  codhero  su  novio,  pasó  antes  al  cuarto* 
que  la  servia  de  habitación,  puso  la  moneda  de  diez  pesos  en 
una  caja,  de  la  que  sacó  otra  de  á  cinco,  y  salió  después  de- 
dejar  bajo  llave  su  tesoro.  María  era  una  criada  esperta  y 
avisada,  que  no  dejaba  de  tener  sus  nociones  de  filosofía 
práctica  sin  sospeehario  y  que,  si  bien  creia  en  los  juramen- 
tos de  su  amiente,  no  se  abandonaba  enteramente  i  su  fé,  sin* 
ponerse  a  cubierto  contra  las  eventualidades  de  la  inooos- 
tancia  masculina.  Por  esta  razón  llevaba  solo  al  cochero  la- 
nntad  de  la  suma  que  le  enviaban,  acallando  la  voz  de  mr 
indulgente  conciencia  con  la  reflexión  de  que  sin  ella  su~ 
amante  no  habría  podido  ganar  aquel  dinero,  del  que  era 
miuy  ju«to  ella  le  reservase  una  parte  para  el  caso  en  que- 

1.    Véaiie  la  páj.  89. 
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aquel  olvidase  sus  promesas  de  matrimonio. 

El  cochero,  por  su  parte,  la  esperaba,  felicitándose  tam- 
bién de  su  buena  estrella  y  recibió  «on  trasportes  de  alegria 
los  caneo  pesos  que  Maria  puso  en  su  mano. 

— Aprende,  le  dijo,  á  sacar  partido  de  todo. 

— A  y,  María,  vales  un  Perú,  déjame  que  te  dé  un  beso 
esclamó  José,  mirando  alternativamente  á  su  querida  y  la 
moneda  que  relucia  entre  sus  dedos. 

— Guarda  tus  besos  para  después  y  óyeme  lo  que  voy  á 
decirte. 

— i  Que  cosa? 

— La  señorita  quiere  tener  todas  las  cartas  que  pasen 
por  tus  manos  y  ofrece  pagártelas  bien. 

— ¿Cuanto  paga? 

— Eh,  tonto,  y-a  ves  que  por  la  primera  te  manda  cinco 
pesos,  lo  que  quiere  decir  que  no  te  dará  menos  por  las 
otras. 

— Bueno;  ipero  ¿cómo  cumplir  el  trato  con  el  otro? 

— ¿Con  qué  otro? 

— Es  cierto  que  no  te  habia  contado:  he  hecho  trato 
con  don  José  Dolores  de  entregarle  también  las  cartas  con 
tal  que  me  las  vuelva. 

— ¿Cuando  hiciste  ese  trato? 

— ^Hace  poco  rato:  cuando  tú  fuiste  á  llevar  la  carta  á 
la  señorita :  don  José  Dolores  andaba  tras  de  mi  hace  dos 
dias,  me  hablaba  en  donde  nos  encontrábamos  y  me  propuso 
pagarme  bien  si  le  descubria  lo  que  sabia. 

—    Y  qué  le  dijiste? 

— Que  don  Luciano  escribia  todos  los  dias  á  su  novia.  Se 
puso  de  todos  colores  y  me  dijo  que  daria  lo  que  yo  quisie- 
se si  le  mostraba  las  cartas. 

— ¿De  modo  que  vas  á  mostrarle  esta? 

— ^Por  sujpuesto. 

— ^lal  hecho :  ese  don  José  Dolores  es  un  tontón,  que  se 
pondrá  á  gritar,  y  lo  descubre  todo,  y  adiós  cartas. 

— Entonces,  ¿qué  haremos? 
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— Mira:  le  dirás  que  le  muestras  las  cartas  si  te  prome- 
te no  decir  una  palabra,  pues  á  él  le  <íonviene  callarse  has- 
ta que  no  vea  nna  contestación  de  doña  Adelina,  que  tú  no 
le  mostrarás  nunca,  diciéndole  que  no  ha  querido  escribir. 
— ^Y  asi  ganaremos  por  los  dos  lados.  Estos  ricos  se  fi- 
guran que  pueden  reirse  de  ktj  pobres  y  para  el  caso  noso- 
tros nos  reimos  de  ellos. 

José,  como  muchos  hombres,  atribuía  á  su  propio  in- 
genio el  plan  que  fiaría  acababa  de  suministrarle  y  se  res- 
tregaba de  contento  las  manos  prometiéndose  pingües  bene- 
ficios. 

—A  ver,  dijo  la  muchacha,  saquemos  la  cuenta,  porque 
iremos  á  medias  de  las  ganancias. 

— ^Para  qué  partimos,  si  nos  vamos  á  casar  llegando  á 
Santiago,   dijo  José  cvn  acento  bonachón  y  apasionado. 

— No   imparta,  euando   ños  casemos  lo  juntamos  todo; 
pero  hasta  entonces  cada  uno  con  lo  suyo. 
— CJomo  quieras. 

— ^Pongámosle  cinco  pesos  que  cié  la  señorita  i)or  cada 
carta,  lo  que  haee  diez  pesos  con  las  contestaciones. 
— ^Y  uno  que  dará  el  novio  son  once. 
— ^Nos  tocan  á  cinco  pesos  cuatro  reales  á  cada  uno  4  no 
está  malo,  eh? 

María  se  separo  para  atender  á  sus  quehaceres  y  José  se 
quedó  en  el  misnK)  lugar  después  de  poner  en  el  bolsillo  el 
dinero  y  la  carta  que'acaba.ban  de  traerle.  Pocos  instantes 
después  se  presentó  el  novio  de  Adelina. 

— íQua  ha  habido?  preguntó  al  cochero,  (|ue  se  habia 
puesto  á  limpiar  los  arneses  del  carruaje. 

— Estaba  pensando,   señor,   contestó  José  que   es  mejor 
t|ue  deshagamos  el  trato. 
— ¿Por  qué? 

— ^Porque  su  merced  puede  contárí-elo  á  la  madre  de  Do- 
ña Adelina  o  á  ?U  paire  y  entonces  todo  se  sabe  y  .á  mí  me 
eeha  la  señorita  de  su  casa. 

— ^Yo  te  prometo  que  no  diré  nada. 
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— Y  ¿cuanto  me  daría  iivSted  por  esta  carta,  dijo  Joeé 
saeandí)  del  bolsillo  la  que  Luciano  dirijia  á  Adelina. 

— Vaya,  toma  cuatro  reales. 

— Al  cabo  harto  ¡cuatro  reales! 

— Te  daré  un  peso. 

— Eso  es  muy  poco,  señor,  no  ve  que  «í  don  Luciano 
lle^a  á  saberlo  me  muele  á  palos. 

— Entonces  cuanto  quieres? 

— ^Deme  siquiera   cinco   pesos. 

—Te  los  daré  po-r  esta  vez,  pero  nada  mas  que  un  peso 
por  las  otras. 

— Eso  es  muy  poco. 

— Te  daré  dos. 

— A  su  merced  no  le  conviene  tampoco  decir  nada  has- 
ta -que  no  tenga  alguna  carta  de  doña  Adelina,  porque  ella 
podría  ufarlo  todo  y  usted  quedaba  peor  que  ahora. 

— Tienes  razón :  á  ver  la  carta. 

— ^Pero.  ust-ed  la  lee  aqui  y  me  la  vuelve  después. 

— Bueno,  trae. 

J>o©é  entregó  la  carta  y  don  José  Dolores  la  volvió  des- 
pués de  leerla.  Se  habia  puesto  pálido  como  un  cadáver.  Des- 
pués de  esto  dio  á  José  los  cinco  pesos  del  convenio,  y  se  re- 
tiró ofreciéndole  otro  tanto  por  las  otras. 

José,  por  una  previsión  análoga  á  la  de  su  querida, 
camjbró  la  pieza  de  oro  en  moneda  sencilla  y  entregó  diez 
reales  á  ufaría  diciéndole  que  polo  habia  recibido  veinte  por 
la  carta. 

De  este  modo  las  dos  personas  interesadas  en  descubrir 
aquella  intriiga  se  hallaban  al  corriente  de  sus  progre*?os, 
gracias  á  la  inteligente  actividad  de  fiaría,  que  veia  en  tan 
buena   especulación  el   cercano   cumplimiento  de  sus  deseo®. 

VIT. 

Querido  Pedro: 
Nunca  me  figuré  al  dirijirnie  á  e9ie  puerto,  que  rae  ha- 
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Haba  d^tínado  á  ser  el  héroe  de  un  drama  canupestre,  pa- 
sando por  las  ardientes  regiones  de  un  amor  como  el  que  se 
s'ente  á  los  veinte  años.  Y  sin  embargo,  ya  me  tienes  hecho 
un  hombre  completamente  distinto  del  Luciano  que  has  co- 
nocido. 

Los  años  son  un  tesoro  inútil,  Pedro  amigo,  cuando  el 
corazón  toma  las  riendas  de  nuestro  destino;  nuestra  posi- 
tiva filosofía  de  calaveras  elegantes  se  evapora  bajo  una  sola 
mirada  de  la  primera  mujer  bonita  que  encontrantes  al  paso 
y  la  desdeñosa  indiferencia  con  que  hablamos  de  las  bellezas 
de  provincia  en  nuestro  orgullo  santiaguino,  no  es  mas  que 
un  difraz  que  reviste  el  corazón  para  aparentar  una  fuerza 
que  está  muy  distante  de  poseer.  Asi  lo  he  conocido  aqui, 
donde  una  casualidad  me  ha  colocado  en  medio  de  dos  mu- 
jeres distintas  por  su  belleza,  por  su  educación  y  su  carác- 
ter. Ocupado  hasta  ahora  en  amoríos  fáciles,  en  los  que  mas 
parte  tenia  la  vanidad  que  el  <íorazon;  niimado,  en  cierto 
modo,  por  continuas  victorias,  en  las  que  mi  orgullo  cose- 
chaba los  mas  verdes  laureles;  acallando  mis  primitivos  ins- 
tintos de  sentimentalismo  para  disipar  los  mejores  años  de 
mi  juventud  en  una  vida  sin  poesía  como  sin  virtud;  derro- 
chador por  vanidad,  perezoso  por  instinto,  disipado  por  de- 
bilidad de  carácter,  habia  llegado  á  convencerme  que  mi 
alama  era  ya  sorda  á  la  voz  de  una  pasión  grande  y 
verdadera  y  que  no  había  muger  capaz  de  desviarme  del  ca- 
mino que  mis  intereses  me  trazaban,  tina  oscura  muóhadha 
de  aldea  ha  venido  a  echar  por  tierra  tan  altaneras  preten- 
ciones,  y  me  siento  sin  ftierza  ninguna  para  combatir  en  mi 
pecho  tan  descabellada  pasión.  Heme,  pues,  aqui  enamora- 
do á  la  manera  de  los  Romeos,  de  los  Pablos  y  también  á  las 
veces  de  los  Werther.  Este  amor  me  hace  descubrir  nuevos 
horizontes  en  la  vida  y  encuentro  en  mi  pecho  desconocidas 
armonías  en  medio  de  la  noche  cuando  la  fiebre  del  insom- 
nio me  trae  las  palabras  de  Adelina  envueltas  en  la  irritante 
atmosfera  de  la  esperanza,  un  amor  violento  tiene  ademas 
el  poder  que  una  confesión  general  infunde  en  el  alma  de 
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un  pecador  arrepentido.  A  su  influjo  he  lanzado  mi  memo- 
ria en  el  muaido  de  los  recuerdos,  he  maldecido  mis  locuras 
pasadas  y  envidiado  la  suerte  de  los  que  llegan  á  mi  edad, 
con  suficiente  pureza  para  sentir  un  amor  bastante  grande 
para  ser  platónico.  Pero  en  la  mañana  todo  ese  edificio  de 
caballerezca  idalguía,  esas  aspiraciones  suaves  y  diáfanas, 
dignas  de  un  enamorado  áe  quince  años,  desaparecen  ante 
el  orgullo  y  el  vicio  del  hombre  elegante. y  me  rio  de  buena 
gana  de  mis  pastoriles  devanaos.  Para  llegar  é  ese  ideal  se- 
ría preciso  no  haber  pasado  antes  «por  la  oscura  región  del 
materialismo,  en  donde  dejamos  los  jirones  die  la  inocencia 
con  que  entramos  en  la  vida.  Asi  es  que  yo  renuncio  fácil- 
mente á  los  pasageros  propósitos  de  heroica  virtud  y  me  en- 
trego con  franqueza  al  papel  que  me  ha  cabido  en  la  terres- 
tre comedía.  Después  de  mi,  el  diluvio,  como  dijo  Luis  XV 
de  mujeriega  memoria.  Ademas,  en  conciencia,  Pedro  ami- 
go, yo  me  debo  mas  "á  mis  acreedores  que  á  mi  mismo  y  no 
es  justo  que  defraude  sus  intereses  por  entregarme  k  las 
contemplativas  idealizaciones  del  amor,  que  es  la  imagen 
de  una  felicidad  que  solo  nos  sonríe  mientras  tenemos  buena 
cara  y  que  el  fuego  de  la  juventud  ilumina  nuestros  ojos; 
pero  que  raras  veces  se  encarga  de  saldar  las  deudas.  La  di- 
sipación y  yo  hemos  caminado  mucho  tiempo  juntos  en  la 
vida  para  que  pueda  abandonarla  como  quien  deja  una  levi- 
ta vieja  y  dé  con  las  puntas  del  pié  á  las  probabilidades  que 
la  suerte  rae  depara  de  quedar  en  paz  con  Iob  cerberos  que 
ladran  á  mi  bolsillo  y  de  hacerme  hombre  juicioso  y  de  pro- 
vecho. La  fatalidad  me  llama  al  matrimonio  y  es  fuerza  obe- 
decer cuando  en  mi  pecho  se  agitan  las  tempestuosas  aspira- 
ciones del  único  verdadero  amor  que  haya  sentido  mi  eora- 
zon:  es  preciso  que  me  case,  porque  me  espanta  la  miseria 
y  me  esfuerzo  por  encontrar  ridiculo  el  suicidio  de  miedo  de 
admirarle  como  sublime.  Espero  que  como  hombre  de  buen 
sentido  no  te  estrañes,  Pedro,  de  mi  horror  por  la  miseria. 
Yo  no  soy  filósofo.  A  veces  he  querido  sacrificarme  en  aras 
de  mi  amor,  declararme  á  los  padres  de  Adelina  y  pedirles 
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SU  mano ;  pero  mis  malditíus  costumbres  de  oedo  y  de  lujo 
me  han  lanzado  su  risa  infernal  como  otros  tantos  sátiros 
de  diabólica  faz.  Y  me  he  visto  con  los  toscos  vestidos  de  un 
campesino,  economizando  la  levita  para  los  domingos,  con 
un  par  de  guantes  de  seda  cuidadosamente  guardados  y  un 
sombrero  de  forma  indefinible,  cubierto,  en  los  dias  de  tra- 
bajo, con  algún  pañuelo  de  algodón.  Esto  es  horrible  como 
una  pesadilla,  porque  esos  atavios  arrastran  consigo  al  tra- 
bajo, la  economia,  las  privaciones  que  abaten  al  espíritu,  la 
constante  piíeocupacion  del  porvenir,  la  tristeza  cuotidiana 
y  la  huida  de  la  alegria.  Vestido  de  ese  modo  daría  el  brazo 
á  mi  Adelina,  que  yo  querria  estrechar  entre  encajes  y  blon- 
das, entre  adornos  y  lujosos  aderesos,  que  son  para  la  belleza 
lo  que  la  luz  para  los  cuadrx>R,  lo  que  el  Si  1  para  las  flores, 
y  apenas  podria  darla  un  mal  vestido  de  seda  que  tendria 
que  sacudir  á  la  vuelta  del  paseo,  mientras  yo  doblaria  mi 
levita!  No,  atrás  la  miseria,  atrás  los  goces  compi*ados  á 
costa  de  la  felicidad!  El  amor  sin  dinero  es  el  mas  desga- 
rrador de  los  poemas  imaginables!  mis  nervios  se  crispan, 
y  se  me  oprime  dolonosa mente  el  pecho  á  la  sola  idea  de  lan- 
zarme con  Adelina  en  abismo  tan  obecuro.  La  poesia  y  la 
aritmética  se  rechazan  como  dos  electricidades  del  mismo 
signo:  ya  ves  que  debo  decir  adiós  al  amor  y  hacerme  forzo- 
samente un  hombre  de  juicio. 

Para  esto  me  ha  sido  preciso  una  fuerza  de  voluntad 
que  he  sacado  de  mi  propia  situación.  Felizmente,  Luisa 
es  bella  y  tiene  arrebatos  de  pasión  que  me  hacen  por  mo- 
mentos olvidarme  de  Adelina.  En  estos  casos,  la  juro  fide- 
lidad y  amor  de  buena  fé  y  me  empeño  en  hacerla  tanto 
mas  feliz  cuanto  mayores  son  mis  faltas  para  con  ella;  hay 
instantes  en  que  creo  amarla  con  pasión  y  que  me  conven- 
cen de  que  el  corazón  del  hombre  vale  muy  poco  ante  la 
profunda  sinceridad  con  que  sienten  las  mujeres.  A  su 
lado  vuelvo  á  encontrar  los  aprendidos  juramentos  de  la 
galantería  y  la  imaginación  se  presta  dócilmente  á  lanzar 
esos  destellos  de  viveza  que  remedan  los  arranques  verda- 
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deros  del  corazón.  Ella  me  ama  y  me  cree.  La  sonrisa  que 
'borra  de  su  rostro  el  sombrío  tinte  de  la  duda,  me  lo  dice 
sin  qu«?  siis  lambíos  lo  ptromuncien ;  la  palpitable  viveza  d<e  su 
mirada,  la  turbación  de  su  persona,  la  temblorosa  acentua- 
ción de  su  voz,  me  revela  que  mis  palabras  arrojan  los  cui- 
dados de  su  pecho,  como  arroja  el  viento  del  sur  las  nubes» 
que  oscurecen  el  sol  de  primavera.  Por  momentos  mi  con- 
ciencia levanta  su  voz  de  pedagogo  y  moraliza  con  indijesta 
elocuentíia  sobre  la  falsía  vergonzosa  de  mi  coiiducta.  Pero 
mi  eoneiea<?ia,  Pedro,  no  sabe  lo  que  dice,  y  ello  puede  ha 
blar  á  sus  anchas,  porque  no  está  sujeta  como  yo  a  loa 
caprichos  del  amor  y  del  deseo.  jNo  seria  una  solemne  ri- 
diculez que  fuese  á  decir  a  Luisa  que  no  siento  por  ella  un 
amor  completamente  grande  y  desinteresado?  No.  yo  h(í 
aciepta-dk)  1»  lucha  y  he  perdidía  tantas  ilu^itmes,  y  he  mal- 
gastado tanta  inocencia  en  la  amorosa  lid,  que  bien  puedo 
pisotear  mis  importunos  escrúpulos,  paira  seguir  la  inclina- 
cion  del  corazón.  Ademas,  Luisa  posee  atractivos,  que  bien 
m»e>iteoen  su  culto  particular  y  la  espontaneid'a.d  de  su  co- 
razón tiene  por  momentos  un  poder  irresisti])lf'  sobre  mi ; 
asi  es  que  no  dejo  de  ser  sincero  con  ella  y  conmigo  mismo 
cuando  la  juro  amarla  eternamente;  porque  en  esos  instan- 
tes creo  que  Adelina  no  me  ha  inspirado  mas  que  un  pasa- 
jero capricho.  El  amor,  después  de  todo,  no  es  sino  un  ca- 
maleón que  cambia  de  colores  á  influjo  de  cada  nuevo 
deseo. 

Entre  tanto  mi  correspondencia  epistolar  con  Adelina 
continua  con  el  mismo  fuego  que  al  principio  Después  d? 
agotar  el  vocabulario  de  los  juramentos  y  de  repetirlos 
hasta  el  cansancio,  este  mal  desconocido  de  los  enamorados, 
resolví  dar  el  ataque  decisivo  y  pedirla  una  cita  para  estR 
noche.  Fácilmente  comprenderás  la  ansiedad  con  quo  cuen- 
to las  hora^  del  dia.  Ella  vendrá;  asi  me  lo  dice  en  s'í 
contestación.  Para  engañar  mi  impaciencia  U"  he  escrito 
esta  larera  carta  y  ahora  me  despido  prometií'iidotí^  en  la 
próxima,  la  solución  del  problema  en  que  me  veo  envuelta. 
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Tu  afectísimo 

Luciano^*. 

VIII. 

El  dia  que  Luciano  escribia  la  carta  que  precede  era. 
<3on  efecto,  un  dia  solemne  para  los  personajes  que  figurai» 
en  esta  historia.  Todos  ellos  esperaban  con  ansiedad  la  horn 
de  la  cita,  pues  ademas  de  Luciano  y  Adelina,  Luisa  por 
una  parte  y  el  novio  de  Adelina  por  otra,  se  hallaban  in 
formados  de  todo,  gracias  á  la  dilijente  escrupulosidad  con 
que  María  y  su  juicioso  galán  habian  cumplido,  cada  cual, 
con  sua  respectivos  compromisos. 

Durante  aquellos  dias  Luisa  habia  pasado  por  las  es- 
pantosas torturas  de  los  celos  y  tenido  necesidad  de  toda 
la  entereza  que  la  daba  su  amor,  para  no  arrojar  al  rostro 
de  Luciano  su  perfidia  y  descubrir  á  los  ojos  de  todos  los 
planes  del  que  asi  la  traicionaba ;  pero  Ijuisa  amaba  y  el 
amor  infunde  en  ciertas  circunstancias  una  resignación  tan 
inalterable  en  el  alma,  que  solo  puede  esplicarse  por  el 
destello  de  la  esperanza  que  siempre  exif^te  en  el  fondo  de  todo 
humano  dolor.  Ademas  el  amor  tiene  ciertas  sutilezas  casi 
indefinibles,  tan  miiltiples  y  variadas  como  los  tonos  de  la 
música.  Luisa  pensaba  a  veces  que  Luciano  la  amaba  á  des- 
pecho de  su  capricho  evidente  por  Adelina.  ¡Encontradme 
algo  que  no  sea  un  corazón  de  mujer  para  admitir  é  inven- 
tar tan  aventurada  suposición! 

En  medio  del  ardor  fobril  que  se  apodera  del  que  se 
aproxima  á  un  desenlace  que  ha  de  terminar  sus  dudas. 
Luisa  vio  pasar  las  horas  del  dia  y  avanzarse  la  señalada 
para  la  cita.  Adelina  se  hallaba  en  su  poder;  su  amor  ul- 
trajado clamaba  venganza.  Dejándola  asistir  h  la  cita  era 
fácil  perderla ;  y  con  ella  al  que  pisoteaba  su  fé.  La  luehn 
era  horrible  y  los  instantes  parecian  volar  á  medida  que 
«recia  su  incertidumbre.  El  sol  habia  ocultado  su  espíen- 
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doroso  disco  en  el  horizonte  y  sus  rayos,  diciendo  adiós  á  la 
pradera,  á  la  cima  de  los  árboles,  á  los  vecinos  contornos, 
después  de  acariciar  con  pálida  lumbre  las  crestas  de  los 
cerros  lejanos,  hablan  cedido  el  espacio  á  la  oscuridad  del 
crepúsculo.  El  silencio  era  solemne  y  misterioso,  Luisa  bus- 
có entonces  una  inspiración  en  su  piedad  religiosa,  porqur 
todo  amor  puro  confia  en  la  providencia  como  el  niño  eu 
los  cuidados  de  la  madre.  Sintió  ademas,  que  su  decisión 
envolvía  también  el  reposo  de  su  porvenir  y  quiso,  por  un 
noble  orgullo,  mostrar  tanta  mas  generosidad  cuanta  ma- 
yor era  la  falsía  de  los  que  la  engañaban. 

Daban  las  ocho  cuando  Luisa  abandonó  su  aposento,  y 
atravesando  el  patio  de  la  casa,  se  dirijió  al  cuarto  de  Ad(^- 
lina.  Al  entrar  oyó  el  apagado  murmullo  de  voces  que  re- 
zaban el  rosario  en  las  piezas  interiores  presididas  por  l.a 
voz  de  la  madre  de  Adelina.  Luisa  se  detuvo  un  momento 
y  no  pudo  menos  que  alegrarse  de  su.  resolución,  al  pensar 
que  sin  ella,  la  paz  monacal  de  esa  casa  se  veria  tal  ve;', 
perdida  para  siempre.  Esta  idea  refrescó,  por  decirlo  asi. 
su  alma  y  pudo  entonces  penetrar  con  ánimo  sereno  al 
cuarto  de  su  rival. 

Adelina  se  paró  del  asiento  que  ocupaba  al  lado  do. 
una  mesa,  como  movida  por  un  resorte;  turbáronse  sus 
lindos  ojos  y  de  sus  mejillas  huyó  por  un  momento  el  tintr 
rosado  que  las  cubría.  Ambas  se  miraron  un  instante  sin 
proferir  una  palabra.  En  sus  ojos  brilló  la  mism»  luz ;  la  de 
los  celos:  pero  la  tranquila  conciencia  de  Luisa  prestó  á 
su  rostro  la  majestad  de  la  virtud  segura,  y  Adelina  bajó  la 
vista  cual  si  sintiera  el  peso  de  una  amarga  reconvención. 
Todo  esto  fué  obra  de  unos  cuantos  segundos. 

— Me  alegro  que  usted  esté  sola,  dijo  Luisa,  porque 
vengo  á  hablarla  de  cosas  muy  serias. 

— ¿A  mí?  preguntó  Adelina,  aparentando  sorpresa 
para  disimular  su  turbación. 

— Si  á  usted  todo  lo  sé  y  quiero  salvarla. 

— Mil  gracias,   dijo    Adelina    con    sardónico    acento; 
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pero  no  entiendo  lo  que  usted  me  dice. 

En  estas  últimas  palabras  habia  ademas  un  tono  de 
energía  que  dejaba  ver  en  la  joven  la  resolución  de  defen- 
derse á  toda  costa. 

:— Si  usted  no  me  entiende,  prosiguió  Luisa  con  calmn. 
no  tengo  dificultad  para  esplicarme.  Al  decir  á  usted  qw 
quiero  salvarla,  he  deseado  manifestar  el  objeto  que  me 
ha  traído  aquí.  Usted  ha  cedido,  no  sé  si  ligaramente  6  des- 
pués de  una  seria  reflexión,  á  las  instancias  de  Luciano, 
concediéndole  una  cita.  Con  este  paso  se  pierde  para  siem- 
pre i  qué  ganaría  usted?  un  juramento  mas  de  su  amorT 
Ya  debe  haberlo  recibido  bastantes  veces,  para  arriesgar 
asi  su  reputación.  Después  de  ese  paso  ya  no  podria  usted 
volver  atrás,  y  no  le  quedaría  mas  que  la  deshonra  y  un 
tardío  arrepentimiento.  Esto  es  lo  que  yo  he  querido  im- 
pedir, porque  no  puedo  olvidar  el  cariño  que  usted  me  ha 
manifestado. 

Adelina  habia  inclinado  su  frente  sobre  el  pecho  y 
parecía  haber  perdido,  al  oir  tan  franco  lenguaje,  la  ener- 
t:ía  que  un  momento  antes  la  animaba. 

— Thlvez  dirá  usted,  prosiguió  Luisa,  que  no  es  3)]o 
el  rgrsíiecimiento  lo  que  me  impulsa  á  obrar  vle  usté  modo, 
y  u.st(Hl  tidie  razón;  yo  también  le  amo  y  creo  q  ivj  í^I  jue[,-a 
con  nuestros  corazones  sin  mas  ley  que  su  orgullo,  sin  otra 
mira  que  su  placer. 

Estas  palabras  hicieron  alzar  la  vista  á  la  jrven  y  fi- 
jarla sobre  Luisa,  cual  si  despertase  de  un  sueno 

— Ya  vé  usted  que  soy  franca,  añadió  Luísk,  y  que  le- 
jos de  mirarla  á  usted  como  á  una  rival,  la  considero  como 
á  una  compañera  de  desgracia.  En  vez  de  odiarnos,  debe- 
rnos pues,  unirnos.  Hemos  puesto  nuestra  fé  en  la  misma 
frájil  esperanza:  él  vino  aquí  por  mi  amor,  y  jurándome  fi- 
delidad entabla  con  usted  una  correspondencia  amorosa. 
Cuando  abandone  este  lugar,  acaso  sea  para  huir  de  este 
amor  doble  que  ha  querido  crearse  quizá  por  pasatiempo. 
Usted  ignora  tal  vez  que  en  nuestras  grandes  ciudadiíS  cada 
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mujer  burlada  es  un  nuevo  título  de  orgullo  que  adquiere 
un  hombre  á  los  ojos  de  los  otros. 

— Veo  que  usted  tiene  razón,  dijo  Adelina  con  profun- 
da melancolía,  estrechando  las  manos  de  Luisa :  yo  había 
creido  que  su  amor  era  sincero. 

— Y  bien  puede  serlo,  dijo  esta;  por  lo  que  debeinos 
ponerle  á  prueba. 

— fComo? 

— Asistiendo  yo  en  lugtfr  de  usted  á  la  cita;  si  él  la 
ama  se  verá  obligado  á  decirlo  y  su  compromiso  será  ya  for- 
mal, si  ese  amor  no  es  mas  que  un  capricho,  se  callnrá  y 
usted  habrá  salvado  su  honor.  De  todos  modos,  añadió 
Luisa,  yo  partiré  de  aqui  mañana. 

— ¿Mañana?  4 y  por  qué? 

— Porque  he  sufrido  ya  mucho  para  esperar  por  mas 
tiempo.  Además,  él  quedará  asi  enteramente  libre  en  su 
decisión. 

Después  de  esta  corta  entrevista  Luisa  y  Adelina  m-. 
separaron  animadas  por  la  misma  ilusión.  Ambas  creiau 
que,  con  el  plan  adoptado,  el  amor  de  Luciano  se  decidirá 
en  su  favor:  tan  cierto  es  que  la  razón  puede  desechar  una 
esperanza  á  la  que  el  corazón  se  aferra  con  ñierza  irresistible. 

Luisa  dirijió  sus  pasos  á  la  casa  en  que  se  hospedaba 
Luciano  y  se  detuvo  un  momento  antes  de  traspasar  bi 
puerta  de  la  calle.  El  joven  ocupaba  dos  piezas  en  casa  de 
uno  de  los  hombres  pudientes  del  puerto,  á  las  que  había 
tratado  de  dar  la  posible  comodidad  poniendo  á  contribu- 
ción los  escasos  recursos  del  lugar.  En  una  do  esas  piezas 
ardia  una  sola  luz,  cuyos  rayos  llegaban  tan  pálidos  á  la 
otra,  que  era  necesario  acostumbrarse  á  su  oscuridad  antes 
de  poder  distinguir  en  ella  los  muebles  que  la  poblaban 
Esta  tenia  una  puerta  al  zaguán,  la  que  se  hallaba  entre- 
abierta. 

En  el  instante  en  que  se  detuvo,  Luisa  sintió  vacilar  sa 
resolución  y  faltarle  las  fuerzas;  pero  divisando  no  lejos 
de  ella  dos  personas  que,  al  verla  parecieron  redoblar  sus 
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pasos,  armóse  de  nueva  energía,  pasó  la  puerta  de  calle 
é  introduciéndose  con  precipitación  en  la  o«eura  estancia  que 
diaiba  al  mgymn,  cerró  tras  ella  la  puerta  y  se  aipoyó  palpitante 
contra  la  muralla,  cubriéndose  al  mismo  tiempo  el  rostro  con 
un  espeso  velo  que  haíbia  tomado  al  salir. 

Luciano,  que  se  hallaba  en  la  misma  pieza,  se  dirijió 
hácda  ella  al  momento;  pero  antes  que  hubiese  Ikgado  al  lu- 
gar donde  se  hallaba,  la  puerta  del  zaguán  se  abrió  preci- 
pitadamente y  en  su  umbral  aparecieron  el  padre  y  el  novio 
de  Adelina.  Luciíamo  dliló  -un  paiso  hacia  atrás  lleno  d?  sorpresa  y 
Luisa  huyó  con  precipitación  al  cuarto  vecino.  Todo  esto 
fué  obra  d?e  un  momento,  durante  el  cual  Luciano  pareció 
serenarse  y  avanzó  algunos  pasos  hacia  los  que  tan  brusca- 
mente acaba'ban  de  entrar. 

— Caballero,  dijo  dirijiéndose  al  padre  de  Adelina,  con 
voz  en  que  la  turbación  y  el  despecho  iban  mal  disimulados, 
creo  que  usted  ?'v*  ha  equivocado  presentándose  de  tan  estra- 
ña  manera. 

— Si  usted  lo  cree  así  se  efiuivoca  á  su  vez,  dijo  don  Die- 
go— 'he  venido  aquí  directamente. 

— En  tal  caso,  replicó  Luciano,  en  cuyos  altivos  labios 
se  dibujó  una  sonrisa  burlona,  me  hará  el  favor  de  decirme 
el  objeto  de  su  visita. 

— ^Vengo  á  dar  á  usted  una  lección  de  moralidad  y  á 
probarle  que  un  miserable  no  puede  impunemente  pisotear 
el  honor  de  las  gentes  honradas. 

Los  ojos  de  Luciano  brillaron  chispeantes  de  ftiror  y 
dio  dos  <pasos  precipitadas  hacia  un  par  de  pistolas  que  haíbia 
colocado  sobre  una  mesa.  Don  Diego  sacó  lleno  de  calma  un 
revolver  del  bolsillo  de  su  levita  al  ver  el  ademan  de  Luciano, 
el  que  se  detuvo  antes  de  llegar  á  la  mesa,  y  volviéndose  de- 
nuevo  á  los  que  lo  observaban : 

— ^T  usted  don  José  Dolores,  dijo  con  la  misma  sonrisa 
que  acababa  de  dibujarse  en  sus  labios,  usted  tam'bien  viene 
á  darme  alguna  lección? 

— ^Yo,  contesto  este,  yo. . .  vengo. . .  si,  pues,  vengo  con 
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don. . . . 

— ¿Se  trata  de  un  asesinato?  preguntó  Luciano  cruzan- 
do los  brazos  sobre  el  pecho  y  adelantándose  hacia  don  Diego. 

— ^No,  esta  arma,  dijo  este,  la  he  traido  solo  por  pre- 
caución, y  guardando  su  revolver  en  el  bolsillo  de  donde 
acababa  de  sacarlo;  de  lo  que  se  trata  primeramente  es  de 
que  la  persona  que  acaba  de  ocultarse  en  esa  otra  pieza  salga 
de  allí. 

— Esa  p^í-rsonia  no  saJdirá,  dijo  firiaiiiente  Ludano. 

— Caballero,  Teplioó  don  Diego,  yo  no  soy  hombre  amigo 
de  ruido  ni  de  escándalo  y  prefiero  que  las  cosas  se  arreglen 
por  las  vias  pacíficas :  deje  usted  que  esa  mujer  salga  y  habré 
terminado  con  usted  ipor  ahora. 

— Vea  usted,  señor  don  Diego,  dijo  Luciano  acercándose 
aun  mas  hacia  su  interlocutor,  esta  escena  me  enfada  ya 
sobremanera;  yo  le  advertiré  á  mi  vez  que  no  acostumbro 
variar  con  frecuencia  mis  resoluciones:  he  dicho  que  esa 
persona  no  saldrá  y  persisto  en  lo  que  he  dicho. 

— Pero  no  basta  que  usted  persista,  esclamió  don  Diego; 
dirijiéndose  á  la  puerta  por  donde  Luisa  acababa  de  desa- 
Twirecer. 

Luciano  al  instante  se  colocó  entre  él  y  la  puerta  en 
ademan  de  impedir  el  pa»o.  Don  Diego  le  tomó  entonces  por 
la  cintura  y  quiso  arrancarle  de  aquel  puesto;  pero  encontró 
mayor  resistencia  que  la  que  podía  esperarse  del  fino  y  ele- 
gante cuerpo  de  su  adversario,  y  retrocedió  al  empuje  que 
recibió  de  este,  volviendo  de  nuevo  lleno  de  cólera  al  ataque. 
Mas  apenas  estendia  sus  brazos  para  apoderarse  otra  vez 
del  cuerpo  de  Luciano,  los  dejó  caer  de  repente  á  lo  largo  de 
su  cuerpo,  su  vista  se  fijó  con  admiración  en  otro  punto  y 
RUS  pies  se  ufaron  á  seguir  adelante. 

Luisa  acababa  de  aparecer  tras  de  Luciano,  cambiando 

en  admiración  el  furor  de  don  Diego,  que  creia  encontrarse 

allí  con  vsu  hija.  La  joven  viuda  había  descubierto  su  rostro 

al  que  bañaba  la  luz  de  la  vela  que  habia  tomado  para  pre- 

.KcntaTse.  Luiano  también  volvió  los  ojos  al  divisar  el  estra- 
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ño  movimiento  hecho  por  su  adversario  y  no  fué  menor  la 
súbita  sorpresa  que  se  pintó  en  su  semblante. 

— ^Señor  don  Di^go,  dijo  Luisa  con  acento  tranquilo,  ya 
veo  que  es  imposiible  ocultarme  por  mas  tiempo,  y  espero  que 
Uvsted  rae  esplicará  el  derecho  que  le  asiste  para  espiar  mis 
pasos  de  este  modo. 

Don  Diego,  no  acertó  á  contestar  por  algunos  momen- 
tos: la  admiración  parecia  anudar  la  voz  en  su  garganta. 
Luciano  miraba  á  la  joven  lleno  de  turbación,  y  don  José 
Dolores  dirijia  sus  ojos  de  los  muebles  á  las  personas  y  de 
estas  á  los  muebles,  como  si  baj^ise  de  la  luina  y  todo  aquello 
lo  viera  por  primera  vez  en  su  vida. 

Durante  algunos  segundos  reinó  en  la  estancia  el  mas 
profundo  silencio. 

I — Señorita,  dijo  don  Diego  ronipiéndoflo,  djispénseme 
u^t^d;  este  mozo,  añadió  mostrando  al  abismado  novio  de 
Adelina,  me  hizo  creer  que  la  persona  que  acababa  de  en- 
trar aquí  era  mi  hija  y  por  eso  me  creia  con  dereoho  de  c(m- 
ducirme  como  acabo  de  «hacerlo;  me  retiro,  pues,  pidiendo  a 
usted  mil  perdones  y  suplicando  al  señor  don  Luciano  me 
disculpe  la  incomodidad  que  por  un  error  le  he  causado.  Por 
lo  demás,  soy  español  y  hombre  de  honor,  lo  que  creo  basta- 
rá para  asegurar  á  ustedes  dos,  mi  silencio  sobre  este  desa- 
gradable asunto. 

Dicfhas  estas  palabras  salió  de  la.  pieza,  seguido  por  don 
José  Dolores  que  aun  no  parecia  volver  de  su  sorpresa. 

IX. 

Apenas  la  puerta  se  cerró  tras  don  José  Dolores,  Luisa 
se  sentó  sobre  una  silla,  aparentando  una  tranquilidad  des- 
mentida por  el  tem'blor  de  su  cuerpo  y  por  la  palidez  que  ca- 
bria sus  facciones.  Luciano  permaneció  de  pié,  al  frente  de 
ella,  no  hallando  como  entablar  aquella  inesperada  confe- 
rencia. 

Los  ojos  de  Luisa  se  fijaron  en  los  del  joven  con  una  in- 
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decible  espresion  de  tristeza. 

— Espero,  le  dijo,  que  usted  me  perdonará  lo  que  acabo 
de  hacer  por  salvarle  y  por  salvar  a  esa  pobre  niña. 

La  posición  de  los  dos  amantes  habia  variado  entera- 
mente después  de  la  escena  que  acabamos  de  referir.  Las 
palabras  que  Luisa  pronunció  con  profundo  sentimiento,  dis- 
taban mucho  de  espresar  el  despecho  que  la  habia  impulsado 
á  dirijirse  á  casa  de  Luciano.  El  corazón  humano,  y  sobre 
todo  el  corazón  de  la  mujer,  es  suceptible  de  rápidas  trans- 
formacioines,  vsegun  el  modo  como  cada  acontecimiento  hie- 
re su  delicada  sensibilidad  á  la  iniaginacion  que  le  transmite 
sus  impresiones.  Así,  el  celoso  encono  con  que  Luisa  habia 
entrado  en  aquella  casa,  se  cambió  en  un  sentimiento  de  ad- 
miración por  aquel  joven,  cuya  enerjía  acababa  de  presen- 
ciar. Luciano  se  mostró  á  sus  ojos  bajo  un  punto  de  vista 
que  muy  rara  vez  puede  dejar  de  producir  una  fuerte  impre- 
sión en  el  alma  de  una  mujer.  Ante  la  belleza  del  joven, 
realzada  por  el  indómito  valor  que  habia  ma.nifestado  en  pre- 
sencia de  un  adversario  armado,  desdeñando  el  uso  de  sus 
armas,  el  corazón  de  Luisa  se  rindió  de  nuevo  al  amor  que, 
ultrajado,  habia  querido  vengarse,  y  en  vez  de  los  amargos 
reprocihes  que  un  momento  antes  desbordaban  de  su  pecho, 
no  pudo  mas  que  proferir  ima  súplica  humilde  al  amante, 
cuyo  imperio  reconoció  entonces  en  todo  su  poder. 

Luciano,  por  su  parte,  conoció  al  instante  la  superiori- 
dad que  le  daban  aquellas  palabras  y  desechó  con  orgullo  los 
temores  que  al  principio  le  turbaban. 

— Luisa,  dijo  con  afectuoso  acento,  usted  me  humilla 
con  tanta  generosidad :  conozco  que  soy  indigno  de  ella.  Por 
mi  locura  estamos  aquí  representando  una  triste  comedia. 

— Que  usted  me  permitirá  no  continuar,  internimpió 
la* joven,  levantándose  de  la  silla  que  ocupaba. 

— Vamos,  sea  usted  generosa  hasta  el  fin,  replicó  Lucia- 
no,  obligándola  á  sentarse  y  acercando  una  silla  á  su  lado; 
déjeme  siquiera  arrepentirme  sinceramente  de  mi  falta  y  pe- 
dirla perdón,  ya'que  usted  ha  querido  ponerme  frente  á  fren- 
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t€  con  mi  propia  lijereza.  Ya  lo  vé:  hace  un  momento  us- 
ted pedia  perdón  por  haberme  salvado  y  ahora  yo  imploro  el 
mió  por  haberla  ofendido.  ¿Me  dejará  usted  sin  obtenerlo? 

Luisa  bajó  los  ojo«  anegados  en  lágrimas.  La  voz  de  su 
amante  que  resonaba  tan  armoniosa  en  su  corazón,  la  infun- 
dita  un  ¡pesar  horrible  cosn  la  idea  de  que  todos  sus  juramentos 
habian  sido  falsos. 

— No  me  creo  ofendida  de  ningún  modo,  dijo  sin  alzar 
la  frente,  y  nada  tengo  que  perdonar.  Hemos  hablado  de 
amor  algunas  veces:  yo  con  el  corazón,  usted,  acaso,  única- 
mente con  el  orgullo.  Ambos  nos  hemos  equivocado.  ¿Qué 
quiere  usted?  No  siempre  puede  leerse  en  el  alma  de  los 
otros  como  se  desearía. 

— -Confieso  nú  falta  y  no  niego  que  me  he  equivocado 
por  mi  parte,  replicó  el  joven.  Hasta  ahora  no  he  sabido 
apreciar  un  amor  que  me  enaltecia:  hasta  ahora,  Luisa,  no 
he  sabido  apreciar  su  corazón  tampoco  y  me  siento  muy  pe- 
queño ante  su  noble  grandeza;  pero  establezcamos  los  hechos 
tales  como  son  y  no  cuales  las  apariencias  los  presentan;  ha- 
blemos con  entera  franqueza.  TTsted  cree  que  no  la  he  ama- 
do, porque  dejándome  llevar  de  una  debilidad  mas  irreflexi- 
va que  punihle,  he  dado  cita  á  esa  niña. 

— Me  parece  que  el  motivo  es  bastante  grave,  dijo  ella 
enjugando  sus  lágrimas. 

ALBERTO  BLEST  GANA.    (1) 

(Continuará.) 


(1)  NOTA— Don  Alerto  Blest  Gana  es  hijo  de  la  Bepública  de 
Chile,  y  autor  de  otras  novelas,  entre  las  cuales  se  odüiaJan  por  su 
mérito — "El  primer  Amor  y  La  Fascinación".  Pertene<»€  s  una  fami- 
lia distinguida  en  las  letras  chilenas,  pues  es  hermano  del  conocido 
poeta  y  escritor  tlon  Guillermo  Blest  Gana  y  de  don  .Toaquin-  Blest 
Gana,  publicista  también.  Hemos  querido  señalar  el  nacimiento  de 
este  americano  distinguido,  para  que  nuestros  lectore?  comprevidan 
que  no  nos  separamos  de  nuestro  prospecto,  y  que  ''*La  Revista" 
continúa  y  continuará  haciendo  conocer  á  los  escritores  de  este  con 
tinente,  á  cuyos  intereses  está  consagrada. 

V.    G.   Q. 


COSTUMBRES  POPULARES  DE  COCHABAMBA. 

(RECUERDOS  DE  VIAJE) 

Al  visitar  la  ciudad  de  Cochabarnba  nos  llamó  la  aten- 
ción la  multitud  de  ciegos  que  encontramos  á  cada  paso  en 
sus  calles,  tanto  mas  notable  cuanto  es  poco  común  en  las 
demás  ciudades  de  Bolivia.  El  clima  de  este  lugar  es  tem- 
plado, y  sin  las  causas  especiales  que  predisponen  á  la  cegue- 
dad, como  en  Karatchacka  y  otros  paires  al  norte  de  la  Eu- 
ropa. La  causa  de  este  efecto  fúsico  es  enteramente  descono- 
cida, y  aunque  hemos  tratado  de  investigarla  con  la  aten- 
ción que  merece  su  importancia,  no  obtuvimos  un  resultado 
favorable.  Observamos  que  esta  desgracia  está  limitada  sola- 
mente a  los  mestizos  ó  cholos,  y  con  mas  particularidad  al 
sexo  masculino.  Hasta  ahora  tenemos  el  sentimiento  de  no 
poder  consignar  sino  un  hecho,  cuyo  origen  como  tantos  otros 
está  envuelto  en  el  misterio.  (1) 


II 


.  La  ciudad  de  Cochabamba  (Bolivia),  capital  de  la 
provincia  de  este  nombre,  tiene  veinte  mil  habitantes,  que  en 
su  mayor  parte  son  cholos.  Se  halla  situada  en  medio  de  ün 


(1)  Mestizo.  Habita  j>or  lo  regiiíar  á  las  faldas  die  la  Sierra. 
Constitución  hercúlea,  es/píritu  y  disposición  como  la  de  los  gallefros, 
y  otros  pueblos  montañeses  de  España.  Su  color  un>  blanco  que  tira 
algo  á  amarillo,  muchas  veces  blanco  enteramente,  sacando  los  ojos 
azules  y  demás  ra5gos  de  sus  padres  europeos.  Es  hijo  do  un  europeo 
con  india. 

(Unanue.  "Observaciones  sobre  el  clima  do  Lima") 
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ancho  vall«  circundado  por  momtañas:  su  terreno  es  regado 
por  un  caudaloso  rio,  y  produce  maíz,  trigo,  cebada,  muoha 
variedad  de  frutas  y  legumbres  y  todo  lo  que  el  labrador 
desea  cultivar ;  es  un  paraje  lo  mas  pintoresco  del  mundo. 

Los  pastores  encuentran  pastos  abundantes  on  los  cuales 
apacentan  sus  rebaños  de  ovejas  y  cabras,  vacas  y  caballos: 
estos  últimos,  y  no  sin  razón,  tienen  bien  adquirida  fama  en 
Bolivia  como  los  mas  fuei'tes  y  hermosos  que  se  crian  en  el 
pais :  los  pastos  en  algunas  partes  son  tan  elevados  que  cuan- 
do hemos  erusado  la  campiña  alcanzaban  hasta  arriba  de  la 
silla,  lo  que  impedia  el  fácil  andar  de  nuestra  cabalgadura. 
Este  espectáculo  es  tanto  mas  agradable  al  viajero  que  en- 
cuentra á  la  altura  de  su  mano  el  pasto  fresco  de  este  valle, 
cuando  acaba  de  descender  de  la  cima  árida  y  fria  de  las  cor- 
dilleras. Estas  á  la  altura  de  dos  mil  pies,  están  cubiertas  de 
maderas  de  varias  clases,  y  sus  declives  vestidos  de  árboles 
de  naranjas  y  limones,  cuya  fragancia  embalsama  el  ambien- 
te. Es  un  verdadero  Edén  y  merece  el  nombre  tan  justamen- 
te adquirido  de  granero  y  jardin  de  Bolivia. 


III. 


Muchos  de  loe  ciegos  se  dedican  á  la  música,  y  entre  ellos 
hay  artistas  de  mucho  mérito,  que  poseen  un  talento  extraor- 
dinario para  ella,  pues  suplen  el  defecto  de  la  visión  con  la 
precisión  y  sensibilidad  de  sus  armenias :  distinguen  los  soni- 
dos á  la  di-stancia  con  igual  exactitud  que  los  que  dependen 
de  sus  órgiancis  visuales;  y  se  nota  en  ellos  lo  que  la  «spe- 
•riencia  enseña  que,  el  defecto  de  un  órgano  aumenta  la 
fuerza  de  los  otros.  Son  muy  amantes  de  la  poesía  é  impro- 
visan con  mucha  facilidad :  sus  canciones  son  muy  sentimen- 
tales,  y  como  lias  dle  los  indios,  las  llaiman  Yaravis.  Improvisan 
generalmente  en  dos  indiomas— el  castellano  y  el  quichua: 
los  primeros  dos  renglones  de  una  cuarteta  es  en  el  primero, 
y  los  otros  dos  en  el  segundo.  El  instrumento  de  los  hombres 
es  el  violin,  y  el  de  las  mujeres  el  salterio,  el  mas  antiguo 
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conocido  y  con  el  cual  los  Hebreos  alegaban  sus  fiestas.  Aun- 
que  ha  caido  en  desuso  y  es,  podemos  decir,  casi  desconocido^ 
ha  aparecido  en  Cochabamba  tan  misteriosamente  como  Manco 
Capac  en  la  laguna  de  Titicaca,  para  alegrar  los  corazones  de 
los  i>obres  ciegos,  pues,  desde  las  playas  del  Plata  hasta  las: 
orillas  del  Pacífico,  no  hemos  visto  ni  oido  un  solo  Salterio. 
El  canto  de  los  ciegos,  como  el  sonido  de  sus  instrumentos,  es 
caracterisado  por  un  aire  melancólico,  que  no  es  menos  visi- 
ble en  la  espresion  del  cantor.  En  las  noches  de  verano,  alum- 
brados por  la  luna,  se  ven  grupos  de  Indios  y  Cholos  al  re- 
dedor de  sus  chosas,  cantando  y  bailando  al  son  del  Salterio^ 
ó  escuchando  con  placer  sus  melodiosas  notas.  El  Salterio  & 
el  Violiai  es  el  compañero  invariable  en  todas  sus  reuniones. 

IV. 

Hay  muchas  costumbres  peculiares  á  las  cholas  de  Co- 
chabamiha;  pero,  la  que  llama  la  atención  sobremanera  es  la. 
celebración  de  la  apertura  de  sus  tinajas  de  Chicha,  bebida 
favorita  de  todas  las  clases,  particulaírmente  de  los  indios,  y 
que  ha  merecido  el  nombre  del  néctar  del  Perú,  Esta  se  fes- 
teja con  todo  el  aparato  de  una  fiesta  religiosa  en  la  cual 
las  ceremonias  se  mezclan  con  la  ingenua  candidez  de  aque- 
llas gentes.  En  ella  los  ciegos  representan  una  parte  especial. 

Hay  varios  establecimientos  para  la  fabricación  de  la 
chicha,  y  cuando  se  halla  en  estado  de  tomarla,  sus  propie- 
tarios invitan  a  sus  amigos  para  acompañarlas  á  la  Iglesia 
oon  el  objeto  de  oir  una  misa  á  la  Virg.ui  ó  algún  «lanto  de  su 
devoción,  bajo  cuyos  auspicios  se  abrirán  las  tinajas  que  con- 
tienen aquella  bebida.  El  dia  de  la  misa  se  reúnen  los  ope- 
rarios en  la  fábrica,  para  formar  el  cortejo  en  la  asistencia 
al  templo.  La  propietaria,  verdadera  Sabina,  alta,  robusta  y 
bien  parecida,  como  las  cholas  de  su  casta,  sale  de  su  casa  y^ 
se  dirije  á  la  iglesia  en  medio  de  la  música  de  los  ciegos,  to- 
cando wals  <)  contradanzas  con  violines  y  flautas,  y  una  mul- 
titud de  muchachos  tirando  cohetes.  Va  esta  precedida  por- 
dos  personas  que  llevan  el  cuadro  de  la  virgen  alumbrado  con 
hachas  encendidas  y  seguida  por  los  operarios  con  su  traje- 
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de  ñesta. 

Al  llegar  á  la  puerta  del  templo  se  arrodillan  con  devo- 
ción :  rezan  lijeramente  una  breve  oración,  hacen  varias  ve- 
ces la  señal  de  la  cruz  y  entran.  Entonces  los  encargados 
del  cuadro  lo  colocan  sobre  el  altar,  hacen  varias  genuflexio- 
nes y  se  retiran.  Empieza  la  misa  siemipre  con  la  música  de 
los  ciegos  y  con  la  devoción  y  respeto  debido  á  la  Virgen,  6 
San  Juan,  6  cualquier  otro  de  la  corte  celestial.  Las  bóvedas 
de  la  iglesia  resuenan  con  las  voces  de  los  cholos,  tristes  y 
melancólicas  pero  siempre  armoniosas,  interrumpidas  á  in- 
tervalos por  el  recitíitivo  d!el  saoetldioite.  A  la  ooauclusion  áe  la 
misa  r^resan  á  la  casa  de  la  patrona,  con  el  mismo  bullicio 
de  muchachos,  cohetes,  hachas  encendidas  y  la  música.  Alli 
*se  presenta  otra  escena  igualmente  ridicula  é  irreligiosa.  La 
propietaria  «acá  un  vaso  de  chicha  de  un  tinajón,  y  lo  pre- 
senta arrodillada  á  la  Virgen,  que  la  colocan  encima  de  él, 
en  medio  de  ramos  de  flores  y  cintas  de  colores ;  y  después  de 
hiunedecer  los  labios  de  la  imagen  con  gotas  del  líquido,  in- 
vitan á  sus  convidados  á  beberlo,  porque  asi  queda  cumplida 
la  preociípacion  popular  que  supone  está  santificada  su  be- 
bida favorita. 

Entonces  empiezan  á  circular  vasos  y  jarros  llenos  de 
chicha,  y  pasan  el  dia  con  el  mayor  regocijo,  en  medio  del 
canto  y  música  de  los  ciegos. 

El  que  pasa  por  la  puerta  de  la  casa  donde  se  celebra 
esta  fiesta,  se  espone  á  que  lo  empujen  en  la  reunión;  y  no- 
Jpns  ó  volens  lo  obligan  á  tomar  un  vaso  de  chicha,  en  nom- 
bre del  santo  bajo  cuyo  auspicio  se  abrieron  las  tinajas,  y 
desgraciado  el  que  no  acepta  la  oferta !  pues  se  espondria  á 
pagar  la  pena  de  su  necedad  por  la  mano  poco  blanda  de  su 
invitadora,  que  lo  consideraría  como  un  in.<íulto  al  santo  y  una 
falta  de  cortesia  á  si  misma.  Las  cholas,  como  las  de  su  sexo 
en  clasee  elevadas,  tienen  su  manera  de  vengar  un  desaire. 

V. 

La  chicha  es  una  bebida  lijeramente  amarga,  y  cuenta 
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»u  orijen  desde  la  época  de  los  Incas ;  es  general  en  Bolivia  y 
el  Perú,  y  puede  ser  un  escelente  sostituto  de  la  cerveza. 
Posee, como  esta  una  propiedad  tónica:  aunque  es  menos 
grata  al  paladar,  es  igualmente  embriagante  tomada  en  es- 
ceso pero  menos  nociva  en  sus  efectos. 

En  los  pueblos  de  Bolivia  se  ven  grupos  de  indios  em- 
pleados en  su  fabricación:  escogen  generalmente  el  atrio  de 
un  templo,  donde  se  sientan  en  un  círculo  para  hacer  sus 
faenas,  siendo  la  parte  principal  la  masticación.  Esta  tarea, 
consiste  en  moler  el  maiz,  reduciéndolo  á  un  polvo  fino,  mas- 
ticarlo, cocerlo  y  ponerlo  en  un  tinajón:  el  que  llenan  en 
seguida  con  agua,  con  el  objeto  de  que  fermente,  y  este  lí- 
quido fermentado  es  la  chicha.  Las  mujeres  son  las  operarías, 
de  edad  avanzada  en  general,  muy  andrajosas  y  sumamente 
desaciadas.  Las  cholas  de  Cocihabamba  hacen  la  chicha  sin 
masticar  el  maiz.  El  viajero  cansado  de  andar  y  agobiado  por 
la  sed,  bebe  con  placer  un  vaso  de  chicha,  y  poco  piensa  en 
el  procedimiento  de  su  fabricación  sino  en  sus  gratos  y  re- 
frigerantes efectos. 

VI. 

Ni  en  la  ciudad  de  Boma,  ni  en  la  tierra  santa,  hay  tan- 
tas procesiones  religiosas  como  en  los  pueblos  de  Bolivia,  es- 
tas se  deben  á  la  influencia  del  clero  y  á  la  superstición  del 
pueblo. 

Los  indios  son  muy  afectos  á  las  procesiones,  como  a  las 
demostraicionies  estemas  diel  ciiilto,  cualesquiíera  que  este  6im: 
y  se  reúnen  á  festejar  los  santos  con  todo  el  bullicio  y  alga- 
zara de  un  carnaval.  De  naturaleza  perezosos,  buscan  los  me- 
dios para  evitar  el  trabajo  y  aturdirse  en  las  fiestas:  las  mas 
frecuentes  de  estas  son  las  procesiones,  las  que  se  hallan  apo- 
yadas en  la  codicia  de  sus  sacerdotes  con  gran  perjuicio  de 
la  religión  que  profesan,  porque  hacen  de  estas  un  medio  de 
esplotacion  y  lucro.  En  efecto,  están  provistos  de  los  trajes 
y  adornos  para  estas  funciones,  los  que  alquilan  á  los  indios 


COSTUMBRES  DE  COCHABAMBA  877 

según  su  clase  y  valor;  consisten  estoe  disfraces  en  máscaras 
vestidos  militares,  sombreros  de  tres  picos,  llenos  de  plumas 
de  todos  los  colores,  espadas  de  todas  clases,  y  una  gran  va^ 
riedad  de  trompas,  cuernos,  cañas  y  tambores,  todo  lo  cual 
es  ávidamente  deseado  por  los  indios. 

El  dia  de  la  -fiesta  se  reúnen  en  grupos  en  el  pórtico  del 
templo,  ridiculamente  vestidos  con  traje  militar,  y  con  más- 
caras las  mas  grotescas,   presentando  la  aipariencia  de  un 
baile  de  disfraz.  AJ  abrir  las  puertas  del  templo,  todos  se  ar- 
rodillan: un  silencio  profundo  domina  en  la  multitud,  inte- 
rrumpido  á  veces  con  actos   de   contriccion,   marcados  con 
golpes  en  el  pecho,  y  la  señal  repetida  de  la  cruz.  Esta  de- 
voción es  de  pocos  minutos.  Entonces,  entran  á  la  Iglesia  y 
oyen  una  misa  de  media  hora,  en  la  que  observan  el  decoro 
propio  de  la  ocasión,  sin  que  haya  una  sola  chispa  de  religión 
en  sus  corazones.  A  la  conclusión  de  la  misa  sacan  el  santo 
y  lo  colocan  encima  de  las  andas,  cubiertas  de  paño  y  con  un 
galón  de  plata:  cuatro  indios  las  colocan  sobre  los  hombros 
y  conducen  al  pórtico  del  temfl^lo,  en  medio  de  los  sonoros 
repiques  de  las  campanas,  que  anuncian  la  salida  de  la  pro- 
cesión. Empiezan  entonces  los  gritos  de  los  indios,  dando  mil 
victores  al  santo,  y  principia  la  procesión  del  modo  siguiente. 
Vá  por  delante  nn  indio,  vestido  de  militar  con  sombrero  de 
tres  picos,  cubierto  de  plumas,  arrastrando  la  espada,  y  este 
lleva  la  cruz ;  en  seguida  las  andas  llevadas  por  indios,  vesti- 
dos de  capas  de  diversos  colores,  al  rededor  de  la  eual  van 
varias  indias  con  brazeritos  de  plata,  perfumando  el  aire 
con  olores  fragantes  de  saumerio,  y  cubriendo  el  santo  con 
sus  diáfanas  nubes.  Detras  de  las  andas  siguen  varios  indios 
tocando  cornetas,  cuernos,  cañas  y  tambores,  interpolado  con 
ijidios  é  indias  de  todas  edades,  desde  el  anciano  mas  decré- 
pito hasta  la  hualcha   (1)   en  bayeta.  Después  de  recorrer 
las  calles,  victoreando  al  santo  con  gritos  descompasados  y 
chillidos  de  instrumentos,  entran  de  nuevo  en  el  templo ;  lue- 

(1)     El  íii<Iio  peqnefio  laeta  todavía. 
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go  se  dispersan  en  grupos  y  se  acaba  la  primera  parte  de 
esta  fíesta,  que  lejos  de  despertar  en  la  población  ignorante 
y  supersticiosa  las  ideas  verdaderamente  religiosas,  la  per- 
vierte con  farsas  grotescas  y  demostraciones  ridiculas,  que 
aturden  los  sentidos,  sin  resultado  moral  útil. 

Los  mayordomos  de  la  fiesta  reúnen  sus  amigos  en  sus 
chozas,  donde  dan  sus  banquetes,  bebiéndose  va^os  de  chicha, 
aguardiente  y  vino,  abundantemente  esparcido  sobre  las  me- 
sas y  en  el  suelo:  pasan  el  dia  y  la  noche  en  la  mayor  ale- 
gría, bebiendo,  cantando  y  bailando  al  son  de  las  cañas.  En 
estas  fiestas  Indianas,  sea  dicho  con  justicia,  prevalece  siem- 
pre el  mejor  humor:  no  se  interrumpe  con  disturbios  y  pu- 
ñaladas, tan  frecuentes  en  ellas,  sin  distinción  áe\  pais,  en 
la  clase  proletaria  de  los  que  se  consideran  mas  civilizados. 

En  estas  reuniones  populares  se  revela  el  carácter  pací- 
fico de  la  raza  indijena  que,  con  mejores  medios  de  instruc- 
ción podria  levantarse  de  la  abyección  en  que  se  encuentra 
sumergida,  y  abandonar  esas  preocupaciones  que  embargan 
su  inteligencia  y  la  mantienen  en  una  pobreza  deplorable. 


VIII. 


liemos  dicho  que  los  sacerdotes,  con  raras  y  honrosas  es- 
cepciones,  fomentan  las  procesiones  por  codicia,  y  no  con  el 
objeto  sagrado  del  alma  de  sus  feligreses.  En  efeto,  descan- 
san tranquilamente  con  el  cumplimiento  del  sacramento  del 
bautismo,  que  les  parece  suficiente  para  este  mundo  y  la 
salvación  en  el  otro;  no  cuidan  sino  de  sus  ganancias,  no 
toman  ningún  interés  en  instruir  los  indíios,  en  enseñarles  la 
doctrina  cristiana;  solo  se  afanan  por  que  asistan  a  la  misa 
en  la  que  no  entieden  una  palabra  y  quedan  tan  rudos  como 
antes  de  oiría :  no  son  sino  cristianos  nominales,  tan  supers- 
ticiosos como  sus-  antcpasaidos  en  el  tVmpo  de  la  conquista, 
su  única  religión  consiste  como  antiguamente  en  ceremonias 
esternas.  Creen  no  obstante,  en  la  inmortalidad  .del  alma,  en 
la  resuTrecciicín  de  los  muertes  y  en  premios  y  eastigos  después 
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de  la  muerte. 

Tuvieron  una  época  en  que  hacían  verdaderos  progre- 
sos ;  pero  desapareció  desgraciadamente  en  1767 :  fué  la  de 
los  Jesuítas,  que  concluyó  con  su  esipatria-cíon  en  aquel  año. 
Estos  eran  amigos  de  la  humanidad  y  trabajaban  con  em- 
peño y  acierto  en  instruirles  en  la  religión:  edificaban  mu- 
chos templos  y  colegios,  enseñaban  varias  artes  y  oficios,  y  les 
hicieron  conocer  las  ventajas  de  la  civilización.  Trataban  de 
reunir  las  diversas  tribus  de  indios  de  comarcas  lejanas,  y 
mandaban  embajadas  con  ofrendas  de  paz,  que  consistían 
■en  géneros  de  algodón  y  lana,  alfileres,  espejos  y  cuentas, 
y  todo  lo  que  podía  halagarlos:  imprimieron  catecismos  en 
dos  idiomas,  en  castellano  y  la  lengua  de  los  convertidos,  ta- 
Tea  escesivamente  difieil;  pues,  se  necesitaba  ingenio  y  una 
asidua  aplicación  para  espresarse  por  escrito,  no  habiendo  un 
alfabeto  propio,  y  tenían  que  escribir  por  la  analogía  del 
sonido  con  la  pronunciación  española.  Los  Jesuítas  se  han 
distinguí dlcí  por  esta  aplicación  ingeniosa  habiendo  com- 
puesto de  esta  manera  gramáticas,  catecismos  y  voca'bula- 
rios,  en  Quichua^  Aymará  y  otros  idiomas.  Han  hecho  por 
la  conversión  de  los  indios  en  aquella  época  lo  que  hacen  los 
misioneros  de  la  Sociedad  bíblica  en  la  presente  y  quizá  con 
Igual  provecho  para  la  salvación  de  sus  almas.  Cada  uno  en 
su  TOLÍsion  trabajaba  con  empeño  y  provecho,  miraba  con 
placer  su  ocupación  diaria,  y  con  fundada  esperanza  en  sus 
propósitos  conocieron  que  los  indios  en  su  estado  de  aisla- 
miento eran  seres  inútiles,  y  trataban  de  Henar  sus  necesi- 
dades, haiciéndoles  miembros  útiles  á  la  sociedad  civil,  pues, 
sabían  que  la  felicidad  individual  está  en  relación  con  los 
beneficios  de  la  asociación  y  la  paz  eon  el  bien  que  se  re- 
cibe. Nadie  ha  procurado  mas  bienes  á  los  indios  tal  vez  como 
la  estinguida  Compañía  de  Jesús. 

J.  H.  SCRIVENEB 
Junio  1864. 
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DISCURSO 

Pronunciado  por  el  doctor  Navarro  Viola  en  la  reunión  tenida  en 
el  Teatro  de  Colon  con  motivo  de  los  sucesos  del  Perú. 

Señores. 

No  me  propongo  agregar  una  frase  mas  de  entusiasmo; 
hacer  brotar  una  sola  obispa,  que  se  perdería  en  medio  del 
volcan  que  desde  las  márgenes  del  Pacífico  ha  iluminado  y 
encendido  todas  las  almas  republicanas.  Mi  palabra  no  será 
ardiente,  y  para  que  lo  sea  menos,  he  querido  hasta  privarla 
del  ealor  de  la  improvisación :  paralizarla  sobre  el  papel  don« 
de  he  de  consignar  á  grandes  rasgos  la  verdad  de  esa  idea 
que  nos  reúne  hoy;  la  verdad  histórica  de  ese  proyecto  de 
monarquizar  la  Amériea,  que  viene  desarrollándose  desde 
los  Congresos  de  Viena  y  de  Verona,  proyecto  con  el  que 
permita  Dios  que  muera  el  último  de  los  Reyes.  (Aplausos.) 

Solo  la  prensa  europea  de  Buenos  Aires  no  ha  encontra- 
do bien  que  este  pueblo,  euna  de  la  Independencia  de  la 
América  Española,  forme  causa  común  con  una  de  las  Re- 
públicas que  él  ayudó  á  levantar  con  su  mente  y  con  f?u  brazo. 
Esa  prensa  ha  tomado  por  tema  no  creer  en  el  peligro  que 
amenaza  á  la  Democracia  en  Améirica. . . 

— ^"No  somos  profetas,  ha  dicho  un  brillante  escritor  j 
pero  cuando  vemos  por  la  tarde  calcado  de  nubes  el  horizon* 
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te,  presagiamos  la  próxima  borrasca." 

Pero  nuestro  horizonte  viene  cubriéndose  de  nubes  des- 
de antes  de  Ayacucho:  y  á  f é  que  hemos  visto  descaiigar  no» 
hace  tanto,  un  fuerte  nubarrón  sobre  Méjico  &  donde  ya  va 
en  viaje  Maximiliano  á  tomar  la  corona  de  Iturbide  con  que 
le  brinda  Napoleón  III.  Los  republicanos  aplauden;  es  coro- 
na de  laureles  que  se  cabian  en  espinas.   (Aplausos). 

Y  luego,  Señores :  desde  Tácito,  desde  Moisés,  las  his- 
torias están  llenas  de  la  prueba,  de  que  la  ocasión  atrae  y  pre- 
cipita las  grandes  concepciones,  que  de  otro  modo  habriair 
permanecido  años  y  siglos  en  la  forma  latente  de  la  idea.  A 
bien  que  nosotros  mismos  sin  las  ridiculas  abdicaciones  de- 
Oarlos  IV  y  Fernando  VII  con  que  estuvo  jugueteando  la 
msbuo  del  otro  Napoleón, — quién  sabe  hasta  cuando  habría- 
mos seguido  siendo  á  nuestra  vez  el  juguete  de  aquellos  Mo- 
narcas 6  de  sus  favoritos!  (Aiplausos.) 

Y  sd  esa  fué  la  ocasión,  el  hecho  material  que  determinó' 
la  época  de  hacernos  señores, — ¿quién  puede  aseguiriamofi- 
que  la  Europa  para  hacemos  otra  vez  colonos,  no  haya  vistO" 
esa  ocasión  y  ese  iheoho  en  el  atleta  desangrado ;  en  el  coloso 
dividido  que  no  puede  ahora  tendernos  su  democrática  mano- 
desde  el  Norte?  (Aplausos.) 

Proteja  Dios  á  esa  Gran  República,  y  permita  que  en^ 
punto  mayor,  así  como  al  frente  del  peligro  que  toma  for- 
mas, nos  congregamos  y  fraternizamos  en  la  fé  y  en  el  amor- 
de  la  Independencia  los  hombres  de  todos  los  partidos  polí- 
ticos,— asi  se  estienda  cuanto  antes  un  cielo  sereno  sobre  las* 
brillantes  estrellas  que  cubren  la  bandera  Norte  Americana: 
estrellas  ganadas  por  los  estados  del  Norte  y  los  del  Sud  para- 
la Patria  común  que  simbolizan.  (Aplausos). 

Que  el  grito  del  Perú  y  Méjico  despierte  al  gigante  dor- 
mido que  no  se  apercibe  de  que  la  zorra  de  la  Monarquia, 
acaricia  y  lame   su$  armas   fratricidas   para  envenenarlas  P 
(Aplausos). 

Pobre  patria  de  Wasliington!  Ella  acababa  de  decidir - 
generosa  el  reconocimiento  de  nuestra  Independencia,  cuando^ 
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el  Congreso  reunrdo  en  Florencia  y  luego  en  Verona,  ame- 
nazaba á  los  libres  del  mundo  con  estas  palabras  fulminan- 
tes y  poco  conocidas  de  su  tratado  secreto  Aq  22  de  Noviem- 
bre de  1822.  Reclamo  \iiestra  atención.  Art,  1.®  /d-?  altas  po- 
ieticias  contratantes,  convencidas  de  que  el  sistema  de  gobier- 
no representativo  es  tan  incompatible  con  los  principios  nw- 
nárquicos,  como  lo  es  la  máxima  de  la  soberanía  del  puebloy 
con  el  derecho  dixnno, — se  comprometen  mutuamente  del 
nwdo  mas  solemne  á  hacer  uso  de  todos  sus  esfuerzos  para 
poner  fin  al  sistema  d^  gobiernos  representativos  en  cual- 
quiera pais  donde  exista  en  Europa,  y  para  impedir  que  se 
introduzca  en  donde  no  es  conocido  aún:  (Firmados:  Motter- 
nicb,  por  el  Austria,  Chateaubriand  por  la  Francia,  Bcrus- 
let  por  la  Prusia,  y  Nes^elrode  por  la  Rusia). 

Impios!  Reconocen  derecho  divino  en  sus  gobernantes 
absoilutos  so'bT-e  qui'.Tirs  ha-^en  ide<n?endirT  •ail  íkpÍTitu  Santo,  y 
lo  niegan  á  la  humanidad,  á  les  pueblos  de  estirpe  ditnna, 
como  no  lo  son  sus  castas  y  dinastías. ...  (Repetidos  aplau- 
sos). 

Los  Estados  Unidos  del  Norte  eran  á  la  sazón  demasia- 
do pujantes,  y  aquellos  diplomáticos  demasiado  peritos  en  su 
oficio  para  que  hubiesen  osado  terminar  ese  artículo  con  una 
amenaza  mas  esplícita  contra  las  Repúblicas  que  ya  empeza- 
ban á  formarse  en  el  Sud  de  la  América. 

Es  agradable  recordar  aquí  que  el  Ministro  Ingles  se 
abstuvo  de  firmar  aquel  tratado  por  falta  de  instrucciones  y 
que  la  Gran  Bretaña,  el  mas  liberal  de  los  Gobiernos  de  Eu- 
Tx>pa,  no  solo  aprobó  su  conducta,  sino  que  dio  parte  á  los 
Estados  Unidos. 

Esta  Nación,  y  un  hombre  cuyo  genio  valia  otra  nación, 
Bolivar,  se  pusieron  en  guardia  ante  la  Inquisición  de  Vero- 
na  que  en  nombre  de  Dios  fulminaba  rayos  contra  la  heregia 
de  la  soberania  de  los  pueblas.  Bolivar,  trató  de  oponer  al 
Congreso  de  Verona  el  Congreso  del  Panamá,  donde  las  doc- 
trinas del  1.®  serian  contrarrestadas  ipor  los  principios  del 
republicanismo  continental  en  una  forma  imponente  y  salva- 
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dora.  ¡  Ojalá  Buenos  Aires  y  Ohile  hubiesen  volado  á  tomar 
parte  en  esa  gran  Representación  democrática,  con  el  mismo 
•entusiasmo  con  que  lo  hicieron  otros  Estados;  como  Méjico 
y  el  Perú,  que  T«velanclo  un  soberano  instinto  de  propia  con- 
servación y  hasta  cierto  espíritu  profético  sobre  si  mismos, 
fueron  los  primeros  en  tomar  asiento  en  aquella  Asamblea 
de  pueblos,  que  compacta,  habria  sido  de  incalculables  con.- 
secuencias  en  el  porvenir! 

-  Pero  Buenos  Aires  y  Ohile  fueron  acaso  víctimas  de  su 
propio  celo  por  la  República.  Es  ya  del  dominio  de  la  his- 
toria, que  se  ha  atribuido  al  libertador  de  Colombia  la  aspi- 
ración de  buscar  solo  como  medio  la  unión  de  los  Estados, 
y  como  fin,  su  coronación.  Asi  el  exeso  de  susceptibilidad  en 
los  pUiebloB,  ?i:»3  hace  á  ve'0«s  pie'ider  la  eoíi'fi'p.nza  en  Icis  que 
mas  voluntad  tienen,  y  mas  capaces  son,  de  hacerlos  libres  y 
■felices ! 

Habíase  sin  embargo,  instalado  el  congreso  de  Panamá 
en  1828,  y  aun  ensanchádose  después  á  virtud  de  una  circu- 
lar de  Bolivar  del  año  simiente. 

Los  Estados  Undos  entretanto,  no  penuanecieron  mudos 
ante  la  invasión  de  derechos,  de  los  bárbaros  del  absolutismo, 
y  con  la  hermosa  llaneza  que  siempre  ha  caracterizado  á 
aquellos  bravos  republicanos,  opusieron  en  1825  al  Tratado 
Secreto  de  los  testas  coronadas,  esta  declaración  pública: 

— Qus  elloa  no  permitirian  colonización  xdterior  hecha 
por  Potencias  Europeas  en  parte  alguna  deJ  Continente  Ame- 
ricano; 

— Que  considerarían  como  peligroso  para  su  paz  y  tran- 
quilidad el  que  aquellas  potencias  llegasen  á  hacer  estensivo 
á  cuaUquier  punto  de  este  hemisferio  su  sistema  de  interveji- 
dones; 

— Y  qu£  toda  interjjosicion  de  un  Gabinete  Europeo,  ten- 
dente á  perturbar  de  cualquier  manera  á  los  Gobiernos  de 
América  que  habían  establecido  su  Independencia,  seria  con- 
siderada como  una  manifestación  de  enemigad  hacia  los  Es- 
tados Unidos, 
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Escueado  es  decir,  que  la  Soberana  Nación  que  afií  ppo- 
clama'ba  á  la  faz  del  mundo  la  solidaridad  de  la  República  en 
América,  fué  desde  luego  invitada  al  Congreso  de  Panamá. 
Pero  aunque  nombró  sus  diputados,  aquel  quedó  disuelto  an- 
tes de  la  reunión  acordada  para  Febrero  de  1827. 

Sin  embargo,  la  Europa  de  Verona  debia  ver  en  aquellas 
declaraciones  de  la  franca  política  de  los  Estados  Unidos,, 
nuevas  columnas  de  Hércules. 

Y  en  este,  iinidíji?aia  diel  oto)  Com-tioiente,  se  coaiduioe  a«fí 
renunciado  á  sus  propósitos.  Tanto,  que  á  la  caáda  de  Luis 
Felipe  se  encontraba  muy  adelantada  ya  una  coalición  arma- 
da contra  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  la  cual  vino  á 
sucumbir  en  la  tempestad  de  los  pueblos  contra  los  tronocr 
que  estalló  el  48,  y  que  cargada  de  electricidad  se  reconcen- 
tró en  la  atmóírfera  europea  para  descargar  sobre  ellos  ma» 
tafpde,  y  salvar  asi  á  la  Polonia,  á  la  Hungría,  al  Pi amonte, 
á  la  Italia,  á  la  Francia,  á  casi  todos  los  pueblos  de  la  Euro- 
pa, medidos  hoy  por  la  vara  de  hierro  del  absolutismo^ 
(Aplausos). 

Y  8i  este,  indiíjena  del  otro  Continente,  se  conduce  así 
en  su  propio  recinto,  ¿esperaremos  nosotros  mas  amor  de  los 
que  han  jurado  en  Verona  estirpar  el  sistema  representativa 
de  Europa  y  América?  ¿Es  racional  creer  que  aquel  jura- 
mento que  cada  dia  se  cumple  con  la  primera,  aguarde  para 
realizarse  respecto  de  la  última,  á  que  los  Estados  Unidos 
hoy  postrados,  se  pongan  nuevamente  de  pié  enseñando  en 
su  diestra  su  declaración  de  1825  ? . . . .  ^ 

Basta,  señores.  No  puede  agregarse  una  palabra  mas  á 
las  pruebas  y  é  las  presunciones  de  los  hechos,  en  presencia 
de  los  cuales  Buenos  Aires  se  ha  levantado  á  la  altura  de  aras 
antecedentes  gloriosos,  cuando  ha  escuchado  la  descomp^asada 
voz  de  un  Almirante  español  hablando  de  treguas  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia. 

Pero  esas  treguas  obligan  á  la  República  Argentina, 
apresar  del  reconocimiento  por  la  España,  de  su  propia  au- 
tonomiía^  porquie  eea  República  tenia  erapeuajdft  su  palabra 
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de  honor  y  comprometidos  sus  hombres  y  sus  tesoros  en  sal- 
var al  Perú  de  la  dominación  Española;  y  «  esta  no  ha  ter- 
minado; sí  resucita  alegándose  un  largo  desmayo  que  le  du- 
ra desde  Aya-cucho,  nuestro  comipromiso  queda  restablecido 
y  electrizada  y  con  vida  la  colosal  fígura  del  Protector  del 
Perú  que  manda  de  nuevo  formar  filas  á  sus  paisanos! 
(Aplausos). 

Dejo  la  palabra  con  que  os  he  fatigado,  adhiriéndome  á 
todo  proyecto,  cualquiera  que  sea  su  alcance  y  compromiso, 
tendente  á  asegurar  la  democracia  en  el  gran  territorio  con- 
quistado á  la  libertad  en  14  años  de  duro  lidiar,  desde  San 
Lorenzo  hasta  Junin :  y  no  distingo  pueblos,  porque  en  la 
guerra  de  la  Independencia  no  los  distinguieron  nuestros  pa- 
dres, para  quienes  Chile  y  el  Perú,  fueron  siempre  cercanías 
de  Buenos  Aires,  de  Salta  y  Tucuman!   (Aplausos). 


MAS  SOBRE  EL  PERÍT  Y  LA  INDEPENDENCIA 

AMERICANA 

Las  graves  erratas  con  que  se  publi'CÓ  en  los  diarios  el 
anterior  discurso  á  términos  de  hacerlo  incomiprensible  á 
veces,  han  decidido  á  su  autor  á  darle  cabido  en  la  Revista 
donde  al  menos  á  falta  de  otro  mérito,  se  leerá  tal  cual  fué 
pronunciado  en  Colon. 

Los  periódicos  venidos  de  Europa  por  el  vapor  que  llegó 
después  de  aquella  clásica  reunión,  son  un  comentario  pre- 
cioso del  juicio  que  en  ese  discurso  se  emite  sobre  la  Ingla- 
terra, el  gobierno  mas  liberal  de  la  Europa  y  el  pueblo  mas 
libre  del  globo. 

Esos  diarios  nos  cuentan  como  acaba  de  ser  recibido  Ga- 
ribail'di,  es  dei^ir,  "Como  aoaba  de  e-iir  reei'bida  la  libertad  per- 
sonificada en  un  hombre,  por  la  libertad  personificada  en  un 
pueblo. 

Hablando  de  la  larga  visita  que  el  príncipe  heredero  de 
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la  corona  de  la  Gran  Bretaña  hizo  á  aciuel,  dice  la  Fratvcer 
'*Eso8  son  honores  de  Príncipe  que  solo  se  rinden  á  ks  so- 
beranos. . .  A  Ganibaldi  le  aclaman  como  á  un  h^roe  y  le  re- 
ciben como  á  un  Rey. 

'*En  efecto,  es  el  Rey  y  él  héroe  de  la  Revolución:  es- 
el  ami^o  y  el  discípulo  de  Mazssini. 

''Aclamar  a  Qaribaldi  es  escitar  la  revolución  europea.. 

No:  aclamar  la  inglaterra  á  Garibaldi,  es  ser  consecuen- 
te consigo  propia;  es  mostrarse  can  la  misma  dignidad  con- 
que en  el  Congreso  de  Verona  protesto  en  secreto  contra  la 
llamada  irónicamente  '^Santa  Alianza",  dando  parte  á  su.<r 
antiguas  colonias  de  lo  que  por  elh  se  tramaba  cf>ntra  el  sis- 
tema representativo  de  Europa  y  América.  El  saludo  á  Gari- 
baldi, es  la  nueva  voz  de  alarma  lanzada  al  absolutismo  dé- 
los tronos.  El  abrazo  á  Garibaldi,  es  el  abrazo  á  las  libertades 
euiropeaa,  que  ma-^éticamente  responden  á  las  libertades 
americanas. 

Si  la  tropelía  de  Pinzón  resultase  no  ser  de  Pinzón  sino 
de  su  gobierno,  como  los  con5?iderandos  de  su  documento  pi- 
rático lo  hacen  presumir; 

Si  la  República  Argentina  debiese  continuar  adelantan- 
do sus  trabajos  (cosa  que  indudablemente  debería  practicar 
con  y  sin  el  motivo  de  Pinzón  para  agostar  esa  mala  simien- 
te de  tropelías  en  lo  venidero  y  prevenir  el  mal  mas  bien 
que  remediarlo) ; 

Sí  la  comisión  militar  hubiese  de  seguir  llamando  en 
nombre  de  la  América  Republicana,  y  no  en  el  de  calorosos 
clubs  políticos,  al  que  asistirían  sus  adeptos,  en  vez  de  los 
hombres  de  corazón  de  todos  los  partidos  y  de  todas  las  Re- 
públicas ; 

Si  hubiesen  de  concurrir  como  hasta  aquí,  el  ohileno  de 
raza  de  los  O'Higgins  y  Carreras;  el  mejicano  heredero  de 
las  glorias  del  cura  Hidalgo ;  el  peruano  en  quien  está  encar- 
nado el  espíritu  fuerte  de  ^lonteagudo;  el  hijo  de  Bolívar, 
como  quien  dice,  el  hijo  de  la  victoria;  el  heredero,  en  fin,  dé- 
los Treinta  y  ireí^,  el  mas  joven  entre  los  hijos  de  la  R^públi- 
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ca;  y  que  todos  ellos  hayan  de  formar  eausa  común  con  los 
compat{4otas  y  descendientes  de  San  Martin  y  de  Belgrano,. 
de  Dorrego  y  de  Quemes;  de  Alvear  y  Lamadrid; 

Si  se  tiene  fé  y  se  trabaja  y  no  se  quiere  traducir  en 
hechos  las  palabras  que  Shakespeare  pone  en  boca  de  Ham- 
let:  "words,  words,  hiit  words„ — no  se  diga  que  no  se  sabe* 
que  hacer  y  qué  hacer  con  mas  provecho  que  discursos  y  dis- 
cusiones, cuando  existen  en  el  universo  para  terror  de  los 
gobiernos  absolutos,  y  esperanzas  del  porvenir  de  la  Améri- 
ca, los  gabinetes  de  Saint  James  y  Washington;  los  mismos* 
que  tan  simpáticos  nos  fueron  en  los  azarosos  dias  de  nues- 
tra Independencia,  y  que  lo  serian  siempre  que  ella  peligrase- 
por  qué  peligraría  con  ella  la  realidad  de  la  protsesta  hecha- 
ai  juramento  secreto  pronunciado  en  Verona  por  los  blas- 
femos. 

Antes  que  nada  habría,  pues,  que  enviar  comisionados  á 
aquellas  dos  potencias,  las  mas  libres  de  los  dos  mundos;  y 
si  nuestro  gobierno  no  estuviese  en  aptitud  de  costearlos,  el 
pueblo  los  costearía:  ó  del  pueblo  saldrían  los  que  no  tuvie- 
sen necesidad  de  ser  costeados  por  nadie;  y  la  historia  de* 
nuestra  diplomacia  inscribiría  sus  nombres  al  lado  del  de  los 
patriotas  desiu-teresados  de  la  época  revolucionaria,  que  nos 
legaran  el  ejemplo. 

Le^acícmes  de  eerta  cíbbb,  cuya  voz  habria  de  pareder  un- 
recuerdo  mas  bien  que  una  novedad,  á  los  dignas  descendien- 
tes del  sabio  Cannig  y  del  virtuoso  Monroe,  que  complaci- 
dos saludaron  nuestra  naciente  Independencia  en  ambos  he- 
misferios ;  legaciones  tales,  y  abrir  los  brazos  al  proyecto  pe- 
ruano de  formar  un  nuevo  Congreso  de  Panamá  en  cual- 
quier pedazo  de  tierra  americana,  y  para  conseguirlo  ir  hasta 
el  sacrificio:  he  aihí  un  programa  digno  de  la  República  áer 
que  una  vez  se  dijo : 

''Calle  Esparta  su  virtud" 


M.  NAVARRO  VIOLA 
Junio  30  18M. 
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ADVERTENCIA 

Inconvenientes  de  la  Imprenta  han  demorado  el  reparto  de  eexa 
'•«ntrega  y  oblig&do  á  suspender  varios  artículos  'Mnéditos'^  de  los 
Sres.  Hudson  Carranza  y  Quesada.  Nuestros  lectores  notarán  que  el 
pliego  d€l  regalo  correspondiente  á  este  noes  va  incluido  en  la  en- 
trega de  ''La  Revista''  aumentada  con  16  p&jinAs.  Habiamoa  orde- 
nado que  el  aumento  fuera  mayor;  pero  la  demora  de  la  imprenta 
nos  impide  hacerlo  y  nos  ha  obligado  á  suspender  la  impresión  de 
artículos  que  ya  estaban  en  manos  del  impresor. 

La  estension  de  algunos  artículos  es  la  cansa  de  haber  inieluido 
••«1  regalo  en  las  pajinas  d«  "La  Revista". 

El  retardo  en  el  reparto  no  se  repetirá  mas.  pues  hemos  celebra- 
ndo un  nuevo  contrato  y  fijado  una  multa  si  la  imprenra  no  nos  en- 
'trega  el  número  en  el  día  fijado. 
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HISTORIA  AMERICANA 


KECÜERDOS  HISTÓRICOS   SOBRR   LA   PROVINCIA 

DE  crvo 

(^\PlTrLO  2.« 

(1?  1815  á  1820. 

(Continuación.)  (1) 

VI. 

Encontrábanse  ya  en  I^fendoza  para  servir  de  liase  al 
•ejército  de  los  Andes  dos  compañías  del  batallón  número 
"8,  enviadas  de  Buenos  Aires  al  mando  de  su  Sargent-o  Ma- 
yor don  Bonifacio   Garcia.   hombre  sexagenario — dos   escua- 

Véa«e  la  página  468  tomo  3.o 
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(Ironías  Je!  rejiüilento  de  Granaderos  á  Caballo  á  las  orde- 
nes inmediatas  de  sus  respeelivos  Comándales  D  José 
Mafias  Znpiola,  Teniente  (/Oronel  del  mismo  y  D.  José  Me- 
lean,  su  Sargento  Mayor — y  el  n.o  11  de  infantería  eon  200 
plazas  del  Comandante  D.  Juan  Gregorio  de  Las  Heras,  que 
estando  como  ausiliar  de  los  patriotas  en  Chile,  habia  regre- 
sado el  año  anterior,  á  consecuencia  del  desgraciado  com- 
bate de  Rancaí2rua,  con  los  ;*estos  del  ejército  de  aquellos- y 
una  numerosa  emigración. 

Las  demás  compañías  dol  8  y  otro  escuadrón  de  (Grana- 
deros á  Caballo,  quedaron  en  Buenos-Aires  para  ineorpo 
rarse  después — Estos  cuerpos  se  habian  distinguido  en  la 
Banda-Oriental,  y  en  el  Perú — El  segundo,  ademas,  con  su 
Coronel  D.  José  de  San  Martin  a  la  cabeza,  habíase  cubierta 
de  gloria,  haciendo  prodijios  de  valor,  en  la  memorable  jov 
nada  de  San  Lorenzo — El  n.o  11  con  su  valiente  gefe  acaba- 
ba de  salir  de  una  larga  y  penosa  campaña  en  Chile,  dejan- 
do honrosos  presedentes  del  denuedo  y  disciplina  de  las 
lejiones  argentinas. 

Había  llegado  hacia  poco  también  un  medio  batallón 
de  artillería  al  mando  del  Teniente  Coronel  D.  Pedro  Re- 
galado de  la  Plaza  y  Sargento  D.  Domingo  Frutos. 

Tal  fué  la  base  del  grande  Ejército  de  los  An-des,  que 
tantas  y  tan  imperecederas  glorias  dio  á  la  República  Ar- 
gentina, libertad  y  existencia  á  otras  tres  naciones,  ven- 
ciendo en  cien  batallas. 

Los  jefes  y  oficiales  de  estos  reducidos  cuadros  perte- 
necían á  la  parte  mas  culta  y  distinguida  de  la  sociedad  en 
la  capital  y  en  las  provincias;  juventud  ardorosa,  valiente, 
rebosando  en  sus  corazones  el  amor  á  la  patria,  de  portf: 
marcial,  austeros  republicanos,  rijidos  en  la  disciplina  y  con 
muy  raras  escepciones,  de  probada  moralidad,  de  finas  ma- 
neras. Hemos  nombrado  á  les  primeros,  entre  los  que  b«^ 
hallaba  igualmente  el  Sargento  Mayor  d-^l  batallón  n.o  11 
O.  Ángel  Guerrero — TíkIís  eran  de  Huenos-Aire*s — Recor- 
daremos algunos  de  los  segundos. 
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Granaderos  á  (Jabalío. 

Buenos  Aires — D.  Julián  Perdriel.  don  Manuel  Olaza- 
bal,  don  Juan  Lavalle,  don  Ángel  Pacheco,  don  N.  Ramayo, 
don  N.  Caxaravilla,  don  Manuel  Soler,  don  N.  Suarez,  don 
Manuel  y  don  Mariano  Escalada,  Ramos. 

Banda  Oriental — Medina. 

X limero  8. 

Buenos  Aires — D.  N.  Bermudez,  don  Manuel  Nazar, 
don  N.  Diaz,  don  Félix  Olazabal,  don  Leandro  Garcia. 

X  limero  11. 

Buenos  Aires — D.  Juan  José  Torres,  don  N.  Arrióla, 
don  Lucio  Mansilla. 

Córdoba — ^Don  N.  Deza. 

Chile — ^D.  Fernando  Rosas. 

Mendoza — Don  Alejandro  Zuluaga,  don  Mateo  Corva- 
lan,  don  Bernardo  Videla. 

Artillfria, 

Buenos  Aires — Don  Francisco  Diaz,  (español)  don  N. 
(Macharritini,  don  Juan  Tamallauca,  don  Pedro  Herrera, 
mendosino.) 

La  bandera  de  enganche  se  enarboló  en  cada  uno  de 
estos  cuerpos  y  los  tres  pueblos  de  Cuyo,  en  razón  de  su  po- 
blación, principiaron  á  concurrir  ademas  con  respectivos 
continj entes  de  reclutas  de  hombres  solteros  de  20  á  45  años 
de  edad,  tomados  á  leva.  Una  compañía  de  Granaderos  á 
Caballo  marchóla  San  Luis  para  aumentar  este  rejimiento, 
que  en  su  mayor  parte  después,  se  compuso  en  efecto,  do 
jyuntanos  de  herniosa  taJla,  fuerte  musculatura,  bravos  y 
pre<lispuestos  por  genio  á  la  carrera  de  las  armas.  Otra  del 
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número  11  con  el  Capitán  D.  Lucio  Mansilla  se  trasladó  ¡y 
San  Juan  con  el  mismo  objeto,  en  la  mira  de  elevar  ese  ba- 
tallón á  rejimiento.  (1)  Se  ordenó  la  creación  de  dos  nuevos 
cuerpos  de  infantería  el  l.o  de  cazadores  7  el  7  de  linea — 
Aquel  se  formó  en  gran  parte  de  nanjuaninos.  Este  y  el  au- 
mento del  8  se  llenaron  con  los  esclavos  de  Mendoza  7  San 
Juan,  que  cedieron  sus  dueños  reconociéndoseles  el  valor 
para  abonarlo  en  mejores  circunstancias,  quedando  aque 
lias  libres  para  siempre.  La  artillería  se  completo  en  el  todo 
en  Mendoza. 

El  tren  que  este  medio  batallón  tenia  al  llegar  á  Men- 
doza, no  pasaba  de  seis  piezas  de  batalla  de  calibre  de  á  4, 
7  de  á  8.  Succesivamente  fueron  llegando  de  Buenos  Aires 
mayor  número;  entre  ellas,  6  de  esta  misma  fílase,  12  de 
batería  {oulebrhias)  de  4,  8  7  12  y  4  carroñadas.  Era  conve- 
niente artillar  los  fuertes  de  San  Carlos  y  San  Rafael  en  la 
frontera  sud  de  Mendoza,  próximos  al  Portillo,  boquete  de 
la  cordillera,  por  el  que  los  enemigos  en  Chile  podían  muy 
bien  intentar  una  invasión. 

Los  cuerpos  de  que  estamos  hablando,  sujetos  á  una 
rigorosa  disciplina  y  en  diaria  invStruccion,  gozaban  á  la 
vez  de  escelente  vestuario  de  paño  y  de  brin  y  'japotes  para 
el  invierno,  de  un  abundante  rancho  y  del  prest  corriento, 
aunque  eRüaiso.  Loe  gief-es  7  oficáales,  severos  republicanos 
en  el  traje,  que  era  arreglado  rigorosamente  5  ordenanza, 
poseian  un  completo  equipage.  Granaderos  á  Caballo,  núme 
ro  8  y  después  el  7,  gastaban  uniforme  azul  con  vivo  lacn» 
y  las  insigniaíí  de  su  grado,  de  aro.  La  artillería,  con  cuello, 
botomanga  y  solapa  amarillas  y  cabos  igualm'^nte  de  oro 
En  el  11  estos  eran  de  plata,  vivos  blancos  en  uniforme 
azul,  con  cuello  y  botamanga  encarnadas.  Después  el  l.o  de 


(1)  Era  este  cuerpo  el  único  en  ese  afio  qne  tenia  banda  de 
música,  auque  diminuta.  En  San  Jnan  la  tenia  también  el  batallón 
cívico,  costeada  por  los  ciudadanos  y  el  Erario  á  impulsos  de  su 
teniente  gobernador  de  la  Rosa.  *  (N.  del  A.) 
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Cazadores  y  el  regimiento  de  la  misma  denominación  de  n 
eaballo  gastaba  estas  verdes,  cabos  de  oro  el  primero  y  de 
plata  el  esgnndo.  La  tropa  y  oficiales  de  granaderos  á  ca 
bailo  y  después  los  cazadores  de  la  misma  arma,  llevaban 
sable  y  carabina,  morrión,  chabrac  en  las  sillas.  Los  í»aballos 
tenían  la  cola  cortada  á  una  cuarta  del  tronco.  (2)  También 
llevaban  los  oficiales  de  los  demás  cuerpos  morrión  6  elás- 
tico, los. soldados  gorra  de  cuartel. 

Mientras  que  estos  cuadros  del  nuevo  ejercito  se  or- 
ganizaban y  aumentaban  y  creábanse  otros  cuerpos  con  la 
recluta  de  las  tres  provincias  de  Cuyo,  el  General  San  Mar- 
tin para,  la  dkutacioín  <5onv.8íni.ente  y  eisioogid'a  de  oficiales,  es- 
timulaba el  espíritu  militar  en  esos  pueblos,  levantando  á 
su  dignidad  y  alto  rango  social  la  noble  carrera  de  las  ar- 
mas. De  todas  partes  y  particularmente  de  Buenos  Aire?, 
Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis  y  también  del  estranjero, 
oourria  aJ  cwartiell  gemenal  una  nunnerosaa  juventud,  de  lo 
mas  distinguido  de  la  sociedad,  ávida  de  gloria  y  de  alcan- 
zar con  honor  los  últimos  grados  de  la  milicia  y  la  consi 
dieradoin  die  sus  ooneiudaMJanos,.  consagrándoge  al  servicio  die 
la  patria  en  la  lucha  gigante  que  esta  sostenía  con  la  M*>- 
tropoli.  Esos  puestos  se  llenaban  con  prontitud  y  cuadros 
de  oficiales  esperaban  la  organización  de  nuevos  reji* 
mientos. 

Hé  aquí  á  la  ligera  los  nombres  de  algunos  de  los  jó- 
venes de  Cuyo  que  tomaron  plaza  de  oficiales  en  el  eíército. 

De  Mendoza — en  Oranaderos  á  cahallo,  don  Victorino 
Corvalan — don  José  Félix  Correa  de  Saá — Los  hermanos 
don  José,  don  Francisco  y  Fray  José  Félix  Aldao  (este  ul- 
timo Capellán  del  rejimiento,  oficial  en  Chaoabuco)— El 
Doctor  don  Manuel  de  Porto  v  Marino — ^D.  Pablo  Videla — 


(2)  Esto  fiervia  de  señal,  ademajs  ue  la  marca  que  figuraba  el 
gorro  "frigio";  señal  perfectamente  calculada  para  evitar  el  robo, 
viéndose  la  aversión  que  tiene  el  gaucho  á  montar  en  caballo  "ra- 
bón". 

(N.  del  A.) 
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D  José  María  Villanueva — D.  Pedro  Domingo  Chenaut  — 
D.  N.  Correa — don  N.  Mayorga — don  José  Gregorio  4ycar- 
do— don  Juan  Esteran  Rodriguez. 

En  Cazadores  á  Caballo  (Escolta  del  general  San  Mar- 
tin) don  Antonio  Pizarro— don  Vicente  Moreno--don  Casi- 
miro Recuero — don  José  Ignacio  Correa  de  Sa« — don  Jos«* 
Corvalan — don   Luis   Pérez — don   Juan   Qualverto   Qodoy 
(el  célebre  Vate  mendosino.) 

En  !•  Arfilleria— don  Gerónimo  Espejo — ^Pray  Luis 
Beltran — don  Nicolás  Moreno. 

En  el  núm.  l.o  de  cazadores — don  Manuel  Antonio 
Zuluaga — don  Pablo  Vargas. 

En  el  núm.  7 — don  Eujenio  Corvalan— don  León  Vide- 
la — don  Felipe  Almandas — don  N.  Paez — don  Hilarión  Plaza 
— don  José  Maria  Plaza — don  Bruno  Becabarren. 

En  el  num.  8 — don  Pedro  José  Diaz— don  N.  Anzorena. 

En  el  núm.  11 — don  Alejandro  Zuluaga — don  Mate<i 
Corvalan — don  José  de  Porto  y  Marino — don  José  Videla 
Castillo,  don  Juan  Moreno. 

En  San  Juan  tomaron  plaza  do  oficiales. 
En  Granaderos  á  caballo — Don  Tristan  Echip^aray — don 
N.  Aguilar. 

En  el  número  11 — Don  Andrés  del  C-arril — Don  N.  Rea- 
ño — Don  N.  Lema — Don  Pedro  de  la  Rosa. 

Y  otros. 

En  San  Luis — En  Granaderos  á  cahaUo — Pringúeles  (el 
jefe  que  en  la  campaña  del  Perú  mereció  con  los  pocos  sol 
dados  que  mandaba  en  Chancay,  el  distinguido  escudo  con 
este  lema — Gloria  á  los   trncidos  en   Chancay) — Don   Juan 
Estevan   Pedernera — Don   N.   Lucero — ^,v   algunos   ni.'^.s. 


vn. 


Hemos  dicho  que  el  general  San  IMartin  en  precaución 
de  una  tentativa  de  los  españoles  por  el  paso  del  Portillo, 
destinó  alguna  artillería  á  los  fuertes  de  San  Carlos  y  San 
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Rafael  en  la  frontera  sud  de  Mendoza — Esto  lo  haefa  com- 
pletando el  mejor  estado  de  defenza  de  ese  punto  avanzado 
de  nuestro  territorio,  limitrofe  á  Chile  y  á  los  salvajes  de  la 
Pampa,  confiando  su  mando  en  gefe  al  teniente  coronel  don 
Manuel  Corvalan — Una  compañía  de  infantería^  otra  de 
artillería  y  dos  de  caballería  con  la  dentaninacion  de  Blan- 
dengueZf  daban  la  guarnición  á  ambos  fuertes. 

Entre  eetos  tales  Blandenguez  formaba  como  soldado 
razo,  (y  ateniéndonos  á  la  tradición,  enrolado  á  causa  de 
pendencias  y  de  algunos  alardes  de  bravo)  un  hombre  de 
regular  estatura,  delgado,  pero  bion  conformado  y  de  muy 
acentuada  musculatura,  revelando  la  fuerza  física  y  1a  ener- 
gía de  carácter — Tez  de  un  blanco-mate.  Hermosa  cabeza 
cubierta  de  abundantes  cabellos  negros,  finos  y  onduliadoH, 
ojos  pequeños  y  hundidos,  arrojando  destellos  como  aquellos 
que  se  desprenden  de  la  retina  de  los  de  un  león  en  sus  ho- 
ras die  furor,  un  tanto  .«atigu-i  nolento '  lo  blami^o  del  glóbulo 
— ^nariz  aguileña— pómulos  algo  pronunciados-  -labios  que 
no  agregaban  significado  alguno  al  conjunto,  complotamen 
te  ocultos  como  estaban  por  una  barba  y  vigote  muy  po- 
blados, de  un  negro  azabache — Su  aspecto  denunciaba  fuer- 
za, voluntariedad  indomable,  ánimo  resuelto  y  atrevido 
para  llegar,  saltando  toda  valla,  á  donde  el  impulso  de  sus 
fuertes  pasiones  le  arrastraran,  sin  hacer  caso  de  ley  w?  rey 
—  ti/po  en  alto  relieve  del  gaucho  malo — Habia  nacido  en 
el  distrito  de  los  Llanos  en  la  Provincia  de  la  Rioja,  de  una 
familia  oriunda  d-e  la  ciudad  de  San  Juan,  á  donde  fué  en- 
viladici  en  »u  mvsez  á  <appemrif'<r  xwimenaB  Jeferas — Agregase 
que  á  este  soldado,  tomólo  de  su  ordenanza  el  coinandanto 
de  frontera,  Corvalan. 

Es  este  el  mismo  blandengue  de  entonces,  que  treinta 
años  ma,^  tarde,  vino  á  servir  de  prototipo  al  distinguido 
esiCTitor  Sarmiento  en  su  afaimado  libro  Civilización  y  bar- 
barie— ^Es  al  fin — ya  lo  habréis  adivinado — Juan  Facundo 
Quiroga. 

Dejémoslo  ahí,  por  ahora,  que  á   medida  que  avance 
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miestra  uarracion,  se  nos  irá  presentando  de  época  en  épo- 
ca, hasta  a(jne11a  en  qne  so  hizo  tan  funestamente  célebre 
cerno  caudillo. 

Continuemos   entretanto? 

El  estable<'i miento  del  parque  y  maestranza  del  nuevo 
ejército,  fué  otra  de  las  medidas  á  que  consagré  no  meno» 
preferente  atención  el  pfeneral  San  Martin — Era  urjente 
comenzar,  desde  luego,  a  preparar  el  armamento,  municio- 
nes y  demás  indispensables  pertrechos  para  la  correspon- 
diente dotación  de  aquel,  que  ya  calculaba  no  bajaría  dít 
4000  hombres. 

Pero  buscaba,  al  mismo  tiempo,  el  experto  general  para 
la  dirección  de  tan  importantes  reparticiones^  el  hombre 
adecuado,  la  especialidad  perfecta  en  injenio  y  actividad — 
Su  ojo  de  águila  lo  descubrió  en  el  fondo  de  una  celda  del 
Convento  de  franciscanos  de  Mendoza.  Llamábase  este  frai- 
le, Luis  Beltran. 

Y  aunque  uno  de  loa  ilustrados  Directores  de  la  **  Re- 
vista d€  Buenos  Aires", — nuestro  amigo  el  doctor  Quesada 
— ha  bosquejado  ya  en  número  anterior  la  vida  del  célebre 
jefe  del  parque  y  maestranza  del  ejercito  de  los  Andes, 
permitasenos  agregar  aquí,  con  oportunidad  y  al  correr  di- 
la  pluma,  algunos  rasgos  mas  á  aquel  su  retrato  raoraü — Le 
comocimlos  .piPirsonail miente,  con-  bastante  imiiediacioin,  corno 
amigó  que  era  de  nuestra  familia. 

Beltran,  habia  heredado  de  su  padre,  francos  de  orijeu, 
el  jenio  alegre  y  pronto,  la  clara  intelijencia.  la  imajina- 
v'nm  ardiiente  y  fecmndki,  la  manera  ra.pidla,  vivaz  en  tadas 
las  acciones,  que  tan  especialmente  caracterizan  á  los  de 
aquella  nación. — Niño  aún  y  después  vistiendo  el  sayal 
franciscano,  sus  juegos,  sus  ocupaciones  fueron  siempre 
el  ejercicio  de  cuantas  artes  mecánicas  le  veni*  la  gana  d»? 
ensayar,  sin  mas  auxilio  que  su  propia  intuición  y  algunos 
¡MWK  libros  qm  podía  ha'J>.^ir  á  la  mano. — P.irofteí^iii:»o,  relo- 
jero, ebaniísta,  fnmdidor,  arnw>:io,  aniuitecto,  herrero, 
cordonero,  y  todo  cuanto  Beltran  (pieria,  en  el  vasto  ramo 
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de  las  artes,  ejecutar,  lo  desempeñaba  oon  perfección  y  faci- 
lidad.— Aunqu€  sin  estudios  hechos  en  las  artes  y  ciencias, 
podia  ademas  lucir  sus  talentos  y  capacidad  en  el  Estado. 
— Mayor  del  mejor  Cuerpo  de  Injenieros. 

Nombrado  Beltran  el  l.o  de  Marzo  de  1815  Teniente 
^  •  ,  « 

de  artillería,  se  hizo  inmediatamente  cargo  del  Parque  y 
Maestranza  del  nuevo  ejército,  ejerciendo  en  comisión  la 
Comandancia  de  ambas  reparticiones. — Su  actividad,  con- 
trae* uíon  é  intielijente  de*^iiLi)eño,  eran  verdad^eramente 
asombrosos — Su  persona  se  multiplicaba  por  decirlo  así, 
de  dia  y  de  noche,  infatigable  siempre,  dirijiendo,  ejecu- 
tanto  los  trabajos  múltiples  de  aquel  vasto  obrador  de  los 
pertrechos  de  guerra  de  las  huestes  arjentinas  qu€  se  pre- 
paraban á  las  Pecrinquistas  d?  Ohile.  —  Veiásele  alli  entre  cien 
fraguas  ardiendo,  en  medio  de  cien  yunques  que  atronaban 
el  aire  á  los  golpes  del  martillo,  de  las  limas  y  demás  he- 
rramientas de  la  herreria  y  carpintería,  como  al  dios  Vul- 
cano,  ajitado,  inspirado,  correr  de  un  lado  á  otro,  dando 
ordenes,  enseñando  práctiicaineiite  á  doscientos,  á  trescientos 
trabajadores.  Estaban  su  rostro  y  manos  ennegrecidas  del 
carbón,  de  la  pólvora  y  del  humo  de  que  se  encontraba 
recargafda  a(|uella  atmosfera.  —  Su  voz  se  habia  casi  estin- 
guido,  á  vueltas  de  tanto  esforzarla  para  hacerse  oír,  j  er 
eí^e  estado  quedó  roneo  hasta  el  fin  de  sus  dias. 

Alli  fundió  balas  de  cañón  de  todos  calibres,  granadas 
y  otros  proyectiles,  empleando  el  metal  de  varias  campanas 
de  las  iglesias  que  él  mismo  bajaba  de  las  altas  torres  por  aue- 
dio  de  injeniosos  aparatos.  Se  construían  cureñas  para 
montar  los  cañones  y  obuaes.  Confeccionábanse  toda  clase 
de  mixtos  para  los. fuegos  de  guerra,  cartuchos  de  fusil  á 
bala  y  de  fo^eo.  ^Fonturas  completas  y  herraje  para  los 
cuerpos  de  caballería — mochilas,  caramañolas,  el  completo 
equipo  del  soldado  de  línea — la  recomposición  del  arma- 
mento y  cuanto  damandaba  la  provisión  comphta  del  ejér 
cito  en  ese  ramo. 

Beltran  era  el  hombre  mas  competente  en  la  superin- 
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tendencia  del  Parque  y  Maestranza  de  un  grande  ejército 
La  desempeñó  con  aplauso  y  a  entera  aatisfaccion  de  sus 
jefes,  en  Mendoza,  Chil«,  el  Perú  y  en  la  guerra  contra  el 
Brasil.  Rindió  en  esG  muy  importante?»  servicios  á  la  oansa 
de  la  independencia  de  Iab  repúblicas  de  la  América  del  Sud 
— Fué  Jíin  (patriota  benemérito,  un  oñdisl  dÜstinguido  en 
los  ejércitos  en  que  sirvió. 

También  se  estableció  entonces  en  Mendoza  una  fábri- 
ca de  pólvora,  poseye-ndo,  como  posee  su  suolo,  exelent(^ 
salitre,  la  mejor  calidad  de  azufre,  bueno  y  abundante  car 
bon  vegetal.  El  general  San  Martin  confió  su  dirección  al 
hábil  químico  é  injeniero  el  señor  Alvarez  Condarco  (tu- 
cumano,)  que  supo  llenar  cumplidamente  su  encargo,  pro- 
veyendo al  ejército  de  un  artículo  tan  indispensable,  y  eso, 
con  el  mas  satisfactorio  resultado. 

El  general  en  jefe,  teniendo  presente  la  escases  del 
erario  nacional,  la  exigüedad  de  los  recursos  con  que  podía 
contar  en  pueblos  pobres  y  nacientes  como  ]ofí  de  Cuyo, 
no  obstante  el  jeneroso  y  patriótico  desprendimiento  co?i 
que  se  manifestaron  en  tan  critica. situación,  resol vÍvK  desde 
luego,  eetabljeew  esn  ía  orgariizaci<:in  y  eo&ten  d^el  ejército,  la 
mas  estricta  economia.  Ajustándose  á  la  obí^ervancia  de 
esta  base,  fué  que  arbitró  el  medio  de  vostir  la  tropa  á 
poco  costo,  pero  sin  de^ateiider  la  decencia  y  comodidad 
del  soldado.  ITn  hombre  del  pueblo,  afícionado  á  las  artes 
mecánicas,  1«  propuso  montar  algunos  batanes  pira  eonv«,»r- 
tir  en  pañete  la  bayeta  que  en  considerable  numen)  de  va- 
ras, desde  tiempos  atrás  se  tejia  ea  las  Provincias  de  San 
Luis  y  Córdoba,  siendo  uno  de  los  mas  valiosos  artíeulos 
de  esportacian  entonces  para  el  consumo  de  los  otros  pueblos 
que  no  producian  lanas  en  abundancia.  El  í/eneral  San 
Martin  penetrado  de  la  conveniencia  y  posibilidad  de  lle- 
var á  término  esta  empresa,  le  prestó  una  decidida  pro- 
tección. Los  batanes  se  establecieron  y  dieron  un  regular 
paño  de  la  estrella  con  el  que  tuvieron  les  solda-dos  un  ves- 
tuario abrigatdo  y  completo,  sin  cdvidar  el  c«pote  en   la  es- 
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tacion   del   invierno,   para   el   pasaje   de   la   Coidillora   do8 
años  después. 


VTÍT. 


Al  mismo  tiempo  que  se  activaba  la  organización  d? 
ejercito,  la  guardia  nacional  de  Cuyo,  recibia  un  nuevo 
arreglo  y  mavS  continuada  instrucción.  Podáa  llegar  el  caso, 
desenvolviéndose  los  sucesos,  de  llamarte  al  srvicio  activo, 
como  se  hizo  con  el  batallón  cívico  de  la  ciudad  de  San 
Juan,  incorporado  á  la  división  Cabot,  que  invadió  y  tomó 
á  Coquimbo  en  1817. 

Hemos  hablado  antes  de  esta  guardia  ciudadana,  cómo 
estaba  organizada  en  batallones  ó  escuadrones  según  el 
arma  y  su  distribucian  por  razas,  jénero  de  ocupación,  ú 
oficio  y  localidades  respectivas  en  que  habitaban.  Farmó- 
se,  á  mas  un  medio  bataillon  die  ar»tillería  con  la  coniípetente 
dotación  de  piezas. 

El  batallón  de  Cívicos  blancos  en  la  capital,  tenia  por 
Comandante  á  don  José  ViUanueva  y  a  don  Pedro  Molina 
— por  Sargento — Mayor. 

El  de  Cívicos  Pardos  á  don  José  Antonio  Sosa  (barbero) 
de  primer  gefe — de  segundo  á  don  N.  Videla   (zapatero). 

Los  dos  regimientos  de  caballería  eran  mandados,  cl 
uno  por  el  coronel  de  milicias  don  Pedro  José  Campos  (d'í 
Buenos  Aires)  el  otro  por  el  de  igual  clase  don  Valeriano 
Godov. 

La  artillería  por  el  capitán  don  Luciano  Diaz  (de  Bue- 
nos Aires). 

El  batallón  cívico  en  San  Juan  tenia  de  primer  jefe  á 
don  Juan  Agustin  Cano,  y  de  segundo  a  don  Juan  de  Dios 
Jofré — La  cabaJlería  estaba  al  mando  del  coiTonel  dé  mili- 
cias don  Mateo  Cano. 

Oficiales  y  sarjentos  de  los  cuerpos  de  línea,  eran  des- 
tinados á  la  instrucoion  de  la  guardia  nacional,  la  que  en 


800  LA  BEVISTA  I>E  BUENOS  AIBEB 

días  de  parada  ooncurria  á  formar  en  el  ejército  con  buen 
armamento   y  perfectamente  arreglado   su  y^tuario. 

El  espíritu  militaT  prevalecia  en  la  época,  alentado  por 
el  mas  ardoroso  entusiasmo  de  amor  á  la  patria — ^Hasta  las 
escuelas  mismas  se  hiabian  militarizado.  La  del  Estado,  al 
cargo  de  don  Francisco  Medeiros  (portugués) — la  parti- 
cular del  Profesor  don  Francisco  Javier  Morales  y  la  d« 
San  Francisco,  cada  una  con  200,  con  300  niños,  formaban 
batallones  con  sus  respectivos  jefes,  oficiales  y  clases,  te- 
nien'do  ejeaieicios  •doctriEíaliee  de^  la  milicia  los  jueves  en  la 
tarde,  bajo  la  dirección  de  un  cabo  ó  sarjento  vetewino. 
El  manejo  del  arma  lo  aprendian  con  cañas.  Estos  batallón- 
sitos  en  las  festividades  públicas  tenian  también  su  coloca- 
ción en  la  línea  de  parada,  y  algunas  de  sus  compañias 
formadas  dé  los  niños  de  mas  edad,  armados  de  carabinas 
de  caballería,  hacían  sus  descargas.  Cada  escuela  tenia  su 
coro  de  cantoras,  que  acompañado  de  una  música  militar» 
entonaban  en  los  dias  de  fiesta  cívica,  la  canción  nacionau 


IX. 


Las  exijencias  en  la  organización  y  sosten  del  nuevo 
ejército,  como  era  consigui-ente,  se  aumentaban  de  dia  en 
diia  á  medida  que  auon^íntaba  también  el  número  de  tropas 
y  la  necesidad  de  su  equipo.  Los  piteblos  de  Cuyo,  aparto 
de  algunas  contribuciones  en  dinero  y  efectos  que  se  im- 
ponían á  los  (pacos  españoles  (lue  habia  en  ellos,  tenian  que 
concurrir,  con  sus  escasos  recursos,  al  lleno  de  aquellos 
importantes  fines.  Sobre  esto,  véase  el  despacho  que  dirijió 
el  Cabildo  de  Mendoza  al  de  San  Luis  en  18  de  noviembre 
de  1815. 

*'Son  de  palpable  necesidad  las  urjencias  que  nos  re- 
presienta  el  gobierno,  en  demanda  los  ausilios  que  necesita 
la  tropa  y  fuerza  militar  destinada  á  la  defenza  de  nuestra 
Provincia.  Estas  recrecen  con  unos  aparatos  que  indican 
el  transporte  á  poner  en  libertad  las  Provincias  que  se  nos 
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habían  confederado  de  la  otra  banda  de  la  Cordillera;  y 
hoy,  por  'la  inopinada  siv^rte  y  mal  suceso  de  sii8  armas, 
jimon  bajo  del  yugo  opresor  de  la  libertad  a  que  aspiraban, 
al  mismo  tiempo  que  este  Cabildo  advierte  la  debilidad  de 
esta  fuerza  para  la  empresa,  dudase  si  la  capital  se  resuelvo 
á  aumentarla  en  un  término  capaz  de  dejarnos  en  proba- 
bilidad de  que  no  sea  aventurada.  Si  en  esta  ineertidumbro 
dejamos  pasar  el  tiempo  mas  oportuno,  reaultaria  que  la 
permanencia  del  motivo  de  nuestros  gravámenes,  agotaría 
infaliblemente  antes  de  un  año  todos  los  recursos  con  que 
hasta  aqui  nos  hemos  esforzado  á  sufragar  la  provisión  de 
estos  auxilios:  un  enmudecimiento  acerca  de  las  obliga- 
clones  de  mutua  reciprocidad  en  que  están  la  Capital  y 
las  demás  Provincias  Unidas,  a  vista  de  la  conformidad 
con  que  estos  pueblos  han  soportado  las  cargas  impuestas 
con  el  fin  de  iguales  hostilidades,  nos  haria  responsables 
á  los  ojos  de  los  vecindarios  que  representamos,  sino  re 
clamamos  oportunamente  la  horfandad  á  que  nos  ha  aban- 
donado. En  estas  circunstancias,  ha  meditado  esta  Muni- 
cipalidad dará  á  la  eficacia  que  reconoce  en  el  Licenciado 
don  Manuel  Ignacio  Molina  y  buen  aspecto  de  afinidad  do 
su  persona  con  el  actual  gobierno,  la  Comisión  basiant»^ 
para  representar  en  la  Capital  la  urjentísima  necesidad 
de  aumentar  la  fuerza,  activar  la  celeridad  de  las  marchas 
de  lafi  tropas  que  se  destinen  con  este  objeto,  y  sobre  todo, 
solicitar  un  auxilio,  que,  cuando  no  sea  de  numerarios  :\ 
lo  menos  se  estienda  á  doce  mil  cabezas  de  ;^aniado  que, 
sufragando  á  los  alimentos  de  la  expedición,  jscuzaran  la 
extracción  de  otra  multiplicada  cantidad  de  pesos  que  se 
deben  emplear  en  este  renglón  de  abasto,  escaso  en  nues- 
tra Provincia,  y  en  aquella  abundante,  y  por  lo  tanto,  fácil 
de  su  reparto  y  franíiueza.  Se  dá  el  nombre  del  apoderado 
electo  por  este  Cabildo  para  que  siendo  de  la  aprobación 
de  V.  S.  le  dirija  sus  poderles,  m  lo  es  taimibieai  el  acuerdo 
que  incluye  esta  resolución,  gravándose  en  lo  que  guste  y  le 
sea  po?4Íble  para  entrar  á  los  costos  de  viaje  en  ida  y  vuelta 
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y  mansión  en  Buenos  Aires.  En  todo  lo  que   lebera  V.  S. 
proceder  con  la  reserva  conveniente,  á  que  no  se  trasluzcai. 
esta   determinación  que  puede    ser    perjudicialisima  si   se 
trasmite   por  los   enemigos  de   la  cauf^a   á  la   Banda   Oeci- 
dentar*. 

** Nuestro  señor  guarde  á  V.  S.  mueho«  años,  Sala  Ca- 
pitular de  Mendoza  y  noviembre  18  de  1815." 

Joeé  Clemente  Benegas — Juan  de  Dios  Correas — José 
Cabero — José  Vicente  Zapata — Juan  Jurado — Muy  ilustre 
cabildo  de  la  ciudad  de  San  Luis." 

El  comisionado  Licenciado  ]Molina  recibió  esos  poderes 
del  cabildo  de  San  Luis,  á  los  objetos  arriba  eepresados, 
en  29  del  mismo  mes  y  año. 

Y  no  ol>stante  tentar  un  tal  arbitrio  cerca  del  gobierno 
general,  la  misma  Municipalidad  áe  San  Luis  ordenó  con 
fecha  2  de  di-ci-enibre  siguiente,  se  jnisiese  en  e.V3?ucion 
una  contribución  entre  los  vecinos  ,para  pagar  cuatro  mil 
pesos  que  le  cobraba  la  Tosoreria  general  de  la  repiiblicíi 
pnr  suplemento  que  de  esa  suma  le  hiciera  al  'liputado  ge 
n'íral  Pueyrredon  para  viático  y  dieta,  repr-^sentando  a  di- 
cho pueblo  en  el  congreso  que  se  reuniría  en  San  Mi^;!i»'l  deí 
Tucuman. 

Al  siguiente  dia  se  hizo  otro  prorrateo  entre  los  veí*inos 
para  llenar  el  pedido  que  hacia  el  gobernador  Intendente  de 
Cuyo  de  400  arrobas  de  charque,  400  novillos  y  200  caba- 
llos. 

Al  terminar  ese  año — 14  de  diciembre — el  Int'.ndentc 
de  (*uyo,  general  San  Martin,  dictó  muy  eficaces  provid^n 
cias  para  la  propagación  de  la  vacuna  en  todo  el  territorio 
de  su  mando.  P^ntremos  ya  á  1816. 

X 

A  principios  de  Enero  de  1816  ya  se  enc<.«ntral)aii  en 
Tucuman  algunos  diputados  al  congr«»so  que  d»»bian  insta- 
larse y  pi'0»eguian  arribando  otros. 
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Kl  general  San  Martin  en  Mendoza  sef,;uia  lo  nando  ej«- 
tV;*ti«  amento  toda-  lafi  medidas  condueení'*^  al  íiuiiuiito, 
instniceion  y  provisión  de  pertrechos  del  ejército.  Llamaba, 
al  efecto,  á  sus  tenientes  de.  San  Juan  y  San  Luis  para  confe- 
renciar con  ellos  y  darles  las  n^esarias  instrucciones  al  lo- 
gro de  aquellos  objetos.  En  11  de  «n^ro  dirije  á  este  último 
el  despacho  del  tenor  siguiente. 

'*Urje  que  ganando  V.  instantes,  se  ponga  V.  en  camino 
para  esta  capital,  dejando  al  Cabildo  el  mando  político  y  ai 
oficial  mas  antiguo,  el  militar.  Hay  una  conferencia  intere- 
santísima. Luego  volverá  usted  á  su  gobierno". 

El  íeñor  Dupuy  designó  para  el  mando  militar  al  capi- 
tán de  ejército  don  José  Cipriano  Pueyrredon. 

Entretanto,  el  Cabildo  de  San  Luis,  en  medio  de  las 
apremiantes  necesidades  que  exijia  la  guerra,  do  las  mismas 
atenciones  que  ella  mandaba  por  parte  de  los  gobiernos  de 
los  pueblos,  no  descuidaba  provejcr  al  adelanto  y  mejora  de 
su  municipio. 

En  primero  de  Febrero  de  ese  año,  el  t-eniente  goberna- 
dor y  Cabildo,  se  reunieron  en  su  Sala  de  acuerdos,  y  tenién- 
dose presenta  la  escasez  de  fondos  para  el  sosten  de  la  escuela 
pública,  reparación  de  los  edificios  de  la  Municipalidad,  cár- 
cel y  mantención  de  presos,  etc.  acordaron  establecer  los  ra- 
mos de  arbitrios  y  propios  siguientes. 

Un  real  por  cada  cabeza  de  ganado  vacuno  que  se  es- 
traiga. 

Dos  reales  por  la  muía  mansa  un  real  por  la  chucara  y 
medio  real  por  la  de  año.  Por  los  caballos  un  real,  y  medio  por 
yegua  6  potro.  Un  cuartillo  por  cabeza  de  oveja  ó  cabra. 

Dos  reales  por  cada  cama  de  carreta  que  se  extraiga  y 
<iue  se  haya  cortado  en  los  bosques  de  la  provincia  por  perso- 
na que  no  sea  vecino  de  e-lla.  Por  tirante  y  batientes  de  puer- 
ta alta,  un  real,  por  los  pequeños  medio  real;  pero  si  se  es- 
traen  por  vecinos  estaos  maderas,  solo  pagarán,  por  las  camas 
medio  real,  por  los  tirantes  id  y  por  los  batientes  grandes  y 
pequeños,  un  cuartillo.  Cuatro  reales  de  introducción  por  cada 
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carga  de  vino  y  ocho  reales  por  la  de  aguardiente,  harina, 
trigo  y  otros  comestibles,  real  por  carga.  Dos  reales  por  me- 
dio mercaderia.  Cuatro  reales  por  fardo  de  tejidos  y  cordo- 
vanes  de  extracción  á  los  est ranos  v  á  los  vecinos  dos  reales. 
Dos  reales  por  carga  de  lana  extraida.  Dos  reales  por  la  de 
charque,  grasa  y  sebo.  Un  cuartillo  por  cada  cuero  de  novi- 
llo 6  vaca,  de  extracción.  A  mas  el  antiguo  derecho  á  los 
arrieros  (|ue  pasan  en  tránsito,  que  es  un  cuartillo  por  carga. 
Por  carreta  de  tránsito,  un  real  por  el  camino  de  la  ciudad 
y  real  y  medio  por  el  del  Tala.  Todo  en  atención  al  mueiio 
costo  que  tienen  estos  vehículos.  Docv?  pesos  de  multa  á  hís 
contraventores  de  estos  derechos. 

Pem,  véanse  á  las  autoridades  de  San  Luis  insistir  siem- 
pre en  federal  izarse,  en  substraerse  á  la  dependencia  en  (|ue 
estaban  de  las  superiores  en  la  pnn'incia  de  Cuyo,  inmedia- 
tas, prevaleciendo  constantemente  en  ese  pueblo  el  espíritu 
de  localismo,  loontrcí  el  sentimiento  de  hermandad,  entre 
miembros  de  una  sola  familia  y  en  infracción  de  la  consti- 
tución y  reglamentos  de  una  forma  de  gobierno  unitaria. 
Asi  se  les  |x>dia  observar:  cómo  para  estable<*er  esos  impues- 
tos, que  no  tenian  el  derecho  de  imponer,  hacían  la  distin- 
ción de  vecinos  y  esiraños  (estiangeros)  para  imponerlos  á 
estos  mas  fuertes.  Y  (straTios  llamaban  á  sus  hermanos  de 
^lendoza,  San  Juan  y  otras  provincias  I 

T'na  tal  transgrecion  del  ]>acU)  na<Monal.  no  podía  que- 
dar sin  la  merecida  represión.  En  efecto,  el  Gobernador  In- 
tendente de  Cuyo,  general  San  Martin,  no  aprobó  el  esta- 
blecimiento de  es<^  derechos  por  las  autoridades  subalternas 
de  San  Luis.  El  alcalde  de  primor  vot.^  de  dit*ha  ciudad,  dis- 
culpándi^s*»  de  tal  avani'e  le  dirijió  una  t^tensa  nota  oficial, 
detallando  los  fundamenttw  que  hablan  dcv-ivlid<^  á  aquellas 
autoridades  á  imponer  los  impuesti^  en  ouesíion. 

Con  fci'ha  L'>  de  febrt»n»,  el  i'. misionado  de  Cuvo  en  Bue- 
nos  Airt^s,  don  Manuel  TirnaiM»  Molina,  dirijió  una  nota  al 
Cabildo  de  SiUi  Luis  noticiándole  t|ue  habia  eon<esruido  del 
Gobierno  supre*no  para  au^ü'o  il,»  la  »^s:vJii'n  á  Chile.  >»  k 
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mü  pesos  de  pronto,  y  cinco  mil  en  cada  uno  de  los  meses 
subsiguientes,  inclusiv-e  el  de  febrero  —  que  habianse  ya  man- 
dado 600  fusiles  y  remitiría  en  se^ida  k  Mend-oza  1.000  car- 
tucheras de  infantería,  25  quintales  pólvora  de  fusil,  15  id. 
id.  de  cañón,  12000  «piedras  de  chispa  para  fusil,  2000  id.  pa- 
ra pistola  y  900  fusiles. 

El  mismo  comisionado  en  nota  anterior,  1.^  díe  enero  de 
ese  año,  deeia  al  Cabildo  de  San  Luis,  que  con  motivo  del  de- 
sastre sufrido  en  el  Perú  en  el  ejército  patriota  al  mando  del 
general  Rondeau,  el  Gobierno  del  Estado  se  negaba  4  dar  los 
ausilios  en  trapas  y  armamento  para  la  expedición  á  Co- 
quimbo,  llamándole  mas  urgentemente  la  atención  la  repara- 
ción de  aquellos  males  en  las  provincias  del  Norte. 

La  fatal  noticia  de  ese  desastre,  quie  fué  la  pérdida  d)e  la 
batalla  d&  Sipe-sipe,  la  x>articipó  al  gobietrno  de  San  Luis  des- 
de Tucuman,  el  Diputado  por  el  primero  de  estos  pueblos 
general  Puirredon. 

Pero  volvamos  sobre  la  ordenanza  de  impuestos  espedi- 
da por  las  autoridades  inferiores  de  San  Luis,  de  que  acaba- 
mos de  hablar  y  veráse  la  espresa  desaprobación  que  de  ella 
hizo  el  Intendente  de  la  Provincia,  en  el  documento  que  co- 
piamos á  continuación: 

**Para  proveer  sobre  el  acuerdo  de  1.**  del  presente  que 
V.  S.  me  incluiye  con  su  nota  del  8,  en  que  apoyaba  la  ur- 
gente necesidad  de  la  aprobación  de  este  gobierno,  tuvo  a 
l)ien  oir  sobre  el  ¡particular  al  Asesor  general  de  la  provincia, 
quien  en  su  dictamen  del  16  dice  asi:'* 

"Señor  gobernador  Intendente:" 

**E1  Asesor,  en  mérito  del  acta  celebrada  por  el  Cabildo 
de  San  Luis  en  1.®  de  febrero  del  año  presente  y  del  ofi- 
cio remisorio  del  8  del  mismo,  dice:  si  después  de  abruma- 
dos los  ciudadanos  con  el  redoble  peso  de  estraordiñarias 
contribuciones,  hubiesen  de  oprimirse  todos  los  ramos  del 
comercio  con  nuevos  derechos,  vendrian  á  reducirse  sus 
ajentes  á  un  estado  de  impotencia  y  nulidad  que  traerían  la 
ruina  y  total  decadencia  del  estado.  Ese  es  un  infalible  con- 
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''siguiente,  si  al  comercio  abatido  y  paralizado  le  recargan 
''gabelas — El  gobierno  antes  debe,  por  todo  principio  de  po- 
"lítica  y  conveniencia  pública,  anteponerse  y  propender  á 
"los  progresos  de  la  industria,  agricultura  y  comercio;  por- 
"que  son  el  luminar  qye  vivifica  y  anima  el  cuerpo  políti- 
"co.  El  comercio  es  la  sangre  del  soldado:  este  influye  en  el 
"engrandecimiento  de  los  demás  ramos;  es  en  suma  el  ajen- 
"te  que  dá  valor  á  las  produociones  del  pais,  que  hace  cir- 
"cular  el  dinero  del  rico  y  pone  en  movimiento  las  manos 
"del  miserable,  y  que  al  fin,  su  aumento  ó  decadencia  debe 
"mirarse  como  el  objeto  de  nuestra  propia  ruina  ó  engran- 
"  decimiento.  Si  á  los  comereHUites  de  San  Uah^  que  boy 
"seguramente  sufren  injentes  exacciones,  ec  les  apura  con 
"el  dereeftio  de  propios  y  adhitrios,  reducidos  á  la  desespe» 
"•ración,  abandonarian  el  jiro  de  sus  negociacionei?.  Menos 
"mal  es,  en  el  estado.de  indijencia,  sufrir  las  incomodidades 
"de  la  mieeria,  quí9\  por  proporcionarse  «1  a-livio,  venir  á  in- 
"cidir  á  un  estado  de  inconvenientes  irreparables.  Asi  opino 
"mas  acertado,  que  por  albora  se  omitan  las  obras  que  dieron 
"mérito  al  recuerdo  del  flustrísimo  Cabildo,  6  mas  antes 
"se  adbitre  un  medio  por  erogación  voluntaria  de  los  vecinos 
"de  aquella  ciudad  para  remediar  las  primeras  ne?esidades 
"y  reparar  el  decom  del  pais,  que  adoptar  el  estableiMrnien- 
"to  de  propios  y  adbitríos  en  las  circunstancias  y  en  todos 
"los  artículos  que  se  proponen  en  el  artículo  precitado — ^fen-- 
"d^za  y  feberro  16  de  1816— ORTIZ". 

"Lo  que  habiendo  merecido  mi  conformidad,  se  lo  tras- 
mito á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  en  contestación  á  la  pre- 
citada nota,  con  prevención,  que  si  V.  S.  puede  adoptar  otros 
medios  que  no  proporcionen  estos  inconveniente*,  este  Go- 
bierno no  distará  de  aprobarlos  por  el  interés  que  le  merc^ce 
esa  benemérita  ciudad  y  de  su  fomento**. 

"Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años — ^fendoza  29  de  fe- 
brero de  1816". 


JOSÉ  DE  SAX  MARTIN 
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*A1  M.  I.  Cabildo,  Justicia  y  Rejiraiento  de  la  ciudad 
de  San  Luis'\ 

Mas  'habiendo  este  mismo  Cabildo  reclamado  al  gober- 
nador Intendente  de  la  precedente  resolución,  impugnando 
en  una  larga  nota  loe  fundamentos  del  dictamen  del  Asesor, 
se  volvió  á  resolver  lo  que  sigue: 

**Para  provér  al  oficio  de  V.  8.  de  9  del  presente  en  que  . 
reprochando  los  fundamentos  del  Asesor  general  sobre  la  no 
aprobación  de  loe  adbitrios  propuestos  por  V.  S.  en  su  acta 
de  1.**  de  Febrero,  etolicita  nuevamente  su  aprobación,  qui-. 
se  oír  el  dictamen  del  precitado  Asesor  general,  qui&  es  como 
sigue''. 

** Señor  Gobernador  Intendente", 

**E1  Asesor  en  coneideracion  al  oficio  del  9  de  marzo  del 
**año  presente,  por  el  que  el  I.  Cabildo  de  San  Luis  reclama 
"del  pronunciamiento  de  16  de  Febrero,  refutando  los  fun- 
"damentos  que  dieron  mérito  á  su  provisión,  dice;  que  debe 
''disimular  el  acaloramiento  con  que  se  produce  S.  S.  conci- 
''derandiole^  distraido  con  el  vehemente  deseo  del  buen  éxito 
*'de  sus  proyectos.  Este  mismo  deseo  asistía  al  Asesor  cuan- 
*'do  dictaminó  en  la  materia,  ignorando  que  en  sentir  de  • 
** aquel  Cabildo  fuese  lo  mismo  que  la  erogación  forzosa  y 
''surtiese  los  efectos  de  la  desesperación,  solo  la  suplica  de 
"una  libre  donación  en  auxilio  de  la  obra.  También  dice  el 
"Cabildo  que  el  dicho  Asesor  supone  obras  que  no  trata  en 
"su  propuesta,  ni  debe  pensar  en  la  circunstancia,  cuando  de 
"la  misma  acta  consta  que  el  fundamento  que  los  impelió  á 
"tirarla,  fué  la  reposición  de  la  cárcel  y  Sala  Capitular,  como 
"el  establecimiento  y  dotación  de  una  escuela,  equivocando 
"miserablemente  la  refacción  con  las  obras,  cuando  poco 
"antes  en  su  oficio  supone  arruinado  el  Cabildo  y  que  si  no 
"se  remedia,  habrán  de  abrigarse  en  un  monte.  Pero  pre- 
"cindiendo  de  cuanto  diga  el  Cabildo  en  su  precitado  oficio 
"y  de  la  desigualdad  con  que  se  propone  el  establecimiento 
"d?  ¡los  dereahos,  estrañand»  á  las  demás  Proivincíias  del  Es- 
"tado  para  regravarlas,  cuando  debe  jirarse  toda  medida  por 
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"los  principos  de  igualdad^  como  el  estableeimieiito  de  eacue- 

''las  y  la  imposición  de  derechos  en  los  ramos  de  comercio 

**que  comprenden  las  demás  Provincias,  corresponden  al  Sn- 

**premo  gobierno  su  delibefracion.  Opino  por  último,  que  la 

**  presente  solicitud  se  remita  al  Supremo  Poder,  recomen- 
ce 


C( 


dando  la  benemerencia,  patriotismo  é  incomparables  sacri- 
ficios que  ha  hecho  el  distinguido  Pueblo  de  San  Luís,  con 
"la  urjente  necesidad  de  las  obras  ó  refacciones  que  repre- 
"senta  su  M.  Y.  Cabildo  para  que  si  tiene  á  bien,  apruebe 
"el  acta  celebrada,  dejando  de  todo  testimonio*'. 

"Mendoza  20  de  Marzo  de  1816.— Ortiz". 

"El  que  habiendo  merecido  su  conformidad,  se  trans- 
orive  a  V.  S.  para  su  intelijencia,  y  de  que,  con  la  fecha,  se 
eleva  al  conocimiento  supremo  del  Exmo  Supremo  Director". 

"Dios  guarde  k  V.  S.  muchos  años — Mendoza  29  de  Mar- 
zo de  1816". 

"JOSÉ  DE  SAN  MABTW 
(ContÍ7iíiará). 

Buenos  Aires  Mayo  de  1864. 

DAMTAN  HUDSON 


APÉNDICE 

A  LAS  NOTICIAS  HiaSTOBIGAS  SOBBE  LA  FUNDACIÓN  Y  EDI- 
FICÁCiOÑ  DEL  TEMPLO  T  CONVENTO  DE  SAN  FBANdSOO 

EN  BUENOS  AIBE8 

Docwnentos.  (1) 

Señor  gobernador  y  Capitán  general — El  guardián  de 
San  Francisco  de  esta  ciudad  de  Buenos  Airee  con  su  comu- 
nidad toda,  'pujesta  á  los  pies  de  V.  S.  con  todo  rendimiento, 
pide  licencia  para  representar  á  V.  S.  su  dolor  y  conster- 
nación en  que  se  halla  su  dicha  comunidad,  por  el  mandato  de 
que  se  cerrase  la  iglesia,  único  fondo  de  donde  subsiste  una 
comunidad,  no  solo  consagrada  á  los  altares,  sino  ocupada 
perpetuamente  en  el  servicio  del  rey,  y  del  público  de  esta 
ciudad,  y  aun  fuera  de  ella,  á  donde  contribuye  continua- 
mente como  ministros  para  administrar  los  sacramentos;  (al 
Real  P^rte,  Malvinas,  Maldonado,  San  Carlos,  Rio  Qran- 
de,  Monasterios  de  monjas  y  escuelas  públicas).  No  alego, 
Señor,  estos  servicios  como  méritx),  para  pretender  que  se 
desatienda  el  riesgo  del  público,  en  todo  preferible  á  la  sus- 
tentación de  una  parte  como  es  mi  comunidad;  sino  única- 
mente para  que  si  algo  valen,  merezcan,  que  V.  S.  nos  per- 
mita representar,  lo  que  en  vista  de  los  pareceres  de  los 
maestros  de  arquitectura  nos  ocurre,  como  partes  mas  inte- 
resadas, sin  que  por  esto  haya  de  incurrir  en»  el  desagrado 


(1)  En  la  entrega  de  jnnio  no  pudimos  publicar  este  importan»- 
te  doeumento,  por  la  aglomeración  d«  materiales  y  por  la  estension 
del  articnlo  del  señor  don  Carlos  Guido  y  Spano,'  que  nos  obligó  á 
retirar  m^uchoea  originales. 

Véase  la  pág.  16. 
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de  V.  S.,  cuyo  corazón  lleno  de  probidad  ha  dado  tantos  tes- 
timonios de  modelación  y  justicia.  Y  sin  desaprobar  el  pro- 
yecto de  remedio  del  ingeniero  don  Juan  Bartolomé  Huvel, 
que  consiste  en  loe  estrivos,  y  arcos  exteriores  por  la  calle,  y 
las  barras  de  fierro,  en  el  que  abrasa  su  autor  un  sistema 
lleno  de  seguridad,  cuyo  efectivo  fruto  es  la  estabilidad  del 
templo,  aun  cuando  no  tuviere  riesgo  alguno,  suplico  á  V.- 
S.  me  permita  objetar  á  los  restantes  pareceres  de  los  Maes- 
tros: lo  que  ya  esponigo. 

Todo  lo  que  en  ello  se  encuentra  contra  la  iglesia  se  re- 
duce á  decir,  lo  primero;  que  en  la  fábrica  se  ha  faltado  & 
la  regla  invariable  y  elemental  de  la  arqtiitectura,  de  que  el 
grueso  de  la  pared  deba  ser  el  cuarto  de  su  diámetro,  y  que 
por  esto  ha  fallado.  Ix)  2.®  que  la  pared  de  la  calle  está  ven- 
cida en  siete  pulgadas;  y  que  sino  eartuviera  á  trechos  sin 
vencerse,  ya  hubiera  caido  al  suelo  todo  el  edificio.  Lo  3.® 
que  las  tribunas  han  debilitado  la  pared,  por  la  comunicación 
que  tienen  unas  con  otras.  Lo  4.o  que  los  arcos  de  los  con- 
fesonarios (que  €»3  ahriieron  á  pico),  di'een  ha«n  contribuido  á 
lo  mismo.  Lo  5.o  que  el  grueso  de  la  bóveda  de  adobe  y  me- 
dio, es  mucho  peso.  Lo  6.o  que  la  media  naranja  tiene  sus 
sentimientos  en  el  cuerpo,  y  en  el  anillo,  lo  que  (dicen)  es, 
por  haber  faltado  la  pared  de  ese  lado.  Lo  7.o  el  pelo  que 
aparece  en  los  nacimientos  de  dos  arcos  de  la  calle  es  seña 
mortal  de  la  ruina. 

Esto  es,  señor,  en  suma  todo  lo  que  dicen  las  maestros 
é  ingeniero  contra  nuestra  iglesia.  De  estas  proposiciones  sin 
pruebas,  se  ha  levantado  en  el  público  una  voz  de  su  ruina,  y 
esta  que  princiipió  en  el  vudgo,  ha  llegado  á  amedrentar  hasta 
á  las  personas  intelijentes,  y  aunque  sea  bastante  para  rece- 
larse y  cautelarse,  no  sé  si  lo  será  para  reducimos  al  último 
extremo  de  cerramos  las  puertas  de  la  iglesia.  Esta  camuni- 
dad  ha  obedecido  á  V.  S.  en  cerrar  la  iglesia,  te»íendo  el  mé- 
rito de  obedecerle,  aun  con  el  conocimiento  cierto  de  no  tener 
nuestra  iglesia  mas  riesgo  ahora,  que  el  que  tuvo  ahora  mu- 
chos años.  Para  que  V.  S.  vea  qu;e  este  dictamen  no  lo  ha  for- 
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)nado  nuestra  preocupación  á  favor  de  la  iglesia,  me  he  pro- 
puesto demostrar  algunas  proposiciones  contrarias  á  las  de 
los  maestros,  y  otras  combatir  con  el  juicio  de  graves  auto- 
res. La  proposición  fundamental  de  los  maestros  contra  la 
iglesia  es,  que  la  pared  se  ha  mclinado  hacia  la  calle  y  que  de 
esta  inclinación  procede,  asi  el  pelo,  qtie  se  vé  en  el  arran- 
que de  dos  arcos  como  en  los  Lunetos,  Siem^pre  que  yo  haya 
demostrado  lo  contrario,  me  parece  haber  desvanecido  todo 
el  fundamento  del  miedo.  i 

Esto  se  demuestra  de  muchas  maneras:  Lo  l.o  si  la  pa- 
red de  la  calle  se  hubiera  inclinado,  era  preciso  que  el  diá- 
metro de  la  iglesia  estuviese  mas  ancho,  donde  hace  la  incli- 
nación, que  donde  no  la  tiene;  pues  todas  las  pulgadas  que 
se  han  inclinado  á  la  calle,  se  ha  retirado  de  la  pared  opues- 
ta; y  por  consiguiente  el  diámetro  de  la  iglesia  en  la  basa, 
ha  de  ser  n^enor  que  em  la  comisa,  ó  mas  arriba  en  el  arran- 
que. Esta  proposición  es  principio  per  se  noto  de  la  geome- 
tria :  es  asi  que  el  diámetro  de  La  iglesia  en  la  basa  está  igual 
ai  diámetro  en  la  tribuna,  cornisa  y  arranque,  sin  que  se 
haya  retirado  las  pulgadas  que  dicen  los  maestros;  aqui  está 
todo  el  fondo  de  la  demostración,  y  desafiamos  á  los  maes- 
tros que  lo  midan.  Nosotros  lo  hemos  medido  con  dilijencia: 
está  igual,  no  aparece  desviado,  ni  en  un  punto;  li:.3go  la 
pared  de  la  calle  no  se  ha  inclinado  en  manera  alguna.  Esta 
demostración  se  funda  en  el  principio  de  que  cuando  un  cuer- 
po se  aparta  de  otro,  que  no  se  mueve,  debe  distar  de  él  á 
prapopciom  de  su  apartaoniento ;  principio  tan  evid-eaite  que 
por  si  mismo  tiene  todos  los  caracteres  de  serlo,  sin  mas  prue- 
bas que  oirlo. 

La  2.a  demostración  se  forma  de  este  modo:  dicen  los 
maestros  (y  también  el  injeniero)  que  la  pared  de  la  calle 
ha  declinado  en  trechos,  y  que  si  hubiera  declinado  por  entero 
ya»  hubiera  causado  la  ruina,  que  se  teme.  Contra  esta  propo- 
sición, formo  asi  la  demostración:  en  un  cuerpo  continuado, 
como  es  la  pared  ocidental  de  la  iglesia,  siempre  que  una  par- 
te de  ella  se  haya  inclinado  y  otra  parte  de  ella  esté  en  su 
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primera  situación,  es  preciso,  que  aquella  parte  que  se  in-clinó 
se  desviase  de  la  línea  recta,  qu;e  tiene  la  pared,  en  lo  res- 
tante; pues  no  puede  inclinarse  manteniéndose  en  la  misma 
Knea  recta  de  la  otra  parte,  que  queda  en  su  sitio.  Esta  es 
proposición  evidente :  pues  voy  á  mostrar,  que  este  retaso  de 
pared  no  se  iia  apartado  de  la  línea  recta  asi :  todas  las  pulga- 
das, que  dicen  los  maestros  que  se  ha  inclinado,  debe  haberse 

apartado,  de  la  línea  recta  que  llevaba  con  la  restante  pared : 
todas  las  pulgadas,  que  se  haya  apartado  de  la  linea  recta, 
debe  haber  rajado  de  alto  á  bajo  para  discontinuarse  de  la 
otra  parte  de  la  pared,  que  no  ha  hecho  inclinaeron,  es  asi 
que  no  hay  tal  rajadura  de  alto  á  bajo,  no  hay  tales  siete 
pulgadas  de  diferencia  de  la  parte  indinada  á  la  no  indinada^ 
ó  que  la  muestren. los  maestros:  luego  no  ha  hecho  la  incli- 
nación el  retazo  de  pared.  Esta  es  demostración  de  un  cuerpo 

de  la  calidad  de  la  par'3d,  q<ue  no  tiene  virtud  elástica ;  pues  si 
fuera  otro  cuerpo  con  elasticidad,  pudiera  hacer  alguna 
curbatura,  y  apartarse  de  la  linea  recta,  sin  disoontinuaírse 
de  la  otra  parte.  Pero  en  una  pared,  que  no  tiene  virtud  elás- 
tiea  para  apartarse  sin  romperse,  y  discontinuarse  a  propor» 
cion  de  sru  desvio  debe  rajarse  de  alto  á  bajo,  para  disconti- 
nuarse de  la  parte  que  queda  estable,  y  canutas  pulgadas  se 
incline,  tantas  debe  aparecer  apartada  de  la  linea  recta,  y 
retazo  de  pared  que  no  se  inclinó;  luego  siendo  notorio  que 
no  se  mira  tal  discontinuación  de  un  retazo  de  pared  al  otro^ 
es  evidente  que  no  ha  inclinado. en  manera  alguna  la  pared, 
que  correaiponde  á  las  dos  ventanas. 

La  3.a  demostración  se  funda  en  los  mismos  principios, 
y  de  esta  suerte :  un  cuerpo  perpendicular  que  no  tiene  elas- 
ticidad como  es  la  pared  de  la  calle,  no  puede  inclinarse  á 
una  parte  sin  que  se  quiebre  en  su  base,  ó  en  el  cuerpo ;  pues 

de  otra  suerte  se  le  querría  poner  á  la  pared  de  la  calle  elás- 
tica ipara  arquearse,  sin  romperse:  es  asi  que  la  pared  de  la 
calle,  que  dicen  se  ha  inclinado,  no  muestra  quebradura  al- 
guna ni  en  la  basa  de  la  pared  maestra,  que  se  dice  inclina- 
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da,  ni  en  las  pilastras,  y  debia  mostrarla  á  proporción  de  la 
injelinacion,  que  se  Rubiiese  hecho:  luego  no  hay  tal  inclina- 
ción. Esta  diíiculad  creo,  qme  les  ocurrió  á  los  maestros,  y 
por  ella  fueron  ¿  buscar  la  quebradura,  que  juzgaron  hallar^ 
cerca  de  un  confesonario,  por  un  pelo  que  alli  aparecia.  Ca- 
baret y  no  haililaran  simo  «el  detsengaño  de  ser  la  quebradura- 
solo  del  reboque,  admirando  enteramente  sólida  la  pared. 

La  4.a  y  última  demostración  rueda  sobre  el  mismo  prin- 
cipio.  Todas  cuantas  pulgadas  se  haya  inelinado  la  pared' 
de  la  calle,  tantas  debe  haber  seguido  con  su  natural  pesadez- 
todo  el  cuerpo  de  la  bóveda,  que  tiene  su  movimiento  contra 
la  misma  pared.  Esto  es  evidente:  pues  no  ha  de  quedar- 
pendiente  aquella  parte  de  bóveda,  sin  el  sustentáculo  de  la 
pared,  y  mas  siendo  el  desvio  en  el  arranque,  donde  carga 
todo  ied  ipeso  del  semicírculo.  Esto  supuesto,  todo  lo  que  la. 
bóveda  ha  seguido  en  la  inclinación  á  la  pared  que  se  ladea^ 
es  preciso  que  se  desvie  del  arranque  opuesto,  y  no  puede- 
desviarse  de  esta  sin  que  se  quiebre  y  raje  en  la  parte  orien- 
tal del  convento  todas  las  pulgadas  que  ha  seguido  en  la  in- 
clinación 4  la  'paTed  occidental  de  la  calle:  es  asi,  que  nf 
en  el  arranque  ni  en  otra  parte  de  la  bóveda  oriental  del' 
convento  aparece  rajadura  alguna:  luego  la  bóveda  no  sigue 
el  movimiento  imajinado  de  la  pared,  y  por  consiguiente  no 
ha  habido  tal  movimiento. 

Hasta  aqui  he  procedido  demostrativamente  y  mientras^ 
los  maestros  de  arquitectura  que  'han  dado  los  pareceres  por 
la  ruina  de  la  iglesia  no  demuestren  lo  contrario  con  razones- 
tan  evidentes  como  las  espresadas  á  favor  de  la  iglesia,  des- 
de luego  en  noníbre  de  toda  mi  comunidad  hago  las  protes- 
tas necesarias  contra  unos  pareceres  arbitrarios,  y  que  en- 
dos  de  ellos  se  conoce  ser  premeditados  designios,  pues  se 
ven  copiados  cuasi  á  la  letra,  el  de  el  maestro  Baca,  y  el' 
de  lel  maestro  de  Santo  Domingo,  en  lo  que  muestran,  ó- 
poca  luz  para  formar  dictamen,  ó  prevenido  acuerdo,  para 
ir  uniformes,  y  uno  á  otro  recae  contra  nuestra  iglesia,  la 
que   categóricamente   han   decidido,   que   se   demuela,    para 
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hacerse  una  interior  pared,  lo  que  no  permitiré  sin  protestar 
la  viotencia  ante  todos  los  tribunales,  siti  reservar  el  supre- 
mo de  nuestro  monarca,  <^mo  soberano  pratector  de  las 
iglesias.  La  cual  protesta  no  se  entienda  contra  el  dictamen 
del  ingeniero  don  Juan  iííuliolomé  Huvel;  pues  aunque  »e 
haya  deinosl>rado  no  tener  infclimacion  alguna  la  pared,  y  ^r 
imajifiaria  la  ruina,  pero  como  su  arbitrio  de  los  estrivos  y 
arcos  esteriores,  no  se  dirijie  á  derribar  esta  gran  fábrica, 
sino  á  asegurarla,  no  es  perjudicial  su  proyecto  al  t^^mplo, 
•como  el  de  los  demás  maestros. 

OHieso  de  las  paredes 

Dííspues  de  heeha  esta  protesta,  que  suplir/^  Yi  Vlu-?- 
•celencia  reciba  con  benignidad,  voy  k  contestar  la  razón  fun- 
dam-ontial,  en  que  juzgan  los  arquitectos  haber  hallado  la 
causa  de  la  declinación  de  la  pared.  Dicen  ellos: — Es  regla 
invariable  de  la  arquitecturaf  que  la  pared  principal  debe 
tener  de  es^yesor  la  cuarta  parte  del  ancho  de  la  pieza.  Esta 
proi>(>sicion,  que  dicen  todos  ser  fundamento  del  fallo  que 
han  ochado  á  la  iglesia,  la  debieran  demostrar,  pu«s  la  mate- 
ria es  gra^vísima,  y  por  una  proposición  pTcbable,  no  me 
pauMM*,  piieden  resolver  la  denvolicion  de  un  templo,  que 
tiene  (le  costo  medio  miJlon  de  pesos.  Resta  mostrar,  que 
aquiella  proposición  de  los  arquitectos,  no  es  regla  de  la  ar- 
quitectura invariable,  y  aunque  lo  fuera  no  se  puede  adoptar 
ft  nuestra  iglesia.  • 

No  es  regla  in\'«riable  que  siguen  todos;  por  que  unos 
ponen  el  ten»io.  otros  el  cuarto,  y  otros  mas  que  el  cuarto, 
conforme  á  la  elevación,  ó  rebajo  de  la  btwda,  y  su  materia : 
si  es  de  piedra,  se  requiere  mas  cracicie  en  la  pared:  si  es 
tie  latWüo  de  n>va,  j-e  lequiere  menos  que  en  la  de  piedra,  y 
«a  ^  lie  ladrillo  tabicado  se  requiiere  juemis  craeicie  que  en  la 
de  bóvoia  ile  piedra,  y  en  !a  de  ladrillo  de  r  ^*a.  ReinitieiKfo 
últimamente  la  deN^rminaiion  del  esi^s-.r  de  la  pared  á  la 
os|vrionoia  ilt*  los  artítioes.  E^tas  son  sus  palabras:  —  **Lo 
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■''cierto  €is,  que  en  este  punto  se  ha  de  estar  á  lo  esperimien- 
***t«do  de  los  artífices  que  prudentemente  atienden  las  varias 
•circunstancias,  que  pueden  ocurrir.  Y  parece  requiere  mas 
estrivo  el  arco,  ó  bóveda  de  piedra  que  de  ladrillo  de  rosca, 
y  esta  mas  que  la  de  tabicado.  (Libro  2.®  del  Padre  To8ca  de 
la  arquitecturaf  proposición  9.*)  por  esto  se  vé,  que  la  cra- 
cicie  del  cuarto  del  diámetro  no  es  regla  invariable  de  la 
arquitectura,  pues  se  deja  al  arbitrio  y  esperiencia  del  maes- 
tro ;  y  no  flíe  puede  negar,  que  el  religioso,  que  dio  el  diseño 
de  esta  i-glesia  y  fué  el  Padre  Blanqui  sobre  tener  grandes 
luces  en  su  arte,  tenía  grande  «esperiencia,  coano  que  unas  y 
•otra  mostró  en  esta  obra  como  en  la  catedral  de  Córdoba. 

Resta  ahora  saber,  cual  es  la  fabrica  de^  esta  iglesia, 
si  es  de  tabicado,  ó  de  ladrillo  de  rosca.  Porque  necesitando 
míenos  crajeicie  en  sus  estrivoe  la  bóveda  de  taibiicado,  que  la 
de  ladrillo  de  rosca,  queda  mas  á  cubierto  nuestra  pared, 
aunque  no  tenga  la  cuarta  parte  del  diámetro  de  la  i-glcsia, 
para  lo  que  se  ha  de  suponer,  que  la  voz  tabicado  no  si^i- 
flca  lo  que  euena  en  el  bulgo,  sino  lo  que  por  ella  entiendeú 
los  facultativos.  (El  Padre  Tosca  tratado  quince,  libro  2.0 
capítulo  1.®  proposición  primera)  nos  enseña  sus  difeíren- 
cias  por  estas  palabras:  *^ Siendo  de  albañileria  el  ari30  ó  bó- 
■**veda,  ó  es  tabicado,  ó  de  ladrillo  de  rosca;  si  es  tabicado, 
**8e  irán  juntando  los  ladrillos,  sigui¡e(ndo  la  cimbra,  ó  cer- 
*'cihon,  y  no  ha  menester  mas  habilidad.  El  de  ladrillo  de 
'** rosea  en  su  fábrica  ^e  dbservaria  lo  siguiente;  primero  se 
"ha  de  cuidar  que  las  hiladas  sean *none?,  para  que  la  clave 
**no  venga  en  junta,'*  Es  cierto  que  esta  iglesia  está  fabrica- 
da de  suerte,  que  las  hiladas  se  juntan  en  la  clave:  luego 
^sta  no  es  bóveda  de  ladrillo  de  rosca  sino  de  tabicado,  esta 
necesita  menor  estrivo  que  la  de  rosea  y  esta  menor  que 
la  de  piedra;  luego  aunque  para  la  bóveda  de  piedra  fuese 
necesario  el  cuarto* de  diámetro  de  la  iglesia,  no  lo  es  para 
esta  iglesia :  con  lo  que  se  prueba  no  sea  regla  invariable  de  la 
arquitectura,  como  citan  los  maestros  arquitectos. 

Fuera  de  esto  el  mismo  Padre   Tosca  en  el  libro  2.o 
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propoekk)!!  9.a  ñgura  22,  pone  la  regla  para  medir  el  groeoír 
de  la  pared  tirando  del  tercio  de  la  parte  cóncava  de  la 
bóveda  una  línea  á  discreción,  qne  pase  por  el  estrema  del 
diámetro,  y  luego  las  p-ej'pendieulares  que  fomnan  la  craci- 
cié:  en  lo  que  no  se  arregla  al  tercio,  ni  al  cuarto  del  diá- 
metro, porque  cuanto  mas  se  prolonga  la  línea,  oreoe  la 
cracicie  de  la  pared;  y  advirtiendo,  que  esta  línea  se  tire  á 
discreción,  queda  á  discreción  del  artífie  el  grueso  del  es- 
trivo,  o  pared,  que  sustenta  la  bóveda ;  lo  que  muestra  no  ser 
regla  inívariable  de  la  arquitectura  que  se  le  haya  de  dar  pre- 
cisamente el  cuarto  del  diámetro,  ó  ancho  de  la  iglesia. 

Lo  3.0  el  mismo  Padre  Tosca,  después  de  la  proposi- 
ción 11  pone  un  corolario,  dando  reglas,  para  que  un  arco 
se  mantenga  con  poco  estrivo,  y  la  operación  que  allí  enseña, 
es  la  misma  que  sabemos  haber  ejecutado  en  el  arco  toral 
él  arquitecto  Fray  Vicente,  poniéndole  encima  otro  anco 
traspuntado;  de  todo  lo  cual  se  ve  ser  falsa,  la  que  propo- 
nían por  regla  invariable  los  maestros  en  sus  pareceres. 

Lo  4.0  porque  en  caso  que  la  debilidad  de  las  paredes 
sintiese,  debe  mostrarse,  sentido  ó  quebrarse,  en  aquel  tiem- 
po en  que  da  bóveda  carga  mas  sobre  las  paredes:  y  esta 
carga  mas,  cuando  pesa  mas;  y  pesa  mas  cuando  está  hú- 
meda, que  cuando  está  seca,  luego  la  inclinación  debió  ser, 
cuando  estaba  húmeda  la  bóveda ;  entonces  no  la  hizo :  luego 
no  pudiendo  gravitar  mas,  cuando  pesa  menos,  no  puede  que- 
brarse la  pared,  cuando  está  seca  la  bóveda  no  habiéndola 
quebrado  cuando  estaba  húmeda. 

Lo  5.0  pol'que  la  capilla  mayor  tiene  de  diámetro  14 
varas  y  tres  cuartas,  y  la  pared  tiene  solo  tres  varas,  en  lo 
que  se  aparta  mucho  del  cuarto  del  diámetro;  con  todo  eso 
la  capilla  mayor  no  muestra  pelo  alguno :  luego  que  la  pared 
no  tenga  cracicie  el  cuarto  del  diámetro,  no  es  argumento  de 
ruina,  y  aqui  es  de  advertir  que  los  maestros  no  midieron 
bien  al  diámetro  de  la  iglesia,  pues  hallaron  catorce  varas 
y  tres  cuartas,  no  teniendo  sino  trece  y  tres  cuartas  poco 
mas :   pues  debían  medir  desde  aquel  cuerpo  que  sustenta 
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la  bóveda.  No  traigo  á  la  memoria  la  especie  de  uno  de  loe 
maestros  que  solo  por  milagro  se  mantiene  la  iglesia;  por- 
que todo  discreto  1«  despreciará,  y  aun  será  contra  él  pro- 
dqioente;  pues  si  es  milagrosa  la  subsistencia  de  este  tem- 
plo, no  .puede  haber  agente  natural  que  la  destruya,  y  el  peso 
y  grosura  de  la  bóveda  es  agente  solo  natural. 

Pero  la  razón  fundamental  de  todfls  estas  doctrinas  con 
que  se  ha  eoqjbatido  la  regla  invariable,  consiste  en  la  dife- 
rencia que  hay  de  las  bóvedas  rebajadas,  á  las  que  no  lo  son 
como  te  de  nuestra  iglesia,  que  es  elevada  todo  el  semidiá- 
metro, ó  medio  punto:  y  una  razón  para  la  que  pido  toda 
la  atención  de  V.  S.  y  se  propone  así :  toda  bóveda^  que  no 
es  rebajada,  hace  poco  empuje  á  las  paredes.  La  >razon  es, 
por  que  el  impulso  de  las  bóvedas  rebajadas  se  dirije  por 
una  línea,  que  huyendlo  de  la  perpeiidicuiar  al  centro  de 
la  tierra,  se  «cerca  mas  á  ser  perpendicular  cicintra  las  pare- 
des ;  lo  que  le  hace  mas  vigoroso  contra  ellas :  pero  la  bóveda 
levantada  hasta  el  semidiámetro  ó  medio  punto  (como  es 
nuestra  Iglesia,)  ejerce  su  impulso  por  línea  menos  distante 
de  la  perpendicular  á  la  tierra,  y  por  consiguiente  su  impul- 
so es  muy  oblicuo  contra  las  .paredes,  y  menos  robusto.  Esta 
doctrina  la  demuestra  el  padre  Deehales  y  el  padre  Tosca  en 
su  geometría  práctica  libro  l.o  y  esta  doctrina  es,  la  que  tuvo 
presente  el  que  fabricó  la  iglesia,  pues  viendo  que  las  paredes 
no  tenian  el  cuarto  del  diámetro,  como  señalan  por  seguri- 
dad algunos  autores,  proouró  divertir  el  miovimiento  con 
habilidad,  dándole  de  elevación  todo  el  semidiámetro,  con  lo 
que  no  se  necesitaba  en  las  paredes  mayor  cracácie  que  la 
que  tienen,  sin  pon-erle  el  cuarto  del  diámetro.  Por  todas  estas 
rasiones,  queda  probado,  que  no  es  regla  invariable  de  la 
arquitectura,  la  que  se  deja  á  discreción  del  artífice. 

Las  Tribunas. 

La  especie  de  que  las  tribunas  enflaquecen  las  paredco, 
se  desvanece  con  solo  considerar  la  calidad  de  bóveda  de  las 
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tribunas.  Es  una  chica  bóveda  cónica  cargada  por  la  parte- 
convexa  con  toda  la  pared  sobrepuesta.  Toda  bóveda,  que- 
no  es  cónica  hace  su  movimiento  de  receso  de  la  perpendicu- 
lar mas  ó  menos  oblicua,  según  su  elevación  ó  rebaje,  pero* 
la  bóveda  cónica  de  las  tribunas  cargada  por  la  parte  con- 
vexa hace  su  movimiento  de  acceso  hacia  á  la  perpendicular 
ó  linea  recta,  que  pasa  por  el  centro  de  la  basa  hasta  el  ápice, 
ó  punto  terminante.  Esto  se  demuestra  con  facilidad;  y  por 
eso  no  me  detengo  en  hacerlo,  pues  clavado  un  compás  abierto 
y  -  cargados  su  dos  brazos  gravitan  hacia  la  perpendi- 
cular del  centro  del  compás.  Pues  4  como  un  movimiento  que- 
es  de  Sicceso  al  centro  de  la  pared  la  ha  de  debilitar?  y  mas 
siendo,  tam  angosta?  Aun  mas  lo  demuestra  la  espe.ieneia, 
pues  caso  de  que  el  pelo,  que  aparece  cerca  del  arranque  de» 
las  arcos  sea  quebradura,  lo  natural  es,  que  la  pared  habia  de- 
quebrarse  por  donde  está  mas  débil,  y  no  por  donde  está 
mas  robusta,  con  que  juzgando  los  maestros,  que  en  la  tri- 
buna está  débil  la  parad,  ¿como  alli  no  se  ha  quebrado?  co.mo 
»1U  no  aparece  pello,  sino  mas  die  dos  varas  mas  avriba  del 
ápice  de  la  bóveda  de  la  tribuna?  como  aparece  en  el  arran- 
que donde  está  mas  maciza  y  sólida  la  pared?  Luego  es  pre- 
ciso confesar,  ó  que  Las  parodies  no  flaquean  por  donde  están 
mas  débiles  (lo  que  seria  una  paradoja,)  ó  que  las  tribunas- 
no  han  debilitado  las  paredes. 

Grueso  del  Arco. 

**E1  padre  Tosca,  título  quince  libro  2."  capítulo  1.**  dice- 
En  cuanto  á  la  cracicie  que  ha  de  tener  el  arcO;  no  hay  regla 
fija,  si  que  el  prudente  artífice  se  la  debe  dar  atendiendo 
á  la  firmeza  de  la  materia  de^  que  se  fabrica,  y  al  peso  que 
ha  de  sustentar'*:  este  juicio  prudente  lo  hizo  el  artífice,  es 
para  asegurar  mas  el  arco  que  habia  de  sustentar  la  media 
naranja,  hizo  encima  de  este  toral  que  aparece,  otro  arco  tras- 
puntado,  cuya  estraordinaria  fuerza  saben  muy  bien  los  ins- 
truidos en  la  arquitectura :  por  cuya  razón  debe  deponer  uno 
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de  les  maestros  el  recelo  del  arco  toral. 

Causa  de  la  rajadura  de  la  media  naranja 

Yenjgo,  señor,  á  la  diñeultad  del  presente  asunto.  Pues: 
seria  en  vano  el  haber  demostrado  unas  proposiciones  con- 
trarias á   las   de   los    maestros  y   combatidos   otros   de   sus 
asertos  con  las  razones  dichas^  si  acaso  no  señalaba  la  causa^. 
de  las  maniñestas  quiebra.^  (jue  aparecen  en  la  media  naran- 
ja.  Y   á   la  veirdad   V.  .S.   .?cn  eelo   d'el    bien  público   hizo 
reg'ifftrET  el  templo,  con  el  fin  de'  que  los  maestros  después- 
de  haber  descubierto  la  causa  de  los  í?€ntimientos  que  apare- 
c.?n  en  la  igfesia,  formasen  el  juicio  del  riesgo,  y  aibitrasen 
el  remedio.  Con  que  los  pareceres,  que  se  fundan  sin  estas* 
luees  F9  d^bsran  juzgar  sin  el  conocimiento  de  la  causa. 

Es  pues,  señor,  la  causa  de  las  rajaduras  de  la  media 
naranja,  no  la  d^linacion  de  la  pared,  sino  un  yerro  que- 
hubo  en  la  formación  del  arco  principal  de  la  <5alle,  que  sus- 
ticnta   la?  me-dia   naranja:   este  consistió   en   que   después   de- 
cerrado, y  asentado,  se  echó  el  nivel,  y  apareció  cerca  de- 
dos pulgadas  mas  abajo,  que  el  arco  oriental  opuesto.  Este 
defecto  i>2  pfTiocuTO  iTe.medifl.r,  pero  nunca  se  pudo  hacer  con-* 
la  solidez  que  pedia  el  grande  peso,  .que  habia  de  sustentar. 
Echóse  muchas  vecee  el  nivel  por  la  parte  convexa  de  loé- 
arcos,  y  siempre  apareció  la  falla,  la  que  se  mostró  aun  por 
la  cóncava,  nunca  pudo  macisarse  tanto  el  sobrepuesto  que 
equivaliese  á  la  solidez  necesaria,  y  siempre  hubo  recelo  de 
que  saliese  el  defecto  de  la  fábrica. 

En  efecto,  después  de  hecha  la  media  naranja,  apare- 
cieron por  el  lado  de  la  calle  algunas  rajaduras,  que  son  las 
que  hasta  ahora  aparecen  y  se  han  abierto  algo,  mas  por  la 
penetración  de  las  aguas,  las  que  no  han  sido  fácil  detener 
por  la  dificultad  que  ofrece  su  elevación,  los  pocos  medios, 
el  ningún  riesgo,  y  las  mayores  urjencias.  Dice  el  ningún- 
riesgo  por  que  habiendo  dado  cuidado  se  llamó  de  Monte- 
video á  don  Juan  de  Chavarria,  se  le  impuso  de  todo,  y  visto> 
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que  la  obra  habia  dado  de  si  todo  lo  que  debía  y  habia  que- 
dado asentada,  desvaneció  los  temores  eon  razones  convincen- 
tes, que  cali'fíeaban  su  dictamen.  Si  los  maestros  hubiesen 
sabido  esto  quizá  no  hubieran  dado  los  dictámenes  tan  mor- 
tales á  la  iglesia,  veiam  las  rajaduras,  ignoraban  su  causa,  y 
la  atribuyeron  á  la  declinación  de  la  pared.  Si  fupra  cierta 
la  deelinacion,  era  cierto  el  riesgo;  pues  siempre  se  irian 
venciendo,  hasta,  verificar  la  ruina.  Pero  siendo  esta  la  ver- 
dadera causa  de  la  rajadura  de  la  media  naranja,  habiendo 
llegado  al  asiento  sóiido,  que  buscaba  el  movimiento  de  su 
peso,  paró  en  este  punto,  sin  amenazar  mas  ri^asgo  que  el  que 
amenaza  toda  una  bóveda,  que  se  raja,  cuando  asienta.  Aquí 
podia  yo  hacer  la  misma  demostración,  que  hice  al  principio 
por  no  verse  en  la  parte  opuesta  abertura  alguna,  y  por  las 
demás  dimensiones  del  arco  y  bóveda  paralela;  pero  las  omi- 
to, por  no  repetirlas. 

Pelos  de  los  arranques 

Lo  último,  que  queda  es  el  pelo  que  aparece  en  dos 
-arranques  del  arco.  Habiendo  probado  que  no  procede  de  de- 
clinación de  la  pared,  resta  asignar  la  causa  de  esa  rajadu- 
ra, juzgada  por  tal.  Esta  no  está  tan  descubierta  como  la  de 
la  media  naranja;  pues  puede  proceder  de  muchos  defectos 
en  los  albañiles  al  trabajarla.  Pero  antes  de  entrar  á  averi- 
guarla, es  preciso  hacer  presente  á  Vuesencia  que  los  maes- 
tros no  han  descubierto,  si  efectivamente  es  quebradura  in- 
terior,  ó  de  solo  el  reboque.  Podia  sucederles  lo  que  en  el  pelo 
que  notaron  eai  la  basa  'de  la  pared,  que  habiendo  cavado 
■para  rejistrarlo,  se  certificaron  ser  solo  del  reboque.  Si  cava- 
ran el  reboque  donde  juzgan  rajada  la  bóveda,  quizá  en-oon- 
trarian  el  mismo  desengaño.  Pero  caso  que  sea  mas  que  del 
reboque  no  puede  pasar  de  la  superficie  cóncava  de  la  pared ; 
-cuya  asentadura  se  hizo,  cuando  cayó  el  coro,  pues  estando 
-cerradas  las  puíertas,  la  vehemente  comprensión  del  aire  causó 
un  estremecimiento  y  este  hizo  asentar  mas  la  bóveda  para 
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aquella  parte,  en  que  ostaria  menos  maieiza  la  m.ezcla;  y  no 
debe  causar  mas  aniedo,  que  el  que  causa  cualquiera  otra  bó- 
veda, cuando  se  asienta  y  »e  aseara. 

Últimamente  para  que  V.  E.  y  el  público  vean  si  es  ver- 
dadera la  inclinaeion  de  la  pared,  y  si  es  cierto  lo  que  dice  un 
parecer,  que  de  dia  en  dia  se  ve  la  declinación  y  suplico  á 
V.  S.  se  sirva  mandar  poner  algunas  de  las  señas,  que  ha  cali- 
ficado la  esperiencia,  ó  que  se  clave  un  pliego  de  papel  á  ver 
si  rompe;  ó  que  se  clave  una  cuerda  tirante,  sujeta  de  la 
pared  opuesta  á  ver  gi  se  corta;  por  que  siendo  la  declina- 
ción de  dia  en  dia  (como  se  dice)  precisamente  ha  de  reben- 
tarse.  Y  para  que  se  haga  mayor  inspección,  suplico  á  V.  S. 
mande  hacerla  con  asistencia  de  los  hombres  intelijentes  que 
hay  en  el  pueblo,  como  son  don  Vicente  Reyna,  don  Juan 
Millao,  don  Juan  de  Lezica,  don  Domingo  y  don  Francisco  Ba- 
savilbaso,  y  otros  mas,  que  se  conozcan  intelijentes,  sin  d?jar 
al  mismo  fin  la  asistencia  de  dos  maestros  que  existen  en  la 
ciudad,  y  que  trabajaron  en  dicha  obra,  juntamente  con  los 
ingenieros  de  ^lointe video,  cuya  inspección  deberán  presen- 
ciar tres  6  cuatro  religiosos,  que  designará  la  comunidad 
para  que  hagan  la  parte  del  convento  y  no  queden  los  recelos 
que  quedaron  de  la  última  inspección  que  se  hizo  con  prohi- 
l)icion  de  asistir  les  dichos  relijiosos;  y  si  V.  S.  es  servido 
autorizar  este  acto  con  su  presencia,  hará  este  gran  servicio 
al  lugar  sagrado  y  templo  de  Dios  vivo. 

Pero  ínterin  se  hacen  estas  dilijencias  y  el  asunto  está 
problemático,  supilieo  hum  i  Id  emente  á  V.  S.  se  sirva  mandar 
abrir  la  puerta  de  la  iglesia ;  pues  para  prevenir  á  las  jentes  el 
riesgo  que  anuncian  los  maestros,  bastaria  que  V.  S.  publicase 
un  bando  público,  en  que  avisase  dol  parecer  y  pronostico  de  los 
Arquitectos.  Como  ahora  y  aun  después  del  bando  siempre 
quedara  problemático  el  asunto,  los  que  creyeren  y  tuvieren 
miedo,  se  abstendrán  de  venir  á  la  iglesia,  pero  aquellos  que 
no  creen  la  ruina  (qr.*  es  la  mayor  parte  del  pueblo)  no  se 
privarán  del  beneficio  de  los  sacramentos,  ni  Dios  Nuestro 
Señor  de  sus  inciensos  en  este  templo.  En  esta  propuesta,  que 
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na<la  ti<MU»  de  irregular,  habrá  cumplido  V.  S.  con  el  acto 
•del  bkn  público,  avisándole  su  riesgo;  con  Dioe,  dejando 
]i'bre.s  hus  adlorai(?i<me8  en  este  lugar;  y  con  una  común idaxl 
de  pobres,  qu«e  no  tienen  otro  fondo,  que  el  de  loe  altares  á 
(jue  sirven,  y  de  los  cuales  viven.  Esto  es  lo  que  representa 
esta  comunidad  en  virtud  de  la  orden  verbal,  que  ayer  seis 
del  corriente  se  me  intimo  de  parte  de  V.  S.  por  la  que  nos 
[)r()hiibe  hacer  el  nuevo  reconocimiento  que  habia  pedido  el 
convento  (y  se  habia  permitido,)  y  solo  se  me  permite  es- 
poner  las  razonen  que  tenga  el  convento  á  favor  de  su  iglesia  ^ 
lí)  (|ue  h"  ejecutado  sni  pérdida  de  tiem'po,  y  espero  de  la 
piedad  de  V.  S.  los  calificiue,  y  conceda  á  este  convento  la 
justicia  <|Uo  pide.  Protesto  lo  en  derecho  necesario,  y  para 
ello  etc. 

Fray  Juan  Antonio  López, 

Guardian  del  Oonvento 

Copia  do  los  documentos  existentes  en  el  Convento. 

V.   a.   QUESADA 

Scfior  Gobernador  y  Capitán  General. 

El  Guardian  dol  Convento  de  Nuestro  Padre  San  Fran- 
<-isco  de  esta  ciudad  de  Buenos  Aires  parece  ante  V.  S.  con 
el  mayor  rendimiento,  y  en  vista  del  espediente  obrado  sobre 
v\  estado  de  su  iglesia,  que  de  orden  de  V.  S.  se  le  ha  entre- 
^rado,  dice:  (|ue  halla  en  los  autos  y  sus  dilijencias  que  dicha 
iglesia  se  mantiene  en  la  estabilidad  y  firmeza  antigua  sin 
novedad  mayor,  que  dé  mérito  al  recelo  y  nimor  de  su  ruina» 
que  se  ha  esparcido  por  el  puehl:^ ;  asi  lo  sienten  la  mayor 
parte,  y  los  mas  inteligentes  de  los  {\ne  concurrieron  al  reco- 
nnci]ni(Mito  d'?  dicha  iglesia  en  los  dias  24  y  26  de  noviembre 
del  año  próximo  pasado  de  1770,  como  son  el  teniente  co- 
ronel del  civ  rpo  de  injenieros  don  Francisco  Cardoso,  el 
inaestro  an|uitecto  don  Antoniíí  ^facella  con  otros  muchos, 
(|ue  todos  son  de  sentir  alxoluto  se  puede  servir  y  abrir  la 


APÉNDICE  323 

iglesia  sin  recelo,  ni  temor  de  rumor  por  no  encontrarse  en 
ella  indi-cio  alguno  que  deba  fundar  este  temor,  y  aunque 
algunos  persisten  en  el  sentir  contrario  empero  varían  no- 
tablemente de  su  primer  dictamen;  porque  el  injenie- 
ro  don  Bartolomé  -Huvel  á  fojas  51  dice:  que  la  obra  no 
amenaza  al  presente  próxima  ruina,  no  obstante  que  á  fojas 
15  y  16,  constan  las  dilijencias  que  practicó  para  liberta/r  al 
vecindario  de  la,  ruina  que  esperaba  por  instantes.  El  maes- 
tro Francisco  Baca  á  fojas  46  y  47  afirma:  que  ahora  se 
puede  abrir  porque  no  contempla  el  peligro  próximo:  con 
todo  á  fojas  28  supone  no  dará  lugar  la  próxima  ruina  al 
esperimento  de  un  papel  clavado ;  y  pide  al  convento  fiadores 
que  estén  á  las  resultas  en  caso  de  demorarse  el  reparo.  El 
maestro  Francisco  Alvarez  á  fojas  45  vuelta,  dice:  que  no 
puede  dar  razón  «obre  abrir  la  iglesia  ó  no,  sin  otro  funda- 
mento para  esta  indecisa,  que  los  que  allí  espone,  los  que  el 
asesor  de  V.  S.  teniente  general  y  auditor  de  guerra,  califica 
ih  insuficientes,  ó  n.ingunos:  y  dicho  maestro  Alvarez  era 
antes  del  sentir  mismo  del  maestro  Baca  cuyo  parecer  está 
firmado  de  mancomún.  Con  la  misma  perpl^^jidad  habla  el 
m;aestra  Cortés;  el  que  sí  promostiea  ruina  fundado  en  lo 
grave  de  la  bóveda,  no  sabe-  decir,  si  seírá  de  pronto  ó  de  aquí 
á  muchos  años;  sin  duda  que  los  dichos  desconfian  ahora  de 
los  principios  en  que  fundaron  su  primer  dictamen  de  la 
pronta  ruina,  que  decidieron. 

En  efecto,  lo  son  muy  débiles ;  porque  las  siete  pulgadas 
(|ue  notaron  de  desplome  en  la  pared  principal,  que  mira  á 
la  calle,  está  visto  que  solo  fueron  pulgadas  de  su  idea;  pues 
no  solo  no  han  ido  á  mas  como  era  preciso  en  caso  de  estar 
veri'cifdia  la  muraüla ;  sino  que  se  hallan  muichas  menos  en  el  re- 
cím(iv;imi«ento  de  24  de  noviembre,  y  aun  menos  que  en 
este  en  la  dilijencia  de  los  dos  consultados  don  José  Antonio 
Borja  y  don  Félix  Iriarte ;  en  la  que  ninguno  de  los  plomos  se 
desvió  de  su  línea  recta  sobre  tres  pulgadas  y  líneas:  cosa 
(|ue  pudiera  atribuirse  á  milagro  acaso  con  mas  fundamento 
que  al  maestro  ^lanuel  Alvarez  le  pareció  la  permanencia  de 
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dicha  iglesia. 

Tampoco  subsiste  el  otro  fundamento  qu«  eran  lae  grie- 
tas de  la  media  naranja,  y  rotura  de  los  lunetoB:  pues  se  ha 
visto  que  aquellas  no  van  en  aumento  de  dia  en  dia,  como 
quiere  el  injeniero  don  Bartolomé  Huvel  a  fojas  1.a  vuelta; 
ni  estas  se  comunican  á  los  arranques  que  sostienen  la  bóve- 
da :  porque  el  pelo  que  en.  estos  aparecía  se  halló  ser  esterior, 
y  en  solo  el  reboque  sin  i)enetrar  á  lo  macizo  de  la  pared, 
como  consta  de  autas  y  comprueba  la  esperiencia  de  haberse 
curado,  y  cerrado  unas  y  otras  roturas ;  y  en  mes  y  di  as  que 
corren  desde  su  reparo,  no  han  hecho  el  menor  movimiento 
como  era  preciso,  en  caso  que  la  bóveda  fuese  venciendo  con- 
tinuamente á  esta  muralla,  como  afirma  dicho  injeniero,  en 
cuyo  supuesto  ya  debia  estar  el  edificio  en  el  suelo. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  tampoco  subsiste  el  otro  fun- 
damento que  es  el  decantado  principio  de  la  arquitectura  sobre 
el  grueso  de  las  paredes  que  han  de  sostener  la  bóveda ;  pues 
sienda  la  muralla  tan  indeble,  como  dicen,  y  de  mate«riale.s 
flacos,  hasta  hoy  no  ha  quebrado  ó  mostrado  sentimiento  por 
aquellas  partes  que  por  su  debilidad  y  flaqueza  debian  sen- 
tir iprimero  el  impulso,  gravedad  y  rechazo  die  la  bóveda 
como  son  las  tribunas,  aireos  y  casas  de  los  confesonarios. 
Ni  las  antiguas  roturas  de  los  lunetos  provienen  del  peso  de 
la  bóveda,  como  ya  se  dijo,  y  satisface  el  injeniero  don  Fran- 
cisco Cardóse,  puesto  que  el  luneto  por  razón  de  su  construc- 
ción reparte  el  peso  y  empuje  de  la  bóveda,  y  le  carga  sobre 
los  pilares  y  arranques;  además  qne  no  debe  seguirse  la 
mensura  y  cómputo  del  claro  de  la  bóveda,  y  grosor  de  la 
muralla,  la  suposición  falsa  y  voluntaria  del  maestro  Fran- 
cisco Alvarez  de  que  los  pilares  son  adorno  de  la  iglesia  y 
nd  sólido  die  la  muralla,  puesto  que  se  negó  á  la  prueba  el 
dia  del  reconocimiento,  y  tomado  el  ancho  de  la  muralla  con 
lo  sóli<:lo  de  las  pilastras,  se  le  halla  mas  craicicie  á  la  de  otra 
muralla,  v  menos  latitud  al  claro  de  la  bóveda. 

Por  todo  lo  dicho  los  señores  abogados,  consultados  por 
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V.  S.  fueron  de  sentir  que  se  abriese  la  iglesia  sin  recelo  del 
temido  peligro,  con  solo  la  precaución  que  dos  del  sentir  con- 
trario observasen  diariamente  si  los  r-eparos  hechos  en  las 
grietas  antiguas  mostraban  alguna  novedad,  Ínterin  se  con- 
sultaban otros  inteligentes  ó  facultativos.  Y  aunque  V.  S. 
así  lo  practicó  y  proveyó  en  24  de  diciembre  del  año  pasado, 
nombramd'o  para  dicha  observación  al  señor  injeniero  Huvel, 
y  al  maestro  mayor  Cortés:  no  consta  de  los  autos,  que  los 
comisionados  pusiesen  en  práctica  el  encargo  dicho;  pero 
e^tá  de  raiamifiesto,  que  los  reparos  hechos  no  muestran  la 
menor  novedad  de  movimiento. 

Arreglados  al  dictamen  de  los  señores  abogados,  y  al  de- 
creto citado  de  V.  S.  debieron  el  injeniero  don  José  Antonio 
HoTJa  y  sui  asociado  d^cm  Félix  de  Irdarfce,  ceñirse  á  los  autos 
precisamente  para  esponer  su  dictamen;  y  no  pedir  y  pasar 
á  nuevo  reconocimiento  puesto  que  de  dichos  autos  consta 
fM>  hicieron  las  dilijeneias  satisfacción  de  las  partes;  por  lo 
que  no  se  deberia  estrañar  si  yo  tachase  dicho  su  reconoci- 
miento por  inoficioso,  y  que  mira  solo  á  prorrogar  esta  caiLsa, 
y  á  nosotros  la  opresión  en  que  nos  hallamos. 

Pero  ya  que  pasaron  á  nueva  itnspeeeion,  de  ella  resulta 
que  la  muralla  se  halla  con  menos  pulgadas  de  desvío* que 
las  que  consftan  dé  autos,  pues  el  plomo  que  mas  se  desvió 
de  su  línea  que  fué  el  de  la  segunda  ventana,  desde  el  alqui- 
trava  hasta  una  vara  del  piso  de  la  calle,  solo  salió  tres  pul- 
gadas siete  líneas.  Mas  como  parece  que  otros  señores  hacen 
grande  misterio  de  las  líneas  de  diferencia  hasta  el  3.o  ó 
pico  de  las  ventanas:  miré  con  mas  atención  su  dictamen  en 
esta  parte,  y  hallé  que  después  de  sentar  una  de  dos  conclu- 
sicnes:  6  que  la  pared  se  ha  inclinado  hacia  la  calle  de:sde  el 
24  de  noviembre  ó  que  se  fundaron  sobre  principio  errado 
y  falso  los  que  para  acreditar  que  la  pared  está  segura  etc., 
concluyen  con  estas  bien  notables  ?l'^nsulas:  *' cualquiera  dí^ 
las  dos  consecuencias  que  ncs  concedan  nos  es  bastante  favo- 
rable; ó  porque  se  está  arruinando  el  edificio  por  instantes; 
ó  porque  les  falta  aquel  fundamento  tan  decantado  á  los 
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'*que  aseguran  la  estabilidad  de  la  iglesia.''  Pues  qué,  pre- 
gunto  yo,  ¿el  que  la  iglesia  se  mantenga  firme  les  es  adverso 
á  dichas  señores,  ó  vinieron  pareados  á  sostener  la  opinión  de 
los  que  pronostican  su  ruina?  Lo  primero  no  debo  creer  de 
unos  pechos  católicos;  y  lo  segundo  dista  muoho  del  juicio 
imparcial  y  legal  que  se  les  pide. 

Pero  dejando  estas  reflexiones  á  la  superior  y  cristiana 
comprehension  de  V.  S.  la  verdad  es  que  desde  24  de  no- 
viembre no  ha  tenido  la  pared  movimiento  ó.  deelinacion  al- 
guna, comp  ya  está  demostrado;  y  esto  no  es  faltarles  fun- 
damento a  los  que  aseguran  la  estabilidad  de  la  iglesia.  Es 
verdad  que  en  los  autos  se  dice  venia  recto  el  plomo  hasta 
el  tercio,  í)  plano  de  las  ventanas;  pero  también  es  cierto  que 
así  pareció  á  la  vista  de  los  que  obsen'^aban  desde  la  calle  su 
descenso,  porque  no  se  tomó  dicho  plomo  en  aquella  parte 
por  compás,  pié  ó  m'Ddiidia  algun-a. 

Y  á  la  verdad;  si  desde  el  24  de  noviembre  hubiera 
hecho  la  pared  la  inclinación,  que  los  otros  señores  preten- 
dan, y  -mas  notaible  y  sensible  como  infieren  del  cordel  hori- 
zclntall;  era  preciso  que  los  lumetos  deiiu^tranen  ese  senti- 
miienta  d-espidieaido  el  reboque  de  los  remiendo.s,  y  tai.ubien 
la  bóveda  por  la  clave  demostrase  mayor  abertura  que  an- 
tes; pues  según  los  principios  del  señor  Belidoro  en  el  caso 
de  pia.red  vencida  por  indeble,  la  b(')veda  se  rindfe  entre  la  im- 
posta y  la  clave,  y  cuando  el  i^eso  de  la  bóveda  se  sobrepuja 
á  la  resistencia  de  les  pies  derechos,  la  bóveda  se  abre  en 
estas  partes;  luego  si  la  pared  en  la  parte  que  al  cordel  ho- 
rizontal h«j  sido  vencida  y  rechezada  por  el  peso  de  la  bóveda, 
la  diferencia  de  cuatro  pulgadas  que  distan  los  est remos  de 
sur  y  norte  de  otro  cordel  horizontal;  las  mismas  pulgadas 
con  poca  diferencia  debia  mostrar  la  bóveda  de  abertura  en 
su  clave,  7  de  hendiidura  entre  -^Ua  y  la  impovsta ;  y  de  consi- 
guiente aparecer  sentimiento  en  los  arranques  y  lunetos. — 
También  era  preciso  que  la  parte  del  muro  vencida  hacia  la 
calle  en  cuatro  puilgadas,  fie  dividiesf?  senisibl emente  de  los 
estreinos  fijos  de  sur  y  norte  que  no  han  perdido  su  línea 
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recta,  así  mismo  que  la  parte  superior  curba  mostrase  el  pelo 
{>  señal  horizontal  de  diseontinuaeion  con  lo  restante  del 
muro  inferior,  que  se  mantiene  en  su  esfera;  siendo  para 
todo  muy  del  caso  que  dicha  pared  no  es  cuerpo  elástico  y 
flexible,  de  que  dichos  señores  no  se  hacen  cargo :  y  no  bas- 
tando parsa  eludir  estas  objeciones  el  movimieaito  insensible 
y  partes  infinitas  del  continuo  á  que  recurre  el  injeniero  don 
Bartolomé  Huvel. 

De  donde  vinimos  en  conocimiento  que  la  curbatura  que 
muestran  el  cordel  horizontal  (aunque  no  tanta  como  pre- 
tenden) alguna  que  hay,  que  es  la  misma  que  aparece  en  la 
pared  contraria  que  mira  al  convento  (y  aun  con  mas  estra- 
ña  figura  en  esta) ,  es  defecto  de  construecion  día  diehas  pa- 
redes, como  también  las  líneas  ó  pulgadas  qne  demuestra  el 
plomo  desde  el  cordón  de  la  comisa  hasta  el  cimiento,  una 
vara  sobre  la  calle,  pues  como  testifica  el  arquitecto  Antonio 
Macella  á  fojas  49  vuelta,  hará  14  añcs  que  por  otro  rumor 
semejante  al  pi;esente  echó  el  plomo  á  dicha  pared  y  halló 
las  miismas  -pulgadas  de  dlesvío  que  í?e  notam  en  los  autos,  y  á 
ser  vencimiento  causado  de  lo  grave  de  la  bóveda  y  endeble 
d¡e  los  pies  dichos,  no  podia  mantcnorse  dicha  pared  en  el 
mismo  estado,  porque  ya  vencida  por  la  grave  que  la  empuja, 
y  perdido  el  equilibrio,  tiene  menos  fuerza  para  la  resisten- 
cia, y  es  de  notar  que  el  mayor  deshilo  que  se  encuentra  en 
el  plomo,  hasta  el  3.o  (que  es  de  una  pulgada)  aparece  en 
la  quinta  ventana,  en  donde  no  se  ha  reconocido  movimiento 
alguno,  ó  grieta  que  demuestre  sentimiento. 

El  reparo  qufe-  dichos  señores  hacen  en  las  rajiaiduras  del 
mojinete  respaldo  del  corvoy  y  en  la  portada,  ya  advierten 
ellos  mismos  que  ningún  intelijente  del  arte  hizo  caudal  de 
ellas,  y  con  razón :  así  por  ser  obra  inde pendiente,  como  por- 
que todos  saben  que  la  bóveda  no  carga,  ni  hace  mayor  im- 
presión en  el  mojinete:  demás  que  está  á  la  vista  la  causa 
de  estas  roturas:  que  son  los  pilares  y  arcos  construidos  so- 
bre la  bóveda  del  Pórtico,  que  dontro  de  la  sala  capitular, 
los  que  cargados  con  el  peso  de  la  torre  que  sobre  ellos  se 
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comenzó')  á  levantar  hicieron  el  movimiento  que  se  vé  en 
dichas  paredes;  por  cuyo  movimiento  se  desistió  del  intento 
de  dicha  torre  ahora  veinte  años,  tan  antiguas  son  estas  ra^. 
jaduras,  aunque  el  señor  don  José  x\ntonio  Borja  las  hall6 
fiin  polvo.  Lo  demás  que  rep reducen  de  tribunas,  nichos  y 
cavaduras  de  confesonarios  etc.,  lo  debieron  ver  en  los  auto» 
objetado  y  respondido. 

Con  las  palabras  de  Belidoro  que  citan  á  fojas  73,  y  la 
resolución  que  establecen,  se  prueban  que  no  son  temerarios; 
también  manifiestan  no  ser  muy  hábiles;  pero  del  jesuíta 
Blanqui  que  dio  la  planta  de  esta  iglesia  y  de  nuestro  Fray 
Vi-cente  que  ile  echó  las  bóvedas,  ambos  a.rquiteetos  áe  pro- 
fesión, es  constante  la  singular  habilidad  demostrada  en  los 
mu-chos  templos  y  grandes  edificios  que  son  en  estas  provin- 
cias testigos  de  su  destreza. 

De  lo  dicho  infiero  que  el  unánime  sentir  del  coronel  de 
injenieros  don  Francisco  Cardoso  con  los  intelijentes  de  ar- 
quitectura, y  los  maestros  mas  antiguos  de  la  facultad  en  esta 
ciudad,  el  des^-arío  de  los  pocos  que  opinan  contra  la  iglesia 
y  la  esp-erieneia  de  no  mostrar  movimiento  alguno  en  las 
partes  separadas,  ni  otra  alguna,  aseguran  la  estabilidad  y 
firmeza  de  nuestra  iglesia  y  que  á  esta  no  debe  perjudicar  el 
parecer  contrario  de  los  dos  consultados  por  lo  respondido; 
y  por  la  notoria  suficiencia  y  penetración  de  las  reglas  de 
arquitectura  de  los  que  aseguran  estar  fuera  de  todo  riesgo 
diciha  iglesia. 

Y  por  lo  que  mira  á  los  remedios  que  recetan  dichos 
señores,  el  provisional  no  solo  lo  miró  sospechoso  y  dirijido 
á  sorprender  al  público  y  confirmar  la  esparcida  voz  de  la 
ruina  que  dan  por  hecha,  sino  también  escusado  por  insufi- 
ciente; porque  siendo  el  riesgo  de  la  iglesia  en  su  sentir,  del 
piso  de  las  ventanas  de  arriba,  mal  pueden  precaver  este 
riesgo  unas  vigas  que  por  largas  que  se  encuentren,  solo  pue- 
den llegar  á  fijarse  en  el  medio  de  la  pared  que  no  peligra: 
y  mas  cuiaíndo  no  f^e  Hipara  que  pequen  dichas  vigas  de  delga- 


APÉNDICE  329 

• 

das,  cosa  bien  notable  para  el  caso :  además  que  siendo  preci- 
so para  asegurar  sus  cabezas  picar  la  pared  equidistante  en 
toda  su  longitud ;  pu«de  esta  maniobra  causar  el  movimiento 
ó  riesgo  que  por  ahora  no  se  descubre:  debieron  estos  seño- 
res para  establecer  este  proyecto  atender  á  que  el  señor  in- 
geniero Huvel  halló  por  pr<íc¡so  cercar  la  calle  para  impedir 
el  curso  de  carros  y  cciches  pc'rque  su  mc^vimiento  no  ofen- 
diese dicha  pared;  y  que  sus  Mereedes  la  han  condenaido  á 
una  instantánea  ruina  por  defecto  de  cracicie  ó  grosor  cor- 
respondiente. 

El  segundo  y  radical  aun  es  mas  difícil  de  lo  que  á  di- 
chos señores  se  les  objeta,  y  á  la  verdad  imposible,  atendida 
la  prontitud  que  exije  y  mirados  nuestros  fondos,  los  que 
amenguados  con  el  entredicho  de  nuestra  iglesia,  aun  par^ 
mantener  la  vida,  no  nos  sufragan,  al  menos  del  número  cre- 
cido de  inidivíduos  que  es  preciso  habiten  este  convento  por 
lo  que  nos  veremos  en  la  precisión  de  desalojarlo,  quedando 
los  muy  precisos  para  la  guarda  de  puertas ;  no  hallando  no- 
sotros otro  arbitrio  en  el  presente  conflicto  que  ocurrir  á  la 
piedad  de  nuestro  soberano,  como  lo  haremos  en  caso  nece- 
sario: Por  tanto — 

A  V.  S.  pido  y  suplico,  que  habiéndome  por  presentado 
en  nombre  de  mi  comunidad  y  convento  y  respondiendo,  se 
sirva  proveer  lo  que  hallase  ser  de  justicia,  en  que  espero  re- 
cibir favor  de  V.  S.  y  en  lo  necesario  juro  etc., 

Fray  Juan  Antonio  López. 

Vistos  y  reflexionados  estos  autos,  decimos  que  supues- 
to que  se  hallan  discordes  los  principales  que  pueden  dar 
voto,  así  en  determinar  si  la  iglesia  amenaza  ruina,  como  en 
el  remedio  que  se  puede  aplicar  en  caso  que  sea  necesario, 
puede  V.  S.  siendo  servido  mandar  se  soliciten  otros  inteli- 
gentes que  enterados  de  las  dilijencias  y  de  los  pareceres  que 
se  han  dado,  espongan  su  dictamen. 

Y  en  cuanto  á  que  se  abra  la  iglesia,  nos  parece  que  no 
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hay  inconveniente  en  que  se  abra;  porque  los  mas  aunque 
dicen  que  tiene  daño,  no  conceptúan  inminente  el  peligro,  á 
que  influy-s  «1  haber  pasardo  íserca  die  dos  meses  sioi  que  se 
haya  espenimeintaído  especial  niovedad,  que  per  sí  la  ha  habi- 
do:— -Puede  V.  S.  mandar  que  dos  de  aquellos  que  opinan 
contra  su  permanencia  pasen  á  reconocer  si  desde  las  últimas 
dilijencias  que  se  hicieron  advierten  alguna  nueva  señal,  lo 
que  puede  nepetiree  diari'amjc-nte  7  por  este  medio  venir  á 
conocimiento  de  si  la  obra  está  a^ntada  ó  no:  este  es  nues- 
tro sentir,  salvo  etc. 

Buenos  Aires,  22  de  IMciembre  de  1770. 

Labarden — ^I-ficeneiado   Zahaleta — ^Doíítor   Aldao. 

0 

Certificación  de  Don  F^rancisco  Cardoso. 

En  Buenos  Aires  á  27  de  noviembre  de  1770,  en  virtud 
de  Icj  uiainjdado  en  la  antecedente  dilijencia  por  el  señor  go- 
bernador, eoimpareeió  ante  el  peñor  Tenieaite  General  y  au- 
ditor de  guerra  de  e»ta  provincia,  el  teni'?nte  coronel  d^el  rcal 
cuerpo  de  injenieros  y  comandante  de  él  (en  esta  provincia) 
don  Francisco  Cardoso,  á  quien  se  le  preguntó  si  juraba  á 
Dios  y  prometía  al  rey  decir  la  verdad  y  lo  que  supiese  sobre 
lo  que  se  le  preguntase,  y  puesta  la  mano  tendida  sobre  el 
puño  de  la  espada,  dijo  que  sí.  Y  habiéndosele  leido  las  di- 
lijencias practieadas  el  dia  24  y  26  que  son  las  antecedentes: 
dijo  que  estaban  conformes  por  lo  que  vio  y  presenció. 

Preguntado  que  juicio  forma  sobie  el  estado  de  la  igle- 
sia de  N.  P.  S.  Francisco  mediante  lo  que  observó:  Dijo,  que 
respecto  de  estar  las  paredes  de  las  tribunas  en  sus  plomos 
regulares,  y  al  mismo  tiempo  los  lunetns  de  las  ventanas  que 
reciben  parte  die  la  gravedad  ó  peso  de  la  nave  principal 
del  cuerpo  de  la  iglesia,  que  es  de  una  nave;  como  así 
mismo,  los  arcos  de  las  comunicaciones  de  las  tribunas,  de 
unas  á  otras  se  hallan  enteramente  en  su  estabilidad  y  fir- 
meza,  aunque  se   haya   reconocido   alguna  filtración   de   las 
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a^ias  llovedizas,  y  niayurmente  en  los  tie:^ipos  presentes  que 
han  .«ido  continuadas  las  lluvias:  vi-ene  en  CMinoeiniiento  ple- 
no de  la  solidez  que  contiene  la  obra  de  la  iglesia;  por  cuyas 
razones  y  por  no  haber  en  las  murallas  de  ella  en  lo  interior 
ni  esterior,  no  solamente  rajadura,  pero  ni  aun  pelos  sutiles, 
que  corran  por  su  lienzo  horizontal,  por  donde  se  conociese 
que  el  empuje  de  la  bóveda  pudiera  haberla  quebrantado,  ni 
menos  tampoco  encontrarse  en  dichas  murallas  pelos  ó  raja- 
duras que  pudieran  correr  de  arriba  á  bajo,  en  el  caso  de 
que  se  hallase  obligada,  ó  no  poder  resistir  la  sobre  dicba 
gravedad  ó  peso  de  la  nave:  es  de  sentir  (como  deja  dicho) 
que  la  iglesia  está  sólida  y  segura  sin  embargo  de  que  el 
grueso  de  las  paredes,  no  es  enteramente  la  cuarta  parte  del 
diámetro  de  la  luz  de  la  iglesia,  porque  estando  la  construc- 
ción de  la  bóveda  sostenida  por  lunetos  detienen  estos  el  em- 
puje, y  lo  reparten  sobre  los  pilares  -cclaterales  de  cadia  uno 
de  ellos,  que  corren  por  todo  el  euerpo  de  la  iglesia  y  repar- 
ten el  peso,  haciendo  que  cargue  en  los  dichos  pilares  colate- 
rales perpendieularmente,  y  estos  suplen  aquella  parte  de 
craciicie  qi>e  falta  á  la  pared. 

Pr^eiguintado  qué  siente  sobre  la  .media  naraoija,  dijo, 
que  respecto  de  hallarse  los  cuatro  arcos  sobre  que  descansa, 
juntamente  con  sus  cuatro  lechinas,  sin  señal  de  que  pueda 
hacer  juicio  que  pudiera  tener  esta  algún  quebranto  y  junta- 
mente sus  cuatro  pilares  en  su  firmeza  bien  aplomados  per- 
¡pendieiíí^armente  en  estas  circunstan<íajs,  "viene  len  conoci- 
miento de  que  no  amenaza  ruina. 

Pregunta'dto  (jué  juicio  forma  sobre  a<'iuellas  rajaduras 
que  se  han  visto  en  los  lunetos,  de  que  pueden  provenir.  Dijo 
que  los  dichos  pelos  ó  rajaduras  son  superficiales,  y  no  cor- 
ren seguidamente  sino  en  trechos  muy  cortos,  lo  que  sin  la 
menor  duda  proviene  de  que  ahora  dos  años  derribaron  el 
COTO,  que  era  de  bóveda  para  hacerlo  de  nuevo,  dándole  ma- 
yor elevación,  y  el  fuerte  golpe  que  dio  esta  obra,  cuando  la 
derrabaron,  hizo  estremecer  aquella  parte  mas  inmediata, 
como  es  los  lunetos  que  están  sobre  el  coro,  cuya  prueba  está 
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á  la  vista  pues  eii  los  demás  limetos  retirados  hacia  el  altar 
mayor  ó  presbiterio,  no  se  encuentran  tales  pelos  ni  seña- 
les. 

Preguntado,  qué  parecer  forma  sobre  la  diferen»cia  de 
pulgadas  en  la  pared  de  la  calle:  dijo,  que  aquella  diferen- 
cia solo  se  encuentra  en  un  pedazo  de  muralla  después  de  la 
mitad  de  su  altura-,  y  este  proviene  de  que  cuando  hicieron  la 
o^bra  fueron  á  letazois  levaatán'dola,  y  asi  se  conoce  por  las 
mismas  plomadas;  pues  si  este  defecto  fuese  ocasionado  del 
empuje  de  la  bóveda,  par  precisión  é  indefectible,  se  habia 
de  conocer  algún  pelo  ó  señal,  asi  por  dentro  de  la  iglesia 
como  por  la  parte  de  la  ealle  la  desunión  con  la  otra  muralla 
que  se  sig\je  á  los  dos  lados,  y  asi  mismo,  se  conoceria  esta 
misma  diferencia  en  la  clave  de  la  b<;veda,  lo  que  no  se  veri- 
'  fica  ni  manifiesta  tal  cosa. 

Pregunitado,  si  sin  ri?sgo  juzga  que  se  podrá  abrir  la 
dicha  iglesia  de  San  Francisco  y  hacer  en  ella  las  funciones  y 
oficios,  sin  peligro  en  la  concurrencia  del  pueblo.  Dijo  que 
en  su  sentir,  no  hay  peligro  alguno  para  que  se  deje  el  uso  y 
servicio  de  la  igdesia,  pues  no  amenaza  ruina  por  lo  que  tie- 
ne visto,  reparándose  lo  que  se  dc'^eribió  para  los  re<íonoci- 
raientos  practicados  y  juntamente  que  cualquiera  otro  pelo  6 
señal  antigua  especialmente  los  que  se  hallan  en  la  media 
naranja  y  lintenaa  por  la  parte  de  afuera  para  librarse  de  la 
filtración  de  las  aguas :  todo  lo  cual  es  la  verdad  en  cargo  del 
juramento  y  leídole  esta  su  declaración,  en  ella  se  afirmó, 
ratificó  y  lo  firmó  con  el  señor  auditor,  de  que  doy  fe. 

Lábardcn — Francisco  Rodríguez  Cardoso. 

Ante  mi — Josc  Zcnzano. 

Copia  del  orijinal  que  he  tenido  á  la  vista. 

V.   G.  QÜESADA 


MEMORIA 

Presentada  al  Supremo  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  en  1816  pos  el  ciudadano  Tomas  Guido,  Oficial  Mayor 
<le  la  Seaetaria  de  Estado  en  el  Departamento  de  Guerra  y  Marina. 

Exmo.  Señor: 

Guando  tres  meses  ha,  ilesem  ¡venaba  provi'?o.i  i  amerite  el  ministe- 
rio de  la  guerra,  crei  de  mi  deber  presentar  al  gobierno  las  razones 
qae  me  impelían  á  meditar  y  reisohrer  sobre  la  restauración  del  reino 
de  Ohile;  pero  acontecimientos  complicados  roe  acon-sejaron  no  dar 
un  paso  estéril,  mientras  que  una  ocasión  mas  favorable  no  ofre- 
•cicse  lugar  á  mis  ideas. 

La  presencia  de  ntisvos  peligros  viene  á  saoarme  de  mi  irreso- 
lución y  aunqu«  desnudo  de  aqiíel  car&c-ter,  me  atrevo,  como  un  ciu- 
dadano amante  de  la  prosperidad  de  mi  patria,  &  estender  las  si- 
guientes observacion^es,  sujetándolas   al  ilaístrado  examen   de  Y.   E. 

£1  gobirno  nunoa  calculará  con  acierto  el  éxito  de  los  negocios 
«oñfiadoB  á  su  administración,  sin  examinar  el  estado  de  la  reoita,  el 
número  y  disciplina  de  au  ejército,  el  progreso  del  espíritu  público, 
la  fuerza  de  los  enemigos  que  debe  combatir  y  la  estension  de  re- 
cursos para  la  continuación  de  la  guerra.  Sin  tales  elementos,  todo 
X/royecto  es  vano  6  cuando  menos  ineficaz,  el  destino  del  país  que- 
<lará  librado  á  las  vicisitudes  de  la  fortuna,  no  podrá  organizarse  un 
sistema  estable,  y  el  menor  contraste  bastaría  para  derrocar  un  edi- 
ficio levantado  sobre  bases  de  arena. 

Por  una  fatalidad  inesplicable,  la  mayor  parte  de  los  gobiernos 
que  se  han  sucedido  desde  el  25  de  Mayo  de  1810,  animados  tal  vez 
por  la  esperanza  de  que  la  canisa  de  la  América,  justa  en  sus  princi- 
pios y  seductora  por  su  porvenir,  encendería  en  el  pecho  de  los  ame- 
ricuinos  un  entusiasmo  activo  para  sostenerla,  fiaron  ciegamente  al 
tiempo  el  término  feliz  <le  la  contienda,  sin  tener  en  -vista  ó  tomar 
en  cuenta  otros  enemigos  que  los  que  la.  América  abrígaba  en  su  seno. 

A  la  verdad,  esclavizada  la  península  dtesde  1808,  y  abrumada 
toda  ella  por  el  inmenso  poder  del  Emperador  Napoleón,  alejábase^ 
toda  esperanza  de  su  independencia,  si  es  que  era  licito  juzgar  por 
la  debilidad  de  la  E^i]  aña.  y  por  la  pujanza  de  sus  enemigos,  ó  dis- 
cernir entre  los  recursos  de  un  pais  empobrecido  y  los  inmensos  ar- 
bitrios de  un  imperio  en  el  zenit  de  su  opulencia. 

Mas  la  última  coalision  de  la  Europa  en  1814:  la  cuida  de  Bona- 
parte:  la  restauración  de  los  Borbones  al  trono  de  Ja  Francia:  el 
triunfo  de  la  España:  y  el  regreso  del  rey  Fernando,  conmovjeron  los 
intereses  do  todas  las  potencias,  é  hicieron  perder  el  equilibrío  entre 
las  colonias  y  su  mietrópoli. 

Desde  entonces  se  vieron  nacer  nuevos  peligros  para  el  nuevo 
mulKlo,  y  la  opinión,  el  orgullo  y  el  espíritu  de  veaiganza  de  la  corte 
de  España,  gravitaron  enormemente  contra  los  intereses  de  la  Amé- 
rica. 
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Kn  ofe<"to,  la  o>i>edioion  ele  diez  mil  hombres,  mandada  por  Fer- 
nando séptimo,  á  la  Ca»ta  Firme:  la  de  dos  mil  quinientos  al  E^stre- 
cho  do  Panamá,  y  los  repuestos  de  armas  y  municiones  del  Virey 
Abíiscal,  fueron  los  primeros  ensayos  del  gobierno  español  en  el  año 
pasa  «'o  de  1S15. 

Üot  le  enton<e«  urjió  atender  con  «ciiciiad  nuestro-  asuntos,  cal- 
cular los  recursos^  ganar  tiempo  y  tomar  una  actitud  imponente,  para 
lesistir  á  los  embates  de  nuestro»  enemijíos:  Desde  entonces  se  hizo 
mas  necesario  reunir  un  Congreso,  dar  forma  á  uu  gobierno  central^ 
aumentar  el  ejército,  acopkr  armamentos,  fijar  un  sistema  de  rentas, 
declarar  nuestra  independencia  y  acometer  á  las  fuerzas  realistas 
quo  ocupaban  importantes  provincias  de  nuestro  territorio. 

Desgraciadamente  las  convulsiones  domtNtica.",  la  guerra  civil, 
los  tumultos  militares,  la  dislocación  de  las  ]>rovinciaá«,  y  las  oscilacio- 
nes de  la  capital,  han  absorvido  la  atenciom  de  todoii  los  gobiernos 
y  de  todos  los  pueblos,  han  detenido  en  mi  carrera  la  causa  nacional, 
y  han  esterilizado  los  grandes  medios  con  que  nos  brinda  nuestra 
localidad.  liemos  perdido  veinite  y  tres  meses,  sin  ganar  un  palmo 
de  terreno,  mientras  los  enemigos  han  creado  nuevas  fuerzas  y  locu- 
])letndo»e  con   nuestros   despojos. 

Aquietadas  por  fin  nuestras  desavenenciae  á  mediados  del  año 
próximo  anterior,  la  esi)€ranza  pública  quedaba  pendiente  de  la  cam- 
paña del  ejército  auxiliar  del  Perú,  como  que  el  resultado  ventajoso 
de  sus  armas  ñjaria  el  destino  de  las  Provincias  I.^nidas  del  Rio  de 
la  Plata:  jicro  un  fatal  desengaño  trastornó  los  mejores  deseos,  y  la 
derpota  del  ejército  patrio  en  Sipe-sipe,  arrastrando  al  Estado  á  la 
criisis  mas  ¡leligrosa,  dejó  vacilantá  la  libertad  del  pais. 

lnvo<'o  en  este  momento  la  atención-  de  V.  E.,  ]>ara  que  se  sirva 
\\:ioT  en  ►u  í'on^'ideracion  ti-es  jnintcs  graves  é  iu<liyj)ensabk»s  para  la 
solidez  de  las  combinaciones  militares. 

l.o     La  fuerza  lefilada  ccn  que  se  cuenta  para  seguir  la  guerra. 
2.0    La  de  los  enemigos  que  tiene  &  su  frente. 
3.0     Cuales   sean   loe   medios   mas   eficaces  para    coml)atirlos. 
Tal  cual   fuere  la  idea  que  he  formado,  respecto  á  estas  bases, 
la  trasmitiré   á   V.   E.,  porque   creo   le   habilitará   para    resolver   con 
exactitud  y  para  ejecutar  con  firmeza. 

Después  de  haber  quedado  en  poder  del  enemigo  las  cuatro  pro- 
vincias del  alto  Perú  y  la  mayor  ]>arte  del  armamento  de  cuatro  mil 
hombres,  artillería  y  parque  respectivo,  se  han  salvado  apenas  va- 
rios piquetes,  al  mando  del  Jeneral  D.  José  Roiiideau;  los  tj.ie  sr:  in 
''mil  quinientos"  hombres  de  las  tres  armas,  á  las  cue,  unidlas  las 
divisiones  del  Coronel  Mayor  D.  Domingo  French,  el  regimiento  de 
Dragones,  7  el  batallonj  de  infantería  número  10,  en  marcha,  pue- 
den  subir   al  número  de   2500. 

En  la  capital  existen  de  giiarnicion  un  batallón  de  artilíeria, 
el  de  infantería  número  8,  y  otros  de  granaderos  con  la  fuerza  de 
2200  hombres  en  su  totalidad,  inclusos  los  piquetes  que  se  hallan 
en  campaña,  dentro  del  territorio  de  la  provincia,  y  "mil  setecien- 
toH  setenta  y  tres'*  en  las  fronteras  de  Mendoza;  ascendiendo  to<lo 
el  ejército  de  línea  de  las  provincias  unidas  á  ''seis  mil  cuatro 
cientos  setenta  y  tres"  hombres,  divididos  en  la  clases  siguientes^ 
l'JOO  artilleros,  1000  de  caballeria,  4273  de  infantería,  situados  en 
cuatro    diferentes    puntos    sobre    una     línea    de    mas     de     quinientas. 
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leguas. 

lias  milicias  de  caballería  de  las  provinciaB  de  abajo,  inclusa 
}a  do  Buenos  Aires,  eompomen  el  total  de  29000  hombre»^  inamovi- 
bles por  su  desorganización  actual.  £«n  estas  no  van  enumeradas 
las  de  Córdoba,  Salta  y  la  Rioja,  pues  que  difícilmente  pueden  con- 
tarse con  ellas,  por  la  emancipación  en  que  se  bailan  aquellos  pue- 
blos ilo  la  capital. 

En  verdad  que  reunidas  las  d©  las  provincias  de  Entre-Rioa, 
Corriente*  y  la  Banda  Oriental,  la  masa  del  ejército  engrosaría  con 
cerca  de  4000  hombres  de  linea,  y  mas  d-e  10000  de  milioias  regla- 
da». Pero  la  escisdom!  política  que  existe  entre  el  territorio  occiden- 
tal y  aquellos  pueblos,  neutraliza  su  concurso  y  dá  lugar  á  consi- 
derarlos como  estados  independientes,  de  tal  modo  estraviados  por 
pasiones  mal  diiigidaí-,  c^ue  mas  Lijn  inspiran  temor  que  confiaoiza. 
De  manera  que  deben  escluirsc  -del  poder  ex¡sten-t«  ]>ara  vencer  á 
los  enemigos  esteriores,  reduciéndose  nuestra  fuerza  á  la  que  vá 
detallada   en   los   párrafos    anteriores. 

En  medio  de  esta  nulidad  militar,  el  ejército  de  línea  al  mando 
del  Jen  eral  Pezuela,  en  número  de  seis  mil  hombres  aguerridos 
(U'upa  les  ( uatro  ijnovincias  mas  ricas  y  pobladas  de  nuestro  Estado. 
Sus  tropas  victoriosas,  precididas  por  un  jefe  de  reputación,  y  de 
conocimientos  aventajados,  acechan  por  el  norte  nuestra  República, 
Ellas  está.n  sostenidas  por  un  gobierno  constituido,  tranquilas  y 
com  los  numerosos  recursos  de  noventa  y  seis  provincias  sujetas  á 
la  dominación   del  Virey  Abascal. 

En  varios  puntos  de  su  línea  de  comunicación  se  hallan  esta- 
blecidos parques  de  reserva  y  depósitos  de  tropa  en  instrucción.  De 
las  provHricias  de  Chuquisaca,  Potosí,  Cochabamba  y  la  Paz,  extrae 
el  enemigo  los  auxilio-i  que  le  ofrece  un  pais  conquistado.  Puno,  Are- 
quipa y  toda  la  costa  occidental,  aun  sin  el  auxilio  de  Chile,  facili- 
tan víveres  y  dinero.  Las  milicias  regladas  bajo  el  sistema  antiguo 
del  vireinato  de  Lima,  reemplazan  los  regimientos  en  campaña.  Su 
anrmamento,  municiones  y  arti^eria  son  superabunda ntesu  Y  por 
último,  las  violencias  de  los  tiranos  alcanzan  lo  quo  no  consigue 
la  moderación  de  nuestros  gobiernos,  ni  suple  frecuentemente  el 
amor  á  la  libertad. 

Tal  es  á  mi  entender  el  bosquejo  exacto  d<?  la  situación  de  Pe- 
zuela  en  el  interior:  situación  cuyo  s^  rendiente  es  menester  conite- 
ner  en  tiempo,  bajo  un  orden  diverso  que  hasta  aquí,  antes  que  esta 
hidra  tome  cuerpo,  antes  que  apure  nuestra  debilidad  con  las 
fuerzías  que  vaya  aglomeraiudo,  y  antes  que  traspase  los  límites  á 
que   desde   ahora   debe   sujetársele. 

Por  otra  parte,  el  ejército  de  3500  hombres  reunido  en  Chile, 
flanquea  por  el  Sud  nuestras  provincias,  con  la  ventaja  de  conser- 
var  comunicaciones    directas    por    mar  y  tierra    con    el    Virrey    de 

Lima,  y  con   las   tropas  del  Jeneral  Pezuela De   lo   que  se   deduce 

que,  montando  las  dos  divisiones  del  ejército  enemigo  al  número 
de  9500  hombres,  escede  en  la  totalidad  al  die  las  Provincias  Uni- 
das en  3027  plazas;  pero  considerando  la  fuerza  qne  cada  ejército 
tiene  á  su  frente,  resulta,  que  constando  el  ausiliar  del  Perú  d© 
2500  hombres  y  el  del  enemigo  de  seis  mil  (6000)  la  diferencia  es 
de  3500  hombres  en  aquel  á'nynilo,  v  compaiada  Te9pectivament<»  la 
de  los   ejércitos   de   Mendoza  y  Chile,   el   escedente   de   los   enemigos 
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7  ^,'»  rr.t  f^  r.  í',!»   t\f'x^.   4#t  ^   t.r!m<»r*  .i<»  !*>s  aai-H.»    M   zicáerao. 

A  /^/ii»*anr.*mf^  «n  m/>ra..'lad:  ^i  ^oVia^o  eo^nw^rva  por  a-ii-ho  rwairo 
^f  ♦q^^Afá/i-,:/,  h6Tr.h>  4^  la  J^sitalla.  La  muerte  ó  la  prrsioa  4e  ses 
<»^m;«r;i/)a«^  )M  p*T^<^  **^,/>nea  fj  i^  wifre  7  el  p*>  o  tn'.o  ie  sea  fati- 
^fA*  i»t,**^r,fff*^,  f/xío  *'<'*r*T' ra  á  *nf.-.r.«l.r'.^  r<»rr.  «r  •>  ♦i«?-»aJi"*!iro.  7  ea 
^a/)*   f**^  '|oe  «^   le  oh..;ca   i   4ar   •*'.bre  e!  eaemiyo.   it    un   f"z.esto 

.V*  *5  //ira  la  ímj»re^i#»  ''fie  4*^ ja  em  la  trora  en  #^ontra«te.  de 
I»  '{  »#»  no  \f*rfím  •*f't-«'A  f/art.'i^.an  non  !*>•  í>^^:al#»-  n.a*  aiíuerr:  i«i*_ — 
Im  a/|-ií  e«  /|r>e  e}  írran  V*-Af.r\fff,  ^alí^-nian.io  la  deb:lvia>l  iel  cora- 
^'//fi  h  riman  o,  enseñaba  á  «jijíi  t^c'^Xf^  aprove^^hasen  dr  la  rit^toria, 
arrt¥»*  í|Tie  el  eneTni^ro  volví^-^^e  del  pavor  en  qne  se  '^unde  despee* 
t\f  %4'r  hítiuíff.-  K<ita  máxima  e^tá  fnndada  en  la  naturaleza  del 
hhrri\trc.f  fttyn  vft)ffr  ne  mide  ea»í  «íempre,  en  razón  d -recta  del  des- 
pre/'io   f|iie   h?i/'e  de  mm   rivales. 

15^1  i//  e*!te  ¡mnio  de  vííita  debe  juzgarse  del  ejéreho  auxiliar  del 
Í'í'tU,  /|<'*pii#Mi  de  r'iiatro  díTíota»  fonser-iitivan;  de»]Mies  de  una  eam- 
pf'Mft  de  M'iff  Hfir/fi,  en  qiM  ha  luchado  sin  fruto  con  nn  enemigo  te- 
n»/,  vitíí  bf  ««pereza  de  lo»  eamíno»,  con  el  rigor  d  -1  clima  v  con 
líiíi  í'Oí»t.timbr*Hi  y  pre<iru paciones  de  lo»  naturales  del  Perú. 

\h'm\f.  el  momento  en  que  se  quiera  abrir  la  campaña,  el  solda- 
do obeílererA  am  7.o'Ao)trAf  y  la  fuerza  moral  del  ejército  patrio 
ffíTÍer/i  /le  ví^for,  por  lo«  grados  en  que  se  aumente  la  del  enemigo. 

I'or  mun  que  «e  encarezca  la  preponderancia  de  ni^estras  armas, 
ínn  tnqifiM  no  pued^Mi  olvidar  una  serie  de  sucesos  funestos,  y  este 
rmtt'nin  le»»  »í;/iie  vowAt  una  sombra  en  cada  una  de  sus  acciones. 
To'Irt  ofra  conjetura  «eria  tan  gratuita,  como  contraria  á  la  espe- 
rU'tn'\n  y  &  la   naturaleza. 

A  rNta  círciiNtancla  se  un«  la  indiaciplina  en  que  casi  siempre 
lia  estíiilo  el  ej/«rí'ífo  del  lU^rd]  la  falta  de  unida.<l  en  sai»  jefes,  el 
t\(*nvrfu\\io  (lue  arrastra  un  Jeneral  batido,  v  el  largo  tiempo  que  es 
prí'cUo  ertiploar  en  organizar  uma  fuerza  ventajosamenrc,  para  proder 
liVMii/ar  con  alguna  probabilidad  de  victoria. 

I'il  d««Mallen1»  eii  que  han  caído  los  ijiieblos  del  Perú  bajo  fuer- 
Ic»  y  repcIidoN  gí)lpew,  no  puoiU^  prometer  uw  apoyo  valiofio  contra 
IciM  i'iieiiiiy<»H:  y  »cria  toTUi'rario  empreiifler  nuevamente  sobre  las  pro- 
vlnclaH  del  Alto  Perú  con  la  poi'HiH'-ctiva  de  socorros  quiméricos  y  pro- 
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babili^ades  sem«janite«  6  lae  que  no8  han  animado,  antes  de  laB  bata- 
ílae  del  Desaguadero,  Vilcapnjio,  Ayouma  y  Sipesipe. 

Sin  un  ejército  de  8.000  hombres  de  línea,  coau  buena  disciplina, 
con  un  cuerpo  de  injenieiH>s,  artillería  y  buenos  oficiales,  no  debe 
emprenderse  de  frente  contra  el  ejército  de  Lima,  á  no  ser  que  se 
quiera  correr  el  rsesgo  de  perder  para  siempre  la  libertad  del  país. 

Para  elevar  la  fuerza  á  este  número  j  formar  soldados,  se  re* 
qtiieren  cuando  menos  dioz  y  ocho  meses,  sobre  las  fechaa  de  los  úl- 
timos estados,  coq  cuantiosos  auxilios  de  armamento,  miuiicione«, 
«aballadas,  monturas,  forrajes,  vestuarios,  hospitales  y  otros  mil 
considerables  útiles   de   campaña. 

La  suma  necesaria,  durante  este  período,  para  el  mantenimien- 
to de  la  tropa,  trasportes,  enganchamientos,  reclutas  etc.  no  puede 
bajar  de  un  millón  de  pesoei. 

No  me  detendré  á  manáf estar  á  V.  E.  la  imposibilidad  de  adqui- 
rir igual  oantidad  para  aquel  solo  objeto,  bajo  el  sistema  actual 
de  la  administración.  Tampoco  enumieraré  las  trabas  que  presentan 
para  la  organización  del  ejército  las  rivalidades,  ax>frna0  sofocadas 
en  Salta.  Pero  baste  recordar  á  V.  E.  que  las  repetidas  exacciones 
la  irregularidad  de  los  impuestos,  y  la  estagnación  del  jiro,  han 
ol  struido  toods  los  canales  de  la  ríqueza  pública,  y  no  queda  Áranco 
sino  el  que  eirve  para  agotar  las  fortunas  privadas,  y  aniquilar  in- 
faliblemente los  capitales. 

Durante  los  diez  y  ocho  meses,  que  presupongo  indispensables, 
para  la  reorganización  del  ejército  auxiliar  del  Perú,  el  enemigo, 
sobre  el  pié  de  fuerza  que  sostiiene  en  lasi  provincias  altas,  puede 
elevarlas,  al  menos,  al  número  de  ''ocho  mil  hombres",  reclutados 
de  las  cuatro  provincias  que  domina:  debe  ser  reforzado  con  parte 
de  los  ''dos  mil  quinientos"  hombres,  con  que  el  2  de  noviembre 
zaipó  de  Cádiz  el  Virrey  Venegas,  los  que  á  la  fecha  deben  haber 
llegado  á  Lima. 

Puede  también  ese  mismo  ejército  ser  auxiliado  con  algunas  de 
las  tropas  espedicionarías  del  Jeneral  MoriUo,  navegando  estas  á 
Paniamá  y  bajando  &  liima  por  la  costa  de  Guayaquil.  Tanto  mas  es 
de  recelarse,  cuanto  que  ha  entrado  en  las  miras  del  gabinete  espa- 
ñol, y  que  se  ha  hecho  practicable  por  la  reconquista  de  Oartajena. 

Entonces  el  ejército  del  Alto  Perú  puede  presentar  una  masa 
de  diez  6  doce  mil  hombres,  suficiente  para  inutilizar  nuestros  mas 
heroicos  esfuerzo?  eai  defensa  de  aquellos  pueblos.  4us  habitantes 
agobiados  por  la  calamidad  y  sin  esperanza  de  quebrantar  sus  ca- 
denas, abrazarán  la  ley  del  conquistador,  formarán  una  causa  con  61, 
y  se  derramarán  como  un  torrente  sobre  las  provincias  bajas  de 
Salta,  Tucuman  y  Córdoba.  Una  ojeada  pasajera  sobie  el  sistema 
con  que  se  ha  sujetado  á  Caracas,  Quito  y  Cartajena,  descubiir& 
la  evidente  demostraiciciii  de  este  cálculo. 

Pudiera  suceder  que  en  igual  término,  noticiosa  la  Eopafia  de 
las  dÍEen>  dones  interiores  que  nos  devoran;  de  la  rivalidad  de  Ar- 
tigas contra  la  capdtal,  ó  por  combinación  con  la  coite  del  Brasil, 
se  desprendiese  de  cuatro  mil  hombres,  destinados  á  ocupar  un 
punto  de  la  Banda  Oriental,  desde  el  cual  llame  la  atención  á  Bue- 
nos Aires,  le  i«iihabilite  para  prestar  socorros  al  resto  de  las  provin- 
cias, y  le  aumente  sus  conflictos  hasta  el  momento  de  obrar  de 
acuerdo  con  la  fuerza  que  nos  acometa  por  el  corazón  de  los  pue- 
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blos. 

Mientras  tanto,  debemos  suponer  que  el  ejéreitú  opresor  de^ 
Ohilc  será  remplazado  con  nn  duplo  de  su  fuerza  actual,  j  que  ten- 
drá disponible  en  el  año  siguiente  un  total  de  "seici  mil"  hombres, 
asi  por  los  refuerzos  que  debe  recibir  de  Lima,  eomo  por  los  bata-» 
Dones  que  se  organizarán  con  los  naturales  del  reino. 

Dueño  que  fuese  el  ejército  español  de  las  provincias  die  Salta 
y  Tucuman,  es  en  mi  opinión  indisipenMible,  que  el  .leneral  del  de 
Ohile  caiga  sobre  la  provincia  de  Mendoza;  y  no  pudieudo  la  guarni- 
ción de  aquella  frontera  oponer  una  resistencia  feliz,  á  seifl  mil 
hombres  que  la  acometan,  es  moralmente  cierto  que  seria  arrollada, 
y  Biienoe  Aires  estrechado  en  sus  relaciosies  y  recuri^os  y  reducido 
á  solo  la  provincia. 

¿Cuales  serian  en  el  supuesto  caso  los  medios  de  nuestra  con- 
servación y  defensa  f  4  Cual  el  término  de  nuestra  gloriosa  contien- 
da?...  Quisiera  apartar  mi  imaginación  de  esos  diasj  melancólicos  quQ 
presiento,  para  no  ser  atormentado  con  la  perspectiva  de  la  diesola- 
cion  de  mi  patria. 

Por  lo  que  á  mi  toca,  yo  habría  cumplido  con  los  deberes  de  ua 
americano,  sacriücándome  por  la  libertad;  pero  llevaría  mi  dolor 
ha»ta  el  sepulcro,  si  me  viese  envuelto  en  la»  ruinas  de  mi  pais,  por  la 
inercia  é  irresolucioia  del  gobierno  y  por  no  haber  prevenido  ék 
tiempo  los  males  que  aun  es  posible  evitar  sin  grandes  peligros. 

Concluyo  pues  que  considero  impolítico  y  ruinoso  continuar  la 
guerra   ofensiva  con  el  ejército  auxiliar  del  Perú:   que  es  forzosa 
adoptar  resoluciones  pronta»  y  enérjicas  para  desconcertar  el  plaa 
de  los  enemigos,  y  que  si  no  ganamos  instantes,    tal    vez  no    haya      %. 
tiempo  para  conjurar  la  tormenta  que  nos  amenaza. 

Al  intento  manifestaré  á  V.  E.  mi  opinión,  tal  cual  la  he  for- 
mado, por  comparación,  entre  nuestros  recursos  y  los  de  los  enemi^ 
gos,  y  los  puntos  que  respectivamente  sostieouen  los  belijerantes. 

''La  ocupación  del  reino  de  Chile  e»  el  objeto  principal  que  á 
mi  juicio  debe  proponerse  el  gobierno,  á  todo  trance,  y  á  espeosaa 
de  todo  sacrificio." 

Primero:  porque  es  el  único  naneo  por  donde  ^l  enemigo  se 
presenta  ma(*t  débi<l. 

Segudo:  porque  es  el  camino  mafl  corto,  fácil  y  seguro  para 
libertar  las  provincias  del  Alto  Perú. 

Tercero:  porque  la  restauración  de  la  libertad  €n  aquel  pais,^ 
puede  consolidar  la  emancipación  en  la  América,  bajo  el  sistema, 
que    aconsejen    ulteriores    acontecimientos.    Voy    á    la  demostración^ 

Es  fuera  de  duda  que  la  primera  invacion  sobre  Chile  se  eje- 
cutó en  1811  por  el  general  Giaifnza,  con  poco  mas  de  seiecientos 
hombres,  la  mayor  parte  chilotes;  que  sucesivamente  se  engrosó  esta. 
columna  con  los  naturales  d^  Concepción,  y  que  se  concluyó  la  con- 
quista con  2»500  hombres,  entre  lios  cuales  figurabaiit  solamente  el 
batallón  de  Talavcra. 

En  el  curso  de  la  campaña  no  ocuitrieron  sino  pequeños  eneuen^ 
tros  con  ejércitos  indisciplinado»,  ó  por  mejor  decir  con  reuniones 
de  hombres  sin '  concierto,  cuya  débil  resistencia  no  dio  lugar  k 
aguerrir  l«s  tropas.  De  eon8Íguien.te  la  base  del  ejército  que  hoy 
oprime  á  Chile,  se  compone  en  m^s  de  dos  tercios  de  tropas  bisoñaa>. 
nacidas  y   formadas  en  aquel   territorio;  asi   es   que   «los  compañiaa 
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Auxiliares  d^  eetas  provincias,  comandadus  por  el  coronel  mayor 
D.  Marcos  Balcarce,  pasearon  á  su  salvo  en  el  afio  de  1813,  y  es- 
carmentaron en  diversas  acciones  á  cuadruplicado  número  de  ene- 
mi  gosL 

Los  jenerales  Osorio  7  Marcó  aunque  han  elevado  el  ejército  4 
tres  mil  quinientos  hombreci^  no  han  podidk>  darle  un  espíritu  de  mo- 
ralidad, que  00  el  alma  die  lafl  opeíAciones  militares:  los  oficiales  no  han 
formados  en  la  escuela  de  la  guerra,  7  los  soldados  son  arrastrados 
de  sus  hogares  para  servir  &  un  amo  que  habían  visto  vilipendiado 
y  desacreditado  en  todos  loa  ángulos  de  sa  suelo. 

El  nombre  do  re7  no  puede  ser  en  Chile  nn  ídolo  que  inspire 
terror  7  humillación,  cuando  la  voz  de  la  libertad  ha  penetrado 
hasta  el  seno  de  la  cabana  mas  oculta,  7  cuando  por  el  espacio  de 
cuatro  años,  los  gobiernos  revoluciooariofl  se  han  afanado  en  infun- 
dir en  las  masas,  odio  7  execración  al  nombre  español. 

Pero  miiponiendo  que  les  costumbres  7  habitudes  antiguas  preva- 
leciesen en  el  corazón  del  pueblo  chileno,  el  hombre  por  insensible 
que  sea,  se  resiente  de  los  agpravios  materialee.  El  nuevo  sistema  de 
contribuciones  adoptada  por  el  Presidente  Marcó,  gr^ivita  sobre  to- 
das las  clases  de  la  sociedad.  El  artesano,  el  jornalero,  el  partor  7 
el  menestral,  son  obligado»  á  disminuir  el  alimento  de  sus  hijos, 
¡>ara  pagaar  un  tributo  que  no  conoeiasL  antes. 

Las  tropelías,  los  insultos  7  las  prisiones,  son  la  consecuencia 
infalible  de  los  imípuestos  violentos  7  excesivos.  El  abominable  ur- 
den feudal  vuelve  &  revivir,  7  la  parte  del  pueblo  denomioMidii  plebe, 
ve  desaparecer  de  golpe  los  derechos  que  principió  á  gozar,  cuando 
ca7ó  el  poder  colonial. 

La  dislocación  de  las  familias  úndijenas;  la  ruina  de  las  fortunes 
sostenidas  antes  por  el  comercio  con  estas  provincias;  la  sorda  su- 
jestion  de  los  patriotas;  las  relaciones  de  amistad  7  parentezco  de 
gran  parte  de  la  población  chilena  con  los  emigrados  de  aquel  pais; 
la  circulación  de  nuestroe  diarios  7  la  conducta  insolente  7  proeas 
de  los  Magistrados  españoles:  forman  un.  incenitivo  poderoso  á  la  irri- 
tación del  pueblo  de  Chile  contra  sus  enemigos:  todo  lo  cual  debo 
entrar  como  un  poder  real  en  el  cálculo  del  gobierno  sobre  aquel 
pais. 

Para  comprobar  la  exactitud  de  mi  deducción,  sírvase  V.  E. 
Xiasar  la  vieta  por  las  comunicaciones  de  nuestros  a  jen  tes  en  Chile 
y  de  varios  vecinos  respetabl-cs,  en  todo<  el»  año  de  1815,  y  en  los  me- 
ses que  corren  del  presente.  Ellas  suministrarán  abundante  ma- 
terial para  establecer  que  en  ningún  ángulo  del  Estado,  el  enemigo 
es  tan  débil,  por  las  circunstancias  activas  que  concurren  á  au  des- 
trucción. 

Quiero  permitir  que  la  opresión  de  la  tiranía  haya  enervado  en 
los  chilenos  hasta  las  facultades  intelectuales;  que  el  terror  predomi- 
ne, 7  que  sirvan  con.  abatimiento  á  su  señor;  seria  temeridad  pre- 
sumir permaneciesen  en  actitud  tan  humillante,  si  despertase  en 
ellos  la  esperanza  fundada  de  sacudir  el  7ugo;  si  viesen  vacilar  á 
sus  opresores  por  el  asalto  de  las  fuerzas  de  las  Provincias  Unidas. 
EntoDües  pasarían  tal  vez  al  erítremo  de  ^  indignación  que  exitan 
lu  venganza,  el.  orgullo  7  las  pasiones  reprimidas. 

Sobre  la  evidencia  de  estos  principios,  7  en  el  coneepto  de  que 
el  jen  eral  Marcó  eleve  su  fuerza  al  número  de  4500  hombres  dis- 
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pouibJeSy  presumo  podríamos  preparamoB  ventajosamente  para  nues- 
tra campaña  del  modo  siguiente: 

El  ejército  acantonado  actualmente  en  Mendoza  asciende^  según 
el  último  estado  de  Abril,  á  1773  plasas,  7  remontado  con  el  2.0  ba- 
tallón del  número  11,  debe  sumar  con  la  reclnta  de  los  demás  cuer- 
pos, 2200  hombres  en  Setiembre  siguiente. 

Opino,  por  tanto,  qru<e  á  prineiij>io8  de  Junio,  el  rejimiemto  nú- 
mero 8,  con  800  plazas,  debe  ntaTchar  á  la  Provincia  de  Mendoza, 
seguido  de  300  artilleros,  que  sirvan  á  su  vez  de  íhisileros: — que  el 
2.0  batallón  de  granaderos,  con  200  hombres  de  Santiago  y  300  de  la 
juiisdiccion  de  Córdoba  ó  San  Luis,  se  trasladen  &  la  citada  provin- 
cia:— que  se  forme  en  ella  un  cuadro  de  los  emigrados  y  aventu- 
reros:— ^que  se  orgamcen  cuadros  de  los  oficiales  sobrantes: —  y  que  se 
remitan  1,500  fusiles  de  repuesto,  fueía  de  armamento  de  lo6<  bata- 
llones,- cuatro  piezas  de  artilleiia  volante,  y  los  demás  auxilios 
que  solicite  el  Gobernador  intendente  de  Ouyo. 

Mioir^itras  tanto  deben  librarse  órdenes  perentorias  al  Jeneral 
en  jefe  del  ejército  ausiliar  del  Perú,  para  que  reconcentrando  y 
aumenta<ndo  bu  ejército,  so  sitúe  á  la  defensiva  formando  reductos, 
atrincheramientos,  cortadura")  y  cuantas  precauciones  sujiera  el  arte 
de  la  guerra,  para  asegurar  una  posición  impenetrable,  frente  á  la 
prin<>ipál  avenida  h&cia  las  provincias  de  abajo. 

Que  anime  sin  embargo  el  mismo  jeneral  á  los  pueblos  interio- 
res á  la  continuación  de  hoetilidades  á  retaguardia  del  enemigo: — 
que  les  facilite  armas  7  oficiales  si  fuese  necesario,  para  la  guerra 
de  montaña;— que  procure  dar  impulso  &  la  organización  de  las  mi- 
licias de  Salta  7  Tucuman;  pero  que,  si  improviaaménte  cargase  el 
enemigo,  con  tal  iirjpetu,  que  le  obligare  á  abandonar  la  línea,  se 
replegiie  á  Tucuman,  con  el  ejército  unido,  continuando  por  medio 
de  las  Provincias  interiores  la  ventajosa  guerra  que  facilita  la  to- 
pografia  del  terreno,  y  que  en  la  última  provincia  se  fortifique  uue- 
vamemte,  en  el  supuej^o  de  no  present-ar  nunca  una  batalla  decisiva, 
á  menos  que  causas  irresistibles  le  estrechasen  á  sostenerla. 

Previas  estas  medidas,  puede  moverse  de  Mendoza  á  princi{)dos 
de  Noviembre,  un  ejércitx>  de  4,000  hombres,  entre  ellos  600  de  ca- 
ballería, para  abrir  la  campaña  sobre  Ohile,  dejando  guardada  la 
dicha  provincia  de  Mendoza  por  los  cuerpos  de  milicias  disciplina- 
das, y  por  baterias  eituaida,  en  las  avenidas  de  los  Patos,  Uspallata 
y  Portillo. 

El  camino  militar  del  ejército,  el  dinero  para  comiHaria,  el  núme- 
ro y  calidad  de  los  jefes  de  división,  y  el  armamento  de  repuesto 
puede  calcularse  por  el  plan  ofensivo  y  defensivo  que  prefinen  el 
jeneral. 

En  mi  opinión  bas>tan  dos  jefes  para  la  infantería,  uno  de  caba- 
llería y  un  Mayor  jeneral,  y  para  la  caja  del  ejército  '^senta  mil" 
pesos,  mitad  de  cuya  auma  ofreció  el  Qoberaador  intendente  de  Ouyo 
en  29  de  febrero  recolectada  de  los  vecinos  de  aquella  provincia,  para 
no  exasperar  k  los  vecinos  de  Ohile  con  exacciones  violentas-,  al  prin- 
cipio de  la  campaña. 

Como  probablemente  los  comerciantes  auropeos  procurarían 
salvar  bxíb  propiedades  al  amago  de  una  ¿nivasion,  es  indispensable 
apoderarse  del  mar  para  obrar  en  combinación  con  laa  fuerzas  de 
tierra  y  evitar  la  emigración  de  los  eepafiolea. 

Al'  efecto   se    habilitarian    cuatro   buquee  mayores   ó   mas,   por 
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cuenta  del  Estado,  dirijidoB  por  oficiales  de  confianza,  que  diesen  á  la 
vela  el  15  de  Betiens'brey  coin  el  repuesto  de  mil  fusilee  á  bu  bordo;  7 
con  órdemes  d-e  cruzar  sobre  el  puerto  de  CoquimbOi  que  dtebe  ser 
sorprendido  por  tierra,  como  primer  ensayo  de  laa  tropas  eopedicio- 
narías  pam  abrirse  oomninicaeion. 

Esta  openacion  no  presenta  dificultad  seria,  asi  polr  las  notíciaa 
que  el  gobierno  tiene  del  plan  de  defensa  á  que  se  diaipooie  Mareó, 
como  porque  los  pritDieipales  liacond<ado0  de  aquella  provincia  se  han 
ofrecido  voluntariamente  á  facilitar  la  sorpresa;  y  por  lo  que  hace 
al  equipo  de  los  buques,  cualquiera  sacrificio  seria  menor  que  la  isa- 
poitancia  de  su  concurso. 

Para  muHipliicar  las  fuerzas  marítimas,  debe  proponerse  desde 
luego  al  comercio  de  esta  cap^ital,  la  habilitación  de  corsarios  parti- 
culares bajo  privilegios  lisonjeros,  dejando  libres  de  todo  dereebo 
lae  presas  que  hicieren  en  el  mar  Pfu^ífico,  rennnciando  el  gobiemo 
á  toda  parte  que  le  cuipiese  por  los  reglamentos  de  corso,  7  ofrecien- 
do un  premio  al  que  hostilice  con  suceso  alguno  de  los  buques  de 
ifÍ)TTSL  de  los  enemigos.  De*  este  modo  parece  presumible  que  se 
aumentase  la  escuadrilla  sobre  la  costa  occidental,  quedando  asi 
cortada  por  agua  la  comunicación  de  Ohile  con  el  vireynato  de  Lima. 

Desde  que  se  acuerde  la  salida  de  la  espedicion,  deben  enviarBe 
emisarios  secretos  á  las  provincias  de  Santiago  y  Concepcioni,  Eoste- 
nidos  con  liberalidad,  á  fin  de  introducir  cartas  &  peleonas  de  crédi- 
to, esparcir  proclamáis  á  los^  naturales  y  á  las  tropas  del  rey,  avivar 
la  esperanza  de  los  patriotas,  propagar  especies  que  fomenten  la 
desconfianza  mutua  entre  los  jefes  enemigos,  promover  la  deserción, 
y  formar  un  partido,  que  contando  con  la  protección  de  la  fuerza 
invasona,  comienzo  á  preparar  recurso»  para  las  tropas  de  la  patria. 

Adciptadas  con  celeridad  v  firmeza  l&i  medidas  que  dejo  indica- 
das, creo  evidente,  que  el  ejército  destinado  á  la  restauracdon  de 
Chile,  contará  antes  de  dos  meses  de  su  ingreso  &  aquel  pais,  con  el 
número  de  seis  mil  hombres,  y  en  cinco  meses  de  operaciones^  mien- 
tras las  cordilleras  permanecen  abiertas,  sobra  tiempo  para  conmover 
todo  el  Estado  y  reducir  al  enemigo  al  recinto  que  elija  para  su 
defensa,  ¡nclinAndoBe  entonces  el  presajio  moral  de  la  victoria  en 
favor  de  loe  libertadores. 

Si  por  las  vicisitudes  de  la  guerra  ocurriese  un  contraste,  des- 
poes  de  cerradas  las  Cordilleras,  que  debe  preventkrse  dando  una  ac- 
ción- jeneral,  cuando  mas  en  Marzo  del  año  pLímiente,  el  ejército 
puede  replegarse  á  la  provincia  de  Coquimbo,  manteniendo  la  comu- 
nicación con  los  buques,  ó  &  la  de  Concepción,  fomentando  siempre 
la  guerra  de  montaña. 

En  un  país  quebrado,  con  desfiladeros  impracticables,  abundanr 
te  de  víveres,  y  con  los  mil  fusiles  y  suis'  respectivas  municiones,  que 
supongo  en  los  buqu^;  puede  muy  bien  hacerse  la  guerra  con  el 
ausilio  de  los  naturales. 

Si  el  enemigo  fuese  derrotado,  se  ofrece  á  mi  imaginación  el 
cuadro  mas  halagüeño  y  glorioso  de  nuestra  revolución.  Paso  por 
alto  las  reformas  que  son  consiguientes  y  la  política  preferible,  para 
el  establecimiento  en  Chile  de  un  sistema;  liberal,  conforme  &  la 
voluntad  de  los  pueblos;  este  seria  un  objeto  de  examen  mas  dete- 
nido y  reflexivo.  Contraigo  mi  atención  á  la  libertad  de  las  |.roviu- 
4*ias  altas  del  Perú. 


342  LA    REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

En  el  momento  de  posesionarse  de  Chile,  debe  el  jencml  prepa- 
rar una  espedi-eion  de  "quinientos'/  hombree,  dos  piezas  de  artilleris 
con  Fir  ccrresDonidient^e  dotación,  y  dos  mil  fusiles,  depositados  á 
bordo  die  los  buques,  para  desembarcar  en  el  puerto  de  Moquegfia, 
con  el  íln  de  insurreccionar  toda  la  costa  de  Tacna,  la  provincia  de 
Puno,  Cuzco  y  Arequipa,  j  de  auailiar  los  esfuerzos  patrióticos  de  los 
naturales.  La  noticia  sola  de  la  victoria  de  Chile,  bastaría  para  in- 
famar el  espíritu  enconado  de  aquellos  pueblos;  j  su  alzamiento  sos- 
tenido por  las  tropas  y  el  armameato  que  jamas  consiguieron  pon- 
dria  en  consternación  al  ejército  de  Pezuela. 

Dado  este  golpe,  los  ausilios  debian  espedirse  por  medio  de  los 
buques  nacionales,  asi  para  dar  pábulo  á  la  guerra  á  retaguardia  del 
enemigo,  como  para  conservar  bajo  los  auspicios  de  la  ]!>atria,  el 
mercado  de  aquellaai  provincias  para  el  consumo  de  los  frutos  de 
Chile. 

Dejo  á  la  reflexión  de  Y.  £.  cual  seria  entonces  la  suerte  del 
ejército  de  Pezuola.  Sin  comunicación  con  su  metrópoli,  pin  los  re- 
fuerzos' de  Chile,  y  flanqueando  en  todos  sus  costados,  debemos,  cuán- 
do menos,  suponer  que  se  replegase  para  abrirse  camino  á  sus  espal- 
das; que  regresase  á  sofocar  la  revolución  del  Cuzco,  y  que  nbandona- 
se  forzosamente  nuesti^s  provincias. 

Tal  es  la  ocasión  en  que  el  ejército  auaáHar  del  Perú  k  las  órde- 
nes' del  jeneral  Belgrano  debe  marchar  de  frente,  y  poner  &  cubierto 
los  pueblos  de  una  nueva  invasión,  bajo  diferente  sistema  roilitar  que 
el  que  se  ha  observado  hasta  aquí:  quedando  demostrado  el  2.o  mo- 
tivo que  nos  impele  &  procurar  la  libertad  de  Ohile. 

Cuando  mis  reflexiones  no  alcanzasen-  &  persuadir  do  la  necnsidnd 
y  de  la  utilidad  de  la  restauración  de  aquel  Bstado,  una  leve  medita- 
ción sobre  el  abatimiento  de  nuestros  recursos  pecunarlos;  la  deca- 
dencia del  espíritu  nacional;  la  divergencia  de  nuestras  opiniones; 
la  estagnación  del  jiro  mercantil  y  el  último  conflicto  con  que  nos 
amagan  los  prepaiativos  de  los  portugueftes  convencerá  profundamen- 
te de  que,  bajo  la  alternativa  de  perecer  en  la  inacción,  ó  de  correr 
el  riesgo  de  buscar  en  Chile  un  baluairte  á  nuestra  independencia,  es 
urjente  y  obligatorio  elejir  el  único  camino  que  nos  queda  menos 
espinoso. 

El  numicrario  influye  en  la  conservación  del  cuerpo  político  lo 
que  la  sangre  en  la  del  cuerpo  humano.  La  falta  de  su  circulacioii 
suspende  la  vida,  como  la  de  la  moneda  paraliza  la  acción  simult&nea 
de  todo  lo  que  vivifica  la  existencia  política. 

Las  inquietudes  y  desasosiegos  que  preceden  al  término  de  la 
vida  del  hombre,  se  siente.nj  en  las  convulsiones  y  choques  de  los  ciu- 
dadanos luego  q<oe  se  entorpece  ol  flujo  y  reflujo  del  numerario.  Re- 
voluciones que  han  reducido  á  escombros  ciudades  opulentas,  traje- 
ron su  orijen  de  la  sola  estagnación  de  la  moneda.  Es  por  lo  tanto 
inevitable  facilitar  s-u  movimiento  y  iwnerla  en  equilibrio  con  las 
necesidades  del  Estado. 

Muy  pocos  conocieron  la  in£uencia  de  Chile  sobre  nuestras  ren- 
tas y  especulacionc»'  mercantiles,  hasta  que  una  funesta  esperiencia 
ha  roto  el  velo  de  la  ignoraoicia  y  de  la  preocupación. 

Dos  veces  perdimos  las  minas  del  Perú  desd*  1810  á  1S14:  en 
cuyo  año  Chile  volvió  al  poder  de  sus  antiguos  dominadores:  y  en 
este  periodo  ee  sostuvieron  numerosos  ejércitos,  se  invinieron  cuan- 
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tio8as  sumas,  sim  que  la  mÍEPeria  aflijiera  á  todas  las  elafles  de  la 
sociedad,  como  en  el  dia. 

Cerca  de  dos  tercios  del  dinero  amonedado  en  Chile  se  trasporta- 
ba anualmente  á  nuestras  provincias,  en  cíonbio  de  los  artículos  que 
esportaban  paia  su  consumo.  Los  caipital'stas  acumulaban  en  aquel  Es- 
tado las  expediciones  lucrativas)  para  satisfacer  con  sus  productos  los 
pechos  y  contribuciones  á  qiue  loe  sujetaba  la  guerra.  Si  por  esta 
causa  no  progresaban  las  fortunas  de  los  comerciantes,  se  conseri'a- 
ban  de  un  modo  ventajarlo  al  gobierno  y  á  la  sociedad,  sostenidas 
I>or  cerca  de  dos  millones  do  pesos  circulantes  en  manos  industriosas. 

Después  de  haber  sódo  esclavizado  aquel  país,  y  cuando  el  con- 
traste de  Sipe8ix>e  nos  privó,  por  tercera  vez,  de  la  posesión  del  Perú, 
nruevos  empréstitos,  gabelas  y  confiscaciones,  no  han  alcanzado  á  cu- 
brir la  mitad  de  nuestrius  erogaciones  indispensables. 

El  déficit  se  aumenta  al  par  de  los  peügroe  que  nos  cercan;  los 
establecimientos  mas  necesarios  caen  en  ruina;  el  jiro  mercantil  se 
reduce  al  conrvmo  lento  de  cuatro  provincias  miserables;  la  estrac- 
cion  de  moneda  para  el  estranjero  no  cesa;  el  ejército  está  desnudo 
é  impago;  los  eniipleados  púbilicos  iicdotados,  y  el  horizonte  cubierto 
por  todas  partes  de  una  densa  aube  que  viene  á  descargar  sobre  i;o* 
sotros. 

De  la  penuria  que  oprime  á  todas  las  familias  nace  naturalmente 
el  disgusfto  y  la  maledicencia  contra  el  gobierno,  y  de  aqui  la»  osci- 
laciones continuas  de  loe  pueblos.  Era  preciso  suponer  un  grado  do 
ilustración  y  de  heroísmo  imcompatibles  con  la  política  colonial,  bajo 
que  ha  vejetado  la  América  trescientos  años,  para  admitir  que  &ub- 
sistiese  inalterable  la  llama  de  la  libertad  á  pesar  de  los  contratiem- 
pos de  la  suerte.  El  hombre  se  afecta  de  sus  comodidades  como  de 
sus  hijos;  y  todo  plan  que  no  se  basta  en  la  conveniencia  común,  se 
descuaderna  por  sí  mi.mo. 

Tan  gravee  como  son  los  males  que  se  esperimentan,  debe  ser 
Tictivo  su  remedio.  Elstrechados  como  estamos  á  un  círculo  pequeño 
de  relaciones  y  recursos,  el  edificio  levantado  sol^e  millaree  de  cadá- 
veres de  nuestros  cx>mpatr iotas,  pueden  desaparecer  rárpidamente. 

Al  gobierno  corresponde  obrar  en  la  presente  crisis  con  un  es- 
píritu fuerte  y  emprendedor.  La  libertad  de  Chile,  abriendo  nuevos 
canales  al  comercio,  avivará  el  espíritu  público,  reainimará  la  espe- 
ranza común,  proporcionará  medios  para  reorganizar  el  ejército, 
dando  consistencia  á  la  causa  gloriosa  de  la  América...  Pluguiese  al 
cielo,  que  las  Provincias  Unidas,  penetradas  de  la  importancia  de 
la  restauración  de  aquel  reino,  cooperasen  jenerosiamente  para  con- 
seguirla. '    '    '}■*.] 

Analizada  más  ouiestra  situación  con  respecto  los  peligros  exte- 
riores, se  descubre  fácilmente  un  nuevo  y  poderoso  motivo,  para 
empeñar  á  V.  E.  á  emprender  sobre  Chile. 

El  acantonamiento  de  tropas  del  Brasil  en  la  isla  de  Santa 
t^atalina  y  fronteras  del  sud  hasta  el  número  de  ''diez  mil"  hombres: 
1b,s  noticias  positivas  de  los  refuerzos  que  vienen)  de  Lisboa;  la  ele- 
vación de  aquellos  dom^inios  al  estado  monárquico,  y  la  permanencia 
de  la  casa  de  Braganza  en  nuestro  continente,  forman  un  misterioso 
copiunto  en  que  no  es  fácil  discernir  lr.3  ultc^riores  miras  de  la  corte 
de  Bio  Janeiro. 

Concédase  que  se  hayan  rescindido  los  nuevos  pactos  de  familia 
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iniciados  el  año  pasado,  á  virtud  del  enlace  pretendido  por  el  Rey 
Fernanido  con  la  princesa  portuguesa  Imisa;  que  la  comunidad  anti- 
gua de  intereses  de  Portugal  j  España  no  baste  á  inspirar  descon- 
fianzas, 7  que  el  príncipe  Don  Juan  se  resista  &  concurrir  con  aqn^la 
na'CioD  para  su.ietar&e  sus  colonias. 

4  Quién  asegura  que  las  aspiraciones  de  este  soberano  se  cireuna- 
cribano  á  la  segiuridad  de  su  territoriof . . .  ¿quién  ise  atreve  á.  lison- 
jearse de  poder  penetrar  en  la  profundidad  de  la  política  británica, 
á  cuyas  miras  puede  interesar  la  ostensión  en  América  del  Inuperio 
de  los  portugueses,  y  el  acudir  eficazmente  á  la  realización  de  este 
designio f...  ¿Y  quién  no  teme  el  éxito  de  la  contieovda  con  un  ene- 
migo, que  ocupando  las  puertas  de  nuestro  territorio,  puede  forzarlas, 
cuando  nos  considere  mas  débiles  j  consternados  f 

Podria  esponer  reflexiones  muy  serias  sobre  este  delicado  nego- 
cio si  no  recelase  ultrapasar  los  limites  de  esta  memoria.  Pero  fácil 
es  comprejxder  cuales  serían  nuestros  conflictos;  si  por  no  {xre venirlos 
á  tiempo,  deepreciáramoe  kus  medidas  que  aseguran  nuestro  porve- 
nir. 

El  gobierno  sabría  contener  en  sus  límites  á  aquella  potencia, 
por  medio?  que  sujiere  la  conveniencia  de  uno  y  otro  p»is,  apoderán- 
donos inmeiiatamenite  de  un  punto  impenetrable. 

La  posesión  de  Oh  i  le,  es  capaz  por  su  situación  v  recursos  4e 
imprimir  un  carácter  respetable  á  nuestras  estipulaciones  y  garantías. 
Los  defensores  de  Ita  patria  contarían  en  aquel  pais  con  un  asilo 
permanente,  y  nuestra  independencia  nacional  no  vacilaría  en  la 
íncertidumbre  de  sucesos  pendientes  de  la  caprichosa  fortuna. 

La  consolidación  del  gobierno  se  interesa  no  poco  en  la  libertad 
de  Ohile. 

La  mayor  parte  de  las  revoluciones  contra  las  autoridades  cons- 
tituidps,  ha  siido  cuando  menos  apo-yadia  por  las  tropa.?  de  linea,  y  de 
la  voluntad  de  sus  /jefes  ha  dependido,  por  muchos  años,  la  existencia 
de  loe  primeros  majistrados  de  la  nación. 

No  es  nú  ánimo  combatir  por  ahoia,  ni  sincerar  semejantes 
procedimientos:  tarea  sería  esta  ain  otro  resultado  que  renovar  un 
dolor  irremediable,  pero,  conocida  la  principal  causa  de  que  han  di- 
manado nuestros  trastornoa,  deben  prevenirse  sus  fatales  efectos. 

Una  federación  ó  alianza  debe  prevalecer  entre  las  Provincias 
Unidas  y  el  Estado  de  Ohile,  sí  lográsemos  su  emancipación. 

En  este  caso,  la  mitad  al  menos  de  los  batallones  que  se  orga- 
nizasen en  uno  y  otro  pais,  debían  cambiarse  reciprocamente,  y  en 
igualdad  d-e  número,  sin  perder  estas  troipas  la  dependencia  de  sus 
respectivos  gobiernos.  Asi  los  jefes,  no  teniendo  que  esperar  ó  temer 
d<e  los  respectivos  majistrados,  cuya  autoridad  sostenían,  la  intriga 
y  corru}>cíon  serian  menos  frecuentes,  y  el  sórdido  interés  no  procu- 
raría ser  isiatisfecho  á  costa  de  los  sacudimientos  fundamentales  que 
han  comprometido  la  causa  de  la  patria. 

Figurémonos  el  estremo  mas  lamentable.  Puede  ser  que  debilitado 
por  la  guerra  iíntestina;  por  el  choque  frecuente  d<e  las  ofñniones  y 
de  los  intereses  de  los  pueblos:  por  la  falta  de  sistema  y  concierto  en 
nuestro  orden  político,  llegue  día  en  que  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata  sucumban  bajo  la  dominación  española,  y  que  los  ciudadanos 
virtuosos  tengan  que  seguir  errantes  como  los  viajeros  perdidos.  La 
posesión  de  Ohile  aseguraría  un*  amparo  benéfico  á  los  que  escapasen 
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del  yugo  del  conquistador.  Los  inmensoB  muros  de  la  naturaleza  qaé 
señalan  los  lindeB  de  aquel  reino,  mejorados  por  el  trabajo  7  por  el"^^ 
arte,  opondriam  un  obstáculo  insuperable  k  nuestros  enemigos. 

Un  territorio  de  472  leguas^  norte  á  sud,  cercado  de  una  cade- 
na de  cerros  escarpados,  coronados  de  nieve,  interceptado  por  pára- 
mos desiertos  7  limítrofe  d«  doce  poderosas  tribus  de  indios  bárbaros; 
constitu7e  la  defensa  mas  vigorosa  contra  todo  intento  de  parte  de 
los  conquistadores. 

Los  habitantes  de  Chile,  aleccionados  en  la  escuehí  práctica  de 
las  desgracias,  7  apo7ado0  en  nuestros  esfuenos,  resistiriaa  el  influ- 
jo de  pasiones  mezquinas.  9ean  cuales  fuesen  los  españoles,  el  tiem- 
po 7  nuestra  constancia  les  obligaria  á  aceptar  una  paz  verxonzosa^ 
cual  la  que  suscribveron  en  1640  con  los  valientes  araucanos. 

El  Reino  de  Chile,  población  de  un  millón  de  habitantes  civili- 
zados, con  diez  7  nueve  ciudades  principales;  regado  de  cuarenta  7 
dos  rios  7  cinco  lagos  é  infinitos  arro70s  que  se  derraman  para  ferti- 
lizar inmensos  valles:  regular  en  sus  estaciones;  con  un  temperamen- 
to benigno,  adornado  de  veinte  montes  de  árboles  seculares  de  ma- 
deras selectas;  favorecido  por  once  puertos  sobre  la  costa  del  mar 
Pacifico;  rodeado  de  ocho  islas,  abundante  de  frutos  de  toda  espe-- 
cié;  feracísimo  en  la  producción  del  lino  7  cáñamo;  cubierto  de 
ganado  lanar  7  caballar;  matizado  por  muchas  7  riqui.^imas  minas  de 
oro,  plata,  cobre  7  otros  metales  7  piedras  de  la  primera  calidad; 
pingüe  de  coianto  es  necesario  á  la  comodidad  7  al  regalo  de  la  vida; . 
ostenta  á  la  vista  del  jéniio  menos  observador,  la  rejion  mas  fértil, 
rica  7  abundante  de  toda  la  América. 

Por  último:   Chile,  rejido  por  una  constitución  liberal,  bajo  un 
gobierno  prudente,  activo  7  moderado;  sea  cual  fuere  la  sutiloza  7 
perseverancia  del  gabinete  español,  haría  desaparecer  de  e->tas  rejio- 
nes  en  el  curso  de  pocos  años  el  bárbaro  sistema  colonial,  asegurando  • 
para  siempre  la  independencia  de  la  América  meridional. 

Con   las   antecedenites   observaciones,   creo   haber   manifestado   á 
V.  E.  los  motivorS'  poderosos  que  nos  impelen  á  la.  restauración  del ' 
Estado  de  Chile,  con  preferencia  á  otras  empresas  menos  útiles  7  mas-- 
arriesgadas. 

Si  mis  ideas  no  han  llegado  á  la  evidencia  de  una  demostración, 
ni  producido  el  convencimiento,  dígnese  V.  E.  correjir  con  su  jénio- 
fecundo,  los  errores  en  que  abunde,  7  admitir  bajo  su  protección^  los 
pensamientos   inspirados  por   el   deseo  mas  ardiente   de  la  felicidad^ 
de  mis  conciudadanos. 

¡Sea  70  tan  feliz  que  este  corto  honuenaje  que  tributo  á  mi  ado- 
rada patria,  refiu7a  algún  dia  em  la  inmunidad  eterna  de  los  derechos  ■ 
imprescriiptiblen  del  -muevo  mundo! 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Buenos  Aires,  20  de  Ma70  de  1816. 

TOMAS  GUIDO. 

''Exmo.  señor  Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  del. Rio  de- 
la  Plata''. 
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ESTUDIO  BIBLIOGRÁFICO 
I. 

Don  Alonso  X  de  Castilla  encargaba  en  una  ley  de  Par- 
tidas á  sus  buenos  caballeros  que  durante  la  comida  presta- 
-sen  aten<?ion  á  la  lectura  de  las  **  historias  d«e  los  grandes  fe- 
chos de  armas  que  los  otros  fecieron:"  y  eomo  sin  duda  en 
aquella  época  no  eran  muy  comoines  los  libros  de  historia, 
compuso  6  mandó  componer,  que  esta  cuestión  aunque  muy 
•debatida  está  aun  por  resolverse,  una  historia  ó  crónica  gene- 
ral de  España,  desde  los  tiempos  de  Roma  hasta  la  muerte 
de  sus  padres  y  antecesor.  El  rey  sabio  quería  que  la  historia 
de  los  tiempos  pasados  fuese  una  lección  para  su  siglo  y  los 
venideros. 

Sin  embargo,  su  ejemplo  no  encontró  imitadores,  asi 
como  su  código  no  alcanzó  vigor  de  ley  en  la  monarquía  cas- 
tellana. Fué  uno  de  los  sucesores  de  su  mismo  nombre,  Alon- 
so XI,  á  quien  estaba  reservado  promulgar  el  código  de  su  bi- 
sabuelo, y  establecer  como  uso  de  la  monarquía  el  empleo 
oficial  de  historiógrafo,  con  cargo  de  escribir  los  hechos  del 
tiempo  del  último  soberano.  Esta  importante  práctica,  fiel- 
mente se^ida  hasta  los  tiempos  modernos,  ha  provisto  á  la 
España  de  interesantes  documentos  históricos.  Antes  que  los 
aoonteQÍmientos  se  borraran  de  la  memoria  de  los  contem- 
poráneos, habia  un  hombre  señalado  por  su  saber  y  su  inteli- 
jencia  que  tenía  encargo  de  recojer  la  tradición  y  de  conser- 
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-varia  en  sus  escritos. 

Esta  costumbre  se  generalizó  mas  allá  de  los  límties  de 
la  monarquía  castellana,  cuando  esta  se  ensanchó  con  nuevos 
dominios.  Carlos  V  nombró  un  cronista  de  la  corona  de  Ara- 
gón, y  mas  tarde  al  saber  las  hazañas  de  sus  subditos  en 
el  Nuevo  Mundo,  y  la  maravillosa  riqueza  de  los  países  que 
conquistaban,  llamó  á  uno  de  los  mas  instruidos  y  sagaces  en- 
tre todo'S  ellos  y  le  confió  el  encargo  de  primer  cronista  de 
Tndiafi. 

Por  mas  de  doscientos  años,  los  soberanos  españoles  con- 
ser^-^aron  este  empleo.  lA.lgunos  imprimieron  sus  histoifias, 
otros  dejaron  manuscritos  mas  ó  menes  informes,  y  varios 
ni  aun  dieron  una  plumada.  Los  nombres  y  las  obras  de  los 
Tjue  las  dejaron  impresas  son  bastantes  conocidos:  es  fácil 
conocer  á  los  que  nos  Lr^gaxon  sns  manuscritos;  pero  muy 
difícil  saber  aun  los  nombres  de  los  gue  nada  hicieron. 

El  deseo  de  encontrar  una  lista  cronolójica  y  bibliográ- 
fica de  estos  historiógrafos,  me  había  preocupado  desde  mu- 
cho tiempo  atrás,  hasta  que  después  de  prolijas  investigacio- 
nes me  persuadí  que  la  lista  no  existia.  Sin  duda  no  habia 
liabido  un  curioso  que  en  vista  de  los  documentos  hubiese  for- 
mado el  catálogo  de  los  escritores  que  recibieron  pensión  de 
la  corona  para  componer  la  historia  americana. 

Al  entrar  á  los  archivos  españoles  en  1859  y  1860,  al 
compulsar  los  manuscritos  respetables  de  la  conquista  de  Es- 
paña, al  descubrir  en  ellos  las  huellas  que  dejaron  Herrera  y 
MTiñoz  haciendo  sus  investigaciones,  me  sentí  nuevamente 
instigado  por  el  deseo  de  conocer  la  sucesión  de  los  historió- 
grafos oficiales.  En  la  rica  colección  de  documentos  y  apun- 
tes que  formó  Don  Juan  Bautista  Muñoz  encontré  algunas 
indicaciones:  algunos  dias  de  labor  en  el  inmenso  archivo  de 
Indias  depositado  en  Sevilla  hicieron  lo  demás.  Fruto  de  es- 
tos afanes  es  el  estudio  siguiente,  modesto  ensayo  bibliográ- 
fico en  que  no  he  querido  elevarme  á  las  altas  consideracio- 
nes de  la  crítica,  ni  descender  á  las  minuciosidades  de  sim- 
ples biografías  literarias. 
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II. 


El  11  de  abril  de  1515  zarpaba  del  Puerto  de  Sanlúcar 
de  Barrameda  una  flota  de  cerca  de  veinte  naves  españolas,, 
bien  provistas  de  armas,  municiones  y  artilleria.  Tenia  el 
mando  de  ella  un  caballero  de  Segovia  Pedro  Arias  Dávila,. 
afamado  entonces  por  su  destreza  y  gallardia  en  las  justas  y 
torneos,  pero  mas  célebre  aun  mas  tarde  por  la  crueldad  que 
desplegó  en  el  Nuevo  Mundo.  El  rey  católico  lo  habia  nom- 
brado gobernador  de  las  colonias  recien  establecidas  en  el 
Istmo  de  Darien  ó  Panamá,  con  autoridad  para  cortar  los  dis- 
turbios que  surjian  á  cada  paso  entre  los  conquistadores  cas- 
tellanos; y  puso  á  sus  órdenes  cerca  de  2.000  hom'bres,  **la 
mas  lucida  jente  que  de  España  ha  salido'',  según  refiere  un 
escritor  contemporáneo.   (1) 

Iban,  en  efecto,  en'  aquella  espedicion  tres  hombres,  que- 
habrían  bastado  por  si  solos  para  darles  lustre  y  nombra- 
dla. El  rey  habia  dado  el  eargot  de  veedor  de  las  fundiciones 
del  oro  de  la  Tierra  Firme  á  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo 
el  futuro  historiador  de  América.  El  oficio  de  alguacil  ma- 
yor recayó  en  el  bachiller  Martin  Fernandez  de  Enciso,  des- 
cubridor atrevido  y  navegante  inteligente  que  pocos  años 
mas  tarde  publicaba  un  libro  admirable  en  que,  resumiendo- 
todos  los  conocimientos  de  su  época,  describia  las  costas  es- 
ploradas, colocaba  por  alturas  los  cabos  y  los  pueblos  prin- 
cipales, esplicaba  la  esfera  celeste,  los  planetas  y  sus  círcu- 
los, «esiponia  la  declinación  del  sol  en  todps  los  dias  del  año  y^ 
daba  reglas  hasta  entonces  deeonoeidas  para  la  navegación 
y  el  empleo  de  los  instrumentos  náuticos.   (2)  En  una  posi- 


1.  El  adelantado  Pascual  de  Andagoya — ''Relación  de  los  suce- 
sos de  Pedro  Arias  Dávila  en  las  provincias  de  Tierra  Firmie'*,  etc. 
etc.  publicado  por  Navarrete  en  su  "Colección  de  viajen» *^,  tomo  III,. 
pajina  393. 

2.  ''Saima  de  Geografía,  que  trata  de  todas  las  provincias  del' 
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■cion  mucho  mas  humilde  se  embarcó  también  «n  esa  flota  un 
joven  hidalgo  castellano  llamado  Bernal  Diaz  del  Castillo,  el 
soldado  historiador  de  la  eon'quista  de  Méjico.   (1) 

Rudos  trabajos  los  aguardaban  en  el  Nuevo  Mundo. 
Oviedo,  que  por  su  posición  y  por  su  carácter  ocupó  puestos 
mas  elevados  que  los  otros,  pasó  una  vida  llena  de  ajitaciones 
y  sinsabores  ya  fuera  en  el  desempeño  de  los  cargos  concejiles 
que  se  le  confiaron,  ya  en  las  empresas  militares  en  que  tuvo 
que  tomar  parte.  Durante  su  vida,  y  en  el  eumplimiento  de 
altas  comisiones  de  servicio,  hizo  seis  viajes  á  América,  de- 
sempeñó los  cargos  de  gobernador  de  la  provincia  de  Cartar 
jena  de  Indias  y  de  Alcaide  de  la  fortaleza  de  Santo  Domin- 
go, y  ocupó  sus  ratos  de  ocio  en  reoojer  copiosas  noticias  de 
cuanto  veia  y  pasaba  en  el  Nuevo  Mundo.  Las  plantas  y  los 
animales,  los  indios  y  los  conquistadores,  todos  le  merecie- 
ron una  observación  particular,  que  conservaba  en  notas  ma- 
nuscritas, con  el  objeto  de  servirse  de  ellas  mas  tarde. 

En  uno  de  sus  viajes  a  España,  en  1525,  hallándose  en 
Toledo  con  la  corte,  el  emperador  Carlos  V.  manifestó  á 
Oviedo  deseos  de  conocer  las  costas  del  Nuevo  Mundo,  de  que 
se  hablaba  con  tanta  variedad.  Este  fué  el  origen  del  Suma- 
rio de  la  natural  historia  de  Indias  (2),  que  publicó  el  año 
siguiente  en  aquella  misma  ciudad,  obrita  llena  de  ínteres, 
aunque  escrita  por  recuerdos,  puesto  que  sus  apuntes  habian 
quedado  en  Santo  Domingo,  donde  residía  su   familia.   Tal 


mundo,  en  qii«  se  trata  del  arte  de  marear,  iuntamente  c^n  la  esfera 
«n  romance,  con  el  reiimiento  del  &ol  y  del  norte. — Sevilla*',  1519. 

1.     **Hisitoria  verdadera  de  la  conquista  de  Nueva  España— Ma- 
drid'' 632  in  folio,  cap.  I. 


2.  R^hrepreso  por  Barcia  en  el  primer  tomo  de  bus  ''Historiado- 
res primitivo3  de  Indias"  y  posteriormente  en  el  primer  tomo  de  la 
colección  que  lleva  el  mismo  nombre  en  la  ''Biblioteca  de  autores 
españoles"  de  Rivadeneira.  Alprunos  escritores  han  confundido  esta 
obrita  con  la  primera  parte  de  la  "Historia  general"  de  Oviedo,  pu- 
blicada algunos  años  mas  tarde. 
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vez  6ié  eKta  obra  la  qne  le  valió  á  Oviedo  el  cargo  de  ero- 
nkte  majot  de  las  Indias,  empleo  qae  creaba  Carlos  Y,  k 
imitación  de  loe  de  igual  clase  que  habian  sostenido  él  y  sos 
Síntá;('eH(freH  para  fopjiar  la  historia  de  España.  Es  incierta  la 
fe<^4ia  del  nombramiento;  pero  en  cédala  de  25  de  octubre^ 
de  1533,  el  rey  lo  llamaba  ''nuestro  cronista  de  las  cosas 
de  las  Indias*'  y  le  pedia  que  prosiguiera  sus  tareas,  remi- 
tiéndole las  partes  que  hubiere  terminado.  En  efecto,  aparte 
de  las  comunicaciones  que  periódicamente  dirijia  al  rey  para 
darle  cuenta  de  lo  que  ocurria  en  sus  posesiones  de  América,- 
reunia  con  una  paciencia  increible  y  con  un  tacto  esquisito 
los  materiales  para  formar  una  historia  completa  de  las  In- 
dias.  Sin  conocimientos  científicos  en  historia  natural,  que 
tampoco  alcanzaron  sus  con  temporáneos,  él   puso  en  ejerci- 
cio su   espíritu   observador  para  analizar  y  describir  todos 
los  fenómenos  que  á  su  vista  ofrecía  la  naturaleza  del  Nue- 
vo efundo.  Estudió  con  igual  empeño  las  costumbres,  carác- 
ter y  creencias  de  los  naturales,  sus  trajes,  armas  y  utensi- 
lios; y  recojió  las  noticias  mas  autorizadas  para  referir  las- 
hazañaa  y  descubrimientos  de  \oh  castellanos.  Fruto  de  estos 
afanes  fué  la  primera  parte  de  la  Histoña  general  y  natural 
(le  IndioA  publicada  en  Sevilla  en  1535,  que  obtuvo  una  alta 
boga  en  todo  el  mundo  literario,  y  los  honores  de  dos  traduc- 
ciímes.  Oviedo  revelaba  fenómenos  desconocidos  en  Europa,, 
y  hechas  mnl  comprendidos,  y  peor  esplicados,  y  todo  esto 
en   un  estilo  sencillo  y  correcto  con  un  orden  casi  irrepro- 
chable por  su  claridad,  y  con  una  rectitud  de  juicio  y  un 
principio  moral  que,  mal  comprendidos  por  los  que  no  han 
estudiado  detenidamente  aquella  historia,  han  valido  al  au- 
tor amargas  é  inju.stas  censuras.  Carlos  V.  no  cesó  de  instar- 
le que  prosiguiera  en  la  misma  tarea  hasta  darle  fin;  y  en- 
efecto,   Oviedo  continuó   fus  trabajos   casi   sin    interrupción 
hasta  completar  la  historia  del  descubrimiento  y  conquista 
del  Nuevo  Mundo.  La  muerte  lo  sorprendió  en  Valladolid' 
en  1557,  cuando  acababa  de  publicar  el  primer  libro  de  la 
segunda  parte.  Sus  manuscritos  quedaron  sepultados  en  las 
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bibliotecas  hasta  el  año  de  1851,  en  que  la  Real  Academia 
de  la  Historia  de  jVÜadrid  la  ha  dado  á  luz  en  una  hermosa 
edición,  cotejada  con  el  códice  original,  con  las  correcciones^ 
del  autor  y  con  copia  de  sus  dibujos  y  diseños.  (1) 

III. 

A  Felipe  II  tocó  hacer  la  elección  del  sucesor  de  Oviedov. 
El  nombramiento  recayó  en  un  escritor  barcelonés,  Juarr 
Gristobal  Calvete  de  la  Estrella,  que  manejaba  el  latín  y  el 
español  con  igual  facilidad,  aunque  sin  elevación  ni  arte. 
Habia  compuesto  versos  latinos  en  loor  de  Carlos  V.  y  del 
duque  de  Alba,  y  mil  cuatrocientos  endecasílabos  en  el  mis- 
mo idioma  para  ensalzar  al  virtuoso  Vaca  de  Castro,  que- 
pagó  con  doce  años  de  prisión  el  delito  de  haber  pacificado 
el  Perú,  cuando  ardia  en  él  la  guerra  civil.  En  latin  también 
compuso  la  relación  histórica  de  la  conquista  de  una  ciudad^ 
africana  por  los  soldados  españoles. 

Tal  vez  Calvete  de  la  Estrella  gozaba  en  aquella  época 
de  una  gran  reputación  para  merecer  el  cargo  que  se  le  con- 
fiaba. Pocos  años  antes,  en  1548,  habia  acompañado'  al  rey 
Pelipo,  entonces  (príncápe,  en  su  viaje  por  Italia,  Alemania 
y  Flandes,  en  calidad  de  cronista  de  la  comitiva,  y  con  en- 
cargo de  describir  los  festejos  y  ovaciones  que  reeibia  en  su 
tránsito  el  heredero  de  la  corona.  Calvete  hizo  un  libro  volumi- 
noso sobre  este  viaje   (2)   muy  poco  intereí?ante  para  noso- 


1.  No  ha  sido  mi  ánimo  dar  noticias  biográficas'  de  este  ni  nin- 
guno de  los  otrc<s  cronistas  d«i  Tnd-ias,  sino  solo  hacer  una  reseña  cro- 
nolójica  de  este  cargo.  Por  lo  que  respecta  á  Oviedo,  el  trabajo  era 
innecesario  después  de  la  estensa  y  erudita  biografia  qne  ha  publica- 
do don)  José  Amador  do  lo»  Rios  al  frente  de  la  edición  d*  la  Acade- 
mia. Los  aficionados  á  la  historia  de  España  da^ieán  con  vehemencia- 
ver  publicadas  las  otras  obras  históricas  de  Oviedo,  de  que  da  noticia 
el  mismo  señor  Rios  y  de  que  publicó  un  catálogo  Alvarez  de  Baena 
en  su  <* Hijos  ilustres  de  Madrid",  tomo  IT,  pajina  356  y  siguientes.. 


2 
á  sus 


"El  felicf»ii»ro  viaje  deJ  •|vrinie?j)e  don  Phelipe  de?de  Et^ipañU' 
tierras  de  la  Baxa  Alemania,  Amberes  loo2,  1  vol.  in  fol." 
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tros,   pero  que  debió  alcanzar  mucha  circulación  entre  los 
contemporáneos  á  causa  de  su  actualidad. 

El  nuevo  .cronista  disfrutaba  de  la  popularidad  de  un  es- 
•  critor  en  boga,  signo  no  siempre  seguro  del  verdadero  mé- 
rito. D.  Alonso  de  Ercilla  que  «eseribia  su  Araucana  al  nusmo 
tiempo  que   Calvete   de   la  Estrella  trabajaba   en  el   desem- 
peño de  su  comisión,  se  cree  eximido  de  entrar  en  ciertos 
'■detalles  historicx)s  por  que. 

'*E1  cronista  Estrella  escribe  al  justo 
De  Chile  y  del  Perú  en  latin  la  historia 
Con  tanta  erudición  que  será  justo 
Que   dure  eternamente  su  memoria".    (1) 
Y  sin   embargo;  la  historia  de  tan   celebrado  cronista, 
-es  casi   enteramente   desconocida.   Hace   poco  mas  de  sesen- 
ta años  que  el  dilijente  historiador  don  Juan  Bautista  Mu- 
ñoz encontró  en  la  biblioteca  del  colegio  del  Montesaero  de 
Qranada  cuatro  libros  manuscritos  é  incompletos  de  una  his- 
toria latina   de   Indias,   que  según  su   portada  debieron  ser 
la  quinta  parte  de  la  crónica  de  Calvete  de  la  Estrella,  com- 
prenden una  relación  sencilla  y  vulgar  de  la  conquista  del 
Perú  hasta  el  sitio  del  Cuzco  y  guerras  civiles  de  Almagro 
y  Pizarro.  No  hay  en  ella  investigación  histórica,  ni  prenda 
al^na  que  la  haga  interesante.  Muñoz  recojió  el  manuscrito ; 
pero  es  probable  que  nadie  se  acerque  á  él  con  otro  móvil 
que  el  de  la  simple  curiosidad,  que  se  satisface  sobradamente 
oon  la  lectura  de  diez  6  doce  pajinas,  y  con  tomar  nota  del 
título  del  libro.   (2) 


1.     "  Araucana  *^  canto  IV,  pajina  83,  edición  de  1776. 


2.  "Joannes  Cbmtophori  Calvete  Stelloe.  De  rebus  indicisv  ad 
Philipum  Catholicum  Hispaniarum  et  indiamm  Regem  Jjibri  viginti." 
liOij  cuatro  libros  jTimercs  de  esta  historia  que  se  conservan,  y  que 
Bon  quizá  loa  únicos  que  escribió  el  autor,  «e  encuentran  en  la  rica 
Biblioteca  de  la  Academia  de  la  historia  de  Madrid,  donde  la  exa- 
miné el  año  de  1859. 


LOS  CHONIOTAS  DK  hXDIAS  353 


IV. 


Aun  fué  mas  desacertada  la  elección  que  hizo  Felipe  II 
en  Juan  López  de  Velazco  para  tercer  cronista  de  Indias.  Su 
nombramiento  debió  tener  lugar  en  1571,  el  mismo  año  en 
que  el  rey  reglamentaba  en  cuatro  ordenanzas  las  obligacio- 
nes y  trabajas  del  cronista,  mandándole  que  escribiera  la 
historia  natural,  disponiendo  que  le  suministrara  el  Consejo 
de  Indias  todos  los  papeles  que  pudiese,  y  acordando  que  no 
se  le  pagara  el  último  tercio  de  su  sueldo  anual  mientras  no 
presentase  la  parte  de  su  hi.storia  trabajada  cada  año.    (1) 

Grandes  esperanzas  debió  concebir  el  rey  en  el  nuevo 
cronista.  Con  fecha  de  16  de  agosto  de  1572,  pedia  por  real 
cédula  al  presidente  y  oidores  del  nuevo  reino  de  Granada, 
que  remitiesen  al  Consejo  de  Indias  las  relaciones  que  en 
aquel  pais  se  hubiesen  formado  acerca  de  los  descubrimien- 
tos, conquistas  y  guerras  de  los  españoles,  relijion  y  cos- 
tumbres de  los  naturales;  asi  cerno  los  documentos  públicos 
6  privados  que  tuviesen  referencia  con  la  historia  americana. 
El  rey  autorizaba  ademas,  á  aquellos  gobernantes  á  hacer 
los  gastos  que  fuesen  del  caso  (2)  a  fin  de  proveer  á  López  de 
Yelasco  de  los  datos  y  antecedentes  necesarios  para  que  die- 
ra principio  á  sus  tareas. 

No  sabemos  si  el  consejo  recibió  los  documentos  y  re- 
laciones que  pedia;  pero  si  nos  consta  que  el  nuevo  cronis- 
ta no  hizo  cosa  alguna.  Y  tal  vez  fué  una  ventaja  que  no  se 
ocupara  de  los  trabajes  de  su  cargo,  López  de  Velasco  pen- 
saba que  la  historia  era  una  ciencia  acomodaticia,  que  podia 


1.  Son  las  cuatro  leyes  (IpI  título  XI T,  libro  ÍT  rio  la  "Reeo])ila- 
cion  de  leyes  ñe  lodias. 

2.  He  visto  publicado  dos  veces  e^te  documento:  on  las  *'noti- 
fias  historiales  de  la  conquista  de  Tierra  Firme  de  Podro  Simón**, 
1  vol.  in  folio  lfi20,  y  en  la  'Mri«tor?a  de  la  Nueva  Antlalucia'*  por 
el  padre  Caulin,  1779. 


354  ,  LA  REVISTA  DE  BLENOS  AIRES 

• 

y  debia  ajustarse  á  las  miras  políticas  del  soberano,  disfra- 
zando los  hechos  para  hacerlos  servir  á  la  conveniencia  de 
la  corona.  Esta  es  la  doctrina  que  se  desprende  de  un  in- 
forme pasado  por  él  al  Consejo  de  Indias  con  fecha  16  de 
mayo  de  1572  acerca  de  la  Historia  del  Perú  que  Diego  Fer- 
nandez habia  publicado  en  Sevilla  el  año  anterior.  **  Cuando 
se   pueda   averig'uar  que  todo   sea  verdad,   dice   el  cronista, 
parécenie  (jue  debe  mirar  si  será  servicio  de  V.  A.  y  conven- 
drá para  la  fidelidad  que  se  debe  esperar  en  lo  porvenir  de 
aquellas   provincias,   dejar   on   Historia    pública  y  aprobada 
por  V.  A.,  declaradas  por  desleales  ó  sospeohosas  en  su  real 
servicio  aquellas  repúblií^as  y  j  ?r.sonas  quedando,  como  que- 
darán, dello  descontentos  y  quejosas  de  la  clemencia  de  S.  M. 
y  por  estos  mal  dispuestos  para  lo  que  adelante  se  podría 
ofrecer"  (1).  Lcpez  de  Ve  lasco  terminaba  su  informe  pidien- 
do que  se  retuviera  la  historia  fuera  de  la  circulación  hasta 
que  se  esplorara  la  opinión  de  las  jentes  del  Perú  ,por  medio 
de  las  ajidiencias;  pero  el  supremo  consejo  encontró  un  ca- 
mino  mas  espedito:   permitió  que  en   España   se  vendieran 
los  mil  y  quinientos  ejemplares  impresos;  pero  prohibió  que 
se  dejase  pasar  uno  solo  al  Nuevo  ]\Iundo. 

Este  triste  servicio  fué  el  único  que  prestó  á  la  histo- 
ria americana  el  cronista  I^)pez.  En  cambio,  sus  doctrinas 
literarias,  debieron  causar  mucho  agrado  al  sano  oficio,  pues- 
to que  casi  inmediatamente  después  le  confió  el  encargo  de 
expurgar  las  poesías  de  Cristóbal  de  Castillejo,  la  Propa- 
lladia  de  Torr-í^  Xaharro  y  el  Lazarillo  do  formes  de  Hurta- 
do de  ^Mendoza,  para  darlas  á  la  prensa.  Ix)pez  de  Velasco 
corrijió  las  tres  obras  en  15713,  pero  con  tantas  y  tan  desati- 
nadas supresiones,  que  Castillejo  no  habria  conocido  sus  poe- 
sías f-i  hubiera  visto  la  edición  del  cronista  de  Indias.  (2) 

1.  Informe  de  López  de  Vela»»co.  coi)¡ado  de  la  colección  de  don 
Juan  B.  Muñoz,  existente  en  la  Biblioteí'a  de  la  Academia  de  la 
}Ii.storia  de  Madrid. 

1.  Dá  esta  noticia  don  Pn*ciial  de  Gavanzos  en  las  eruditas  no- 
tas V  adiciones  de  la  traducción  de  la  *' Historia  de  la  literatura  e.v 
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V. 


La  histoiia  oficial  de  América  corría  mala  suerte  cuan- 
tió Felipe  II  nombró  cronista  en  1596  á  Antonio  de  Herrera, 
escritor  acreditado  por  dos  trabajos  bistóricos  sobre  María 
Estuardo  y  la  conquista  de  las  Azores  por  los  portugueses, 
(jue  en  Italia,  desempeñando  la  Secretaría  del  virrey  de  Ña- 
póles habia  estudiado  los  buenos  modelos  de  la  antigüedad 
clásica  y  del  renacimiento.  Junto  con  este,  le  confio  el  car- 
go de  cronista  de  Castilla ;  y  mando  poner  á  su  dispasicion 
los  arcbivo-s  y  relaciones,  así  impresas  como  manuscritas, 
que  tuvieran  relación  con  la  mattria  (|ue  debía  tratar. 

Por  esta  vez  la  elección  del  rey  fué  acertada.  Herrera 
comenzó  .?us  trabajos  con  una  actividad  estraordinaria :  com- 
pulsó documentos  infinitos,  recojió  relaciones  manuscritas  de 
obispos  y  vireyes,  aglomeró  datas  de  toda  especie  y  dio  prin- 
c-üpio  á  la  composición  -de  su  biistbria.  (1)  Tres  años  después 
de  aceptado  el  cargo,  en  1509,  presentó  al  Consejo  de  In- 
dias los  cuatro  primeros  tomos  de  la  Uhioria  general  de  los 
hechos  de  los  castellanos  en  lus  islas  y  tierra  firme  del  mar 
ocfano,  que  vio  la  luz  pública  en  Madrid  en  1601.  En  ese 
mismo  año  publicaba  los  dos  primeros  tomos  de  la  Historia 
general  del  mundo  en  el  tiempo  del  rey  Felipe  II. 

La  asombrosa  fecundidad  del  croni-sta  Herrera  no  se 
detuvo  allí.  Los  cuatro  tomo«  de  la  Historia  de  Indias  deja- 
ban los  sucesos  en  1531,  y  él  quería  referir  toda  la  conquista 


pnñola''  ñe  Ticknor,  tomo  2.o,  páiina  499.  Se  ha  rlieho  qne  Id  edi- 
ción (lo  las  dos  úUiíTTias  obras  en  nn  volumen  es  de  l.*í03:  el  señor 
r!ayan<ros  le  dá  diez  años  de  posterioridad. 

Lrpe/*  de  Velasco  escribió  ademáfl  un  *' Tratado  de  ortoprrafia  y 
pTonnnciaelon  castellana '^  publicado  en  Burgos  en  l.')S2,  1  vol. 
in  So. 


1.  Kl  irismo  hn  «lado  cuenta  de  su"^  trabajos  para  deshacer  los 
'•nrííos  del  i>adre  Torquemada,  en  la  Dec.  6,  lib.  3,  cap.  19  de  su  his- 
teria. Víase  las  ]»ájinas  103  y  lí>4  de  la  edición  de  1615. 
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del  Nuevo  ^Lundo.  Así  fué  que  sin  dar  de  mano  á  otros  tra- 
bajos de  menor  importancia,  y  particulaTmente  á  la  historia 
de  Felipe  II,  que  terminó  hasta  la  muerte  del  rey  con  un  ter- 
cer tomo,  publicado  en  1612,  (1)  Herrera  prosiguió  labo- 
riosamente sus  trabajos  hasta  dejarlos  terminados  en  1615 
con  otros  cuatro  tomos,  el  último  de  los  cuales  contenia  una 
interesante  descripción  geográfica  de  la  Aimérica.    • 

La  obra  de  Herrera  comprende  la  historia  general  del 
Nuevo  Mundo  desde  su  descubrimiento  hasta  el  año  de  1554, 
Con  ella  oscureció  cuanto  se  habia  escrito  antes  que  él  sobre 
el  mismo  asunto,  por  haber  hecho  una  historia  completa, 
por  la  verdad  de  la  narración,  la  severa  imparcialidad  de  sus 
juicios  y  de  su  esposicion,  la  cronolojía,  la  geografía  y  por  el 
estilo  y  el  lenguaje  que  á  veces  se  remonta  hasta  los  grandes 
maestros  de  la  antigüedad.  A  pesar  de  su  estraordinaria  fa- 
cilidad, la  precipitación  con  qu«e  trabajaba  lo  obligó  mas  de 
una  vez  á  copiar  simplemente  algunos  documentos  ó  frag- 
mentas de  la  historia  de  Colon  por  su  hijo  don  Fernando,  ó 
de  la  general  de  Indias  del  padre  Casas,  que  aun  permanece  "* 
manuscrita;  pero  hacía  esto  con  tino  y  discernimiento,  acep- 
tando lo  bueno  de  esos  libros,  haciendo  casi  innecesaria  su 
consulta,  y  separándose  en  todo  lo  que  su  alta  penetración 
histórica  le  señalaba  como  absurdo  ó  inútil.  Tal  vez,  medi- 
tando algo  mas  su  trabajo,  le  habria  dado  un  plan  mas  claro 
del  que  adoptó  siguiendo  e^scrupulosamente  el  orden  crono- 
lójico,  sistema  confuso  cuando  se  trata  de  acontecimientos 
tan  variados  y  de  un  territorio  tan  vasto,  mas  con  ese  y  otros 
defectillos  de  menor  importancia,  la  obra  de  Herrera,  escrita 
hace  dos  siglos  y  medio,  queda  hasta  hoy  como  el  monumen- 
to mas  respetable  de  la  historia  americana. 

1.  El  sabio  bibliófilo  Oettinger  ha  hecho  una  confusión  entre 
las  ediciones  de  esta  historia,  en  su  "Bibliographie  biographique. 
Lo>^  dos  primeras  tomos  fueron  publicados  por  primera  vez  en  Madrid 
en  1601,  y  reimpresos  en  Yalladolid  en  1606.  El  tercero  se  publicó  en 
Madrid  en  1612,  en  número  competente  de  ejemplares  para  semir 
á  las  dos  ediciones  del  primero  y  segundo.  El  Santo  Oficio  arrancó 
á  todos  los  ejemplares  del  último,  dos  hojas  referentos  á  una  elec- 
ción de  papa,  en  que  Herrera  emitía  opiniones  un  i>oco  francas. 
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HeTrera  no  descanzó  aun  d»espues  de  terminados  aqm» 
líos  dos  tra'l)«j(.)s.  Emprendió  una  traducción  de  los  Anales 
de  Tácito,  de  la  que  publicó  cinco  libros,  y  de  algunas  obras 
italianas,  igualmente  publicadas,  escribió  una  bistoria  de 
láe  guierras  civiles  de  la  liga  en  Francia,  y  otra  de  las  gue- 
rrras  áot  Italia,  que,  como  otros  trabajos  de  menor  impor- 
tancia, vieron  la  luz  pública;  y  todavía,  á  la  época  de  su 
muerte,  ocurrida  en  1525,  (1)  á  los  sesenta  y  seis  años  d»í 
edad,  »e  encontraron  entre  sus  papeles  varias  obras  comen- 
zadas. Inédito  también  quedó  un  bermoso  rasgo  biográfico 
del  licenciado  Vaca  de  Castro,  que  podrida  ponerse  sin  men- 
gua al  lado  de  las  mejores  vidas  d?  Plutarco.  (2) 

VI. 

El  nombramiento  del  sucesor  de  Herrera  fué  becho 
por  Felipe  IV  -en  la  persona  de  un  erudito  toledano,  Iaiís 
Tribaldos  áe  Toledo,  bibliotecario  del  conde-duque  de  Oli- 
vares, poeta  hispano  latino  de  poca  altura,  traductor  dy 
Pomponio  Mela,  autor  de  un  indijesto  tratado  latino  sobre 
el  Ofir  de  Salomón,  y  editor  de  la  Guerra  de  los  moriscos  de 
Granada  de  Hurtado  de  Mendoza.  Por  escaso  que  fuera  su 
nií^rito  real,  Tribaldos  de  Toledo  gozaba  en  su  tiempo  dií 


1.  En  una  nota  manuscrita  puesta  en  el  ejemplar  perteneciente 
al  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez,  señala  su  muerta  ^n  el  año  de 
l()2í)  y  fija  también  la  edad  de  Herrara  en  setenta  y  seis  años,  ci- 
tando Ticknor  T.  3.o  páj.  391;  re-producimos  dicha  nota  por  su  im- 
portancia. Tomamos  del  mismo  ejemplar  otra  nota  que  dice  así: 
**Don  Eustoquio  Fernandez  de  Navarrete,  ha  escrito  una  biografía 
de  don  Antonio  de  TTerrara,  acompañada  del  juicio  crítico  de  his- 
toria de  Indias*'. 


o 


2.  Exi-síte  original  en  la  biblioteca  Xacional  de  Madrid,  en  un 
vrliin:"n  de  mannpcritns  rv  lleva  la  sef>al  8.  26.  No  se  ha  publicado 
nunca  á  pesar  de  su  interés  histórico  y  do  su  alto  mérito  literario. 


tampa.i  que  la  de  Madrid.  Hay  varias  tra<lucc¡ouon  de  lieirern. 


358  LA  KKVÍSTA  DE  BUENOS  AIRES 

una  reputación  colosal,  Lope  de  Veg'a  escribía  en  1630: 

Tejed  á  Luis  Trihialdos  de  Tol^edo, 

Musas  ^egas,  latinas  y   españolas, 

Tres  verdes  laaireolas; 

Que  aseguraros  puedo 

Que  de  ninguno  raas  gloriosamente 

Ciñan  la  docta  frente; 

Severo  en  el  Parnaso, 

Para  todo  difícil,  grave  caso; 

Arbitro  de  las  musas  tiene  asiento: 

Sus  letras  celebrad,  su  entendimiiento. 

Su  condición  ajuable  y  jenercr?ía, 

Su  dulce  verso  y  su  fecunda  prosa.  (1) 
A  pesar  de  esta  cantada  fecundidad,  Tribaldos  de  Tole- 
do hizo  bi<en  poca  cosa  en  los  nueve  años  que  desempeñó  ííI 
cargo  de  cronista  de  Indias.  Elijió  para  tema  de  sus  traba- 
jos la  historia  chilena,  atraido  sin  duda  par  la  fama  de  las 
hazañas  que  dieron  origen  á  cinco  poemas,  y  tal  vez  mas  aur 
por  los  esfuerzos  que  el  padre  Luis  Valdivia  habia  hech-- 
pocos  años  antes  en  la  corte  á  fin  de  persuadir  a  Felipe  ITl 
á  abandonar  todo  proyecto  militar  para  reducir  la  Arauca- 
nia.  Estos  últimos  sucesos  ocuparon  preferentemente  sn 
atención:  los  estudió  en  las  relaciones  que  fo.  mandaban  tle 
Chile,  y  aun  redactó  esta  parte  de  sii  obra  con  un  estilo  re- 
buscado y  hueco,  como  si  se  hubiera  pnrpuesto  sesruir  los 
inimitables  modelos  que  dejaron  Hurtado  de  Mendoza  y 
Hugo  de  Moncacada.  Su  muerte,  ocurrida  en  1534  (2)  y 
impidió  dar  fin  y  publicar  su  historia  de  Chile:  lo  que  de 
ella  sie  conserva  en  la  rica  colección  que  formó  don  Juan  P*. 


1      T.Muel  (le  A]>o?o,  nilva  VÍTI. 


2.  Nicolás  Antonio.  ''Blioteca  luK]iano  nova. — La  Tristona  (l<» 
Chile"  de  Tribaldos  do  Toledo  existe  en  la  bibliotecn  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  de  donde  yo  mismo  saqué  una  copia  en  \f^'>9. 
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Muñoz  no  pasa  de  simples  apuntes  sobre  los  primeros  tiem- 
pos de  la  conquista.  Son  los  sucesos  de  los  primeros  años 
del  siglo  XVII,  los  trabajos  de  los  jesuítas  j)ara  establecer 
BU  sistema  de  reducción  pacifica  en  la  Araucania,  los  ene 
han  llenado  el  cuerpo  de  su  historia. 

VII. 

Poor  la  muerte  de  Tribaldos  de  Toledo  cupo  el  cargo  de 
cronista  de  Indias  al  doctor  dojí  Tomas  Tamayo  de  Vargas 
que  lo  era  ya  de  Castilla  desde  el  fallecimiento  de  Antonio 
de  Herrera.  Los  contemporáneos,  así  como  los  í»ruditos  que 
se  han  acercado  á  sus  obras  han  qued-ado  maravillados  de 
su  saber  en  gran  variedad  áe  materias.  El  hebreo,  el  griego 
y  el  latin  le  eran  famiili-ares:  la  historia  civnl,  eclesiástiea  y 
literaria,  las  letras,  la  jenealojia  y  la  p<iesia  ocuparon  su 
fecunda  pluma  para  llenar  libros  que  hoy  nadie  consulta. 
A  los  veinte  años  de  edad  escribió  una  defensa  de  la  Histo- 
ria áe  España  del  padre  Mariana,  y  biografías  místicas  y 
militares;  y  posteriormente  una  gran  cantidad  de  nobili« 
rios  de  diferentes  familias,  traducciones  del  latin,  nu  cii- 
??ayo  de  bibliografía  española  que  permanecía  inédito,  y  va- 
rios tratados  críticos  de  historia  civil  y  eclesiástica  d<- 
España  (1).  La  hiatofria  americana  no  mereció  a  su  asorii- 
brosa  fecundidad  mas  que  una  relación  de  la  reconquistíi 
por  los  españoles  de  la  ciudad  de  Babia,  en  el  Brasil,  qu(* 
ocupaban  los  holandeses.  (2) 

El  nuevo  cronista  deseaba  hacer  una  obra  original,  dicr- 
na  tal  vez  de  su  alta  reputación;  y  como  la  de  Antonio  d«; 


'  1.     Alvarez  do  Baeoa  da  la  biografía  y  ura  estensa  lista  de  las 

obras  de  Tamayo  de  Varj^aH  en  el  4. o  tomo,  pajina  34'  y  si <íu lentes 
de  sns  '^ Hijos  ihiPtres  de  Madrid".  TiOpe  de  Vega  lo  destina  nna 
larga  estrofa  de  la  silva  VTT  de  su  *' Laurel  de  Apolo*'. 

2.     '^Bestauracion  de  la  ciudad  del  Salvador,  Bahin  de  todos  los 
Santos.  Madrid,  1626"  in  4.o 
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Herrera  habia  agotado  al  parecer  la  historia  civil  y  militar, 
él  contrajo  su  atención  á  los  asuntas  eclesiásticos,  y  anun- 
ció la  composición  de  una  historia  general  de  las  iglesias 
d€  la«  Indias,  escrita  en  latin.  Felipe  IV  quiso  contribuir  á 
tan  ipiadoso  pioyocíto  con  una  r.^al  cédula  de  31  de  diciem- 
bre del  mismo  año  de  1635,  por  la  cual  pedia  á  todos  los 
obispos  del  Nuevo  Mundo  una  relacian  histórica  de  sus 
respectivas  diócesis.  Tamayo  de  Vargas  se  preparaba  sin 
duda  á  comenzar  sus  trabajos,  esperando  entre  tanto  las  re 
laciones  pedidas  á  América,  cuando  la  muerte  vino  á  cor- 
tar sus  diaa  el  2  de  setiembre  de  1641,  á  los  cincuenta  y 
tres  años  de  edad.  (1) 


VIII. 


El  honor  de  trazar  el  primer  bosquejo  de  la  historia 
eclesiástica  americana  estaba  reservado  al  sétimo  cronista 
de  Indias,  Gil  González  Dávila.  Como  su  antecesor,  era 
este  un  erudito  muy  celebrado  por  diferentes  trabajos  so- 
bre antigüedades  é  historia  de  Esx^ña,  y  como  él  reasumió 
los  dos  cargos  de  cronista  de  Indias  y  de  Castilla.  (2) 

Sus  talentos,  sin  embargo,  no  estaban  á  la  altura  de  su 
cargo  y  si  bien  poseia  una  gran  laboriosid'adj  empleábala 
sin  el  fruto  que  de  ella  debia  esperarse.  A  los  ciíatro  años 
de  hecho  cargo  del  oficio  de  cronista,  publicó  en  Madrid  el 
primer  tomo  del  Theatro  de  las  iglesias  de  España  que  ter- 


1.  lie  visto  ima  de  las  relacioues  mandadas  de  América  con  este 
título: — La  relación  que  V.  M.  manda  que  se  haga  para  la  historia 
ecle?'i4stiea  general  de  las  Indias  que  ha  d*?  escribir  don  T.  F.  de 
Vargas,  choronista  mayor  della  y  de  sus  provincia®;  en  latin,  en  lo 
tocante  á  Panamá,  i)or  don  Juan  Regro  Salcedo.  Perteneció  á  Gil 
González  Dávila,  y  hoy  se  encuentra  eu  la  lica  colección  de  libros  y 
documenitos  del   señor  don   Rafael   de  Gayangos. 


2.     Don  Nicolás  Antonio  dá  noticias  de  él  y  una  reseña  de  sus 
obras  en  la  '* Biblioteca  hispana  nova"  tomo  l.o,  folio  5. 
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minó  con  tres  mas  en  1650.  Es  este  una  eepecie  de  catálogo 
cronolójieo  de  los  obispos  españoles,  dividido  por  diócesis 
en  que  el  autor  ha  agregado  á  cada  nombre  unas  pocas  li- 
neas para  dar  cuenta  áe  la  vida  y  gobierno  de  cada  prelado. 
Del  mismo  jénero  es  el  Theatro  eclesiástico  de  las  iglesias  de 
las  Indias,  que  publicó  en  dos  volúmenes  (Madrid  1649  y 
1656),  en  una  edición  tan  defectuosa  que  á  veces  se  encuen- 
tran en  un  capítulo  fragmentos  perdidos  de  los  otros. 

González  Dávila  no  se  atrevió  á  llamar  historia  ecle- 
siástica á  aquel  catálogo  informe  de  los  prelados  americanos, 
creyendo  que  el  de  teatro  convenía  mas  á  su  obra.  Sin  em- 
bargo, ni  este  ni  aquel  debió  darse  á  un  libro  de  poca  sus- 
tancia, que  no  satisface  la  curiosidad  de  los  verdaderos 
eruditos,  y  que  solo  contiene  lijeras  noticias  históricas 
agrupadas  con  poco  arte  y  con  menos  crítica.  Ahí  se  hallan 
escasísimos  datos  referentes  á  las  misiones  y  á  la  funda^^ion 
de  las  primeras  iglesias  en  el  Nuevo  Mundo;  y  ni  aun  se 
encuentran  las  fechas  precisas  de  la  creación  de  los  obispa- 
dos. Las  listas  de  personajes  ilustres  por  su  santidad,  sab«.^r 
ó  servicios  que  acompaña  á  las  noticias  de  algunas  dióce- 
sis, no  realzan  mucho  mas  el  mérito  del  libro.  Puede  consi 
derarse  como  un  simple  cuadro  sinóptico  de  los  prelados 
y  de  las  diócesis,  de  fácil  consulta  y  de  noticias  sumarias; 
pero  no  como  una  verdadera  fuente  de  datos,  y  mucho  me- 
nos como  una  historia.  (1) 

IX. 

La  muerte  de  Gil  González  Dávila  ocurrida  en  1658 
dejó  de  nuevo  vacante  el  empleo  de  cronista  de  Indias  Feli- 
pe IV  se  apresuró  á  llenarla  con  un    letrado    americanOy 


1.  La  historia  eclesiástica  y  monacal  de  América  es  el  tema  de 
muchos  libros  parciales;  pero  el  bosquejo  mas  general  y  comjplieto 
que  se  halla  publicado  es  el  que  dio  á  luz  el  padre  Touron,  con  el 
título  de  *'IIistoire  genérale  de  1  *  Amerique '  ^  en  catorce  tomos 
in  8.0,  París,  1768—1770,  si  bien,  tiene  garves  defectos  y  vacíos. 
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baeiones  del  consejo.  Encargado  de  ese  trabajo  él  miismo, 
dio  principio  con  gran  actividad,  y  después  de  haber  prepa- 
rado una  parte  considerable,  publicó  en  1629  su  Tratado  de 
confirmaciones  reales,  libro  pequeño  pero  nutrido  de  doctri- 
na, é  indispensable  para  conocer  la  jurisprudencia  ameri- 
cana. 

Desde  entonces  no  cesó  León  Pinelo  de  t'omponer  y 
publicar  obras  mas  ó  menos  estensas  é  importantes  sobre  la 
lejislacion  civil  y  eclesiástica,  historia,  costumbres  y  cues- 
tienes  religiosas  y  ascéticas  en  que  osteníta  orna  V^mensa 
erudición  en  todo  lo  que  respecta  al  Nuevo  Mundo.  El  ca- 
tálogo de  sus  obras  comprendia  más  de  ocho  importantes 
volúmenes  impresos  cuando  fué  nombrado  cronista  de  lu- 
dias. Figuraba  entre  estos  el  Epítome  de  la  biblioteca  orien- 
tal y  occidentaL  publicado  en  un  tomo  en  1629  para  el  duque 
de  Medina  de  las  Torres,  manual  bibliográfico,  erudito  y 
razonado  de  cuanto  se  había  escrito  hasta  entonces  sobrí» 
lafi  Indias,  mas  conocido  aun  por  la  edición  adicionada  de 
Barciii.   (1.» 

Natural  era  que  León  Pinelo  correspondiera  á  la  con- 
fianza que  de  él  hacia  el  rey  trabajando  con  su  natural  acti- 
vidad en  el  desempeño  de  su  cargo;  pero  estaba  viejo  y 
achacoso,  y  tres  años  después  en  1621,  murió  dejando  ma- 
nuscritas cuatro  obras  sobre  historia  americana,  que  no  han 
visto  la  luz  pública,  y  que  tal  vez  se  han  perdido  ya.  Er:;. 
una  de  ellas  Las  hazañas  de  Chile  con  su  historia:  las 
otras  tres  ?e  r?f.r^rian  al  Perú  y  al  Yu<»atan  (2).  Todas  ellas 


1.  El  catálofro  de  las  obras  de  don  Antonio  de  Leou  Pinelo  se 
publicó  en  Madr¡<l,  en  vida  del  autor  en  cuatro  pajinas  en  folio.  Los 
que  han  dado  á  luz  don  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioíeca,  M.  Pillet 
en  la  biografía  citada  y  el  ** Mercurio  Peruano^'  en  su  número  de 
10  de  marzo  de  1791,  en  \\n>  artículo  biográfico  de  este  autor,  son  mas 
ó  menos  incompletos. 

2.  '^Fundación  y  grandezas  históricas  y  políticas  de  la  iJnsigne 
ciudad  de  los  reyes*',  Lima, — '* Historia  de  la  villa  imperial  de  Po- 
tosí,   descubrimiento   y   grandeza    de   su   e«rro. " — **  Relación    de   las 
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revelaban  sin  duda  la  erudición  inmensa  que  el  autor  os 
tentó  en  las  obras  que  lian  llegado  hacia  nosotros. 

X. 

Fué  el  sucesor  de  Pin«elo,  don  Antonio  de  Solis,  afama- 
do poeta  lírico  y  cómico,  que  gozaba  entonces  de  bastante 
crédito  y  tenia  un  importante  destino  en  la  secretaria  do 
estado.  Poseia  una  igajinacion  rica,  buen  gusto  en  aquella 
época  de  decadencia  literaria,  y  conocimiento  exacto  de  la 
propiedad  y  recursos  de  la  lengua,  prendas  todas  que  lo 
constituian  en  el  mejor  escritor  de  su  tiempo.  En  cambio 
de  esto,  Solis  carecia  de  erudición  histórica,  y  lo  que  es  mas 
aun  de  espíritu  labrioso  é  investigador;  le  faltaba  ese 
tacto  esquisito  que  tuvieron  sus  antecesores  Herrera  y  Ovie- 
do para  dar  á  los  hechos  su  verdadera  esp-liícacion  y  a  los 
hombres  su  exacta  importancia. 

El  mismo  ha  dicho  que  su  primer  propósito  fué  conti- 
nuar la  historia  que  Antonio  de  Herrera  dejó  interrumpida 
en  los  sucesos  de  1554;  pero  ese  proyecto  requería  un  gran 
estudio  y  una  paciencia  superior  á  la  que  debia  exijirse  de 
un  poeta  y  de  un  retórico.  Solis  renunció  á  tan  ardua  em- 
presa y  se  contrajo  á  la  composición  de  su  Historia  de  la 
conquista  de  Méjico,  tema  menos  vasto  que  el  primero,  pero 
mas  dramática)  y  a  propósito  para  una  obra  de  formas  lite- 
rarias. 

Veinte  y  tres  años  ocupó  el  cronista  en  este  trabajo,  no 
empleados  en  el  estudio  comparativo  de  las  diferentes  rela- 
ciones ni  en  la  compulsa  de  documentos,  sino  en  distribtiir 
artísticamente  las  materias,  pulir  frases  correctas  y  armo- 
niosas é  inventar  sutilezas  para  adulterar  los  hechos  que 


provincia.?  de  Minche  y  La<*an<lon*'.  Dejó  también  manuscrito»  8ii8 
"Anales  de  Ma<irid,"  que  se  conservan  en  la  Bibliot<»ca  Nacional  de 
dicha  ciiidad,  don<le  las  conMiltíui  con  ^^ran  interés  los  eruditos. 
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consigiLaron  en  sus  historias  los  primeros  cronistas  de  la 
conquista.  Sus  modelos  fueron  los  historiadores  de  la  an 
tigüedad  clásica,  y  particularmente  Tito  Livio;  pero  tomó 
de  ellos  la  parte  esterna,  la  forma,  los  discursos,  mas  no  ol 
fondo  histórico,  la  revelación  maestra  de  la  organización 
social  y  política  de  los  pueblos  de  la  antigüedad.  En  una 
arenga  d«  Tito  Livio  se  encuentra  bosquejado  una  situación : 
en  todos  los  discursos  de  Solis  no  hay  mas  que  retórica,  al- 
taraiente  chocante  cuando  se  la  supone  producida  por  indios 
rudos  y  groseros. 

Lá  historia  de  Solis  se  publicó  en  1684,  y  desde  luego 
alcanzó  una  inmensa  aprobación,  que  ha  mantenido  hasta 
ahora.  Se  la  ha  traducido  á  casi  todas  las  lenguas  de  Bu- 
ropa,  y  los  críticos  asi  españoles  como  estranjeros  entonan 
himnos  de  alabanza  al  hablar  de  ella  (1).  Bouterwek  y  Sis- 
mondi,  Viardot  y  Ticknor  han  dejado  muy  atrás  en  sus  en- 
comios al  abate  Andr^  al  juzgar  la  historia  d-e  Solis;  pero 
ninguno  de  ellos  conoció  otra  cosa  que  su  forma  esterior,  su 
estilo,  sus  imájenes,  la  distribución  y  disposición  de  su  plan. 
Los  historiadores  que  han  trabajado  so'bre  los  documentos, 
y  los  eruditos  que  han  confrontado  las  diversas  relaciones 
son  los  mejores  jueces  en  la  materia;  y  ellos,  Barcia  y  Cla- 
vijero, Robertííon  y  Prescott  le  han  censurado  su  fondo  his- 
tórico tanto  como  los  críticos  le  han  ensalzado  sus  formas 


1.  Pasan  d^  veinte  las  ediciones  que  hay  en  español  de  la  His- 
toria de  Méjico  de  Solis.  La  mejor  y  mas  hermosa  es  la  de  Saaeha, 
Madrid  1783  y  1784,  2  vol.  in-  4.o  con  hermosos  grabados. 

En  1741  publicó  en  Madrid,  una  continuación  de  la  Historia  de 
Solis,  y  con  el  título  de  segunda  parte.  Don  Ignacio  de  Salazar  y 
Olarte.  Comprende  esta  la  liiiStoiia  de  los  sucesos  subsiguientes  á  la 
toma  de  Méjico  hasta  la  muerte  de  Cortési,  escrita  en  un  estilo  tan 
hueco  y  altisonante,  que  casi  no  es  pos-ible  leerla  con  seriedad.  Los 
historiador-es  no  la  consultan:  Precott  parece  no  haberla  conocido;  y 
apenas  ha^  algnn  bibliófilo  que  sepa  de  su  existencia.  Se  percibe 
que  el  modelo  de  Salazar  fué  Solis,  pero  es  jina  imitación  que  por 
cierto  no  honra  al  original.  Parece  que  jamas  se  hubiese  impreso  un 
libro  tan  absurdo  en  sus  formas,  y  tan  vacio  en  el  fondo;  y  sin  embar- 
go, fué  reimpreso  en  1786. 
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académicas. 

XI. 

Dos  años  despule  de  la  publicación  de  su  historia,  y 
cuandio  apenas  comenzaba  a  sa;lx)rear  los  elojios  y  aplausos, 
murió  Solis  en  ^ladrid  en  1686.  Al  poco  tiempo  elijió  Car- 
loe  11  un  sucesor  paira  el  cargo  de  cronista  de  Indias,  entre 
los  canónigos  que  pululiaban  por  toda  España  en  aquella 
época  de  frailes  y  autos  de  fé,  asi  como  abundaban  los  poe- 
tas en  tiempo  de  su  antecesor.  El  electo  fué  el  doctor  en  te- 
olojia  don  Pedro  Fernandez  del  Pulgar,  canónigo  de  la 
Catedral  de  Falencia,  autor  de  una  historia  de  esta  ciudad 
y  de  un  elojio  del  cardenal  Giménez  de  Cisneros.  Sus  con- 
temporáneos, que  no  fueron  jueces  competentes,  lo  llamaron 
varón  doctísimo. 

Fernandez  del  Pulgar,  en  efecto,  tenia  algunos  conoci- 
mientos; reunia  libros,  que  conservaba  cuidadosamente  en 
aquel  tiempo  en  que  desd<e  el  rey  hasta  el  artesano  quema- 
ban las  historiaí?  y  las  comedias  como  obras  contrarias  ¿ 
Dios.  Esos  libroe  fueron  sus  únicos  ausiliares  para  el  desem- 
peño de  sus  tareas  de  cronista :  no  bum)  los  documentos  ni 
compulsó  los  archivos;  para  él  la  palabra  ^impresa  con  la& 
aprobaciones  del  santo  oficio  tenia  la  autoridad  del  evan- 
jelio.  Con  ellos  compuso  cuatro  obras  históricas  sobre  la 
Anií'rica:  una  continuación  de  la  historia  de  ludias  de  He- 
rrera hasta  1584,  en  cuatro  tomos,  una  historia  de  Méjico 
en  dos,  otra  de  la  Florida  en  uno,  y  la  Anurica  echaiástica, 
ó  histoiia  de  las  iglesias  americanas  en  otro  voliímen.  Todos 
ellos  fueron  escritos  de  su  puño  y  letra,  en  grandes  pliegos 
de  papel  y  cncuardemados  en  gruesos  tomos  con  bastante 
esmero  y  orden. 

Esta  singular  fecundidad  no  sorprende  á  quien  se  aeer- 
ca  á  examinar  los  libros  <|ue  dejó  escritos,  y  que  hoy  oxisten  en 
las  bibliotecas  pilblicas  ó  particulares.  El  mismo  no  se  atre- 
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vio  á  publicarlos:  después  de  confeceionadoe,  encontró  que 
solo  habia  reproducido  los  libros  improfios  ó  manuscritos 
conocidos  sobre  la  América,  ya  tomando  sus  propias  frases,, 
ya  cambiando  su  redacción  por  otra  con  que  no  loa  mejo- 
raba mucho.  En  su  Historia  de  la  Florida  habia  copiado  pa- 
labra por  palabra  la  Relación  de  la  jornada  que  hizo  a  aquel 
pais  el  adelantado  Alvar  Nuñez,  libro  impreso  en  1555,  r 
en  sus  otras  obras  habia  seguido  servilmente  los  trabajos 
parciales  que  hallaba  á  la  mano  sobre  loe  diversos  países 
que  comprendía  su  historia.  Pocas  veces  reducía  á  prosa 
las  octavas  de  las  poeanas  históricos,  porque  en  su  composi- 
ción cabia  todo  jénero  de  producciones,  con  tal  que  ahorra- 
ran al  buen  canónigo  del  trabajo  de  investigación.  Sus  li- 
bros han  quedado  manuscritas  y  olvidados,  y  es  prbable 
que  nadie  vaya  á  sacarlos  del  oscuro  rincón  en  que  encon- 
traron un  asilo. 


XII. 


Los  trastornos  de  la  monarquía  española  en  los  pri- 
meros años  del  siglo  XVIII,  ó  tal  vez  la  falta  de  hombres 
estudiosos  é  inclinados  á  la  historia  americana,  fueron  caAi- 
sa  sin  duda  que  Felipe  V  descuidara  el  cargo  de  cronista 
de  las  Indias.  En  1718  fijó  para  este  destino  el  sueldo 
anual  de  12,000  reailes  vellón,  muy  crecido  en  aquella  épo- 
ca, 'pero  solo  en  1735  nombró  remplazante  á  Fernandez 
del  Pulgar,  que  debió  morir  algunos  años  antes.  El  suce- 
sor fué  don  Miguel  Herrero  de  Espeleta  oficial  de  la  se- 
cretaría del  despecho  de  estado,  y  secretario  de]^  infante 
don  Felipe,  nombrado  miembro  de  la  academia  de  la  his- 
toria en  1738,  á  los  tres  años  de  la  formación  de  aquel 
cuerpo. 

El  nuevo  cronista  no  ha  dejado  documentos  para 
juzgar  de  sus  aptitudes:  pero  debia  ser  muy  poca  su  labo- 
riosidad cuando  en  27  de  febrero  del  año  siguiente  á-  su 
nombramiento,  se  dirijia  al  consejo  como  aterrorizado  del 


368  LA   BEVISTA  DE  BUENOS   AIRES 

trabajo  que  él  imponía  á  cualquiera  qu-e  quisiera  empren- 
der una  tarea  úe  eea  naturaleza.  Parece  qaie  se  le  había 
encomendado  la  continuación  de  Herrer»  hasta  el  año  de 
1735;  y  K'omo  esta  obra  le  pareciera  irrealizable,  se  escu- 
sa de  emprenderla  apoyándose  en  tres  razooies.  **La  pri- 
mera, dice,  es  que  para  escribir  con  acierto  la  historia 
general  de  Indias  es  preciso  tener  presente  no  solo  los  do- 
cumentos públicos  sino  los  papeles  mas  reservados  del 
Consejo.  La  segunda,  que  si  para  la  formación  de  las  ocho 
décadas,  fué  neoesario  ver  tantas  relaciones,  instruroen- 
tos  y  noticias  como  el  mismo  Herrera  declara,  paira  conti- 
nuar las  diez  y  ocho  décadas,  que  ocupan  ciento  y  ochenta 
años,  es  indispensable  gastar  una  gran  parte  de  la  vida  eu 
rejistraT,  ordenar  y  hacer  juicio  y  elección  de  los  infinitos 
papeles  que  forzosamente  se  habrán  causado  con  tants  y 
tan  vairios  sucesos  como  han  acaecido  en  aquellas  vas- 
tísimas rejiones.  Y  la  tercera,  que  si  por  desgracia  no 
se  pueden  juntar  todos  los  papeles  necesarios  para  este 
grande  obra,  es  imposible  continuarla  sin  el  riesgo  de 
faltar  á  la  verdad  y  al  honor  del  que  la  escriba,  y  de 
toda  la  nacioD."  El  cronista  ignoraba  tal  vez  que  Her- 
rera habia  empleado  menos  de  veinte  años,  y  al  mismo 
tiempo  qne  trabajaba  otras  obras  de  largo  aliento,  en 
componer  su  historia  de  Indias,  en  la  parte  verdadera- 
mente difícil,  en  el  des'^ubrimiento  y  conquista  dc*l  nus- 
vo  mundo;  y  que  ],ara  los  ?ños  subsiguientes  ni  la  tarea 
era  tan  ardua,  ni  faltaban  guias  que  pudiesen  servir  de 
luminares  á  un  investigador  dilijente.  Sinembargo,  Espeleta 
fué  atendido  por  el  consejo  de  Indias  y  por  el  rey  de  tal 
modo  que  sin  dar  una  plumada  conservó  su  empleo  y  su 
sueldo  durante  quince  años,  hasta  sai  muerte  ocurrida 
en  1750. 


XIII. 


No  se  limitaron  á  esto  solo    los   favores    que    se    dis- 
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pencaron  al  cronista  Heriero  de  Espelsta.  En  25  de  se- 
tiembre  de  1744,  el  rey  había  concedido  este  oficio  á  la 
academia  de  la  histoiria,  reservandio  sinembargo  á  aquel 
el  título  y  sus  emolumentoe.  Guando  por  su  muerte,  la 
eorporacion  creyó  entrar  en  el  ejercicio  de  sufl  funcio- 
nes, y  aun  se  le  notificó  por  el  Consejo  de  Indias  que 
IK>dia  dar  principio  á  sus  trabajos,  un  nuevo  nombramiento 
xeal  "vino  á  llenar  la  vacante,  y  á  dejar  sin  cumplimiento 
la  cédula  anterior. 

Era  el  nombrado  el  padre  benedictino  frai  Martin  Sar« 
miento,  uno  de  loe  hombree  mae  eruditoe  y  laborioaos  que 
haya  producido  la  España.  Gomo  su  maestro  Feijoo,  él 
tuvo  el  empeño  de  deeterrar  loe  errores  y  preocupadones 
de  su  siglo  y  de  su  patria,  y  como  él,  publicó  doctímmoe  tra- 
tados en  que  revelaba  verdadee  desconocidas  á  sus  contem« 
poráneoe. 

Pero  Sarmiento  habia  dirijido  su  espíritu  á  estudios 
muy  diferentes  de  la  historia  americana,  de  modo  que  aun 
euando  desemipeñó  por  cinco  años  el  cargo  de  cronista,  nada 
hizo  en  su  cumplimiento.  Provisto  en  1755  para  la  abadia 
•claustral  de  Ripoll  en  Cataluña,  el  padre  Sarmiento  dejó  la 
corte  renunciando  su  destino. 

La  sabia  corporación  no  anduvo  menos  remisa  que  los 
dos  últimos  cronisstas.  Nombró  una  comisión  encargada  de 
revisar  los  libros  sobre  América  que  le  remitiera  el  Consejo 
de  Indias,  comenzó  la  formación  de  una  biblioteca  america- 
na, depósito  en  que  debían  reunirse  libros  impresos  y  ma- 
nuscritos, y  todo  jénero  de  antigüedades,  y  trató  de  la  pu- 
"blicacion  de  los  trabajos  históricos  quie  dejó  inéditos  el 
•célebre  contendor  de  Las  Gasas,  Juan  Oines  de  Sepúlveda. 
En  mas  de  veinte  años  de  existencia,  la  academia  no  habia 
•dado  otro  paso  que  la  iniciación  de  estos  dos  proyectos. 

Mientras  este  cuerpo  marchaba  con  tanta  lentitud,  un. 
sabio  escoces,  Guillermo  Robertson,  a  quien  el  rey  de  Espa- 
ña habia  cerrado  sus  archivos  y  diemas  depósitos  de  docu- 
mentos, publicaba  una  historia  de  América,  que  entonces 
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asombró  al  mundo  iliistrado  y  que  hoy  mantiene  el  crédito 
y  el  re8i>eto  que  adquirió  el  primer  dia  que  vio  la  luz.  La 
Academia  española  de  la  historia  no  fué  la  última  en  reco- 
nocer y  en  proclamar  su  mérito.  En  el  mismo  año  en  que  pí 
libro  Be  publicó  en  Edimburgo,  tan  luego  como  llegaron  a 
España  los  primeros  ejemplares,  en  sesión  de  8  de  agosto  de 
1777  fué  aclamado  socio  correspondiente  de  la  corpoTacion. 
Uno  de  sus  miembros,  don  Ramón  de  Guevara,  In  tradujo  al 
castellano  en  pocos  me«es;  y  la  academia  acordó  su  imprc 
sion  con  notas  ilustrativas  y  criticas,  para  consultar  todo^ 
jénero  de  documentos.  Al  cabo  de  dos  años  de  tareas,  Car- 
los III  revocó  su  permiso:  no  quería  que  la  obra  ingles;^ 
fuese  publicada  en  España,  creyendo  tal  vez  que  no  era  li- 
sonjera para  la  nación,  y  habia  dispuesto  1a  composición  de 
una  historia  española  del  Nuevo  Mundo.  (1) 

XIV. 

r 

No  se  hizo  es(perar  el  nombramiento  de  la  persona  en- 
cargada de  llevar  á  cabo  esta  obra.  Por  cédula  de  17  de  ju 
lio  de  1779,  dispuso  el  rey  que  se  facilitaran  en  las  secreta- 
rias de  gobierno  todo  género  de  papales,  á  un  comisionado' 
para  escribir  la  historia  de  América,  Era  este  Don  Juan 
Bautista  Muñoz,  filósofo  valenciano  que  á  los  treinta  y  cua- 
tro años  de  su  edad  habia  alcanzado  una  justa  reputación 
por  diferentes  trabajos  y  disertaciones  en  que  trataba  dt" 
hermanar  la  filosofía  esperimentad  con  k)s  principios  fun- 
damentales del  cristianismo.  Muñoz  era  en  aquella  época 
uno  de  los  raros  pensadores  españoles  que  creian  un  deber- 
de  combatir  la  filosofía  escolástica  en  la  enseñanza  de  esta 
ciencia  y  en  su  aplicación  á  los  demás  estudios,  para  su- 
plantarla por  las  doctrinas  modernas,  á  cuya  sombra  se  des 


1.  Constan  todos  estos  hechos  de  la  introduciMon  histórica  pues- 
ta á  la  cabeza  de]  primer  tonu)  de  las  ''Memorias  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia". 
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airroUaba  rápidam-onte  el  espíritu  humaoio  en  el  resto  de  la 
Europa.  Desde  una  cátedra  d<e  filosoña  en  Valeocia  con  sus 
lecciones,  y  desde  la  prensa  con  diferentes  escritos  de  po- 
lémica, Muñoz  se  declaró  en  campeón  de  la  filosofía  moder- 
na,  y  en  enemigo  acendrado  de  todas  las  preocupaciones 
que  la  combatían  en  mx  patria.  (1) 

Muñoz  estaba  demasiudo  empapado  en  ese  espíritu  de 
la  filosofía  esperiraental  para  que  no  lo  aplicara  al  estudio 
de  los  documentos  históricos.  Pasó  en  ]\[adrid  cerca  de  dos 
años  compulsando  los  archivos  públicos,  y  en  marzo  de  1781 
comenzó  una  larga  peregrinación  por  toda  la  península,  bus- 
cando cuanto  .papel  ó  relación  tuviera  referencia  con  la  his- 
toria americana.  Simancas  y  Sevilla,  Cádiz  y  Lisboa  fueron 
el  campo  de  sus  mas  esquisitas  investigaciones;  y  en  las  bi- 
bliotecas conventuales  de  casi  toda  la  España  encontró  ri- 
quezas depositadas  en  los  siglos  anteriores  é  inesploradas  has- 
ta entonces.  El  mismo  ha  esplicado  su  resolución  al  encon- 
trarse con  tanto  tesoro  desconocido.  Determiné,  dice,  hacer 
en  mi  historia  lo  que  han  practicado  en  distintas  ciencias 
naturales  los  filósofos  á  quienes  justamente  denominan  res- 
tauradores, púseme  en  el  estado  de  una  duda  universal  so- 
bre cuanto  se  habia  publicado  en  la  materia,  con  firme  reso- 
lución que  he  llevado  siempre  adelante  sin  desmayar  por  lo 
arduo  del  trabajo,  lo  prolijo  y  difícil  de  las  investigacio- 
nes. (2) 

Siete  años  duró  la  peregrinación  histórica  de  don  Juan 
Bautista   Muñoz    (3).   En   1788   volvió  á   Madrid   trayendo 


1.  Sempere  y  Guarinos,  "Ensayos  ñe  una  biblioteca  española 
del  reinado  de  Oárlogí  III"  publica  una  reseña  de  los  trabajos  que 
compuso  Miiñoz  en  este  género. 

2.  Prólogo  á  su  ** Historia  del  Nuevo  Mundo,"  páj.  V. 

3.  Durante  este  tiempo,  Muñoz  mantuvo  una  estrecha  corres- 
pondeiKia  con  loe  ministros  de  Carlos  III,  de  quien  aU-anzó  en  1785, 
la  orden  de  trasladar  á  Sevilla  todos  los  documentos  americanos  qno 
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conisigo  una  preciosa  colección  de  materiales  para  la  composi- 
ción de  su  historia.  En  los  archivos  y  bibliotecas  habia  he- 
cho copiar  bajo  su  inmediata  inspección  y  vijilancia  todos 
los  documentos  ó  relaciones  inéditas  que  juagaba  de  gran  im- 
portancia, y  habia  estractado  por  sí  mismo  los  procesos  y 
demás  documentos  de  un  interés  secundario.  La  colección 
formaba  un  cuerpo  como  de  ciento  treinta  volúmenes  in  folio, 
perfectamente  ordenados  y  escritos,  de  tal  manera  que  has- 
ta, hoy  es  el  mas  rico  y  mas  arreglado  arsenal  de  noticia  y 
documentos  para  la  historia  del  descubrimiento  y  conquistas 
del  Nuevo  Mundo.  Navamete  ha  enocmtrado  allí  el  material 
para  la  mayor  parte  de  los. cinco  tomos  de  su  aplaudida  Co- 
lección de  viajes  de  los  españoles  (1).  Buckingham  Smith 
ha  sacado  de  ella  un  interesante  volumen  de  documentos  re- 
ferentes á  la  Florida.  M.  Gay  copió  de  algunos  de  sus  tomos 
las  cartas  de  Valdivia  a  Carlos  V,  y  otros  documentos  his- 
tóricos. La  historia  de  la  conquista  de  Chile  por  Góngora 
Marmolejo,  formaba  un  tomo  de  la  cole(*cion  de  copias  de 
Muñoz   (2).  De  otros  volúimenes  de  la  misma  sacó  Prescott 


se  erveontniban  en  Simancas  eonfundidos  con  los  referente?!  á  la 
historia  de  España,  para  organizar  eoi'  la  Lonja  de  aquella  ciiudad 
el  precioso  archivo  de  Indias.  En  el  archivo  del  cabildo  de  Sevilla 
ea  un  tomo  marcado  A  4,  encontré  copia  de  la  corres|'on<lencia  que 
con  este  motivo  tuvo  Muñoz  con  el  ministro  de  ultramar  don  José 
de  Galvez.  Cean  Bermudez,  que  fué  uno  de  lo9  mas  en(tendidoe  y 
dilijentes  archiveros  de  Indias,  ha  dado  noticias  de  los  trabajos  con- 
siguientes á  la  traslación  d«  loe  documentos  y  formación  del  archivo 
en  la  nota  que  puso  á  la  p&j.  134  del  tomo  II  de  las  "Noticias  de 
loe  arquitectos  de  Bspaña"  de  Llaguno  y  Amirola. 


1.  Esta  apercion.  que  parecerá  una  herejía  literaria  al  que  no 
haya  estudiado  la  colección  de  Muñoz,  ha  sido  asentada  ya  por  un 
erudito  historiador  brasilero.  T.  A.  Varuhaghen  en  un  folleto  publi- 
cado en  Paris  en  1858.  con  el  título  de  **  Examen  de  queloues  points 
de  rhistoire  du  Bresil,"  Véase  la  pajina  25.  El  estudio  de  los  manus- 
critos de  Muñoz  me  ha  dado  la  misma  convicción. 


2.     E»te  tomo  se  encuentra  en  la  biblioteca  del  palacio  en  Ma- 
drid. El  original  perteneció  á  >don  Luis  de  Salazar,  y  se  canservába 
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los  documentos  con  que  ha  formado  la  historia  de  las  con- 
quistas del  Perú  y  de  Méjico.  Helps,  para  su  historia  inglesa 
de  la  Conquista  española  en  América,  no  ha  conocido  mafi 
documentos  que  los  aglomerados  por  aquel  laborioso  é  in- 
fatigable investigador.  Muchos  de  los  manuscritos  publica- 
dos en  francés  por  Pernaux  Compans  son  extractados  de  a- 
quella  preciosa  colección  y  sin  embargo  todavía  se  i>ueden 
sacar  algunos  volúmenes  de  piezas  inéditas  de  aquel  rico  te- 
soro de  documentos.  (1) 

Desgraciadamente  si  Muñoz  anduvo  tan  feliz  en  sus  in- 
vestigaciones, la  fortuna  no  le  favoreció  en  sus  trabajos  su- 
cesivos. Apesar  de  una  real  orden,  la  academia  le  negó  la 
enítrada  á  su  biblioteca.,  celosa  de  que  un  estraño  á  la  sabia 
corporación  viniera  á  suiplantarla  en  el  cargo  de  cronista 
de  Indias.  Fué  necesario  salvar  las  dificultades  que  oponia 
el  amor  propio  de  los  académicos  incorporando  en  ella  á  Mu- 
ñoz (setiembre  de  1788),  que  habia  de  ser  uno  de  sus  miem- 
bros mas  útiles  y  laboriosos  y  habia  de  enaltecerla  con  im- 
portantes trabajos  (2). 

Tres  años  empleó  en  la  confección  de  su  primer  tomo 
que  presento  al  rey  en  agosto  de  1791.  De  orden  de  Carlos 
IV,  que  acababa  de  suceder  á  su  padre  en  el  trono  español, 
se  pasó  á  la  academia  para  su  examen  y  revisión;  y  se  dio 
principio  á  la  tarea  con  bastante  lentitud,  y  al  parecer  con 
muy  mala  voluntad  hacia  su  autor.  Una  comisión  examina- 


en   el   convento   de   benedictinos  de   aquella   ciudad,   donde   le   cofpió 
Muñoz.  TIov  se  halla  en  la  biblioteca  de  la  academia  de  la  historia. 


1.  La  colección  de  Muñoz  se  hailila  hoy  re^partida  en  varias  bi- 
bliotecas. La  parte  mas  rica  sin  embargo,  se  encuentra  en  lá  biblio- 
teca de  la  academia  de  la  historia  de  Madrid.  Iva  de  palacio  posee 
también  varios  tomos  muy  a.preciables. 

2.  Las  '' Memorias''  de  la  aicademia  contienen  do?  interesantes 
trabajos  de  Muñoz,  un  ''elojio"  de  Antonio  de  Lebrija,  y  una  histo- 
ria del  culto  de  la  virjen  de  Guadalupe  en  Méjico.  Véanse  los  tomos 
3.0  y  5o. 
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dora  lo  juzgó  digno  de  Tecamendacion ;  p*3ro  la  academia  qui- 
so revisarlo'  por  si  misma,  y  entonces  comenzaron  las  dilacio- 
nes y  los  fastidios  para  Muñoz.  Necesario  fué  que  el  rey  lo 
arrancara  de  manos  de  tales  censores,  para  darlo  á  la  pren- 
sa, como  se  hizo  1793. 

Este  tomo,  que  comprende  los  primeros  ocho  años  de  la 
Historia  del  Nuevo  Mundo  fué  todo  lo  que  alcanzó  á  pu- 
blicar. Los  sabios  estrangeros  hicieron  justicia  á  ese  libro 
escrito  con  elevación  y  filosofía  y  formado  después  del  mas 
maduro  esflíudio :  en  Inglaterra  y  Alemauia  se  hizo  su  tradiuc- 
cion  y  desde  entonces  ha  sido  citado  con  elojio  por  cuantos 
lo  han  conocido.  Sólo  en  España  no  alcanzó  igual  boga:  el 
•público  lo  recibió  con  frialdad,  y  aun  aplaudió  una  crítica 
amarga  é  imjusta  que  se  le  hizo.  Un  j.e8udta  americano,  el  P. 
Praucisco  Iturri,  natural  de  Santa  Pé  del  Paraná  publicó 
un  folleto  recargado  de  sutilezas  é  injenio  para  retorcer  el 
seutido  de  las  palabras  de  Muñoz,  y  encontrar  motivos  de 
crítica  en  las  pajinas  de  su  historia  (1).  Mientras  este  folle- 
to era  muy  aplaudido,  la  defensa  de  Muñoz  fué  apenas  lei- 
da,  y  como  si  tanto  contratiempo  hubiera  doblegado  su  es- 
píritu, el  historiador  disminuyó  su  actividad  á  tal  punto, 
que  á  la  época  de  su  muerte,  ocurrida  en  julio  de  1799,  solo 
se  encontró  en  su  gabinete  los  manuscritos  del  primer  libro 
del  siguiente  tomo  de  su  historia.  (2) 


Muñoz  es  el  último  escritor  español  á  quien  pueda  lla- 
marse cronista  de  las  Indias.  Los  interesantes  trabajos  pu- 


1.  "Carta  crítica  de  la  hiatoria  de  América,''  etc  ,  etc.,  escrita 
en  Boma  y  publicada  en  Madrid  en  1797.  Ha  sido  reimpresa  en  Bue- 
nos Aires  en  1818. 

2.  Ha  sido  reproducido  casi  a>l  pié  de  la  letra  por  Navarrete  en 
la  introducción  á  su  tomo  3.o  de  la  "Colección"  citada.  El  origi- 
nal se  conser\'a  en  la  biblioteca  de  la  academia  de  la  historia. 
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Hicados  por  D.  IVIartin  Fernandez  Navarrete  pertenecen  á 
otra  esfera  mas  útil  sin  duda  para  los  futuros  historiadores 
que  muchas  de  las  crónicas  que  compusieron  los  historiógra- 
fos de  oficio. 

Hasta  hoy,  sin  embargo,  está  vigente  la  real  cédula  de 
Felipe  V  de  25  de  octubre  de  1744,  por  la  cual  la  Academia 
fué  nombrada  cronista  del  Nuevo  Mundo.  Olvidada  por  lar- 
go tiempo  de  esta  obligación,  ha  manifestado  desde  hace  po- 
cos años  que  qoiiere  prestarle  mas  atención  de  la  que  hasta 
entonces  habia  recibido.  En  1851  ha  emprendido  la  lujosa 
edición  de  la  inestimable  historia  de  Oviedo,  que  se  ha  ter- 
minado felizmente  bajo  los  auspicios  del  académico  don  Juan 
Ajmador  ós  los  Rios.  Un  año  diespues,  el  ilustrado  señor  don 
Pascual  de  Gayangos  insertó  en  un  tomo  del  Memorial  his- 
iórico  de  dicha  corporación  un  trabajo  mas  modesto  que  la 
historia  de  Oviedo,  pero  también  mas  útil  para  la  historia 
Chilena:  la  relación  del  capitán  Alonso  de  Góngora  Marmo- 
lejo. 

Por  fortuna  la  Academia  no  tiene  que  salir  de  su  biblio- 
teca para  encontrar  libros  importantísimos  que  dar  a  luz. 
Ella  posee  uno  de  los  mas  ricos  depósitos  que  haya  en  el 
mundo,  de  tesoros  preciosos  y  casi  desconocidos  para  la  his- 
toria americana.  Falta  solo  que  la  Ifiboriosidad  infatigable 
é  ilustrada  de  algunos  de  sus  miembros  se  comunique  á  toda 
la  corporación. 

DIEGO  BARROS  ARANA 


(Artículo  leiido  en  el  Circulo  de  Amigos  de  las  letras  de  Santiago 
de  Chile.) 


(Revista  del  Pacífico), 


EPISODIOS  DE  LA  REVOLUCIÓN 


EL   CRUCERO  DE   *^LA   ARGENTINA'' 

1817—1819 

(Continuación.)   (1) 
III. 

El  Capitán  Buchardo  á  cuya  dirección  iba  fiada  **La 
Argentina''  y  su  fortuna,  reunia  en  sí,  física  y  moralmente,. 
las  cualidades  y  los  defectos  de  oin  héroe  aventurero. 

Al  emprender  su  viaje  en  1817,  liallábase  en  todo  el  vi- 
gor de  su  edad  viril,  pues  solo  contaba  entonces  poco  mas 
de  40  años.  De  estatura  elevada,  formas  atléticas  y  sólida- 
mente constituido,  podia  desafiar  impunemente  la  fatiga.  De 
tez  morena,  cabello  oscuro  y  recio,  y  ojos  negros  rasgados  y 
penetrantes  sin  dureza,  todo  revelaba  en  él  un  temperamen- 
to ardiente.  Una  espresion  de  enerjia  serena,  que  como  la 
quietud  del  mar  hacía  presentir  las  tem.pestades  de  una  na- 
turaleza poderosa,  era  el  ca'rácter  di^itintivo  de  su  fisonoanía 
regular  y  simpática.  Marchaba  siempre  erguido,  con  su  ca- 
beza abultada  sin  pesadez  echada  hacia  atrás,  mostrando  en 
sus  ademanes  resueltos  la  voluntad  deliberada  de  un  hom- 
bre de  acción,  dotado  con  las  calidades  del  hombre  del  man* 

I 

1.    Véase  U  pij.  243. 
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do.  Vijilante,  sobrio,  habitualmente  bondadoso,  de  una  ima- 
jinacion  fogosa  y  vagabunda,  á  la  par  que  de  una  prudencia 
fría,  abrigando  en  su  alma  el  entusiasmo  por  su  patria  adop- 
tiva y  el  anhelo  de  la  riqueza,  «era  el  hombre  «propósito  para 
mandar  aquella  reunión  de  hombres  mancomunados  por  loe- 
mismos  intereses  y  pasiones,  á  los  que  él  servia  de  centro  y 
de  vínculo,  subordinándolos  al  doble  objeto  que  el  jefe  debia 
tener  en  vista.   (1) 

Era  Buehardo  de  origen  francés  y  su  primer  ejercicio^ 
había  sido  la  navegación  y  el  comercio.  Hallábase  en  Buenos 
Aires  al  estallar  la  revolución  del  25  de  Mayo.  El  año  10' 
había  formado  parte  de  la  primera  escuadrilla  que  armó  eV 
gobi^emo  revolucionario  á  las  órdenes  de  don  Juan  B.  Azo- 
pardo.  Mandando  el  bergantín  '*25  de  Mayo*'  que  era  su  bu- 
que de  mas  fuerza,  se  halló  el  año  11  en  el  combate  navaf 
frente  á  San  Nicolás  de  las  Arroyos,   donde  fué  destruidar 
completamente  la  flotilla  patriota,  quedando  seriamente  com- 
prometida la  reputación  militar  de  Buehardo,  pues  su  com- 
portacion  en  aquella  acasion  estuvo  moiy  lejos  de  hacer  pre- 
sentir un  héroe.   (2)  Buscando  rehabilitación  ú  obedeciendo 
á  los  instintos  de.su  jénio  aventurero,  quiso  hacer  la  guerra 
en  tierra  firme,  ya  que  en  las  aguas  habia  sido  tan  poco  feliz, 
y  se  alistó  en  1812  en  el  famoso  Rejimiento  de  Granaderos 
á  caballo  que  organizaba  San  Martin.  A  sus  órdenes  se  halló 
el  año  13  en  el  combate  de  San  Lorenzo,  tocándole  la  fortuna- 
de  art'cbatar  de  manos  del  enemigo  la  bandera  española,  que 
fué  el  trofeo  de  aquella  jornada,  aunque  algunos  le  disputen 
esta  gloria,  que  sin  embargo  se  funda  en  el  testimonio  áeY 


1.     Traformes  del  coronel  Seguí  y  del  teniente  Manrique. 


2.    Parte  del  combate  de  San  Nicolás,  publicado  en  la  '*  Gaceta*, 
de  Buenos  Aires''  de  1811. — ídem  de  Romarate  publicado  en  la  ** Ga- 
ceta de  Montevideo''  del  mismo  año. — ^Memorial  de  don  Juan  Bau- 
tista Azopardo.  M.  B. 
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mLsino  jeneral  San  Martin.   (3) 

Habiendo  reconquistado  á  caballo  la  fama  que  habia 
perdido  montando  un  buque  de  guerra,  el  jinete  volvió  á 
•convertirse  en  marino,  y  combinando  el  amor  de  la  libertad, 
con  la  guerra,  el  comercio  y  las  aventuras  marítimas,  se  hizo 
armador  y  corsario,  y  en  esta  calidad  le  hemos  visto  man- 
dando la  corbeta  Halcón  en  su  crucero  del  Pacífico,  siguién- 
dole ahora  en  su  atrevida  espedicion  á  los  mares  de  la  India, 
que  debia  poner  á' prueba  su  constancia,  realzando  sus  nota- 
bles calidades  de  mando,  á  la  vez  que  dando  ocupación  á  su 
imaginación  fecunda  y  alimento  á  su  carácter  emprendedor  y 
fogoso. 

Cuarenta  dias  después  de  la  partida  de  la  Ensenada  de 
Barragan,  navegaba  **La  Argentina  *'  en  el  mar  de  las  In- 
dias, siguiendo  la  prolongación  de  las  costas  ¿el  África,  y  el 
4  de  Setiembre  dio  fondo  en  el  puerto  de  Tamataba,  isla  de 
Madagascar. 

Para  honor  de  la  bandera  argentina,  su  aparición  en 
aquellas  aguas,  fué  señalada  por  un  triunfo  de  la  libertad 
humana  en  cuyo  nombre  habia  sido  enarbolada  por  la$  Pro- 
vincias Unidas.  Hallábanse  á  la  sazón  en  aquel  puerto  cua- 
tro buques  ingleses  y  franceses  ocupados  en  cargar  esclavos 
comprados  en  la  isla;  y  requerido  por  un  comisario  inglés 
para  que  impidiese  aquel  inhumano  tráfico,  el  capitán  Bu- 
chardo  poniendo  sus  cañones  al  servicio  de  la  humanidad 
esclavizada,  y  consecuente  á  la  inmortal  declaración  de  la 
Asamblea  argentina  el  año  13,  impidió  que  se  consumase 
aquella  iniquidad;  y  por  el  espacio  de  diez  dias  se  mantuvo 
en  el  puerto  vijilando  á  los  traficantes  de  carne  humana, 
hasta  que  fué  relevado  en  tan  noble  objeto  por  la  corbeta 
Combay  de  S.  M.  B.  cuyo  jefe  le  dio  las  gracias  en  nombre 


3.     Parte  del  combate  de  San  Lorenzo,  publiicado  en  el  número 
44  de  la  "Gaceta  Ministerial"  de  1813,  donde  se  le^  lo/ijifíiiente: 
'''Pongo  en  manos  de  V.  E.  una  bandera  que  la  arrancó  con  la  vida 
al  abanderado  el  valiente  oficial  don  Hipólito  Bouchard. " 


-<  t 
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de  la  civilización.   (4) 

Inaugurado  asi  el  crucero  se  dirijió  la  fragata  hacia  las 
costas  de  Bengala,  en  procura  siempre  de  las  naves  de  la 
eompañia  de  Filipinas;  pero  los  corsarios  americanos  habian 
hostilizado  tan  eficazmiente  al  Cio«m«T«cio  y  la  marina  de  la  ma- 
dre patria,  que  hacia  mas  de  tres  años  que  no  se  veia  una 
sola  vela  española  en  aquéllas  aguas,  que  en  otro  tiempo  ha- 
l)ia  dominado. 

En  consecuencia  se  dirijió  a  la  isla  de  Java,  pasando 
por  el  estrecho  de  Sonda,  y  en  su  travesía  bajo  aquellas  ar- 
dientes latitudes,  la  enfermedad,  el  mayor  enemigo  del  hom- 
Tyre  en  las  largas  navegaciones,  atacó  seriamente  á  la  tripu- 
lación al  estremo  de  no  pasar  un  dia  sin  que  se  arrojase  al- 
gún muerto  al  agua,  y  de  tener  en  el  hospital  cerca  de  cien 
enfermos  á  la  vez.  '*La  espedicion  llegó  á  tal  conflicto,  (dice 
Buchardo  en  su  diario)  que  solo  la  constancia  y  el  honor 
pudieron  superarlo".   (5)  s 

Luchando  con  tan  serios  inconvenientes  llegó  la  espedi- 
cion á  la  isla  de  la  Cabeza  de  Java  el  dia  7  de  Noviembre, 
donde  fueron  puestos  en  tierra  todos  los  enfermos  devorados 
por  el  escorbuto,  alojándolos  en  tiendas  de  campaña.  Al  ca- 
1)0  de  ocho  dias  de  cuidados,  viendo  que  los  enfermos  no  me- 
joraban, el  cirujano  aconsejó  como  último  remedio  que  fue- 
sen enterrados  vivos.  En  consecuencia  se  abrieron  en  la  pla- 
ya fosas  de  cuatro  pies  de  profundidad,  donde  colocados  los 
enfermos  eran  cubiertos  de  tierra  hasta  el  pescuezo,  repitién- 
dose esta  singular  operación  terapéutica  por  varias  veces, 
Tiasta  que  sanaban  ó  morian,  pues  según  las  candorosas  pa- 
labras del  redactor  del  diario  "los  pasados  del  mal  murie- 
**ron  á  la  hora  de  estar  enterrados,  y  los  demás  mejoraron" 
(6). 

4.  Relación  de  los  viajes  de  *'La  Arjentina",  1819. 

5.  Memoria  mauíiserita   del   capitán  Piris — Nota   oficial  de  Bu- 
•chardo. 

6.  Belaeion  de  los  viajes  de  "La  Arjentina". 
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'Con  mas  de  cuarenta  muertos  y  el  resto  en  un  estado  de- 
debilidad tal  que  los  artilleros  no  tenían  fuerza  para  mane- 
jar loe  cañones,  dio  de  nuevo  la  vela  la  fragata  en  procura 
siempre  de  velas  españolas,  que  no  aparecían  en  ningún  pun- 
to del  horizonte,  siguiendo  su  derrotero  por  aquel  vasto  ar- 
chipiélago, dominado  entonces  por  los  piratas  malayos. 

El  18  de  Noviembre  dejó  '*La  Argentina^'  la  isla  de 
Java  y  el  7  de  Diciembre  se  hallaba  en  medio  del  estrecho  de. 
Macassar,  detenido  por  las  desesperantes  calmas  del.  trópi- 
co. A  las  12  de  aquel  dia  el  vijía  señalo  cinco  embarcaciones 
bajas  que  aparecían  en  el  horizonte.  Poco  después  se  vio  que 
eran  cinco  proas,  buques  piratas  de  vela  y  remo  que  llevan 
fois  dos  proas  ammdas  con  cañones,  de  donde  les  viene  su  nom- 
bre. En  medio  de  la  calma  avanzaban  á  fuerza  de  remo,  es- 
pecialmente la  mayor  de  ellas  que  traia  diez  remos  por  ban- 
da. Tomando  sin  dudará  la  fragata  por  un  buque  mercante,, 
no  tardó  en  dejar  muy  atrás  á  la  flotilla  pirata,  abordándo- 
la por  el  costado  de  babor,  fijando  una  bandera  negra  en 
señal  de  duelo  á  muerte. 

La  tripulación  de  **La  Argentina''  aunque  imposibili- 
tada de  hacer  jugar  su  artillería,  se  había  apercibido  al  com- 
bate al  amago  del  peligro,  y  armada  de  fusiles,  sables,  pis- 
tolas y  picas  de  abordaje,  rechazó  con  vigor  el  inopinado 
ataque  de  los  piratas,  que  hasta  aquel  momento  se  habían 
mantenido  eT>ibosca<ios  bajo  un  tejido  de  paja  que  cubría  la 
embarcación. 

El  teniente  Somers,  que  tenía  el  coraje  ardiente  de  la 
sangre,  se  lanzó  espada  en  mano  sobre  la  proa,  seguido  por 
un  destacamento  de  marinos  armados  de  pistolas  y  machetes 
de  abordaje,  mientras  la  infantería  hacía  fuego  desde  la  ba- 
tería alta.  En  la  refriega  cuerpo  á  cuerpo  que  se  siguió,  fue- 
ron gravemente  heridos  siete  hombres  de  **La  Argentina'', 
entre  ellos  el  contramaestre  y  los  tenientes  Somers  y  Qreys- 
sac,  que  no  por  eso  dejaron  de  combatir  al  frente  de  los  su- 

7.    Testimonio  de  Manrique,  Relación  de  los  viajes  etc.  Memoria: 
de  Piris. 
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JOS.   (7) 

Pero  oigamoe  la  rela<íion  de  Buchardo,  que  nadie  des- 
cribe mejor  los  combates  que  loe  mismos  actores,  dándoles 
■el  sangriento  colorido  de  la  verdad. 

**A  la  hora  y  media  de  fuego  y  del  golpe  de  las  armas, 
dice  Buchardo  en  su  diario,  el  capitán  de  la  proa,  viendo 
.frustrados  sus  designios,  se  dio  dos  (puñaladas  y  se  arrojó  al 
a^ua.  Lo  mismo  hicieron  otroe  cinco,  y  el  resto  de  la  tri- 
pulación se  defendió  muy  poco  tiempo  después,  desmayada 
«in  duda  por  la  desesperación  de  su  jefe  y  de  los  que  le  si- 
guieron, no  menos  que  por  la  multitud  de  muertos  y  heridos 
que  tenían  sobre  cubierta,  y  cuyos  gritos  debian  consternar- 
los".  (8) 

Posesionados  los  vencedores  de  la  proa,  encontraron  en 
ella  cuarenta  y  dos  hombres  vivos  y  como  otros  tantos  muer- 
tos y  bsridos.  Los  piratas  ppíisioneros  animados  de  una  fe- 
rocidad salvaje,  intentaron  sustraerse  á  su  suerte  aun  des- 
pués de  rendidos,  atentando  contra  sus  vencedores  ó  siguien- 
do el  ejemplo  de  su  jefe ;  pero  amarrados  todos  ellos  con  cor- 
dele-s,  se  entregaron  á  una  sombría  desesperación,  clavando 
en  el  cielo  los  ardientes  ojos  que  distinguen  á  la  raza  ma- 
laya. 

Inmediatamente  reunió  Buohardb  á  su  oficialidad  en 
consejo  de  guerra  en  el  entrepuente,  y  considerando  que  ha- 
cia poco  que  los  piratas  habian  tomado  un  buque  portugués, 
asesinando  toda  su  jent?,  pronunció  la  sentencia  de  que  los 
prisioneros  debian  ser  tratados  como  tales  piratas.  Pronun- 
ciada la  sentencia,  bajó  un  oficial  y  dos  carpiteros  armados 
de  hachas  á  la  proa.  Estraidos  de  ella  los  prisioneros  mas 
jóvenes  hasta  el  número  de  veinte  y  cuatro,  los  palos  fueron 
derribados,  la  batería  alta  de  la  fragata  hizo  fuego,  y  la  em- 
tarcaeion  se  sumerjió  á  las  gritos  de  Alá!  Alá!  que  repetia 


^.     Relación  de  los  viajes  de  "La  Arjentina. " 
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en  coro  el  resto  de  su  tripulación  condenada  al  sacrificio.  {9} 
Las  otras  cuatro  proas  que  no  se  habian  puesto  dentro- 
del  tiro  de  cañón,  huyeron  á  todo  remo'  y  se  perdieron  luego- 
en  el  horizonte. 

Asi  es  como  aquella  embarcación  que  habia  salido  á 
cruzar  los  mares  en  busca  de  tesoros  y  buques  españoles,  se- 
ensay-aba  en  su  erucero  alcanzando  dos  victorias  benéficas 
para  la  humanidad,  primero  sobre  los  traficantes  de  carne- 
humana  que  violaban  las  leyes  de  Dios,  y  hiego,  haciendo 
una  terrible  justicia  en  medio  de  la  soledad  de  los  mares,, 
castigando  á  los  que  violaban  las  leyes  de  los  hombres. 

IV. 

Siete  meses  deepues  de  su  salida,  al  empezar  el  año  de 
1818,  se  hallaba  *'La  Argentina"  navegando  en  el  mar  de 
Cébeles.  Después  de  refrescar  sus  víveres  en  el  arc^hi piélago, 
que  media  entre  Borneo  y  Mindanao,  el  7  de  enero  puso  la 
proa  á  Filipinas,  dirigiéndose  á  la  isla  de  Luzon,  base  y  cen- 
tro del  poder  colonial  de  la  España  en  la  Malasia. 

El  31  de  enero  estableció  Buchardo  su  crucero  sobre  la 
isla  de  Luzon,  dominando  desde  luego  el  puerto  y  el  estrecho 
de  Manila,  como  dueño  y  señor  de  aquellas  aguas  donde  añosr 
antes  el  Almirante  Anson  se  habia  cubierto  de  gloria  y  de 
oro,  mandando  el  Centurión,  (10) 

La  situación  de  '*La  Argentina''  no  dejaba  por  esto  de 
ser  muy  peligrosa.  Hallábanse  en  el  puerto  de  Manila  dos 
navios  de  la  compañia  de  Filipinas,  el  San  Fernando  y  el 
Rosel,  y  una  corbeta  de  guerra  española,  á  lo  que  debe  agre- 
garse una  flotilla  de  faluchos  armados  de  dos  cañónos  cada 
uno,  que  haeian  el  servicio  de  guarda  costas,  todo  lo  que, 


9.  Relación  de  loa  viajes  etc.  Memoria  de  Piris.  TestimoTiio  de 
Manrique. 

10.  V.  viajee»  del  Almirante  Anson  etc. 
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unido  á  los  r<?eursos  miiltares  que  pedia  miiiiiuifirt;rar  la  capi- 
tal de  la  colonia,  hacjia  posible  que  los  españoles  intentasen 
un  ataque  sobre  el  corsario  arjentino.  Así  dice  Buchardo: 
Hallándose  los  enemigos  con  fuerzas  tan  superiores,  yo  es- 
peraba un  ataque.  Vivia  con  precaución,  pero  sin  temor.. 
La  resolución  de  los  arjentinos  era  decidida  por  el  triunfo 
ó  la  muerte,  a  pesaT  de  la  poca  gente  que  me  habia  que- 
dado''. (11) 

Los  españoles  no  intentaran  sin  embargo  ninguna  hos- 
tilidad para  levantar  el  bloqueo,  y  se  limitaron  á  desarmar- 
ais buqu^,  asegurándcdcs  d.?ntro  diel  puerto  bajo  los  fuegos 
de  sus  baterías,  prohibiendo  la  salida  de  todo  buque  mer- 
cante. 

El  bloqueo  fué  mantenido  por  dos  meses  consecutivos 
hasta  el  31  de  marzo  de  1818,  apresando  en  este  tiempo  dw: 
y  seis  buques  mercantes  con  bandera  española,  cargados  de 
productos   coloniales,   todos   los   cuales   fueron   inmediata ► 
mente  echados  á  pique  á  a  vista  del  puerto  de  Manila. 

Dominado  el  estrecho  de  Manila,  y  reducida  la  guarni- 
ción de  Luzon  á  vivir  de  arroz  y  agua,  resolvió  Buchardo 
trasladar  su  crucero  al  Norte  de  la  isla  en  el  camal  de  los* 
Galeones. 

El  9  de  abril  navegando  la  fragata  en  aquellas  aguas 
se  avistó  un  bergantin  con  bandera  española  procedente  de 
las  islas  Marianas,  y  al  parece-r  armado  en  guerra.  Era  solo- 
un  buque  mercante  con  dos  cañones  y  con  jente  armada  á 
su  bordo. 

En  el  momento  de  avist«;rse  los  dos  buques,  reinaba  xxua 
profunda  calma.  El  bergantin  en  el  acto  en  que  aporcibi''* 
la  fragata,  cuya  fama  se  habia  estendido  por  todo  el  archi- 
piélago, viró  de  bordo,  y  echando  snis  embarcaciones  meno- 
res al  agua,  se  hizo  remolcar  por  ellas,  procurando  ganar 
el  bajo  fondo  de  la  costa  dondte   no   podia   ser  perseguido^ 


11.    Buchardo,  relación   de  los  viajes  de  **La   Arjentina''. 
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por  el  corsario,  y  grucias  á  esta  maniobra  pudo  salvarse  en 
«1  puerto  de  Santa  Cruz,  caj  a  población  se  armo  mr:\  apo- 
yarlo. 

No  por  esto  renunció  Buchardo  á  la  empresa  de  apode- 
rarse de  él. 

Hizo  armar  tres  botes  con  un  pedreix)  y  varios  esmeri- 
les cada  uno  de  ellos,  confíando  el  mando  del  primicro  al  te- 
niente Von  Burgen,  el  del  segundo  á  Greysaac  y  al  valientí^ 
Somers  el  del  tercero  y  la  dirección  d^  la  operación.  Somers 
que  montaba  el  bote  mejor  armado,  y  tripulado  por  veinte 
hombres,  se  adelantó  imprudentemente  sobne  el  bergantín, 
y  antes  de  poderle  ofender  con  su  pequeña  artillería,  em- 
pezó á  sufrir  el  íuego  de  sus  cañones  de  superior  calibre. 
No  obstante  esta  desventaje  continuó  avanzando  hasta  rl 
costado  del  buqu»e  enemigo,  dejando  muy  atrás  el  resto  de 
la  flotilla,  empeñándose  en  tomarlo  al  abordaje.  Rechazados 
los  asaltantes  por  el  fuego  de  mosqueteria  y  las  picas  de 
abordaje  de  los  del  bergantín,  en  la  confusión  se  cargaron 
sobre  uno  de  los  costados  del  bote,  qué  con  el  peso  zozobró. 
Reducidos  los  marinos  arjentinos  á  defender  su  vida  contra 
las  olas,  hallándose  heridos  una  parte  de  ellos,  fueron  co- 
bardemente asesinados  á  lanzasos  los  que  intentaron  bus- 
car su  salvación  al  costado  de  sus  enemigos.  Asi  pereció 
el  teniente  Somers  y  catorce  de  sus  compañeros,  consi- 
guiéndose salvairse  á  nado  tan  sclo  cineo  que  fueron  lecoji- 
dos  por  los  otros  botes.  T^no  de  los  náufragos  se  halla>ba 
atravesado  de  un  lanzaiso,  y  al  poner  el  pié  sobre  el  puento 
de  la  fragata  espiró  en  brazos  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas. (12) 

A  vista  de  aquel  espectáculo  trájico,  en  presencia  de 

la  bárbara  conducta  de  los  del  bergantín,  y  llorando  la 

muerte  de  su  valiente  capitán  de  bandera,  en  quien  perdia 

-SU  brazo  derecho,  se  encendieron  las  nobles  iras  de  Bu- 


12.    Memoria  de  Piris.  Nota  de  Buchardo. 
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•chardo  que  resolvió  á  todo  trance  apoderarse    del    buque 
«ememigo. 

En  consecuencia  se  dirijió  con  tal  propósito  á  un 
puerto  distante  seis  leguas,  donde  tomando  una  goletilla 
de  poco  calado  á  propócdto  para  navegar  en  aquellos  bajos 
fondos,  y  armándola  con  una  carroíniada  de  á  doce  y  cuatro 
pedreros,  puso  á  su  bordo  35  hombres  d^e  tripulación,  cou- 
ñando su  mando  al  teniente  Greyssac,  ó  Grecay,  como  U 
llama  él  en  su  diario  de  viaje. 

En  la  madrugada  d<el  10  de  abril  se  separó  la  goletilla 
del  costado  de  la  fragata,  y  en  la  tarde  del  mi^mo  dia  pe- 
netró resueltamente  el  puerto  de  Santa  Cruz,  en  cuya  ri- 
bera se  veian  como  200  hombres  armados  entre  iropas  v- 
paisanos,  que  con  un  cañón  de  á  4  en  batería,  apoyaban  al 
l)ergantin.  No  obstante  estoe  preparativos  que  hacian  pre- 
sentir una  resistencia  vigorosa,  el  bergantín  fué  abando- 
nado al  amago  del  ataque,  trabándose  en  el  acto  un  caño- 
neo con  los  de  tierra,  de  que  resultó  la  completa  derrota  de 
los  del  puerto,  que  huyeron  dejando  en  el  campo  su  arti- 
llería y  algunos  muertos  y  heridos.  Después  de  este  peque- 
ño triunfo  e]  bergantín  fué  sacado  sin  (iificultad  del  puerto. 
Armado  lijeramente  y  pujesta  á  su  bordo  una  corta  guarní- 
tíion  arj  entina  con  algunos  marinos,  fué  d^estinado  á  refor- 
zar el  crucero.  Pero  esta  presa  lejos  de  ser  de  alguna  utili- 
dad para  el  corso  de  **La  Arjentina",  debía  ser  causa  de 
xjue  se  debilitase  mas  aun,  como  se  verá.   (13) 

Habiéndose  apresado  al  Norte  de  Luzou  una  goleta 
con  caudales  y  ricamente  oargada  por  cuenta  del  Rey  do 
Tispaña  que  se  dirijia  á  la  isla  de  los  Batanes,  y  enviado 
Á  su  bordo  una  guarnición  de  ocho  marineros  y  un  oficial, 
apenáis  se  habían  trasladado  loe  prisioneros  á  la  fragata; 
•sopló  una  furiosa  brisa  del  N.  E.  que  la  separó  de  los  demás 


13.     Memoria  de  Piris.  Relación  d-e  los  viajes  de  ''I-a  Arjentina." 
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buques. 

Dofi  difus  se  mantuvo  á  la  vista  la  goleta,  en  medio  de 
un  recio  temporal  qu-e  impedia  comunicaree  á  ambos  bu- 
ques :  al  tercero  no  se  volvió  á  ver  ma».  El  cuarto  dia  volvió 
á  avistarse  el  bergantin  tomado  en  Santa  Cruz,  que  durante 
ocho  dáas  habia  luchado  con  las  tempestades.  Ambos  bu- 
ques caminaron  en  co(nserva  hasta  el  6  de  mayo,  en  cuyo 
dia  también  se  perdió  de  vista  para  siempre. 

El  8  entró  la  fragata  al  puerto  de  San  Ildefoníso,  para 
donde  se  habia  dado  cita  al  bergantin.  En  vano  lo  esperó 
Buchardo  por  el  espacio  de  (iuin<íe  dias:  ni  el  bergantin  ni 
la  goJ«eta  volvieron  a  reunírsele,  y  asi,  se  perdió  la  pr>esa  mas 
valiosa  del  crucero,  el  buque  con  que  contaba  aumentar  su 
poder  mirítimo,  y  una  no  petpieña  parte  de  su  guarnición, 
qu'e  en  el  estado  en  que  se  hallaba  lo  dejaba  sumaiuiente  de- 
bilitado. 

A  pesar  de  estos  contratiempos,  el  ánimo  del  Capitán 
Buchardo  no  desmayaba. 

Noticioso  de  que  hacia  mas  de  tres  años  que  las  comu- 
nicaciones entre  Filipinas  y  A<»apulco  y  San  Bla^s  se  hallaban 
totalmente  interrumpidas,  pues  á  tal  impotencia  se  hallaba 
reducida  la  marina  española,  que  no  podia  protejer  el  comer- 
cio d'c  sus  mismas  posesionas,  resolvió  abandonar  el  crucero 
del  archipiélago,  dirigiéndose  a  Cantón,  en  donde  debían 
hallarse  algunos  buques  despachado^!  por  la  compañia  de 
Filipinas. 

El  21  de  mayo  puso  la  proa  en  aquella  direceiim,  y  lu- 
chando con  recios  temporales  siguió  hasta  la  latitud  40  y 
41  norte.  A  esta  altura  empezaron  á  escasear  los  víveres  y 
los  enfennos  eonvaleeientes  volvieron  á  recaer,  acrecentán- 
dose la  mortalidad  al  punto  de  haber  dia  de  arrojar  tres  ca- 
dáveres al  agua. 

En  consecuencia,  desistiendo  de  su  viaje  á  las  costas  de 
la  China,  resolvió  dirijirse  á  las  islas  de  Sandwich.  Allí  de- 
bian  tener  lugar  las  mas  singulares  aventuras  de  esta  odi- 
sea,  precursoras  de  otras  hazañas  estraordinarias  que  coro-» 
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naran  dignamente  tan  nobles  y  largas  fatigas. 

V. 

El  17  de  agosto  de  1818  llegó  **La  Argentina"  al  ar- 
chipiélago de  Sandwich,  que  el  Comandante  de  la  infanteria 
arjentina  llama  en  su  M-emoria  de  San  Duche. 

Hacia  treinta  años  que  reinaba  en  aquellas  islas  el  céle- 
bre Kameha-Meha,  apellidado  el  Pedro  el  Grande  de  la  Mar 
del  Sud,  á  quien  Vancouver  habia  conocido  á  fines  del  siglo 
pasado.  (14)  Este  soberano  famoíío  que  reunia  á  las  calida- 
des del  guerrero  la  intelijencia  del  hombre  de  estado  en 
una  sociedad  rudimentaria,  habia  encontrado  aquellas  co- 
marcas -en  el  ejstado  salvaje,  entregadas  á  prácticas  bárbaras 
y  sangrientas,  y  divididas  y  tiranizadas  por  reyezuelos  inde- 
pendientes. El,  por  medio  de  las  armas  6  de  la  persuacion, 
formó  de  todas  las  islas  una  sola  nación,  reformó  su  código 
relijioso,  suavizó  sus  costumbres,  organizó  su  ejército,  abrió 
las  puertas  á  la  civilización  europea  sin  abjurar  de  sus  creen- 
cias ni  chocar  con  las  ideas  nacionales,  y  prudente  á  la  par 
que  enérgico,  se  hizo  reverenciar  de  los  .sfuyos  haciéndose  res- 
petar de  los  estranjeros  que  llegaban  á  sus  playas.    . 

Este  famoso  soberano  fué  el  primero  que  reconoció  ante 
el  mundo  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata,  como  se  verá  mas  adelante.  (15) 

El  18  dio  fondo  la  fragata  en  la  bahia  de  Karakakowa, 
capital  del  reyno,  situada  en  la  isla  de  Hawaii,  donde  pereció 
el  célebre  Capitán  Cook,  que  tuvo  la  gloria  de  volver  á  en- 
contrar aquel  archipiélago  perdido  para  la  civilización,  don- 
de debia  encontrar  también  su  gloriosa  tumba  aquel  genio 


14.  Viaje  (le  (l-esciibrimientos  en  el  Occeano  Pacífico  etc.  de 
1790  á  17í>5.  Lond.  1798. — Puede  verse  el  retrato  de  este  célebre  rey, 
ejecutado  por  el  dibujante  de  la  espedicion  ru?a  de  Kotzbue  en  el 
''Viaje  Pintoresco '^  de  D.  D'Orville. 

1.^.  Capitán  Lafond.  Meip  du  ?ur  etc.  Paris  1S44. 
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benéfico  de  la  Oceania. 

Hallábase  en  aquel  puerto  un  buque  de  guerra  desman- 
telado, con  sus  18  portas  vacías,  y  sus  correspondientes  caño- 
nes Y  deiuas  pertrechos  de  ^eira  amontonados  en  la  «playa. 
Aquel  buque  era  la  corbeta  Santa  Rosa,  mas  conocida  con  el 
nombre  de  Chacabuco,  que  después  mantuvo  con  honor.  Es- 
ta corbeta,  armada  en  corso  con  la  bandera  argentina,  y  cuya 
tripulación  se  habia  sublevado  no  ha  mucho,  cometiendo  ac- 
tos de  pinateria  en  las  costas  dJe  Chile  y  el  Perú,  habia  sido 
vendida  al  rey  del  ar<jhipiédago,  ipor  dos  pipas  de  rom  y  seis- 
cientos quintales  de  zándalo.  Kámeha-Meha,  en  su  propósito 
de  robustecer  su  poder,  habia  aprovechado  aquella  oportu- 
nidad de  aumentar  su  marina,  permitiendo  á  una  parte  de 
los  sublevados,  el  residir  en  las  siete  islas  que  le  obedeeian, 
habiendo  los  demás  partido  para  Cantón  en  un  buque  que 
fletaron  para  el  efecto. 

Noticioso  Buchardo  de  este  hecho,  de  que  íné  instruido 
por  un  buque  neutral,  del  cual  habia  estraido  nueve  de  los 
sublevados,  que  al  entrar  á  la  Karakakowa  llevaba  asegura- 
dos en  la  barra,  tomó  á  pecho  lavar  aquella  mamcha  de  la 
bandera  argentina,  rescatando  el  buque  y  castigando  los  cri- 
minales. La  empresa  no  era  muy  fácil  teniendo  que  tratar 
con  un  soberano  tan  hábil  y  tan  poderoso  como  Kameha- 
Meha  asesorado  por  varios  norte  americanos  que  le  rodeaban. 

Sin  perder  tiempo  se  dirijió  Buchardo  á  la  residencia 
del  rey,  distante  siete  leguas  al  interior  de  la  isla  de  Hawaii, 
que  lo  recibió  con  gran  ceremonia,  vestido  con  un  brillante 
uniforme  de  Capitán  de  la  marina  inglesa.  Un  norte  ameri- 
cano que  hacia  el  oficio  de  secretario  de  Kameha-Meha,  sirvió 
de  interpreto  para  la  conferencia. 

Buchardo  reclamó  la  Chacabuco  como  pertenencia  de 
las  Provincias  Unidaí?,  y  los  marineros  que  se  hallaban  asila- 
dos on  la  isla  como  reas  de  la  nación  a  que  pertenecia  aquel 
buque,  para  que  según  sus  leyes  fuesen  juzgados  y  castigados 
ó  absueltos.  El  rey  snstuvo  su  derecho  de  propiedad,  ale- 
gando que  él  habia  comprado  a(iuel  buque,  y  que  los  marine- 


tt 
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ros  le  habian  ocasionado  grandes  erogaciones.  Al  cabo  de 
una  larga  discusión,  en  qne  el  secretario  norte  americano  se 
pnso  de  parte  del  buen  derecho,  convino  el  Rey  en  entregar 
la  corbeta  con  tal  que  le  reeanboJsasen  el  valor  del  sándalo 
que  habia  dado  por  ella,  asi  como  los  marineros  asilados, 
toda  vez  que  se  le  indemnizase  de  los  gastos  que  le  habian 
ocasionado.  Sobre  esta  base  se  firmó  el  20  de  Agosto  de  1818 
entre  Kameha-Meha  por  p«brte  del  reino  de  Sandwich  y  Bu- 
chardo  en  nombre  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  un  tratado  de  **  unión,  para  la  paz,  la  guerra  y  el  co- 
mercio, reconociendo  el  rey  la  ÚTidependencria  arjentina, 
obligándose  á  poner  á  disposición  de  su  gobierno  todo  bu- 
quje  que  llegase  á  aquellas  islas,  como  la  Ghacabuco,  á  snioní- 
nistrar  los  auxilios  «que  necesitase  la  fragata, "  incluso  algunos 
naturales  para  aumentar  su  tripulación,  ademas  de  los  mari- 
neros asilados  que  según  las  noticias  pasaban  de  setenta. 

El  Capitán  Buehardo  congratulando  al  Rey  le  regaló 
una  rica  espada,  sus  propias  charreteras  de  Comandante  y 
su  sombrero,  presentándole  á  nombre  d^e  las  Provincias  Ilni- 
das  del  Rio  de  la  Plata  un  despacho  de  Teniente  Coronel  con 
un  uniforme  completo  de  su  clase.  (16) 

Así,  pues,  eí  reyno  de  Sandwich  fué  la  primera  potencia 
qne  reconoció  la  independencia  del  pueblo  argentino! 

Este  triunfo  diplomático  del  corsario,  es  una  de  las  sin- 
gularidades del  memorable  crucero  de  **La  Argentina''  en 
que  su  Comandante  en  el  espacio  de  dos  años  desempeñó  tan 
diversos  rales,  libertando  esclavos,  castigando  piratas,  esta- 
bleciendo bloqueos,  dirijiendo  combates,  negociando  tratados, 
como  se  le  verá  mas  adelante  asaltando  fortificaciones,  do- 
minando ciudades,  forzando  puertos  para  ir  á  terminar  su 
odisea  en  una  prisión ! 

Inmediatamente  de  entregar  al  Rey  el  valor  estipulado, 
se  recibió  Buehardo  de  la  Chacábxico  y  se  ocupó  con  activi- 

16.  Memoria  M.  8.  de  Piris.  Reí.  de  Buehardo.  Noticias  de  Man- 
rique. 
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dad  de  ponerla  en  estado  de  servicio  para  que  pudiese  acom- 
pañadle en  sa  corso,  echando  para  el  efecto  mano  del  arma- 
mento de  **La  Argentina''.  Para  el  efecto  comisionó  á  su  2.® 
Teniente  Don  Pedro  Cornet,  con'ñándole  al  mismo  tiempo  el 
mando  de  la  Corbeta,  el  cual  en  ocho  dias  la  dejó  completa- 
mente lista  para  hacerse  á  la  mar,  enarbolando  de  nuevo  en 
ella  la  bandera  arjentina,  deshonrada  por  los  sublevados  en 
las  aguas  del  Pacifico. 

Pero  Buchardo  no  se  consideraba  satisfecho  mientras  no 
castigase  &  los  criminales,  y  en  este  sentido  insistió  tanto  cer- 
ca del  Rey,  que  este,  viéndolo  al  frente  de  un  poder  naval  que 
no  le  era  posible  contra'rrestaT,  y  temeroso  die  algunu  injusta 
agresión  por  su  parte,  le  insinuó  que  siendo  aquella  isla  esca- 
sa de  víveres,  se  los  haria  proporcionar  en  la  inmediata  de 
Morotoi,  donde  le  serian  entregados  loa  marineros  asilados. 
En  consecuencia  de  esto  la  fragata  y  la  coírbeta  nave- 
gamdo  en  conserva  se  dirijieron  á  la  isla  indicada  el  6  de  se- 
tiembre, llegando  á  ella  el  día  8,  entregándosele  allí  los  vive- 
res  ofrecidos  y  diez  y  nueve  hombres  de  los  sublevados,  que 
según  las  palabras  de  Buchardo  ''le  costaron  mas  caros  que 
si  los  hubiese  comprado  como  esclavos." 

De  Morotoi  dio  la  vela  para  la  isla  de  Wahoo,  donde  le 
fué  entregado  el  resto  de  los  asilados  en  los  dominios  de  Ka- 
meha-Meha,  quedando  así  fielmente  cumplido  el  trato  qoie 
habia  ajustado  con  Buchardo. 

Noticioso  que  los  cabezas  del  motin  se  habian  refujiado 
en  la  isla  de  Atoy,  que  á  la  sazón  era  tejida  por  un  rey  inde- 
pendiente, despachó  cerca  de  este  soberano  en  calidad  de 
embajador  al  comandante  de  la  infantería  don  José  Maria 
Piris,  pues  como  dice  este  en  su  Memoria  manuscrita  "era 
'necesario  que  se  mandase  una  embajada  á  aquel  soberano, 
'con  las  correspondientes  credenciales,  para  que  no  emba- 
'  razase  la  toma  ó  entrega  de  los  piratas,  y  acepté  la  comisión 
'arrostrando  los  peligros  mas  graves,  estando  veinte  y  tres 
'dias  en  la  práctica  de  los  medios  convenientes  para  la  conae- 
'cucion  del  intento.''  Como  se  vé,  todos  los  oficiales  de  "La 
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Arjentina"  se  habían  convertido  en  hábiles  diplomáticos  á 
imitación  del  jefe  del  eruzero. 

El  1.0  de  octubre  fondearon  los  dos  buques  arjentinos 
en  el  puerto  de  la  isla  Aloy,  donde  se  hallaba  el  capitán  Pi- 
ris,  que  los  habia  precedido  a  bordo  de  una  fragata  norte- 
americana, cuyo  cargamento  hubo  de  causar  la  ruina  de  la 
espedicion,  como  se  verá  después. 

AUi  encontró  Buchardo  asegurados  los  cinco  cabezas  del 
motin  de  la  Ohacabuco,  y  puestos  á  disposición  de  Piris  en  el 
fuerte  artillado  con  piezas  de  á  24  que  defendia  la  entrada 
del  puerto.  Inmediatamente  se  les  sujetó  á  juicio,  se  reunió 
el  consejo  de  guerra  y  por  unanimidad  fué  condenado  á 
muerte  el  mas  culpable  de  ellos,  poniéndosele  en  capilla  para 
ser  fusilado  al  dia  siguiente. 

En  la  noche  el  rey  de  la  isla  dio  escape  al  reo :  Buchar- 
do bajó  á  tierra  á  exijir  su  entrega  que  le  fué  negada  con 
altanería.  Irritado  Buchardo  y  resuelto  á  obrar  con  enerjía, 
se  despidió  del  rey  diciéndole  que  él  seria  responsable  de  las 
resultas.  El  rey  le  contestó  con  salvaje  arrogancia:  **Si  las 
*' resultas  se  reducen  á  balazos,  por  cada  tiro  de  sus  buques 
**  responderé  con  24  de  mi  parte,  pues  para  esto  son  los  caño- 
*'nes  que  tengo." 

Oigamos  al  mismo  Buchardo  en  este  trance. 

**  Comprometida  así  la  jiusticia  y  el  honor  del  pabellón 
que  tremolaba  en  mi  buque,  fué  necesario  apelar  á  la  fuerza. 
Me  reembarqué  inmediíatameaite,  dispuse  la  bateria  de 
La  Argientina",  mandé  enrojecer  cincuenta  balas,  7  di  orden 
á  la  '* Santa  Rosa'*  (Chacabuco)  para  que  se  dispusiese  á 
combate,  dando  el  costado  á  un  ángulo  del  fuerte,  y  yo  con  el 
mió  á  otro,  esperando  la  resolución  del  rey  al  vencimiento  de 
las  seis  hoTas  que  le  habia  fijado  en  mi  despedida. 

'*Sin  embargo  de  su  arrogante  contestación,  él  entró  en 
cuidados,  mandó  un  jefe  para  que  observase  mis  disposicio- 
nes, é  instruido  de  ellas,  me  mandó  un  mensaje  por  medio 
de  una  canoa,  asegurándome  que  á  las  ocho  del  dia  siguiente 
tendría  el  reo  á  mi  disposición. 


ti 
tí 
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*'A1  a'Cer<iars.e'  la  hora  convenida  me  aproximé  al  fuerte^ 
maniobrando  de  manera  que  se  comprendiese  que  no  era» 
vanas  mis  amenazas  si  no  se  cumplia  la  palabra  dada.  A  la 
hora  concertada  me  notició  el  rey  que  el  reo  estaba  en  el 
fuerte  á  mi  disposición.  Bajé  á  tierra  inmediataanente  con  par- 
te de  la  oficiailídad  de  ambos  buques.  Luego  que  fué  entregado 
el  reo,  se  le  leyeron  sus  declaraciones,  y  él  nada  mas  repuso 
sino  que  todos  eran  cómplices  eomo  él.  Se  le  dieron  dos  horas 
de  término  para  que  se  reconciliase  con  el  Todo-Poderoso, 
y  cumplidas,  fué  pasado  por  las  armas  á  las  once  del  6  de 
octubre. 

**  Concluida  asi  una  dilijeneia  que  contemplé  de  impor- 
tancia, para  refrenar  tan  punibles  atentados,  me  hice  á  la 
vela  el  23  del  propio  mes  de  octubre,  dirijién-dome  para  la 
costa  de  la  Alta  California,  y  el  22  de  noviembre  fondeamos 
en  la  bahia  de  Monterey,  capital  del  golfo."  (17) 

Aqui  se  abre  otra  escena  mas  vasta  y  aqui  veremos  rea- 
lizarse los  hechos  mas  memorables  del  cruzero. 


VI. 


La  espedicion  compuesta  de  dos  buques,  que  reunidos 
podian  hacer  jugar  56  cañones,  reforzada  con  60  hombres 
de  la  primitiva  tripulación  de  la  **Chacabuco''  y  30  natura- 
les de  la  isla  cedidos  por  nuestro  aliado  Kameha-Meha,  se 
hallaba  en  estado  de  acometer  empresas  mas  atrevidas. 

Biiehaírdo,  si^iendo  el  ejemiplo  die  su  pred-soesctr  Sir  Fran- 
cis  Drake,  que  ha  dejado  su  nombre  escrito  en  la  geogra- 
fía de  California,  se  decidió  á  ir  á  establecer  su  cruzero  sobre 
las  costas  de  Méjico  por  la  parte  del  Pacífico,  con  el  ánimo  de 
hostilizar  vigorosamente  sus  poblaciones,  destruyendo  en  sus 
puertos  los  restos  del  poder  naval  de  la  España  en  América. 

Con  tal  propósito  dio  la  vela  desde  la  isla  de  Morotoi, 


17.     Reí  de  los  viajes  de  *'La  Arjentina. " 
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(Sandwich)  el  25  de  octubre  de  1818,  dirijiéndose  á  las  cos> 
tas  de  la  Alta  California.  El  22  de  noviemb(re  fondeó  la  es- 
pedicion  á  la  entrada  de  la  bahia  de  San  Carlos  de  Monte- 
rey. 

Al  decidirse  a  iniciar  sus  operaoiones  por  este  punto, 
fué  porque  siendo  este  pueblo  la  capital  de  la  Nueva  Califor- 
nia, y  teniendo  á  su  inmediación  ricas  minas  (18),  era  pro- 
bable que  se  encontrasen  en  él  algunos  tesoros  pertenecien- 
tes al  ney  de  España,  y  en  su  puerto  algunas  naves  de  guerra 
enemigas  que  hubiesen  ido  á  refujiarse  allí  huyendo  de  la 
escuadra  independiente  mandada  por  el  Almirante  Cockrane,. 
terror  entonces  de  aquellos  maires.  Otra  c'ii^cunstancia  la 
decidió  ademas  a  ello,  y  fué,  que  según  los  informes  que  te- 
nia, las  baterias  del  puerto  se  hallaban  desmanteladas,  y  la 
población  sin  medios  eficaces  de  defensa.  (19) 

No  era  asi  sin  embargo. 

Se  rocordüTá  que  el  capitán  Piris  se  había  trasladado  á 
la  isla  Atoy  en  una  fragata  americana.  El  cargamento  de 
este  buque  consistia  en  una  docena  de  piezas  de  grueso  cali- 
bre, que  llevaba  con  el  objeto  de  negociar  con  ellas.  En  una 
comida  que  dio  á  su  bordo  á  la  oficialidad  de  la  espedicion 
arjentina,  uno  de  los  convidados  dejó  imprudentemente  tras- 
cender el  plan  que  ocupaba  sw  comandante.  Inmediatamente 
se  habia  dado  á  la  vela  la  fragata  americana,  y  dando  la 
alarma  en  Monterey,  consiguió  vender  á  buen  precio  la  mer- 
cancia  bélica. 

El  gobernador  de  Monterey  impuesto  del  peligro,  puso 
á  la  población  sobre  las  armas,  pidió  refuerzos  de  tropas  al 
interior,  rehabilitó  las  baterias  artillándolas  con  18  piezas, 
y  estableció  á  lo  largo  de  la  costa  nuevas  baterias  proviso- 
rias para  situar  convenientemente  la  artilleria  volante  de  que- 
podia  disponer. 


18.  V.  Iliimboldt.  Ensayas  sobre  Nueva  España, 

19.  Noticias  verbales  de  Manrique. 
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Asi  apercibidos  al  cámbate  esperaban  los  de  ^lxmt2Tey 
el  ataque  de  los  corsarios  arjentinos. 

El  plan  de  Buchardo  era  hacerse  preceder  por  la  Chch' 
cabuco  ccm  bandera  americana,  entrando  él  en  seguida  du- 
dante la  noche  con  **La  Arjentina",  y  después  de  informado 
por  el  comandante  de  aquella  del  estado  de  -defensa  del  puer- 
to, y  de  los  recursos  de  que  podía  disponer  para  una  resis- 
tencia, efectuar  su  desembarco  y  posesionarse  de  la  pobla- 
ción. 

Tan  prudente  plan  fué  frustrado  por  varios  accidentes. 

Al  entrar  en  la  bahia  sobrevino  una  gran  calma.  Eran 
las  cinco  dí3  la  tarde,  y  los  buques  de  la  espedicion  distaban 
aun  como  dos  leguas  del  punto  donde  debía  veri-ficarse  el  de- 
sembarco. Echando  al  agua  sin  embargo  sus  embarcaciones 
menores  y  haciéndose  remolcar  por  ellas,  consiguieron  al- 
canzar la  boca  del  puerto. 

Reehazadíi  por  las  corrientes  del  puerto  la  fragata,  tuvo 
que  dar  fondo  en  quince  brazas  de  profundidad,  y  a  distan- 
cia de  dos  millas  de  la  población. 

La  corbeta,  buque  mas  ligero  y  de  mejor  corte,  pudo 
T)enetrar  en  la  noche  al  interior  del  puerto,  y  echó  sus  anclas 
S  tiro  de  pistola  de  la  costa  á  la  sombra  de  un  promontorio, 
cuya  forma  no  pudo  distinguir  en  la  oscuridad.  Aquel  pro- 
montorio era  el  fuerte  que  defendía  la  bahia  con  dos  bate- 
rías en  gradientes  con  tiros  fijantes  sobre  él. 

En  esta  disposición  el  Capitán  Buchardo  dispuso  que  su 
primer  teniente  Guillermo  Shipre  que  había  reemplazado  al 
malogrado  Somers,  tomasie  200  hombres  de  fusil  y  arma  blan- 
ca de  la  guarnición  de  **La  Argentina'',  y  que  en  sus  botes  se 
trasladase  con  ellos  á  la  corbeta,  ordenándole  que  inme- 
diatamente efectuase  el  desembarque. 

Esta  operación  fué  fatigosa:  la  jente  llegó  á  la  corbeta 
con  mas  disposiciones  de  descansar  que  de  combatir,  y  el 
mismo  Shipre,  marino  esperimentado  y  valiente,  se  entregó 
á  una  ciega  confianza  y  pasó  la  noche  sin  cuidarse  mucho  de 
lo  que  podía  suceder. 
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Ya  empezaba  á  amanecer  cuando  un  grumete  se  acercó 
respetuosamente  á  Shipre,  á  hacerle  presente  que  el  dia  ve- 
nia y  que  se  hallaban  bajo  los  fuegos  de  una  batería.  Shi- 
pre subió  á  la  cubierta,  y  se  cercioró  de  que  en  efecto  se  ha- 
llaba bajo  la  boca  amenazadora  de  18  cañones.  Ya  no  era 
tiempo  de  efectuar  el  desembarque,  ni  de  retirarse,  y  tuvo 
que  decidirse  por  el  combate. 

Izada  la  bandera  arjentina  con  grandes  esclamaciones, 
rompió  el  fuego  la  Chacabuco  sobre  el  fuerte.  Las  dos  ba^ 
terias  del  fuerte  aipoyadas  por  piezas  volantes  que  cruzaban 
sus  fuegos  á  van^ardia  de  elltfs,  contestaron  con  ventaja  y 
viveza  I09  tiros  de  la  corbeta,  sin  perder  una  sola  -de  sus  ba- 
las. A  los  quince  minutos  de  combate  la  posición  de  la  Cha- 
cabuco fué  insostenible:  acribillada  de  parte  á  parte,  con  su 
maniobra  inutilizada  y  sembrado  su  puente  de  muertos  y  • 
heridos,  tuvo  que  rendirse  bajo  él  fuego  incesante  del  ene- 
migo. Asi  dice  Buchardo,  que  presenciaba  el  combate  sin 
poder  tomar  parte  en  él  ¿  causa  de  la  calma:  **A  los  diez 
*'y  siete  tiros  de  la  fortaleza  tuve  el  dolor  de  ver  arriar  la 
"^  *  bandera  de  la  Patria ! ' ' 

Oigamos  sus  jyropias  palabras  en  este  momento  de 
prueba. 

'"Los  botes  regresaron  de  la  corbeta  con  poco  orden,  tra- 
yenfdo  el  que  mas  cinco  hombres:  asi  no  tenia  abordo  áe  la 
fragata  sino  40  hombres,  incluso  comandante  y  último  mu- 
chacho. Toda  la  gente  de  la  corbeta  estaba  en  poder  del 
enemigo,  pero  este  no  la  habia  bajado  á  tierra  y  se  conten- 
taba con  oañonear  el  buque,  para  que  desembergase  y  aferra- 
re velas  como  lo  ejecutaba,  sufriendo  mientras  tanto  un  vivo 
fuego,  de  modo  que  la  corbeta  fué  pasada  á  balazos  de  un 
costado  al  otro.  Mi  situación  en  este  instante  fué  riesgosa, 
pero  procuré  conservar  sereno  el  espíritu."  (20) 

En  aquel  momento  sopló  una  brisa  que  permitió  á  la 
fragata  acercarse  á  tiro  de  cañón  de  la  fortaleza,  poniendo  la 

20.    Nota  de  Buchardo  en  la  Relación  etc. 
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corbeta  bajo  la  protección  de  sus  fuegos. 

En  seguida  despachó  un  parlamentario  á  tierra  exijien- 
do  se  le  permitiera,  sacarla  de  su  fondeadero  ein  que  fuese 
molestada. 

El  gobernador  de  Monterey  contestó  de  oficio  que  solo 
permitiría  sacar  el  buque  mediante  una  fuerte  suma  qué  fijó 
por  el  rescate. 

La  respuesta  del  gobernador  manifestaba  poca  decisión, 
y  como  el  objeto  de  Buchardo  era  únicamente  ganar  tiempo 
hasta  la  noche  para  poner  en  ejecución  un  nuevo  plan  que 
habia  concebido,  todos  sus  esfuerzos  se  contrajeron  á  garan- 
tir á  la  corbeta  de  un  nuevo  cañoneo,  para  lo  que  bastaba  la 
posición  que  habia  tomado. 

Tal  era  el  estado  de  desamparo  de  las  posicJones  espa- 
ñolas durante  la  revolución  americana,  á  consecuencia  de- 
la  anulación  de  su  marina,  que  en  el  puerto  de  Monterey  na 
existia  en  aquella  época  ni  un  bote  por  medio  del  cual  pu- 
diera comunicar  con  la  corbeta  rendida,  asi  es  que,  aun 
cuando  los  enemigos  cantaran  victoria  desde  lo  alto  de  sus 
muros,  se  veian  en  la  imposibilidad  de  recojer  sus  frutos.  AI 
llegar  la  noche  se  entregaron  a  la  mas  cdega  alegría,  y  mien- 
tras en  la  cor'beta  solo  ee  oian  los  lamentos  de  los  heridos,  en  el 
fuerte  se  percibían  desde  ella  la  música  y  el  bullicio  de  los 
festejos  que  celebraban  la  derrota  de  los  arjentinos. 

A  las  nueve  de  la  noche  se  acercó  a  la  corbeta  un  bote 
de  **la  Arjentina'*  y  sucesivamente  todas  las  embarcaciones 
menores  disponibles,  con  cuyo  auxilio  se  trasbordó  silencio- 
samente á  la  fragata  toda  la  jente  que  habia  en  la  Chaoabu- 
co,  dejando  tan  solo  los  heridos  para  que  sus  quejidos  no 
diesen  el  alerta  al  enemigo. 

En  esta  operación  y  en  preparar  un  desembarque  se  pa- 
só la  noche.  Al  amanecer  del  dia  24  de  Noviembre  estaban 
listos  para  acometer  la  empresa  200  hombres,  armados  de 
•fusil  130  y  el  resto  con  picas  de  abordaje. 

La  fuerza  destinada  al  ataque  era  mandada  en  jefe  por 
el  mismo  Buchardo,  y  le  acompañaban  los  oficiales  Cometa 
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Telary,  01  to,  Hatton,  Piris,  Espora,  Gómez,  Whallao,  los  dos 
Merlo  y  el  cirujano  de  la  espedieion,  quedando  el  teniente 
Burigen  al  cargo  de  las  embarcaciones  que  componian  la  flo- 
tilla del  desembarque. 

A  las  ocho  de  la  mañana  se  efectuó  el  desembarco  á  una 
legua  de  la  fortaleza,  y  al  subir  un  estrecho  desfiladero  se  le 
presentó  una  división  como  de  300  á  400  hombres  de  caba- 
llería, que  fué  dispersada  por  los  fuegos  de  la  infantería  ar- 
jentina. 

Pronto  se  halló  la  división  espedicionaria  á  espalldas  de 
las  fortificaciones,  que  al  amago  del  asalto  fueron  abandona- 
das por  sus  defensores,  enarbolándose  en  ellas  á  las  diez  de 
la  mañana  la  bandera  arjentiua  que  saludaron  desde  la  bahia 
con  gritos  de  triunfo  los  buques  dd  crucero. 

En  la  fortaleza  fueron  tomadas  veinte  piezas  de  artille- 
ría diez  de  á  doce  de  la  bat?TÍa  alta,  8  de  la  baja,  y  dos  cañones 
de  campaña  (21) 

Las  trcipas  dispersas  del  eniemigo  se  habían  recoDoentrado 
en  la  población,  protejidas  con  algunas  piezas  volantes  con 
que  rechazaron  el  avance  de  los  prímeros  grupos  que  se  acer- 
caron á  ella;  pero  regularizado  el  ataque,  todo  fué  rendido 
á  fuego  y  lanza,  somtetiiéndcse  todos  á  la  a/utoridaíd  del  cor- 
sario arjentino. 

Durante  los  seis  dias  que  la  bandera  arjentina  perma- 
necio  enarbolada  en  los  muros  de  Monterey,  el  comandante 
Buchardo  se  ocupó  de  inutilizar  la  artillería  rendida,  ha- 
ciendo reventar  las  piezas,  arrasar  la  fortaleza  hasta  les  ci- 
mientos, asi  como  el  cuartel  y  si  pp?sidio,  haciendo' volar  los  al- 
macenes del  Rey,  respetando  tan  solo  los  templos  y  las  casas 
de  los  americanos. 

De  todos  los  trofeos  de  la  victoria  solo  se  reser\^aron  dos 
piezas  lijeras  de  bronze,  que  juntamente  con  una  cantidad  de 
barras  de  plata  •enocutradas  en  un  grainero,  fueron  embarca- 
das en  la  fragata. 

21.     Reí.  de  Biichaido.  Mem  ñe  Piris.  Noticias  de  Manrique. 
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El  29  del  mismo,  reparada  ya  la  corbeta  que  habia  que- 
dado en  estado  de  no  poder  flotar,  abandonó  Buehardo  k 
Monterey,  «om  el  objeto  de  repetir  la  misma  operación  en 
todas  las  poblaciones  de  la  costa  mejicana.  La  misión  de  San 
Juan,  la  de  Santa  Bárbara  y  otras  poblax^iones  menos  im- 
portantes, fueron  «ucesivaimente  ocupadas  por  sos  fuerzas 
en  el  espacio  de  vieinte  diaa,  incendiando  en  ellas  todas  las 
pertenencias  españolas,  con  eseepcion  del  templo  y  las  casas 
americanas. 

El  25  de  Enero  de  1819  astableció  el  bloqueo  del  puerto 
en  San  Blas,  y  sucesivamente  el  de  Acapulco  y  Sonsonate.  En 
este  último  punto  encontró  una  guarni<?ion  de  200  veteranos 
venida  de  Guatemala,  que  con  la  población  en  armas  y  al- 
gunos cañones  en  posición  se  le  presentaron  en  la  playa  en 
ade-man  de  hacer  reaistenoiía.  Tras^ladándose  Buehardo  á  la 
**Chacabuco"  por  ser  buque  de  menor  calado  y  de  mas  fácil 
maniobra,  penetró  al  puerto :  y  rompiendo  el  fuego  sobre  las 
fuerzas  de  tierra  las  dispersó  completamente,  tomando  sin 
resistencia  un  bergantin  español  que  alli  habia.  (22) 

Así  pasó  por  aquellas  costas  como  un  huracán  el  crucero 
de  **La  Argentina''  barriéndolo  todo,  asi  en  el  agua  como  en 
la  tierra  y  derramando  en  ellas  el  espanto  y  la  desolación. 

Aun  no«  quedan  por  referir  sus  iiltimas  proezas  y  sus 
últimos  trabajos. 

BARTOLO^ÍE  MITRE 

(Co7ichiirá.) 

22.     Reí.  (le  los  viajes   ele  '*La   Arjentina'*. 
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OGN  DIMAS  DB  LA  TIJERETA 

(Cuento  (le  viajas  que  trata  de  como  un  escribano  de  Lima 

le  ganó  un  pleito  aJ  d-emonio.) 

í 

I. 

Erase  que  se  era,  y  el  mal  que  se  v^ya  y  el  bien  se  nos- 
venga,  que  allá  por  los  primeros  años  del  pasado  siglo,  exis- 
tia  en  pleno  portal  de  Escribanos  de  las  tres  veces  coronadar 
oiudad  de  l()s  Reyes  del  Perú,  un  cartuJairio  de  antiparras  ca- 
balgadas sobre  nariz  ciceroniana,  pluma  de  ganso  ú  otra  ave 
de  rapiña,  tintero  de  cuerno,  gregüescos  de  paño  azul  á  me- 
dia pierna  y  capa  española  de  color  parecido  á  Dios  en  lo 
incomprensible,  y  que  le  habia  llegado  por  legítima  heren- 
cia pasando  de  padres  á  hijos  durante  tres  jeneraciones.  Co^ 
nocíalo  el  pueblo  por  tocayo  del  buen  ladrón  á  quien  Jesu- 
cristo dio  pasaporte  para  entrar  á  la  gloria;  pues  nombrá- 
base Don  Dimes  de  la  Tijereta,  escribano  de  número  y  de  la 
Real  Audiencia  y  hombre  que  á  fuerza  de  dar  fé  se  habia 
quedado  sin  pisca  de  fé ;  porque  en  el  oficio  gastó  en  breve  la 
poca  que  trajo  al  mundo.  Decíase  de  él  que  tenía  mas  tras- 
tienda que  un  bodegón,  mas  camándulas  en  la  conciencia  que 
el  rosario  de  Jeruvsalem  que  cargaba  al  cuello  y  mas  reales 
de  á  ocho,  fruto  de  sus  triqueñuelas,  embustes  y  trocatintas, 
que  los  que  cabian  en  el  último  galeón  que  zarpó  para  Cadiz" 


\ 
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y  03  que  daba  cuenta  la  *  *  Gaceta' '.  Fama  es  que  á  tal  punto  ha- 
bíanse apoderado  del  escribano  los  tres  enemigos  del  alma, 
que  la  suya  estaba  tal  de  zurcidos  y  remiendos  que  no  la  reco- 
nociera su  Divina  ^lejeeta-d  con  ser  quien  es  y  con  haberla 
creado.  Y  tengo  para  mis  adentros,  que  si  le  hubiera  venido 
en  antojo  al  Ser  Supremo  llamarla  á  juicio  habría  esclama- 
-do  con  sorpresa — Dimas  ¿qué  has  hecho  del  alma  que  te  di? 

Ello  es,  que  el  escribano  en  punto  a  pieardias  era  la  flor 

y  nata  de  la  jente  del  oficio  y  si  no  tenia  el  malo  por  donde 

.deseeharlo,  tampoco  el  ángel  úe  su  guarda  hallaria  asidero  á 

su  espíritu  para  transportarlo  al  cielo,  cuando  le  llegase  el 

lance  de  las  postrimerias. 

Mala  pascua  me  dé  Dios,  y  sea  la  primera  que  viniere, 
si  en  el  retrato  así  físico  como  moral  de  Tijereta,  he  tenido 
voluntad  de  jabonar  la  paciencia  á  miembro  viviente  de  la 
respetable  cof radia  del  ante  mi  y  el  certifico.  Y  hago  esta 
salvedad  no  tanto  en  descargo  de  mis  culpas,  que  no  son 
poeaj!,  y  de  mi  conciencia  de  narrador,  que  no  es  grano  de 
aniz,  cuanto  poniue  esa  es  jente  de  rniK^m  enjundia  con  la 
que  ni  me  tiro  ni  me  pago,  ni  le  debo  ni  le  cobro.  Y  basta 
de  dibujos  y  requilorios,  y  andar  andillo  y  siga  la  zambra 
que  si  Dios  <?s  servido  y  el  tiempo  y  las  aguas  me  favorecen, 
y  esta  conseja  cae  en  gracia,  cuentos  he  de  enjaretar  á  porri- 
llo y  sin  mas  intervención  de  notario  ni  golillas. 


II. 


Xo  sé  (juien  sostuvo  que  las  mujeres  eran  la  perdición 
del  género  humano,  en  lo  cual,  mia  la  cuenta  sino  dijo  una 
bellaqueria  gorda  como  el  pufio.  Siglos  y  siglos  hace  que  á 
la  pobre  Eva  le  estamos  echando  en  cara  la  curiosidad  de  ha- 
berle pegado  un  mordizco  á  la  consabida  manzana,  como 
si  no  hubiera  estado  en  mani>s  de  Adán,  (jue  era  á  la  pivstre 
nn  pobrete  educado  muy  á  la  pata  la  llana,  devolver  el  recur- 
so por  improcfdfutr :  y  eso  que  en  Dios  y  en  mi  ánima  de- 
clart>,  (|ue  la  gt^losina  era  tentadora  para  quien  sienta  rebu- 
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Ilirse  una  alma  en  su  almario.  ¡Bonita  disculpa  la  de  su 
meroed  el  padre  Adán!  Apostajria  una  onza  si  la  tuviera,  á 
que  en  nuestros  dias  la  disculpa  no  lo  salvaba  de  ir  á  pre- 
isidio;  maguer  barrunto  que,  para  prisión  basta  y  sobra  con 
la  vida  asa?  trabajosa  y  aperriada  que  muchos  arrastramos 
en  este  valle  de  lágrimas.  Aceptemos  también  los  hombres 
nuestra  parte  de  responsabilidad  en  una  tentación  que  tan 
buenos  ratos  proporciona,  y  no  hagam(»  cargar  con  toda 
el  mochuelo  al  sexo  débil. 

* 

No  faltará  quien  piense  que  esta  -digresión  no  viene  á 
cuento.  Pero  vaya  si  viene!  Como  que  me  sirve  nada  menos 
que  para  informar  al  lector  de  que  Tijereta  dio  á  la  vejez  en 
la  peor  tontuna  en  que  puede  dar  un  yiejo.  Se  enamoró 
hasta  la  coronilla,  de  Yisitaoion,  gentil  muehaoha  de  vei<Dte 
primaveras,  con  un  palmito  y  un  donaire  y  un  aquel,  capaces 
de  tentar  al  mismo  General  de  los  Padres  Beletmitas,  una 
cintura  pulida  y  remonana  de  esas  de  mírame  y  no  me  toques, 
labios  colorados  como  guindas,  dientes  como  almendrucos  y 
ojos  eomo  dos  luceros.  Cuando  yo  digo  que  la  «moza  era  uñ 
pimpollo  á  carta* cabal! 

No  embargante  que  el  escribano  era  un  abejorro  tan  pe- 
gado al  oro  de  su  arca  como  un  ministro  á  la  poltrona,  y 
que  en  punto  á  dar  no  daba  ni  las  buenas  noches,  se  propuso 
domeñar  á  la  chica  á  fuerza  de  agasajos;  y  ora  le  enviaba 
unas  arracadas  de  diamantes  con  perlas  como  garbanzos,  ora 
trajes  de  rico  terciopelo  de  Flandes,  pues  por  aquel  entonces 
costaban  en  Lima  un  ojo  de  la  cara.  Pero  mientras  mfís  de- 
rrochaba Tijereta,  mas  distante  veiá  la  hora  en  que  la  moza 
hiciese  con  él  una  obra  de  caridad;  y  esta  resistencia  traíalo 
*  al  retortero. 

Visitación  vivia  en  amor  y  compaña  de  una  tia,  vieja 
como  el  pecado  de  gula,  á  quien  años  mas  ta-rde  encorozó  la 
Santa  Inquisición  por  rufiana  y  encubridora,  haciéndola  pa- 
sear las  calles  en  bestia  de  albarda  con  chilladores  delante 
y  zurradores  detras.  La  maldita  zurcidora  de  voluntades  no 
creia  como  Sancho  que  era  preferible  sobrina  mal  casada  que 
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bien  abarraganada;  y  endoctrínando  picaramente  con  sus 
tercenas  á  la  muchacha,  resultó  un  dia  que  el  pemil  dejó  de 
estarse  en  el  garabato  por  culpa  y  travesura  de  un  gato.  Des- 
de entonces  si  la  tia  fué  el  anzuelo,  la  sobrina  se  convirtió 
en  cebo  para  pescar  maravedifses  á  mas  de  dos  y  mas  de  tres 
aeaurdalados  hidalgos  de  ceta  tierra. 

El  esoribamo  llegaba  todas  las  noches  á  casa  de  Visita- 
ción, .y  después  de  notificarla  un  saludo  pasaba  á  esponerle 
el  alegato  de  bien  proibado  de  su  amor.  Ella  lo  oia  cortán- 
dose las  uñas  de  los  dedos  ó  recordando  á  algún  boquirrubio 
que  la  echó  flores  y  piropos  al  salir  de  la  misa  de  la  parro- 
quia; y  así  atendia  á  los  requiebros  y  carantoñas  de  Tijereta, 
oomo  la  piedra  berroqueña  á  los  chirridos  del  cristal  que  en 
ella  se  rompe-.  Y  así  pasaron  meses  hasta  seis,  aceptando  Vi- 
sitación los  alboroques;  pero  sin  darse  á  partido  ni  revelar 
intención  de  cubrir  la  libranza;  porque  la  muy  taimada  co- 
nocia  a  fondo  la  influencia  de  sus  hechizos  sobre  el  corazón 
del  cartulario. 


IIT. 


Una  noche  en  que  Tijereta  quiso  levantar  el  gallo  á  Vi- 
sitación, ó  lo  que  es  mismo  m«eterse  á  bravo,  ordenóle  ella 
que  pusiese  pies  en  pared  porque  estaba  cansada  de  tener 
ante  los  ojos  la  estampa  de  la  herejía,  que  á  ella  y  no  á  otra 
se  asemejaba  don  Dimas.  Mal  perjeñado  salió  este,  y  lo  negro 
de  su  desventura  no  era  para  menos,  de  casa  de  la  muchacha 
y  andando,  andando  y  perdido  en  sus  cavilaciones,  se  encon- 
tró á  hora  de  las  doce  al  pie  del  cerro  de  San  Cristóbal.  Un 
vientecillo  retozón  de  esos  que  andan  preñados  de  romadizos, 
refrescó  un  poco  su  cabeza  y  esclaanó : 

— Para  mi  santiguada  que  es  trajin  el  que  llevo  con  esa 
fregona  que  la  dá  de  honesta  y  marisabilla,  cuando  yo  me  sé 
de  -ella  milagros  de  mas  calibre  que  los  que  reza  el  Flos-San- 
torum.  Venga  un  diablo  cualqaiiera  y  llévese  mi  almilla,  en 
cambio  del  amor  de  esa  caprichosa  criatura ! 
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Satanás  que  desde  los  antros  mas  profundos  del  infierno 
liabia  escuchado  las  .palabras  del  plumario,  tocó  la  cainipani- 
11a  y  al  reclamo  se  presentó  el  diablo  Lilit.  Por  si  mis  lecto- 
res no  conocen  á  este  personaje  han  de  saberae  que  los  áexno- 
nógrafos  que  andan  á  vueltas  y  tornas  con  las  Clavículas  de 
Salomón,  Kibro  quie*  leen  al  resplandor  de  un  earbuncFo,  afir- 
man que  Lilát,  di«iMo  de  bonita  estamjpa,  muy  zalaonero  y  de- 
cidor, es  el  corre-ve-y-dile  de  su  Magestad  Infernal. 

— V^,  Lilit,  al  cerro  de  San  Cristóbal  y  estiende  un  com- 
trato  con  un  hombre  que  allí  encontrarás  y  que  abriga  tanto 
desprecio  por  su  alma  que  la  llama  almilla.  Concédele  cuan- 
to te  pida  y  no  te  andes. con  regateos,  que  ya  sabes  no  soy 
tacaño  tratan doí:e  de  una*  presa. 

Yo,  pobre  y  mal  traido  narrador  de  crónicas  y  cuentos, 
no  he  podido  alcanzar  pormenores  acerca  de  la  entrevista 
entre  Jjilit  y  Don  Dimas;  porque  no  hubo  taquígrafo  á  mano 
que  se  enciargase  de  copiarla  sin  perder  punto  ni  coma.  Y  es 
lástima,  por  mi  fe!  Pero  basta  saber  que  Lilit  al  regresar  al 
infierno  le  entregó  á  Satanás  un  pergamino  que,  fórmula  mas 
ó  menos,  contenia  lo  siguiente: 

**  Conste  que  yo  Don  Dimas  de  la  Tijereta  cedo  mi  almi- 
''Ha  aJ  Rey  de  los  abismos  en  cambio  del  amor  y  posesión  <Je 
'*una  mujer.  ítem,  me  obligo  á  satisfacer  la  deuda  de  la  fe- 
*'cha  en  tres  años'\ — Y  aqui  seguian  las  firmas  de  las. altas 
''partes  contratantes  y  el  sello  del  demonio. 

« 

Al  entrar  el  escribano  á  su  tugurio  salió  á  abrirle  la 
puerta  nada  menos  que  Visitación,  la  desdeñosa  y  remilgada 
Visitación,  que  ebria  de  ^mor  se  arrojó  en  los, bracos  de  Ti- 
jereta.  Lilit  habia  encendido  en  el  corazón  de  la  pobre  mu- 
chacha el  fuego  de  Lais  y  en  sus  sentidos  la  desvergonzada 
lubricidad  de  Mesalina.  Doblemos  esta  hoja  que  de  suyo  es 
peligroso  eí?itenderse  -en  pormenores  que  pueden  tentar  al 
prójimo  labrando  su  condenación  eterna,  sin  que  le  valgan 
la  bula  de  Meco  ni  las  de  composición. 


m  T 
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IV. 


Como  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no 
se  pa^e,  pasaron  dia  por  dia  tres  años  como  tres  berenjenas 
y  llegó  el  momento  en  que  Tijereta  tuviese  que  hacer  honor 
á  su  firma.  Arrastrado  por  una  fuerza  superior  y  sin  darse 
cuenta  de  elío,  se  encontró  en  un  verbo  transportado  al  cer- 
ro de  San  Cristóbal,  que  hasta  en  eso  fué  el  diablo  puntillo- 
so y  quiso  ser  pagado  en  el  mismo  sitio  y  hora  en  que  se  es- 
tendió el  contrato. 

Al  encararse  con  Lilit  el  escribano  empezó  á  desnudarse 
con  mucha  flema;  pero  el  diablo  dijo:    ' 

— No  se  tome  vuestra  merced  ese  trabajo,  que  maldito  el 
peso  que  aumentará  á  la  carga  ia  tela  del  traje.  Yo  tengo 
fuerzas  para  llevarme  á  su  merced  vestido  y  calzado.    . 

— Pues  sin  desnudarme  no  caigo  en  el  como  sea  posi\)le 
pagar  mi  deuda. 

— ^Haga  usarced  lo  que  le  plazca  ya  que  todavia  le  queda 
un  minuto  de  libertad. 

El  escribano  siguió  en  la. operación  hasta  secarse  la  al- 
milla ó  jubón  interior,  y  pasándola  á  Lilit  le  dijo: 
.  .  — Deuda  pagada  y  venga  mi  documento. 

Lilit  se  echó  á  reír  con  todas  las  ganas  de  que  es  capaz  un 
diablo  alegre  y  truhán. 

— ^T  ¿qué  quiere  usawed  que  haga  yo  con  esta  prenda t 

— Toma !  Esa  prenda  se  llama  almilla  y  eso  es  lo  que  yo 
he  vendido  y  á  lo  que  estoy  obligado.  Carta  canta.  Repase 
usarced,  señor  diabolin,  el  contrato  y  si  tiene  oooiciencia  se 
dará  por  bien  pagado.  ¡  Como  que  esa  almilla  me  costó  una 
onza  como  un  ojo  de  buey  en  la  tienda  de  Pacheco ! 

— ^Yo  no  entiendo  de  tracamandanas,  señor  don  Dimas. 
Véngase  conmigo  y  guarde  sus  palabras  en  el  pecho  para 
cuando  esté  delante  de  mi  amo. . 

Y  en  esto  espiró  el  minuto  y  Lilit  se  echó  al  hombro  á 
Tijereta,  colándose  con  él  de  rondón  en  el  infierna  Por  el 
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« 

camino  gritaba  de  voz  en  cuello  el  escribano  que  'habia  festi- 
nación en  el  procedimiento  de  Lilit,  que  toda  lo  fecho  y  ac- 
tual era  nulo  y  contra  ley,  y  amenazaba  al  diablo-aguacil 
con  que  si  encontraba  jente  de  justicia  en  el  otro  banrio  le 
entablaría  pkito  y  por  lo  menos  lo  haría  condenar  en  costas. 
Lilit  ponia  orejas  d€  mercader  á  las  yoces  de  don  Dimas  y 
trataiba  ya,  por  via  de  amonestación,  de  zabullirlo  en  un 
caMero  de  plomo  hirviendo,  cuando  ^alborotado  el  Cocyto  y 
apercibido  Satanás  del  laberinto  y  causas  que  lo  motivaban, 
convino  en  que  se  pusiese  la  cosa  en  tela  de  juicio. 

Afortunadamente  para  Tijereta  no  se  habia  introduci- 
do por  entonces  en  el  infierno  el  uso  del  papel  sellado,  que 
acá  sobre  1  atierra  hace  interminable  un  proceso,  y  en  breve 
rato  vio  fallada  su  causa  en  primera  y  segunda  instancia. 
Sin  citar  las  Pandectas  ni  el  Fuero  Juzgo  y  con  solo  la  au- 
toridad del  Diccionario  de  la  lengua,  probó  el  tunante  su 
buen  derecho;  y  los  jueces  ordenaron  que  sin  pérdida  de 
tiempo  se  le  diese  soltura  y  Lilit  lo  guiase  por  los  vericue- 
tos mfernales  basta  dejarlo  sano  y  salvo  en  la  puerta  de  su 
casa.  Cumplióse  la  sentencia  al  pié  de  la  letra,  en  lo  que  dio 
Satanás  una  prueba  de  que  las  leyes  en  el  infierno  no  son 
como  en  el  mundo  conculcadas  por  el  que  manda  y  buenas 
solo  para  escritas;  pero  destruido  el  diabólico  hechizo,  se  en- 
contró don  Dimas  con  (fue  Visitación  lo  habia  abandonado 
corriendo  á  encerrarse  en  un  beaterío  siguiendo  la  añeja 
máxima  de  dar  á  Dios  el  hueso  después  de  h^ber  regalado 
la  carne  al  demonio. 

Satanás  por-  no  perderlo  todo  se  quedó  con  la  almilla,  y 

y  es  fama  que  desde  entonces  los  escribanos  no  usan  almilla. 

Por  eso  cualquier  constipadito  vergonzante  produce  en  ellos 

.una  pulraonia  de  capa  de  coro  y  gorra  de  cuartel  ó  una  tisis 

tuberculosa  de  padre  y  muy  señor  mió. 

V. 

Y  por  mas  que  fui  y  vine  sin  dejar  la  ida  por  la  venida. 
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no  he  podido  saber  á  punto  fijo  sd  andando  el  tiempo' murió 
don  Dimas  de  buena  6  de  mala  muerte.  Pero  lo  que  si  es 
cosa  averiguada  es  que  lió  los  bártulos,  pues  no  era  justo  que 
quedase  sobre  la  tierra  para  semilla  de  picaros.  Tal  es  joh 
lector  oaríáimo!  mi  creencia;  pero  un  mi  compadre  me  há 
dicho  en  puridad  de  compadres,  que  muerto  Tijereta  quáso 
su  alma  beber  agua  en  uno  de  loe  calderos  de  Pero  Botero  y 
el  con5erje  del  infierno  le  gritó: — ^Largo  de  ahí!  No  admiti- 
mos ya  escribanos. — Esto  hacia  barruntar  al  susodicho  mi 
compadre,  que  con  el  alma  del  cartulario  sucedió  lo  mismo 
quie  con  la  de  Judas  Iscariote,  lo  cual  pues  viene  a  cuento  y 
la  ocasión  es  calva,  he  de  apuntarlo  aquí  someramente  y 
á  guisa  de  conclusión. 

Refieren  añejas  crónicas  que  el  apóstol  que  vendió  á 
Cristo,  eehó  después  de  su  dtelito  sus  cuentas  consigo  mismo 
y  vio  que  el  mejor  modo  de  saldarlas  era  arrojar  los  treinta 
dineros  y  hacer  zapatetas  convertido  en  racimo  de  un  árbol. 
Realizó  su  suicidio,  sin  escribir  antes  como  ogaño  se  estila 
una  epístola  de  despedida,  y  su  alma  se  estuvo  horas  y  horas 
tocando  á  las  puertas  del  purgatorio  donde  por  mas  empe- 
ños que  hizo  se  negaron  é  darle  posada.  Otro  tanto  le  suce- 
dió en  el  infierno,  y  desesperada  y  tiritando  de  frió,  re- 
gresó al  mundo  buscando  donde  albergarse.  Acertó  á  pa- 
saír  por  casualidad  un  usuireTO,  de  cuyo  cuerpo  hacia  tienípo 
que  haíbiía  emigrado  el  alma  cajnisada  d^e  soportar  picardías, 
y  la  de  Judas  dijo : — aquí  que  no  peco — j  se  aposentó  en  la 
humanidad  del  avaro.  Desd.e  entonces  se  dice  que  los  usu- 
reros tienen  aJma  de  Judas. 

Y  con  esto,  lector  amJgo,  y  con  que  cada  cuatro  años 
uno  es  bisiesto,  pongo  punto  redondo  al  cuento  deseando  que 
así  tengas  la  salud  como  yo  empeño  en  haberme  dado  un 
rato  de  solaz  y  divertimiento. 

RICARDO   PALMA. 


SUEÑOS  Y  REALIDADES 

Edición  completa   de  lat    obras  de  la    Sra,  doSía,  Juana  Manuela  Gorrttl 

La  escritora  no  olvida  á  la  mujer;  la  lite- 
rata recuerda  siempre  que  es  crífltiana,.  j 
por  eso  sus  movelas  y  sus  crónicas  son  re- 
creativa»,  morales  y  pueden  sin  recelo  po- 
nerse en  manos  de  las  vírjenes  y  entrar 
por  la  puerta  .principal  en  el  hogar  de  la 
familia  que  maa  dada  siea  &  la  práctica  de 
virtud. 

(J.   M.    Torres   Oaicedo^  "Biografía   de 
la  Eieñora  de  GTorriti. ") 

"Buego  á  usted  que  la  edición  con  que 
va   á   honrarme  tenga   por   titulo — "Sueños. 
y  realidade9'\ 

("Juana  M.  Gorriti,  carta  a  lautor  de 
estas  líneas''.) 

I.  • 


Apesar  de  que  los  trabajos  literarios  no  producen  en 
América  lucro,  sin  embargo  la  literatura  cuenta  en  estos 
países  con  notables  y  fecuiídos  ingenios.  lA  pobreza  que  ca- 
si es  el  único  lauro  que  se  reooje  en  estas  lides  pacíficas  de 
la  inteli jencia,  no  ha  desanimado  a  los  aüeionados,  que  á  ve- 
ces tienen  que  abandonar  sus  tareas  para  procurarse  en  otras 
ocupaciones  medios  de  vivir.  Causa  verdadera  pena  conocer 
la  historia  de  muchos  escritores,  viviendo  pobres,  pero  tra- 
bajando con  fé.  ' 

A  lia  inidif  erenoia  del  público  por  estos  trabad,  mezclase 
con  frecuencia  la  culpable  desidia  de  los  gobiernos:  el  lite- 
rato no  tiene  entre  nosotros  ni  estímulos  ni  provecho.  ¿Por- 
que  escribe  entonces  t  Porque  obedece  á  una  ley  superior  á 
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las  necesidades  físicas,  porque  satisface  una  necesidad  del 
espíritu  trasmitiendo-  sus  ideas;  porque  los  frutos  de  la  in- 
telijencia  se  producen  fatalmente  como  las  flores,  obedecien- 
do á  leyes  inviolables.  Y  este  movimiento  es  entre  nosotros 
c«da  dia  mas  activo  y  mas  fecundo. 

Mientras  tanto  si  fuese  posible  comprender  el  origen  de- 
muchos trabajos,  descubriríamos  quizá  profundos  dolores,  ne- 
cesidad de  olvidar  la  vida  en  el  mundo  del  sentimiento  y 
de  la  razón:  esa  vida  intelectual  tiene  sus  evoluciones  fatales 
que  se  cumplen  apesar  de  todos  los  obstáculos.  El  poeta  can- 
ta por  quie*  siienite  y  ademas  por  que  tiene  neoesidad  de  diar 
espansion  a  su  alma,  porque  la  inspiración  es  superior  al  cál- 
culo. En  efecto,  cantando  vive  aun  cuando  sufra  privacio- 
nes físicas.  Y  asi  como  el  poeta  obedece  una  necesidad  de  su 
organización  esquisita,  el  escritor  obedece  también  á  una  ley 
superior  que  lo  impulsa  á  trasmitir  sus  ideas,  aprende  para 
escribir,  jxorque  escribiendo  vive  el  espíritu  aun  cuando  pe- 
'  rezca  el  físico.  Y  bien  ^  porque  entonces  tanto  egoismo  entre 
los  mismos  aficionados  á  las  letras f — ¿porque  no  cooperar 
por  todos  los  medios  á  crear  en  el  público  le  necesidad  de 
consumir  esas  producciones,  convirtiendo  lo  que  hoy  es  im- 
productivo en  ana  ocupación  honrosa  y  lucrativa?  El  dia  que 
entre  nos^tros  la  literatura  rea  una  p^rofesion  de  lucro,  es 
indisputable  que  ki  sociedad  habrá  ganado  en  cultura  y  civi- 
lización, porque  solo  en  los  pueblos  verdaderamente  civili- 
zados los  escritores  pueden  adquirir  fortuna  con  sus  traba- 
jos. Y  en  verdad,  el  consumo  de  un  artículo  prueba  una  ne- 
cesidad satisfecha,  y  un  pueblo  que  no  compra  las  produccio- 
nes literarias,  históricas  y  científicas,  es  porque  no  tiene  esas 
necesidades,  es.  decir  porque  carece  de  verdadera  civilización. 
En  los  Estados  Unidos  sobre  todo  el  pueblo  no  puede  vivir 
sin  leer,  leyendo  compra  libros  y  esa  lectura  ha  dado  un  de- 
sarrollo  fabuloso  á  la  república.  En  Francia  el  escritor  que 
se  distingue  adiquiere  gloria  y  fortuna,  en  Inglaterra  suoede 
lo  mismo  y  en  Alemania  centenares  viven  con  holgura  del 
.fruto  de  los  trabajos  intelectuales.  En  España  la  fortuna  son- 
rio ya  á  las  letras  y  las  numerosas  ediciones  de  los  escrito- 
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res  favoritos  del  público  augura  la  fortuna  al  hombre  de  ta- 
lento y  de  labor. 

Este  es  un  hecho:  si  este  hecho  no  puede  ocultarse  aF 
economista  que  estudia  los  medios  de  producir  la  riqueza, 
¿loomo  se  esp>lioa  la  indifeiicncáa  oulp&ble  del  gobierno  f  Por- 
que  en  vez  de  abaratar  I09  elementos  indispensables  para  ef 
escritor,  la  materia  primera,  si  se  nos  permite  hablar  asi, 
se  lecairga  con  imipuestos  aduameros  crecidos  y  absurdos  eJT 
paipel  de  imiprenta,  dos  tipos  y  los  útiles  tipográficos,  aumen- 
tando asi  los  costos  del  libro  impreso  en  el  pais?  Ya  no  es^. 
solo  la  falta  de  protección  al  escritor,  sino  que  se  grava  con 
impuestos  los  medios  de  poner  en  circulación  y  hacer  vendi- 
ble, el  trabajo  intelectual.  En  vez  de  estímulo  son  obstáculos ! 
En  vez  de  tratar  de  crear  una  industria  lucrativa  en  el  libro  > 
impreso  en  el  país,  en  beneficio  del  escritor  y  del  público,, 
baratando  las  materias  que  forman  la  base  de  ese  produto, 
exonerandto  de  iímpuiestos  el  papel  de  imprenta  y  los  útik^' 
tipográficos,  px)r  una   parte ;   y   estimulando   por  otra,   con- 
recompensas  honoríficas  al  talento— vemos  que  la  autoridad, 
encarece  ese  producto  y  desdeña  el  escritor,  porque  es  desde- 
ñarlo el  olvidarse  de  él. 

Y  sin  embargo,  hoy  somos  testigos  de  un  hecho   que 
preocupa  á  los  espíritus  pensadores — jamás  Buenos  Aires  ha 
tenido  un  número  mayor  de  periódicos  literarios  y  de  re-- 
vistas ;  el  movimiento  tipográfico  del  último  año  ha  sido  no- 
table como  puede  juzgarse  por  el  artículo  del  doctor  Guítié- 
rrez  que  publicamos  en  el  número  10.  ^Cómo  se  esplica  esté* 
fenómeno?   ¿Son  productivas  esas  empresas!   Casi  podemos 
asegurar  que  la  mayor  p|arte  apenas  dan  para  los  gastos,  y 
apesar  de  eso  los  escritores  aumentan.  Necesario  es  enton- 
ces que  la  autoridad  fije  su  vista  sobre  este  hecho  que  se  rea- 
liza á  los  ojos  de  todos,  y  cuide  de  darle  prudente  dirección, 
¿como,   se   dirá?   Lo  hemos  ya  dicho:   recompensando  con- 
premios honoríficos  al  eseritor  de  talento,  según  su  méritc;- 
facilitando  la  circulación  del  lifero  impreso  en  el  pais,  exo- 
nerándolo de  todo  impuesto,  lo  mismo  que  al  papel  de  im-- 
prenta  y  á  los  útiles  tipográficos*:  eS  decir,  protejiendo  al  e»- 
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critor  y  al  industrial,  que  ambos  coDcurren  á  dar  vida  y 
poner  en  cirenlaeion  el  trabajo  de  la  intelijencia, — el  libro 
impreao  6  el  periódico. 

Pero,  si  la  autoridad  cruza  indiferente  los  brazos  ó  des- 
déñenla «enrié  ante  las  angcnitias  del  escritor,  i  qué  haremos 
km  individuos?  Nuestra  opinión  es  que  debemos  trabajar 
sin  descanso,  sea  que  la  autoridad  proteja  al  escritor,  sea 
que  lo  hostilix^e,  es  docir,  con  ella,  sin  eila,  apeser  de  eUa. 
Es  preciso  crear  una  posición  al  hombre  de  letras  a  toda 
costa,  die  cualesquier  modo:  es  índós^pensable  dignificar  al 
que  escribiendo  consagra  con  buenos  fines,  su  tiempo  y  su 
talento. 

Somos  de  aquellos  á  quienes  no  falta  la  fé  cuando  el 
propósito  es  bueno,  y  confiamos  siempre  en  el  buen  sentido 
del  pueiUo,  ipcrque  somos  repinblflcaiios,  y  pensamos  que  la 
razón  se  encuentra  en  las  mayorías,  cuando  estas  se  forman 
libremente,  sin  el  artificio  y  amaños  de  los  falsos  demócra- 
tas: y  creemos  que  el  pueblo  rara  vez  es  sordo  cuando  se  le 
hace  comprender  la  verdad. 

Poco  podemos  hacer,  pero  queremos  hacer  lo  que  po- 
demos ;  por  eso  vamos  á  diri jir  la  edición  completa  de  las 
obras  de  la  señora  doña  Juana  Manuela  Oorriti,  en  beneficio 
'  esolusivo  de  tan  distinguida  escritora,  cubiertos  que  sean  los 
gastos  de  impresión,  el  liquido  que  quede  le  pertenecerá. 
No .  poseemos  sino  nuestra  voluntad  y  nuestro  tiempo,  y  am- 
bos vamos  á  consagrarlos  en  provecho  de  aquella  argenti- 
na. Si  «estia  edición  no  .produce  á  la  autora*  lucro  prochicirá- 
le  al  memos  honra  y  gloriía*,  pues  la  colección  de  sus  obras  es 
un  monumento  que  elevamos  á  su  talento. 

Y  para  esta  empresa  no  cuenta  el  edictor  que  lo  es  don 
Garles  Casavalle  ni  con  la  cooperación  oficial,  ni  con  *ál  au- 
'  silio  de  los  amigos ;  se  fia  y  .cuenta  con  el  bello  sexo,  con  las 
nobles,  espirituales  y  bellas  hijas  del  Rio  de  la  Plata.  No- 
sotros participamos  de  igual  esperanza,  tenemos  la  misma 
fé,  y  no  dudamos  que  señoras  y  señoritas  inscribirán  sus 
nombres  entre  las  suscriptoras  de  Sueños  y  realidades.  In- 
-necesarlo  creemos  prevenir  que  estamos  plenamente  ^ntori- 
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-zados  por  nuestra  distinguida  amiga,  para  esta  edición. 

II. 

La  sejora  Gorriti,  á  quien  pedimos  permiso  para  haeer 
-en  honor  y  provecho  suyo  una  edieion  completa  de  sus  nove- 
las y  escritos  literarios,  nos  decia  en  una  carta  datada  en 
liima  á  26  de  febrero  de  1863,  lo  siguiente : 

^^Doy  a  usted  las  mas  espresivas  gracias  por  su  amable, 
'^  galante  y  'bondad^a  oferta.  Si  usted  cree  que  mis  escritos 
^'merecen  los  honores  de  una  edición,  nada  habrá  tan  lison- 
jero para  mí  como  el  que  esta  se  haga  ailá,  en  la  patria  her- 
mosa que  los  ha  inspirado,  y  al  amparo  del  amigo  ilustrado 
y  generoso  que  se  dignó  siempre  alentar  mi  timidez  con  sus 
espresiones  de  benévola  aprobación". 


*  *  En  el  temor  de  que  se  repita  la  escandalosa  sustracción 
^^que  un  mal  intencionado  hizo  de  las  tres  remesas  de  ma- 
""nuscritos  que  envié  para  La  Revista  del  Paraná  y  voy  á  bus- 
'''car  un  conducto  seguro  para  mandar  á  usted  todo  lo  que 
*' tengo  escrito,  así  inédito  como  publicado.  Quiera  Dios  qtte 
"^^  encuentre  en  mis  compatriotas  la  generosa  y  fraternal  acoji- 
'''da  que  usted  se  ha  dignado  darle''. 

La  señora  Oorriti  nos  autorizó  iplenaimente  paira  esta 
impresión.  "Ruego  á  usted,  nos  dice  en  carta  de  5  de  octubre 
de  1863,  *'que  la  edición  con  que  vá  a  honrarme  tenga  por 
^* título — Sueños  y  realidades'*.  He  ahí  por  qué  hacemos  la 
edición  bajo  este  nombre. 

Esta  se  oom»pondrá  de  las  siguientes  novelas : 

La  Quen4i,  primera  novela  escrita  por  la  autora. 

El  Chiante  negro. 

Oubi-Amaya,  historia  de  un  "bandido. 

Un  drama  en  el  Adriático. 

Fragmentos  del  álbum,  de  una  peregrina. 

Estas  dos  novelas  son  fragmentos  de  una  serie  de  inte- 
resantísimos escritos. 

El  Ángel  caido. 
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La  hija  del  mashorquero.  (Leyenda  histórica). 
'  Una  apuresta. 

El  Lucero  del  ma7iantiaL 

JJnn  noche  de  agonía.  Episodio  de  la  guerra  civil  argen- 
tina en  1841. 

Si  haces  mal  no  esperes  bien. 

Quien  escucha  su  mal,  oye.  Confidencia  de  una  confi- 
dencia. 

Una  hora  de  coquetería. 

El  ramillete  de  /a  velada. 

üniJt  redondilla. 

Güemes.  Recuerdos  de  la  infancia. 

El  General  Vidal. 

Estas  novelas  y  estudios  están  ya  en  nuestro  poder,  y 
esperamos  La  novia  del  muerto,  El  poso  del  Yoku,  El  tesoro 
del  Inca,  como  una  serie  de  narraeionies  con  el  título  Bajo  de 
un  sauce.  Las  que  tenemos  anunciadas  por  la  autora  y  es 
de  esperar  que  antes  de  terminada  la  presente  edición  de 
Sueños  y  Realidades,  estén  en  nuestras  manos  y  formen  parte 
de  la  obra. 

Como  el  editor  no  aspira  sino  á  cubrir  sus  gastos,  y 
nosotros  solo  dirijimos  la  edición  como  amigos  de  la  autora, 
el,  precio  de  suscripción  será  sumamente  módico.'  Cada  se- 
mana se  repartirá  una  entrega  de  24  pajinas  en  8.**.  en  es- 
celente  papel,  esmeradisima  impresión,  con  un  tipo  nuevo 
y  elegante  y  costará  cinco  pesos  moneda  corriente.  Esta  obra 
la  dedicamos  al  bello  sexo  bajo  cuya  protección  la  ponernos, 
y  á  fé  que  hasta  ahora  nadie  ha  apelado  en  vano  á  la  nobleza 
y  bondad"  de  la  mujer  en  nuestro  pais.  Oportunamente  se 
anunciará  los  parajes  donde  quede  abierta  la  suscripción. 

La  aiatora  de  estas  novelas,  la  simpática  y  distinguida 
señora  de  Gorriti,  mere<;e  que  sus  compatriotas  le  deraues-  . 
tren  por  una  numerosa  suscripción,  la  estimación  que  ha 
despertado  su  constante  laboriosidad.  Esta  argentina  vivia 
en  la  ciudad  de  Lima  con  el  producto  de  diez  horas  diarias 
que  consagraba  á  la  enseñíanza,  mientras  en  sus  ratos  d^  óeio 
dejaba  correr  su  pluma  bajo  la  inspiración  de  sus  preciosos 
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cuentos,  áe  sus  espirituales  narraciones  y  de  sus  injeniosas 
novelas;  hoy  reside  en  la  ciudad  de  la  Paz,  en  Solivia.  El 
juicio  que  de  sus  obras  ha  publicado  La  Revista,  debido  á 
nuestro  amigo  el  señor  Torres  Caicedo,  hace  el  mas  cumplido 
elojio  de  esta  escritora,  cuya  fecundidad  es  verdaderamente 
sorprendente. 

Si  la  acojida  del  público  corresponde  á  nuestras  espe- 
ranzas, tendremos  la  grata  satisfacción  de  probar  á  nuestra 
intelijente  compatriota  que  ni  la  distancia  ni  otras  ocupa- 
ciones mías  aipremianítes,  nos  hacen  olvidar  lo 'que  debemos 
al  mérito  y  al  verdadero  talento.  Honrando  á  esa  escritora, 
estimulamos  á  los  que  se  consagran  á  las  letras,  y  demostra- 
mos que  la  asociación  es  el  medio  mas  eficaz  para  levantar  á 
los  que  trabajan  y  esperan. 

Si  cada  uno  en  su  esípra  se  empeñase  en  alentar  á  los 
que  con  empeño  consagran  su  t:»2mipo  al  cultivo  de  las  bellas 
letras,  seguros  estamos  que  se  eambiaria  pronto  la  situación 
'  insegura  del  esciritor  aJmerican'ci  y  ee  htaria  uina  profewon  que 
diese  gloria  y  provecho.  Entonces  muchos  talentos  podrían 
consagrar  su  tiempo  á  las  tareas  del  espíritu  y  la  sociedad 
ganaria,  porque  el  mas  seguro  medio  de  saber  cual  es  el  esta- 
do de  cultura  de  un  pueblo  es  por  su  literatura.  Esta  no 
jermina  en  las  sociedades  incultas,  ni  florece  sino  al  soplo 
vivificante  de  la  paz  y  de  la  libertad. 

Las  novelas  de  la  señora  Qorriti  se  distinguen  por  sus 
tendencias  morales,  de  Tnanera  que  pueden  sin  peligro  ser 
leidas  por  la  familia  **que  sea  mas  dada  á  la  práctica  de  la 
virtud".  Este  carácter  de  moralidad  las  hace  una  joya  dig- 
na de  estimación,  y  bueno  es  que  se  conozcan  como  contra 
veneno  á  la  lectura  corruptora  de  algunos  novelistas  fran- 
ceses, cuyos  escritos  preparados  para  loreids  y  grisetas,  es 
pernicioso  se  introduzcan  en  el  hogar  de  las  familias,  derra- 
mando verdadero  veneno  en  el  inocente  é  incauto  corazón 
de  las  vírjenes. 

I  Oh!  cuan  grato  seria  para  nosotroí  anunciar. á  nuestra 
ami^a  qu«e  sus  compatriotas  la  táenden  la  mano  y  la  recoím- 
pensan  de  este  modo  en  su  vida  de  continua  tarea!  Decirla: 
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vuestra  esperanza  está  cumplida!  las  hijas  de  Buenos  Aires: 
saben  ainiar  todo  lo  qiue  es  noble  y  grande,  y  se  coiiilplaosn. 
en  oontar  entre  sus  conupatriotas  á  la  inspirada  escritora  del 
Biniac 

lia  señora  Qorriti  no  conservaba  sus  escritos  y  ha  teni- 
do que  haceríos  copiar  hasta  en  la  Biblii>teea  de  Lima.  ''Co- 
mo no  he  querido  publliícar  aquí,  nos  dice  en  carta  de  6  de* 
setiembre  de  1863,  nada  de  esplícitamente  íntimo,  sino  á 
mas  no  poder  y  cuando  ya  no  me  ha  sido  posible  escusa  rio,, 
le  envío  á  usted  en  borrador  los  capítulos  que  Jigan  el  ro- 
** manee  Oubi  Amaya  con  el  que  se  titula  Un  drama  en  el 
Adriático  y  qu<e  hacen  una  serie". 

''Agradezco  á  usted  en  el  alma  la  molestia  que  se  toma 
por  su  amiga,  y  le  prometo  hacerme  digna  del  afectuoso- 
"interés  que  me  consagra". 

Un  mal  genio  ha  impedido  que  antes  de  ahora  hu- 
biésemos llenado  nuestra  oferta,  porque  los  manuscritos  que 
en  tres  distintas  ocasiones  nos  envió  nuestra  amiga,  sft  ner- 
dieron. 

"Respecto  á  los  manuscritos,  nos  dice  en  una  de  sus 
"cairtas,  quédamute  los  borradores;  y  aninique  ellos,  como  us- 
**ted  sabe,  vsolo  son  el  plan  d.»  les  romances,  ine  es  fácil  re- 
" hacerlos'  ayudada  de  la  memoria  y  de  esa  coincidencia  in- 
"falible  en  la  inspiración". 

"Casi  todo  cuanto  envié  k  usted  es  inédito,  incluso  La 
^^Jiija  del  Mas-horquerOj  de  la  cual  solo  se  publicó  un  capítu- 
"lo,  por  haber  desaperecido  con  sii  editor,  á  causa  de  perse- 
"cucion  política,  el  periódico  que  la  daba  en  su  folletin". 

"Todas  estas  novelas  las  guardo  para  enviárselas  á  us- 
"ted  cuaindo  realic«  el  propósito  de  hacer  revivir  la  Revista 
"bajo  el  bello  cielo  de  Buenos  Aires". 

La  autora  ha  cumplido  su  promesa :  están  en  nuestro 
poder  las  novelas  anunciadas,  ahora  és  el  público  con  quien 
debemos  contar  para  honrar  á  aciuelJa  argentina,  tan  desgra- 
ciada como  bella,  tan  inteligente  cnmo  laboriosa. 

Cónstanos  que  de  todas  las  novelas  escritas  por  la  señora 
de-Gorriti,  la  que  mas  estima  por  el  recuerdo  íntimo  y  ve- 
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ríclico,  es  Oubi  Amaya  y  la  serie  de  Fragmentos  del  álbum  de 
íina  peregritia;  e«as  nioiv<ílas  Bon  una  historia  de  una  pere- 
grinación misteriosa  que  en  1842  hizo  la  autora  en  su  pro- 
vincia natal.  **Dias  de  encanto  y  de  dolor  que  dieron  á  su 
frente  de  veinte  y  dos  años  las  únicas  can-as  que  tiene  aun.*' 

III. 

Nos  encontrábamos  dias  pasados  en  un  círculo  íntimq  de  - 
amigos  de  las  letras,  y  hablábamos  nosotros  con  entusiasmo- 
de   los  escritos   de  esta   argentina:  ¡coincidencia  Bingular! 
Entre  los  qm  allí  estaban,  un  caballero  la  había  conocido: 
he  aquí  como  nos  refirió  aquel  encuentro  cuyo  recuerdo  fres- 
co en  la  memoria  evocó  sin  esfuerzo. 

Estábamos,  nos  dijo  en  la  provincia  de  Salta,  y  tuvimos, 
que  visitatr  á  la  famiióa  de  Gorriti  que  residía  eo  Orcones,  su 
hacienda  favorita,  en  la  florida  estación  del  estio.  Galopá- 
bamos aspirando  con  avidez  el  aii^  cargado  de  los  perfumes- 
de  aquella  campiña  magnífica. 

El   sol    terminaba   su   curso  diario,  y   (lescendia   rápi- 
damente á  su  ocaso.  De  repente  detuvimos  el  caballo:  al  píé^ 
de  un  árbol,  vestida  de  blanco  y  con  un  libro  *en  la  mano,., 
estaba  sentada  una  mujer  hermosa  en  la  plenitud  de  la  pa- 
la'bra.  La  juventud  con  todos  los  seductores  encantos  de  la. 
primera  edad  la  adornaba  de  un  modo  fascinador,  sus  gnan- 
d'es  ojos,  dulces,  pero  die   mirar  «profundo,   detuviéronse  so- 
bre noostros.   Esa  joven  era  doña  Juana  Manu-ela  Gorriti. 
¡Cuan   bella   era   entonces!   No  la   olvidaremos   nunca!   nos 
dijo. 

Quien  diria  que  la  hermosa  lectora  de  aquella  tarde, . 
que  la  encantadora  virjen  de  aquel  sitio,  llegaría  á  ser,  an- 
dando el  tieonpo,  la  escritora  destinguida!  Cuando  el  viento - 
de  la  desgracia  asoló  el  hogar  y  el  dolor  marchitó  las  meji- 
llas d)e  aqaiella  mujer,  surjió  la  inspiración,  y  es  en  el  seno 
del  pesar  profundo  y  del  amargo  llanto,  que  esas  novelas 
han  sido  concebidas! 

Parece  cumplirse  á  su  respecto  la  terrible  sentencia  de- 
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Madaime  D^Abrantée — ^"^Les  grands  talens  de  toutes  les  ages 
n'ont  (idquis  leur  génie  qu'au  seiñ  de  la  doideur".  Pero  la 
^señora  Oorriti  sabe  perfectamente  bien  que  la  injusticia  tie- 
ne un  término,  y  paciente  y  resignada  devorando  su  dolor, 
ha  sabido  dominar  las  tribulaciones  y  lajsí  angustias,  escri- 
'biendo  pajinas  palpitantes  de  vida,  bellas  y  consoladoras. 

' '  Toutes  les  natures  eleveés,  les  organisations  les  plus 
supérieures  ont  eu  á  souffrir  de  Vábandon  y  de  Voublie  des 
hommes.  II  semble  méme  que  ce  soit  un  droit  de  plus  pour 
Jes  trahir,  et  que  Vorgueil  d'étre  quelque  c^ose  au  dessus  des 
autres,  doive  les  consoler  du  malheur  de  n'étre  plus  rien  dans 
le  cxus  qui  leur  était  cher!  (D^Abrñutés-Blanche,) 

Quiera  Dios  depararle  dias  de  bonanza  y  de  dicha,  sir- 
viéndole de  consuelo  la  favorable  acó j  ida  que  sus  novelas  en- 
cuentren entre  sus  compatriotas,  como  la  prueba  de  la  esti- 
mación que  la  profesan.  Tal^s  ni:«3stro  deseo. 

IV. 

Al  terminar  la  edición  publicaremos  la  lista  de  sus- 
Ksri'pcion,  el  contrato  con  el  impresor  y  el  producto  líquido 
^ue  la  autora  reciba  en  obras  6  en  dinero. 

ViceJite  O.  Quesada, 
Julio  de  1864. 
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NOVELA  ORIGINAL. 
(Oontinuacion)  (1) 

— Grave  es  á  la  verdad;  peno  ello  no  prueba  que  mi 
amor  ha  dejado  de  pertenecer  a  usted. 

— Muy  raro  modo  tiene  usted  de  manifestarlo. 

— Esa  cita  era  una  locura,  ¿cree  usted  que  me  habría 
atrevido  á  pedir  á  usted  otro  tanto? 

Luisa  no  contestó:  su  corazón  luchaba  entre  encontra- 
dos sentimientos  y  su  amor  hablaba  casi  mas  alto  que  su  or- 
illo. 

— Nó,  no  lo  habria  hecho  jamás,  porque  respeto  dema- 
siado ese  amiar,  continuó  Luciano.  Entre  él  y  un  capricho, 
harto  reprensible  es  cierto,  hay  una  distancia  inmensa,  la 
que  separa  una  idea  fugaz,  nacida  par  casualidad  de  un  sen- 
timiento constante  y  reverenciado;  de  una  esperanza  en  la 
que  se  cifra  la  dicha  de  la  vida ;  de  un  amor  puro  y  sincero 
que  se  sacrificaria  mil  veces  antes  que  empañar  su  pureza. 

Al  oir  estas  palabras,  Luisa  habia  alzado  poco  á  poco  sus 
ojos,  que  el  llanto  humedecia  aun,  y  fijándolos  en  los  del  jo- 
ven que  retrataban  una  pasión  ardiente  y  verdadera,  por  el 
efecto  de  una  de  aquellas  rápidas  evoluciones  de  su  corazón 
que  él  habia  tratado  de  esplicar  en  sus  cartas  á  su  amigo. 
Además,  la  idea  de  ver  rendido  á  sus  pies,  implorando  perdón 
al  que  un  momento  antes  levantaba  orgulloso  su  voz  en  con- 


1.    Véase  la  páj.  255. 
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tra  de  dos  hombres,  aeairiciaba  secretamente  su  amor  propio 
y  disminuia  á  sus  ojos  la  perfidia  que  causaba  su  pesar  mas 
bien  que  su  despecho.  En  la  lucha  de  su  alma  venció  el  amor 
como  vencerá  siempre  que  sea  verdadero,  siempre  que  el 
alma  haya  puesto  en  él  sus  esperanzas,  es  decir,  su  vida 
entera.  El  amor,  como  el  sentimiento  que  mas  nos  asemeja  á 
la  divinidad,  es  el  único  qxxe  sabe  encontrar  en  su  fueorza  la 
energía  que  se  necesita  para  pardonar. 

Luisa  fijaba  sus  ojos  en  los  de  Luciano  como  queriendo 
leer  en  el  fondo  de  su  alma :  habia  en  la  espresion  de  su  mi- 
reda,  algo  qiue  revelaba  el  silencioso  combate  de  su  jwbo  v 
que  pudiera  muy  bien  traducirse  por  aquellas  palabras  que 
el  autor  de  la  Norma  pone  en  boca  de  su  héroe :  \  Ah,  porque 
no  puedo  odiarte!  Girito  del  oorazon  avasallado  por  lo  úni- 
co á  qui8  puede  rendirse  su  humülXaciion :  lamento  que  lanza 
el  alma  pidiendo  al  cielo  fuerzas  para  combatir  en  la  de- 
sastrosa conitiendia  á  que  el  amor  y  el  orgullo  se  entregan  cien 
veces  en  el  pecho  de  cada  enamorado  infeliz. 

— ^Estos  mismos  juramentos  me  los  ha  hecho  usted  an- 
tes, dijo  ella,  abandonando  al  joven  la  mano  que  este  habia 
estrechado  con  amor. 

— Y  nunca  han  dejado  de  ser  sinceros. 

— El  tiempo  lo  dirá,  replicó  Luisa  levantándose  llena  de* 
turbación. 

— ^Bl  tiempo  es  una  triste  prueba,  repuso  el  joven,  él 
no  sirve  mas  que  para  medir  el  grado  de  paciencia  que  cada 
cual  posee.  En  amor  todo  debe  ser  violento,  porque  ha  de 
ser  espontánea.  Yo  juro,  aquí,  añadió,  estrechando  con  mas 
pasión  la  mano  de  su  amada,  que  mi  amor  por  usted  es  el 
único  verdadero. 

— Quiera  Dios  que  nfunica  tenga  neoesidad  de  renovar, 
ese  juramento,  dijo  ella  sonriéndose. 

Y  retirando  suavemente  la  mano  de  las  del  joven,  salió 
de  la  pieaa,  cubriéndose  oon  el  velo  que  habia  abandonado. 

Mientras  la  anterior  conversación  tenia  lugar  en  las  pie- 
zas de  Luciano,  los  que  habian  salido  de  ella  se  detuvieron  en 
la  puerta  de  la  calle,  mirándose  el  uno  al  otro,  como  pidién- 
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dose  esplioaciones  de  lo  que  acababa  de  suceder. 

Don  Diego  miró  sonriéndose  el  abismado  semblante  de 
su  futuffo  yerno  y  este  contestó  á  su  mirada  con  el  aire  de 
estupidez  que  había  cubierto  su  rostro,  al  ver  la  aparición  de 
Luisa. 

—Ya  lo  ves,  celoso  visionario,  dijo  el  viejo,  en  quien 
desbordaba  la  alegría  al  ver  salvada  la  inocencia  de  su  hija 
del  cargo  terrible  que  pesaba  sobre  ella :  ya  lo  ves,  estabas  so- 
ñando. 

— Asi  será,  asi  será,  contestó  don  José  Dolores;  pero 
yo  sé  lo  que  pienso,  añadió  entre  dientes  y  á  manera  dte  des- 
cargo  de  su  conciencia. 

— ¡  Pensar  eso  de  mi  Adelina !  prosiguió  don  Diego,  sin 
inquietarse  de  lo  que  el  otro  murmuraba:  suponerla  capaz 

de ¡cáspita!  don  José  Dolores,  que  si  usted  es  asi  cuando 

casado,  esa  pobre  niña  vá  á  sufrir  como  un  mártir. 

— Asi  será,  asi  será,  murmuró  don  José,  que  no  se  halla- 
ba tan  convencido  de  la  inocencia  de  su  novia  como  parecía 
estarlo  su  padre. 

De  vuelta  á  la  easa  don  Diego  .manifestó  á  su  hija  tanto 
mas  cariño  cuanta  mayor  era  su  ira  contra  ella  media  hora 
antes.  Adelina,  que  bien  sospechaba  ya  lo  que  habia  pasa- 
dio,  se  prestó  llena  de  gracia  á  los  halagos  de  su  padre  y 
tuvo  sus  inocentes  miradas  para  don  José  Dolores,  que  á 
cada  una  de  ellas  temblaba  como  al  impulso  de  un  golpe 
eléctrico.  Así  pasó  la  noche:  á  las  diez  el  pobre  novio  se 
retiró  casi  convencido  de  que  todo  aquello  era  una  pesadilla 
y  don  Di^o,  abismándose  cada  vez  mas  de  figurarse  que  hu- 
viere  hombre  capaz  de  dudar  de  la  inocencia  de  Adelina. 
Esta  dio  al  dormirse  un  suspiro  por  su  hermoso  sueño  de 
amor  diesvanecido  tan  pronto. 

X. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  Luisa  dejaba  el  puerto. 
Maria,  sentada  en  frente  de  ella  en  el  coche,  cambiaba  ale- 
gres miradas  con  José  que  azotaba  con  entusiasmo  á  los  ca- 
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ballofi.  Ambos  regresaban  á  la  capital  con  la  satisfacción  de 
balitarse  en  via  de  realizar  sns  esperanzas  matrimoniales  y 
dejar  el  servicio  doméstico,  pasando  á  la  vida  comercial  al 
frente  de  la  esquina,  objeto  de  su  ambición. 

Luisa,  se  mecía  también  en  sus  esperanzas,  bien  que  los 
últiinos  acontecimientos  hubiesen  dejado  aun  en  su  alma 
dolorosas  impresiones.  Pero  el  amor  es  una  planta  que  revive 
con  tanta  faci^lidad,  puesto  que  se  sustenta  de  ilusiones  y 
estas  parecen  inagotables  en  el  corazón  de  la  mujer.  En  ella 
nunca  el  desengaño  es  desvastador  como  en  el  hombre.  Tras 
él  no  viene  la  noche  de  la  esperazna  con  sus  lágrimas  y  eter- 
no desaliento.  Es  solo  un  día  ennublado  que  entristece ;  pero 
no  desespera;  que  las  hace  llorar,  pero  no  maldecir,  deján- 
dolas siempre  libres  las  puertas  del  consuelo.  Loiisa  espe- 
raba que  Luciano  volaría  á  solicitar  su  perdón,  y  su  amor  La 
mandaba  perdonar,  porque  asi  como  es  siempre  mas  dulce 
encontrar  un  objeto  perdido  «1  que  se  liga  nuestro  afecto, 
que  adquirir  uno  nuevo,  en  las  lides  de  amor  tiene  mas  pre- 
cio una  reconciliación,  que  el  consuelo  que  pudieran  traer 
nuevas  relaciones  entaibladas  para  reemplazar  laJs  prime- 
ras. 

El  coc8i«  corría  con  velocidad  bajo  la  dirección  diel  entu- 
siasanado  cochero,  y  Luisa  encontraba  un  grato  iplacer  en  huir 
así  de  un  lugar  que  tenia  para  ella  tristes  recuerdos,  ade- 
mas que  se  figuraba  que,  poniendo  entre  ella  y  Lucia- 
no una  distancia  y  dejándole  libre  en  sus  acciones,  era  el  me- 
jor modo  de  prabar  la  sinceridad  de  su  último  juramento. 
De  este  modo,  y  acariciando  mas  alegres  ideas  á  medida  que 
se  acercaba  á  Santiago,  Luisa  no  sintió  ni  las  fatigas  de  tan 
precipitada  marcha,  ni  la  lentitud  de  las  horas. 

Luciano,  informado  por  el  cochero  de  la  partida  de  Lui- 
sa, se  puso  en  marcha  dos  horas  antes  que  esta,  y  llegaba  a 
Santiago  cuando  eíla  le  suponía  en  el  puerto,  admirándose  de 
su  inopinado  viaje.  El  joven  llegó  á  su  casa  antes  de  la  caida 
del  sol.  Al  entrar  en  su  habitación,  un  criado  le  entregó  varias 
cartas,  que  7;uciaiio  lomó  distraídamente  y  arrojó  sobre  una 
mesa,  dejándose  caer  sobre  una  poltrona.  A  la  vista  de  los 
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elegantes  muebles  del  aposento  y  de  los  objetoe  que  le  ro- 
deaban, su  imajinacion  comparó  el  actual  estado  de  su  alma 
con  la  alegre  indiferencia^  de  que  gozaba  antes  de  salir  de 
Santi-ago.  'El  elegante  no  pudo  repi^mir  ,un  3nvoiluntario 
suspiro  que  se  exhaló  de  su  pecho  y  que  respondió  al  que 
Adelina  habia  dado  al  dormirse  la  noche  anterior.  El  tam- 
bién veia  disiparse  el  único  amor  verdadero  que  habia  ocu- 
pado su  corazón,  y  daba  de  este  modo  un  adiós  á  las  mas 
ardientes  esperanzas  que  hubiesen  ajitado  eru  espíritu.  En 
medio  de  sus  reflexiones,  su  vista  se  detuvo  en  las  cartas  que 
habia  arrojado  sobre  la  mesa.  Tomó  una  de  ellas  que  con- 
cluía por  el  siguiente  párrafo: 

**No  olvide  usted  que  es  la  segunda  vez  que  le  escribo 
sobre  este  asunto  y  que  necesito  á  lo  menos  el  pago  de  loe 
intereses  que  vd.  ha  dejado  de  cubrirme  en  dos  plazos  ven- 
cidos.'' 

Luciano  hizo  con  el  labio  inferior  un  gesto  de  desprecio, 
y  arrojando  la  carta  sobre  la  mesa  tomó  otra  que  principió 
á  leer: 


Muy  señor  mió : 

Dos  veces  me  he  dirijido  á  casa  de  vd.  á  fin  de  que  se 
sirva  cubrirme  la  cantidad  de  tres  mil  quinientos  pesos,  que 
**  representa  el  documento  que  con  seis  meses  de  plazo,  me 
**  firmó  vd.  un  año  há:  su  criado  me  ha  conitestado  que  vd.  se 
**  halla  en  el  campo,  por  lo  cual  me  he  determinado  á  dirijir- 
*'le  esta  para  pervenirle  que  el  estado  de  mis  intereses  me 
**  obliga  á  dar  este  paso,  porque  necesito  indispensablemente 
*'esa  suma  para  cubrir  algunos  créditos  pendientes.'' 

— Este  parece  hallarse  mas  apurado,  pensó  Luciano,  de- 
jando la  oarta  para  tomar  otra  que  abrió  con  la  misma  in- 
diferencia. Esta  decía  lo  siguiente : 

**Muy  señor  mió  y  de  todo  mi  respeto: 

"El  estado  poco  floreciente  del  comercio  patrio  ha  he- 
cho participar  á  mi  humilde  negocio  de  los  atrasos  consi- 
guientes. Lleno  de  rubor  me  atrevo  (impulsado  por  tan  lau- 
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dable  motivo)  á  dirijirk  la  presente,  impetrando  de  su  ge- 
nerosidad se  sdirvA  cmibrinme  la  insignificaaite  suma  de  la 
cuenta,  y  rogándole  dispense  a  su  M.  A.  y  S.  S.  que  B. 
S.  M/' 

— Esta,  dijo  el  joven  sonriéndose,  parece  una  circular 
á  los  parroquianos  remisos  en  el  pago,  porque  viene  litogra- 
fiada :  veamos  la  cuenta.  Enero :  tres  pares  botas  charol,  etc. 
etc.,  total  quinientos  trí'inta  y  cuatro  pesos.  Veamos  esta 
otra: 

'^Querido  amigo: 

"Me  voy  con  nuestro  buen  padre  para  Valparaíso  y  co- 
mo dejo  algunas  cuentas  pendientes,  espero  tengas  la  bon- 
dad de  entregar  en  el  almacén  de. . .  los  setecientos  pesos  que 
tú  sabes:  allí  te  darán  el  documento  cancelado.'* 

— ¡Dulce  amistad!  esclamó  Luciano  para  sí,  tú  eres,  se- 
gún los  poetas,  el  único  don  del  cielo  que  no  causa  sinsa- 
bores. 

Varias  otras  cartas  que  abrió  en  seguida  versaban  sobre 
eobro  de  dinero  mas  ó  menos  apremiantes.  Parecía  que  los 
numerosos  acreedores  de  nuestro  héroe  se  habian  propuesto 
arrojarle  en  sus  últimos  atrincheramientos,  presentiándose 
reunidos  para  que  cediese  'bajo  el  ipeso  total  que  le  abrumaba. 
Luciano  pasó  en  su  imajinacion  revista  á  sus  recursos  pecu- 
niarios y  la  revista  duró  solo  un  momento:  no  tenia  nin- 
gunos. 

— La  venta  de  mis  muebles,  pensó  él,  encendiendo  un 
cigarro  puro  imperial,  no  prodiueiria  tres  mil  pesoe,  á  lo  que 
agregando  el  producto  de  algunos  brillantes  y  otras  bagate- 
las podria  llegarse  hasta  poco  mas  de  cuatro  mil,  y  des- 
pués. . . 

Ante  la  idea  de  perder  las  comodidades  de  que  se  habia 
visto  rodeado  desde  su  infancia,  Luciano  sintió  sublevarse  en 
su  espíritu  la  voz  de  la  pereza  y  desechó  coma  un  pensa- 
miento vergonzoso  el  que  por  un  momento  surgió  en  su  mente 
de  luchar  con  la  pobreza  por  medio  del  tr^^bajo.  Esta  lucha 
era  superior  á  sus  fuerzas.  Trabajar  era  romper  con  el  pasa- 
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do,  desoedirse  de  los  placeres  fáciles  aunque  costosos  de  la 
disipación  y  del  ocio;  era  recurrir  4  la  virtud  después  del 
naufragio  d^e  la  inocencia,  cuando  en  su  pecho  se  ajitaban 
todavia  las  pasiones  que  una  vida  desordenada  va  engendran- 
do en  el  i>eeho,  como  la  ¡arena  que  el  reflujo  de  la  m-area  aou- 
mula  en  >los  rios  que  van  á  eoharse  en.  el  mar.  El  ae  habia 
arrojado  también  en  el  mar  inmenso  del  placer  y  encontraba, 
queriendo  salir  de  sus  aguas,  un  obstáculo  invencible.  Lu- 
ciano era  uno  de  esos  seres  que  encuentran  su  desgracia  en 
las  llamadas  dichas  de  la  vida.  Su  belleza  le  habia  arrojado 
desde  temprano  en  los  triunfos  del  amor  y  estos  casi  siempre 
alejan  del  áspero  camino  del  trabajo.  A  su  edad  parecíale 
ya  imposible  volver  atrás:  su  cutis  era  demasiado  fino  para 
tostarlo  bajo  los  rayos  del  sol  que  vivifica  nuestros  campos, 
muy  blancas  sus  manos  y  muy  suaves  para  tomar  la  pluma 
del  comerciante  y  muy  perezoso  su  espíritu  para  someterse  á 
los  frios  cálculos  de  una  paciente  especulación.  Por  fin  de 
cuentas,  era  necesario  seguir  adelante  y  no  disputar  al  lujo 
una  organización  formada  para  sus  muelles  comodidadiss. 
Además,  no  hallando  como  esplicarse  la  aparición  de  Luisa 
á  la  cita,  se  creia  burlado  por  Adelina. 

Bajo  la  impresión  de  estas  ideas,  Luciano  se  vistió  con 
su  habitual  elegancia ;  dio  á  sus  bigotes  la  graciosa  curba  que 
realzaba  la  belleza  de  sus  labios  y  calzó  sus  manos  con  guan- 
tes de  un  gusto  irreprochable.  Hecho  esto  se  dirigió  á  casa 
de  Luisa,  resuelto  á  no  pensar  mas  en  los  ojos  de  Adelina. 

En  la  mañaim  de  ese  misftno  dia,  informado  el  novio  de 
Adelina  de  la  partida  de  su  rival,  llegó  á  casa  de  don  Diego 
con  el  rostro  radiante  de  alegria. 

Este,  con  su  muger  y  su  hija  se  sentaban  á  la  mesa  de 
almuerzo.  El  rostro  de  Adelina  revelaba  apenas  un  pesar 
que  ella  habia  combatido  durante  la  noche  con  admirable 
entereza.  En  la  energia  de  sus  negros  ojos,  en  la  espresion 
resuelta  de  sus  «rosados  labios  se  advertia  una  de  esas  orga- 
nizaciones femeniles  que  para  las  borrascas  del  corazón  po- 
seen una  fuerza  á  la  que  el  hombre  alcanza  muy  rara  vez. 
Veíase  que  esa  niña,  en  la  que  la  salud  y  la  belleza  pugnaban 
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por  obtener  la  snpremacia,  se  bailaba  dotada  de  la  incontras- 
table vohintad  que  h€u;e  fiante  á  los  reveses,  desdeñando  el 
vulgar  desahogo  que  las  almas  demasiado  sensibles  buscan  en 
el  llanto  y  en  la  melancolía. 

Don  José  Dolores  sintió  ascesos  de  satisfacción  que  hi- 
cieron briHar  en  su  semblante  los  destellos  de  una  alegría  sin 
limites.  Aquella  hermosa  criatura  era  suya,  nadie  podría  ya 
disputársela,  podia  amarla  sin  celos;  todo  esto  formaba  una 
felicidad  superior  á  sus  esperanzas,  después  de  los  sufri- 
mientos á  que  la  presencia  del  elegante  santiaguino  le  ha- 
bía condenado.  No  hallando  como  anunciar  la  salida  de  Lu- 
ciano, ajitábase  inquieto  sobre  su  silla ;  tomaba  el  pan  de  su 
futuro  suegro  que  tenia  al  lodo;  miraba  á  su  novia  tratan- 
do de  dar  á  sua  ojos  un  aire  apasionado  y  repetía  estas  dos 
palabras : 

— Si,  señor,  si,  señor. 

Como  un  hombre  que  quiere  principiar  una  conversa- 
ción, dándola  por  comenzada  antes  que  nadie  haya  proferido 
una  palabra. 

— ^Ya  nuestra  vecina  debe  ir  bien  lejos,  dijo  la  señoora^ 
que  no  hacia  alto  en  la  pantomima  que  ensayaba  don  José 
Dolores. 

— ^Y  el  mocito  también,  dijo  el  entonces,  aprovechán- 
dose de  aquella  feliz  ocasión  de  dar  su  noticia. 

Adelina  palideció  imperceptiblemente  y  don  Diego  arro- 
jó sobre  él  una  severa  mirada,  temiendo  que  fuese  á  decir 
algo  sobre  la  escena  de  la  víspera. 

— i  Qué  mocito  ?  preguntó  la  señora. 

— ^Luciano,  dijo  don  Diego,  por  no  dejar  la  palabra  á 
don  José  Dolores. 

— ^Muy  buen  joven  parece:  y  tan  buen  mozo;  añadió  la 
señora  pasando  un  plato  á  don  José  Dolores. 

Este  hizo  un  gesto  que  no  pudo  reprimir,  y  miró  á  Ade» 
lina  lleno  de  ansiedad.  Pero  la  niña  fijó  sobre  él  una  mirada 
tan  serena,  que  su  pobre  novio  sintió  una  sensación  de  pla- 
cer como  si  ella  le  acabase  de  jurar  un  amor  eterno.  Don  José 
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Dolores  «pertenecía  á  esa  oíase  de  enamorados  que  se  con- 
tentan con  que  su  querida  no  ame  a  otro,  lisonjeándose  con. 
que  el  amor  vendrá  después. 

Después  del  almuerzo  don  Die^  se  retiró  á  sus  ocupa- 
ciones y  su  mujer  fué  á  dar  sus  órdenes  para  el  servicio  de  ku 
oasa.  Adelina  y  su  novio  quedaron  solos. 

Don  José  Dolores  principió  á  pasearse  á  lo  largo  de  la 
pieza,  sin  atreverse  á  diríjir  sus  miradas  al  lugar  que  ocupa^ 
ba  Adelina,  la  que  habia  tomado  una  costura  é  inclinaba  la. 
cabeza  hacia  ella  como  si  estuviese  sola.  Bien  pronto  cono- 
ció don  Joisé  Dolores  el  triarte  papel  que  estaba  desempeñan- 
do en  aquella  esoena  y  resolvió  poner  término  al  silencio  de 
cualquier  modo.  Para  esto  y  sin  pensar  lo  que  iba  á  diecir 
fuese  á  sentar  precipitadamente  al  lado  de  la  niña,  inclinó- 
hacia  ella  su  cabeza  y  tratando  de  figurar  en  sus  labios  una 
amable  sonrisa,  no  halló  otra  cosa  que  decir  que : 

— i  Y  cuando  nos  casamos,  Adelita  ? 

Adelina  que  habia  seguido  los  onovimientos  de  su  novio* 
y  que  conocía  muy  bien  las  perplejidades  de  su  espíritu,  no- 
pudo  contener  una  alegre  carcajada  ante  aquella  brusca  sa- 
lida. Don  José  Dolores  creyó  que  lo  mas  galante  que  podi* 
hacer  en  tal  aprieto  era  acompañar  á  la  niña  en  aquel  esoeso' 
de  hilaridad  y  se  puso  á  reír  con  tal  fuerza  que  sus  ojos  sé* 
llenaron  de  lágrimas,   y  su   cuerpo,  estremeciéndose,   hacia 
temblar  la  silla  que  le  sostenia.   Pero  al  cabo  de  algunos- 
momentos  la  obstinada  .alegria  de  la  joven  hizo  esperimentar- 
é,  Don  José  Dolores  una  sensación  enteramente  diversa  á  la 
que  habia  tenido  bajo  la  primera  mirada  de  Adelina.  La- 
idea  de  que  ella  se  reía  de  su  autor  trajo  á  su  memoria  las 
cartas  que  habia  leido  dirijidas  á  Luciano,  y  de  nuevo  los 
celos  emponzoñaron  el  contento  que  le  trajera  la  ausencia- 
de  su  rival.  Esto  hizo  suspenderse  su  risa  die  repente  y  á  suff- 
ojoSffijarse  sobre  la  niña  con  inquisidora  espresion. 

— Le  hago  esta  pregunta,  dijo,  porque  he  visto  cierta»-, 
cartitas. . . 

Adelina  no  le  dejó  continuar. . . 
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— ¿Qué  cartas t  preguntó  con  imperioso  acento. 

— Unas  que  yo  he  visto,  si  señor. 

— ¿Y  de  quien  eran  esas  cartas? 

— De  letra  de  usted  y  hablaban  de  amor. 

— ¿Y  usted  ha  creído  qufe  eran  miñsf 

— Al  menos  asi  parecen,  si  señor. 

— Crea  usted  lo  que  quiera,  dijo  ella  abandonando  la 
•4M)stura. 

— No ;  pero  es  que  como  parecian  de  usted . . . 

— Bien  está;  si  usted  lo  cree  ^ porque  viene  entcmces  á 
"hablarme  de  matrimonio?  | 

— No  es  que  lo  creo ;  pero  en  fin . . . 

— ^Dejemos  este  asunto;  usted  creerá  lo  quje  m^ejor  le  pa- 
rezca y  yo  me  quedaré  sabiendo  lo  que  sé. 

Y  Adelina  volvió  á  tomar  su  costura  con  marcadas  se- 
ñales de  impaiciencia,  al  pa£o  que  don  José  Dolores  se  deses- 
peraba por  el  jiro  de  la  conversación.  Por  otra  parte,  él, 
en  medio  d«e  la  alegria  de  verse  libre  de  su  rival,  habia  re- 
suelto 'perdonar  á  su  novia  aquel  estravio  7  no  tocar  jamás 
el  amnto  y  aftiora  no  tenia  mas  qu?  acusarse  á  sí  mismo  de  la 
resolución  violenta  qne  Adelina  acababa  de  espresar,  pican- 
do al  mismo  tiempo  su  curiosidad  de  celoso,  que  es  la  mas 
Irresistible  de  las  curiosidades  conocidas.  También  conoció 
que  era  preciso  no  interrumpir  aquella  entrevista  de  tan 
violenta  manera  y  que  le  importaba  ca>lmar  el  desa.grado  que 
su  novia  le  hacia  sentir.  Volvió,  por  consiguiente  á  acercar- 
se á  la  niña,  tratando  de  buscar  sus  miradas  que  ella  cla- 
vaba con  obstinación  en  su  labor. 

— Adelita,  la  dijo  buscando  el  mas  afectuoso  acento  de 
su  voz,  yo  no  he  querido  ofenderla  y  si  hablé  de  esas  cartas 
fué  solo  porque  la  quiero  tanto  que . . .  •i)ero  vamos,  hagamos 
las  paces  y  no  hablemos  mas  de  esto. 

— ^Noi,  dijo  Adelina,  sin  levantar  la  frente,  yo  no  hago 
las  paces  con  los  que  piensan  mal  de  mi. 

— ^Pero  póngase  usted  en  mi  lugar  y  dígame  si  yo  ten- 
«dria  razón  para  creer  que  usted  las  habia  escrito. 
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— ^Y  quien  niega  que  yo  las  he  escrito?  dijo  Adelina  fi- 
jando en  el  consternado  novio  su  penetrante  mirada. 

— ¡Ah,  no  vé!  usted  lo  confiesa!  esclamó  él  con  deses- 
peración. 

— Sí,  lo  confieso  y  usted  debia  alegrarse  de  ello. 

Don  José  Dolores  se  tomó  la  cabeza  con  ambas  manos, 
•oamo  8Í  quisiera  asegurar  su  razón  próxima  á  escapársele. 

— ¡Yo  alegrarme,  dijo  con  aire  estúpido,  de  modo  que 
si  usted  se  hubiese  casado  eon  él  yo  debia  celebrarlo  tam- 
bién! 

— ¿Ya  vuelve  usted  con  los  celos? 

— Es  que  no  entiendo  una  palabra  de  lo  que  usted  me 

'dice. 

— Pues  yo  creo  qoie  he  hablado  m'uy  claro. 

— ^ITsted  no  niega  que  ha  escrito  cartas  de  amor  á  Lu- 
ciano. 

—No. 

— ^Y  dice  que  yo  debo  alegrarme  por  eso? 

--Sí. 

— Ahí  lo  que  no  entiendo,  dijo  tomándose  de  nuevo  la 
cabeza;  espliquémelo  usted  por  Dios. 

— ^Luciano  me  escribió  diciendome  que  me  amaba,  con- 
testó la  niña. 

— ^Ya  me  lo  sospechaba,  ya  me  lo  habda  sospechado,  es- 
'clamó  don  José  Dolores  con  abatimiento. 

— ¿Y  sabe  usted  lo  que  yo  hice,  señor  celoso?  Llevé  la 
'carta  á  Luisa. 

— i  Ah !  hiizo  don  José  Dolores  como  si  hubiera  levantado 
•de  su  pecho  un  enorme  peso :  y  ella  i  que  dijo  ? 

— Que  «íTia  preciso  contestarle,  y  asi  seguimos  hasta  que 
me  pidió  una  cita. 

— Sí,  sí  yo  también  vi  esa  carta. 

— ^Y  yo  acepté  esa  cita  para  que  Luisa  fuese  en  mi  lu- 
gar. 

(Continíiará) . 
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Abundante  es  el  número  de  publicaciones  de  que  tenemoir 
que  dar  cuenta  esta  vez,  su  simple  enumeración  demuestra 
el  desarrollo  del  movimiento  intelectual,  debido  al  goce  de- 
la  paz  y  á  la  libertad  de  imprenta.  A  esta  tendencia  bené- 
fica y  espansiva  no  permanecen  ajenos  ni  los  mas  elevados^ 
funcionarios,  que  democrática  y  noblemente  no  desdeñan  de- 
vez  en  cuando  ocupar  sus  ocios  en  tan  loables  tareas,  ni  aun 
los  estudiantes  de  la  Universidad,  y  las  elucubraciones  histó- 
ricas forman  el  rasgo  mas  característico  de  las  fructíferas 
ocupaciones  de  la  prensa  seria  de  la  actualidad. 

Las  rectificaciones  históricas  del  doctor  don  Dalmacio- 
Velez  Sarefield  y  el  autor  de  la  Historia  de  Belgrano,  han* 
proyectado  una  nueva  luz  sobre  Quemes  y  el  rol  que  desem- 
peñaron las  provincias  del  norte  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia; la  importante  correspondencia  inédita  del  gene- 
ral San  Martin  y  otros  personajes  que  ha  publicado  la  Re- 
vistüf  son  preciosas  adquisiciones  para  la  historia:  los  estu- 
dios que  sobre  el  condeso  die  TucJuman  publica  actualaneiníte  el 
doctor  Avellaneda  en  El  Correo  del  Domingo,  y  los  traba-^ 
jos  históricos  que  han  enriquecido  las  pajinas  de  nuestro 
periódico,  revelan  el  deseo  de  estudiar  nuestro  pasado  para- 
darnos  cuenta  de  la  marcha  y  progreso  de  estos  países. 

En  medio  de  estas  laboriosas  investigaciones,  rara  vez^ 
y  no  sin  pesar  profundo,  vemos  desbordarse  las  pasiones  y 
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mezclarse  la  personalidad  en  la  diseueion  de  las  mas  intere- 
santes cnestiones  de  historia  ó  administración. 

Es  un  hecho  que  nadie  puede  negar,  que  nunca  ha  si- 
do mas  activo  en  Buenos  Aires  este  movimiento  intelectual : 
libiros,  opúsculos,  memorias,  periódicos  literarios  y  eientíñcos, 
dan  ocupiacion  constante  á  las  imprentas,  y  la  industria  ti- 
pográfica toma  proporciones  verdaderamente  importantes, 
apesar  de  que  el  escritor  no  tiene  aun  asegurada  la  subsis- 
tencia, pues  apenas  pnede  sufragar  los  gastos  de  impresión. 
Esta  actividad  en  las  producciones  intelectuales  es  precur- 
sora de  fecundos  resultados ;  porque  es  un  síntoma  de  calma 
en  los  espíritus,  y  es  la  revelación  de  necesidades  sociales 
que  estaban  latentes  durante  la  lucha.  ¡Consolador  es  este 
espectáculo ! 

Y  para  dÍTÍ¿ir  esta  benéfica  tendencia  vemos  felizmente 
aparecer  la  fecunda  idea  de  la  asociación  para  imprimir  una 
dirección  saludable  y  provechosa  á  esta  buena  disposición  de 
los  ánimos.  El  Círculo  Literario  nace  en  mometnos  de  cal- 
ma, llama  á  su  centro  á  los  representantes  de  todas  las  gene- 
raciones y  á  los  hombres  de  todos  los  partidos,  y  es  de  espe- 
rarse que,  sus  estatutos  serán  redactados  con  la  reflexión  y 
madurez  que  requiere  una  asociación  literaria  destinada  á 
dar  impulso  á  la  literatura  nacional.  Ya  se  anuncia  una  nue- 
va publicación  como  órgano  de  esa  naciente  sociedad. 

El  Instituto  de  agrimensores  de  Buenos  Aires  que  acaba 
de  establecerse,  ha  publicado  sus  estatutos,  notables  por  la 
sensatez  con  que  están  concebidos  y  el  elevado  propósito  que 
revelan;  deseamos  á  esa  asociación  largia  vida,  porque  está 
destinada  á  prestar  importantísimos  servicios  al  pais.  Basta 
leer  los  siguientes  artículos  de  sus  estatutos  para  llamar  la 
atención  de  los  menos  avisados:  esa  asociación  se  propone: 

''Hacer  un  estudio  especial  de  la  lejislatura  sobre  tierras 
públicas  desde  los  tiempos  del  repartimiento  hasta  nuestros 
dias,  con  el  objeto  de  mejorar  la  existente  ó  mas  bien  de 
concurrir  á  la  formación  de  esta  parte  importante  de  nues- 
tros códigos  patrios. 
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Preparar  y  enrayar  una  descripción  física-geográfica, 
de  la  provincia  de  Buenoe  Aires,  con  mirafi  de  utilidad  para 
la  mdiistaráa  Tural  y  para  el  bienestar  de  sus  habitantes". 

La  asociación  que  se  organiza  con  miras  tan  serias,  úti- 
les y  prácticas,  no  puede  dejar  de  dar  benéficos  resultados,. 
y  se  vé  en  sus  estatutos  la  intelijencia  elevada  y  previsora 
que  guia  á  sus  miembros.  Los  Anales  del  institutOf  órgano 
proyectado  de  la  sociedad,  serán  un  precioso  repertorio  que 
llegará  á  ser  consultado  con  provecho. 

Están,  pues,  anunciados  dos  nuevos  campeones  de  la 
prensa  periódica  que  vienen  á  aumentar  el  número  de  las 
revistas  y  de  loe  periódicos  literarios  y  científicos.  •  Por  esto 
hemos  dicho  que  nuca  ha  contado  Buenos  Aires  con  un  nú- 
mero mayor  de  publitcaciones  agenas  á  la  política,  lo  que- 
prueba  un  progreso  en  el  pueblo,  á  cuyas  necesidades  no  bas- 
ta ya  el  diarismo  político. 

Vamos  á  dar  lijeram^nte  euenta  de  los  últimos  libros  y^ 
opúsculos  que  han  llegado  á  nuestras  manos. 


I. 


EL  GENERAL  SAN  MARTIN 

(1  vol.  m  folio  de  363  pajinas.) 

Con  motivo  de  la  iinaiuguracioin  de  la  estáitua  del  general 
San  ^lartin  en  esta  capital,  la  comisión  encalcada  de  la  obra 
tuvo  la  feliz  idea  de  hacer  una  compilación  de  las  documen- 
tos relativos  al  héroe  y  á  la  inauguración  del  monumento: 
tal  es  el  origen  de  este  libro  importante,  ri-eo  en  noticias  y 
concebido  bajo  un  plan  acertado  y  conveniente,  debido  al 
celo  infatigable  del  distinguido  literato  doctor  don  Juan  Ma- 
ria  Gutiérrez,  á  quien  se  eneomendó  esta  tarea.  Hacer  su 
análisis  y  un  juicio  crítico  seria  un  trabajo  digno  de  empren- 
derse ;  pero  nosotros  solo  nos  hemos  propuesto  llamar  la  aten- 
ción sobre  él  para  aconsejar  su  adquisición.  Toda  la  prensa 
lo  ha  juzgadio  con  el  mas  alto  encomio  y  cuanto  dijéramos 
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seria  una  repetición.  El  es  un  monumento  imperecedero  de 
gloria  erigido  al  gen«?ral  San  Martin,  cuya  biografía  escrita 
hábilmente   y   á  grandes   rasgos,  está  completada   con   una. 
curiosa  compilación  de  escritos  que  se  relacionan  con  la  vida 
de  aquel  célebre  general. 

La  edición  es  esmerada,  lujosa,  en  escelente  papel,  trae- 
además  una  fotografia  de  la  estatua,  y  otra  lámina  del  estan- 
darte de  Francisco  Pizarro:  este  libro,  cuyo  mérito  literario 
ha  sido  ya  encomiado,  es  una  obra  tipográfica  que  hace  ho- 
nor al  pais,  por  la  perfección  de  la  impresión,  la  hermosura 
del  tipo  y  la  oorreocion. 

Las  materias  están  asi  divididas:  La  estatua  del  general 
San  ^lairtin  y  sai  inauguración  el  dia  13  de  julio  de  1862  en 
Buenos  Aires:  El  estandarte  de  Francisco  Pizarro — Su  des- 
cripción por  don  Florencio  Várela  en  1844 — Disposición  tes- 
tamentaria del  general  San  Martin — Su  devolución  al  go- 
bierno del  Perú — El  estandarte  sobre  el  ataúd  del  general  en 
su  última  inhumación : — ^Bosquejo  biográfico  del  general  San 
Miartin: — Ultima  enfermedad,  fa!lle(;imiento  é  inhum^acion 
del  general  don  José  de  San  Martin,  por  don  Félix  Frias: 
—-Corona  poética  del  general  San  Martin: — ^Documentos  que 
ilustran  su  vida  públiea,  colocados  por  orden  cronológico: 
—Apéndice  á  estos  documentos: — ^Bibliografia  del  general 
San  Martin: — Iconografía  ó  noticia  de  algunos  retratos  7 
láminas  referentes  á  su  persona  y  hazañas  militares: — Ac- 
ta levantada  oon  motivo  de  la  ereodon  de  la  ^tátua. 

Tal  es  el  índice  del  contenido  de  esta  obra  notable. 

Es  de  desearse  ahora,  que,  algún  erudito  emprendiese 
la  tarea  de  coleccionar  y  publicar  la  correspondencia  parti- 
cular de  San  Martin,  como  en  Colombia  lo  han  realizadio  con 
la  del  libertador  Bolivar.  La  corre^ondencia  de  tan  emi- 
nentes personajes  es  un  precioso  tesoro  para  la  historia,  y 
sirve  para  apreciar  con  verdad  á  los  hombres  y  los  sucesos 
espuestos  á  ser  juzgados  á  veces  bajo  falsos  mirajes.  En  to- 
dos los  pueblos  cultos  la  correspondencia  de  sus  grandes 
hombres  es  consultada   con  provecho,   y   esas  compilaciones. 
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-serian,  no  lo  dudamos,  calorosamente  protejidas  por  el  pú- 
blico. 

Se  amiDcia  en  la  antigua  Colombia  una  nueva  edición  de 

Ma  correspondencia  de  Bolivar,  aumentada  con  la  paciente 
labor  de  6us  admiradores,  y  dei»eáramos  que  aquel  ejemplo 
fuese  imitado  aqui  con  la  de  San  Martin. 

El  doctor  Gutiérrez  ha  prestado  con  su  libro  un  servicio 

Á  la  historia  americana,  pues  San  Martin  no  es  un  héroe 
cuyas  hazañas  estén  circunscriptas  á  nuestro  pais — ^su  glo- 
ria pertenece  á  la  América,  y  donde  quiera  que  ese  libro  sea 
leido,  aplaudirán  el  noble  pensamiento  que  lo  hizo  concebir: 
honrar  la  memoria  de  los  grandes  hombres,  como  ejemplo 
provechoso  y  saludable  para  el  presente. 

No  nos  hemos  propuesto  juzgar  el  mérito  de  este  libro, 

:sinó  simplemente  recomendar  su  lectura  y  aconsejar  su  ad- 
4:]uisicion. 

II. 

COLB(X;iON  DE  VISTAS  FISCALES 

«/  resoluciones  en  asuntos  administrativos  y  del  culto,  diplo- 
snáticos  y  civiles  por  el  Doctor  don  Ramón  Ferreira,  Fiscal 

de  la  Nación, 

Este  libro  en  é'.*»  con  136  pajinas  ha  sido  publicado  por 
la  imprenta  de  Coni.  Es  un  repertorio  útil  de  las  vistas  fis- 
cales, como  su  tíkilo  lo  indica,  en  varios  negocios  notables; 
merece  ser  consultado  por  los  hombres  del  foro  y  de  la  admi- 
nistración. Su  autor  ha  dado  el  buen  ejemplo,  que  aplaudi- 
mos, de  hacer  esa  compilación!  ojala  ñiese  imitado  por  los 
otros  fiscales  ó  Asesores. 

Las  materias  de  que  tratan  esas  vistas  son  diversas  y  es- 
tán indicadas  en  el  título  de  la  obra.  Hay  vistas  fiscales  muy 
nota:bles,  y  ipara  emitir  un  juicio  sobre  ellas  tendriamos  que 
entrar  en  el  examen  de  las  cuestiones  que  abraza  y  de  las  re- 
tsoluciones  que  registra.  Nos  limitamos  pues,  á  desear  que  el 
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ejemplo  del  doctor  Perreira  no  sea  estéril,  y  que  otros  fun- 
cionarios que  han  desempeñado  análogas  funnciones  enri- 
quezcan nuestros  anales  oon  publicaciones  idénticas. 

III. 

DIOOIONARTO  DE  BUBNOSAIRES  O  SEA  GUIA  DE  FOBASTEROB 

POR  ANTONIO  PILLADO 

Hemios  sido  obsequiados  por  el  autor  con  un  ejemplar  de 
este  libro,  publicado  por  la  imprenta  de  El  Porvenir,  en  8.* 
con  350  pajinas. 

La  idea  del  señor  Pillado  es  utilisima :  bajo  la  forma  de 
diccionario  y  al  alcance  de  todas  las  intelijencias,  contiene 
datos  curiosos  sobre  los  establecimientos  públioos,  oficinas, 
régimen  administrativo,  nómina  de  empleados,  ooraercian- 
tes,  abogados,  médicos  y  relación  die  las  personas  de  todas 
las  profesiones,  con  noticias  históricas  que,  aunque  sucin- 
tas son  exactas  é  importantes.  La  idea  del  diccionario  es  nue- 
va, útil  y  provechosa. 

Hasta  ahora  nuestras  guias  tenian  el  inconveniente  de 
la  ¡formación  metódica  del  índice  y  de  la  clasificación  de 
las  materias;  la  forma  de  Diccionario  evita  todos  los  incon- 
venientes, facilita  el  rejistro  y  hace  de  este  libro  una  verda- 
dera obra  de  consulta  para  los  hombres  de  todas  las  carre- 
ras. 

El  comerciante  encuentra  todo  lo  que  puede  necesitar 
sobre  procedimientos  y  disposiciones  vigentes  sobre  los  actos 
mas  frecuentes  de  la  vida  mercantil.  El  abogado,  el  médico, 
el  empichado,  el  estranjero,  todos  se  serviiran  de  este  DicciO' 
nario  con  provecho,  es  un  libro  que  debe  estar  sobre  la  me- 
sa de  todo  hombre  que  viva  en  contacto  con  esta  población. 

El  señor  Pillado  en  una  breve  introducción  solicita  se 
le  manifiesten  los  errores  ó  vacios  que  contenga  su  libro,  y 
nosotros  apoyamos  sinceramente  esta  franca  petición;  por- 
que sabemos  por  esperiencia  la  dificultad  de  ciertas  inves- 
tigacioi>es  históricas.  Deseamos  que  el  señor  Pillado  sea  en 
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«te  sentido  mas  feliz  que  noaotros,  y  encuentre  quienes  co- 
operen á  perfeccionar  un  libro  tan  útil. 

Vamos  ligeramente  á  examinar  aJ^nos  artículos: 

Colejio  de  Huérfanas.  El  autor  del  libro  que  examina- 
mos no  nombra  el  fundador  de  este  piadoso  establecimiento, 
que  lo  fué  don  Francisco  Alvarez  Campana,  lo  costeo  de  «u 
peculio  y  en  25  de  noviembre  de  1761  fué  declarado  su  fun- 
dador por  la  Hermandad  de  la  Santa  Caridad.  Alvarez  Cam- 
pana propuso  á  esta  asociación  fundar  el  Colejio,  con  sus 
propios  recursos,  reservándose  el  patronato.  La  Hermandad 
le  concedió  el  permiso,  porque  ella  carecia  de  fondos.  Sobre 
este  importante  establecimiento  existe  un  espediente  original 
en  el  Archivo  General  que  contiene  preciosos  datos,  que  opor- 
tunamente hemos  de  utilizar  en  la  biografía  de  don  Fran- 
cisco Alvarez  Campana,  que  nos  proponemos  escribir,  si  en- 
contramos alg«unas  noticias  sobre  la  vida  de  este  benemérito 
ciudadano.  Escribimos  un  largo  artículo  en  esta  Revista  so- 
bre esta  institución,  y  hemos  completado  posteriormente 
nuestras  noticias  con  nuevos  datos  tomados  de  documentos 
auténticos. 

Franciscayws. — ^Dice  el  señor  Pillado  que  por  los  años 
de  1600  existían  en  Buenos  Aires,  cuando  el  s:cñor  Trelles 
habia  adelantado  sus  investigaciones  hasta  1597  y  nosotros 
hasta  1594.  Estas  fechas  están  tomadas  de  documentos  cuya 
aaitenticidad  no  puede  ponerse  en  duda. 

Notamos  algunos  vacicas  en  el  Diccionario — nada  dice 
su  autor  sobre  las  iglesias  de  Monserrat,  la  Merced,  el  Cole- 
gio 6  San  Ignacio,  San  Miguel,  la  Piedad,  la  Concepción,  San 
Telmo,  el  Socorro,  etc.,  mientras  se  ocupa  de  la  Recoleta,  San 
Francjsco,  Santo  Domingo.  Convendría  llenar  en  la  segun- 
da edición  estos  vacíos,  dando  sobre  cada  templo  una  noti- 
cia del  año  de  su  fundación  y  el  nombre  del  fundador. 

Las  noticias  que  nosotros  hemos  adquirido  sobre  esta 
materia  son  las  siguientes: 

La  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  fué  erigiáa 
en  curato  en  1769,  siendo  una  capilla  que  había  construido  á 
su  costa  don  Pedro  Sierra. 
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Sobre  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  solo 
sabemos  que  el  arquitecto  fué  el  Padre  Jesuita  Andrés  Blan- 
qui.  En  el  cancel  de  la  iglesia  se  vé  hoy  un  cuadro  que  re- 
presenta á  los  dos  espofios  que  mas  contribuyeron  á  su  fá- 
brica y  al  pie  se  lee  año  de  1768. 

La  iglesia  de  San  Ignacio  parece  fué  construida  en  1722 
y  su  arquitecto  fue  el  rai«mo  Padre  jesuita  Andrés  Blanqui : 
don  Juan  Antonio  Costa  dio  gran  parte  del  material  para 
su  fábrica. 

El  templo  de  San  Miguel  empezó  por  una  capilla  cons- 
truida «por  lot  años  de  1727  por  la  HermAndad  de  la  Santa  Ca- 
ridad, que  se  formó  con  motivo  de  la  terrible  epidemia  de 
aquel  año.  La  construcción  de  la  capilla  y  la  Hermandad 
fueron  aprobadas  por  Real  cédula  de  1754.  En  el  año  de 
1782,  29  de  setiembre,  se  empezó  la  pglesia  actual,  que  se 
terminó  en  1788.  Se  debe  esta  fábrica  al  celo  del  presbítero 
don  José  (Jonzales  Islas,  natural  de  la  provincia  de  Santiago 
del  Estero.  La  bendición  del  templo  tuvo  lugar  el  21  de  no- 
viembre de  1794. 

Don  ^fanuel  Gómez,  portugués,  fué  qu|ien  enupezó  Ja 
fábrica  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  que  por 
su  muerte,  concluyeron  sus  albaceas. 

Don  Matias  Flores  habia  edificado  una  pequeña  capilla 
bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  y 
esto  dio  origen  á  que  posteriormente  aquel  mismo  señor  y 
don  Gerónimo  Pizarro  costeasen  la  fábrica  del  templo  que 
todns  conocimos,  el  que  ha  sido  d^espues  convertido  en  el 
hermoso  templo  actual  que  se  está  concluyendo. 

•San  Telmo,  es  construcción  jesuítica,  su  arquitecto  ftié 
el  Padre  Andrés  Blanqui,  quien  se  propuso  corregir  el  de- 
fecto del  templo  de  San  Ignacio,  levant  indo  su  elevada  nave 
y  su  atrevida  cúpula.  Fué  erigido  en  curato  por  decreto  de 
la  asamblea  de  22  de  octubre  de  1813  y  su  primer  cura  fué 
el  presbitero  don  Francisco  Silveira. 

Don  Alejandro  del  Valle  construyó  á  sus  espensas  la 
Capilla  del  Socorro  para  erigirla  en  curato.  La  construcción 
de  este  templo  originó  un  pleito.  La  iglesia  fué  reedificada 
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últimamente. 

Nuestra  Señora  de  Balvanera  se  empezó  á  edifiear  oon 
limosnas  por  el  R.  P.  franciscano  Juan  Rodríguez,  para  que 
sirviese  para  los  religiosos  misioneros  de  propaganda  fide  del 
Perú  y  Chile.  La  construcción  del  templo  actual  aun  no  ha 
terminado. 

El  convento  de  Monjas  Catalinas  fué  fundado  por  el 
doctor  don  Dionieio  de  Torres  Briseño,  con  aru  dinero  se  hizo 
el  edificio  en  su  mayor  parte,  por  el  constructor  don  Juan  de 
Narbana,  con  arreglo  al  plano  del  padre  jesuíta  Andrés  Blan- 
qui.  El  terreno  en  que  está  edificado  fué  comprado  en  1737. 
Í31  25  de  diciembre  de  1745  quedaron  las  monjas  formal- 
mente instaladas  en  su  convento. 

La  iglesia  de  San  Juan  fué  construida  por  el  maestro 
de  campo  don  Juan  de  San  Martin. 

La  iglesia  de  San  Nicolás  por  don  Francisco  Araujo. 

Hay  en  este  diccionario  artículos  bien  escritos,  eruditos 
y  noticiosos  como  el  que  se  lee  bajo  el  epígrafe — Departa- 
mento Topográfico,  que  refiere  la  historia  de  este  estable- 
cimiento, escrita  con  habilidad,  lo  mismo  que  el  que  se  con- 
tiene bajo  el  rubro  Aduana, 

El  señor  Pillado  ha  hecho  un  verdadesro  servicio  con 
su  libro,  en  su  forma  y  por  su  fondo  está  destinado  á  pres- 
tar muchos  beneficios  y  á  dar  noticias  interesantes  sobre  to- 
das materias.  No  trepidamos  en  decir  que  es  una  de  las  me- 
jores guias  de  forasteros  que  se  han  publicado  entre  noso- 
tros. Deseamos  que  en  la  edición  del  año  próximo  complete 
sus  noticias :  pedímosle  no  economice  la  cronología  en  cuanto 
sea  compatible  con  la  naturaleza  de  este  libro. 

IV. 

INFORME  SOBRE  LAS  FRONTERAS  DE  LA  REPÚBLICA 

Presentado  al  Exmo.  Señor  Ministro  de  Oiierra  y  Marina 
por  el  comandante  general  de  Armas,  general  don 

Wesceslao  Paunero. 
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Este  opúsculo  en  4.**,  de  44  pajinas,  ha  sido  publicado 
por  la  Im-prenl»  de  El  Comercio  del  Plata  y  tiene  un  mapa 
litografíado. 

Memoria  sobre  seguridad  de  maestra  frontera,  por  el  co- 
ronel de  caballería  don  Federico  Olivenciu. 

Esta  memoria  de  18  pajinas  en  8.*»  ha  sido  publicada 
por  la  Imprenta  de  El  Nacionalista. 

Nos  limitamos  únicamente  á  señalar  los  titules  de  estos 
dos  opúsculos,  porque  nos  reservamos  tratar  quizá  en  el  pró- 
ximo número,  esta  importantísima  cuestión,  examinando  las 
ideas  que  sobre  ella  prevalecieron  en  el  gobierno  peninsular 
y  las  que  dominaron  en  la  opinión  de  los  gobiernos  patrios. 
Teníamos  escrito  un  juicio  sobre  estos  opúsculos;  pero  he- 
mos cedido  al  consejo  de  un  escritor  distinguido  para  darle 
mas  estension  y  considerar  esta  cuestión  bajo  su  faz  histó- 
rica. 

V. 

A  LOS  AOBBEDORES  DE  DON  PEDRO  LEÓN  MARTÍNEZ 

FoUeto  de  52  pajinas,  en  4.<»  publicado  por  la  Impren- 
ta del  Siglo.  Contiene  un  escrito  de  los  síndicos  y  las  plani- 
llas que  demuestran  el  estado  de  este  ruidaso  concurso.  Se 
acompaña  ademas  la  vista  del  ájente  fiscal  especial  doctor 
don  Baldomero  Garcia,  trabajo  jurídico  de  elevado  mérito  y 
que  ha  sido  favorablemente  juzgado  por  la  prensa. 

A  esta  ipublicacion  ha  seguido  la  siguiente. 

Defensa  de  don  Pedro  León  Martínez. — Imp.  de  la  Soc. 
Tipográfica  Bonaerense — 22  páj. 

Algunas  palabras  del  fallido  esplican  las  razones  que 
tiene  para  publicar  el  escrito  de  defensa  presentado  al  se- 
ñor juez  de  priímera  instancia  en  lo  criminal,  por  su  abogiadio 
el  doctor  don  Manuel  G.  Argerich. 

Esta  causa  célebre  y  lastimosa  para  muchas  familias  que 
quedan  en  la  miseria,  tiene  de  profundamente  desagradable 
la  lucha  de  recriminaciones  que  se  hacen  padre  é  hijo,  am- 
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bos  fallidos.   Preferi>Tnos  guardar  silencio,  sin   emitir  nues- 
tra opinión,  pu-esto  que  pende  del  fallo  de  los  tribunales. 

CUESTIÓN  PAPEL  MONEDA 

Serie  de  artículos  publicados  en  la  Nación  Argentina  por 

Anacarsis  Lanus, 

Este  opúsculo  en  4.**  de  49  pajinas  ha  sido  publieado 
por  la  imprenta  del  Porvenir:  trata  la  importante  y  debatida 
cuestión  del  papel  moneda.  La  prensa  se  ha  ocupado  y  sigue 
ocupándose  de  ella.  Recomendamos  la  lectura  de  este  tra- 
bajo a  los  hombres  que  están  encargados  de  resolver  este 
problema. 

.    El  Doctor  don  Carlos  Saavedra  Savaleta  acaba  de  publi- 
car su  tesis — 

Sobre  la  ConDersion  del  papel  Moneda. 

Forma  un  opúsculo  de  24  pajinas  en  4.°,  edición  esme- 
rada de  la  imprenta  del  Comercio  dH  Plata,  Esta  tesis  fué 
Idda  paira  obtener  el  grado  de  doctor  en  jurisprudencia. 

Como  el  escrito  del  señor  Lanus,  trata  de  una  cuestión 
de  importancia  que  no  puede  discutirse  sin  los  conocimien- 
tos de  la  economía  politica,  y  sin  entrar  á  juzgar  del  fondo 
de  la  doctrina,  debemos  neconoeer  que  bajo  su  aspecto  lite- 
rario es  un  trabajo  de  mérito,  escrito  con  erudición. 

VT. 

REGISTRO  NACIONAL  DE  LA  REPI^BLICA  AROBNTTNA. 

Compilado  por  el  doctor  Ramón  Ferreira 

Se  han  publicado  ya  dos  volúmenes  de  esta  obra.  El 
tomo  T.  fué  publicado  en  1863,  por  la  imprenta  de  "El  Or- 
den" tiene  1059  páj.  in  4.®  El  toino  IT  ha  ?ido  publicado  en 
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este  año,  en  el  mismo  formato  y  por  la  misma  imprenta,  con 
939  páj. 

Esta  edición  oficial  es  una  completa  compilación  de  todas 
las  medida¿!,  decretos,  leyes,  reglamentos,  tratados  interna- 
cionales constituciones  etc.  del  gobierno  del  Paraná.  Com- 
prende las  d«s  épocas. — el  gobierno  del  Directorio  y  el  go- 
bierno constitucional  del  Paraná  en  la  primera  y  segunda 
presidencia.  El  compilador  ha  creido  que  debia  publicar  ade- 
mas los  pocos  naciomales  preexistentes,  como  los  documentos, 
que  se  refieren  á  la  revolución  de  1851,  contra  Rosas. 

Abraza,  pues,  esta  compilación  un  período  que  empieza 
en  1851  y  debe  terminar  en  1861.  Ella  será  indispensable 
para  apreciar  la  vida  de  las  trece  provincias  durante  la  se- 
paira,cion  de  Buenos  Aires. 

El  gobierno  actual  costeando  la  edieion  hft  prestado  un 
verdadero  servicio  á  la  nación,  y  ha  dado  una  prueba  ine- 
quívoca de  rectitud  y  elevación  de  miras. 

El  gobierno  del  Paraná  habia  encargado  al  doctor  Fe- 
rreira  de  la  formación  de  el  registro  nacional,  tarea  que  ha- 
bía llenado,  pero  los  sucesos  de  1861  habían  impedido  la  pu- 
blicación, que  el  actual  gobierno  general  ha  realizado. 

VII. 

Terminamos  pues  la  noticia  bibliográüca  de  las  últimas 
publicaciones  que  conocemos,  apuntando  ligeramente  las  que 
mas  han  llamado  nueesrtra  atención. 

La  abundancia  de  materiales  no  ncs  permite  dar  á  esta 
sección  de  la  Revista  toda  la  estension  que  ella  requiere,  y 
frecuentemente  tenemos  que  concretarnos  al  simple  anuncio 
de  las  obras.  Apesar  de  esto,  consideramos  que  conviene  se- 
ñalar siempíre  todo  lo  que  se  publica,  porque  su  simple  enu- 
meración es  un  barómetro  del  raovioniento  intelectual,  es- 
pecialmente para  el  esterior,  y  es  por  esto  que  deseáramos  que 
los  autores  cuidasen  de  remitirnos  sus  obras. 

SabemoB  que  las  publicaciones  oficiales  han  abundado 
últimamente,  pero  no  estando  en  venta,  carecemos  de  los  me- 
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dios  de  proGuramoslae,  para  dar  también  noticia  de  ellas. 

VICENTE  G.  QÜESADA 
Julio  de  1864. 


I  » 


ADVERTENCIA 

El  pliego  de  regalo  eetá  incluido  en  la  entrega,  aumen- 
tada con  16  pajinas,  como  pueden  examinarlo  los  suscrip- 
teres. 
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AÑe  II.  BUENOS  AIRES,  AGOSTO  DE  I864       N.  16* 


HISTORIA  AMERICANA 


EPISODIOS  DE  LA  REVOLUeíON. 


EL  CRUCERO  DE  "LA  ARGENTINA" 

1817—1819 

(Conclusión.)    (1) 

VII. 

Puesta  la  proa  al  Sur,  Buchardo  se  propuso  seguir  hos- 
tilizando las  costas  de  Centro  América,  dominadas  entonces 
por  las  armas  españolas,  anana-dando  su  comercio  y  apresan- 
do sus  buques  hasta  dejar  ms  puertos  entregados  á  la  solé- 

1.     Véanse  las  páj.  245  y  289. 
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dad  como  lo  habia  practicado  en  los  de  Méjico. 

Con  esta  resolución  llegó  el  2  de  Abril  de  1819  frente  al 
puerto  del  Realejo. 

El  Realejo  es  un  seno  de  la  costa  de  Nicaragua  sobre 
•el  Pacífico.  Una  punta  saliente  lo  resguarda  por  la  parte  del 
Sur,  estando  defendido  por  el  frente  (oeste)  por  una  isla 
que  rompe  las  olas  del  mar  y  que  forma  dos  canales  nave- 
gables por  donde  se  penetra  al  puerto.  Un  rio  del  mismo 
nombre  que  se  desprende  de  las  montañas  al  interior,  viene 
•ji  precipitar  sus  aguas  e«n  aquel  seilo  del  mar.  A  su  márjen 
oriental  está  situada  la  ciudad  del  mismo  nombre  y  rio  que 
•es  allí  profundo,  y  es  lo  que  propiamente  se  llama  el  puerto, 
pudiendo  contener  hasta  200  buques  anclados.  Por  estas  con- 
diciones, por  los  ricos  ppciductjcs  de  las  comarcas  cirounvaci- 
nas,  y  por  los  elemeoitos  de  construcción  naval  de  que  abun- 
da, este  puerto  era  uno  dé  los  mas  importanítes  centros  dol 
poder  marítimo  y  del  comercio  colonial  de  la  España  en  el 
mar  del  Sur,  adonde  acudian  los  buques  de  Acapulco  y  Pa- 
namá, sóendo  ademas  el  principal  astállero  del  Pacífico.  A 
estas  ventajas  de  la  naturaleza  y  á  esta  importancia,  de  que 
gozó  desde  tiempo  atrás,  debió  el  ser  cruelmente  hostilizado 
por  las  espediciones  piráticas  que  durante  el  siglo  XVII  aso- 
laron aquellas  costas,  razón  por  la  cual  la  ciudad  habia  sido 
rodeada  de  trincheras.  Una  alta  montaña,  cuyo  fuego  volcá- 
nico rtsftá  perpetuamente  encendido,  le  sirve  de  faro,  y  señala 
su  posición  al  navegante  á  muchas  millas  de  distancia.  (23) 

Esta  esplicacion  era  necesaria  para  comprender  las  ope- 
raciones que  van  á  seguir. 

Por  el  capitcun  del  bergantin  apresado  en  Sonsonate  ha- 
l)ia  sido  informado  Buchardo  de  que  en  el  puerto  del  Rea- 
lejo existían  cuatro  buques  españoles,  y  resuelto  á  apoderarse 
de  ellos  á  toda  costa,  tomó  sus  disposiciones  para  sorpren- 
derlos. 


23.    Bampier:  Viaje  al  rededor  del  mtindo Bie.  TIÍ5»t.  Geog.  de 

América  por   Aloedo.^Bayrs:    Central    América. — Squicr:    Nicaragua 
-etc. •Contonea.  G-eneral  Atlas. 
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P^ro  oomo  este  intento  no  podia  lograrse  con  ninguno 
de  los  buques  de  la  eepedieion,  se  detuvo  á  cierta  distancia 
de  la  entrada  d^l  puerto,  cubriéndose  con  la  costa  del  norte 
para  no  ser  descubierto  por  la  vijía;  y  echando  al  agua  dos 
lanchas  cañoneras  armadas  con  ipiezas  de  ¿  4,  7  dos  botes 
de  desembarco  tripulo  estas  embarcaciones  con  50  hambres 
de  pelea  entre  tropa  y  marineros,  tomando  en  persona  el 
mando  de  la  flotilla. 

En  la  noche  del  mismo  2  de  abril  se  desprendió  la  floti- 
lla del  costado  de  los  buques  del  crucero,  y  se  dirijio  al  fuer- 
te. Uno  de  loe  botes  se  estravió  en  la  oscuridad,  y  en  vano  lo 
esperó  Buchaddo  hasta  la  madrugada  del  dia  3,  pues  no  apa- 
reció. Resuelto  sinemhargo  á  proseguir  en  su  empresa  se 
mantuvo  oculto  durante  todo  el  dia,  y  no  obstante  sus  pre- 
cauciones fué  descubierto  por  el  vijia  del  Realejo  que  puso 
en  alarma  el  puerto  y  la  ciudad. 

Durante  todo  el  dia  3,  no  apareció  tampoco  el  bote^que 
faltaba.  Llegada  la  noche  se  decidió  á  atacar  el  puerto  con 
solo  las  tres  embarcaciones  y  los  38  hombres  que  las  tripu- 
laban. 

Una  de  las  lanchas  cañoneras  era  dirijida  por  Buchardo 
que  llevaba  la  vanguardia,  la  otra  por  el  capitán  Piris  que  le 
seguia  inmediatamente,  cerrando  la  retaguardia  el  bote  tri- 
pulado. 

En  esta  disposición  penetraron  al  canal  del  Realejo,  y  á 
las  2  de  la  mañana  del  día  5  estuvieron  sobre  los  buques  del 
puerto,  que  los  esperaban  alarmados  y  en  disposición  de  ha- 
cer una  vigorosa  resistencia. 

Un  bergantin,  apoyado  por  un  buque  y  una  goleta  cer- 
raban el  canal.  Estos  tres  buques  estaban  regularmente  ar- 
tillados, con  bastante  marineria  y  jente  de  fusil  á  su  bordo. 

A  las  dos  y  media  de  la  mañana  se  rompió  por  ambas 
partes  el  ftiego  de  fusilería  y  de  dañon.  Las  detonacianies 
de  las  armas  de  fuego  alternaban  con  los  resplandores  inter- 
mitentes del  Volcan  Viejo,  que  iluminaba  aquel  combate 
TiocturTTc.  A  la  media  hora  de  fuego  fué  resueltamente  abor- 
dado el  bergantin  y  el  buque  al  grito  de  jViva  la  patria! 
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que  era  el  grito  d-e  guerra  de  **La  Argentina".  Ambos  bu- 
qnuies  fueron  rendidos,  arrojándose  al  a^a,  ó  huyendo  hacia 
tierra  en  los  botes  casi  todos  sus  defensores.  Igual  suerte  tu- 
vo la  goleta  que  estaba  mas  adentro,  siendo  apresado  al  mis* 
mo  tiempo  otro  buque  del  mismo  porte  que  se  hallaba  en 
el  puerto. 

Esta  victoria  costó  alguna  sangre  á  los  argentinos. 

Cuatro  buqués  ricamente  cargados  con  añil  y  cacao,  su 
artilleria,  algunas  armas  y  27  prisioneros,  fueron  los  t?Pofeos 
de  esta  jomada,  que  debió  h-acer  recordar  á  los  habitantes 
de  la  ciudad  del  Realejo  los  numerosos  ataques  de  que  ha- 
bian  sido  víetimas  en  el  siglo  XVII.  (24) 

A  la  mañana  siguiente  los  dueños  del  bergantin  y  de 
una  goleta,  ofrecieron  á  Buchardo  por  rescate  1í»  cantidad 
de  10.000  fuertes.  Par  toda  contestación  los  mandó  quemar 
á  su  vista,  reservando  el  bergantin  para  reforzar  el  cruoerOy 
y  Uiua  de  las  goletas  para  ponerla  á  disposición  del  gobierno 
arjentino. 

Oca^pábaise  en  di^siponer  las  presas  para  remolcarlas  fue- 
ra del  canal,  cuando  recibió  aviso  del  Comandante  de  la 
Chacabuco  de  que  se  avistaba  un  bergantin  goleta,  que  ha- 
cia algún  tiempo  venía  siguiendo  á  la  espedicion,  y  que  por 
varias  ocasiones  habia  esquivado  el  combate  merced  á  la  su- 
perioridad en  su  marcha. 

Este  buque  habia  sido  avistado  por  la  primera  vez  á 
principios  del  próximo  mes  de  marzo,  frente  á  la  bahia  de 
San  Blas.  Habiendo  ido  sobre  él  la  Chacahuco,  por  no  po- 
der seguirlo  la  fraigata  á  causa  del  poco  viento,  el  beripmtiir 
goleta  disparó  sobre  aquella  unos  siete  ú  ocho  cañonazos,  fi- 
jaindo  la  bandera  española,  que  fueron  contestados  por  la 
corbeta  con  otros  tanto?,  no  pudiendo  darle  caza  por  ser 
menos  velera. 

Tres  dias  después  volvió  á  aparecer  á  banlovento  de  los 
buques  argentinas;  pero  asi  que  los  avistó  viró  de  borcTo,  7 


24.     Reí.  de  los  viajes  etc. — Memoria  de  Piris. 
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•se  perdió  en  el  horizonte  como  el  buque  fantasma  del  capí- 
tan  Marriat.   (25) 

Cuando  llegó  Buchardo  al  punto  donde  había  dejado 
fondeados  «us  buques,  encontró  que  **La  Argentina"  se  ha- 
bia  hecho  á  la  mar  persiguiendo  otra  embarcación  que  con 
bandera  española  habla  aparecido  á  la  entrada  del  puerto. 
Solo  se  hallaba  allí  la  ChacábucOy  con  algunos  pocos  mari- 
neros, los  naturales  de  Sandwieh  y  algunos  indios  de  Oali- 
fornia,  visónos  todos  en  la  maniobra  y  el  manejo  de  la  arti- 
llería. 

En  su  parte  de  6  de  Abril  de  1819  diee  Buchardo  con 
este  motivo:  **Este  fué  un  momento  de  conflicto.  La  corbeta 
no  estaba  bien  servida  por  la  calidad  de  la  mayor  parte  de 
la  gente :  la  de  provecho  estaba  en  el  canal  al  cuidado  de 
las  presas,  y  no  sabia  del  paradero  de  la  fragata:  sin  em- 
bargo nos  resolvimos  á  sostener  el  honor  del  pabellón".  (26) 

El  bergantiin  goleta  era  un  buqoíe  de  guerra,  sólido,  de 
superior  marcha  y  de  buen  gobierno,  que  llevaba  en  su  cen- 
tro un  cañón  jiratorio  de  a  24  y  ocho  piezas  por  costado,  y 
que  parecía  perfectamente  tripulado. 

Fiado  en  estas  calidades,  ó  conociendo  la  poca  jente  qne 
defendia  la  corbeta,  sé  fué  sobre  ella  con  la  bandera  espa- 
ñola enarbolada,  haciendo  fuego  eon  su  eclisa  y  todo  el  costa- 
do de  baibor,  que  fué  contestado  ipor  él  buque  arjentino  con 
su  bandera  fijada.  Entonces  maniobró  para  tomar  á  la  Cha- 
cabvco  por  la  popa,  y  merced  á  su  gobierno  y  á  la  mala 
calidad  de  la  tripulación  arjentina,  lo  consiguió  al  fin  po- 
niénidcif..?  á  tiro  de  pi.?itioJa,  y  en  tal  situación  rompió  el  fuego 
de  fusilería,  descargando  de  nuevo  su  costado  de  estribor  que 
barrió  el  puente  de  la  corbeta  de  popa  á  proa,  desmontando 
algunas  piezas,   matándole  tres  hombres,  é  hiriendo  mortal- 


25.     Reí.  de  Buchardo  y  Mem.  Piris. 


26.    Relación  de  Buchardo. 
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mente  otros  tres.  (27)  En  aquel  momento  amagó  el  abordaje, 
y  dispuesto  Bu<íhapdo  á  recibirlo  convenientemente,  vio  con 
asombro  que  el  buque  enemigo  airiaba  la  bandera  española 
tiue  haibia  mantenido  durante  el  eoiiitbate,  y  einarbolaba  la 
bandera  chilena! 

**La  admiraeion  y  el  coraje,  dice  Buchardo,  sucedieron 
al  dolor  de  ver  aquella  sangre  vertida  tan  bárbaramente.  Yo 
habría  hecho  el  debido  escarmiento,  pero  no  tenia  la  bastan- 
te fuerza  para  ello.  Llamé  al  comandante  del  bergantin  por 
quien  supe  apellidarse  Cóll,  y  que  el  buque  era  el  Chileno^ 
corsario  contra  las  españoles.  Las  reconvenciones  sobre  su 
inicuo  manojo  se  me  atropellaron,  y  él  no  tuvo  que  contes- 
tar mas  que  con  la  confusión  que  le  causaban".   (28) 

El  corsario  chileno  se  alejó  entonces  á  toda  vela  de  la 
ChacaburOf  y  se  perdió  en  el  horizonte  sin  enviar  á  Buchardo 
el  cinijano  que  le  habia  pedido  paia  curar  sus  heridos  que 
pocos  dias  después  murieron. 

Al  dia  siguiente  regresó  *'La  Argentina"  trayendo  una 
presa  á  que  habia  dado  caza,  y  averiguado  que  pertene?ia  al 
buíiue  chileno  con  el  cual  se  habia  batido,  fué  puesta  en  li- 
bertad. 

Este  fué  el  último  combate  del  penoso  y  memorable 
crucero  de  **La  Arjentina". 

VIII. 

9 

El  9  de  julio  de  1819,  á  los  dos  años  cabales  de  haber 
salido  de  la  Ensenada  d'e  Barragan,  echó  el  ancla  **La  Ar- 
gentina" en  el  -puerto  de  Valparaíso,  habiéndole  pr:^ií»edido 
las  presas  convoyadas  por  la  Chacabtico. 

La  encuadra  chilena  mandada  por  el   famoso  lord  Co- 


27.     Not.   de  Manrique. — Reí.  de  Buchardo,   Mem.   de   Piris. 


28.     Ke].  de  Buchardo. 
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y 


chran€  estaba  fondeada  en  el  puerto,  y  á  su  inmediación  se 
veia  la  fragata  Andromaca  á  cuyo  bordo  habia  trasladado 
los  heridos  de  la  sublevación  en  la  rada  de  Buenos  Aires  la 
víspera  de  ha<)crse  á  la  vela  para  dar  la  vuelta  al  mundo. 

La  coincideneia  del  dia  de  arribo  y  del  encuentro  des- 
pués de  tan  largo  tiempo  y  tan  larga  navegaeion,  no  dejaba* 
de  ser  notable,  y  Buchardo  tuvo  un  triste  presentimiento  al 
volverle  á  encontrar  eon  aquel  buque  que  traia  á  su  memoria 
la  sangrienta  escena  de  la  partida. 

Notando  que  la  Chacabicco  y  las  demás  presas  que  habia 
venido  convoyando  se  hallaban  sin  bandera  y  bajo  los  fue- 
gos del  castillo  de  tierra  y  de  la  eeeuadra  chilena,  no  supo 
darse  cuenta  de  lo  que  pasaba ;  pero  niwy  luego  tuvo  la  espli- 
cacion  del  enigma. 

Las  prciíias  habían  sido  secuestradas  por  arden  del  Al- 
mirante  Cochrane,  aprisionando  su  tripulación;  y  á  **La  Ar- 
jenthia",  y  á  él  le  estaba  reservada  la  misma  suerte  después 
di?  tan  meritorios  «ervieios  y  t-an  largos  padecimientos  y 
peligros. 

El  modo  como  se  perpetró  esta  violencia  está  nairado 
en  la  protesta  que  el  mismo  Buchardo  formuló  en  Valparaíso 
ante  escribano  público,  y  diee  así: — ** Hipólito  Bnchardo,. 
capitán  de  la  fragata  oorsaria  Arjentma,  fondeada  en  esta 
rada  digo:  Que  después  de  eoncluido  el  crucero,  salí  del 
puerto  del  Realejo  con  tres  presas  hechas  por  mí,  á  saber: 
la  corbeta  **  Santa  Rosa  de  Chacabuco'',  una  goleta  **!Maria 
Sofía*'  y  un  buque  **San  José"  (alias)  **Neptuno",  cuyas 
presas  anticiparon  su  entrada  en  este  puerto,  y  á  mi  arribo 
fui  informado  por  sus  oficiales  hallarse  desposeídos  del  man- 
do y  secuestrados  por  orden  del  señor  vice-almirante  de  estas 
fuerzas  navales  don  Tomas  Cocibrane;  y  que  en  esta  circums- 
tancia  hallándose  á  bordo  de  la  fragata  **La  Arjentina",  fué 
abordado  en  la  noche  por  dos  oficiales  de  mar  de  la  escuadra 
con  sus  espadas  desnudas,  en  ademan  de  herir,  ordenándole 
en  nombre  del  almirante  cediese  á  la  fuerza  y  entregase  el 
buque  á  su  disposición:  y  sin  hacer  la  menor  resistencia,  ni 
él,  ni  otra  persona  de  su  tripulación,  fueron  todos  trasbor- 
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diudos  al  navio  ''San  Martin"  y  entregada  la  fragata  sin  las 
formalidades  correspondientes,  ni  mas  reguardo  que  nn  re- 
cibo. Y  como  este  procedimiento  perjudica  no  solo  los  in- 

"tereses  qu©  administro,  sino  también  el  crédito  de  la  Nación 
Arjentina,  bajo  die  cuyo  pabellón  he  hecho  su  corso,  asi  co- 
mo mi  buena  reputación  en  el  oruoero,  desde  ahora  y  para 

•siempre  protesto  todos  los  daños  y  menoscabos  que  se  me 
imoguien,  utna,  dos  y  tres  veces  cointra  quien  los  haya  cau- 

-sado".   (29) 

Tan  violento  proceder,  empleado  contra  un  buque  arma- 
do en  gneríra  con  la  bandera  de  una  nación  aliada,  y  en  mo- 
mentos en  que  las  armas  arjentinas  que  habian  contribuido 

■11  dar  su  libertad  á  Chile  continuaban  afianzando  su  indepen- 
dencia poo*  empeños  de  su  mismo  gobierno  y  Senado  (30), 
solo  podia  esplicarse  por  la  arrogancia  del  almirante  Cochra- 
ne  que  abusando  de  la  preponderancia  que  le  daban  sus  es- 
traordinarias  hazañas,  su  fama  universal  y  la  necesidad  que 

la  causa  americana  tenia  de  sus  servicios,  solía  contrariar 
con  rus  actos  la  misma  política  del  gobierno  diileno. 

Oyendo  un  infundado  reclamo  hecho  por  el  capitán  Shi- 
neff  de  la  fragata  **Aiidrómaca''  de  S.  M.  B.  sobre  un 
buque  inglés  visitado  por  Bu-chardo  durante  su  cnizero,  y 
atendiendo  a  la  queja  de  un  subdito  británico  que  se  decia 
dueño  de  la  goleta  **Mairia  Sofia''  apresada  en  el  Realejo,  el 
almirante  Cochrane  usurpando  las  atribuciones  del  gobierno 
y  de  los  tribunales  arjentinos  y  constituyéndose  en  juez,  ha- 

T)ia  ordenado  <el  «íecuestro  de  los  buques  y  la  prisión  de  Bu- 
chardo  y  su  tripulación ;  aunque  debe  decirse,  por  muy  dolo- 
roso que  sea  ver  deprimida  la  elevación  moral  de  un  héroe 

"tan  grande  como  Coehrane,  que  el  verdadero  móvil  de  aquel 


29.    M.  S.  oriimal. — "Doc.  del  Archivo. — Reclamo  del  Dr.  Kclia 
varría  como  armador.  '*Doe.  del  Archivo". 


30.     Oficio  orijinal  de  O'Higgins  y  del  Senado  do  Chile.   (Arch. 
^ñe  Reís.  Estfk) 


EL   CRUCERO   DE   ''LA  ARGENTINA"  i4» 

aoto  fué  la  fama  del  rico  cargamento  y  de  las  barras  de  plata 
que  **La  Arjentina*'  traia  á  aru  bordo,  que  fué  lo  primero 
porque  preguntaron  los  oficiales  que  se  posesionaron  de  la 
fragata ! 

'  La  arrogancia  y  el  poco  miramiento  de  la  conducta  del 
almirante  Coohrane  respecto  defl  gobierno  de  Chile,  y  su  ham- 
T>re  de  oro,  di3  que  dan  testim»cmio  sus  Memorias,  (31)  con- 
trastan con  la  moderación  y  el  desinterés  del  general  San 
Miartin  dos  veces  vencedor  al  frnte  de  un  ejército  p)oderoso 
y  á  coiya  espada  estaban  íiadíoe  loe  destinos  de  aquella  repa- 
"blica  naciente  y  la  suerte  de  la  América  del  Sur!  La  anti- 
patía con  «que  Oochrane  miraba  desde  entonces  á  San  Martin^ 
en  su  emipeño  de  arrebatarle  el  mando  de  la  proyectada  es- 
pedición  al  Pietú,  tal  vez  contribuyó  en  parte  á  que  Coohrane 
ooTuetieFe  esta  violencia  contra  tm  buiqaie  de  la  marina  ar- 
jenti«na,  que  era  la  que  enarbolaba  sru  glorioso  rival.  Así, 
quizá,  Buchardo  vino  a  ser  la  víctima  entre  dos  colosos! 

El  entonces  coronel  don  Tomas  Guido,  diputado  de  las 
Provincias  Unidas  cerca  del  gcbiemo  de  Ohile  reolam-ó  del 
liecho  en  términos  convenientes,  y  al  dar  cuenta  á  su  gobier- 
no de  las  jestiones  entabladas  ledecia:  ''He  tomado  en  este 
asunto  el  intorés  debido  al  pabellón  nacional  y  correspon- 
diente á  mi  carácter  oficiar*.   (32) 

El  gobierno  arjentino  contestando  á  su  ájente  en  San- 
tiago de  Chile  le  decia  con  fecha  31  de  agosto:  **E1  Director 
Supremo  me  ordena  lecomiende  á  V.  S.  el  que  interponiendo 
el  carácter  oficial  que  reviste,  reclame  ante  ese  gobierno  so- 
l)re  tal  hecho,  con  la  enerjía  é  interés  de  un  estado  indepe»- 
diente,,  en  que  existiendo  tribunaks  á  quienes  compete  el 
juzgamiento  de  las  acusaciones  que  han  dado  mérito  á  las 
disposiciones   del   almirante   de   la  escuadra   de   Chile,   debe 


31.     V.  Narrative  of  Services  in  Chile,  Perú  etc.— Lond.  1859. 


32.     Oflcio  í^-e  D.   Tomas  Gruido  al   Gobierno  arjentino  de  23  de 
julio  de  1819.   (M.  S.  del  Archivo  de  Reí.  Bsteriorefl.) 
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ventilarse  y  resolverse  en  justicia  conforme  á  la  ley,  un  asun< 
to  ajeno  enteramente  á  la  autoridad  de  ese  gobierno".  (33) 
Apesar  de  estas  jestiones,  cuatro  meses  despenes  aun 
continuaba  embargada  **La  Arjentina*'  y  sus  presas  y  arres- 
tado el  gefe  del  cruzero.  El  gobierno  de  Chile  se  veia  á  su 
vez  entre  la  espada  de  Cochrane  que  guardaba  los  buques 
embargados,  y  el  muro  del  gobierno  arjentino  en  que  se  apo- 
yaba el  derecho  de  Buchardo. 

El  diputado  Guido  reclamando  de  la  lentitud  y  de  la 
injusticia  de  los  procederes  seguidos,  proponia  un  término 
conciliatorio  entre  estos  estremos,  diciendo  con  tal  motivo 
al  gobierno  de  Chile  con  fecha  31  de  octubre: — **E1  teniente 
coronel  Boucfoaird  reclama  nuevamente  mi  inteürposioion  por 
la  lentitud  del  juicio  sobre  el  esclarecimiento  de  su  conducta, 
y  del  dilatado  arresto  que  sufre,  sin  que  hasta  ahora  se  le 
Raya  notificado  la  causa  de  su  prisión,  ni  Uamádosele  para 
declarar. — Sus  buques  serán  tan  eficientes  para  la  defensa  del 
Rio  de  la  Plata,  como  lo  ha  sido  '*La  Arjentina'*  en  su  largo 
cruzero  contra  los  enemigos  de  la  América. — En  verdad  que 
la  sola  lectura  de  los  diarios  de  la  **Arjentina'\  descubre 
servicios  lecemendables  a  la  causa  común,  los  que  en  la  ba- 
lanza de  los  consejos  de  V.  E.,  me  atrevo  á  asegurar  incli- 
narán mi  juicio  de  un  modo  favorable  a  Bouehard.  En  me- 
dio de  estas  consideraciones  si  V.  E.  tuviese  a  bien  i\ue  pro- 
ponga un  medio  equitativo  para,  prevenir  las  consecuencias 
que  en  varios  respectos  deben  recaer  de  la  continuaiíioii  del 
juicio,  tendré  el  honor  de  -elevar  mis  proposiciones  á  V.  E. 
en  términos  ccnciliatorios.  (84) 

El  gobierno  de  Chile  aceptando  la  indicación  del  dipu- 
tado arjentino,  le  pidió  formulase  su  proposición,  **por  lo 
que  pudiera  (son  las  palabras  del  decreto)  convenir  A  la  po- 


33.    "Doc.  del  Archivo.»' 


34.     Nota  de  Guido  al  Gobierno  de  Chile— (Arh.  do   Et;tF.> 


í 
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lítica'\  (35) 

El  Diputado  al  formular  sa  proposición  conciliatoria, 
que  ooiusistía  en  miandar  sobreseer  en  la  cansa,  entregar  4 
Bnchardo  los  buques  bajo  fianza,  incluso  la  ''Maria  Sofia" 
reclamada,  y  en  reservar  á  las  partes  su  derecho  para  recla- 
mar ante  el  Gobierno  j  los  tribunales  argentinos,  lo  hizo 
ocampañando  un  memorándum,  en  que  historiando  los  ante- 
cedentes de  lo  que  él  llama  desgraciado  asunto,  hace  presente 
en  términos  seberos  aunque  comedidos  la  arbitniriedad  del 
procedimiento  en  la  prisión  de  Buchardo,  y  la  imposibilidad 
é  inconveniencia  de  continuar  su  causa.  Hé  aquí  algunos 
de  sus  parágrafos :  ' '  Es  fuera  de  duda  que  la  mayor  parte  de 
la  tripulación  de  la  ''Argentina"  y  sus  presas,  se  ha  disper- 
sado y  tomado  partido  en  otros  buques;  que  algunos  de  los 
oficiales  han  seguido  igual  sFixerte,  y  que  los  acusadores  no 
existen. — Este  asFunto  por  su  naturaleza  empeña  ya  la  es- 
pectacion  pública. — Sean  cuales  fueren  los  errores  del  Co- 
mandante Bouchard  en  el  cumplimiento  de  las  instrucciones 
de  un  gobierno  y  la  mas  6  menos  probabilidad  de  los  hechos 
que  se  le  imputan,  V.  E.  conocerá  que  el  prospecto  de  su 
causa  con  los  desagradables  incidentes  que  ocurrieron  en  el 
embargo  de  los  buques,  y  después  de  manifestados  por  la 
prensa  las  servicios  de  Bouchard  en  su  última  campaña,  y  la 
buena  fé  con  que  bajo  el  pabellón  de  mi  nación  arribó  á 
Valparaiso  como  á  un  pais  amigo  y  aliado,  dá  márjen  á  ob- 
servaciones incoherentes  al  interés  común  en  que  creo  á  V.  E. 
empeñado".   (36) 

I^a  contestación  del  Gobierno  de  Chile  fué  advocarse  el 
asunto  para  resolver  de  acuerdo  con  la  conveniencia  políti- 
ca. 

Pocos  días  después  pronunció  la  Comisión  de  presas  reu- 


35.    Doc.  del  Gobierno  de  Chile  de  27  octubre  de  1819. 


3(5.    Doc.  M.  8.  del  Arcb.  de  Reí.  Est. 
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nida  en  el  Despacho  del  Director  Supremo  de  Chile  que  la 
presidió   en   aquella   ocasión, — el   siguiente   iputo    dtefinitivo. 

(37) 

Santiago  9  de  Octubre  de  1819. 

**  Póngase  en  libertad  al  Teniente  Coronel  D.  Hipólito 
Bouchard,  y  devuélvasele  la  fragata  Argentina  y  demás  bu- 
ques tomados  en  su  corso,  esperándose  del  Supremo  Gobier- 
no se  serviíré  disponer  la  satisfaioeion  debida  al  pabellón  de 
Chile  por  la  resistencia  que  parece  haberse  hecho  al  regis- 
tro ordenado  por  el  Vi  ce  Almirante  Lord  Cochrane. — Oodoy 
— Arroyo — Vera ' '. 

Así  terminó  el  último  incidente  del  Crucero  de  '*La 
Argentina''  con  una  salva  diplomática  al  Gobierno  de  las 
Provincias  Unidas,  y  una  media  salva  al  Almirante  Cochrane, 
haciendo  constar  sin  embargo  en  las  palabras  empleadas  pa- 
ra cohonestar  su  procedimiento,  el  verdadero  móvil  del  em- 
bargo, pues  el  registro  ordenado,  no  pedia  tener  por  objeto 
averi.gaiar  delit<s,  sino  dejíícubriir  riquezas! 

Pero  antes  que  esta  solución  amistosa  y  digna  para  am- 
bos gobiernos  fuese  ajustada,  el  nudo  diplomático  habia  sido 
cortado  por  la  espada  del  Ejército  de  los  Andes. 

La  detención  injustificable  y  violenta  de  los  buques  de 
Buchardo,  habia  encendido  la  rivalidad  entre  los  marinos 
de  Cochrane  y  los  soldados  argentinos  que  se  hallaban  en 
Valparaiso,  al  punto  de  no  poder  encontrarse  un  soldado  y 
un  marinero  sin  echar  m^no  á  los  .puñales,  llegando  al  es- 
tremo de  trabarse  verdaderos  combates  en  la-s  calles  de  la 
ciudad.  Fatigado  de  estos  desórdenes  ó  participando  tal  vez 
de  las  pasiones  tumultuosas  de  su  tropa,  el  Coronel  Neco- 
chea  dispuso  un  día  que  un  oficial  con  un  piquete  de  Grana- 
deros á  caballo  tomase  un  bote  y  se  ftiei?e  á  poí^esionar  de 
grado  ó  por  fuerza  de  la  fragata,  enarbolando  en  ella  la  ban- 
dera argentina  arriada  por  el  Almirante  de  Chile.  Así  se 
hiizo,  y  cuando  Buichardo  se  presentó  en  su  buque  con  él  de- 
creto del   Gobierno   que  se   lo   mandaba  devolver,  encontró 

37.     id.  id.  id. 
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tremolando  en  él  la  bandera  que  por  el  espacio  d-e  dos  años 
habia  mantenido  en  sus  mástiles  con  tanto  honor. 


IX. 


Una  campaña  de  dos  años,  dando  la  vuelta  al  mundo  en 
medio  de  continuos  trabajos  y  peligros;  una  navegación  de 
diez  ()  doce  mil  millas  per  los  mas  remotos  mares  de  la  tier- 
ra; en  que  se  domina  una  sublevación,  se  sofoca  un  incendio 
abordo,  se  impide  el  tráfico  de  esclavos  de  Madagasear,  se  de- 
ri-jit-a  á  los  piratas  malayos  en  el  estreciho  d¡e  Macassar,  se 
bloquea  á  Filipinas  anonadando  su  comercio  y  su  marina  de 
guerra,  se  domina  parte  de  la  Ooceania,  imponiendo  la  ley  á 
sus  mas  grandes  reyes  por  la  diploonacia  ó  por  la  fuerza,  en 
que  se  toma  por  asalto  á  la  capital  de  la  Alta  California,  se 
derrama  el  espanto  en  las  costas  de  Méjico,  se  hace  otro  tanto 
en  Centro  América,  se  establecen  bloqueos  sobre  San  Blas 
y  Acapulco,  se  fuerza  á  viva  fuerza  el  puerto  de  Realejo,  to- 
mándose en  este  intervalo  mas  de  20  piezas  de  airtilleria,  res- 
cata nrl  o  un  buque  de  guerra  de  la  Nación,  y  aprisionando  ó 
quemando  como  25  buques  enemigos,  dando  el  último  golpe 
mortal  al  comercio  de  la  metrópoli  en  sus  posesiones  colonia- 
les, y  paseando  en  triunfo  por  todo  el  Orbe  la  bandera  que 
se  le  habia  confiado,  es  ciertameaite  un  crucero  memorable,  y 
digno  de  ser  historiado. 

Su  jefe,  el  intrépido  Buchardo,  alcanzó  el  premio  dé 
sus  fatigas  retirándose  con  una  buena  fortuna  fruto  de  su 
espedicion. 

Así  como  habia  acompañado  á  San  Martin  en  su  primer 
combate  sobre  las  márgenes  del  Paraná  en  1813,  precedién- 
dole en  1815  en  su  crucero  al  mar  Pacífico,  le  acompañó  en 
su  memorable  espedicion  al  Perú  en  1820,  siendo  empleado 
desrpues  en  la  escuadra  Peruana  como  lo  fué  su  discípulo 
Espora  tan  célebre  después  en  la  guerra  marítima  entre  la 
República  Argentina  y  el  Imperio  del  Brasil.  El  Perú  fué 
desde  entonces  su  patria  adoptiva,  y  murió  en  Lima  en  1843, 
sin  volver  á  la  tierra  cuya  historia  ha  ilustrado  con  uno  de 
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SUS  mas  interesantes  y  novelescos  episodios. 

Tal  hombre  y  tales  hechos  merecían  ser  rememorados, 
sacándolos  d?  la  oscuridlad  en  que  yax^ian,  después  de  mas  de 
cuarenta  años  de  olvido  de  nuestra  historia  Nacional,  cubier- 
ta con  el  polvo  que  recien  empieza  á  ser  sacudido  por  los  le- 
jítimos  herederos  de  las  glorias  de  la  revolución  Argentina ! 

BARTOLOMÉ  MITRE 


ESCRITOS  POSTUMOS 

DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  JOAQUÍN  DE  ARAUJO 

Debemos  á  la  bondad  del  señor  don  N.  Quirno  Costa  al- 
gunos fragmentos  inédtitos  de  loe  escritos  del  porteño  don  Jo- 
sé Joaquin  de  Araujo,  los  cuales  vamos  á  publicar  para  sal- 
verlos  de  su  pérdida.,  y  porque  tienen  curiosas  noticias,  re- 
sultado de  sus  largas  y  pacientes  investigaciones.  Habíamos 
pensado  precedeír  esta  publicación  con  algunos  apuntes  bio- 
grafíeos sobre  este  escritor;  pero  constanos  que  un  distingui- 
do literato  r»D  ocupa  de  su  biografía  y  hemos  entonces  desis- 
tido de  nuestro  intento.  Sin  embargo,  apuntaremos  algunas 
fechas  de  los  empleos  que  desempeñó. 

Don  José  Joaquin  de  Araiujo  nació  en  esfta  capitail,  sin 
saber  la  fecha  de  su  nacimiento,  que  ignora  su  misma  hija. 

En  24  de  juilio  dte  1779  fiié  admitido  en  clase  de  meri- 
torio en  la  CJontaduria. 

En  20  de  marzo  de  1786  fué  nombrado  oficial  escri- 
biente de  la  misma,  habiendo  servido  de  meritorio  tres  años 
y  un  mes.  Fué  ascendido  á  primer  oficial  escribiente  de  la 
misma  oficina  en  24  de  setiembre  de  1792.  El  año  de  1798 
era  primer  escribiente  de  las  cajas  reales.  En  1802  pasó  á  la 
Tesorería  de  Ejército  y  Real  Hacienda.  El  6  de  mayo  de 
1808,  el  virey  a/ceptó  la  propuesta  que  le  hizo  el  superinten- 
dente suib-^delegado  de  Real  Hacienda  para  que  se  le  namibra- 
se  oficial  2.0  de  la  Contaduría.  Fué  promovido  a  oficial  mayor 
de  la  Tesorería  General  de  Ejército  y  Real  Hacienda  el  11* 
de  julio  de  1810.  En  este  año  fué  tesorero  sostituto,  en  cuyo 
cargo  cesó  en  1811.  En  10  de  febrero  dte-  1812  el  Supremo  Po- 
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der  Ejecutivo  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en 
nombre  de  Fernando  VJI,  le  elevó  á  Ministro  Tesorero  de- 
las  Reales  Cajas  de  esta  capital,  enton<;es  servia  en  propie- 
dad el  cargo  de  oficial  l.o  de  la  misma  oficina.  En  1816  el 
Director  Supremo  del  Estado  lo  nombró  por  una  nota  muy 
honorífica,  para  componer  la  comisión  que  debia  aconsejar 
al  gobierno  sobre  los  medios  de  defen^^  en  caso  se  realizase 
la  espedicion  española  que  se  temía.  Dio  un  informe,  que  se 
conserva  inédito,  según  tenemos  entendido. 

Fué  comprendido  en  la  reforma  de  1821,  y  considerón- 
dose  ofendido  por  los  termines  de  la  nota,  i>eclamó  del  go- 
bierno en  un  escrito  lleno  de  brío,  de  digindad  y  de  arro- 
gancia; solicitaba,  ó  que  se  declarase  que  su  honradez  y  de- 
sempeño habian  sido  intachables,  ó  que  se  le  sometiese  á  jui- 
cio, puesto  que  la  honra  es  una  propiedad  del  ciudadano 
que  ni  el  gobierno  ni  les  individuos  debian  atacar  sin  razón. 
El  gobierno  le  espidió  un  decreto  que  le  honraba. 

Estos  son  los  mas  importantes  puestos  público»^  que  sa- 
bemos ha  servido. 

El  señor  Araujo  habia  publicado  varios  escritos  históri- 
cos llenos  de  erjidicion  en  El  Telégrafo,  y  gozaba  de  créJito 
como  literato,  como  patriota  y  como  padre  de  familia.  Es 
el  autor  de  la  conocida  Guia  de  forasteros  para  el  virreifnato 
de  Buenos  Aires  para  1803,  aunque  aparece  anónima. 

Esta  Ouia  (^  muy  es-tiinada  por  los  aman-tos  de  la  his- 
toria nacional,  contiene  datos  y  noticias  de  sumo  interés: 
hoy  es  una  obra  rara  é  importante,  que  puede  consultarse 
con  confianza. 

El  señor  Araujo  Ih^vaba  sai  modestia  hasta  eV  mas  alto 
grado,  por  cuya  razón  u^aba  siempre  el  anónimo  en  sus  es- 
critos. En  El  Telégrafo  publicó  varios  estudios  sobre  la  fun- 
dación de  Buenos  Aires,  artículos  de  polémica  históri-^a  que 
hemos  de  reproducir  en  la  Biblioteea  de  La  Revista,  :^ías  tar- 
de aceptó  el  seudónimo  El  patriota,  con  el  cual  se  designan 
sus  trabajos.  La  biografia  de  este  literato  ofrece  novedad  é 
interés,  y  estamos  ciertos  que  el  brillante  escritor  que  vá  á 
ocuparse  de  ella,  sabrá  utilizarla  presentándonos  á  este  com- 
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patriota  distinguido  y  olvidado,  bajo  su  verdadera  luz. 

El  señor  Araujo  nunca  salió  de  Buenos  Aires  y  desde 
muy  joven  mostró  su  afición  á  los  estudios  histórieos:  reunió- 
una  preciosa  eoleocion  de  papeles  sobre  estoe  paises,  que  des- 
graciadamente se  han  estraviado.  Sobre  las  invasiones  ingle- 
sas su  eoleocion  era  notable,  y  s-e  nos  asegura  reunia  esos 
antecedentes  con  la  mira  de  ocuparse  de  aquellos  sucesos  en 
una  obra  especial.  Modesto  en  sus  gustas,  laborioso  y  retirado- 
del  bullicio  del  mundo  por  sus  hábitos  y  carácter,  el  señor 
ATaujo  había  acumulado  un  verdadero  tesoro  de  conocimien- 
tos históricos,  á  cuyas  investigaciones  consagraba  todo  su 
tiempo. 

En  1834  preparaba  una  segunda  edición  de  su  Chiía^ 
aumentada  y  correjida,  y  son  fragmentos  de  esta  obra  inédi- 
ta los  que  ha  tenido  la  benevolencia  de  poner  á  nuestra  dispo- 
sición el  señor  Quirno  Costa.  Ignoramos  las  razones  que  im- 
pidieron la  edición,  i>ero  quedaron  casi  todos  sus  manus- 
critos prepafl*ados  para  la  imprenta.  La  muerte  le  sorpren- 
dió en  medio  de  sus  elucubraciones  históricas  y  en  su  vida- 
de  estudio  y  de  retiro,  el  10  de  mayo  de  1835. 

La  naturaleza  de  la  obra  para  la  cual  estaban  destina- 
dos estos  fragmentos,  no  permitía  que  su  autor  fuese  estenso ; 
pero  sus  noticias  aunque  sucintas  son  curiosas,  tomadas  en 
buenas  fuentes,  pues  era  un  investigador  sagtaz  y  dilijente. 
Hemos  creído  un  deber  salvar  de  la  oscuridad  estos  datos, 
cuya  adquisición  ha  debido  costar  ímprobo  trabajo  á  nuestro 
.distinguido  compatriota.  Aparecen  inconexos  no  por  culpa* 
del  autor,  sino  porque  sus  manuscritos  han  sufrido  estravíos 
y  pérdidas.  Empezaremos  publicando  algunos  apuntes  sóbre- 
los pueblos  de  la  campaña,  y  después  noticias  sobre  las  pro- 
vincias. Estamos  seguros  que  los  lectores  de  La  Bevistar 
apreciarán  como  merecen  estos  estudios  inéditos. 

VICENTE  G.  QUESADA 
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II. 

PROVINCIA  DE  BUENOS  AIRES 

SUMARIO — San  I&idro  —  Conchas  —  San  José  de  Florea  —  Quilines 
—  Ensena4a-de  Barragan  —  Lobos. 

I. 

SAN  ISIDRO 

Todo  el  t^erritorio  que  comprendió  y  x^omprende  el  curato 
de  San  Isidro,  que  por  el  Poniente  se  estendia  hasta  las  Con- 
•chas  y  por  el  Sur  cerraba  sus  limites  el  arroyo  de  Mal- 
donado,  se  hallaba  sin  ausilio  espiritual  a  principios  del  siglo 
"Ultimo.  En  alivio  de  aquellos  vecinos  determinó  el  capitán 
don  Domingo  Aeasuso,  natairal  de  Madrid  y  vecino  de  esta 
capital,  erigir  una  capilla  á  su  costa,  dedicada  a  San  Isi- 
dro Labrador,  comprando  al  efecto  los  terrenos  necesarios 
para  este  laudable  é  importante  objeto.  Obtenidas  las  licen- 
cias correspondientes  del  gobierno  secular  y  eclesiástico, 
compró  uno  con  300  varas  de  frente  y  legua  de  fondo,  donan- 
do asi  mismo  2,000  .presos  redituables  para  el  sustento  áel  ca- 
pellán que  él  nombrase,  con  la  condición  precisa  die  que  habia 
de  ?er  clérigo  y  de  sus  mas  inmediatos  herederos,  constitíuyén- 
doí?e  para  ello  patrono  de  diioha  capellanía,  sin  que  el  «espresa- 
do  capellán  pudiese  enajenar,  hipotecar,  ni  vendar  parte  al- 
guna de  las  precitiad*as  tierras,  sino  solamente  arrendarlas 
para  laibor. 

Arregladas  todas  estas  diligencias  edificó  una  pequeña* 
capilla  provisional  en  la  que  colocó  el  2  de  agosto  de  1706, 
la  imájen  de  San  Isidro,  nombrando  par  primer  capellán  al 
presbítero  don  Fernando  Ruiz  Corredor,  é  inmediatamente 
se  abrieron  los  cimientos  de  la  iglesia  que  hoy  existe,  la  cual 
adornó  con  todos  los  útiles  necesarios  para  el  culto  divino, 
colocándose  el  dia  27  de  mayo  de  1708,  que  en  aquel  año  fué 
Domingo  de  Pentecostés. 
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Permaneció  eeta  iglesia  servida  por  sus  capellanes  hasta 
•el  año  de  1730  que  fué  erigida  en  parroquia  por  el  venerable 
Dean  y  Cabildo  en  Sfede  vacaníte  (1),  nombrando  'por  primier 
cura  á  don  Francisco  Renden  y  sin  hacer  novedad  en  el  ca- 
pellán. Está  situado  en  34.o  28'  2"  de  latitud  y  8'  W  de 
longitud. 

II. 

CONCHAS 

Este  pueblo  situado  en  34.o  25'  15"  de  latitud  y  10'  31" 
de  longitud  del  Meridiano  de  Buenos  Aires,  se  erigió  prime- 
ramente en  ayuda  de  parroquia  de  la  de  San  Isidro  en  el 
precitado  año  de  1730,  permaneciendo  de  este  modo  hasta  el 
de  1780  en  que  el  ilustrísimo  señor  Malvar,  con  acuerdo  del 
viee-Patrono,  erigió  esta  igl^ia  en  parroquia  nombrando  por 
primer  cura  al  doctor  don  Manuel  de  Oehagavía,  según  su 
título  en  2  dte  marzo  de  1781.  La  capilla  que  hay  existe  se 
eolooó  el  dia  8  de  diciembre  1772  por  el  ilustrísimo  señor 
^on  Manuel  Antonio  de  la  Torre,  dedicándola  á  Nuestra  Se- 
ñora en  eH  Misterio  de  la  Purísima  Coneepcion,  con  la  deno- 
mina^cion  de  Nuestra  Señora  del  Puerto,  cuya  imájen  cedió 
para  este  tan  loable  objeto,  don  José  de  Araujo  Gómez,  veci- 
no de  Buenos  Aires,  su  fábrica  con  su  sacristia  es  debid:a  á  la 
devoción  de  la  fínada  doña  Magdalena  Bonelo,^  vecina  de 
aquel  puerto,  -costeanido  asi  mií^rao  el  retablo,  vasos  sag^rados 
y  todo  lo  necesario  para  el  culto  divino,  ísin  mas  ausilio  que 
trescientos  y  mas  pesos  con  que  contribuyeron  algunos  po- 
bres vecinos. 

Entre  los  rios  de  Lujan  y  las  Conchas,  que  dista  6  le- 
guas, donde  estuvo  situada  la  reducción  de  los  Guaeunambís, 


1.     Este  y  los  demás  cuartos  establecidos  en  1730  se  erigieron 
á  solicitud  de  don  Bruno  M.  de  Zavala,  entonces  gobernador  de  esttas 
provincias  y  Pe  aprobaron  por  el  rev  en  Cédula  dp  19  de  diciembre 
•de  1731. 
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que  eran  600  familias;  pero  ni  aun  el  sitio  de  su  población- 
se  supiera,  sino  se  encontrara  esta  noticia  en  los  archivos, 
como  también  de  que  en  el  año  de  1614  existia  en  el  referido 
puerto  de  las  Conchas  solamente  un  cuerpo  d-e  guardia  con  el 
fin  de  celar  el  comercio  ilícito  con  la  Colonia  del  Sacramento. 
Últimamente  en  el  año  de  17...  los  primeros  pobladores  de- 
las  Concíliía-s  que  fu-eron . . . ,  compraax)n  ks  terrenos  en  que 
se  poblaron  y  la  primera  misa  que  se  celebró  fué  costeada 
por  (1)  don  Juan  Ponce  de  León,  el  primer  hacendado  y 
poblador  de  las  primeras  estancias  de  aquel  destino  y  funda- 
dor de  este  pueblo  y  de  su  primera  capilla  dedicada  á  Nues- 
tra Señora  del  Pilar,  poniendo  igualmente  á  su  costa  en  una 
de  ellas  un  cap^ellan  para  que  celebrase  los  divinos  oficies  eñ 
los  dias  festivos  á  toda  su  familia.  El  doctor  don  Francisco 
Javier  Navarro,  cura  entonces  de  la  Villa  de  Lujan,  luego  que 
tuvo  noticia  de  esta  fundación  la  mandó  destruir  temien- 
do que  con  el  tiempo  se  le  dividiese  su  curato.  Ponce  de- 
León  se  opuso  á  esta  violenta  determinación  recurriendo  in- 
mediatamente al  ilustrísimo  señor  don  Manuel  Antonio  de  la 
Torre,  quien  dispuso  existiese  la  enunciada  capilla,  y  nombró 
por  cura  interino  al  presbítero  don  Silverio  Pérez  y  por  su 
tenieoite  al  Padre  fray  Pedro  Nolasco  Montero,  religioso  re« 
coleto,  con  consentimiento  de  sus  prelados.  En  el  año  de 
1772  nombró  dicho  señor  ilustrísimo,  cura  propietario  al 
señor  don  Vicente  Arroyo,  que  murió  de  canónigo  de  gracia 
de  esta  santa  iglesia  Catedral.  Como  la  planta  de  este  pue- 
blo se  verificase  inmediato  a  un  bañado,  no  ha  prosT^erado- 
en  su  estension  ni  edificios.  En  el  año  de  182.  el  ben^nérito 
don  Lorenzo  Ijopez,  vse  dedicó  á  construifr  una  hermosa  ca- 
pilla de  bóveda  en. . .  varas  de  largo  y. . .  de  ancho,  á. . .  le- 
guas de  distancia,  á  la  falda  de  una  vistosa  loma,  a  su  costa, 
y  con  el  ausilio  de  10,000  pesos  con  que  ha  contribuido  el 
gobierno  y  algunas  limosnas  de  otros  hacendados  de  aquella 


1.  El  sacerdote  celebrante  fué  el  padre  fray...  Goytia,  re- 
liorioso  franciscano,  en  una  capilla  provicional  que  formaron  en  la- 
plaza  los  rieferidoa  pobladores. 
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jurisdicción,  en  donde  asi  mismo  s^e  ha  delineado  el  nuevo 
pueblo. 

III. 
SAN  JOSÉ  DE  FLORES. 

Este  curato  situado  á  d-os  leguas  de  esta  capital,  se  eri- 
gió por  el  ilustrísimo  señor  Lué  en  terrenos  que  así  para  este 
fin  como  para  la  fundación  de  este  pueblo,  dejó  el  dueño  de 
ellos  don  Juan  Diego  Flores,  aumentándola  para  la  esten- 
fiion  de  dicho  curato  el  citado  señor  ilustrísimo  con  parte  del 
territorio  del  de  San  Isidro,  nombrando  por  primer  cura  in- 
terino á  don  Simón  Bustamante,  y  en  propiedad  en  1808  al 
señor  don  Miguel  Ganrciía,  después  dignidad  de  presbítero  de 
esta  ^íanta  iglesia  Catedral,  quien  permuto  poco  después  con 
el  do'Ctor  don  Manuel  Warnes,  que  lo  era  del  de  San  Nicolás 
de  los  Arroyos;  y  por  fallecimiento  de  este  lo  han  servido 
interinamente  don  José  Ignacio  Grela,  don  Nicolás  Hei^erra 
y  lo  mismo  don  Martin  Boneo. 

La  fundación  de  este  pueblo  como  la  erección  del  refe- 
rido curato  es  debida  á  la  actividad  y  celo  de  don  Antonio 
Millan,  que  fué  el  comisionado  para  demarcar  el  territorio, 
allanando  innumerables  dificultades  que  á  cada  paso  encon- 
traba. Entre  los  muchos  que  contribuyeron  con  sus  limos- 
nas para  la  fábrica  de  la  nueva  iglesia  fué  el  mismo  Millan, 
dc-n  Fra.n'cisco  Diaz  Velez  y  el  referido  ilustrísimo  prelado; 
y  aunque  aquella  obra  nunca  se  concluyo,  sirvió  interina- 
mente de  capilla  la  casa  del  cura,  hasta  el  dia  11  de  diciembre 
de  1831  en  que  Fe  consagró  y  colocó  la  nueva  iglesia  por  el 
ilustrísimo  señor  obispo  de  Aulon,  y  vicario  apostólico  de 
esta  diócesis  doctor  don  ^lariano  Medrano. 

La.  fábrica  de  este  nuevo  templo,  cuya  extensión  es  de 
42  varas  de  lan?o  v  17  de  ancho,  dividido  en  tres  nave^,  •3S 
debida  á  la  protección  del  gobernador  y  capitán  general  de 
esta  provincia  (entonces,)  cuya  piedra  fundamental  él  mismo 
colocó  en  10  de  octubre  de  1830,  siendo  padrino  de  esta  ce- 


} 
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reimania,  movieoidio  el  áiÚDao  de  todos  aquellos  individuos- 
á  quienes  interesaba  esta  obra,,  para  la  cual  contribuyó  y  fa- 
cilitó cficazmiente  toda  clase  de  recursos,  como  también  su 
síndico  don  Juan  N.  Terreros,  acompañando  en  todo  y  faci- 
litándoselos en  los  lances  mas  apurados  á  su  cura  don  Martin 
Boneo. 

IV. 

QUILMES  Y  ORIGEN  DE  SUS 

PRIMEROS   FUNDADORES 

Esta  fué  una  nación   de  indios  que  vinieron  de  hacia 
Chile  al  valle  de  Calchaqui,  por  no  sujetarse  al  imperio  de! 
Perú,  que  por  ^uel  reino  daban  entonces  principio  a  sus  con- 
quistas.  Los  recibieron  los  calchaquis  con  las  armas  en  la 
mano,  y  mantuvieron  con  ellos  sangrienta  guerra,  creyendo- 
que  eran  vasallos  del  Inca,  pero  enterados  venían  fugitivos  de- 
su  patria  por  no  sujetarse  á  aquel  monarca  celebraron  pa- 
ces y  les  dieron  gnata  acogida  en  su  pais,  aplaudiendo  su  reso- 
lución, y  después  de  algún  tiempo  emparentaron  con  ellos. 
Fué  esta  parcialidad  de  los  Quilmes  una  de  las  mas  famosas* 
de  Calchaqui  por  su  intrépido  valor,  en  ténnino  que  derro- 
taron no  pocas  veces  á  los  españoles,  quedando  con  estas  vic- 
torias  mas   insolentes   y  orgullosos,   hasta  que   tomando   el 
mando  de  aquellas  provincias  el  Maestre  de  campo  don  Alon- 
so de  Mercado  y  Villaieorta,  dispuso  un  ejército  de  tres  divi- 
siones, y  con  ellas  atacó  á  los  C^chaquis  y  Quilmes,  quedan- 
do los  primeros  vencidos  y  sometidos  al  gobierno  español  p 
pero  na  los  segundos  que  defendiéronse  con  valor  y  firmeza^, 
hicieron  retroceder  la  división  que  los  ata-eaba;  pero  sitiándo- 
los después  y  no  pudiendo  resistir  la  falta  de  víveres  se  rin- 
dieron á  los  nueve  dias  sobre  11.000  almas  el  año  de  1664^. 
las  cuales  repartió  dicho  gobernador  á  todas  las  ciudades  dé- 
la provincia,  y  de  acuerdo  con  el  Maestre  de  campo  don  José 
Mjartinez  de  Salazar,  presidente  entonces  de  la  primera  au- 
diencia de  Buenos  Aires,  le  remifió  con  el  Afaestre  de  campo» 
en  el  siguiente  de  1665,  doscientas  familias  que  pasaban  de 
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2,000  pereonas,  las  que  situó  Salazar  en  el  paraje  que  hoy 
ex:istv3  con  eil  nombre  de  Quilui>es  á  tres  leguas  d^  esta  capi- 
tal, en  el  que  se  fundó  una  reducciooi  que  se  puso  a  cargo  de 
clérigos  que  no  entendían  su  idioma,  y  con  el  transcurso  del 
tiempo  se  han  ido  concluyendo  los  descendientes  de  los  pri- 
meros  pobladores   de  Jos  cuales  ninguno  existe,   porque  ja^ 
más  en  tiempo   del  gobierno  español  se  ti^tó  do  fomentar 
aquella  población,  sin  embargo  de  haberio  erigido  en  curato 
el  ilustrísimo  señor  don  Manuel  Antonio  de  Latorre  el  añO' 
de  1769,  de  resultas  cfc  haberse  alli  poblado  un  corto  núme~ 
ro  de  familias  españolas,  hasta  que  se  mandó  por  el  gobier- 
no de  fomentarlo,  ordenando  por  decreto  de  7  de  febrero  de^ 
1822  se  mandase  agregar  á  la  capital  para  todo  lo  concernien- 
te é  la  administración  de  postas,   repartiendo  tierras  para> 
edifieioe  y  suertes  de  chacras  hasta  ponerlo  en  estado  regular^ 
y  en  otro  de  9  de  agosto  de  1824  que  los  propietarios  de  so- 
lares que  están  dentro  del  recinto  de  los  pueblos  presentasen 
los  títulos   que   aeiedita^en   bastantemente  sus   derechos   de 
propiedad  ante  el  Juez  de  primera  instancia  respectivo. 

En  1834  se  concluia  la  nueva  capilla.  Era  cura  don  San- 
tiago Rivas  y  Teniente  don  M.  Erézcano. 

V. 
EXSEXAiDA  DE  BARRAGAN. 

Situada  en  34.o  36'  38  *'  de  latitud  austral,  y  en  2414'"^ 
de  longitud  oriental  del  meridiano  de  Buenos  Aires.  Estos 
terrenos  que  fueron  del  sargento  mayor  don  Pablo  Barragan 
se  remataron  por  deudas  de  este  á  3  cuartos  de  real  vara  el 
año  de  1747,  por  don  Francisco  López  Osornio,  y  pQ<r  su  fa- 
lleeimiento  pasaron  á  su  hija  doña  Tomasa,  cuyos  herederos 
los  poseen.  Este  puerto  tan  recomendable  por  su  situación,,  ria- 
da ha  prosperado,  sin  embargo  de  la  seguridad  que  ofrece  pa- 
ra q\\e  anclen  en  él  buques  de  comercio  de  500  á  60,0  tonela- 
das. Tiene  asi  mismo  otra  particular  circunstaneia  de  poderse 
estos  carenar  con  la  mayor  comodidad,  y  según  noticias  de 
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personas  de  crédito  y  antigüedad^  tío  faltan  ejemplares  de 
-esta  verdad:  en  él  se  carenaron  los  navios  de  don  Francisco 
de  Alzaibar,  en  que  condujo  desde  Canarias  las  familias  po- 
bladoras de  Montevideo,  y  posteriormente  los  navios  de  co- 
mercio el  Santiago  y  el  Príncipe  San  Lorenzo ;  siend-o  sensible 
■que  sin  embargo  de  todas  estas  circunstancias  se  halle  este 
hermoso  puerto  casi  en  el  mismo  estado  qui3  en  su  descubri- 
miento, con  las  diligencias  solamente  de  haberse  levantado  el 
plano  de  su  puerto  á  solicitud  del  consulado  de  esta  capital 
•en  1798  «por  los  ingenieros  don  Pedro  de  Cervino  y  don  Juan 
de  Insiarte,  y  posteriormente  en  9  de  febrero  de  1801  fué 
'Comisionado  el  mismo  Cervino  de  orden  del  Vi  rey  Márquez 
de  Avilez,  para  delinear  el  pueblo,  levantar  el  plano  trazado 
á  medio  viento  y  al  que  deben  arreglarse  los  nuevos  edificios; 
según  él  debe  tener  diez  cuadras  ífe  largo  y  5  de  ancho,  cada 
•una  100  varas  de  largo,  y  12  de  ancho  con  3  varas  cada 
vereda,  que  son  18  de  ancho.  Los  rumbos  son  N.  O.  S.  E.  N. 
E.  S.  O.  por  coffisiguiente  no  es  estraño  que  por  su  limitado 
vecindario  que  hoy  pod-ria  ascender  á  1.500  almas,  no  se 
hubiese  levantado  nueva  iglesia  hasta  que  el  año  de  1829  en 
que  el  gobernador  don  Manuel  Dorrego  teniendo  noticia  de 
la  pequenez  y  falta  de  ai?eo  de  la  pieza  que  servia  para  cele- 
brar los  divináis  oficice,  cedió  por  entonces  á  solicitud  de  la 
señora  doña  Están i^lada  Tartas  el  edificio  que  servia  de  cuar- 
tel para  la  tropa,  ofreciendo  6.000  pesos  del  erario  para  la 
construcción  de  un  nuevo  Templo  que  no  tuvo  efecto,  nom- 
brando asi  mismo  de  síndico  al  Juez  de  Paz  de  aquel  año  don 
Francisco  Elias,  quien  con  dicha  señora  buscaron  arbitrios 
para  tan  loable  fin,  consiguiendo  ver  en  poco  tiempo  logra- 
dos sus  deseos,  y  adornada  la  nueva  capilla  con  los  rices  or- 
namentos, vasos  sagrados,  varias  imájenes  de  escultura  con^o 
también  de  una  que  dejó  el  benemérito  eclesiástico  doctor  don 
Domingo  Zapiola,  que  por  su  fallecimiento  no  la  levantó  a  sus 
espensas,  como  iba  á  ejecutarlo.  Por  último,  concluido  este 
templo  se  colocó  «el  Domingo  de  Cuasimodo,  18  de  Abril  de 
1830,  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes, 
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•cuya  iinájen  también  dejó  para  este  fin  el  espresado  doctor 
Zapiola. 

VI. 

LOBOS 

Don  Joeé  Salgado,  vecino  que  fué  de  este  pueblo,  cons- 
'truyó  á  sus  espenfias  á  distaneia  de  14  leguas  al  N.  del  fortin 
de  este  nombre  y  en  el  mismo  lugar  de  su  residencia,  una  pe- 
queña capilla  con  la  advocación  <ie  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, con  el  fin  de  que  sirviese  de  ayuda  de  parroquia  de  la 
de  Morón,  á  cuya  jurisdicción  perteneeia.  Este  proyecto  pia- 
doso tuvo  lugar  el  9  de  Junio  de  1803  en  que  se  bendijo  y  se 
celebraron  los  divines  oficios.  (Conociendo  después  el  ilustrí- 
simo  señor  don  Benito  de  liué  y  Riega  en  la  visita  que  practi- 
có por  octubre  del  mismo  año  la  necesidad  -de  estar  indepen- 
diente, hechas  y  practicadas  para  ello  todas  las  previas  dili- 
genci'as,  se  realizó  su  erección  en  7  de  marzo  del  siguiente 
año  de  1804,  con  la  advocación  titular  de  San  Salvador  de  los 
Lobos,  y  ^e  nombro  por  piimer  cura  y  vicario  al  doctor  don 
José  GaTcia  Miranda,  quien  cibtuvo  este  beneíicio  en  clase  de 
interino  hasta  el  concurso  que  abrió  dicho  Señor  limo,  en 
1808,  que  se  le  confirió  en  propiedad. 

Cuando  se  fundó  este  curato,  el  pueblo  que  hoy  existe 
situado  en  35,o  16'  17''  de  long.  y  52'  10"  de  lat.  no  tenia 
mas  vecindario  que  él  del  referido  Salgado,  y  todo  lo  diemas  se 
hallaba  esparcido  en  chacras  y  estancias  por  todo  el  distrito 
•de  su  comprensión,  el  cual  ascendia  á  141  vecinos  ó  familias. 

VI. 

SANTIAGO  DEL  BABADERO 

Este  antiguo  pueblo  fué  fundado  el  año  de  1616  por  el 

V.  P.  Fr.  Luis  Bolaños,  religioso  franciscano,  y  compañero 

tde  San  Francisco  Solano,  con  las  naciones  de  indios  guaranis, 
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Mibiguay  y  Chañes  que  allí  fijó  <K)n  increiblee  fatigas;  pero 
se  han  disminuido  de  tal  modo  que  hoy  ninguna  existe.  Se 
erigió  en  curato  el  año  de  1628  por  el  ilustrísimo  señor  don 
Pr.  Pedro  de  Fajardo,  nambrando  por  primer  cura  al  doctor 
don  Diego  Valdivia,  quien  al  poco  renunció  por  falta  de 
congrua  y  nombró  entonces  vicario  foráneo-  al  P.  Fr.  Luis 
Coca,  Religioso  Trinitario,  para  que  con  los  derechos  que  & 
este  empleo  correspondian  tuviesen  con  que  mantenerse.  En 
este  estado  (permaneció*  el  curato  aun  para  curas  interinos^ 
hasta  el  año  de  1730  en  que  el  cabildo  Eclesiástico  en  sede 
va<ainte  por  fallecimiiento  de  dicho  señor  Ilustrísimo,  lo  unió 
al  de  los  Arrecifes,  nombrando  al  doctor  don  José  Igna&io 
de  Qoycochea  para  cura  de  ambos  pueblos.  Posteriormente  el 
ilustrísimo  señor  don  Fr.  Sebasti^m  Malvar  en  la  nueva  erec- 
ción de  curatos  que  hizo  en  1780,  lo  desmtembró  de  el  de  Arre- 
cifes, nombrando  «por  pri-mer  cura  al  doctor  don  Luis  Cavie- 
órs  en  13  dte  agosto  de  1781. 

VII 

SANTA  MARÍA  MAGDALENA 

Este  curato  fué  creado  en  el  año  de  1730,  nombrando 
por  primer  cura  al  dootor  don  Francisco  Javier  Navarrp. 
Se  le  asignó  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  los  Quilmes,  la  cual 
se  agregó  entonces  á  este  curato,  hasta  tanto  que  los  vecinos 
de  la  nueva  parroquia  pudiesen  edificarla.  De  vuelta  de  la 
visita  practicada  en  1779  por  el  ilustrísimo  señor  don  fray 
Sebastian  Malvar  de  toda  su  dióoesis,  formalizó  la  anterior 
elección  en  1780  á  cuyo  efecto,  y  no  pudriendo  aun  aquellos 
vecinos  construir  nueva  iglesia,  cedió  para  dicho  fin  don  Ja- 
nuario  Fernandez  uña  capilla  de  su  propiedad,  que  en  con- 
sorcio de  don  Juan  Blanco  la  pusieron  á  sus  espensas  en  esta- 
do de  que  en  14  de  agosto  de  1781,  tomase  posesión  de  ella  el 
nuevo  cura  don  Mariano  Magan.  Su  situación  está  en  35.0 
5'  29''  en  latitud,  y  44'  de  longitud 
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PROVINCIAS  ARGENTINAS.  (Fragmentos.) 

SUMARIO— ^Santiago  del  £«tero  —  Tueiinian  —  San  Juan. 

I. 

PROVINCIA  DE  SANTIAGO  DEL  ESTERO 

Fundada  oon  el  nombre  de  la  cipulad  del  Barco  en  1550 
por  el  general  Juan  Nuñez  dé  Prado,  junto  el  Rio  Bseava  que 
sale  de  la  cordillera  grande,  dándole  este  nombre  x>or  el  go- 
bernador del  Perú,  Pedro  de  la  Gasea  natural  del  Barco  de 
Avila.  Trasladlóse  de  allí  al  valle  de  Galchaqui  donde  fué  muy 
combatida  de  los  naturales,  por  lo  cual  en  tiempo  del  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre  se  pasó  en  1563  á  los  llanos  de  la 
Provincia  de  los  Juries,  donde  aun  existe  en  las  márjenes  del 
Rio  Dulce  que  es  de  los  principales  de  la  Proviiicia,  cuyo  ter- 
reno ademas  de  ser  arenoso  y  salitral,  es  de  temperamento 
calidísimo,  y  metido  entre  los  bosques  que  lo  circundan.  Se 
le  dio  el  nombre  de  Santiago  del  Estero,  titulándose  antes 
el  Nuevo  Maestrazgo  de  Santiago.  Formóse  nuevo  ayunta- 
mienito  saliendlo  electos  pana  primeros  alcaldes  ordinarios  los 
capitanes  Miguel  de  Ardiles  y  Diego  de  Villareal.  Por  regi- 
dores Rodrigo  de  Paloo,  Alonso  Diaz  Caballero,  Nicolás  Ca- 
rrizo, Julián  Oedeño,  Martin  de  Renteirria  y  Dais  Qtwnez.  Ofi- 
ciales reales,  Andrés  M.  de  Zabala  y  Blas  Rosales.  Procura- 
dor,  Pedro  Diaz  de  Figueroa,  y  por  escribano  de  Cabildo 
Juan  Gutiérrez.  Justicia  mayor,  Nicolás  de  Aguirre  á  su  so- 
brino, y  por  muerte  de  este  elijió  á  otro  sobrino  Rodrigo  de 
Aguirre. 

Su  distrito  en  parte  es  de  serranías  mas  ó  menos  áspe- 
ras, y  en  parte  llanos  cubiertos  de  bosques  interminables  en 
que  se  torma  gran  canítidad  de  miel  y  cera,  y  lo  que  dejan  de- 
sembarazado los  bosques  es  terreno  fértil. 

Esta  ciudad  floreció  oon  mucho  lustre  por  algunos  años 
y  por  esta  razón  fué  caipital  de  la  Provincia  del  Tucuman,  y 
erigió  en  ella  la  catedral  de  esta  Diócesis  el  año  de  1581  el 
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limo,  señor  don  fray  Francisco  Victoria  por  Bula  de  San  Pió 
5.0  eisípodida  el  año  de  1570,  y  era  residenda  ordinaria  así 
del  Obispo  como  del  Qobernador  -de  la  Provincia ;  pero  poco 
á  poco  fué  después  decayendo  de  su  iprimera  grandeza  y  llegó 
a  téraninos  que  fué  preciso  mudar  de  allí  la  caitedral  á  la  ciu- 
dad «de  Córdoba,  como  con  especial  facultad  del  señor  Ino- 
cencio XII,  cometida  al  nuncio  de  España,  lo  ejecutó  el  limo, 
señor  don  fray  Manuel  de  Mercadillo  en  el  año  de  1699,  y 
los  gobernadores  fijaron  su  residencia  en  Salta.  Desde  enton- 
ces nada  ha  adelantado.  Dista  40  leguas  de  tierra  llana  de  la 
ciudad  del  Tucuraan,  y  mas  de  100  de  la  de  Córdoba  que 
cae  al  Sud. 

II. 

PROVINCIA  DE  TUCUMAN 

El  nombre  de  Tucuman  se  tomó  de  un  cacique  muy  po- 
deroso del  Vjalle  de  'Oalchaqui,  lla.mado  Tucma,  cuyo  pueblo 
que  se  decia  Tucmanahaho,  (nombre  com-puesto  de  dicho  ca- 
ciqíie,  y  del  die  ahaho  que  en  lengua  Kakiana  propia  de  los 
calcbaqiiies  quiere  decir  pueblo),  plantó  su  primer  Real  el 
capitán  Die^  de  Rojas,  que  fué  etl  primer  desculbrid«CT  de  es- 
ta provincia  el  año  1543.  En  el  de  1549,  envió  á  poblarlo  el 
capitán  Juan  Nuñez  de  Prado,  é  hizo  asiento  en  el  mismo 
pueblo  de  TucmanahahOy  de  donde  le  quedó  el  nombre  á  to- 
da la  Provincia.  No  obstante,  ipor  españolizar  mas  los  nom- 
bres le  dieron  desipues  el  de  Nueva  Andalucía,  que  conservo 
hasta  el  año  de  1620,  en  que  prevaleciendo  entre  la  gente 
vulgar,  y  en'tre  la  que  no  lo  era  el  fprimitivo  de  Tucuman  se 
ha  conservado  hasta  hoy.  En  1553  la  fundó  el  general  Fran- 
cisco de  Aguirre.  Despoblóse  por  las  hostilidades  de  los  cal- 
chaquies  en  1561,  pero  volviendo  á  entrar  Aguirre  por  go- 
bernador propietario  la  mandó  reedificar  en  1563  en  el  mis- 
mo sitio  en  27 .o  35'  minutos  de  latitud  y  26.o  3'  de  lon- 
gitud, comisiomando  á  8U  sobrino,  el  Capitán  Diego  de 
Villafm7«3íl    diándolle    competente    número    de    soldados    que 
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la  poblasen  y  «ntife  ellos  solo  se  encuentran  nombrados 
á  Bartokmiié  HernaJí,  Fernaindo  Quintana  de  loe  LW 
nos,  Gonzalo  Sam'ihez  Garzón,  Hernán  alexias  de  Mi-rabal, 
Gareia  y  Luis  de  Medina,  Juan  de  Aitacar,  Miguel  de  Ardi- 
les, padre  y  también  su  hijo  del  mismo  nombre.  Llegando  al 
sitio  señalado  el  29  de  Setiembre,  dia  de  la  aparicJon  del  Ar- 
cángel San  Miguel  en  1565,  dieron  princiipio  á  una,  ciudad  á 
la  que  pusieron  el  nombre  de  San  Mig-uel  del  Tu^uman,  dis- 
tante 25  leguas  ¿«3  Siantiago  del  Estero,  28.o  según  Ruiz  Diaz, 
6  de  27.0  seiguu  Herrera,  á  la  falda  de  una  áspera  montaña  en 
un  llano  a»pacible. 

En  1686  la  trasladó  don  Pemanido  de  Mendoza  Mate  de 
Luna  con  licencia  del  Rey,  despachada  el  del  1680  al  sitio  que 
hoy  tiene  en  altura  de  27. o  de  laítitud  distante  12  leguas  del 
1.0,  60  de  Salta  y  40  de  la  ciudad  de  Santiago,  siendo  su 
primer  teniente  y  Justicia  Mayor  don  Miguel  de  Valdés  y  Sa- 
las. Alcaldes  ordinarios  Don  Erancisco  de  Olea  y  Juan  Pé- 
rez Moreno.  Aiiferez  don  Felipe  Gareia  Valdés.  Alcalde  Pro- 
vincial Juan  de  Lastra  y  regidor  único  Simón  de  Avellaneda 
que  son  los  que  asistieron  a  levantar  el  árbol  de  Justicia  y 
enarbolar  el  estandarte  real  como  se  acostumbra  en  las  nue- 
vas poblaciones. 

Su  terreno  ¿s  fértilísimo  y  muy  ameno,  aunque  muy 
hún:H'?do  á  causa  de  los  muchos  rios  que  riegan  su  distrito, 
en  término  que  muchas  veces  no  dejan  sazonar  sus  frutos.  A 
la  parte  del  Ponient/C  en  la  misma  latitud  de  esta  ciudad, 
está  el  afamado  cerro  de  Aconquija  en  una  serranía  que 
corre  N.  á  S.  d^de  el  valle  de  Calchaqui.  Se  cree  que  sus 
entrañas  son  muy  opulentas,  pero  la  falta  de  medios  ha  im- 
pedido su  labor.  Tirando  desde  aquí  hasta  el  Poniente  se 
encuentran  los  valles  de  Andalgalá,  Abaucan  y  Gualfin  que 
confina  con  la  célebre  cordillera  de  Chile  con  la  cual  se  en- 
lazan todas  las  altas  sierras  que  forman  dichos  valles,  que  son 
bastante  fértiles. 
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III. 

SAN  JUAN 

Su  proviiL'cia  está  situada  entre  30  y  33.o  de  latitud  aus- 
tral. 

En  el  año  1823  6u  población  era  de  28  á  30  mil  almas : 
forma  lu  iigura  de  un  trapecio,  cuyos  lados  se  calculan  en  75 
leguas  rectas  para  el  sud,  li»dan<lo  con  la  provincia  de  Men- 
doza: de  56  por  el  E.  con  la  de  San  Luis:  de  70  por  el  N. 
con  la  de  la  Rioja,  y  de  75  por  el  O.  «m  la  Coidülera  de  los 
Andes,  que  la  separa  del  Estado  de  Chile,  conteniendo  su 
estension  una  superficie  de  4725  leguas  cuadradas. 

El  territorio  es  atravesado  por  varios  nos:  el  mayor  y 
iprincipal  de  estos  es  el  de  San  Juan;  seco  en  invierno  y 
caudaloso  en  verano,  de  una  esquisita  agua  dulce:  tiene  su 
origen  en  la  Cordillera  de  los  Andes,  y  desciende  sobre  los 
valles  de  Sonda  y  Hullun  al  gnan  valle  de  San  Juan,  que  lo 
divide  en  dos  secciones,  formando  su  primer  cauoe  un  semi- 
círculo hasta  llegar  á  la  línea  divisoria  con  el  territorio  de 
Mendoza,  por  la  que  gira  al  naciente  y  sud-este  Itasta  intro- 
ducirse á  la  juriíídiccíon  de  San  Luis  en  la  laguna  del  Bebe- 
dero. En  su  curso  desde  10  leguas  á  la  ciudad  hasta  distan- 
cia de  50,  forma  muchaa  y  grandes  lagunas,  de  que  son  las 
mías  notables  la  de  Q-uanacaclie,  Pe-saqueria,  San  Miguel,  Sil- 
veÍTo,  y  Chombon.  En  la  estación  de  las  creces  de  noviembre 
á  marzo  bañan  á  sus  márgenes  grande  estenfiton  de  ten>snos 
en  que  se  crian  buenos  pastos,  que  sirven  de  praderías.  En 
la  margen  derecha  del  rio,  3  leguas  al  Sud,  está  situada  la 
ciudad  de  San  Juan,  y  la  mayor  ¡parte  de  las  fincas  de  viñas, 
potreros  de  alfalfa,  arboleda  de  toda  clase  de  frutales,  que 
se  riegan  del  mismo  rio  por  el  canal  llamado  de  la  ciudad. 
Los  desagües  después  de  formar  al  Sur  de  la  población  una 
ensenada  de  mas  de  20  leguas  cuadradas,  descienden  al  mis- 
mo rio  á  8  y  9  leguas  por  los  arroyos  de  agua  negra  y  cocha- 
gual. 
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A  3  leguaa  al  Sud  de  la  ciudad  empieza  el  establecimien- 
to llamado  el  Pocito,  en  qne  se  ha  principiado  á  labrar  un 
plano  de  mas  de  15  mil  cuadraa  de  terreno  rico,  y  de  fácil 
cultivo.  Se  riega  del  rio  principal  y  del  ria-cho  llamado  el 
tetero  por  su  respectivo  canal.  Este  establecimiento  <]pue 
principió  13  años  ha,  tiene  ya  buenos  potreros  de  alfalfa,  y 
hermosas  fincas,  cercadas  de  álamos  y  sáu-ces.  Sus  calles  rec- 
tas, y  de  20  varas  de  ancho  figuran  alamedas  hasta  de  una 
legua  de  largo.  Las  manzanas  son  de  10  cuadras  de  frente  y 
de  cien  cuadras  cuadradas. 

Mas  aü  Sud  y  Sudieste  de  16  á  20  leguas  de  la  ciudad  es- 
tan  los  lugares  de  Guanacache,  Bewon  Pedernal  y  Asequion 
que  tienen  sus  riachos  de  poco  canal,  pero  de  aguas  esqui- 
sitas. 

Al  naciente  á  5  leguas  de  la  eiudad  sobre  la  márjen  iz- 
quierda del  rio  principal  se  hallan  los  terrenos  llamados  de 
Rincón,  Cercado,  y  Caúsete,  incultos,  pero  de  escelente  cali-, 
dad,  y  proveen  estos  terrenos  de  leña  de  toda  clase. 

Al  norte  sobre  la  márjen  izquierda  del  rio  á  cuatro  le- 
guas de  la  ciudad  empieza  el  lugar  llamado  Angaco,  estable- 
cimiento de  labranza  en  un  plano  de  mas  de  90  mil  cuadras, 
mucha  parte  con  praderias  de  alfalfa,  que  se  riegan  del  mis- 
mo rio. 

Mas  al  N.  á  20  leguas  de  la  ciudad  se  halla  el  campo  lla- 
mado las  SalíTias,  de  mucha  estension  de  donde  se  saca  muy 
afuperior. 

Siempre  al  N.  á  30  leguas  de  la  ciudad  está  el  precioso 
valle  de  Mogua,  causado  por  el  rio  ^lóquina,  que  tiene  su 
origen  en  la  cordillera  de  los  Andes,  cuyas  aguas  son  algo 
salobres,  pero  potables;  tiene  una  estension  de  500  leguas. 
Está  en  parte  cubierto  de  bosques  de  algarrobo  negro  y  blan- 
co, con  cuyos  frutos  engordan  los  ganados  prodigiosamente. 
(La  población  de  esta  vilda  es  corta  y  en  la  mayor  parte  sie 
compone  de  indios  descendientes  de  los  indígenas  y  son  inep- 
tos y  poco  aplicados  al  trabajo.) 

Mas  al  N.  de  la  ciudad  á  50  leguas  está  la  villa  del  Valle 
Fértil,  cuyo  título  merece  justamente  por  la  feracidad  de  sus 


472  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

tirras.  Toda  dase  de  granos  da  en  razón  de  mas  de  100  por 
uno,  casi  sin  cultivo,  y  cuanto  se  siembra  y  planta  se  pro- 
duce con  un  vigor  asombroso.  Esta  villa  está  situada  á  las 
faldas  de  una  hermosa  sierra  que  tiene  buenas  minas  de  oro 
y  plata,  en  el  cerro  que  llaman  de  la  Huerta;  pero  no  se 
trabajan  por  falta  de  capitales  y  brazos. 

'  Al  mismo  rumbo  y  á  50  leguas  de  la  ciudad  está  la  villa 
de  Jat'hal  en  un  val'le,  cuya  estension  se  calcula  en  80  leguas- 
cuadradas  con  un  esoelent*  terreno  casi  todo  cultivable,  cru- 
sadí)  por  un  rio  bastante  copioso.  Produce  escelente  trigo 
de  que  los  habitantes  hacen  su  principal  ramo  del  comercio 
de  esportacion.  Tiene  además  campo  de  pastoreo  y  minas 
de  oro  y  plata. 

Al  Oeste  á  50  leguas  de  la  ciudad  está  el  valle  de  Jui- 
manta  causado  por  un  riacho  de  bastante  caudal,  y  varios^ 
arroyos  de  buena  agua.  Tiene  como  8,000  cuadras  cuadra- 
das de  terreno  cultivable,  y  produce  toda  dase  de  granos  y 
legumbres.  Tiene  buenos  baños  minerales  de  distintos  grados 
de  calor,  que  'por  sus  admirables  efectos  en  varias  enferme- 
dades, se  han  adquirido  gran  opinión  y  son  frecuentados  con 
entufiasmo.  Este  partido  tiene  buenos  campos  y  cerros  pas- 
tosas con  aguadas  y  ciénagas  á  propósito  para  crias  de  ga- 
nado. Tiene  buenas  minas  de  azufre  y  sal  de  piedra.  En  las 
faldas  de  la  cordillera  que  coaiprende,  es  donde  se  haoe  la 
caza  de  vicuña  y  guanaco. 

Al  PonicntiC  á  40  leguas  de  la  ciudad  está  el  valle  de 
Puchusum,  que  lo  cruza  el  rio  Castaño,  tiene  c*erca  de  2,000 
cuadras  de  terreno  cultivable  de  superior  calidad,  y  buenos 
potreros  de  pastos  naturales,  cercados  de  cerros  que  ofrecen 
ventajas  á  crias  de  ganado,  mucha  parte  cultivado  con  prade- 
ras de  alfalfa:  produce  escelente  trigo,  toda  clase  de  granos, 
legumbres,  y  árboles  frutales.  Los  rios  abundan  de  pescado 
de  buena  calidad :  tiene  buenas  minas  de  alumbre  y  alcapa- 
rrosa, y  regulares  campos  de  pastoreo. 

Al  mismo  rumbo  y  poco  mas  de  40  leguas  de  la  ciudad 
está  el  valle  de  Calingasta,  con  dos  rios  copiases  y  mas  de 
1,200  cuadras  de  terreno  cultivable  de  superior  calidad. 
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Al  N.  á  5  leguas  de  la  ciudud  se  halla  el  valle  de  Hulhin, 
que  se  riega  del  rio  de  San  Juan  con  mas  de  3,000  cuadras 
de  terreno  rieo  y  de  fácil  cultivo,  mueha  parte  con  praderías- 
de  alfalfa:  produce  mny  buen  trigo  y  toda  clase  de  granos, 
legumbres  y  frutas.  Los  granos  rinden  mas  de  100  por  uno, 
tiene  regulares  campos  de  .pastoreo  y  buen  pescado. 

Al  Poniente  a  5  leguas  de  la  ciudad  está  el  precioso  valle 
de  Zonda,  á  la  márjen  derecha  del  rio  principal,  con  8,000 
cuadras  de  terreno  de  superior  calidad  y  de  fácil  cultivo;  se 
riega  del  mismo  rio.  Tiene  mucha  parte  cultivado  con  gran- 
des potreros  de  alfalfa,  y  árboles  frutales  de  toda  clase.  El 
trigo  es  superior  y  rinde  100  por  uno,  lo  mismo  que  los  de- 
más granos  y  legumbres:  tiene  escelente  pescado,  buenos 
baños  minerales;  minas  de  azufre,  cal  de  superior  calidad  y 
leña  abundante  de  toda  elíuse. 

JOSÉ  JOAQUÍN   DE   ABAUJO 
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DURAT»ítE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 

Continuación   (1) 

III. 

1813. 


En  los  primeros  dias  de  enero  de  1813,  el  gobierno  re- 
volucionario, recibió  aviso  oficial  de  la  victoria  alcanzada  en 
el  Cerrito  de  Montevideo,  por  la  vanguardia  del  ejército  de  la 
patria,  qne  bajo  la  conducta  del  coronel  de  dragones  don  José 
Hondean,  cercaba  de  nuevo  aquella  plaza  desde  el  20  de 
octubre  anterior. 

No  tardó  en  llegar  otra  plausible  nueva,  de  la  que  re- 
sultaba, que  el  14  del  inismo,  habian  sido  tomados  tres  cor- 
sarios enemigos,  en  el  arroyo  del  Bellaco  (cerca  de  San 
José  de  Qualeguaychú),  por  los  capitanes  patriotas  don  José 
"Santos  Linla  y  don  Gregorio  Samaniego — incluso  5  caiíones 
de  á  4,  8  y  12,  con  sus  correspondientes  juegos  de  armafi, 
y  1  bandera  (1)  ;  haciéndoles  algunos  muertos  y  heridos  y  21  ' 


1.    Véase  la  p&j.  53. 


1.     La  que  fué  colocada  en  la  iglesia  de  San  Antonio  de  Guale- 
guaí,  y  dedicada  á  su  patrono,  "como  trofeo  de  las  armas  de  la  pa- 
tria", (oficio  inéd.  del  comandante  del  punto  don  Juan  Carlos  Wright, 
-al  Gobierno— enero  23  de  1813.  (** Papeles  del  Archivo  General".) 


CAMPAÑAS  marítimas  475 

prisionero.  En  este  encuentro  se  hicieron  notables  por  su 
-arrojo,  los  soldados  Antonio  Gorosito  y  Matias  Ouzman,  que 
•echados  a  nado  voluntariamente,  sin  mas  armas  que  el  sable 
en  los  dientes,  lograron  abordar  y  rendir  á  uno  de  ke  bu- 
ques capturados,  como  igualmente  el  ayudante  don  Pablo  Jo- 
sé de  Lima^  el  cabo  José  Domin^  Montañés  y  el  soldado  An- 
selmo Ayala,  que  se  distinguieron  en  la  acción. 

No  obstante  esto,  los  españoles  continuaban  oponiendo 
una  tenaz  i^esistencia,  alimentando  la  esperanza  de  ser  pron- 
tajnente  socorridos  por  sus  hermanos  de  la  Peninsula. 

En  el  Ínterin,  revivieron  desprender  una  división  1¡- 
Jera,  que  llevando  á  su  bordo  tropa  de  desembarco,  sirviese 
principalmente  para  proveer  de  carne  fresca  á  la  plaza,  pues; 
to  que  no  bastaban  á  su  consumo,  lc3  depósitos  de  ganado  es- 
tablecidos de  exprofeso  poco  tiempo  antes,  y  qué  aun  apacen- 
taban en  las  pequeñas  islas  de  Gorriti,  San  Gabriel,  y  pre- 
sidio de  Martin-Garcia — demoliendo  de  paso  las  fortificacio- 
nes que  levantaban  los  patriotas  en  el  alto  Paraná. 

Ef9ta  empresa,  tanto  mas  fáoü,  cuanto  que  las  quillas 
del  reí,  dominaban  las  aguas,  tenia  el  triple  objeto,  de  dis- 
traer la  atención  de  aquellos,  llevando  la  sorpresa  á  su  propio 
territorio,  para  evitar  en  lo  posible,  que  el  gobierno  revolu- 
cionario, cantiníuára  reforzando  el  ejército  que  el  31  de  di- 
ciembre anterior,  habia  perseguido  k  los  del  bigote  atusado, 
hasta  el  áreen  mismo  del  foso  de  la  plaza  sitiada.  (1) 


1.  Sin  olvidar  el  defecto  que  tanto  ha  censurado  el  ingenioso 
'Cervantes  Saavedra,  y  que  tal  vez  influyó  demasiado,  en  el  á.n¿mo  de 
nuestro  célebre  Dean  Funes,  á  punto  de  hacerle  quitar  los  andamios 
que  le  sirvieran  para  levantar  su  f&brica — ^la  impoitancia  del  asun- 
to, requiere  seamos  minuciosos,  al  citar  las  principales  fuenites  con- 
sultadas, ad-emás  de  la  tradición  popular,  y  de  las  qué  no0  hemos 
valido  para  la  redacción  de  esta  parte  de  nuestros  '* Anales''.  Casi 
todos  los  qué  nos  precedieron,  han  discordado,  sobre  el  dia  y  sitio 
preciso  del  suceso,  como  as/imisimo  en  cuanto  al  número  de  los  con- 
tendientes, SUR  pérdidas  respectivas,  etc;  ¡ojalá  que  &1  cabernos  el 
honor  de  ser  los  últimos  en  exhumar  aquellos  recuerdos  venerandos — 
nos  qued-ára  á  lo  menos  la  satisfacción  de  haber  encendido  el  fanal 
•  que  sirva  de  guia  perenne,  á  los  que  en  el  porvenir  se  arrojen  al  pié- 
lago insondable  de  la  historia  militar  d-e  estos  paiees! 
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líeehos'lcs  preparativos  con  el  mayor  si  jilo  7  prontitud,, 
el  general  Vigod^t,  creyó  acertado  confiajr  esrta  fuerza^  ya  casi 
toda  concentrada  y  dis-ciplinándose  á  gran  prisa  en  Martin 


*  *  Bibliografia ' ' — Diversos  Legajos  del  Archivo  General,  bajo 
la  carátula — "Secretaria  de  Gobierno" — **8anta-Fé,  Punta-Gorda, 
Granaderos  á  caballo  y  Marina" — 1812-13 — Números  14,  45,  46  y  •li' 
de  la  Gaceta  Ministerial  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  10  de  la  de 
Montevideo  (1813) — G.  Fiijues,  Ensayo  de  la  Historia  Civil  del  Pa- 
raguay, Buenos  Aires,  etc.  1817,  tom.  3.o  páj.  509,  ó  385  de  la  3.a 
Edíc.  por  Justo  Maeso,  1856 — Biografia  del  General  San  Martin,  por 
don  Juan  García  del  Rio — ^Londres  1823,  páj.  4  (reimpresa  en  San- 
tiago de  Chile,  París  y  Bs.  As.) 

Vida  de  San  Martin — Santiago  de  Chile,  imp.  de  Valles,  por- 
Perfiz  reimpresa  en  Bs.  As.  1825,  imp.  de  Hallet,  (ataques  personales 
bajo  el  anónimo)  páj.  8 — El  Repertorio  Americano,  publi.  por  los 
caraqueñas  D.  J.  G.  del  Río  y  don  Andrés  Bello,  Londrea  1827 — 
toiu.  2.  páj.  214 — Mefnorias  de  Miller — Londres,  1829,  tom.  l.o  páj- 
66 — M.  Torrente — Historia  de  la  Revolución  Hispano-Americana,  Ma- 
drid, 1829 — tom.  1.0  páj.  345 — doctor  don  Pedro  Somelleja — Biblioteca 
del  Comercio  del  Plata  de  Montevideo,  tom.  IIL  páj.  222 — El  gene- 
ran Necochea,  por  Manuel  Ros — Lima,  1849,  páj.  7 — (reimpresa  en 
Mendoza  y  en  la  ** Revista  del  Paraná*'  1861)  San  Martin,  por  A. 
Gérard,  Boulogne-sur-mer,  1850,  páj.  8 — Ájente  Comercial  del  Plata,. 
1852,  n.o  196— A.  Magariños  Cervantes,  Estudios  Históricos,  etc. 
París,  1854,  tom.  l.o  páj.  146 — Biografía  de  San  Martin,  por  D.  F. 
Sarmiento,  Bs.  As.  1857,  páj.  10  de  la  Galería  de  Oelebrídades  Argen- 
tinasi — Y.  Nuñez,  Efemérides  americanas,  1857,  páj.  27 — Antígrafos 
de  don  Manuel  Romano — **El  Nacional  Argentino''  del  Paraná 
n.o  531-1857 — Diego  B.  Arana,  Historia  general  d»  la  Ind-ependencia 
de  Chile — Santiago,  1857,  tom.  3.  páj.  79 — B.  Mitre,  Historia  de 
Belgrano,  Bs.  As.  1859,  tom.  II.  páj.  125 — Apuntes  biográficos  del 
doctor  don  Julián  Navarro — 1860  (tom.  7  de  la  Biblioteca  americana,. 
p6j.  120)  por  el  Doctor  Don  Juan  Ma.  Gutiérrez — ^La  Jornada  de 
San  LorOnizo,  por  E.  Moreno  (n.  1059,  (iO  y  61  de  '*La  Reforma")  — 
L.  í.  Domínguez,  Historia  Argentina,  Bte.  As.  1861,  páj.  307 — El 
Correntíno  Cabral  v  Rectificaciones  del  doctor  Dalni.  Velez  Sarsfield, 
etc.  por  P.  S.  Obligado.  1862  (n.  2489  y  2506  de  '*La  Tribuna") — 
doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen,  Recuerdo»  del  general  San  Martin, 
tom.  1.0  paj.  328  de  esta  "Revista"' — Dos  palabiaj»  «obre  la  ca,ba- 
Uería  arjentina  por  el  capitán  don  Lucio  V.  Mansilla,  paj.  82  d«l 
tomo  2.0  de  la  misma — Compilación  Gutiérrez,  paj.  XLVIII — ^Fastos 
de  la  América  Española,  por  el  doctor,  don  M.  Navarro  Viola,  paj 
219,  tom.  3.0  de  «sta  "Revista"— -Testimonios  y  relaciones  orales 
del  señor  don  José  Matías  Zapíola;  del  abogado  oriental  doctor  don 
Salvador  Tort;  del  oficial  de  marina  en  retiro,  don  José  Nicolás  Jor- 
ge, que  como  nosotros  ha  observado  posteriormente  ei  teatro  de  la 
acción;  y  finalmente,  las  importantes  reminisc encías  obtenidas  en 
largas  y  reiteradas  conferencias  con  los  señores  generales  don  Ángel 
Pacheco  y  do(n  Manuel  Escalada,  únicos  actores  que  quedan  de  aquel 
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•García,  (1)  á  la  pericia  del  capitán  de  artill»3ría  urbana,  don 
-Juan  Antionio»  de  Zavalia,  que  tanto  se  distiiiguió  en  las  accio- 
nes de  guerra  de  Paraguarí  y  Tacuarí  á  las  órdenes  del  en- 
tonces gobernador  del  Paraguay,  don  Beinardo  di3í  Ve- 
lazco.   (2) 

Este  vizcaíno,  de  cabello  blondo,  talla  colosal  y  militar 
apostura,  fué  el  mas  ardiente  ajitador  de  la  e®pedicion  que 
se  ponía  á  su  inmediato  comando,  fuerte  de  mas  de  300  hom- 
bres, formaida  en  su  mayor  parte  de  voluntarios,  entre  les 
que  se  contaiba  un  buen  numero  de  criollos,  cansados  todos 
de  la  vida  de  privaciones  que  el  estado  de  sitio  les  obligaba  á 
llevar,  y  la  que  trocaban  gustosos  por  otra  menos  monótona 
y  mas  soportable. 


6tangri«n<to  cijáíOíiio  y  en  «1  qwe  les  cupo  eii  parte  de  gloria  inmarcesi- 
"ble — empero  ellos  viven  aun,  y  si  los  evocamois  guiados  por  un  sen- 
timiento de  justicia,  no  importa  desconocer  que  la  homfra  de  los  bene- 
méritos á  la  Patria,  es  una  cauda  luminci-ia  que  cae  hacia  la  posterio- 
TJdad! 


1.  Esta  noticia  la  supo  el  gobierno  en  la  noche  del  13  de  enero, 
por  la  declaración  de  un  rio-grandense  fugado  de  Martin  García, 
(Alejandro  Rodri^ez,  antiguo  sargento  de  milicias  en  la  Colonia) 
y  el  que  desembarcó  en  San  Femando  la  inoc-he  antes.  Con  este  motivo 
al  dia  siguiente  (14)  jiraba  un  oficio  al  coronel  Balearce  comandante 
d-e  Ptinta  Gorda  previniéndole  pituase  un  experto  vijia  en  las  '*  Vacas" 
en  observación  de  los  movimientos  del  enemigo — terminando  con  es- 
tas palabras  de  alarma — **...Ijcs  momentos  apuran,  y  la  seguridad 
**de  nuestras  comunieacionC'H  con  el  ejército  de  la  Banda-Oriental, 
'*urjé  por  todo  jénero  de  Facrificio  para  no  aventurarlas."  ^Archivo 
General.) 


2.  El  mismo  que  en  1808,  envió  Liniers  á  la  Amincion,  en  com- 
pañía del  igual  clase,  don  Francisco  Guerreros,  los  que  después 
de  retirado  Belgrano,  fueron  presos  por  los  patriota?  paraguayos. 
Permanecían  ambo9  en  tal  situación,  cuando  ocurrió  la  farsaica  aso- 
nada del  29  sietiembre  1811,  encabezada  por  el  oficial  don  Mariano 
Hallada,  en  la  qué  obligados  á  asumir  un  rol  coinBpi>'UO,  les  valió 
luego  su  libertad  conseguida  (se  presume),  por  el  doctor  Francia — 
pasaúdo  2avala  á  Montevideo,  donde  servia  á  la  sazón,  y  permaneció 
después  allí  hasta  su  rendición  en  1814,  en  ciiya  época  estaba  en  el 
Hospital — '^Somellera — ^Notas  críticas  á  la  obra  del  doctor  Besgger 
sobre  el  Paraguai. '' 


478  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIBES 

Una  vez  en  franquía,  hacia  el  promedio  -del  mes  de- 
enero  (1813,)  aprovechando  una  ráfaga  del  Oeste,  aparejó  el 
resto  del  convoy,  «escoltado  por  la  suaniaca  '^Aranzazu''  y  loe- 
felucho  ^'Famü"  y  ^'8an  Martin'^  y  recalando  en  Martiu 
Garcia  donde  se  le  unió  la  fuerza  de  des&mhairoo,  siguió  aquel^. 
bajo  la  inspección  y  cai^o  dd  oorsarista  don  Rafael  Buiz — 
con  la  sumaca  ''Jesús  y  María'*  (a)  el  Bombo,  chalufpa  parti- 
cular "Nuestra  Señora  del  Carmen"  7  otros  trece  corsarios- 
menones  y  transportes  lo  que  entraron  resueltamente  por  la 
boca  del  Ouazú,  no  dejando  duda  de  que  se  dirigian  á  las" 
májenes  occidentales  del  Paraná. 

Dejemos  por  el  momento  singlaT  á  los  enemigos  las  dul- 
•  ees  aguas  de  este  rio,  y  veamos  lo  que  acontece  en  Buenos- 
Aires. 

El  TríunviratOf  a  no  dudarlo,  estaba  al  corriente  de  Ios- 
aprestos  navales,  que  desde  el  mes  de  diciembre  (1812)  se- 
hacian  en  Montevideo  con  objetos  hostiles. 

En  esta  virtud,  el  22  del  mismo,  significaba  sus  temores 
á  todas  las  autoridades  y  comandancias  militares  del  litoral 
de  los  rios  Paraná  y  Uruguay,  para  que  estuviesen  sobre  avi- 
so, y  en  particular  al  teniente  gobernador  interino  de  Santa 
Fe,  don  Antonio  Luis  Beruti  y  al  comandante  militar  de  la 
Bajada,  don  Francisco  Antonio  Latorre,  á  efecto  de  que  re- 
forzasen y  dieran  la  mayor  importancia  á  las  baterías  levan- 
tadas en  Punta-Oorda  (hoy  Diamante),  por  el  teniente  coro- 
nel don  Eduardo  Kaillitz,  barón  de  Holmberg,  y  puestas  bajo- 
la  dirección  del  coronel  don  Marcos  Balcarce — **  deseando 
''proporcionasen  á  la  paítria,  la  gloria  de  presentar  al  enemi- 
"go  un  escollo  en  que  se  estrellara  la  orguUosa  marina  de 
"Montevideo.''  (1) 


1.  La  1.a  bateria,  dicha  del  ''Banco",  (orilla  occidental  del 
Paraná)'  fué  construida  por  el  capitán  don  Manuel  Herrera,  8egnt^ 
los  planos  del  teníeate  coronel  don  Ángel  Monasterio  y  revestida  de 
una  gruesa  estacada  por  la  parte  esterior,  para  evitar  la  desbarata- 
sen las  avenidas.  Montaba  dos  cañones  de  24  y  cuatro  de  12  y  la 
giiariuuúan  46  artilleros  y  62  infantes — ^T^a  2.a  6  de  **  Costa — Rirme", 
al  pió  de  la  barranca  y*  crnzando  sus  fuego»  con  aquella,  tenia  trer 
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Pkero,  hablando  la  verdad,  fué  tan  cautamente  prepara- 
de  dicha  armamento,  que  loe  asediadores  no  lo  sintieron  sino 
en  víspera  de  dar  la  vela — razón  por  que  se  retardó  el  aviso- 
ai  gobierno  revolu^ionairio,  que  cuando  lo  recibió  oficialmen- 
te, ya  los  tenia  repetidos  de  San  Pedro  y  distintos  puntos  de- 
la  costa,  avisando  subia  la  escuadrilla  de  Mon<tevideo  eoi  nu- 
mero de  15  velas.  Fué  entonces,  que  cediendo  las  vehemen- 
tes sospechas  á  la  certidumbre  de  los  hechos,  mandó  la  Su- 
perioridad— se  aprontasen  250  hombres  de  caballeria  é  in- 
fantería, para  que  siffuiendo  á  la  observación  de  los  buques- 
obrasen  conforme  á  sus  movimientos  (1) — d&ndose  orden  al 
tenient3  coronel  dkxn  José  de  San  Martie,  que  formaba  á  la 
sazón  €^1  después  tan  famoso  Rejimieoito  de  Granaderos  á  ca- 
ballo (2) — para  que  sin  pérdida  de  momento  dejase  su  cuar- 


d€  á  12  y  dos  de  á  8,  servidos  por  34  artilteroe.  Ademas,  habiasii  dos^ 
piezas  volantes  de  &  4  y  otras  tantas  de  á  2  que  coronaban  el  ''re- 
ducto", que  á  35  \'^ras  de  elevación  sobre  el  nivel  del  agua,  domi- 
naba la  parte  de  tierra — cubierto  por  33  artiUeros,  214  fusileros*  y 
47  milicianos  de  caballeria  armados  de  "chuzas".  Completaban  este 
sistema  de  forti^fieacion,  50  milicianos  de  la  Bajada  armados  de  fósil,, 
que  cuidaban  el  vecino  bosque  que  flanqueaba  la  2.a  batería. 

Total  15  bocas  de  fuego  y  486  hombres  de  los  rejimientos  n.  2  y 
Pardos;   blandengues  de  Santa  Fé;   milicias  del  Paraná;   artilleria; 
y  caballeria  de  Matanza  (hoy  Victoria)  Nogoyá,  y  la  Bajada.  (*' Es- 
tados  y  oficios  inéd.   dirijidos  al   gobierno  desde   Punta-Gorda,  por 
IJolmberg  y  Balcarce  en  31  diciembre  1812  y  30  Enero  1813.'») 


1.  Nota  inéd.  del  gobierno  (Febrero  11  1813)  al  presidente  y 
vocales  de  la  j-unta  del  Paraguay,  noticiando  el  triunfo  de  San  Lio- 
renzo  (archivo  jeneral). 


(2.) El  uniforme  primitivo  de  este  cuerpo  modelo,  que  llegó  á.  com- 
ponerse de  cuatro  escuadrones,  era  el  siguiente. 

"Jiefes  y  oficiales''.  Sombrero  **faluchc",  y  en  cuartel,  gorra 
azul  chata  ó  de  pastel  sin  visera  y  de  galón  ancho.  Casaca  larga  de 
paño  azul,  peto  acolchado,  vivada,  con  nueve  botones  dorados  y  dos- 
granadas  de  oro  en  el  estremo  de  cada  faldón;  corbatin;  callón  de 
punto  ó  de  brin  blanco  bien  ajustado;  bota  granadera  con  espolín, 
catalejo  militar  y  cartera  pendiente  al  costado,  de  una  especie  de- 
bandolera  donde  guardaban  los  avios  para  levantar  croquis  del   te* 
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tel  d-el  Retiro  (situado  en  el  estremo  norte  de  la  ciudad),  y 
puesto  á  su  cabeza,  rompiese  una  marcha  forzada  en  obser- 
vación de  los  cruceros  españoles,  á  los  que  debia  atacar  toda 
vez  que  intentasen  desembao-co  al^no. 

Al  propio  tiempo  se  rmpartian  las  convenientes,  al  co- 
mandante don  Juan  Bautista  Morón,  para  que  se  pusiera  en 
camino  cc«n  parte  de  su  rejimiento,  siguiendo  de  cerca  a  los 
granaderos,  y  consáderándose  agregado  á  dicha  fuerza. 

Entre  tanto,  el  teniente  coronel  San  ]\IJartin,  no  trepida 
•eui  obedecer  lo  que  se  le  prescribe,  y  dejando  al  mayor  Za- 
piola  organizando  el  2.°  escuadrón  que  estaba  recibiendo  re- 
clutas— ^em prende  su  mareha  con  el  1.**  que  era  el  que  úni- 
camente se  hallaba  algo  disciplinado  y  en  aptitud  de  prestar 
un  f-orvicio  tan  importante  cual  se  lequeria. 

En  efecto,  el  28  de  einero,  luego  de  recibir  del  gefe  de 


rreno,  y  un  diario  prolijo  de  marcha  (obligados  á  llevar.) 

Espada  samble  de  36  ¡pulgadas,  guante  de  ante  con  manoplas, 
capote  de  ipaño.  Silla  húlD.gara  con  pistoleras,  cubierta  hasta  el  arzón 

•  con  un  chabrac  de  paño  azul  franjeado  de  oro,  con  granadas  de  lo 
mismo  en  su  dos  ángulos,  los  que  remataban'  en  una  borla,  balija  á 
la  grupa. 

'* Trapa*'.  Giorra  azul  de  *' pastel' '  sin  visera,  6  casco  sencillo 
carrillera  de  metal  escamado,  granada  al  frente  y  un  "pompón" 
verde  (cambiado  poco  de^ues  por  el  penacho,  punzó  alto) — Casaca 
larga  azul,  vivos  encarnados,  con  palas  de  bromice  escamado  y  cuatro 
granadas  amarillas  en  el  eét^emo  de  los  faldones,  botón  dorado  con 
el  sol  y  el  lema  ' '  viva  *la  patria, ' '  y  en  el  exergo  del  reverso  *  *  gra- 
nadero» á  caballo",  calzón  azul  de  paño,  bota  granadera  con  espuela 

•  de  fierro;  capote. 

Su  arnés,  consistía  en  el  sable  corvo  adelgazado  á  "molejón", 
carabina  de  chispa  y  lanza.  No  permitiéndoseles  caballo  de  diestro, 
el  de  montar,  era  generalmente  tordy),  crinado,  de  cola  al  corvejón,  he- 
rrado, y  mantenido  á  pienso;  formando  su  arreo,  el  recado  del  país 
cubierto  con  un  caparazón  de  paño  aznjl,  adornado  de  fajas,  y  dos 
.  granadas  con  borlas  punzóes  en  las  puntas;  balija  de  cuero. 

En  la  "lista,"  contestaba  el  granadero  por  su  nombre  de  gue- 
rra. Ningún  oficial  podia  tutearlo,  mi  ocuparle  en  servicio  alguno 
que  no  fuera  estrictamente  militar.  Una  mancha  ó  rasgón  en  el  uni- 
forme, un  botón  menos  ó  mal  abrochado,  costaba  un  cíia  de  policía. 
Acostumbraban,  el  pelo  corto  y  la  mirada  mas  arriba  del  horizonte. 

Este   cuerpo,   produjo   16  jenerales,   60  coroneles   y   mas  de   200 
«oficijiles,  llamadlos  por  sus  brillantes  prendas  á  figurar  con  lustre  en 
nuestra  historia. 
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Estado  Mayor,  el  itinerario  que  debia  observar,  salió  (1)  re- 
doblando sus  jornadas  que  las  hacia  principalmente  de  noche 
por  el  calor  sofocante  del  dia  y  el  temor  de  ser  sentido  por 
el  enemigo. 

La  difamación  y  la  calumnia  que  habían  amargado  el  es- 
píritu del  futuro  vencedor  en  Maipo,  propagando  entre  las 
masas  siempre  predispuestas  á  la  injusticia  y  al  error,  la 
especie,  de  que  siendo  un  espia  de  los  españoles,  el  cuerpo 
puesto  á  su  mando  debia  ser  víctima  de  una  felonía,  lo  lle- 
vaba taciturno  y  desvelado  por  cumplir  puntualmente  su 
consigna,  y  evitar  que  la  lentitud  de  sus  movimientos  perju- 
dicase la  causa  á  que  consagra/ba  su  brazo  y  diera  pábulo  á 
aquel  rumor  denigrante. 

Por  la  altura  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  organiza  un 
servicio  de  batidores  ó  vijías,  que  aproximándose  á  las  bar- 
rancas auxiliados  de  las  sombras,  le  den  cuenta  incesánAe  de 
lo  que  peicibieren — 'pues,  se  teniam  noticias  que  los  corsarios 
continuaban  su  derrota  sin  dar  señales  de  pretender  desem- 
barco sobre  un  punto  determinado. 

Cuéntase,  que  fué  en  una  de  esas  nocihes  memorables, 
que  se  le  vio  por  primera  vez  á  este  militar  tan  austero  como 
apegado  de  suyo  á  la  rijidtez  del  uniforme  europeo,  divorcia^ 
do  con  él,  trocando  momentáneamente  su  entorchada  casaca, 
y  plumoso  falucho,  por  el  humilde  chambergo  de  paja,  y  la 
manta  ó  poncho  americano,  para  así  disfrazado,  mejor  ob- 
servar k?  pausados  moviniientas  del  convoi,  que  s^uia  de 
hito  en  hito,  y  cuyas  altas  velas  .creia  á  cada  paso  divisar  en 
lontananza. 

La  fu'srza  sutil  española  harto-  petra-sajda,  por  las  calmas 
y  nortes  constantes  en  cea  estación  del  año,  surcaba  perezo- 


1.  (Oficio  autógrafo  de  San  Martin,  datado  en  la  Posta  de  San- 
tos Lugares,  á  las  8  de  ta,  mañana  áél  29,  comunicando  al  gobierno, 
<jne  un  estravio  del  guia,  hizo  llegaran  alli  á  las  12  de  la  noche,  sin 
que  hubiesen  en<rontTado  pronta  la  caballada  necesaria  á  su  reji- 
miento  y  al  n.o  2  d*e  infantería;  circuinetancia  que  le  obligó  á  ade- 
lantar un  oficial  para  prevenir  este  contratiempo.  (Legajo,  "grana- 
deros A  caballo^  1813'*,  Archivo  general.) 
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sámente  la  corriente,  obligada  á  navegar  sobre  bordos  para 
adelantar  su  ruta;  y  después  de  aonenazar  todos  los  pueblos 
del  tránsito  que  se  pusieron  ^i  alarma  á  su  aparioitm — re- 
basó el  paralelo  del  Rosario,  y  fué  á  apear  anclas  en  la  ma- 
drugada dbl  sábado  30  de  enero,  á  13  millas  de  «dli,  y  baja 
las  escarpadas  barrancas  de  San  Lorenzo. 

En  tal  estado  permaneció  tranquila :  mas,  poco  antes  de 
mediodia  del  2  de  febiero,  desembarcando  una  fuerza  de 
320  hombres,  en  la  isla  que  está  al  frente,  se  ocupó  en  divi- 
dirla por  mitades,  luego  de  amunicionarla,  practicando  en 
seguida  algunas  evoluciones,  hasta  eso  de  las  tres  ó  cuatro  de 
la  tarde,  en  que  reembarcándola,  principió  á  moverse  len- 
tamente el  convoi,  con  proa  al  N.  E.  y  al  parecer  á  la  süga^ 
cuando  cerrando  el  crepúsculo,  desapareció  envuelto  en  las 
sombras. 

Enterado  San  Martin  de  aquel  in<sidente,  con  el  tino  es^ 
tratéjico  que  le  era  peculiar,  calculó  en  el  acto  que  el  enemi- 
go intentaba  un  desembarco  próximo. 

Esta  noticia,  la  tuvo  después  de  anochecido,  en  la  casa 
de  posta  inmediata  al  colejio  de  San  Carbffi,  donde  a<^baba 
de  llegar,  habiendo  caminado  todo  ese  di  a  bajo  los  tórridos 
rayos  de  un  sol  canicular.  (1) 

Fijaida  ya  en  ^  mente  la  idi8^  de  que  los  españoles  debían 
bajar  á  tierra  durante  la  primera  noche,  vivaqueó  con  los  fo- 
gones apagados,  esperando  el  conticinio,  para  correrse  á  su 
derecha,  como  lo  realizó  á  la  hora  de  las  doce^  por  la  mar- 
cha de  flanco,  haciendo  alto  atrás  de  la  quinta,  sita  en^la 
parte  N.  O.  del  edifioio  de  dicho  Monai^terio,  contra  cuyosí 
tapiales,  mandó  formar  en  ala,  echar  pié  á  tierra  y  desen- 
frenar ba9.ta  segunda  orden. 

En  esta  posición,  arrullados  cadenciosamente  por  el  je- 
mido  del  viento  en  el  añoso  y  solitario  pino,  que  aun  se  alza 


l.Ella  le  fué  coiminioada  por  el  porta  ílon  Aniel  Paclieco,  qne 
servia  la  e5»fua<lra  desde  el  Ro  «rio,  y  pasó  todo  ese  dia  tem.dido  sóbre- 
la barranca  observaRvdo  &  los  bnqiiea  y  ayudado  de  fu  anteojo,  piído- 
contar  la  jente  qne  trasportaban,  asi  que  la  pusieron  en  la  isla. 


ti 
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en  el  mismo  paraje,  y  la  brida  en  la  maioo — 'Uos  que  iban 
¿  legar  aquel  día  una  pajina  de  glonia  ¿  1«  historia  de  su 
pais — pporrumi)e  el  doctor  Moreno — estab«ui  mudos,  evi- 
tando con  cauteloso  afán  hacer  ruido  con  sus  armas,  como 
los  misteriosos  obreros  del  templo  de  Salomón,  donde  no 
se  oía  el  crujido  de  la  sierra,  ni  el  golpe  del  martillo".  (1) 
£1  convento  de  San  Lorenzo,  situado  á  80  leguas  N.  E. 
de  Buenos  Aires,  ocupa  una  planicie  poco  accidentada  y  casi 
horizontal,  á  300  varas  de  los  empinados  barrancos  que  en- 
cajonan la  márjen  dere>cba  del  correntoso  Paraná,  al  que  solo 
puede  llegarse  por  la  '* Bajada  de  los  Padres",  tajada  á  pi- 
que frente  á  la  puerta  principal  del  templo,  6  por  la  que 
denominan  '^Bajada  del  Puerto"  k  428  metros  del  edificio 
y  que  merced  á  su  suave  descenso  es  la  única  frecuentada 
por  el  tráfico  del  cabotaje.  Esta  fué  la  elejida  por  los  M«iri- 
nos  para  efectuar  su  desembarco,  como  lo  vamos  á  ver  luego. 

(2) 

Al  primer  canto  del  gallo,  se  incorpora  San  Martin,  y 
faegiiido  de  una  ordenanza,  penetra  en  el  Monasterio,  donde 


1.  V.  **La  Jornada  de  San  Lorenzo"  por  Eetevan  María  Mo- 
reno, excelente  escritor  que  vio  la  luz  públiea  en  el  folletín  de  *'La 
Reforma''  febrero  1861. 


2.  Segiin  el  modesto  y  erudito  arjeantrno,  don  José  Joaquín  de 
Araujo,  en  su  *'Guia  de  Forasteros  del  Vireínato  de  Buenos  Aires 
j>ara  1803"  páj.  147 — ^la  erei-cion  de  este  convento,  data  de  1786,  y 
la  hizo  el  M.  R.  P.  visitador  jeneral  y— comisario,  Fray  Francisco 
de  Altolaguirre,  en  virtud  de  Real  cédula  de  14  de  diciembre  de  1775, 
bajo  la  advocación  de  colejio  apostólico  de  »afn  Carlos  de  Misioneros 
Tranciscanos  de  **  Propaganda  fide".  Es  de  este  lugar,  hagamos  notar 
á  los  curiosos,  que  la  historia  de  dicho  Monasterio,  tomada  con  lau- 
dable ahinco  de  los  Libros  Cronolójicos  que  ee  conservan  en  su  ar- 
chivo, se  rejistró  por  estenso  en  los  primeros  números  de  **La  Con- 
federación'' (periódico  d«el  Rosario)  en  1854— También  citaremos  con 
]daeer,  la  interesante  descripción  que  posteriormente  ha  he<»ho  del 
mismo,  en  las  columnas  de  **La  Tribuna"  (número  2400),  el  doctor 
don  Pastor  Servando  Oblijíado. 
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despierta  á  su  guardián  el  R.  P.  frai  Pedro  Gareia  (1)  con 
el  que  conversa  largamente,  hasta  que  aproximado  el  dia, 
asciende  al  nuenguado  canupaaiH  que  contrasitajba  entonces  oon 
la  severa  estructura  del  tem,plo,  y  una  vez  allí,  tomando  su 
catalejo,  recorre  oon  avidez  los  horizontes  aun  calijinosos  y 
ofuscados,  para  fijarlo  incontinenti  sobre  las  naves  enemigas, 
que  alargando  la  real  enseña,  principiaban  á  barquear  la 
tropa,  quedando  terminada  esta  opera-eion  a  eso  de  las  5 
de  la  mañana,  hora  en  que  aquella,  de  centro  blanco,  ya  es- 
taba en  la  ribera  formada  en  batalla,  y  flanqueada  por  do« 
caroniadias  de  á  4,  todio  al  mando  d)el  capitán  Zavala,  que  tenia 
por  subalternos  á  los  oficiales  don  Pedro  Marury,  do«n  Do- 
mingo Martinez  y  don  Manuel  Olloa. 

En  esta  situa;CÍon,  qnedó  inmóvil  por  algún  tiempo,  ob- 
servando el  telégrafo  de  faroles  que  subian  y  bajaban  en  los 
mástiles,  basta  que  ya  «ddsipadas  las  sombras  por  la  vislumbre 
del  nuevo  dia;  c'l  redoble  pausado  del  tambor  que  marcaba 
el  paso  á  los  soldados  enemigas,  que  con  bandera  desplesrada 
ascendían  la  barranca  por  la  bajadla  ■priincnpal,  no  diejó  duda 
de  que  era  llegiado  el  momento  tan  vivamiente  anhelado,  do 
hacer  debutar  al  brillante  cuerpo  que  educaba. 

Escuchábanse  aun  distintamente  los  marciales  ecos  de 
los  pífanos  y  parches  de  guerra  que  batían  la  marcha  grana- 
dera, cuand'^í  el  connandante  patriota,  desoemdia  precipitado 
las  humildes  gradas  dld  Oolejio,  para  hoillar  en  s>?guida  las 
encumbradas  de  la  gloria! 

En  efecto,  no  tardó  en  vérsele,  vestido  con  el  riguroso 
uniforme  de  su  grado  de  teniente  coronel,  mandar  tocar  á  la 


1.  Este  relijioflo  madrileño,  por  bí  y  A  •nombre  de  sus  compañeros 
de  claustro,  pidió  (eb,  5)  la  gracia  de  no  ser  eom{>rendidos  en  los  de- 
cretos que  se  fulminaran  contra  los  europeos  en  general,  lo  que  con- 
siguieron del  gobierno  por  intercesión  del  coronel  San  Martin,  agra- 
decido á  los  fiolícitos  cuidados  que  mereció  de  aquella  comunidad 
el  dia  de  la,  refriega,  tanto  él,,  como  sus  heridos  y  los  del  enemigo. 
''Gkuseta  ministerial'*  n.o  46.  Es  de  advertir,  que  de  los  10  monjes 
que  \&  integraban,  solo  habia  dos  americanos,  el  padre  donoi  Frai 
Pedro  Cortin^a  Bubin,  y  el  célebre  lego  Echagüe. 
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fíordina  á  botasilla,  y  ya  á  caballo,  tirando  de  su  acero,  pro- 
niin-ció  breves  pero  enérjicas  palabras,  recordando  á  los  sol- 
dados su  deber  para  con  la  patria,  y  la  imperiosa  n-ecesidad 
de  crearse  un  nombre,  que  compensara  á  esta  lo»  saerificioB 
de  su  institución — ^*  espero,  fucrcoi  sus  últimos  acentoe,  que 
tanto  los  señores  oficiales  como  los  granaderos,  se  portarán 
con  una  conducta  tal,  cual  merece  la  opiniojí  del  Rejimien- 
to'\ 

En  seguida,  asume  el  mando  inmediato  de  la  1.*  com- 
pañia,  dejando  el  de  la  2.*  al  capitán  de  ambais,  don  Justo 
Bermudez,  «á  quien  le  ordena  flanquee  al  enemigo  para  cor- 
tarle la  retirada,  mientras  él  lo  ataca»ba  por  el  frente.  (1) 

Tomadas  estas  disposiciones,  mandó  dar  cuarto  de  con- 
versión á  la  izquierda,  para  salvar  el  costado  N.  del  Conven- 
to, haciéndolo  Bermudez  con  su  compañia  en  el  ónden  inver- 
so en  cumplimiento  de  lo  acordado.  (2) 

Empero  la  carga  no  pudo  ser  simultánea  en  razón  de  la 
menor  distancia  que  tenia  que  recorrer  la  1.*  compañia,  pues 
no  bien  librado  el  último  lienzo  de  tapia,  avistando  al  ene- 
migo que  aun  le  faltaban  como  dos  cuadras  para  alcanzaT  al 
Monasterio,  se  dejó  oir  la  voz  de  San  Martin  que  con  jesto 
amenazador  mandó:  á  la  derecha  en  batalla,  la  que  fué  re- 
petida en  el  acto  por  aquel,  que  venia  marchando  aunque 
con  precaución,  pero  bien  ajeno  de  tal  recibimiento — por 
cuyo  motivo,  apenas  le  fué  posible  formar  martillo,  rompien- 
do en  seguida  un  nutrido  fuego  graneado. 

Galopaba  el  bizarro  San  Martin,  algunos  pasos  á  van- 
guardia de  su  columna,  que  en  aire  de  carga  ceiraba  sobre 
el  enemigo — cuando  un  disparo  a  metralla,  partido  de  una 


1.  Advertiremos  que  la  primera  fila  ñe  <*ada  compañia  iba  arma- 
da de  lanza,  y  la  Be^in<da,  manejaba  la  carabána  y  el  ^able. 


2.  Sus  enemigos  le  -acusan  dje  haber  dividido  su  fuerza  para  el 
ataque,  llegando  á  decir,  q^ie  fué  utia  medida  errónea  que  favoreció 
el  reembarco  de  los  Invasores  (paj.  8  del  foU.  reimpreso  por  Hallet  en 
1825.) 
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de  las  dos  caponadas  apostadas  en  su  centro,  derribando  su 
caballo,  pone  en  conflicto  á  los  que  le  siguen,  que  en  aquel 
momento  lo  creen  perdido.  (1) 

Neutralizado  por  un  instante  el  empuje  de  los  granade- 
ros, intenta  el  bravo  Zavala,  ganar  la  barran^ca  donde  le  sería 
mas  fácil  la  resistencia — ^pero  no  bden  trató  de  evolucionar 
en  ese  sentido,  dando  vivas  al  rey  y  a  la  España,  para  reani- 
mar su  turbada  hueste — cuando  llegando  á  gran  galope  la 
compañía  de  Bermudez,  apenas  puede  formar  un  cuadro  im- 
perfecto para  recibirla — quedando  así  restablecido  el  com- 
bate— y,  por  un  momento  se  disputa  la  victoria  ocfn  igual  ar- 
dor y  encarnizamiento. 

Sdn  embargo  de  lo  brusco  y  repentino  de  la  carga,  los 
soldados  españoles  aunque  conmovidos  en  su  formación,  sos- 
tienen un  vehemente  fuego  á  quemarropa  contra  sus  adver- 
sarias, que  lo  contestan  con  la  .punta  de  la  lanza  y  el  filo  del 
sable,  al  que  dan  toda  la  eficacia  de  su  uso. 

En  tales  circunstancias,  el  teniente  de  marina  don  Hi- 
pólito Bcuchard,  ávido  por  quitar  la  mancha  afrentosa  que 
empañaba  sus  galones,  desde  el  descalabro  de  San  Nicolás, 
(1811)  en  que  le  vimos  abandonar  el  buque  qu-e  montaba  — 
haciendo  un  esfuerzo  supremo,  logra  arrancar  la  bandera  al 
porta  español,  que  la  pierde  con  su  vida. 


1.  Al  herir  el  tarro  de  metralla  el  pecho  del  caballo,  hizo  que 
este  se  enecibritase  y  <en  era  caidta  apretara  la  pierna  d<erecha  de  San 
Martín,  demejante  accidente,  ocurrió  tan  ceroa  áe  la  linea  españo- 
la, que  corfándose  die  esta  Zavala,  le  tiró  un  hachazo,  que  con  un 
movimiento  flexible  de  la  cabeza,  logró  aquel  de&viar  eou  parte,  to- 
oándole  de  refilón  la  mejilla  izquierda  (cicatriz  que  siempre  con- 
servó); entonces  un  soldado  realista,  <advirtieudo  que  era  un  jefe,  el 
jinete  caidio,  deja  su  puesto,  y  anámade  de  idéntico  designio,  corre 
&  clavarlo  con  su  bayoneta,  cuando  el  granadero  Juan  Bautista  Bai- 
gorria  (puntane),  atropelléédolo,  logró  alzarlo  en  la  lanza,  en  tanto 
que  sus  compafieroa  .qxie  hablan  flucttiado  por  algunes*  segundos,  se 
entreveraban  resueltamente  con  el  enemigo,  y  otros  echaban  pié  á 
tierra  para  retirar  del  peligro  á  su  comandante.  Entre  estos,  se  en 
eontraba  ademas  del  citado  Baigorría,  el  no  menos  valiente  Juan 
Bautista  Cabral,  que  herido  de  bala  momentos  antes,  lo  fué  allí  de 
muerte. 
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Roto  y  desecocertado  «fu  -oentro,  la  división  enemiga, 
^u  que  hacia  prodigios  cte  valor  el  gallardo  Zavala,  no  obs- 
tante €'S^tr4T  herido  de  lanza,  no  pudo  ya  moralizarse,  y  la 
confusión  llegó  a  su  colmo,  cuando-  un  tanto  rehecho  el  es- 
cuadrón patriota^  pego  por  tercera  vez  su  terrible  carga, 
tocando  á  degüello^  hasta  llevarse  con  el  encuentro  y  derrum- 
)>ar  á  sablazos  barranca  abajo,  á  los  cuitados  invasores,  que 
despavoridos  buscaron  el  a»brigo  dte  sus  buques,  (l) 

ISfTsm  Vrb  echo  de  la .  miañafna,  y  la  victoria  estaba  ase- 
gurada, después  de  mas  de  dos  horas  de  no  interrumpido 
fuego. 

Acallado  el  estridor  de  las  armas,  la  desnuda  pampa 
teatro  diel  combate,  se  veia  «lembrada  de  despojos,  y  enroje- 
cida con  la  saoigre  de  vencidos  y  vencedores,  en  tanto  que 
las  bélicas  trompetas  de  los  granaderos,  después  del  toque 
de  reunión^  hendian  el  aire  con  alegres  dianuSy  festejando  el 
triunfo,  al  que  hacian  coro,  los  disparos  por  elevación  de  los 
corsarios,  que  saludaba<n  á  bala,  puede  deeiise  con  verdad, 
la  primera  y  única  tentativa  hecha  por  les  españoles,  des- 
pués de  la  revolución,  en  esta  parte  de  sus  antiguos  domi- 
nios. 

3e?ejnita  mi'»e<rtos,  trece  hicirídos,  entre  estos  el  mismo  Za- 
vala  que  lo  fué  en  la  pantorrilla  derecha,  y  gravemente  los 


1.  Tanta  era  la  pr^if^itacioD  y  el  pavor  con  que  se  desbarran- 
tiaban  los  españoles,  que  muchos  se  ahop^^ar<^n.  por  lo  que  aproximan* 
dose  sus  embaü^eaciones,  les  tiraban  balas  encordadas,  para  qne  \e 
agarra.ien  y  ganaran  «u  bondo.  Ax>eado  el  bravo  capitán  Bermndez 
(hijo  de  MaMonado)  que  había  sucedido  á  su  jefe  en  el  mando,  es- 
tiiechaba  uno  de  esto»  grupos,  que  hizo  pié  firme  detrás  de  xuia  zanja 
y  al  borde  de  la  barranca,  cuando  fué  herido  de  bala  de  fusil  en  la 
rótula,  fallecicndio  el  14  del  mismo  mes,  en  una  pieza  Inmediata  al 
hosmital  de  sangre  ins<talado  ein  el  nefeetorío  del  Convento,  no 
obstante  la  oportuna  anuputacion  que  se  le  hizo  del  miembro  afectado, 
ponr  los»  facultativos  doctor  don  Francisco  Cowme  Argerich  y  el  p.  pre- 
Fidente  de  los  Betlemitas  de  la  Besidencia,  despachados  ambos  por 
la  posta  con  un  botiquin,  tan  luego  como  el  gobierno  tuvo  conocimien- 
to del  í*ueeso.  Se  afirma,  que  desesperado  Bermiudez,  por  no  haber  po- 
dido impedir  la  total  evasión  del  enemigo,  se  arrancó  el  feomlqnete, 
y  rehusó  5o«bpevivir  á  eu  herida. 
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« 

oficíale»  Marury  y  Miartinez — 14  prisioneros,  (1)  dos  cañon- 
citofi  de  á  4,  sesenta  fusiles,  cuatro  bayonetas  y  una  hermosa 
bandera  de  división,  (2)  ñieron  los-  trofeos  de  tan  brillante 
jornada,   que  eostó  á   los  patriotas  un  solo  prisionero.    (3) 


1.  Esto»  fueron  internados  á  Córdoba,  habiendo  conseguido  San 
Martin,  se  suspendiese  en  su  favor ^  la  orden  espresa  del  gobierno, 
que  eqiuirparándolots  á  verdaderos  piratas,  los  condensaba  á  sufrir  ei 
último  suplicio,  (n.**  1 720— deforma.)  Era  dé  e^ite  número,  el  atlético 
sarfípnto  A  Imada  lap*timado  por  Baigorria.  (Hecbo  que  pone  en  duda 
el  señor  doctor  Velez  en  su   carta  al   autor . 


2.  La»  ])ér(l.i(las  que  se  disn  en  su  parte  los  españoles-,  son:  11 
muertos  y  Z9  heridos,  28  de  estoe  levemente,  inculfio  11  que  cayeron 
prii-ioneros  y  3  sR.nos.  Mentras  que  á  los  patriotas  lee  asignaban  55  á 
60  muertos  y  do  Sfl  á  90  heridos  gravemente,  entre  los  que  se  con- 
taban miediia  docena  de  oficiales,  habiendo  desamparado  el  campo  San 
Martin,  con  150  hombres  y  una  pieza  de  campaña.  Termina  tan  cu- 
rioso documento  atribuyendo  á  los  vencidos  los  honoree  del  triunfo, 
después  de  asegurar  que  Ice  que  faltaron  en  tierra  fueron  120  hom- 
bres armados  de  fusil  y  16  artiUeros;  número  exactamente  igual  al 
de  los  granaderos  pegun  nuestra?)  cálciilos.  (V.  parte  de  Ruiz  al  go- 
bernador Vigodet,  fechado  en  el  rio  Paraná,  á  10  de  febrero*  de  1813.) 


3.  Rl  teniente  do^.  Manuel  Díaz  Velez,  que  mandaba  un  T>'ioton, 
y  el  qué  atolondrado  por  un  balazo  que  le  rozó  el  cr&nieo,  y  al  que 
debia  sucumbir  seis  meses  de«pucs,  se  precipitó  en  el  calor  de  la  per- 
secución. Pero  al  otro  dia  fué  canjeado,  junto  con  tres  paraguayos, 
tomados  violentamente  por  los  Marinos  de  una  chalana  del  tráfico 
en  el  «rroyo  de  las  Vacas,  por  otros  tantos  heridos  del  enemigo.  Dos 
de  aquellos  (Bogad ^  y  Acosta)  sen-taron  plaza  de  voluntarios  en  el 
acto,  y  fueron  vestidos  con  el  uniforme  de  los  que  habían  quedado 
tendi/dos  en  el  campo.  Nadie  ?«  imajinó  entonce^  que  ese  mismo  Bo- 
gado (don  Félix)  regresaría  á  Buenas  Aires,  trece  años  mas  tarde, 
cuberto  do  veneras  y  con  las  presillas  de  coronel  del  mismo  Reji- 
miento,  haciendo  su  entrada  triunfal  en  abril  de  1826  á  la  cabeza  *de 
120  hombres  (y  solo  7  de  los  que  salieron  del  Retiro  en  1813),  últi- 
mos restos,  que  volvían  después  de  ruda  campaña  en  diversos  climas, 
á  deponer  sus  armas  en  el  Parque  dó  las  tomaron  (a).  Bogado  de  co- 
mandante militar  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos. 

(a)  EUaa  fueron  depositadas  por  orden  superior,  en  una  hermo- 
sa caja  que  tenia  esta  inscripción  cíncelaxla  sobre  una  plancha  de 
bronce  "Armas  de  los  libertadores  de  Chile,  Perú  y  Colombia*'. 
(Conversación  con  el  mayor  don  José  Obregoso  (mendocino),  que  sir- 
vió y  regresó  con  el  Rejimiento  y  es  el  único  que  queda  ademas  del 
coronel  don  Eustaquio  Frias,  (salteño)  de  e«a  columna  de  jigantes 
que  logró  presenciar  tan  solemne  recepción. 
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14  nmertos  (1)  y  otros  tantos  fuera  de  combate,  incluso  el 
mismo  San  Martin,  que  según  hemos  apuntado  yá,  debió  la 
vida  al  heroico  denuedo  del  granadero  Baigorria  y  San  Mar- 
tin (desde  entonces)  :  y  á  la  abnegación  de  Juan  Bautista 
Cabra!  y  Robledo,  soldado  oscuro,  pero  de  corazón  magnáni- 
mo, que  en  aquel  dia  de  eterno  recuerdo,  se  abrió  las  puer- 
tas de  la  inniortalidad  y  enlutó  los  laureles  de  la  victoria,  (2) 


1.  He  aqiiií  sus  nombies — Jenuario  Luna,  Basilio  Bustos,  José 
Gregorio  Fredee,  (naturales  de  RencA  en  San  Luis  de  la  Punta) ;  J.  B. 
Cabral-Peliciano  S41va,  (Corrientes):  Bamon  Saavedra,  (Santiago  del' 
Estero);  Blas  Bargas.  Domingo  Soriono  Gurel,  (Riojajios),  Ramón 
Anador:  (Montevideo)  José  Márqiiez,  de  Tulumba,  y  José  Manuel 
Diaz,  (Oordobese-i)  Domingo  Portean  natural  de  Saint  QandttiB,  de- 
partamento del  Alto  Garona,  (Francia;)  Julián  Alsogarai,  de  QulUo- 
ta,  (Chile)  y  Juan  Mat^o  Jelves,  de  la  cañada  de  Bscobaif  (Porteño). 
Total,  14  PoldadoB. 


2.     Como  argentinos,  tenemos  interés  palpitante,  en  que  ese  nom- 
bre querido,  sea  entiippado  á  la  piediad  de  la  historia  y  se  perpetúe  en- 
el  corazón  de  sus  compatriotas,  por  cnva  felicidad  derramó  su  sangre- 
jenerosa.  Hijo  del  Departamento  de  SaJadas  (Corrientes),  Cabral  vi- 
no en  el  contingente  colecticio  que  el  entonces  gobernador  intendenta 
de  aquella  Provimeia,  don  Torib^o  de  Luzuriaga.  envió  á  esta  ciudad 
á   principios   diel   año   12.    (a)    Fué   uno   de  los   héroes  do  la   iormada 
quí»  pe  dercribe  en  el  tes^to.  y  al  caer  atravesado  por  dos  heridas  para- 
no  levant-arse  rrae — decía  á  sus  naimaradas  mientras  lo  retiraban  de 
lo   mas  ré<*io   de  la  pelea — '^Délenme  compañeros!    One  importa  la 
vida  de  Cabral  si  bemos  triunfado  de  los  maturrangos?  Somos  pocos, 
vayan  á  su  puesto  que  yo  muero  contento  por  haber  batido  á  los 
enemigos — Viva  la  patria!'  fué  la  poítrer  palabra  que  articuló  aquel 
valiente,  dando  un  cepetáculo  que  Roma  en  su  grandeza,  hibiera  con- 
temiplado  con  er'\*idia.  El  s»nto  y  seña  de  esa  noche  Inolvidable  fué 

según   el   doctor  Obligado — "Óabral  mártir  de   San  Lorenzo".  El 

comandante  de  eu  Rejimiemto,  asombrado  de  tanto  heroimno,  le  erl- 
jió  un  modesto  cenot&fio,  pero  sublime  en  sai  misma  sencillez,  en  el 
antigi^o  Campo  Santo  del  Convento,  cuya  inscripción  es  lástima  haya 
borrado  la  acción  inexorable  del  tiempo.  Apí  que  regresó  á  Buenos 
Aires,  el  cuerpo  en  que  sirvió  su  agradecido  coronel,  dando  cumpli- 
miento al  decreto  supremo  de  6  de  marzo  1813,  mandó  colocar  en  la 
parte  esterior  y  sobre  la  gran  puerta  del  cuartel  del  Retiro,  un  her- 

(a).  Datos  del  señor  don  Manuel  Serapio  Mantilla,  que  como  el 
donado  Juan  Echeverroa  de  Catamarca,  guarda  una  curiosa  crónica- 
de  su  provBi«ia. 
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Todo  el  mundio  había  <?uiin4plido  con  su  dctber — ofí<siales 
(1)  y  trc.pa,  res  prendieron  á  Las  fundadas  esperaiaza»  de  su 
gefe,  y  la  patria  pudo  ufanara  en  adelante  eca  su  poderoso 
apoyo.  (2) 


moFO  cuadro  concneír  orativo  de  íii  envidiable  muerte,  el  ene  con- 
tenia esta  inseri¡>cion,  á  la  cual  d^sde  el  coronel  hapta  el  último  ela- 
rin  sahidabA  al  emtrar.  "Juan  Bautista  Cabial,  muri^  beroicasieito 
en  el  campo  del  honor! 

Allí  pemvaineció,  dic^  el  .ieneral  Zaipiola,  haeita  que  los  Escuadto- 
nes  3.0  y  4.o  marcharon  con  Ahieár  aJ  sitio  de  Montevii»o.  en  mayo 
1814.  6  igualmente  que  mientras  existió  el  Bejimiento,  revistaba  en 
la  lista  de  la  tarde,  en  la  1.a  Comtpañia  del  primer  Escuadrón  á  que 
bsfbia  pertenecido,  llamando  en  alta  voz  el  brigada  de  la  misma 
"Juan  Bautista  Oabral**,  á  lo  que  contesitaba  el  sargento  mas  anti- 
guo, "murió  en  el  cam/po  del  honor,  pero  existe  en  nuestros  corazo- 
nes. ¡Viva  la  Patria  granaderosl"  el  que  era  repetidlo  ccn  entusiati- 
mo  por  toda  la  Comipafiia. 

De  cierto  que  no  hizo  m9\  en  ob&equio  del  afamado  I.atour-d*  Au- 
vergiie,  el  primer  granadero  de  la  Francia  del  93! 

Su  tumiba  .pues,  .no  reclamia  lágrimas,  sino  corona**.  Cpató  como  un 
bravo  y  ía  tierra  natal,  lo  acojió  en  füi  cieno,  con  los  brazos  de  madre. 
¡Que  F(u  heroica  sombra  se  cierna  al  través  de  los  siglos,  como  el  mo 
délo  de  tan  cniblime  y  sagrado  sacriício! 


1.  Ofiriales  caip  tomaron  pprte  en  este  hecho  de  prmas.  además 
de  los  rombradoe  en  el  testo — Teniente  don  Mariano  Necochea;  al- 
férez don  José  Fernandez  de  Castro:  porta  estamdarte  y  avudante  en 
rowirión  don  Manuel  Escalada:  C8í''^te  don  Pedro  Castelli:  soldado 
diFitineniSdo.  don  J'uan  F(<atévpn  Rodírigniez  Craendocimo) — Oficiales  vo- 
luntarios, don  Vicente  Mármol  y  don  Juliaiu  Corvera — Párroco  de  la 
c*pililfi  dpl  Fosario,  doctor  don  Julián  Navarro.  Todos,  incluso  San 
Miairtitn.  tniviernn  rn  ascenso  á  su  regreso  á  Buenos  Aires  á  mediados 
de  febrero  (1813). 


2.  Al  dia  siguiente  de  la  acción,  fué  desprendido  del  convoy,  el 
propio  Zavala.  en  calidad  de  parlamentario,  solicitando  á  nombre  del 
com^andante  de  este.  ?e  Le  provevere  de  alguna  carne  fresca  para  los 
heridos,  y  en  el  suyo,  como  verdadero  aipreciador  del  mérito  de  sus 
adversarios,  la  deferencia  especial,  de  permitírsele  bajar  á  -  tierra, 
para  comocer  i)ersonal mente  á  los  bravos  granaderos,  y  estrechar  la 
mano  á  su  gefe.  Este,  no  trepida  en  acceder  á  tan  singular  como  hon- 
rosa (demanda — y — acto  continuo,  desembarca  el  bizarro  ei^ipaüol,  con 
un  pantalón  de  lienzo  blanco,  mamchado  aun  con  la  sangre  de  su 
herida;    casaca    azul    rabona,    coUarin,    solapa,    bocamanga,    cabos    y 
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Despach'ado  el  chasque  con  la  nueva  del  triunfo,  el  geie 
patriota,  se  preparó  á  rendir  los  últimos  honores,  á  sus  va- 
lientes compañeros  de  gloria  cardos  en  la  lucha,  Asi  se  hizo, 
con  arreglo  á  ordlenainza,  7  d>ejaiitdo  algiunKMs  heridos  en  el 
Convento  á  cargo  del  poita  Pacheco,  se  puso  en  camino  para 
Buenos  Aires,  sin  embargo  de  que  sus  dolencias  apenas  le 
permitian  el  traqueo  de  un  vehículo.     . 

Tal  fué  el  glorioso  su-oeso  que  inmortaliza  una  estrofa 
del  celebradH)  Himno  Nacional  arjentino,  y  el  nombre  de  urna 
de  nuestras  calles  y  cuya  importancia  moral,  en  aquellas  crí- 
ticas circunstancias,  omitimos  encarecer. 

El  5  de  febrero,  al  mismo  tiempo  que  los  enemigos  aban- 
donaban con  proa  al  sud,  el  lugar  del  combate — ^tronaba  el 
cañón  de  la  fortaleza,  anunciíando  al  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res, este  magnífico  ensayo  de  la  caballería  disciplinada  y 
maniobrera,  que  mas  tarde,  fatigando  á  la  fama  con  sus  proe- 
jas, debia  llevar  el  pabellón  que  tiene  por  divisas,  el  blanco 
-de  las  crestas  de  los  Andes  y  el  horizonte  az\d  de  los  gran- 
des rios — á  mayor  altura  que  la  que  alcanzaron  las  águilas 


vueltas  lacre,  y  uta  chacó  de  pelo  en  el  que  se  distinguia  la  efljie  de 
Fernando  VII,  con  el  mote  viva  el  reí! — Después  de  los  cumiplianientos 
•^e  estilo,  se  improrvisó  \ta  suculento  desayuno  en  el  (jue  reinó  la 
mejor  aniraarcion  y  Jovialidad,  merced  á  los  excelentes  vinos  de  los 
T>.  P. — reembaírtsándose  pasada  la  siesta,  surtido  de  proviaiones  y  fas- 
cínado  éel  firanco  y  cordial  agwsajo,  con  que  fuera  acojido. 

En  la  efusión  de  fui  carácter  naturalmente  expansivo,  Zavala, 
qu©  el  verdadero  plan  de  loe  «cruceros,  fué  aprovechar  unto  noche 
sombría,  y  con  viento  fresco  del  2.o  cuadrante,  burlar  la  vijilancia 
d«  las  baterías  de  ''Punta  Gorda 'S  é  interceptar  el  comercio  entre 
el  Paragwai  y  Santa  Fé,  sobre  la  que  dirijian  sus  miraai,  habiendo 
desembarcado  por  incidente  en  San  Lorenzo  y  en  el  solo  interés  de 
hacer  víveres. 

Desde  entonces,  parece  que  juró  servir  á  las  órdenes  de  aquel 
militar,  cujya  feliz  e€rt relia  preveía,  como  lo  efectuó  presentándose,  en 
Mendoza  el  aflo  1-5.  Pero  S«n  Martín,  pOT  pundonor  ser  reaistl^  á -ocu- 
ltarlo, mm  embarj?o  del  alto  aprecio  que  hacia  de  él,  asignándole  en 
prueba  de  ello,  una  modesta  pensión — ("Conversación  eon  los  Jene- 
rales  Pacheco  y  Escalada,  testigo»  presenciales  de  todo  esto,  y  nota 
citada  (febrero  11)  á  la  Junta  del  Paraguay.  (Docs.  del  Archivo  je- 
neral). 
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Romanas  perae^ida»  por  el  arrojo  de  Anibal — ^paira  seguir 
victorioso  hasta  los  remotos  fuegos  del  Ecuador! 

ANJEL  J.  CARRANZA. 


LITERATURA 


COSTUMBRES  LIMEÑAS 

LA  TAPADA 

Para  comprender  los  hábitos  y  las  ori^nalidades  de  las 
costumbres  de  Lima,  es  necesaria  estudiar  detenidamente  el 
carácter  de  la  limeña,  parque  la  mujer  personifica  la  socie- 
dad entera. 

En  el  Perú  parece  que  domina  el  elemento  femenino. 
Esta  es  una  de  las  tantas  rarezas  de  este  pueblo. 

El  hombre,  permanentemente  fascinado  por  los  irresis- 
tibles encantos  de  la  belleza,  parece  que  consagra  su  vida  á 
la  adoración  de  la  mujer. 

Puede  ser  que  en  la  fuente  de  la  voluptuosidad  y  el  amor 
encuentre  eete  pueblo  la  nejeneracion  dje  su  entusiasmo,  de 
su  vigor  y  de  su  fé.  En  la  Europa  se  vio  este  fenómeno  en 
la  edad  media,  y  quizá  el  Perú  se  encuentra  en  estos  felices 
tiempos. 

Pero  puede  suceder  que,  concentrando  la  mujer  en  sí 
todas  las  fuerzas  morales,  ejerza  una  influencia  escesiva  y 
peligrosa.  Entonces  el  Perú  correría  peligro  de  ser  sometido 
á  uua  dictadu/ra  femenina,  cosa  rio  del  todo  inverosímil,  por- 
que en  su  historia  ya  se  ha  visto  á  una  mujer  dragoneando 
de  amazona,  armada  como  un  San  Guillermo,  encabezando 
conspiracáones  y  deponiendo  á  vice  presidentes. 

Bajo  el  cielo  de  Lima  el  hombre  se  debilita  y  languidece. 


4d4  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIBE8 

Al  respirar  su  atnáósfena  tibia  y  adormecedora,  parece  que 
los  vapores  del  céfiro  ofuscaran  el  cerebro.  Se  siente  una  pe- 
reza  embriagadora,  una  invencible  necesidad  de  calma  y 
reposo.  Se  sueña  con  placeres  tranquilos,  con  imájenes  vo- 
luptuosas, con  nubes  de  perfume,  con  el  desmayo  del  deleite,, 
oon  hunies  encantaidoras.  En  Lima  se  comprende .  me jor  que 
en  ninguna  parte  toda  la  belleza  del  paraíso  prometido  por 
Mahoma. 

Esta  influencia  del  clima  podria  servir  para  esplicar  la 
•mansedumbre  de  este  pueblo.  El  hombre  es  suave,  dulce,  hu- 
milde é  indolente  hasta  la  apatia;  pero  la  mujer  presenta 
un  contraste  sorprendente. 

Em  medio  die  una  natuFakssa  árida,  esténl  y  desapacible,, 
la  mujer  crece  encantadora  como  la  flor  de  las  riberas  del 
Bfimac. 

En  su  frente  se  dibuja  la  supremacía  de  su  a^hua  sobre 
todos  los  seres  que  la  rodean. 

Sus  negros,  >rasgados  y  luminosos  ojos,  brillan  eo>n  un 
fuego  que  revelan  la  impetuosidad  de  su  espíritu  altivo. 

Las  líneas  regulares  del  óvalo  de  su  cara  tienen  toda  la 
perfección  del  tipo  griego. 

Su  nariz  está  modelada  con  una  finura  y  delii^^adeza  ar- 
tística. 

Su  boca  adoimada  con  la  malicáosa  pureza  de  una  co- 
quetería adorable. 

Su  cabellera  es  una  caseaida  de  ébano  y  forma  una  armo- 
nía completa  con  sus  bien  delineadas  cejas  y  sus  largas  pes- 
tañas. 

Su  talle  tiene  toda  la  soltura,  gracia  y  flexibilidad  de  una 
refinada  elegancia. 

Su  pié  es  tan  pequeñuelo,  lindo  y  arqueado,  que  apenas 
imprime  uoa  lijera  huella  sobre  el  polvo. 

Y  todo  €«to  se  halla  realzado  jyor  la  gracia  de  los  modales 
y  la  compostura  de  los  movimientos;  por  que  ella  poí?ee  el 
secreto  de  las  actitudes  románticas,  dé  las  sonrisas  dulces,  de 
las  miradas  ardientes,  y  sobre  todo,  comprende  el  arte  mara- 
villoso de  los  atractivos  del  misterio.  Por  eso  su  tipo  origi- 
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mil  y  perfecto  es  la  tapacla, 

B^jo.  este  disfraz  ee  como  la  limeña,  despliega  todo  su 
poder  y  revela  su  carácter.  Es  asi  como  aparece  espiritual, 
burlona,  alegre,  altiva,  impresionable,  ardiente  é  irresisti- 
blemente tentadora. 

Su  traje  primitivo  era  la  saya  y  el  manto.  Consistia  ea 
una  saya  negra,  plegada  con  elegancia  á  la  cintura,  y  lo  su- 
ficientemente alta  para  dejar  lucár  el  pié.  Un  manto  vapo- 
roso sujeto  al  talle  y  elevándolo  por  la  espalda  hasta  cubrir 
la  cabeza  y  el  rostro.  Por  debajo  cubria  los  hombros  uo 
rico  chai,  cuyas  dos  estremidades  flotaban  airosamente  por 
delante.  Este  vestido  ha  caido  en  desuso. 

Hoy  oculta  su  blanca  freoite  y  su  leve  cintura  bajo  los 
pliegues  de  uai  pañolón,  y  prendida  de  veinticinco  alfileres  se 
presenta  en  todas  las  funciones. 

Yedla  en  las  calles,  en  las  iglesias,  en  las  procesiones,, 
confundiéndose  entre  les  grupos  de  hombres,  soportando  im- 
pávida el  fu'ego  graneado  de  mil  galanterías,  sorprendienda 
á  uno  con  el  nombre  de  su  querida,  atormenta<ndo  á  otra 
con  un  chiste  epigramático,  ridiculizando  á  este  con  una  pa- 
labra, burlándose  de  aquel  con  una  voz  fioijida  y  encantándo-^ 
los  á  todos  con  el  brillo  del  ojo  que  descubre,  y  con  la  mor^ 
videz  y  belleza  del  brazo  que  ostenta. 

Seguidla  á  la  Alameda  y  la  veréis  con  aires  de  romanti- 
cismo, buscando  alguna  aventura  novelesca.  Ya  es  aguar- 
dando una  cita  para  preparar  una  intriga ;  ya  observando  los 
pasos  de  un  amante  de  cuya  fidelidad  duda;  acá  tendiendo- 
red'os  para  sorpreaid-eT  é  un  candido;  ora  pen^iígiiiiendo  algún 
capricho  de  su  ardiente  imajinacion;  y  á  todas  horas  soñan- 
do en  amores  que  llenen  su  corazón  sediento  de  impresiones. 

Buscadla  en  el  teatro  y  la  encontrareis  en  los  asientos  de 
la  platea  representando  un  papel  de  misteriosa  con  una  habi- 
lidad encantadora. 

Si  es  l-a  tíBipada  dlel  medio  mundo  puede  conocerse  por  la 
atmósfera  de  perfumes* que  la  rodea,  por  el  lujo  de  su  pañolón 
y  de  su  traje,  por  algún  brillante  que  luce  sobre  los  dedos  de- 
mármol de  su  pequeña  mano,  y  por  la  curiosidad  con  que 
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dirije  su  binóculo  á  la  primera  galería  observando  los  ador- 
nos de  las  señoras  d>el  gran  mundo  para  ponerse,  al  dia  si- 
guiente, á  la  altura  de  la  aristocracia. 

Mas  si  veis  una  tapada  casi  perdida  entre  la  oscuridad 
de  los  asientos  ocultos,  cubierta  con  un  blanco  pañuelo  de 
olían  y  un  delicado  pañolón  negro,  podéis  contar,  de  seguro, 
que  es  una  gran  señora.  Es  verdad  que,  en  ocasiones,  para 
.Alejar  hasta  la  «oepeoha  de  su  rango  se  visten  con  trajes  y 
pañolones  eetra vagantes ;  pero  entonces  la  vende  el  aire  de 
nobleza  de  sus  movimientos  y  la  misma  tenacidad  con  que 
oculta<n  cualquiera  de  los  encantos  que  pudiera  servir  de  dato 
para  revelar  el  misterio. 

La  tapada  encierra  toda  la  historia  de  la  vida  íntima  de 
Lima,  con  sus  pliacifC^s  y  sus  «mores,  sus  debilidades  y  sus 
crímenes,  sus  miserias  y  sus  lágrimas,  sus  aventuras  y  sus 
-chascos,  su  disipación  y  sus  desengaños.  : 

Bajo  este  disfraz  mas  de  una  cincuentona  ha  andado  en 
pieos  pardos  con  un  mozuelo  b&quiíubio,  que  ha  estrenado 
sus  primeros  requiebros  amorosos  co«  una  novia  anti  dilu- 
viana, creyéndola  una  divinidad. 

La  tapada  es  en  Lima  una  entidad  de  poderosísimo  in- 
flujo. Parece  que  bajo  este  traje  hubiera,  una  sociedad  feme- 
nina que  estendiese  su  vigilancia  y  su  acción  á  todas  las 
cllases.  Su  ojo  lo  vé  todo:  su  oido  esctl'dha  todos  los  secretos; 
su  sombra  se  encuentra  en  todas  partes. 

En  los  salones  del  gobierno  hay  siempre  alguna  tapada 
que  aguarda  en  un  gabinete  privado;  que  habla  á  solas  con 
'los  ministros  y  sorprende  los  secretos  de  estado. 

En  los  tribunales  intriga,  y  consigue  con  frecuencia  in- 
clinar la  balanza  de  la  justicia. 

En  los  congresos  forma  una  barra  temible  que  se  rie  de 
todos  los  oradores. 

Y  en  todas  partes  observa,  vijila^  acecha,  enamora,  rie  y 
-se  burla  de  todo.  Ella  es  el  ángel  de  los  misterios  de  Lima, 
"la  desesperación  de  los  curiosos,  el  escollo  de  los  incautos,  la 
policía  secreta  de  los  conspiradores,  el  brazo  de  las  vengan- 
zas, el  ájente  de  la  ambición,  la  voz  de  los  amores,  el  ador- 
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no  de  todas  las  fiestas  y  la  tentación  de  todos  loe  corazones. 
Quien  que  haya  estado  en  Lima  no  ha  sentido  mi  influjo  t 
Ved  aquí  una  pajina  de  esa  historia  infinita  de  aventu- 
ras. 

II. 

En  dias  pasados  aeompañábamoe  hasta  el  Callao  á  un 
amigo  nuestro,  proscripto  chileno,  que  se  au'semtaba  de  Li- 
ma. Su  preocupación  en  loe  momentos  de  marcha  era  tan 
profunda,  que  nos  escitó  sobre  manera  la  curiosidad,  y  des- 
pués de  repetidas  instancias  para  qne  nos  descubriera  la,  cau- 
sa de  su  meditación,  nos  refirió  lo  siguiente: 

**  Anoche,  nos  dijo,  se  puso  en  el  teatro  en  escena  la 
Traviata,  y  yo  que  soy  un  frenético  düettanti,  tomé  desde 
temprano  mi  asiento  én  la  platea. 

Llegó  á  uno  de  los  palcos  de  la  primera  galería  una  pi- 
cante morena  de  mirada  revolucionaria  y  sonrisa  irresistible 
que  me  conmovió  notablemente. 

Soy  decidido  por  las  morenas,  y  este  era  el  soñado  tipo 
de  mis  ilusiones  trigueñas.  Ademas,  nuestros  corazones  esta^ 
ban  unidos  por  algunos  recuerdos. 

Me  puse  de  ipié  para  contemplarla  á  mi  sabor,  y  para 
ver  si  destacando  mi  figura  entre  el  grupo  de  los  espectado- 
res, podia  merecer  una  de  sus  miradas. 

Ellia  reoorri'a  todas  las  galerías  con  su  anteojo;  pero  no 
«e  dignaba  mirar  á  la  platea. 

Yo  le  fijé  repetidas  veces  mi  binóculo;  pero  mis  fuegos 
no  fueron  contestados.  Después  de  varias  tentativas  para  lla- 
mar su  atención,  comprendí  que  todo  era  inútil.  Yo  estaba 
en  la  platea,  era  del  vulgo  de  los  espectadores  aquella  no- 
che y  no  merecia  el  honor  de  una  mirada.  En  el  teatro  la 
-aristocracia  de  Lima  jamas  se  democratiza  mirando  á  la  pla- 
tea. Eso  es  de  mal  tono. 

Me  resiné  can  mi  suerte  y  volví  á  tomar  mi  asiento. 

Yo  no  soy  muy  exijente  en  amores,  y  por  otra  parte,  en 
Xiima  no  se  puede  serlo. 
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Todos  tienen  que  conformarse  con  ser  olvidados,  no  so- 
lamente por  instantes,  por  horas,  rpor  noches  y  por  dias,  sino 
también  por  meses  y  por  años. 

Y  esto  sucede  en  todas  las  condiciones,  porque  la  liber- 
tad diel  corazón  es  para  las  mujeres  el  primero  de  los  dere- 
chos. 

¡Ay  del  hombre  que  intentase  exijir  constancia!  Sería 
saerifícajdo  en  las  aras  de  la  iii<dependencia  femenina. 

Vino  á  consolarme  de  mis  burladas  esperanzas  una  ta- 
pada que  ocupó  el  asiento  inmediato  á  él  en  que  me  hallaba. 
Me  lanzó  una  mirada  á  quema-ropa  y  terrible.  En  el  solo 
ojo  que  descubria  habia  tanta  luz,  que  me  sentí  ofuscado. 

Soy  de  una  naturaleza  tan  ardiente  qiie  el  mas  ligero  ac- 
cidente puede  inoen-diarme.  Hay  mujeres  que  con  solo  una 
mirada  pueden  turbar  para  siempre  mi  existencia. 

Esto  en  Lima  es  una  fatalidad,  porque  hay  tantos  ojoa 
fulminantes  y  tantas  mujeres  bellas,  que  el  corazón  late  cons- 
tantemente de  admiración  y  de  amor,  y  los  sentidos  viven 
abrasados  por  la  fiebre  de  la  exaltación. 

A  medida  que  sentía  ol  roce  del  traje  de  mi  misteriosa 
vecina,  las  palpitaciones  de  mi  corazón  se  aceleraban. 

Ella  me  miraba  de  voz  en  cuando  y  yo  comprendí  que 
podia  aventurar  una  palabra. 

-■ — Señorita,  la  dije  con  acento  de  cortesía,  el  solo  ojo 
que  usted  deja  ver  basfta  para  enloquecer  á  un  hombre. 

— ^De  manera  que  usted  puede  ser  para  mi  un  peligroso 
vecino,  "porque  corre  riesgo  de  perder  el  juicio  esta  noche,, 
me  costestó  con  una  voz  encantadora. 

— Pero  ipuedo  ser  un  loco  inofensivo  y  totalmente  sumi- 
so á  la  voluntad  de  usted. 

— ¿Tan  pronto  hace  u.sted  una  promesa  de  humildad? 

— El  corazón  no  necesita  de  mucho  tiempo  para  conmo« 
verse,  y.la.s  promesas  cuanto  mas  instantáneas  son  mas  sin- 
ceras. 

— Veremos  si  la  impresión  dura,  añadió  ella.  Y  yo  creí 
escuchar  el  leve  ruido  de  una  sonrisa.  Me  imaginé  que  su 
risa  seria  la  de  un  ángel. 
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No  pude  en  aquel  momento  continuar  la  convensacion, 
porquie  el  telón  fué  levantado  y  la  función  dio  principio.. 

Las  palabras  y  las  migadas  de  la  tapada  eecitaron  en  ee- 
tremo  mi  curiosidad  y  exaltaron  mi  imaginación.  Mi  cabe- 
za, esen-cialm'ente  soñadora  y  md  corazón  de  pólvora,  me  pre- 
disponen sobre  manera  para  los  amores  instantáneos  y  re- 
pentinos. Ademas,  una  aventura  con  una  tapada  tiene  todos 
los  atractivos  de  un  lance  novelesco.  El  amor  vive  del  mis- 
terio ;  la  realidad  lo  mata. 

Las  melancólicas  y  dulcísimas  notas  de  la  música  y  del 
canto  vinieron  á  completar  la  obra  de  eseitacion  y  de  vértigo 
comenzada  por  mi  vecina,  y  á  pocos  momentos  entré  en  una 
perfecta  y  verdadera  alucinación  amorosa. 

Desde  ese  momento  la  tapada  fué  para  mi  una  heroina 
de  romance  y  el  ideal  de  mis  fantásticos  sueños  de  amor. 
Nuestra  historia,  que  comenzaba  bajo  tan  felices  auspicios 
líricos,  me  im-aiginaba  que  seria  um  romance  sentim^entaJ. 

En  la  escena  en  que  Violeta  se  pregunta  con  afán  si  lo 
que  acababa  de  sentir  será  el  principio  de  un  serio  amor,  la 
tapada  me  miró  con  intención. 

Interpretando  yo  su  mirada,  la  dije  con  emoción : 
— ^Lo  que  yo  siento  es  indudablemente  una  pasión  loca, 
desenfrenada,  terrible,   y   necesito  una   esperanza   siquiera: 
¿puedo  tenerla? 

— Qué  tierno  es  el  tema  de  esa  ópera;  fué  su  contesta- 
ción, eludiendo  mi  pregunta. 

No  me  atreví  á  insistir  en  mi  súplica,  y  fijándome  en  el 
proscenio,  permanecí  silencioso:  Cuando  el  telón  cayó,  rea- 
nudé la  conversación,  diciéndole  con  entusiasmo. 

• — Suplico  á  usted  que  crea  en  la  fascinación  que  ha  ejer- 
cido en  mi  su  mirada. 

— Pevo  esa  fascinación  puede  desapareeer  con  la  rapidez 
con  que  se  ha  formado. 

— 'Si  fuera  tan  feliz  que  usted  me  aceptara  una  promesa 
de  fidelidad,  yo  me  corapromoteria  á  probatt*  á  ust<?d  mi  cons- 
tancia. 
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— T  si  la  realidad  no  correepondiese  á  sua  ilusioiifes, 
¿no  sufriría  usted  un  desengaño  cruel f 

— Eso  es  imposible.  El  ojo  y  el  brazo  que  usted  descu- 
bre, no  pueden  engañar.  El  sol  se  adivina  par  el  reflejo  de 
la  aurora. 

— Oracias.  Galantea  usted  de  uina  manera  muy  poética; 
pero  como  las  mujeres  somos  un  poco  incrédulas,  yo  quisiera 
saber  primero  que  clase  de  tipo  de  belleza  le  gusta  mas  á 
usted. 

— Pero. . .   esa  es  una  exijeneia  peligrosa  para  mí. 

— En  ella  no  hay  peligro  alguno.  Yo  deseo  saber  eual 
es  el  gusto  de  usted,  para  calcular  si  puedo  personifiear  sus 
ilusiones.  A  usted  pueden  agradarle  las  rubias  y  yo  puedo 
ser  morena.  Ademas,  no  creo  difícil  el  que  usted  manifieste 
que  clase  de  belleza  le  impresiona  mas. 

La  siítuaeion  era  tirante. 

Si  yo  entraba  en  una  descripción  del  tipo  de  mis  ilusio- 
nes, era  indudable  que  hacia  un  retrato  contrario  á  la  belleza 
de  mi  tapada.  El  hombre  yerra  siempre  que  necesita  adi- 
vinar. 

Ella  comprendió  mi  vacilación,  y  con  acento  de  ironia 
me  dijo: 

— El  sol  se  adivina  por  los  reflejos  de  la  aurora.  Haga 
usted  mi  retrato  y  sale  así  del  apuro. 

Todo  el  éxito  de  mi  aventura  dependia  de  este  momento. 
Formé  instantáneamente  una  resolueion,  y  la  dije  con  acento 
de  seguridad. 

— Para  mí  no  es  difícil  describir  á  usted.  Mi  corazón  la 
ha  adivinado  antes  de  verla,  porque  en  este  momento  tiene 
la  doble  vista  que  inspira  un  magnetismo  amoroso.  Pero  an- 
tes necesito  de  usted  una  promesa.  Para  saber  si  el  retrato 
que  hago  es  perfecto  ó  no,  usted  me  ofrece  descubrirse. 

— Imposible,  contestó  con  una  rapidez  que  revelaba  una 
resolución  decidida. 

— Pero  mi  propuesta  es  mas  difícil  de  cumplir  que  la 
suya.  Yo  no  exijo  que  se  descubra  usted  aquí.  Usted  lo  hará 
á  la  calida  del  teatro. 
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— De  ninguna  manera.  Lo  mas  que  puedo  ofrecerle  á 
UBted  es  que,  si  el  retrato  es  exacto,  lo  aceptaré  como  una 
prueba  inequívoca  de  su  estado  de  lucidez  amorosa. 

— Es  que  en  premio  de  mi  acierto  y  de  mi  amor,  yo 
exijiria  que  usted  me  dejara  gozar  de  una  de  sus  sonrisas, 

— ^No  puedo  prometerle  esa  recompensa. 

— Pero  al  menos  condescenderá  en  darme  la  dirección 
de  su  habitación  para  tener  mas  tard^  el  placer  de  presentar 
á  usted  mis  aitenciones. 

— Siento  muchísimo  no  poder  dar  a  usted  gusto  en  esto. 

— Entonces  usted  tiene  resolución  de  que  yo  ignore  siem- 
pre con  quien  hablo. 

— Indudablemente. 

— Es  decir  que  no  sabré  jaimás  quien  es  usted  f 

— Jamás,  me  contestó  con  una  firmeza  de  voz  que  me 
desconcertó. 

Quise  instarle,  pero  ella  con  un  lijero  ademan  me  lo  im- 
pidió. En  ese  momento  comicnzaba  el  segundo  acto  de  la 
ópera  y  era  indispensable  no  llamar  la  atención  de  los  qaie 
estaban  á  nuestro  alrededor  con  una  conversación  que,  por 
mi  parte,  tomaba  á  cada  instante  mas  ealor. 

Esta  tapada  no  es  una  mujer  vulgar,  dije  paira  mí.  Su 
empeño  en  que  yo  no  sepa  quien  es  y  su  interesante  con- 
versación, rteJRn  oaraiprender  que  es  de  elevada  clase.  Esta 
suposición  enardeció  el  entusiasmo  de  mi  amor.  Formé  en- 
tonces la  resolueion  de  rasgar  á  todo  trance  el  velo  del  mis- 
terio. Siin  em'bairgo,  la  emrprefia  era  ardua,  y  yo  no  acertaiba 
á  adoptar  un  medio  eficaz.  Una  tapada  es  inoculable,  in- 
mune, y  yo  no  podía  intentar  ninguna  medida  coercitiva. 

Me  ocurrió  entonces  un  plan,  en  mi  concepto  feliz. 

Habia  visto  en  uno  de  los  palcos  á  un  amigo  que  tenia 
una  inconcebible  perspicacia  para  conocer  tapadas.  Una  lar- 
ga práctica  lo  habia  hecho  maestro  en  este  difícil  arte,  y  te- 
nia un  instinto  incomparable  para  conocer  las. bellas  al  tra- 
vés del  tapado  de  los  pañolones  y  de  los  mantos. 

Al  concílluirEe  eil  acto  abandoné  .precíipitadamentte  má 
asiento,  y  fui  á  donde  estaba  él.  Al  llegar  le  dije: 
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— ^Ntecieíiito  urjenteimeiiite  de  tí. 

— Estoy  á  tus  ordenes,  me  contestó. 

— Vé  á  la  platea,  ocupa  mi  asiento  que  es  el  número 
323,  y  observa  quien  es  la  tapada  que  está  al  lado.  Pero  pon 
en  actividad  toda  tu  ciencia  de  adivinaicion  y  llama  4  tu 
memoria  los  recuerdos  de  todas  las  mujeres  que  has  visto  en 
Lima,  porque  es  absolutamente  necesario  que  yo  sepa  el  nom- 
bre de  esa  tapada. 

— Lo  áiabrás  al  instante,  me  dijo  con  una  plena  confian- 
za y  partió  en  el  aeto. 

Yo  ocupé  en  el  palco  el  sitio  de  él,  y  me  puse  á  observar 
con  inmensa  ansiedad  el  resultado  de  mi  plan. 

Vi  que  pocos  momentos  después  de  haber  llegado  mi 
enviado  al  lado  de  la  tapada,  entraron  en  conversaeion. 

A  cada  instante  aguairdaba  que  mi  amigo  me  hiciera  al- 
guna seña  que  me  indicara  que  habia  cumplido  su  misión; 
pero  inútilmente.  El  hablaba  con  animación  y  no  miraba 
á  ninguna  parte. 

Por  unos  instantes  temí  que,  al  entrar  bajo  la  influencia 
de  la  mirada  magnética  de  aquella  mujer,  él  hubiera  caido 
en  la  misma  alucinación  amorosa  en  que  yo  me  hallaba.  Pe- 
ro él  no  era  tan  impresionable  como  yo. 

En  este  momento  noté  que  la  morena  de  quien  no  habia 
podido  obtener  una  mirada  al  principio  de  la  función,  fijaba 
en  mí  su  binóculo.  Este  honor  lo  debia  al  puesto  en  que  me 
encontraba.  Para  todo  en  la  vida  se  necesita  estar  en  las 
primeras  galerías  de  este  teatro  que  se  llama  eil  miindo.  ¡  Ay 
de  los  que  están  en  la  platea! 

Pero  la  morena  no  pudo  distraerme  de  la  impresión  que 
habia  recibido.  No  podia  pensar  en  otra  cosa  que  en  la  ta- 
pada.    . 

Aguardé  impaciente  el  iresultado  de  mi  plan,  pero  en 
vano.  El  telón  cayó  en  el  último  acto  de  la  función  y  mi 
enviado  no  regresó.  Era  el  cuervo  de  Noe  enviado  después 
del  diluvio. 

Bajé  con  rapidez  á  la  puerta  del  teatro,  resuelto  á  seguir 
á  aquella  mujer  que  tanto  me  habia  interesado;  pero  la  fata- 
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lidad  frustró  mis  oálculcxs:  todajs  las  tapadas  eran  tan  seme- 
jantes que  yo  no  pude  distinguir  la  que  buscaba.  Seguí  á 
varias;  i>ero  tuve  que  abandonan  las,  porque  observé  que  cada 
Tina  de  ellas  enjcontraba  compañero  en  su  camino.  Al  fin  me 
encontré  solo  en  la  calle.  Mi  última  esperanza  estaba  en  mi 
amigo.  El  debia  saber  el  nombre  de  aquella  mujer.  Corrí  á 

Ixuscarlo  y  lo  encontré  en  su  casa. 

Al  verme  me  dijo  sonriéndose : 

— Mi  esperiencia  y  meditación  han  sido  inútiles.  No  he 
podido  conocerla. 

— Ah !  esclamé  con  un  acento  de  mal  reprimida  am-ar- 
•gura;  todo  está  jxerdido! 

— Menos  la  esperanza,  interrumpió  él.  Debes  saber  para 
consolarte  que  ella  me  ha  preguntado  por  tu  nombre  y  por 
tn  dirección. 

— ^Y  eso  que  puede  significar? 

— Eso  significa  que  la  historia  continuará. 

— Es  imposible.   Parto  en  el  vapor  que   sigue   mañana 

pai-a  el  Norte. 

— No  importa;  en  las  horas  que  faltan  aun,  hay  lugar 
piara  una  despedida.  La  tapada  sabia  infaliblemente  tu  'par- 
tida, porque  en  Lima  las  mujeres  lo  averiguan  y  lo  saben 
todo. 

— Eso  es  una  quimera. 

— Pero  en  Lima  esas  quimeras  se  realizan  á  cada  instan- 
te. Si  ]>ermanecieras  aqui,  verias  la  verdad  de  mis  palabras. 
En  esta  sociedad,  alimentada  con  la  disiipacion,  se  sueña  á 
todas  horas  en  aventuras  y  en  amores  misteriosos.  Aquí  el 
amor  no  naice  dsel  coríizc'n,  sino  de  la  imajinacion.  Se  amia 
con  poco  sentimiento;  pero  se  le  dá  á  los  caprichos  todas  las 
formas  de  una  trama  novelesca.  No  debes  perder  la  espe- 
ranza. Tu  heroína  de  esta  noche  te  dirá  adiós,  porque  una 
despedida  con  lágrimas  es  demasiado  romántica  para  que 
•ella  no  la  aproveche. 

— Ojalá  se  cumpla  tu  pronóstico,  le  contesté,  y  como  era 
Tin  poco  tarde  me  despedí  de  él  y  me  retiré  á  casa. 
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Ahora,  en  el  monieoto  de  liegar  á  la  estación  del  ferro- 
carril, h«  recibido  esta  esquela: 

"Su  compañera  de  la  ópera  le  pide  un  recuerdo,  y  le 
cavia  un  tristísimo  adiós.  Usted  vio  la  aurora,  pero  no  ha 
querido  a^airdarse  á  la  salida  del  sol.  Adiós!" 

El  billete  me  ha  impresionado,  y  este  es  él  motivo  de  mi 
meditación.  Siento  que  mi  viaje  me  obli^e  á  dejar  esta  aven- 
tara en  el  prólogo.  Sin  embaído,  creo  que  sabes  lo  bastante 
por  8Í  tu  quieres  continuarla.  Te  doy  amplios  poderes  para 
ello,  y  ya  le  be  revelado  la  consigna. 

Nosclroa  aceptamos  la  propuí^ta,  y  prometirros  avisar 
á  nuestro  amigo  los  resultasioe.  Puede  ser  que  alcanzemos  á 
ver  el  sol  que  no  vió  nuestro  amigo. 

OMAR. 


EL  PAGO  DE  LAS  DEUDAS. 

NOVELA  ORIGINAL 

(Oonolusion)  (1) 

Don  José  Dolores  se  dejó  rodar  de  su  silla,  é  hincándo- 
k  sobre  ambas  rodillas. 

— Adelita,  la  dijo,  perdóname. 

— ^No,  replicó  ella,  usted  es  un  celoso  insufrible  y  sino- 
se  cura. . . 

— ^Ya  estoy  curado  y  para  siempre,   repli-có  él;  nunca 
volveré  é  pensar  mal  de  usted. 

— ^T  antes  de  hacerlo,  debe  usted  averiguar  las  cosas  ta- 
les eomo  son,  dijo  Adieliaia  levantóndios?!  y  diejando  á  su  novio* 
abismado  en  una  adoiracion  muda  por  aquel  ánjel  de  ino- 
cencia. 

Don  José  Dolores  pensó  para  si  que  lo  que  Adelina  ha- 
bia  hecho,  no  solo  era  una  prueba  de  virtud,  sino  que  era 
también  una  prueba  de  amor  que  había  querido  darle,  por  lo- 
que  se  retiró  resuelto  á  rogar  á  Don  Diego  para  que  no  difi- 
riese por  mas  tiempo  el  dia  de  su  felicidad. 

— Si  Luciano,  vuelve,  decia  Adelina,  no  faltará  modo  de- 
deshacerse  de  este  majadero  y  si  me  abandona,  añadió  repri- 
miendo un  suspiro,  que  haremos! 

JI. 

Luciano  entraba  al  salón  de  la  casa  en  que  se  hallaba: 

1.     Véase  la  páj.  417. 
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Lui<:a,  resuelto  á  terminar  su  lucha  con  sus  eneamizadcis 
acreedores,  diciendo  adiós  á  su  vida  de  soltero  y  ahogando  en 
su  pecho  las  ilusiones  que  en  él  había  hecho  nacer  el  amor 
de  Adelina.  Esta  decisión  le  volvia  su  citante  aplomo,  de 
modo  ci\ie  atravesó  lu  piesa  con  risueño  siefraWante  y  dewni- 
barazado  ademan  hasta  llegar  al  sofá  que  ocupaban  Luisa  3' 
su  hermana.  Su  conversación  fué  animada  y  espiritual.  Ha- 
bló con  entusiasmo  del  puerto  que  acababan  de  dejar,  de  lo*? 
huéspedes  de  Luisa,  sin  olvidar  á  Adelina  ni  á  su  novio,  des- 
plegando tal  viveza  y  gracia  de  observación  que  la  hermana 
de  Luisa  declaró  que  Luciano  le  daba  de«eos  de  visitar  aquel 
lugar. 

LuÍ5a  que  habia  esperimentado  una  inmensa  felicidad  al 
ver  entrar  al  joven  cuando  ella  lo  hacia  aun  en  el  puerto,  ad- 
miraba también  su  locuacidad  y  cambiaba  lijeramente  de  co- 
lor caída  vez  qua  Luciamo  haiblaba  de  la  familia  de  don  Die- 
go, mientras  que  su  corazón  lati«  de  placer  con  la  presencia 
del  joven,  que  juzgaba  como  una  prueba  irrecusable  del  ver- 
dadero amor  hacia  ella.  Cuando  Luciano  pudo  hablarla  a 
solas,  estas  ideas  habian  deii  retido  ya  los  últimos  restos  de 
frialdad  que  quedaron  en  su  alma  por  los  pasados  sufrimien- 
tos y  no  aspiraba  ya  mas  que  á  gozar  de  la  dicha  conquistán- 
dola á  fuerza  de  amor  y  de  constancia,  las  mas  poderosas  ar- 
mas de  que  dispone  la  mujer  desrpues  de  la  belleza. 

— ^Yo  creia,  le  dijo  Luisa  sonriéndose  que  usted  habría 
preferido  darse  aun  algunos  baños  de  mar. 

— Pero  viéndome  aquí,  ¿qué  ha  pensada  usted?  pregun- 
tó el  joven  en  el  mií?mo  tono. 

— He  pensado  que  usted  se  ha  venido. 

— ¿Nada  mas?  ¿Xada  significa  para  usted  este  viaje, 
después  de  lo  sucedido?  ¿Qué  manera  hay  entonces  de  pro- 
bar á  una  mujer  nueí»tro  amor  por  ella,  sino  basta  que  aban- 
donemos ipor  estar  a  su  lado  lo  que  podria  halagar  nuestra 
vanidad,  que,  según  ustedes  mismas,  es  el  móvil  de  nuestras 
acciones  ? 

— ^La  mejor  manera,  replicó  Luisa,  es  la  constancia. 
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— Es»  es  una  virtud  mas  dé  hombrie  porfiado  que  de 
amante. 

— Sin  embargo,  es  la  porfía  que  mas  puede  lisongear  á 
una  mujer  que  ama. 

— A  las  mujeres  vulgares  puede  ser ;  pero  dígame,  Luisa, 
¿no  hay  ningún  eneanito  en  salir  de  la  senda  trillad«i  de  los 
amores  caseros  y  lanzarse  en  busca  de  emociones,  que  por  ser 
nuevas  é  inesperadas,  recompensan  con  usura  las  inqnietu- 
<leis  die  la;  dtuda?  Si  yo,  pronto  tal  vez  6  ceder  á  una  debilidiad 
de  hombre,  vuelvo  sobre  mis  pajsos,  abandono  otro  amor  por 
'Seguirla  y  conquistar  su  perdón  ¿no  doy  una  prueba  evidente 
que  mi  verdadero  amor  es  por  usted,  y  que  jpuesto  en  la  ne- 
oesidad  de  elegir  no  puedo  vacilar,  porque  ante  todo  tengo 
que  sed  sincero  conmigo  mismo? 

— (/onfie^),  dijo  Loiisa,  que  en  el  terreno  de  las  argu- 
mentaciones uated  me  vence  muy  pronto. 

— Si  no  la  amase,  no  hallaria  razones  para  alcanzar  esa 
victoria,  porque  en  este  jénero  de  contiendas  la  imaginación 
•es  rebelde  sino  la  ayuda  el  corazón. 

— Es  verdad ;  pero  un«t  cosa  me  arredra. 

—i  Cual  ? 

— Su  teoria  en  contra  de  la  constAncia. 

— No  se  alarme  usted  por  eso;  pues  cuando  mas  ella  pro- 
baria  que  no  he  encontrado  aun  una  mujer  que  me  la  haya 
liecho  despreciar,  camo  estoy  seguro  lo  hará  usted. 

— Esto  último  es  solo  una  suposición  y  \xsted  no  es  infa- 
lible para  que  yo  tenga  íe  en  sus  resultados. 

— Tenga  usted  primero  fe  en  mi  amor,  que  yo  juro  vol- 
verla sus  creencias  sobre  mi  constancia. 

De  este  modo,  Luisa,  sentia  un  secreto  placer  en  apla- 
zar su  decisión  á  pesaa*  de  estar  resuelta  á  perdonar.  Lucia- 
no afectó  durante  el  resto  de  aquella  entrevista  la  misma  ale- 
gría, que  á  causa  de  su  carácter  un  tanto  melancólico,  Luisa 
admiraba  como  una  prenda  mas  de  las  que  adornaban  á  su 
«mante.  Luciano,  por  otta  parte,  como  maestro  consumado, 
T>asó  de  esa  frailía  alegría  al  mas  dtelicado  y  naituiial  senti- 
mentalismo tocando  así  la  otra  cuerda  sensible  del  corazón 
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dte  Luisa,  después  de  haberla  alegrado  con  su  charla  viva  y 
animada.  Cuando  creyó  haberla  persuadido,  habló  vagamen- 
te d«  matrimonio  y  concluyó  por  arranear  á  Luisa  un  com- 
pleto perdón,  lo  que  equivalía  á  disponer  enteramente  de  fira 
voluntad.  Por  esto,  Luciano,  al  salir  de  la  casa,  se  dijo  pen- 
sando en  las  misivas  de  sus  acreedores  y  acompañando  su 
frase  de  un  suspiro : 

— Será  preciso»  que  dentro  de  un  mes  esté  casado. 

Sitiado  por  apremiantes  exigencias,  el  joven  daba  de 
este  modo  un  adiós  á  la  libertad  de  soltero.  Pero  de  aquel 
adiós  a  la  firme  resolución  que  necesitaba  para  comprar  su 
tranquilidad  á  costa  de  su  gusto  por  la  vida  independiente 
del  celibato,  habia  la  distancia  que  ponia  la  esperanza  de  me- 
jorar de  fortuna  por  un  golpe  de  la  suerte.  Luciano  quiso 
por  última  vez  tentarla  y  jugó  los  últimos  restos  de  su  dila- 
pidado bien.  En  ese  juego  tenia  demasiado  interés  para  po- 
der ganar.  La  síuerte  te  »oari<?|ió  algunos  jinstalntes,  como 
una  querida  infiel  que  adormece  á  su  esclavo  con  engañosos 
h^llagos  antes  de  abandonarle.  Cuando  Luciano  habia  ga- 
nado la  terceira  «parte  die  lo  quie  necesitaba  para  cancelar  sus- 
deudas,  la  caprichosa  divinidad  que  imploran  los  jugadores 
le  volvió  las  espaldas,  y  perdió  cuanto  habia  ganado.  Vuel- 
to á  su  casa  las  cartas  de  los  acreedores  esparcidas  sobre  la 
mesa  le  produjeron  una  especie  de  vértigo,  que  lo  hizo  arro- 
jar con  furia  los  guantes  y  el  sombrero  sobre  ellas  para  no 
verlas:  si  uno  de  sus  autores  se  hubiese  presentado  delante 
de  él  en  ese  inestante,  habria  sido  capaz  de  cometer  un  cri- 
men, pues  como  la  mayor  parte  de  los  libertinos,  Luciano, 
olviidando  sus  propias  faltas,  acusaba  á  los  demás  de  las  des- 
gracias que  le  acosaban.  La  desesperación  es  un  sentimiento 
que  decnecie  con  lia  misma  facilidad  que  se  apodera  d*el  al- 
ma, sin  esta  condición  no  habria  fuerza  humana  capaz  de- 
resistir  á  su  embate.  Al  cabo  de  una  hora  Luciano  se  acos- 
taba mas  tranquilo;  y  al  dia  siguiente  se  peinaba  y  perfuma- 
ba lleno  de  resignación  para  visitar  á  Luisa,  que  le  recibió  con- 
esa  pregunta,  con  que  dos  enamorados  principiam  su  eterna 
plática  de  eternos  juramentos. 
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— 4 En  que  ha  pensado  usted  desde  anoche? 

— ^En  nuestra  futura  felicidad,  contestó  Luciano  con  un 
aplomo  que  le  habría  envidiado  un  jesuíta. 

— Egoísta,  le  dijo  Luisa,  mirándole  con  ternura,  sodo 
debía  usted  haber  pensado  en  mí. 

— Es  que  miro  ya  como  unidos  nuestros  destinos,  con- 
testó él  volviéndola  su  mirada  con  i^al  espresion. 

— Para  eso  falta  aun  mi  voluntad,  jneplicó  Luisa  reme- 
dando un  tono  imperioso  con  su  acento. 

— Bien  puede  ser,  repuso  el  joven:  pero  sobra  mí  amor 
y  pido  entrar  «n  arreglos. 

— Di^a  usted  sus  condiciones. 

— Mis  ccindácion<es  son  las  que  usted  dicte  y  al  pié  de 
eíllas  añadiré  una  suplica. 

—i  Cual? 

— ^La  de  que  usted  me  conceda  autoridad  pa.ra  fijar  el 
plazo. 

— Gomo  usted  guste,  dijo  Luisa  vencida. 

— I  Entonces  usted  se  conforma  con  mi  decisión? 

— Consiento  en  ello  por  no  faltar  á  mi  palabra. 

— ^Mi  plazo  es  muy  corto,  dijo  Luciano  en  tono  de  ame- 
naza. 

— A  No  alcanza  á  un  año  ? 

— ¡Un  año!  i  en  que  piensa  usted?  apenas  le  conoedo  un 
mes. 

Luisa  toimó  un-a  flor  y  principió  á  jugar  con  ella  para 
ocultar  su  turbación. 

— i  Halla  usted  que  soy  muy  exigente?  preguntó  Luciano. 

— ^No,  usted  está  autorizado  patra  serlo,  contestó  Luisa, 
sintiendo  desbordar  la  felicidad  de  su  corazón. 

Lbciano  ee  iretiipó  poco  después  llevando  éí  consenti- 
miento de  Luisa  para  arreglar  lo  relativo  al  enlace.  Al  cabo 
dé  algunos  di  as  se  operaba  en  el  corazón  del  joven  un  fenó- 
meno moral  muy  frecuente  en  la  vida  cuyos  accesorios  deci- 
den muehas  veces  de  las  determinaciones  en  que  se  compro- 
mete la  parte  principal  de  la  existencia.  Su  continuo  trato 
con   Luisa  le   persuadió   que  sentía  por  ella   un  verdadero 
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amor  á  fuerza  de  fin  j  irlo.  Con  tribuían  á  robustecer  esta» 
creencias  sus  nuevas  esperanzas  y  la  idea  de  una  vida  tran- 
quila, en  medio  del  lujo,  condición  indispensable  de  su  feli- 
cidad. 

— Se  me  presenta  la  oeasiom  de  pagar  iniis  deudlas  con  tal 
de  someterme  al  amor  de  una  mujer  joven  y  bella,  decía  á 
Pedro,  su  íntimo  amigo:  creo  que  muchos  me  envidiarían 
esta  oondieion  sin  hallarse  en  la  inevitable  alternativa  á  que 
la  pérdida  de  mi  fortuna  me  condena. 

Mientras  Luciano  vencía  así  las  dificultades  que  hallaba 
en  su  propio  carácter  para  dejar  la  vida  de  soltera,  en  el 
puerto  de. . .  los  acontecimientos  seguían  tranquilamente  su 
curso,  llenando  de  alegría  el  corazón  de  don  José  Dolo»:  es  y 
de  pesares  el  de  Adelina.  Esta,  había  creído  en  un  presenti- 
miento nacido  en  su  espíritu  bajo  la  influencia  de  su  amor 
por  Luciano:  esperaba  que  el  joven  volvería  y  reservaba  para 
entonces  la  determinación  de  romper  sus  coniproiuisos  con 
su  novio.  Hay  cierta  tendencia  pasiva  en  la  índole  de  la 
mujer  que  la  hace  muchas  veces  avanzar  en  una  vía  que  está 
resuelta  á  no  seguir,  imperando  para  abandonarla  una  s)ca- 
sion  favorabl?.  Muchas,  cediendo  á  osa  tendencia,  llegan  al 
punto  en  que  es  imposible  retroceder,  y  d<»spiertan  como  de 
un  sueño  cuando  el  arrepentimiento  es  inútil  é  ímix>tente  la 
voluntad.  Adelina  se  encií>ntr6  en  este  último  caso  apesar  de 
la  poderosa  energía  de  su  carácter.  Confiando  en  la  vuelta 
de  Luciano  y  por  evitar  con  sus  padres  espüraeiones  á  las 
que  una  niña  apela  siempre  con  repugnancia,  dejó  creer  á  don 
José  Dolores  que  aceptaba  su  mano,  que  era  á  lo  linieo  á  que 
el  buen  joven  aspiraba,  contando,  como  dijíniOvS,  con  (jue  el 
amor  vendría  después.  Entretanto  los  dias  pasaron  y  de 
conveníio  en  convenio  hulx)  uno  en  que  se  fijó  el  día  de  la 
unión.  Adelina  lloró  su  desventura,  pero  viéndose  abando- 
nada, no  tuvo  valor  para  arrostraír  la  cólera  de  su  padre  y  se 
resignó. 

Pocos  diíus  después  del  casamiento  de  Luisa  y  Luciano^ 
don  José  Dolores  conducía  á  .su  novia  á  la  iglesia,  donde  reo]- 
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bieron  la  bendición  nupcial,  engalanado  él  con  el  frac  que 
tanto  üumaba  la  atención  de  Luciano  en  las  cartas  que  diri- 
gía á  su  amigo. 

XII. 

Siete   meses  después  de  los  últimos  sucesos  que  hemos- 
(Tíeferido,  UTia  carta  <d»e  Luciano  dirijida  á  su  amigo,  nos  pinta 
el  estado  de  los  principales  personajes  de  esta  historia,  poco 
tiennpo  antes  de  los  acontecimientos  que  forman  su  desenlace.. 
He  aquí  la  carta : 

*' Querido  Pedro: 

**  Hojeando  en  dias  pasados  un  libro  de  Alfonso  Karr, . 
encontré  el  siguiente  tristísimo  pensamiento  que  te  pintará 
perfectamente  el  actuail  estado  de  md  espíritu. 

'*La  felicidad  es  aquella  choza  del  pajizo  techo,  cubierto  ^ 
de  hiedras  y  de  flores.  Es  preciso  mirarla  desde  afuera:  tras- 
pasando su  tpoieita  la  perderéis  de  vista.*' 

**Hace  algún  tiempo  que  cansado  de  las  agitaciones  de- 
mi  vida,  yo  divisé  esa  choza  como  un  asilo  de  paz.  La  felici- 
dad era  para  mi  la  riqueza;  era  andar  por  las  cailles  sin  temor 
de  encontrar  á  cada  paso  el  in&olente  saludo  de  algún  aci'ee- 
díor  altanero;  era  la  saitisf acción  de  mis  dispendiosos  capri- 
chos sin  tener  necesidad  de  recurrir  al  bolsillo  de  un  presta- 
mista; era  el  goce  del  lujo  y  sus  fascinadoras  tentaciones; 
todo  esto  lo  he  alcanzado,  entreabrí  la  puerta  de  esa  choza  y 
avancé  lleno  de  esperanzas  en  su  interior.  ¿Soy  feliz?  Ya 
no  diviso  la  hiedra  y  las  flores  de  su  techo;  la  ilusión  se  ha 
convertido  en  realidad  y  el  espíritu  cansado  de  su  inacción  y 
el  pecho  abatido  (por  la  enervadora  calmia,  buscan  lo  que  en- 
tonces desdeñaban,  aspiran  a  lo  que  miraban  como  un  acce- 
sorio de  la  vida  y  se  pierden  en  devaneos  que  solo  juzgaban 
propios  de  los  niños  y  de  los  poetas:  ¡sueñan  en  el  amor! 
Luisa  y  yo  somos  desgraciados  sin  habérnoslo  dicho.  Sufri- 
mos ese  mal  que  parece  existir  flotando  en  la  atmósfera  don- 
de habitan  dos  seres  jóvenes  que  se  ven  ligadas  por  eterno«~ 
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vínculos  y  oondenados  á  seguir  el  mismo  camino,  cuando  sus 
corazones  se  apartan  de  la  senda  que  debieran  seguir.  Á  los 
primeros  dias  de  una  engañosa  felicidad  han  sucedido  las 
horas  en  que  el  corazón  acalla  la  bulliciosa  algazara  de  la 
fantasia.  Luisa  ha  visto  mi  indiferencia  y  ha  llorado:  yo  he 
sospechado  sus  lágrimas  y  he  sentido,  solo  ahora,  todo  el  peso 
de  mi  falta,  porque  sus  terribles  consecuencias  han  recaido 
sobre  mi  también.  Es  imposible  que  tengas  una  idea  de  los 
dramas  diarios  que  se  desarrollan  en  silencio  en  el  hogar 
de  los  que  viven  unidos  sin  amarse.  ¿Entiendes  todo  el  peso 
de  esta,  que  á  juzgar  por  lo  que  diariamente  se  oye,  parece 
tan  trivial  condición?  ¡sin  amarse!  Ese  refrán  que  senten- 
ciosamente repite  el  vuilgo,  diciendo  que  la  privación  es  cau- 
sa del  apetito,  tiene  una  fatal  realidad  en  el  caso  de  que 
te  hablo  y  como  el  corazón  ha  de  agitarse  sin  tregua  tras  un 
bien  imaginario,  el  miio  ha  ido  a  buscar  en  el  pasado  la  fuente 
de  sus  melancolias  de  ahora ;  pienso  en  Adelina.  Los  recuer- 
dos que  ese  nombre  evoca  en  mi  memoria,  cobran  en  mi  ima- 
ginación tail  prestigio,  que  me  parece  una  horrible  blasfe- 
mia aquel  verso  de  Campoamoir  que  antes  consideraba  como 
un  axioma: 

— **iQué  hizo  el  hombre,  dirás,  Emilia  bella, 
con  la  Ha«na  de  amor?" — ¡Ay!l  el  idiota 
la  torpe  sangre  se  inflamó  con  ella! 

Porque  desterrado  de  ese  bello  mundo  del  amor,  del 
que  locamente  despreciamjos  las  ilusiones,  siento  en  mi  alma 
mid  pensamientos  delicados  al  pensar  en  ella.  Ya  lo  veo :  no 
tengo  deudas;  pero  amo.  Era  esta  una  deuda  con  la  que  no 
habia  contado,  y  la  naturaleza,  Pedro  amigo,  es  un  intrata- 
ble acreedor  que  jamás  concede  un  plazo  á  su  víctima. 

Figúrate  ahora  la  escena  siguiente;  uno  de  esos  dramas 
íntimos  de  que  te  hablaba  hace  un  momento: 

Luisa  y   yo   almorzábamos  esta   mañana.   La  conversa- 
cioai  tenia  en  esos  momentos  cierta  ternura  que  cada  dia  03 
haioe  mas  rara  entre  nosotros.  Rabiamos  despedido  á  los  cria- 
dos y  tomábamos  el  te  hablando  del  hijo  6  hija  con  que,  como 
-dicen,  Dios  bendicirá  nuestra  unión.  El  semblante  de  Luisa 


EL  PAGO  DE  LAS  DEUDAS.  518 

«e  animaba  por  grados  á  mi  voz,  y  en  sufi  ojoe  se  reflejaba 
•ese  amor  constante  que  me  acusa  como  un  perpetuo  remordi- 
miento. La  puerta  d^l  comedor  se  abrió  y  un  criado  entró 
<!an  una  carta  que  pasó  á  Laiisa,  diciéndoda: 

— El  cartero,  señorita,  ha  dejado  esta  cairta. 

Luisa  hizo  señas  al  criado  de  retirarse  y  pareció  querer 
abrirla,  luego  dijo  dejándola  sobre  la  mesa : 

— ^La  leeré  después,  nada  puede  importarme  mas  que  lo 
•que  hablábamos. 

Yo,  sin  hacer  caso  de  mis  propias  palabras  la  rogué 
•abrir  la  carta,  mas  por  eludir  el  capítulo  de  las  quejas,  que 
por  interés  de  saber  lo  que  contenía. 

Luisa  la  abrió  al  instante  y  al  cabo  de  poco  comenzó  á 
palidetíer:  luego  me  pasó  la  carta  diciéndome  con  voz  tur- 
l)ad:a: 

— Mira. 

Yo  leí  lo  que  tanta  turbación  le  habia  causado  y  sin 
duda  no  tuve  bastante  imperio  sobre  raí  paia  ocultar  la  im- 
presión que  aquella  lectura  me  produjo,  porque  al  devolverla 
la  carta  vi  los  ojos  de  Luisa  inundados  de  lágrimas.  Te- 
miendo una  eaplicacion  sobre  los  asuntos  pasados,  de  la  cual 
solo  podian  resultar  enojosos  recuerdos  para  ella,  aparenté 
no  haber  notado  esas  lágrimas,  y  me  retiré  del  comedor. 

Aquella  carta  era  de  la  madre  de  Adelina  con  quien  Lui- 
sa se  escribe  de  cuando  en  cuando.  Anunciábanos  que  su 
Tiija  viene  á  Santiago  con  su  marido  á  quien  traen  algunos 
negocios  de  importancia. 

¿Querías  saber  de  mit  Ya  tienes,  Pedro,  una  fiel  rela- 
ción de  mi  vida  hasta  hoy.  Ningún  acontecimiento  hallarás 
en  ella  ¡  pero  cuantos  pesares  encierra  y  cuantas  esperanzas 
que  no  me  atrevo  á  confesar — Tu  afectísimo 

Luciano/' 
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XIII. 


** Querido  Pedro: 


Heme  aquí  mievaíraieot-e  laoissado  em  la  tempestuosa  i^- 
jion  de  los  amores;  no  en  la  de  aquellos  plácidos  arroba- 
mientos del  ahna,  que  despierta  tímida  de  la  infancia,  re- 
presentándose á  la  mujer  como  una  divinidad  de  celestiales 
encantos  y  que  recibe  sus  sonrisas  como  reeibiria  un  devoto 
las  del  santo  de  su  devoción :  no  en  las  de  los  amores  entu- 
siastas y  desinteresados,  que  buscan  sacrificios  para  ofrecer- 
lo á  los  pies  de  su  ídolo,  y  se  sustentan  de  abnegación,  sin 
pedir  á  la  mujer  amada  mas  que  la  condescendencia  de  de^ 
jares  adorar,  alentando  la  perseverancia  con  triviales  pala- 
bras que  la  imaginaciotn  engalana  con  la  poesía  que  de  ella  se 
desbooxia.  Los  amores  que  dominae  mi  existencia  son  los  del 
hombre  que  ha  p«asado,  por  su  mal,  la  dorada  edad  que  lla- 
man de  las  ilusiones;  son  esos  amores  ardientes,  inmensos^ 
que  gravan  en  el  pecho  la  imájen  de  una  mujer  cotn  sus  im- 
perfecciones y  pequeneces;  amores  que  no  comprenden  la 
sublimidad  del  sacrificio  ni  revisten  á  la  mujer  con  las  alas 
rosadas  de  los  ángeles;  que  son  tanto  mas  terribles  cuanto- 
mas  se  acercan  á  la  realidad ;  amores  inquietos  y  exigentes- 
que  remedan  la  humildad  del  esclavo,  para  conquistar  el  im- 
perio de^ótico  del  amo;  que  acallan  la  voz  del  deber  con 
insolente  desprecio,  que  ahogan  el  grito  de  la  conciencia  con 
la  febril  ajitadon  de  las  locas  esperanzas,  amores,  en  fin,  tem- 
•peiítuosos  como  el  cinmen,  delirantes  como  la  pasión  y  que 
nada  respetam  parque  no  reconocen  mas  ley  que  su  deseo. 
En  mi  carta  ultima  te  hablé  de  la  felicidad  realizada  que  me 
trajo  el  fastidio  en  medio  de  su  apetecida  calma ;  pues  bien, 
¡ríete  de  mí!  soy  un  necio!  la  vuelvo  a  deí=!ear  porque  la  he 
perdido;  pero  antes  de  juzgarme  y  pronunciar  tu  fallo  oyó- 
me, Pedro,  tengo  necesidad  de  un  consejero,  ó  mas  bien,  te- 
presento  mi  alma  desnuda,  porque  necesito  de  los  sofismas  de 
la  elástica  moral   que   hemos   practicado,   para   dií?cnlparme 
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una  conducta  que  mi  casi  muerta  lealtad  me  arroja  como  un 
sangriento  reproche  cuando  estoy  á  solas  comni^  mismo. 

Durante  los  dias  transcuirridos  desde  la  llegada  de  Ade- 
lina hasta  la  fecha  en  que  te  escribo,  mi  corazón  ha  pasado 
por  todas  las  modiificacionies  del  sentimiento,  que  podrían 
muy  bien  representar  los  distintos  colores  por  que  pasa  el 
delfin,  cuando  viene  á  marír,  arrancado  por  una  mano  estra- 
ña  del  elemento  en  que  vivia.  Pero  mi  corazón  no  ,ha  muerto 
y  aun  le  quedan  tal  vez  muchas  modificaciones  que  sufrir. 

Adelina  y  su  marido  se  encuentran  hospedados  en  casa 
de  una  vieja  tia,  hermana  de  don  Diego.  Nuestra  primera 
visita  fué  embarazosa  para  todos,  menos  para  don  José  Dolo» 
res  que  nos  recibió  con  una  cordialidad,  digna  de  mayor 
agradecimiento  que  el  que  yo  le  conservo.  Luisa  y  Adelina 
conversaron  con  dificultad  y  yo  busqué  en  vano  en  los  ojos  de 
Adelina  algo  que  me  indican  que  el  anior  no  ha  muerto  en 
su  ipeeho.  Rila,  adornada  con  su  nia^ifiea  belleza,  que 
eclipsaiba  la  estudiada  elegancia  con  que  Luisa  se  habia  ves- 
tido para  aquella  vií?¡<ta,  no  tuvo  para  mi  ni  desden  ni  parti- 
cular atoncion :  hubiérase  dicho  que  me  veia  por  la  primera 
vez.  Esa  glacial  indiferencia  habría  bastado  para  despertar 
mi  mncT  si  los  re^aiordc*;  no  fe  hubiefjen  ya  a^olipado  á 
mi  mente,  pintándome  la  felicidad  perdida  y  la  facilidad  de 
rescatarla.  Inútilmente  di  ipábulo  á  la  conversación  para  pro- 
longar la  visita,  en  valde  busí|ué  en  las  palabras  de  Adelina 
un  reflejo  de  esperanza:  la  conversación  languidecia  y  las 
palabras  que  pronunciaba  Adelina  no  hubieran  podido  ser  in- 
terpretadas de  dos  modos  por  el  espíritu  mas  injenioso. 

I'^n  incidente  inesperado  me  permitió  juzgar  del  influjo 
que  en  tan  corto  tiempo  ha  cobrado  Adelina  en  el  ánimo  fie 
su  marido.  Rn  un  momento  que  yo  me  acerqué  a  una  mesa 
jmra  abrir  un  libro,  mientras  Luisa  y  Adelina  conversaban 
di?»  modais,  don  José  Dolores  se  acercó  á  mí  con  ese  aire  Ix)- 
nachon  y  satisfecho  del  marido  feliz. 

— Espero,  me  dijo,  que  usted  me  habrá  perdonado  mis 
sospechas. 

— Tanto  que  las  habia  olvidado,  le  conte^sté. 
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— No  hay  peor  gente  qiie  los  celosos,  me  dijo,  y  yo  creia 
entonces  que  usted  estaba  enamorado  de  Adelina. 

— ^^Y  se  ha  deseingaiñado  ya? 

— Enteiiamente,  puesto  que  usted  se  ha  caaado  con  otra, 
y  quíe  yo  eada  dia  soy  mías  £elíz. 

— 4 Porque  usted  es  amado?  me  atreví  á  pregunrtar  con- 
siderando la  sencillez  del  personaje. 

—Como  no,  me  dijo  sonriéndose  con  satisfacción,  Ade- 
lina es  la  mujer  mas  dóeil  del  mundo  y  no  hace  mas  que 
mi  voluntad. 

Ya  vez  que  doai  José  Dolcres  se  cree  amado  y  ha  (l^ado 
al  ideal  que  se  forjan  ciertos  homibres  sobre  el  matrimonio, 
aspirando  á  una  incontestable  supremacía.  Te  confieso  que 
al  mirarle  cuando  rae  decia  estas  palabras  y  al  contemplar  á 
su  mujer,  embellecida  durante  el  tiempo  en  que  no  la  he 
visto,  no  pude  menos  de  compadecer  al  buen  marida  que  ci- 
fraba su  dicha  en  dominar  á  una  mujer  á  quien  debia  con- 
tem'plar  de  rodillas.  Además,  pensé,  de  todas  las  domina- 
ciones ninguna  nías  peligrosa  para  el  amor  que  la  de  don 
José  I>olores :  hay  en  los  ojos  de  Adelina  ciertos  destellos  que 
anuncian  la  superioridad  de  su  alma  y  que  solo  pide  un  cam- 
po para  larzarse  en  busca  de  sus  aspiraciones.  Ese  campo  lo 
ha  encontrado  ya  si  permanece  en  Santiago  por  algún 
tiempo. 

Así  concluyó  nuestra  visita.  A  la  vuelta  tuve  que  ma- 
nifestarme alegre  dedante  de  Luisa  para  disimular  mi  despe- 
cho. La  indiferencia  de  Adelina  me  destrozaba  el  corazón, 
haciéndome  maldecir  la  hora  en  que  abandoné  mi  amor  para 
venir  á  comprar  mis  deudas  con  el  horrible  sacrificio  de  mi 
libertad. — Tu  afectísimo: 

Luciano." 

XIV 

"Querido  Pedro: 
*'He  dejado  de  escribirte  duraoite  cuatro  dias  porque  la 
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ajitaííion  de  mi  espíritu  me  alejaba  <ie  tcida  confidencia.  Cuan- 
do eJ  -corazón  rebosa  die  p^nm  6  de  aíliegria  busca  un  desahogo 
en  la  confianaa,  pero  euaindo  ge  ajíta  á  merced  de  emíontradas 
emociones  y  que  el  desaliento  y  la  esperanza  lo  destrozan  con 
su  incesamte  vaivén,  nada  puede  calmarlo  porque  la  duda, 
roba  al  espíritu  la  tranquilidad  y  la  espansion.  El  hombre, 
dicen,  es  el  animal  del  hábito,  y  asi  es  la  verdaKi,  porque  pue- 
de ac*c«.tuinbrapse  á  esa  vida  de  ajitadas  emociones  como  los 
marinas  á  dcrmir  á  dos  pulgadas  del  abi:mio.  creyéndose  tan 
seguros  como  en  tierra. 

Me  dices  que  debo  ser  feliz,  cuando  me  callo,  porque  la 
dicha,  sobre  todo  en  amor,  es  esencialmente  egoista.  Te  en- 
gañas, Pedro  amiígo,  al  raciocinar  de  este  mcdo.  Tan  lejos 
estoy  de  la  felicidad  q¡ue  ya  no  diviso  su  pajizo  techo  cubierto 
de  hiedras  y  de  muzgo;  tan  lejos  que  yo  ni  sé  lo  que  podria 
dármela.  ¿Seria  el  amor  de  Adelina,  cuando  tendría  que 
traicio'nar  á  Lruisa?  Lo  que  hay  de  terrible,  Pedro,  en  el  con- 
tacto de  la  virtud,  es  que  pai  ejemiplo  dbmina  á  los  que,  como 
yo,  no  han  perdido  entre  los  pliegues  de  su  orgullo  la  noción 
de  lo  justo  y  de  lo  bueno.  Al  lado  de  la  angelical  dulzura  de 
Ijuif^a,  tengo  conciencia,  y  es  la  conciencia  la  que  me  hace  po- 
nerte la  pregunta  que  encierran  esos  interrogantes.  Hace  un 
año,  en  mi  calidad  de  libertino,  me  hubiera  reido  de  tan  in- 
tempestivo escrúpulo  y  ahora  es  la  primera  idea  que  me  asal- 
ta al  pensar  en  Adelina. 

Y  pienso  en  ella  á  todas  honas,  Pedro,  porque  un  amor 
ilícito  tiene  dos  fuerzas  poderosas,  para  escluir  de  la  imagi- 
nación toda  idea  que  salga  de  su  dominio ;  la  fuerza  del  amor 
y  del  remordimiento.  Ambas,  combatiéndose,  ocupan  el  alma 
sin  cesar;  con  sus  delirantes  aspiraciones  la  una,  la  otra  con 
su  porfiada  pesadumbre.  Y  el  alma  se  agita  entre  ellas  con 
un  perenne  afán,  cayendo  en  la  una  poT  sustraerse  á  la  otra; 
jiTando  en  un  círculo  inflamado  en  el  que,  si  nace  la  espe- 
ranza, quémala  pronto  el  ftiego  del  dolor,  retorciéndose  en 
la  atroz  pesadilla  de  la  realidad;  admirando  la  virtud  sin 
tener  fuerzas  para  practicarla  y  adorando  el  amor,  cuando 
las  leyes  humanas  y  divinas  la  arrojan  de  su  paraíso. 
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¿  Quieres  saber  lo  que  me  trae  descontento  y  triste  de  este 
modo?  Voy  á  decírtelo.  Es  la  consecuencia  de  escenas  sen- 
cillas ;  pero  que  han  hecho  latir  el  corazón  á  influjo  de  emo- 
ciones violentas. 

Luisa  y  yo  fuimos  al  teatro  el  jueves  pasado.  Apenas 
me  habia  sentado  en  mi  rineon  del  palco,  sentí  una  fuerza 
irresistible  que  atraia  mis  miradas  hacia  un  .punto  del  frente. 
Adelina  estaba  allí  con  su  tia  y  su  marido.  Su  belleza  lla- 
maba la  atención  de  gran  pairte  de  los  concurrentes,  que  se 
preguntábala  su  noinhre  con  avidez  propia  de  los  santi-agui- 
nos  que,  aiCDstumbrados  a  ver  siempre  las  mismas  personas  en 
los  nii.smos  lugares  del  teatro,  sienten  despertaTse  su  curiosi- 
dad oon-  el  pri:niíe«r  rostro  desconocido  que  se  presenta.  Adelina 
justificaba,  por  otra  parte,  perfectamente  esa  curiosidad.  La 
elegancia  de  su  vestido  y  de  su  porte,  la  artística  simetría  de 
su  peinado  y  hasta  la  elección  de  los  colores  de  su  tnaje  y 
adornos,  la  hacLan  tomar  por  una  mujer  acotfstumbrada  desdie 
largo  tiemipo  á  nuestras  grandes  sociedad'cs.  Nadie  hubiera 
sospechado  que  era  la  hija  de  uma  pobre  familia  de  aldea,  que 
solo  tenia  un  vestido  de  seda  para  los  domingos,  en  aquella 
joven  elegante  y  majestuosa,  ccn  miradas  indiferentes,  en- 
vuelta, en  las  galas  de  la  moda  como  si  su  cuerpo  se  hubiese 
desarrollado  entre  los  en-eajes  y  los  tí  eos  tejidos.  Recien  co- 
nocí á  Adelina,  creo  haberte  dicho  que  estaba  seguro  que  esa 
niña,  transportada  de  repente  á  nuestros  mas  elegantes  cír- 
culos, edipsaria  por  su  distinción  y  sni  gracia  á  cuan  tais  la 
rodeasen,  porque  hay  mujeres  que  nacen  con  el  in-stinto  de  la 
elegancia,  así  como  otras  con  vocación  relijio?=»a.  Pues  bien: 
mi  pronóstico  se  ha  realizadc;.  Adelina  triunfa  de  todos;  res- 
pllandece  como  un  planeta  en  medio  de  costelaciones  secun- 
darias; vene?  por  su  belleza,  en  la  que  se  reúne  la  suave 
candidez  de  la  juventud  y  la  gracia  fascinadora  dip  los 
treinta  años  en  la  mujer  bonita;  tiene  la  tez,  la  frente,  los 
labios  de  la  infancia ;  con  miradas  de  fuego,  con  un  talle  fle- 
xible, con  párpados  que  airrastran  el  alnra  en  sns  movimien- 
tos, con  la  mágica  atrar^eion,  en  fin,  de  la  mujer  en  cuyo  ica- 
tro  encuentra  el  espíritu  ee  nii^teric-^o  nrRq:n,etismo  que  im- 
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pome  violentamente  al  peoiho  lafi  nías  ardientes  (pasiones. 

Adelina  contestó  con  frialdad  á  nuestro  saludo  y  como  si 
no  <?-e  apereibiee  de  su  triunfo. 

¿Podré  pintarte,  ó  tú  comprender  lo  que  pasó  por  mi 
durante  el  primer  acto  ?  No  sé.  Voy  á  ensayaaio. 

Principié  por  decirme  que  habia  sido  yo  muy  torpe  y 
muy  miserable,  despreciando  por  el  oro  el  amor  de  aquella 
mujer,  que  ninguna  otra  podia  mirarr  sin  envidia,  que  ningu- 
no podia  contemplar  sin  turbación.  Luego  me  perdí  en  un 
abismo  de  estnañas  é  incoherentes  ideas  contemplándola  y 
vino  á  mi  miemoria  no  sé  como,  la  osadía  eon  quie  Bothwell 
conquistó  el  amor  de  alaria  Estuardo;  la  historia  de  aquel 
hombre  que  daba  su  vida  por  unas  cuantas  horas  pasadas  al 
lado  de  Cleopatra  y  mis  locuras  febriles,  que  me  trasportaban 
con  ella  á  «las  playas  donde  la  hiabia  conocido  y  me  hacian  ju- 
rarla un  amor  eterno,  en  un  lenguaje  desconocido  de  los 
hombres,  y  en  el  que  cada  palabra  pintaba  la  inmensa  pasión 
con  que  la  aidcro.  Sé  bien  que  todo  el  que  am.a  sin  esperan- 
za se  entrega  á  idénticos  dlevaneos.  Que  importa!  Eso  era 
lo  que  yo  sentia.  Si  tu  no  has  amado  de  este  modo,  prostér- 
nate ante  Dios  y  dale  gracias  -por  su  misericordia;  pídele  que. 
haga  circular  tu  sangre  con  la  regularidad  ewnque  circula  la 
de  los  que  nacen  virtuosos;  pídele  un  ooiiazon  indolente  y 
frió  á  una  iniajinacion  bien  modesta,  que  no  vaya  á  cazar 
Ycnturas  mas  allá  del  horizonte  de  una  vida  de  prosa,  de 
inocencia  y  sobre  tcdo  de  paz.  El  hombre  y  la  mujer,  Pedro, 
serán  siierapre  los  personajes  de  un  e^erno  drama,  por  mas 
qne  se  «omipeñe  el  espíritu  del  siglc  en  ntíucir  las  acciones  de 
la  vida  al  estrecího  recinto  de  un  materialismo  exajerado ;  por 
mas  que  5)?a  moda  la  negación  de  todo  sentimiento  que  tras- 
pase los  límites  de  las  mezquinas  ambiciones  que  ajitan  á 
nuestTCis  círcíuilos  sociales ;  por  nuas  que  la  mujer  quiera  cir- 
cunseribir  su  aspiración  al  resplanidoír  del  lujo  y  qne  el  'hom- 
bre aprenda  deside  niño  á  considerar  como  ilusión  cuanto  sale 
de  la  esfera  práctica  y  »positivia  de  las  diarias  necesidades.  Am- 
bos se  han  de  ver  tarde  ó  temprano  arrancados  violen tamen- 
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te  de  esa  vida  prosaica  y  casara  y  caerán  palpit-antes,  esola- 
V08  del  oorazotn,  huinilladcs  por  la  tuerza  despótica  de  wik 
amor  que  par  ventura  han  despreciado. 

Al  mirar  á  Adelimia  «pensaba  en  todo  esto  y  me  resolvía 
á  pisotear  mis  escrúpulos,  dispuesto  á  seguir  la  inspiración 
fatal  de  mi  destino.  | 

Terminflido'  el  priiruer  acto,  y  aprovechando  la  entrada 
de  algunas  visitas  á  nuestro  palco-  me  dirijí  al  que  Adelina 
ocupaba  eon  su  marido  y  su  tia.  ¿Creerás,  Pedro,  que  tem- 
blé al  abrir  la  puerta  como  un  enamorado  de  quince  afios? 
Ya  se  vé :  el  amor  es  el  único  sentimiento  que  tiene  el  privi- 
leigio  de  rejuvenecer  el  corazón.  Ese  temblor  involuntario,  me 
hizo  reoaneiliíarmie  um  tanto  con  mi  dlesgraeia,  porque  al  me- 
nas podia  volverme  de  cuando  en  cuando  la  frescura  primera 
de  sensaciones  cuya  pérdida  nadie  puede  mirar  sin  senti- 
miento. 

Entré  y  después  de  saludar  me  senté  al  Fado  de  Adelina. 
Imipasible  me  fué  dar  principio  á  la  conversación.  Habia 
entraido  bajo  el  influjo  de  emociones  tan  violentas,  que  ai 
verme  al  lado  de  ella,  casi  respirando  su  aliento,  mi  avidez 
por  contemplarla  me  quitaba  toda  idea  que  Ralieííe  de  la  que 
en  e.se  momento  me  absoivia.  Si  se  hubiese  tratado  de  ha-  . 
blar  de  amor  muy  fácilmente  habría  salido  del  paso;  pera 
era  necesario  buscar  algunas  de  esas  frases  insipidas  con  que 
la  sociedad  laoiieniza  sute  ipasatiempos,  y  hallar  esa^  frase  me 
paonecia  un  problema  insoluble.  EJla  rompicS  el  silencio  que 
reinaba  entre  amibos,  mientras  que  don  Jasé  Dolores  conver- 
saba eon  la  tia. 

— I Y  no  piensa  usted  volver  este  año  «1  puerto  de ...  T 
me  preguntó. 

Fíjate,  Pedro,  en  esa  conjunción,  que  conservo  en  la 
memoria,  y  con  la  cual  Adelina  principió  su  pregunta.  Un 
loco  encuentra  por  todas  partes  la  idea  que  ha  trastcrnajdo  su 
cerebro.  Un  enamorado  cree  que  todo  se  refiere  á  su  amor. 

Asi  consideré  yo  esa  conjuneion,  con  la  que  á  mi  juicio, 
Adelina  unía  nuestra  \4da  pasada  a  la  presente,  evocaba  re- 
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cuerdos  de  nuestro  amor  intemiiivpidos  y  pedia  á  mi  oorazon 
la  corta  historia  de  sujs  abundazites  sufriauientOB. 

— ¿Por  qué  mi3  hace  usted  esa  pre^nta?  la  dije,  ¿es  por 
miera  curiosidad,  ó  por  que  no  seria  indiferente  á  esa  vuelta? 

Adelina  míe  miró  como  en  la  primera  vez  que  ía  declaré 
mi  amor. 

— ^Por  ambos  motivos,  me  contestó,  la  presencie  de  loa 
amigos  es  siiempre  agradable. 

— Yo  teniia  habar  dejado  msay  mala  imipnesion  en  su 
ánimo  para  que  usted  tuviese  la  bomdad  de  llamarme  su  ami- 
go, la  dije,  picado  del  desengaño  que  me  daban  sus  pala- 
bras. 

— ¿Por  qué?  preguntó  Adelina  sonriéndoae.  ¿Tiene  us- 
ted algo  de  que  acusarse? 

— ^No;  pero  sé  que  las  aipariencias  están  en  mi  contra  y 
mi   mayor  felicidad  seria  justificarme. 

— Para  justificaciones  es  tarde  ya,  replicó  ella  jugando- 
con  su  abanico. 

— ¿De  manera  que  usted  me  condena  sin  oirme? 

— No,  al  contrario,  le  absuelvo  á  usted  sin  defensa. 

— ^Yo  confieso  que,  sin  embargo  de  que  admiro  su  gene- 
aoisidad,  me  siento  incapaz  de  imitarla. 

— ¿Eh?  dijo  eWa  'mirándome  con  curiosidad,  ¿y  contra 
quitan  es  la  acusación? 

— Contra  usted. 

— A  la  verdad  que  me  admira,  y  esto  me  hace  recordar 
un  adajio  que  usted  debe  conocer:  '*E1  ladrón  tras  la  justi- 
cia" dice  nuestra  gente  del  pueblo. 

— Es  que  hay  circunstancias  en  que  puede  haber  cargos 
mutuos  y  esta  es  una  de  ellas :  por  esto  quería  primero  justifi- 
carme del  que  pesa  sobre  mí  para  hacer  los  mios  a  mi  vez. 

— En  tal  caso,  prefiero  que  usted  se  justifique. 

Iba  yo  á  hablar  cuando  don  José  Dolores  se  acerco  á  no- 
S'jitros  y  adelantando  su  semblante  entre  risueño  y  avergon- 
zado, pi^guntó: 

— ¿De  qué  hablan  tanto  ustedes? 

Janrás   voz  hnnia»n;a  me   ha  iparecido   mas   desapacible.. 
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Adelina  miró  indignada  hacia  la  platea  y  yo  oculté  mi  tu'i- 
baoion  «con  una .  sonrisa. 

— -Oooi  una  mujer  como  la  de  usted  nunca  falta  de  que 
hablar,  le  dije. 

Y  mi3  despedí  desesperado  con  aiqueil  contratiempo. 

Apenas  llegué  á  mi  paleo,  Luisa  manifestó  deseos  de 
retirarse.  Dejamos  el  teatro  y  volvimos  á  casa  silenciosos  y 
preocupados.  Ambos  sufríamos  sin  atrevemos  á  romper  el 
silencio,  porque  veíamos  que  desde  ese  instante  un  abismo 
profundo  -nos  separaba. 


Luciano*', 


XV. 


Lui<sa  y  Luciano  hicieron  silenciosos  el  camino  del  tea- 
tro á  la  casa  que  ocupaban.  Al  salir,  un  elegante  cupéy  ti- 
rado por  unía  fogosa  pareja  de  caballos  blancos,  se  haibia 
adelantado  a  la  voz  de  Luciano.  Luisa  se  arrojó  á  un  rimcon 
y  el  jó\Ten  g^e  sentó  á  su  lado.  Sonó  la  puerta  con  estrépito 
y  los  caballos  partieron  á  trote  largo,  haciendo  saltar  chispas 
del  empedrado  de  la  calle. 

Luisa  esperó  algunos  momentos  á  que  su  marido  la  diri- 
jiese  la  palabra  y  disipase  la  profunda  tristeza  que  oprimía 
su  corazón ;  pero  esperó  sin  fruto.  pKorque  Luci'ajno',  temeroso 
de  entablar  una  esplicacion  que  le  obligaría  a  mentir,  guardó 
el  mas  obstinado  silencio. 

Llegaron  á  la  ca^^a  y  atruvesaron  los  lujosos  salones  que 
les  servían  de  habitación.  Había  un  tristísimo  contraste  en- 
tre di  aflijido  rostro  de  aqiiella  mujer  y  la  riqueza  de  su  tra- 
je, la  vistasa  decoración  de  los  cuartas  que  atravesaba,  la 
alegría,  en  fin,  que  respiraba  aquella  mansión,  en  la  que  el 
gusto  modernamente  introducido  en  nuestra  sociedad  de  alto 
tomo,  había  Teunido  los  costosos  muebles  y  cortinajes,  los 
inmensos  espejos  y  los  adornos  de  las  mesas  con  profusa  y 
atinada  liberalidad.  La  pálida  frente  de  Luisa  y  el  preocu- 
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pado  rostro  de  Luciano  se  reflejaron  en  los  espejos,  como  el 
de  dos  importunos  huéspedes  en  un  lugar  destinado  á  la  di- 
versión y  á  la  alegria.  Llegaron  asi  á  oina  pieza  contigua  á 
la  de  dormir  que  servia  para  la  tertulia  cuotidiana.  Al  lado 
de  un  'i>eloj  colocado  sobre  la  chimemea  habia  dos  graciosas 
figuras  de  por<>elana:  un  pastor  y  una  zagala  de  risueños 
rostros,  de  rosadas  mejillas,  (jue  parecían  marchar  á  una  fies- 
ta tejiendo  una  guirnalda  de  vistosas  flores.  Esas  figuras, 
qi:.p  Luisa  habia  mirado  muchas  veces  con  indiferencia,  co- 
brarcoi  dte  súbiito  á  sus  ojos  un  iinterés  indíecible:  su  imaji- 
niation,  por  capricho  muy  natural  en  los  que  sufren,  las  mi- 
ro como  el  símbolo  de  la  felicidad  que  habia  ambicionado 
para  su  amor;  Luciano  era  tan  bello  como  aquel  pastor  di- 
choso que  fijaba  una  ardiente  mirada  sobre  su  amante  ¿por 
qué  no  quería  el  cielo  realizar  tan  venturosa  alegria,  cuando 
en  su  pecho  laiti^a  un  corazón  apa-sdonado  y  joven?  Esta  idea 
pareció  infundirla  un  instante  de  enerjia,  en  medio  de  su 
abatimiento. 

Luciano  arreglaba  les  tizones  de  la  chimenea,  haciendo 
con  las  tenazas  el  único  ruido  que  turbaba  el  silencio  de  la 
pieza. 

Luisa  se  acercó  á  él  y  apoyó  una  de  sus  delicadas  manos 
sobre  el  hombro  del  joven.  Este  alzó  los  ojos  y  vio  las  gru^^- 
sas  lágrimas  que  corrían  por  las  mejillas  de  Luisa.  Aque- 
llas lágrimas,  silencioso  reproche  de  un  alma  tímida  y  aman- 
te, ]ia»reci«eron  ciuisaríle  un  disiariisto  que  el  joven  di?jó  apenas 
retratarse  en  sus  facciones. 

— Siéntate  aquí,  dijo  tomando  á  Luisa  por  la  cinturia  y 
colocándola  ?obre  una  de  sus  rodillas:  e?e  llanto  me  deses- 
pera ¿será  preciso  para  que  vivas  feliz  que  nos  aislemos  de 
todo  trato  social? 

Luisa  ocultó  e?u  ro?trc<,  y  apoyándolo  «o-bre  la  cab3za  de 
Luciano,  que  besó  con  pasión,  como  para  hacerse  perdonar 
su  tristeza. 

— Te  aflijes  sin  razón,  Lui?a,  prosiguió  él,  y  tu  espíritu 
-se  forja  cada  día  nuevos  pesares. 

— Es  que  no  te  veo  feliz  como  cle?eo  verte,  dijo  Luisa, 
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sintiendo  rema&er  la  calma  en  su  pecho  con  las  caricias  de  sq 
marido. 

— Aprehenfidones,  hija  mia,  replicó  Luic^ano;  no  con- 
fundas la  seriedad  con  la  tristeza,  porque  me  harás  creer  que- 
say  causa  de  tu  desgracia  y  esto  sí  que  me  quitará  la  alegría. 

— Mi  felicidad  depende  de  tí,  dijo  Luisa,  ahogando  un 
suspiro;  te  amo  tanto,  que  es  necesario  me  perdones,  si  ten- 
go miiedk)  que  diespierten  tus  recuerdos. 

Luciano  se  sentía  avergonzado  en  presencia  de  aquel 
amor  profundo  que  pedia  perdón  por  su  vehemencia  y  su 
sinceridad. 

— i  Ah !  porque  no  la  amo  como  debiera !  pensó  con  amar- 
gura. 

Veia  que  <al  liado  de  su  mujer  hallarra  la  mas  perfecta, 
felicidad,  porque  solo  en  su  mujer  podia  encontrar  los  goces 
verdaderos  que  únicamente  se  alcanzan  a  la  sombra  de  una 
conciencia  tranquila.  Pero  sin  embargo  de  esto  y  de  temer 
Las  borra^í'a.s  de  otro  amor  robado  á  su  deber,  el  joven  con- 
sideraba en  su  imajinacion  la  perffpetiva  de  una  vida  sin 
emociones  y  hostigot^a,  comparada' con  las  ardientes  esperan- 
zas que  el  reflujo  de  las  miradas  de  Adelina  habia  desperta- 
do en  su  corazón ! 

— Bah!  esclamaba  después  que  Luisa  se  habia  consolado, 
el  tiemipo  decidirá. 

Estas  pallajbras  pinitan  la  lucha  que  el  irresistible  influjo 
dteil  amor  puro  de  Luisa  y  los  instintos  mal  aipagados  del  li- 
bertino, trababan  en  el  pecho  de  Luciano  después  de  aquella 
escena  doméstica.  En  ellas  iba  contenido  el  temor  del  hom- 
bre á  quien  la  voz  de  la  conciencia  principia  á  hacerse  oír; 
pero  no  tan  alto  que  sofoque  la  del  corazón  entregado  por* 
largo  tiempo  á  su  albedrio. 

Adelina  y  su  marido  se  habian  retirado  silencioscs  tam- 
bién después  de  concluida  la  representación.  La  imagina- 
ción de  ambos  iba  preocupada  por  ideas  que  se  referían  á 
las  mismas  personas:  Adelina  pensaba  en  el  amar  de  Lucia- 
no que,  según  su  creencia,  Luisa  le  habia  arrebatado  y  don- 
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José  Dolores,  en  qiue  muy  bien  podrían  haberle  engañado 
sobre  el  espíritu  de  las  eartas  que  habia  sorprendido  entre 
mi  mujer  y  Luciano.  Trabajado  el  espíritu  por  aquella  idea, 
y  sin  la  suficiente  prudencia  pam  disimular,  don  José  Dolo- 
ríes  dijo  á  su  miujjeT,  que  á  la  sazooi  aTTojaba  sobre  una  mesa 
los  guantes  que  aprisdonaban  sus  lindas  manos. 

— ¿Y  de  qué  hablabas  tanto  con  Luciano? 

— De  rail  cosas,  contestó  con  disgusto  Adelina,  ¿no  quie- 
res que  me  vaya  ahora  á  acordar  de  todo  lo  que  he  hablado 
en  la  noche? 

— No  oreo  que  te  costaría  mucho  por  lo  entretenida  que 
pajrecias. 

— Es  decir  que  tu  quieres  que  no  responda  cuando  me 
dirijan  la  palabra. 

— No  digo  esoj  pero  cuando  lo  que  se  habla  no  tiene 
nada  de  malo,  bien  puede  contársele  á  cualquiera  y  con  ma- 
yor razón  á  un  marido. 

— Es  decir  que  tú  supones  ya  que  eníre  Lueiano  y  yo 
teníamos  una  conversación  que  no  puedo  referir  sin  rubor. 

— Nó,  yo  310  supongo  y  te  preguntaba  solo  por  saber. 

— Ahora  estoy  incómoda  para  esta  discusión,  dijo  Ade- 
lina, y  aborrezco  la  jente  celosa. 

— Es  el  modo  que  tienen  todas  para  salir  del  paso,  pensó 
don  José  Dolores;  pero  á  mi  no  me  engañan  asi  no  mas. 

Adelina  se  acostó  pensando  en  las  palabras  de  Luciano  y 
don  José  Dolores  en  encontrar  algún  medio  de  saber  de  que 
I>ensaba  su  mujer. 


XVI. 


(( 


Querido  Pedro: 


Los  dias  .pasan  con  asombrosa  rapidez  para  el  <^e  vive 
bajo  el  imperio  dte  una  pasión.  Asi  haix  pasado  para  mí  des- 
de la  última  carta  que  te  he  escrito.  Cierto  que  llenaria  de 
admiración  á  un  hombre  que  ignorase  lo  que  á  nosotros  nos 
su!byuga  con  el  nombre  de  amor,  si  le  contasen  io  que  sucede 
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á  cada  instante  entre  loe  hijos  de  la  moderna  civilización,  que* 
blasona  de  positivista  en  su  orguUosa  miseria.  Un  hombre, 
le  diriau,  aspira  á  la  riqueza  y  la  obtiene;  es  orgulloso  y 
tiene  para  satisfacer  su  orillo  una  mujer  que  mira  como  le-^ 
yes  sus  oaprichos  y  una  corte  de  adaüadores  que  rinden  culto 
á  sus  prodigaiidades  y  locuras;  ese  hombre  lleva  los  dos  ce- 
tros del  mundo,  belleza  y  dinero.  Todos  envidian  f?u  felici- 
dad. Pues  bien,  nada  de  eso  le  satisface  porque  siente  en  su 
pecího  un  inmienso  vacio  y  en  su  imagináis  ion  un  deseo  in- 
cesante y  se  halla  pronto  á  despreciar  esa  riquzea  que  am- 
bicionaba como  el  supremo  bien,  y  esa  mujer  que  obedece 
sus  caprich^os  le  im»portuna  y  le  importunan  también  los  que 
halaban  con  lisonja  su  vanidad.  Y  todo  esto  ¿porqué?  Por- 
que estÁ  enamorado,  y  una  mujer,  una  soJa  es  el  objeto  de 
RUS  aspiracioces.  Esta,  Pedro,  es  mi  historia,  que  seria  in- 
comprensible para  el  que  ignorase  lo  que  hay  de  fa])rií*hoso 
y  fantástico  en  un  alma  entregada  por  largo  tiempo  á  los  re- 
finados desarreglóos  de  nuestra  vida  civilizada.  Por  jnoinen- 
tos,  todo  desaparece  para  mi,  ante  la  i  majen  de  Adelina.  AI 
contieim.plar'la  vuelven  á  mi  pecho  las  diáfanas  ilusiones  de  la 
adolescencia;  late  en  mi  corazón  como  la  tierra  en  su  primer 
amor  y  nacen  en  mi  fantasia  las  aspiraciones  castas  y  puras 
de  los  (primeros  años.  ¡Mas,  ay!  euan  pronto  toma  mi  con- 
ciencia á  la  realidad  de  la  situación!  y  cuan  pronto  también, 
tras  las  tempestuosas  pasiones  dé  un  amor  ilícito,  aparece  la 
amarga  descvsperacion  de  un  arrepentimiento  sin  virtud !  Es- 
ta vida,  Pedro,  es  una  tortura  y  esta  tortura  es  in«?ufrible!  AI 
peso  de  sus  dolores  ha  perdidoi  ya  mi  pecho  su  alegre  filoso- 
fía. ¿Que  mas  puedo  decirte?  En  medio  de  las  ocupación^ 
de  nna  vida  consagrada  al  trabajo,  muy  difícilmente  compren- 
derás, los  pesares  de  mi   opulenta  miseria. 

Te  hablé  de  la  rapidez  con  que  pasan  los  dias  para  el 
enamorado.  Quince  han  trascurrido  de<9de  mí  última  ciirta 
hasta  la  presente.  En  esta  vida  los  acontecimientos  se  sru- 
ceden  y  las  'reflexiones  que  de  ellos  nacen  consumen  el  tiem- 
po sin  que  podamos  llevar  cuenta  de  su  curso.  Cada  inci- 
dente es  un   acontecimiento  de  alta  importancia,   una  mi- 


EL  PAGO  DE  LAS  DEUDAS.  52T 

rada,  la  inñexion  de  la  voz  conque  Adelina  contesta  á  una 
pregunta  mia,  el  vago  sentido  de  una  frase  interpretada  por 
el  corazón  sediento  de  amor,  eon  hechos  en  que  el  alma  con- 
centra su  energia  prestándoles  la  importancia  que  el  espíritu 
busca  al  meditarlos.  En  noche  pajsada  asisti  á  una  tertulia 
á  la  que  Adelina  estaba  convidada.  Al  entrar  recorrí  el  sa- 
lón con  el  corazón  palpitante  como  el  de  un  muchacho  que 
vá  á  bailar  por  primera  vez.  Adelina  no  habia  llegado  aun. 
Apoyado  en  el  umbral  de  la  puerta  del  salón,  dejaba  vagar 
mi  vista  indiferente  sobre  la  concurrencia,  cuando  sentí  el 
ruido  de  un  traje  de  mujer  detrás  de  mi:  ¡era  ella!  Pasó 
haciéndome  un  cariñoso  s^iludo  y  atravesó  la  pieza  en  medio- 
del  murmullo  de  admiración  que  su  belleza  arrancaba  á  los 
que  la   vienen  entrar.   Ma«s  de   una  mujer,   sin   duda,   debió 
palidecer  ante  la  espontánea  admiración  pintada  en  el  sem- 
blante de  los  hombres,  que  al  instante  la  rodearon.  En  tan- 
corto  tiempo,  ha  eclipsado  á  las  mas  remo-ntadas  bellezas  de 
nuestiros  círculos  elegantes.  Si   Lui«a  hubiera  asistido  á  ese 
baile  habría  .sufrido  mucho,  pues  yo  no  pude  ocultar  la  im- 
presión profunda  íjue  la  hermosura  de  Adelina  me  causaba. 
Ya  te  lo  he  dicho  y  te  lo  repito:  esta  mujer  vá  realizando 
todos  mis  pronósticos.  Su  elegancia  y  su  gracia  harían  de- 
cir que  e.s  una  de  esas  criaturas  privilegiadas  nacidas  en  me- 
dio del  lujo,  tal  es  la  encantadora  conque  pone  en  realw  las 
ideales  perfecciones  de  su  persona  con  el  ausilio  de  una  ele- 
gancia innata  y  sorprendente.   ¿Donde  encuentra  el  secreto 
de  esas  miradas  que  caen  en  el  pecho  como  una  lava  ardiente  ? 
Xo  lo  sé,  ni  taniipiM'o  el  de  esos  movimientos  llenas  de  ma- 
jestad que  encadenan  la  mirada,  ni  esa«  maneras,  hijas  del 
refinami-ento,  conque  la  mujer  parece   rodearse  de  una   au- 
llóla para  engalanar  su  belleza. 

.  Pocos  momentos  después  de  su  llegada,  uno  de  esos  mo- 
zos que  cifran  su  felicidad  en  bailar  con  las  mujeres  boni- 
tas, aun  cuando  jamás  se  les  haya  ocurrido  nada  de  agra- 
dable que  decidas,  la  sacó  á  bailar.  Y  su  talle  de  sílfide  fué' 
oprimido  por  una  mano  profana,  la  mano  de  un  leehugino 
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encrespado  como  un  arcángel  de  procesión.  Pedro,  si  algún 
dia  te  eoaamoTas,  nunioa  lo  hagas  con  una  mujer  bonita  y  ele- 
fante, á  la  que  cada  pisaverde  se  cree  oon  derecho  de  poder 
«estrecfhar  la  mano  en  una  cuadrilla;  porque  si  sufres  en  ese 
momento  como  yo,  sufrirás  Pedro,  como  un  condenado.  Por 
ím,  terminado  el  baile  pude  acercarme  á  ella  y  para  hablar 
<5on  mas  libertad  la  ofrecí  el  brazo.  ¿A  que  transcribirte 
nuestra  conversación?  Fué  como  casi  todas  las  que  he  tenido 
con  ella.  La  haiblé,  admdrate  die  earto,  porque  lo  hiioe  de  bue- 
na fé,  la  hablé  de  mi  amor  desinteresado  y  puro,  de  la  ne- 
cesidad de  remediar  el  mal  a  que  el  destino  me  había  arras- 
trado, por  medio  de  las  celestes  felicidades  de  un  amor  ideal, 
en  el  que  solo  nuestras  almas  fuesen  cómplices  de  tamaña 
ventura.  Ella  'pareció  comprenderme  y  convenir  conmigo; 
pero  cuando  acaso  iba  á  formular  claramente  una  respuesta 
que  yo  exigía,  don  José  Dolores  se  presentó  como  la  som- 
bra del  remordimiento  y  dejó  cortada  nuestra  conversación. 
Después,  durante  toda  la  noche,  hice  inauditos  esfuerzos  pa- 
ra, reanudarla ;  pero  todo  fué  inútil:  su  marido  estaba  a  su 
lado  á  todas  horas,  y  ha  vuelto,  según  parece,  á  sus  anti- 
-guos  celos. 

Al  volver  á  mí  casa,  en  el  camino,  (repasaba  en  mi  memo- 
ria las  palabras  de  Adelina,  buscándoles  un  sentido  que  res-  . 
X>ondiese  á  mi  fpasion,  con  una  proligidad  análoga  á  la  de  los 
mineros  que  xaminan  una  colpa  de  metal  con  su  lente,  ci- 
frando sus  espemnzas  en  c^dta  punto  luminoso  die  la  piedna. 
Pero  esos  devaneos  pueriles  del  enamorado  cesaron  apenas 
pasé  el  dintel  de  mis  habitaciones:  liuisa,  pálida  y  abatida, 
me  esperaba  fingiendo  leer.  Sus  dolores  se  hallaban  piu/ta- 
dos  en  la  timidez  de  sus  mejillas,  en  el  cárdeno  circulo  que 
rodeaba  sus  ojos,  en  el  completo  decaimiento  de  toda  su  pér- 
'8ona.  ¿No  era  esto  solo  un  reproche  amargo  de  mi  conduc- 
ta? jAh,  mil  veces  he  pedido  al  cielo  que  arranque  de  mi 
ipecho  mi  desastrado  amor  para  expiar  á  los  pies  de  Luisa 
loe  pesares  á  que  la  condeno! 

— i  Porque  no  te  has  acostado?  la  dije  con  un  temo  de 
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ternura  que  hizo  á  Luisa  alzar  sus  abatidos  ojos,  en  los  que 
por  un  momento  brilló  \m  rayo  de  esperanza. 

— Queria  esperarte,  me  dijo  estrechando  con  cariño  una 
>de  m^is  manos.  ¿Como  ha  estadio  el  baile? 

En  mi  respuesta  traté  de  evitar  lo  que  concernía  á  Ade- 
lina; pero  ese  nombre  vagiaba  en  el  espacio  de  la  pieza  en  los 
intérvailos  de  nuestro  silencio,  y  se  ajitaba  en  el  espíritu  de 
Luisa  como  una  curiosidad  celosa  y  en  el  mió  como  un  re- 
mardi  miento. 

Asi  terminaiQ  casi  todto  nuestras  conversaciones;  por  un 
silencio  tristísimo  que  parece  aumentar  cada  dia  la  profun- 
didad del  abismo  que  nos  separa,  cuando  estamos  ligados  pa- 
Ta  siempre. 

Juzga,  deapues  de  esto,  si  soy  feliz,  como  pareces  creer- 
lo por  lo  que  me  dices  en  tu  carta.  Toda  esclavitud  es  una 
liorrible  desgracia;  y  yo,  Pedro,  soy  esclavo  de  mi  corazón 
porque  amo  a  pesar  mió. 

Luciano' \ 

XVII. 

Las  escenas  del  sombrío  drama  doméstico  que  se  desar- 
ToUa  en  la  vida  de  los  matrimonios  donde  falta  el  amor,  ca- 
Tekjien  de  periipeeias  inesperadas  que  puedan  despertar  la  cu- 
riosidad de  los  lectores,  si  bien  abundan  en  rasgos  caracte- 
oísticos  que  encierran  profundas  Jeociones  ¡de  provechosa 
trascendencia  para  el  que  las  estudia  en  sus  variadas  modifi- 
caciones. Ademas,  esos  rasgos  varían  al  infinito  en  cada  ca- 
so, porque  al  infinito  varia  también  la  índole,  carácter  y  ten- 
dencia de  los  actores  que  concurren  é  su  formación.  Entre 
liuciano  y  Luisa,  el  drama  diesarrollaiba  lenta  y  gradual- 
mente sus  melancólicas  escenas,  mientras  que  entre  Adelina 
y  don  José  Dolores,  k  naturaleza  vulgar  y  prosaica  de  este 
daba  á  cada  accidente  el  sello  de  un  personalismo  y  de  su 
incuílta  naturaleza.  Luisa  y  Luciano,  con  una  mirada,  con 
-algunas  palabras,  se  lanzaban  á  las  doOorosas  regionies  de  un 
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sentimiento  desgarrador,  al  paso  que  don  José  Dolores,  ata- 
cando á  su  mujer  con  la  brusca  franqueza  de  sus  celos,  era, 
rechazado  por  la  enérgica  argumentación  de  Adelina  y  vol- 
vía nuevamente  á  estrechar  los  lazos  de  su  esclavitud  y  de  su 
amor.  En  ambos  casos,  como  se  vé,  los  resultados  eran  idén- 
ticos con  tan  diversos  medios:  Luisa  lela  en  los  ojos  de  Lu- 
ciano los  combates  de  su  alma  y  sentia  crecer  su  amor  á  me- 
dida que  veia  alejarse  el  de  su  marido:  don  José  Dolores- 
redoblaba  de  cariño  hacia  su  mujer  cada  vez  que  esta  le  per- 
suadía de  la  necedad  de  sus  saspeehas,  y  todos,  en  esa  lucha, 
se  sentían  desgraciados,  sin  tener  fuerzas  para  romper  vio- 
lentamente tan  angustiosa  situación. 

Luciano,  entretanto,  desesperado  por  la  constante  viji- 
lancia  de  don  José  Dolores  resolvió  apelar  al  eterno  recurso- 
de  los  amantes  contrariados  y  escribió  una  carta  que  entregó 
él  mismo  en  manos  de  Adelina,  durante  un  aiiomento  de  dis- 
tracción de  su  marido.  Adelina  contestó  como  habia  contes- 
tado en  sus  conversaciones  con  el  joven  sin  atreverse  á  con- 
fesarle que  le  amaba;  pero  sin  desesperarlo  tampoco.  En  el' 
alma  de  la  joven  luehabcm  su  amor  por  Luciamo  y  los  santos 
preceptos  de  virtud  que  las  escenas  y  consejos  del  hogar  do- 
méstico habían  inculcado  en  su  corazón.  Ninguna  mujer, 
ademas,  quebranta  por  .primera  vez  los  castos  temores  de 
su  conciencia  y  el  natural  instinto  de  su  nativo  recato,  sino 
arrastrada  por  circunstancias  que  turban  su  razón  hasta  es- 
clavizarla al  hombre  que  ama.  Adelina,  bien  conmovida  por 
ei  a.rdient«  lenguaje  de  la  coarta  qu/e  l>eyó,  tenia  el.aipoyo  dte 
la  soledad  que  rara  vez  niega  á  la  mujer  alguna  noble  ins- 
piración, mientras  casi  siempre  para  el  hombre  es  un  fatal 
consejero.  Al  lado  de  la  mesa  en  que  escribió  su  contestación 
á  Luciano,  vagaban  la  imájen  de  su  madre,  implorando  para 
ella  la  protección  de  Dios  y  el  adusto  ceño  de  su  padre  se 
retrataba  en  su  memoria,  evocando  en  su  i>echo  los  inolvida- 
bles temores  que  la  excesiva  severidad  de  los  paripés  deja  eñ 
las  imaginaciones  impresionables.  Adelina  se  abstuvo  de  des-^ 
cubrir  el  fondo  de  su  corazón  por  virtud  y  por  miedo,  obs- 
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tá<;ulo6  que  en  su  primera  cita  con  Luciano  hablan  desapa- 
recido, porqxie  entonces  era  soltera,  y  al  fin  de  aquella  en- 
trevista divisaba  el  matrimonio  con  un  hombre  de  una  be- 
lleza incontestable,  rodeado  también  con  el  prestigio  de  la 
elegancia  y  la  riqueza  que  raras  veces  dej-a  de  deslumhrar  la 
imaginación  de  una  niña.  Esa  virtud  y  ese  temor  no  fue- 
ron, sin  embargo,  bastante  poderosos  para  borrar  de  su  carta 
la  frase  sigui-ent^*  (|ue  pioitia  los  <H>mbafie5»  de  su  vollutad  y  de 
su  amor:  ''Tendré  la  fuerza  suficiente  para  desterrar  de  mi 
memoria  el  recuerdo  de  un  amor  que  no  puedo  alimentar 
sin  ofender  á  Dios;  y  trataré  de  no  acusar  á  nadie  de  la 
pérdida  de  mis  esperanzas,  pues  no  creo  hacerle  una  con- 
fesión nueva  para  usted  al  decirle  que  el  despecho  me  hizo 
obedecer  á  las  exigencias  de  mis  padres,  que  muy  bien  ha- 
bría podido  evitar  antes  de  conocerle  a  usted;  eomo  hasta 
"entonces  lo  habia  hecho". 

La  mujer  alegre,  ambiciosa  y  resuelta  desaparecía  en 
aquella  frase,  donde  se  retrataba  la  ingenua  melancolía  de 
un  alma  que  toca  en  sus  primeras  creencias  con  la  amargura 
de  lovS  desengaños.  Luciano  hallo  á  esas  renglones,  el  presa- 
gio de  su  vietoria  y  comentó  á  su  sabor  eada  una  de  sus  pa- 
labras, acusando  al  destino  de  haberle  arrebatado  la  ventura 
de  unir  su  suerte  á  la  de  Adelina.  Pocas  dias  después  escri- 
bía á  su  amigo  transcribiéndole  la  parte  de  la  carta  (|.ue  he- 
mos citado: 

*'¿No  son  esas  palabras  las  promesas  de  una  inmensa 
felicidad?  No  hallas  adorable  este  corazón  de  niña  que  cree 
encontrar  en  su  virtud  la  fuerza  de  acallar  la  voz  de  su  pri- 
mer amor,  sin  saber  qiie  la  huella  que  este  traza  en  el  alma 
solo  puede  borrarla  otro  nms  poderoso?  Esa  esperanza,  Pe- 
dro, me  ha  vuelto  con  su  magia  la  alexia  perdida  y  héchome 
casi  olvidar  que  al  acariciarla  puedo  destrozar  otro  corazón 
igualmente  amante,  pero  que  por  mi  mal  no  despierta  en  mi 
mas  íiue  compasión  y  agradecimiento.  Las  tardías  lecciones 
de  la  .esperiencia,  me  traen  á  v^ees  un  amargo  diesconsuielo, 
porque  me  estrello  e-n  mis  Tíeflexiones  con  la  posibilidad  de 
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remediar  el  mal,  y  maldigo  mil  veces  las  perniciosas  costum- 
bres adquiridas  en  el  ocio  de  la  vida  elegante,  que,  cuando 
era  ti-empo  aun,  me  quitaron  la  fuerza  de  aceptar  la  pobreza 
y  una  vida  laboriosa  buscando  el  valor  que  me  faltaba  en  el 
amor  de  Adelina  que  era  pobre  también.  Pero  i  que  haicer? 
Renunciar  á  todo,  me  dirás,  y  buscar  en  el  cumplimiento 
del  deber  la  satisfacción  y  tranquilidad  de  mi  conciencia. 
Tu  eres  virtuoso,  Pedro,  y  el  cielo  te  ha  dotado  con  una  de 
esas  organizaciones  tranquülas,  que  caminan  por  la  senda  del 
bien  sin  esfuerzo  ni  dificultad.  Yo  creo,  como  Campoamor, 
que  la  virtud  es  en  gran  parte  como  él  dice:  ** cuestión  de 
temperamento*'.  Pide  al  corazón  indómito  que  no  acelere 
sus  latidlos,  inundíando  ©1  cerebro  can  oleadas  die  encendida 
sangre ;  ordénale,  si  puedes,  que  no  reciba  y  aumente  el  fue- 
go que  los  ojos  enamorados  van  á  buscar  en  la  mirada  lán- 
guida de  la  mujer  que  adora;  reprime  su  poder,  porque  aji- 
tándose  asi,  turba  el  espíritu,  acalla  la  conciencia,  y  encade- 
na la  voluntad  con  fuerza  irresistible:  si  esto  fuese  posible 
á  cada  cual,  no  tardarían  tanto  los  siglos  en  producir  hom- 
bres que  mereciesen  la  pluma  de  la  santidad.  ¡Y  el  tiempo 
idJe  loe  samtos  ha  sido ! 

Quiero  buscar  la  causa  de  mi  mal  en  mis  primeros  años 
y  la  encuentro  también.  Ah!  los  padres  que  gastan  el  vigor 
de  sus  mejores  años  para  legar  á  sus  hijos  una  fortuna  y  no 
el  amor  al  trabajo,  no  piensan  en  que  con  esa  herencia  les 
dejan  también  abierta  la  senda  de  los  vicios ;  no  saben  que  el 
fruto  de  su  afán  y  de  sus  nobles  economías  será  mas  tarde  el 
lujo  con  que  engalanen  su  orgullo  sus  indolentes  herederos; 
no  calculan  que  haciendo  felices  hacen  también  ingratos  y 
que  el  recuerdo  de  sus  modestas  virtudes  lo  ahogaron  en  el 
pecho  de  sus  hijos  las  voces  de  la  vanidad  satisfecha.  Yo 
heredé  sesenta  mil  pesos.  Al  tender  mi  vista  sobre  la  socie- 
dad, vi  lo  que  todo  hombre  de  observación  divisa  en  ella :  dos 
bandos.  El  uno  de  los  elejidos,  que  pasea  su  vanidad  en  lu- 
josos carruajes,  que  se  abre  paso  por  medio  de  los  escollos  de 
la  vida  conquistando  triunfos  é  imponiendo  á  los  demás  los 
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caprichos  de  su  espíritu  y  haciéndose  tolerar  sus  necedades 
en  gracia  de  sus  >p«setas :  el  otro,  el  de  'loes  djesheredados,  gas- 
tando tesoros  de  laboriosidad  y  de  constancia  para  poner  sus 
viejos  años  á  cubierto  de  la  miseria,  can  aspiraciones  nun<ia 
satisfechas  y  esperanzas  que,  como  la  tela  de  Penélopc,  es 
preciso  tejer  de  nuevo  cada  dia  con  admirable  paciencia. 
Para  los  primeros,  el  amor,  el  bien  mas  preciado  de  la  ju- 
ventud, es  las  mas  veces  un  pasatiemipo,  un  nujevo  relumbrón 
que  añaden  á  la  librea  de  su  lujo.  Para  los  segundos  es  casi 
un  sueño,  que  si  .llega  a  realizarse,  pronto  lo  rodean  los  som- 
bríos cuidados  ñe  las  necesidteudles  materiales.  El  amor  no 
prodiga  sus  idomcs  sino  á  los  muy  ricos  ó  á  los  muy  bellos: 
mi  herencia  ftieron  fortuna  y  beUcza.  Debía  pues  fatailmen- 
te,  ceder  a  mi  destino  de  hombre  feliz. 

Tras  esas  dichas  vinieron  las  deudas,  y  yo  carecia  de 
fuerzas  para  trabajar.  Ya  ves  mi  historia,  Pedro,  mal  pue- 
do veiícer  mi  amor  por  Adelina  si  no  supe  encontrar  la  ener- 
gía de  librarme  de  la  esclavitud  de  un  matrimonio  especula- 
tivo. Me  hago  fatalissta  y  ato  mi  conciencia  con  este  dogal: 
'*asi  estaba  escrito".  ¡Qué  haremos  si  murmura! 

Armado  etom  resolujcion  asistiré  á  un  paseo  que  uno  de 
nuestros  amigos  dará  dentro  de  pocos  dias  en  una  quinta 
vecina  de  Santiago  y  a  la  que  he  hecho  convidar  á  Adelina. 
Muy  adversa  me  será  la  suerte  si  no  encuentro  la  ocasión  de 
hablar  á  solas  con  ella  durante  algunos  instantes.  Tu  afec- 
tísimo : 

Luciano^*. 
XVIII. 

Luciano  solo  había  citada  un  párrafo  de  una  de  las  car- 
tas de  Adelina  sin  hablar  de  las  otras,  porque  ese  párrafo 
era  el  que  mas  asidero  presentaba  á  su  esperanza.  Pero  la 
correspondencia  pasaba  de  una  carta,  y  las  sospechas  de 
don  José  Dolores,  que  vijilaba  á  su  mujer  en  cuanto  los  ne- 
gocios que  le  habían  traído  á  Santiago  lo  permitían,  habían 
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comenzado  á  despertarse  sobre  aquella  cornespondencia.  De 
todcs  los  celosos,  quizá  los  mas  vulgares  son  los  que  mas  á 
menudo  descubren  la  realidad,  porque  descienden  á  mas  mez- 
quinas pesquizas.  Don  José  Dolores  notó  la  disminución  de 
los  pliegos  de  pap)el  que  habia  en  él  escritorio  y  no  descui- 
dó tamípoco  de  apelar  al  injenioso  medio  que  don  Bartolo 
de  Beauraarchais  empleaba  para  descubrir  la  corresponden- 
cia de  Rosina;  pues  cada  vez  que  volvia,  tenia  especial  cui- 
dado de  observar  con  disimulo  les  dedos  de  su  mujer  en  los 
que  la  traidora  tinta  habia  dejado  su  rastro  acusador.  Mas 

# 

esto  bastaba  apenas  para  formular  una  sospecha,  y  don  José 
Dolores  neo^esitaba  pruebas.  Conocia  además  que  formulan- 
do sin  ellas  sus  cargos,  Adelina  se  reiria  de  la  acusación  y 
acabaría  por  convencerle  de  que  existia  en  el  escritorio,  mas 
papel  que  pü  que  personalmente  había  inventariaido. 

Cuando  llegó  á  manos  de  Adelina  el  convite  para. el  pa- 
seo de  que  Luciano  hablaba  en  la  carta  que  precede,  don  Jo- 
sé Dolores  quiso  poner  algunas  objeciones  que  su  mujer  des- 
barató con  el  ascendiente  que  sobre  él  ejercía.  Vencido  como 
siempre,  eJ  marido  fijó  en  su  imajinacion  ún  nuevo  plan  y 
esperó  el  día  dlel  convite  al  que  a¡com,pañó  á  su  mujer*,  que 
había  tenidí)  el  talento  de  haceirs.rí  comprar  por  él  mismo  Tin 
vestido  que  debía  competir  con  los  de  las  mas  afamadas  ele- 
gantes de  la  capíital. 

El  día  anterior,  en  casa  de  Luisa,  habia  tenido  lugar  una 
escena  que  caracteriza  muy  bien  el  espíritu  de  cierta  clase 
de  relaciones  sociales  y  que  influyó  directamente  en  el  des- 
enlace de  esta  historia.  Luisa  se  hallaba  leyendo  en  su  salón 
cuando  entró  una  de  sus  amigas  que  la  estrechó  entre  sus 
brazos  y  besó  sobre  la  frente  con  un  cariño  casi  fraternal. 
Muy  pronto,  esta  amiga  hizo  recaer  la  conversación  sobre  el 
paseo. 

— ¿No  piensas  ir?  preguntó  á  Luisa. 

— ^No,  dijo  esta ;  mi  salud  no  está  nada  buena. 
— ^Pobre  Luisa,  dijo  estrechando  pus  manos,  tú  no  eres 
feliz. 
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— Qué  locura,  replicó  ella  ruborizándose  i  por  qué  no 
he  de  serlo? 

— Es  cierto  que  Laiciano  visita  mueho  á  la  provincianita? 
preguntó  la  otra  oon  maliciosa  sonrisa. 

— Cierto,  oomtestó  Luisa  con  la  muerte  en  el  alma;  pe- 
ro haciendo  un  esfuerzo  para  ocultar  su  turbación,  hornos 
tenido  mucha  atmi(?tiad  eon  ella  en  el  puerta  die. . .  y  es  una 
niña  escelente. 

— Dicen  que  estará  mañana  elegantísima  en  el  paseo; 
vengo  de  casa  de  madama  Gerard  y  allí  he  visto  un  vestido 
que  la  están  concluyendo.  Es  precioso. 

La  señora  que  decia  estas  palabars,  fijaba  sobre  Luisa 
una  mirada  investigadora,  como  estudiando  en  el  semblante 
de  su  amiga  el  efecto  que  ellas  producian. 

Al  despedirse  la  besó  nuevamente,  diciéndole  al  atrave- 
sar el  patio  de  la  cal]».?: 

— Está  celosa  y  no  faltará. 

Al  mismo  tiempo  Luisa  llamaba  á  una  de  sus  criadas  y 
pasaba  una  prolija  revista  á  sus  vestidos. 

Cuando  Luciano  llegó  á  comer,  ella  la  anunció  su  deter- 
minación de  asistir  al  paseo. 

Al  dia  siguiente  Luisa  y  Luciano  llegaron  á  la  quinta 
donde  tenia  lugar  el  convite,  pocos  instantes  después  que 
Adelina  y  su  marido.  Luisa  sintió  un  profundo  pesar  al  ver 
la  belleza  de  Adelina,  realzada  con  un  traje  de  primoroso 
gusto :  su  amor  y  su  vanidad  de  mujer  eran  heridos  á  la  vez 
por  la  insolente  belleza  que  ostentaba  su  rival  con  aparien- 
cia de  una  encantadora  modestia.  El  saludo  entre  las  dos 
jóvenes  fué  ceremonioso  y  casi  glacial,  lo  mismo  que  el  que 
Luciano  y  don  José  Dolores  cambiaron  entre  ellos. 

La  libertad  que  reinaba  en  esta  clase  de  paseos,  de  los 
que  se  destierra  en  gran  parte  la  etiqueta  de  los  salones, 
permitió  á  Luciano  ofrecer  su  brazo  á  Adelina,  después  de 
una  abundante  mesa  de  once,  en  la  que  los  convidados  ha- 
bían apurado  sendas  copas  de  escojidos  licores  para  llamar 
la  alegria  que  rara  vez  acude  al  hombre  sin  el  ausilio  de  es- 
pirituosas libaciones.  La  pareja  dirijió  su  paseo  por  una  ca- 
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lie  de  sauces  que  atravesaba  una  espesa  arboleda.  Durante- 
al>^unos  linomentos,  amboe  eaminaron  /silenciosos.  lAiciano 
sentía  que  le  faltaba  en  aquel  momento  la  osadía  que  habia 
adquirido  en  su  vida  de  amorosas  conquistas.  La  verdadera 
pasión  rodea  de  ta^l  prestijío  á  la  mujer  amada  que  aun  en 
el  corazón  de  un  libertino  hace  nacer  los  invencibles  temores- 
que  asaltan  á  los  jóvenes  en  su  primera  declaración  amo- 
rosa. Asi  es  que,  llegados  casi  al  fin  de  la  calle  de  árboles 
que  recorrían,  Luciano  no  hallaba  aun  palabras  con  que  rom- 
per aquel  silencio. 

— Nuestro  paseo,  dijo  sonriéndose  Adelina,  para  ocul- 
tar la  visible  turbación  en  que  estaba,  lleva  trazas  de  tomar 
proporckyn>3s  alarmantes  de  sentimentalismo. 

— Tiene  usted  razón  de  reírse,  contestó  Luciano,  porque 
así  descarga  sobre  mí  la  responsabilidad  de  un  silencio  que 
usted  motiva. 

— ¡Yo!  esclamó  Adelina  con  admiración.  Por  qué? 

— Porque  solo  de  usted  depende  que  nuestra  conversa- 
ciicm  í^ea  muy  airii;inad!a,  replicó  Luciíano.  Hágame  usted  ver 
que  la  hian  faltaido  las  fucczas  que  usted  invoca  en  su  última 
carta  para  olvidar  mi  amor,  y  me  verá  usted  muy  lejns  de 
€?e  sentimentalismo  que  parece  temer  tanto. 

— No,  le  engañaría  á  usted:  estoy  resuelta  á  cumplir 
con  mi  deber. 

Luciano  sintió  cfue  la  sangre  se  le  agolpaba  á  las  meji- 
llas, al  ver  estrellarse  su  orgullo  ante  la  fría  voluntad  co» 
que  Adelina  anteponía  su  deber  á  su  amor;  y  Luciano,  como 
todos  los  hombres  en  general,  creía  que  á  la  voz  del  corazón- 
debían  desaparecer  los  escrúpulos  de  la  conciencia. 

— Diga  usted  mas  bien  que  jaimás  me  ha  amado,  eselamó 
con  despecho. 

— También  le  engañaría,  replicó  Adelina. 

— En  ese  caso,  repuso  el  joven,  usted  es  cruel,  y  me  ha- 
ce pagar  muy  cara  una  falta  de  que  soy  inocente.  Si  en  lu- 
gar de  dejar  asistir  á  Luisa  á  la  cita  en  que  yo  la  esperaba  á 
usted,  me  hubie-se  prevenido  de  lo  que  sucedía,  mi  actual  si- 
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tuacion  stria  muy  distinta;  me  creia  burlado  y  esto  me  per- 
dió. 

— Nada  se  puede  remiediar  ahora,  dijo  Adelina;  ¿cree 
usted  que  yo  soy  feliz?  Sin  embargo,  conozco  que  no  con- 
formarme eon  mi  suerte,  seria  aumentar  mi  desgracia. 

Luciano  insistió  sobre  su  amor  y  quiso  probar  que  aun. 
podian  ser  felices  á  despecho  de  todos. 

— ¿Somos  nosotros  responsables,  dijo,  de  un  error  del 
destino  y  debemos  conformarnos  con  sufrir  eternamente  por- 
que la  suerte  nos  ha  alejado  cuando  nacimos  para  amarnos? 
Por  mi  parte,  añadió  fijando  sobre  Adelina  una  mirada  que 
la  niña  no  pudo  arrostrar  sin  bajar  la  vista,  nunca  me  he 
dejado  vencer  por  la  casuali-dlad  y  míenos  ahora  que  poseo 
su  amor,  me  resignaria  con  mi  .suerte.  El  mundo  además, 
no  vale  la  pena  de  un  solo  sacrificio,  porque  nada  nos  daria 
en  ca.mbio  de  nuestra  pretendida  virtud.  Para  mi,  la  ley 
suprema  por  ahora  es  mi  amor,  y  siento  que  jamás  acabará 
porque  usted  es  la  única  mujer  por  quien  lo  haya  verdade- 
rain«ente  í^emitiido. 

Mientras  Adelina  v  Luciano  conversaban  de  este  modo, 
don  José  Dolores  se  habia  acercado  á  Luisa  que  hablaba  dis- 
traidamente  con  una  de  sus  amigas. 

— ¿Dónde  ha  dejado  usted  á  Adelina?  le  preguntó  Lui- 
sa cuando  se  aderoó  dom  José  Dolores,  mirando  en  todas  di- 
recciones. 

— Creia  que  estaba  eon  usted,  dijo,  la  dejé  por  aquí  hace 
pocos  momentos. 

— ^Deme  usted  el  brazo  y  los  buscaremos,  dijo  Luisa,  sin 
fijarse  en  que  solo  se  habia  hablado  de  Adelina  y  que  ella 
siguiendo  en  alta  voz  sus  reflexiones,  hablaba  al  mismo  tiem- 
po de  su  marido. 

— Señora,  dijo  bruscaanente  don  José  Dolores,  muchos 
deseos  tenia  de  hablar  con  usted. 

— ¿Conmigo?  ¿y  sobre  qué?  preguntó  Luisa? 

— Sobre  un  asunto  que  ñas  toca  á  los  dos. 

Las  facciones  y  el  acento  del  marido  de  Adelina  tenian- 
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una  estraña  espresion.  Sus  e<i\<m,  llargo  tieimpo  ^indecisos, 
hallaban  por  ñn  una  ocasión  de  estallar  y  daban  á  la  voz  de 
don  José  Dolores  un  tono  de  rabia  que  él  no  trataba  de  dá- 
simular.  Como  Luisa  seguia  en  silencio  esperando  que  es- 
plicase  6US  palabras,  continuó: 

— Su  marido  y  Adelina  nos  engañan,  señora  sépalo,  us- 
ted, si  hasta  ahora  no  lo  ha  notado. 

Luisa  sintió  una  repugnancia  invencible  en  haeer  causa 
•común  con  aquel  hombre  en  su  desgracia.  Su  noble  corazón 
la  dijo  que,  habia  mas  dignidad  en  sufrir  en  silencio  que  en 
confiar  sus  pesares  á  una  alma  enteramente  estraña  á  la  suya. 

— Xo  sé  lo  que  usted  quiere  decirme,  contestó. 

— Ya  le  digo;  si  usted  no  lo  sabe,  sépalo  ahora;  su  ma- 
rido y  mi  mujer  nos  engañan. 

— Con  ese  temor  no  comprendo  porque  permanece  usted 
aun  en  Santiago. 

— Ojalá  no  tuviese  todavía  algunos  negocios  que  despa- 
char, y  que  me  ofrecen  una  buena  ganancia:  ya  me  habria 
ido. 

Ante  aquel  egoismo  campesino  que  arriesgaba  la  tran- 
quilidad con  la  espectativa  de  alguna*^  ganancias  materiales, 
Luisa  casi  dio  la  raztm  a  Adelina'. 

— Pero  ya  le  he  escrito  á  su  padre,  continuó  don  José 
Dolores.  Entre  tanto  usted  podria  remediar  el  mal. 

— ¿Yo?  preguntó  Luisa. 

— Sí,  usted,  pues,  dándole  celos  á  su  marido,  usted  veria 
como  se  enmendaba. 

Luisa  miró  á  don  José  Dolores  con  admiración  y  des- 
precio. 

— Es  decir,  que  yo  debia,  para  calmar  las  inquietudes 
de  usted,  jugar  mi  rejmtacion  y  mi  honor;  vamos,  confiese 
usted  que  su  razón  no  ef*tá  buena.  Si  para  esto  quería  usted 
hablar  conmigo,  ya  puede  dar  por  resiielta  la  cuestión.  Mi 
marido  me  ama,  y  si  asi  no  fuere,  tendria  bastante  dignidad 
para  no  recurrir  á  tan  bajo  arbitrio  con  el  fin  de  mendigar 
su  amor. 

Pof'os  instantes  después  que  Luisa  habia  dicho  estas  pa- 
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labras,  á  las  que  don  José  Dolores  no  hallaba  respuesta,  Lu- 
•ciano  y  Adelina  desembocaron  por  la  entrada  de  la  calle  de 
árboles  q-ue  recorrían  y  se  hallaron  frente  á  frente  d«  Luisa 
y  su  campanero.  La  turbación  que  se  pintó  en  el  rostro  de 
Adelina,  fué  para  su  marido  un  nuevo  indicio  que  confirmaba 
sus  sospechas. 

— Ah!  ustedes  andan  por  aquí,  esclamó  con  el  aire  es- 
túpido del  hombre  dominado  por  una  idea  fija  y  que  quiere 
aparentar  que  piensa  en  otra  cosa. 

— Lo  mismo  que  ustedes,  señor  don  José  Dollores,  con- 
tesrtó  Luciano  con  la  mayor  sang're  fria. 

'Ep.  valde  Luciano,  con  su  im<pasible  aplomo,  procuró 
entablar  una  conversación  que  desterrase  la  tristeza  que  se 
pintaba  en  el  rostro  de  Luisa,  la  turbación  que  acusaban  las 
facciones  de  Adelina  y  el  sombrío  ceño  de  don  José  Dolores. 
Los  cuatro  siguieron  andando  silenciosos,  pronunciando  ape- 
nas una  que  otra  de  esas  frases  cortadas  que  aumentan  el 
embarazo  de  una  situación  espinosa. 

Dirijiéndose  asi  hacia  las  casas  de  la  quinta  donde  se 
hallaba  la  mayor  parte  de  los  convidados.  Al  llegar  al  cor- 
iredor,  Luisa  sostuvo  con  noble  entereza  el  fuego  de  miradas 
curiosas  y  malignas  que  se  fijaron  sobre  ella.  Hay  ciertas 
desgracias  que,  lejos  de  compadecerlas,  la  sociedaíd  encuen- 
tra en  ellas  un  manantial  doaude  calmar  su  sed  de  noveda- 
des y  d)e  hipócritica  conmiseinacion.  La  desgracia  de  Luisa 
•era  de  esta  clase;  su  fortuna  la  colocaba  á  bastante  altura 
p«ará  ser  el  blanco  de  la  envidia  de  sus  mejores  amigas.  Su 
unión  oofn  Luciano,  uno  de  los  mais  admirados  elegantes  de 
la  alta  sociedad,  la  hacia  naturalmente  icl  objeto  del  odio 
de  mas  de  un  femenil  corazón,  que  habia  latido  de  amor 
por  el  bello  calavera,  a  quien  las  complacencias  de  muchas 
bellezas  hablan  raimado  desde  tempraino.  Cuando  Luisa  se 
adelantaba  dando  «el  brazo  á  don  José  Dolores,  las  conversa- 
cione«  entraron  en  plena  y  refinada  malediscencia. 

— De  valde  dicen  que  la  plata  dá  la  felicidad,  murmu- 
raba una  mujer  joven  y  bonita  al  oido  de  otra  que  se  hallaba 
á  su  lado. 
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— Luisa  eofnietijó  la  locura  de  casaTse  con  un  hombre 
que  no  la  amaba,  por  la  vanidad  de  tener  el  marido  mas. 
buen  mozo  de  Santiago,  decia  por  lo  bajo  una  de  las  anti- 
guas queridas  de  Luciano. 

Al  mismo  tiempo  se  pasaba  á  la  crítica  de  otra  pareja. 

— ^Apenas  se  conooe  que  es  provinciana,  decia  una  mu« 
jer  elegantemente  vestida  mirando  á  Adelina. 

— La  pobrecita,  esclamaba  otra,  no  tiene  la  culpa  de 
no  querer  á  su  marido :  ¡  si  os  tan  feo !  La  culpa  es  de  los  pa- 
dres que  la  casaron  con  ese  buaso. 

— ¿Y  se  le  puede  entonices  disculpar  que  quiera  á  Lu- 
ciano porque  es  tan  buen  mozo?  preguntaba  la  persona  á 
quien  se  dirijieron  estas  palabras. 

Todas  estas  observaeiones,  7  muehas  que  omitimos  por 
creer  ba-stante  delineado  con  .ellas  el  espíritu  de  desapiadada 
crítica  con  que  la  sociedad  persigue  á  los  que  descuellan  por 
cualquier  circunstancia,  e'ran  sospecihadas  por  Luisa  y  por 
Luiano  á  pesar  del  disimulo  con  que  cada  cual  trataba  de 
hacerlas.  Las  dos  parejas  tomaron  asieoito  y  parte  en  las 
conversaciones  de  los  demás  convidados.  Luciano  fijaba  de 
tiempo  en  tiempo  su  vista  en  Adelina  cuando  creia  distraida 
la  atención  general,  pero  el  obstinado  empeño  con  que  don 
José  Dolores  observaba  sus  menores  movimientos,  acabo  por 
desalentarle  y  hacerle  abandonar  el  puesto  que  ocupaba.  De 
aUí  se  dirijió  á  una  pieza  que  servia  de  escritorio  al  dueño 
de  la  quinta,,  y  después  de  cerrar  la  puerta  para  no  ser  sor- 
prendido por  aifeun  curioso,  tomó  pluma  y  papel  y  escribid 
lo  siguiente: 

'* Adelina:  nuestra  conversación  fué  desgraciadamente 
interrumpida  cuando  usted  iba  a  devolverme  la  -esperanza. 
Tina  sola  palabra  diciéndome  que  no  me  engaño  al  pensar 
así  me  hará  feliz,  y  si  cabe,  mas  dispuesto  á  sacrificarle  todo 
por  su  amor.  Esperaré  mañana  su  respuesta. — Luciano". 

Después  de  cerrar  el  pap^l,  el  joven  volvió  al  lugar  en- 
qu?  habia  dejado  a  Adelina  y  es-pió  el  momento  propicio  para 
entregárselo.  Pero  ese  momento  tardó  mucho  en  presentar- 
se. Vino  la  hora  de  la  m«esa  en  que  fué  imposible  á  Luciano- 
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acercarse  á  Adelina,  y  tras  la  comida  llegó  pronto  la  hora  áe 
reítirarse.  Hubo  un  momento  en  que  casi  todos  los  hombres 
se  dispersaron  en  busca  de  los  chales,  pañued-os,  abanicos  y 
quitasol«8S  de  cada  una  de  las  señoras  que  habian  acompaña- 
do, don  José  Dolores  dejó  el  puesto  que  ocupaba  al  lado  de 
su  mujer  y  entró  en  una  pie2ia,  Luciano  creyó  llegado  el 
momento,  y  acercándose  á  Adelina  puso  en  sus  manos  la  car- 
ta que  conocíamos,  diciéndola: 

— Es  una  pregunta  que  no  tuve  tiem-po  de  hacer  á  usted 
esta  mañana. 

El  movimiento  fué  ejecutado  por  Luciano  con  bastante 
habilidad  para  no  ser  visto  por  ninguna  de  las  personas  que 
por  allí  estaban :  mas  desd-c  la  ventana  del  cuarto  donde  don 
José  Dolores  acababa  de  entrar,  este  vio  la  carta  y  observó 
que  Adelina  la  guardaba  en  el  bolsillo  de  su  vestido.  Cuan- 
do volvió  al  comedor,  Luciano  se  habia  retirado  ya,  muy 
satisfecho  de  su  destreza  y  Adelina  luchaba  con  su  turbación 
para  ocultar  su  reflejo  en  sus  facciones.  Don  José  Dolores 
la  pasó  un  quitasol  que  habia  sacado  de  la  pi«?za  de  donde 
acababa  de  salir  y  después  de  despedirse  d«o  los  dueños  de 
casa  se  retiró  con  ella  y  la  mayor  parto  de  los  convidados. 

XIX. 

En  el  camino,  don  José  Dolores  habló  de  distintas  co- 
sas, sin  manifestar  en  nada  el  furor  que  se  habia  apoderado 
de  su  almia  con  <la  certidumbre  en  que  se  habian  cambiado 
sus  sospechas,  de  modo  que  Adelina  le  creyó  ignorante  de  lo 
que  acababa  de  suceder.  Don  José  Dolores  esperaba  destruir 
los  temores  qufe  su  vijilancia  en  el  paseo  hubiesen  hecho  na- 
cer en  el  espíritu  de  Adelina  y  hacerla  con  esto  abandonar 
las  precauciones  que  esperaba  que  ella  tomarla  para  ocultar 
la  carta  que  acababa  de  recibir.  Mas  sus  cálculos  á  este  res- 
pecto salieron  fallidos,  parque  Adelina,  en  v«ez  de  dejar  la 
carta  en  el  bolsillo  del  vestido,  comt)  él  lo  -esperaba,  saeó 
una  llave  que  guardaba  en  ese  bolsillo  y  abriendo  un  cajón 
de  un  mueble  que  servia  de  escritorio,  ocultó  la  carta,  mien- 


542  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


■ 


tras  que  su  marido  se  desnudaba  aparentando  la  mayor  dia- 
traocion.  Viendo  desvanecerse  su  esperanza  y  juzgando  con. 
razón  que  Adelina  ocudtaria  aqueJk  llave  en  dónde  él  no  pu- 
diese tomarla  durante  mi  sueño,  don  José  Dolores  se  avalan- 
zó  hacia  el  escritorio  que  Adelina  cerraba  en  ese  instante.  j 

La  joven  oeírró  el  cajón  precipitadamente  y  ocultó  la  llave. 

— ^Necesito  esa  llave,  esclamó  don  José  Dolores,  dejando 
estallar  la  cólera  que  le  cegaba. 

— i  Para  qué?  preguntó  Adelina,  queriendo  aparentar 
disimulo  con  un  tono  d>e  admiración  que  podria  haber  pro- 
ducido el  resultado  que  ella  e.si)eraba  en  otra  circunstancia. 

¿Qué  has  guardado  en  ese  cajón?  replicó  furiaso  don. 
José  Dolores. 

— Una  lista  que  tenia  en  el  bolsillo. 

— No,  no  es  uns,  lista;  es  una  carta  í|uí^  Luciano  te  en- 
tiegó  antes  de  salir  de  la  quinta. 

A'delina  se  desconcertó  ante  aíjuella  acaisiacion  que  no  te- 
nia medio  de  evadir,  y  permaneció  .;^n  silencio. 

— ¿  ^Fe  'entregarás  la  llave  ?  precintó  iiiiípacit^ntado  el  ma- 
rido. 

— No,  fué  la  respuesta  de  Adelina,  ({m\  aparentando  una 
tranquilidad  (|u^  estalwi  muy  lejos  de  tener,  se  sentó  en  un 
sofá  qne  hahia  junto  al  escritorio. 

— Sí  es  una  lista  como  dices,  repuso  don  José  Dolores, 
/  por  qué  te  opones  á  que  la  lea  ? 

•  — Porque  encuentro  insoportables  tus  <'ielos  y  tu  con- 
ducta: no  me  he  cíisado  para  tener  nn  amo  imp.rioso  y  te 
advierto  ípie  no  estoy  dispuesta  para  sufrirto. 

— Pues  yo  tampoco  estoy  dispuesto  á  (|ue  nadie  se  burle 
de  mí  en  mis  barbas,  eselamó  don  José  Dohuv*^,  dando  en  el 
suelo  una  furiosa  patada,  y  te  mando,  aííadió,  que  me  entre- 
gues al  instante  esa  lla\'e. 

Adelina  se  levantó  pálida  de  su  asiento,  fijando  en  su 
marido  una  mirada  llena  de  orgullosa  indignación.  Sus  del- 
gados labios,  de  los  que  el  hahiitual  carmin  habia  huido,  tem- 
blaban con  vndsi  va  mente  y  sus  ojos  se  ha^ian  dilatado  en  es- 
tremo. 
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— ;  Me  iiLandafi !  e&damó,  no  conocia  «ee  lenguaje  de  par- 
te de  quijn  ha  implorado  mi  mano  de  rodillas.  Veo  que  no 
entás  en  tu  razón;  cuando  te  hayas  calmado  podré  oirte,  dijo 
dirijiéndose  á  la  puorta  del  cuarto  que  comunicaba  con  las 
otras  h«abi<tiieiones  de  la  casa. 

.  Don  José  Dolores  conoció  su  intención  y  se  adelantó  fi 
ella  cerrando  la  puerta. 

— No  saldrás,  dijo,  antes  de  haberme  entregado  e.sa  lla- 
ve. 

— He  dioho  ya  (jue  uó,  contestó  ella  volviendo  á  sen- 
tarse. 

— Eso  k)  veremos,  vociferó  frenético  d<on  José  Dolores- 
tratando  de  apoderarse  de  la  llave. 

Trabóse  entonces  una  liicJia  horrible,  por  la  desigualdad 
de  las  fuerzas  -entre  Adelina  >'  su  marido.  La  joven  desple- 
gaba  en  '.^lla  la  energía  que  sus  temores  y  su  orgullo  ofendido 
la  daban  para  resistir  al  brutal  ataque  de  su  marido;  pero 
esa  energía  no  pudo  ser  de  larga  duración,  porque  eran  de- 
masiado superiores  las  fuerzas  quie  trataba  de  contrarrestar. 
Así  fué  que  a^Lcabo  de  cortos  momentos,  don  José  Dolores  se- 
habia  apoderado  de  la  llave  y  Adelina  se  arrojaba  sobre  el 
sofá  ahogando  sus  sollozos. 

Don  José  Dolores  abrió  el  cajón  y  sacó  no  solo  la  carta 
([ue  Adelina  acababa  d-?  ocíuiltar,  sino  también  las  demás  que 
habia  recibido  d?  Luciaoio,  y  que  tenia  guardadas  en  el  mis- 
mo cajón.  El  marido  se  acercó  á  la  v«ela  y  comenzc')  á  leerlas 
can  avidez.  A  meclida  que  avanzaba  en  la  lectura  sus  faccio- 
nes tomaban  una  espresion  de  ira  ((ue  hacia  centellear  sus 
ojos  y  comprimirse  el  ceño  de  su  fnente. 

— No  solo  hay  una,  esolamó,  sino  muchas;  la  infamia 
no  es  solo  de  hoy. 

— ^No  quiero  oir  recriminación  de  ninguna  especie,  dijo 
Adelina  interrumpiéndolo  y  levantándose  llena  de  dignidad. 

— Fácil  es  decirlo:  pero  esto  no  se  quedará  así.  Tu  pa- 
dre llegará  d'^'ntro  de  dos  dias  .v  á  él  te  entregaré.  Ya  vere- 
mos si  se  anda  con  tantas  consideraciones. 

— ^Nada  me  importa,  replicó  k  joven;  tengo  tranquila 
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mi  conciencia  y,  si  alguien  hay  <culpa.bile,  de  seguro  es  mi 
padre  que  me  unió  con  usted  á  quien  sabia  que  jamás  podria 
amar. 

— Bueno,  bueno,  él  pondrá  orden  á  todo  esto,  repetía 
don  José  Dolores  retorciendo  las  cartas,  v  veremos  si  á  él 
le  ha^Mas  con  la  misma  prosa. 

— A  él  le  diré  lo  que  entonces,  por  mi  mal,  no  tuve  el 
valor  de  confesarle :  que  os  aborrezco  y  os  desprecio.  Le  diré 
también  que  prefiero  morir  antes  que  vivir  con  un  hombre 
bastante  cobarde  para  hacerse  obedecer  por  la  violencia  y 
que  no  vacila  en  degradar  su  propia  dignidad  y  la  de  la  mu- 
jer á  quien  ofende,  alzando  la  mano  en  eontra  de  ella.  Todo 
esto  le  diré  y  él  podrá  disponer  de  mi:  á  todo  seré  sumisa 
y  obediente,  menos  á  la  orden  de  seguir  viviendo  con  quien 
•desprecio ! 

Dichas  estas  palabras,  Adelina  se  retiró  á  una  pieza 
eontigua  cuya  puerta  cerró,  dejando  á  don  José  Dolores  pas- 
mado de  su  energía. 

El  tono  com  que  Adélinia  habia  pronunciado  lo  qne  pre- 
cede, su  noble  7  decidido  ademan,  calmaron  el  furor  de  su 
marido  é  hicieron  descender  la  reflexión  á  su  turbado  espí- 
ritu. Maquinalmente  volvió  á  leer  las  cartas  que  oprimía  en- 
tre sus  manos;  «pero  no  ya  con  la  ofuscación  de  los  celos  sino 
-que  con  el  deseo  de  indagar  en  ellas  el  verdadero  estado  de 
la  situación.  Además,  don  José  Dolores,  á  pesar  de  su  cam- 
pesina rudeza,  amaba  á  su  manera,  y  por  ser  menos  delicado 
este  sentimiento  no  dejaba  de  ejie-rcer  un  alto  dominio  so- 
bre su  voluntad.  Este  amor  y  aquel  deseo  combinados,  ilu- 
minaron su  no  muy  claTo  entendimiento  haciéndole  compren- 
der que,  si  bien  Adelina  habia  faltado  á  sus  deberes  en  el 
hecho  de  recibir  y  contestar  aquellas  cartas,  no  era,  al  pare- 
cer, culpable  de  mayores  faltas,  puesto  que  las  cartas  no  re- 
velaban sino  resistencia  por  parte  de  ella.  El  esfuerzo  sin- 
tético que  don  José  Dolotres  habia  hecho  para  llegar  á  este 
resultado,  habia  sido  penoso  y  vacilante,  porque  á  veces  sus 
Odios  reapaírecian  airados  y  turbaban  la  lucidez  de  sus  deduc- 
'ciones,  mas  el  resultado  satisfacía  ampliamente  su  deseo  y 
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tranquilizaba  su  ánimo  al  sugerirle  la  idea  á  que  general- 
mente llegan  loe  hombres  débiles. 

— ^Mañana,  pensó  al  iree  a  su  cama,  me  reconciliaré  con 
ella,  arreglo  ípronto  mis  negocios  y  nos  volvemos  al  puerto, 
de. . .  Aisí  todo  quedará  olvidado. 

No  pensaba  del  mismo  modo  Adelina,  que  después  de 
ugotar  su  indignación  en  el  llaoito,  se  habia  quedado  pensa- 
tiva en  la  actitud  que  tomó  al  arrojarse  sobre  una  silla  des- 
pués de  cerrar  la  puerta.  Las  oonsecuencias  de  la  escena  pT<5- 
tíedente  debían  ser  funestas  para  la  felicidad  de  los  espo- 
sos, porque  el  corazón  de  la  mujer  habia  recibido  un  golpe 
demasiado  fuerte  que  hería  en  sus  'mas  delicados  ivssortes  la 
sensibilidad  d*e  Adelina.  Al  desamor  que  siempre  habla  sen- 
tido por  don  José  Dolores  se  agregaba  ahora  un  profundo 
desprecio.  Aterrábase  ya  con  la  idea  de  continuar  su  vida 
"SÍ  lado  de  un  hombre  que  en  un  instante  de  celos  no  respe- 
taría SYX  .persona,  y  se  revelaban  con  esta  idea  los  delicados 
instintos  de  la  mujer,  al  punto  de  hacerla  preferir  cualquier 
sacrificio  antes  que  resignarse  á  la  humillación  de  su  di^i- 
dad  ofendida.  El  pieoisamiento  de  buscar  un  amparo  al  lado 
de  su  madre,  acudió,  como  era  natural,  el  primero  á  su  es- 
píritu. Pero  seria  necesario  espilicar  las  razones  de  aquella 
reparación  y  sú  padre  la  pediría  estrecha  cuenta  de  su  con- 
ducta en  Santiago:  la  indulgeticia  de  la  madre  seria  vana 
tíuando  la  severidad  de  don  Diego  impondría  su  inexorable 
podeo*  para  condenarla,.  Estas  reflexiones  trajeron  un  mor- 
tal desaliento  á  su  alma,  porque  la  pobre  niña,  que  gustosa 
-se  habría  condenado  á  un  ,perpétuo  retiro  para  expiar  su  es- 
travio  y  llcTar  su  infortunio,  recordaba  que  jamás  habia  ha- 
llado en  su  padre  mas  que  una  dureza  inflexible  para  sus 
faltas  mas  inocentes.  Fúela,  pues,  necesario  abandonar  la 
dxilci.3  esperanza  de  consolarse  en  el  regazo  materno  y  quedar 
de  nuevo  frente  á  frente  con  su  angustiada  situación.  Ade- 
más, su  marido  acababa  de  anunciarla  que  don  Diego  Uegaria 
pronto;  de  manera  que  lo  que  ella  quería  evitar,  privándose 
de  los  consuelos  de  su  madre,  sucedería  á  pesar  suyo  y  cuan- 
do no  tuviese  mas  defensor  que  sus  lágrimas  ni  mas  apoyo 
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que  SU  debilidad.  Tales  reflexiones  produjeron  en  su  ánimo» 
una  exaltación  febril  muy  propia  de  sus  añoe  y  de  la  tirante 
situaeion  «sn  que  se  encontraba;  todos  los  medios  de  salva- 
ción desapaiecian  al  tocarlos  y  solo  quedaba  uno  que  la  de- 

• 

sesperada  lucha  de  su  imajinacion  con  la  realidad  del  caso 
presente  la  sugeria.  Ese  recurso  supremo  era  el  de  confiar 
á  Luciano  su  suerte  ya  que  su  amor  imjprudente  la  habia 
l>erdido  y  héchola  insufrible  la  necesidad  de  continuar  vi- 
viendo con  su  marido.  Adelina  abrazó  esta  idea  con  la  som- 
bria  desesperación  de  un  criminal,  que  después  de  su  primer 
delito  se  cree  empujado  hacia  el  mal  por  la  fatalidajd.  Desde 
ese  instante,  los  castos  temores  de  su  virtud;  loe  santos  pre- 
ceptos del  bien,  inculcados  desde  la  niñez  en  su  memoria  por 
eL  cuidado  maternal;  la  instintiva  inclinación  hacia  lo  bue- 
no ([ue  casi  siempre  se  asila  en  los  corazones  femeniles,  el 
c<m junto:  en  una  palabra,  de  nobles  aspiraciones  que,  cuan- 
do- se  realizain,  forman  la  dulc<e  paz  del  alma,  desapareció  del 
l^echo  de  Adelina,  cediendo  su  ipuesto  al  deseo  vehemente,, 
apremiador  y  ciego  de  salvarse  del  ipeli^rro  qu«e  con  la  llegada 
de  su  padre  la  amenazaba,  y  de  huir  para  siempre  de  la  pre- 
f^encia  de  su  marido  a  quien  aborrecía.  En  este  «estado  de- 
agitación  febril  <»scribió  las  lineas  siguientes: 

**  Luciano: 

Ha  llegado  el  caso  de  que  usted  me  cumpla  sus  juram?n- 
tos.  Por  motivos  que  le  esplicaré  después  he  rasuelto  sepa- 
rarme i)ara  siumpre  de  mi  marido  ¿iM)dré  contar  con  sus 
promesas  ahora  que  necesito  de  un  inmenso  sacrificio?  Espe- 
ro impaciente  su  contestación :  esta  es  la  que  yo  doy  á  la  jyre- 
gunta  que  usted  ni.e  hizo  en  su  carta. 


Adelina 


ft 


XX. 


En  vano  trató  Adelina  de  buscar  en  el  sueño  una  tre- 
gua á  la  iK)rfiada  agitacioffi  que  la  dominaba.  La  imájen  dñ 
la  lucha  que  habia  sostenido  avivaba  sus  temar<ís  cada  ver 
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mas,  y  confimuaba  la  reeoliicioii  que  había  tomado.  El  dia 
la  sorprendió  de  esa  suerte.  Muy  teiuiprano  envió  á  su  des- 
tino la  «arta  que  termina  el  precedente  capitulo  y  se  retiró 
en  seguida  á  su  cua>rto  donde  arregló  con  entera  tranquilidad 
lo  que  necesitaba  para  su  viaje. 

Hallába&e  dando  la  última  mano  á  su  tocado  cuando  don 
José  Dolores  se  presentó  en  la  pieza  con  semblante  entre  ri- 
sueño y  timido. 

— Vamos,  Adelina,  dijo  haciendo  ademan  de  apoderar- 
se de  una  mano  de  su  nnujer,  que  ésta  retiró  con  precipita- 
ción, ¿todavía  estás  enojada?  Ya  ves  que  yo  te  perdono. 

Adelina  le  miró  con  deaprecio. 

— No  he  pedido  semejante  perdón,  contestó,  y  no  lo  acep- 
to. Entre  nosotros  no  puede  haber  ya  nada  de  común.  Si  us- 
ted viene  para  hacerme  víctima  de  alguna  nueva  violencia 
le  advierto  que  no  la  sufriré.  El  único  paso  que  usted  puede 
dar  para  wrme  íi^^ra  dable  es  dejarme  swla. 

— Po<ío  á  poco,  exclamó  don  José  Doloires,  herido  con 
el  tono  que  empleaba  su  nnujer  para  conte^starle,  soy  tu  ma- 
rido y  dueño  de  hacer  lo  qu^e  (luiera.  Si  tengo  la  generosi- 
dad d!e  perdonarte :  debes  agradecérmelo,  porque  me  parece 
que  si  le  cuento  el  cniso  á  tu  padre  no  w  andará  con  muchos 
miramientos. 

— Usted  puede  contarle  cuanto  guste. 

— Veremos,  dijo  con  aire  de  amenaza  don  José  Dolores, 
si  antes  que  venga  tu  padre  no  nos  entendemos,  él  será  nues- 
tro juez.  , 

Dichas  estas  palabras  di\ió  el  aposento. 

Pocos  momentos  después  Adelina  recibió  la  contestación 
de  Luciano. 

"Mi  vida  es  de  usted,  le  decia,  y  estoy  dispuesto  á  con- 
sagrársela. Ocultáronos  nuestra  felicidad  fu-^ra  de  este  pais 
donde  hay  muchas  personas  interesadas  en  destruirla.  Un 
carruaje  se  hallará  preparado  esta  noche  á  las  ocho  ^n  el 
óvalo  de  la  Alameda  ipara  conducirnos  á  Valparaíso :  yo  la 
esperaré  á  usted  en  éP*. 

Luciano  había  escrito  esta  carta  entre  la  tristeza  y  la 
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alegría.  Oprimítaee  su  corazón  al  pensar  los  sufrimientos  que 
iba  á  causar  á  Luisa;  pero  creía  tadubien  coimiproinetído  su 
honor  con  Adelíina  á  quien  amaba  con  pasión.  Durante  el  día 
ocupálbanlo  estas  dos  ideas  al  mismo  tiempo,  y  cada  vez  que 
veia  á  Luisa  sentía  un  profundo  pesar  y  vehementes  deseos 
de  arrojarse  á  sus  «pies  y  pedirla  perdón.  Mas  la  lucha  de 
estoB  sentÍTm^mbos  cesó  «al  apToximarse  la  hora  de  la  partida. 
Luciano  sailió  de  su  casa  después  de  comer  sin  que  Luisa  hu- 
biese siquiera  sospechado  la  preocupación  qué  d^omioaba  su 
eapíritu. 

Antes  de  salir  había  dejado  una  carta  para  Luisa  en  la 
qute  imploi^ba  un  perdón  d^l  que  se  sentía  indigno. 

El  carruaje  se  hallaba  en  el  punto  indicado  y  Luciano 
tuvo  que  espejar  muy  pocos  momentos.  Al  toque  de  las  ocho, 
que  repitieron  las  campanas  de  todas  las  iglesias,  Adelina 
se  presentó  lemvuelta  en  su  mantón.  Subió  al  carruaje  ayu- 
dada por  Luciano,  y  á  una  voz  de  este  los  caballos  partieron 
al  galope  en  direccioai  ad  camino  de  Vialparaiso. 

Durante  los  primeros  momentos,  Adelina  refirió  á  Lu- 
ciano la  escena  de  la  noohe  anterior  como  para  disculparse 
ante  sus  ojos  del  paso  que  había  dado. 

— Sé  que  agravo  mi  falta,  dijo  al  terminar,  pero  no  he 
tenido  valor  rpara  arrostrar  la  colera  de  mi  padre  ante  cuya 
severidad  he  temblado  áMfíáe  niña. 

— ^Usted  me  confia  su  suerte  y  yo  emplearé  mí  vida  en 
hacerla  feliz,  dijo  Luciano. 

Estas  palabras  parecieron  despertar  en  Adelina  la  con- 
ciencia áe  su  verdadera  situación  é  infuindirla  un  tardío  pero 
atroz  arrepend:imiento  por  el  paso  que  daba.  Con  una  lucidez 
que  antes,  «por  su  desdicha,  no  había  tenido,  á  causa  de  la 
iuidignacioín  que  la  causaba  la  brutal  conducta  de  su  marido, 
dividió  su  nombre  deshonrado,  perdido  para  siempre  su  por- 
venir, y  oyó  en  el  fondo  de  su  alma  las  maldiciones  de  su 
padre  y  el  kstimi^ro  llanto  de  su,  madre.  En  ese  momento  la 
aparecieron  casi  insignificantes  las  dificultades  que  por  la  ma- 
ñana creia  insuperables  para  haber  podido  arreglar  f^u  suerte, 
aieogiéndose  al  amparo  de  su  madlre.  Tras  la  exiiacion  que 
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d€®de  la  noche  precedente  la  diominiaba,  vino,  como  era  nar- 
tural,  el  dei3consuelo  y  «1  abatimiento  que  la  hicieron  p.ro- 
rumpir  en  desesperadlos  sollozos. 

Luciano  empleó  palabras  canfioladoras  para  calmar  la 
violenta  aflicción  de  Adelina.  El  llanto  de  la  niña  le  sumió 
al  mismo  tiemipo  en  a/man^as  reflexiones.  Habia  abandona- 
do á  su  mujer  rompiendo  los  sagrados  víncuilos  que  á  ella  le 
unian,  y  destrozado  acaso  para  siem'pre,  un  corazón  al  que 
solo  debia  amor  y  reconocimiento;  habia  pisoteado  sus  de- 
beres; despreciado  el  fallo  social,  aoallado  su  -gratitud  y  des- 
truid» la  paz  de  dos  familias,  vencido  por  un  amor  culpable 
y  con  la  única  esperanza  de  que  ese  amor  sofocaria  la  voz  de 
sus  remordimientos.  El  llanto  de  Adelina,  su  desesperado 
dolor,  le  decian  bien  claro  que  aquella  niña  no  le  amaba 
bastante  para  preferir  ^  sacrificio  á  la  vida  tranquila  de 
una  conciencia  pura.  La  realidad  que  tronchaba  sus  ilusio- 
nes era  horrible.  En  vez  de  ver  arrojarse  en  sus  brazos  a  la 
mujer  ¡enamorada  que  olvida  el  mun«dio  entero  por  una  hora 
de  ilícita  felicidad,  se  veia  al  lado  ds  una  niña  arrepentida 
y  llorosa  que  le  presagiaba  con  su  llanto  la  sombría  aridez  del 
porvenir.  Luciano  dio  un  proftindo  saispiro.  Aquella  fuga 
perdia  basta  el  prestigio  novelesco  de  una  escapada  de  ena- 
miorados  aturdidos,  para  manifestarle  en  toda  su  deformidad 
el  reverso  de  la  medalla,  antes  de  haber  agotado  la  dicha  fu- 
gaz con  que  se  engalanan,  buscando  una  disculpa,  los  ameres 
descarriados.  Al  fin  de  sus  meiditaciones,  Luciano  sintió  co- 
nK)  Aidelina  un  arreipentimiento  tardío,  y  su  alma,  dotada 
de  singular  firmeza,  sintió  un  súbito  desaliento  ante  aquella 
lección  de  la  providencia,  que  principiaba  castigándole  por 
su  falta  desde  el  primer  paso  que  daba  en  la  tortuosa  via  del 
crimen.  Alejado  así  de  las  ardientes  regiones  de  un  arroba- 
miento amoroso,  faltáronle  las  palabras  ai>asionadas  conque 
los  amantes  saben  enjugar  el  llanto  de  la  mujer  que  les  ha 
sacrificado  su  honor.  En  vez  de  esas  palabras,  Luciano  solo 
encontró  los  fidos  Ta)ciocinios  de  la  razón,  para  persuadir  á 
Adelina  que  era  ya  imiposible  retroceder. 

De  este  modo  llegaron  á  las  nueve  del  dia  siguiente  á 
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Valparaíso,  después  de  una  noche  de  lágrimas  y  desespera- 
ción .por  una  parte  y  de  estoica  conformrdiad  por  la  otra. 

PocüU  incrr.'^ntcs  después  de  la  llegada,  Luciano  salió  á 
tomar  informes  sobre  algún  buque  que  -estuviese  próximo  á 
dar  á  la  vela  ipara  el  Perú.  El  vapor  d-e  la  carrera  habia 
zarpado  en  esa  dirección  dos  días  antes,  y  solo  habia  un  bu- 
que de  vela  qu»e  saldriía  al  cabo  áe  cu<atro  dias. 

Al  entrar  en  la  pieza  del  hotel  donde  habia  quedado 
Adelina,  Luciano  la  encontró  abismada  en  una  profunda  tris- 
teza. 

— Veo,  Adelina,  la  dijo  el  joven  eim  melancólico  acen- 
to, que  U'strd  se  ha  equivocado,  creyendo  que  podrida  amarm? 
lo  bastante  para  despreciarlo  todo  por  mi  amor.  La  idea  de 
qu.3  usted  se  sacrifique  aJhora  por  mi  nada  mas  que  por  la 
fuerza  de  las  circunstanicias,  me  causa  un  horror  invencible : 
nunca  exijiria  un  sacrificio  que  no  fuese  dictado  por  el  co- 
razón. Si  bien  el  paso  que  usterl  ha  dadi)  es  ó?  inmensa  tras- 
cendencia, aun  es  posible  evitar  en  algo  sus  deplorables  re- 
sultados. Permítaime  acímipaiiarla  al  lado  de  su  madre;  en 
su  seno,  si  ustí^d  no  alcanza  la  felicidad,  a/allará  á  lo  me- 
nos la  voz  de  su  concien<»ia,  ya  que  .^u  amoi'  no  baista  para 
acallarla.  Los  temores  que  ustd  me  ha  manifestado  acerca 
del  violento  carácter  de  <?u  ii-^'lrc  s:mi  tal  vez  hijos  de  su  ima- 
ginaicio»n  turbada  por  el  p.^sar.  AdcMnas  una  madre  tiene 
siempre  un  tesoro  áe  ternura  cire  pueilc  vencer  los  dcloreí< 
de  cualquiera  situación:  ella  la  (MTn?^f)lai*á  á  usted,  oid?ne 
y  será  obedecida. 

Adelina  fijó  sus  ojos  llenos  de  lágrimas  en  Luciano,  que 
peíi^m anecia  de  pié  á  su  lado.  Las  facciones  del  joven  em- 
bellecidas por  la  tristeza  hicieron  naicer  una  idea  dovesperada 
en  la  i nuagi nación  de  la  niña. 

— ¿Y  usted?  preguntó  <*on  voz  conmovida. 

— Oh!  de  mi  no  vale  la  pona  ocuparle,  r  s^^ondió  Lu- 
ciano. Lo  único  que  sé  es  que  jamás  volveré  á  mi  casa. 

— Pues  bien,  yo  seguiré  su  suerte,  repus-o  ella  con  reso- 
lución. 

Luciano  meneó  tristemente  la  cabeza. 
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— Gracias,  dijo:  usted  m«  consuela f  pero  nunca  me  re- 
solveré á  aceí];)tar  semejante  sacrificio.  Nuestra  vida,  Adeli- 
na, seria  un  eterno  remordimiento,  un  pesar  sin  fin,  porque 
no  ten dri amos  siquiera  en  nuestro  abono  «1  amar  que,  sino 
justifica,  á  lo  menos  podría  disculparnos  á  nuestros  propios 
ojos.  Yo  puedo  hacer  frente  á  mí  sola  desgracia;  pero  tener 
que  acusarme  siempre  de  la  de  usted,  me  seria  insufrible  y 
ime  baria  despreciable  ante  mí  mismo. 

— Pero  si  yo  no  le  amase  a  usted,  m-e  habría  confo»rmado 
tíon  mi  suelte,  es^cJamó  Adelinia  subyugada  por  la  orguUosa 
resignación  de  Luciaino. 

Este  y.e  arrojó  á  sus  pies  y  besó  sus  manos  con  delirio. 
Adelina  le  imprimió  en  la  frente  un  beso  con  el  que  parecía 
querer  armarse  de  una  resclu«cion  que  hasta  ese  momento  le 
había  faltado. 

— Huyamos  fuera  de  Chile  pronto,  le  dijo.  Tal  v.ez  us- 
ted no  ha  indagado  bien  y  halla  algún  buque  que  salga  mas 
pronto  que  el  que  usted  ha-  visto.  Huyamos ;  me  parece  que 
lejos  de  este  pais,  en  dond*e  tantas  personas  pueden  pedirme 
cuenta  de  mi  honor,  í?eré  feliz  al  laido  de  usted  porque  le  amo. 
Ademas,  mi  corazón  asaltado  por  mis  temores,  no  me  ha  da- 
do tiempo  para  persuadirme  do  >í^e  am-or,  ante  todo,  lo  que 
yo  quierní  es  huir  de  aqui,  porqiiie  á  cada  momento  creo  ver 
entrar  á  alguien  de  mi  familia. 

— Yoy  al  instante  á  buscar  de  nueVo  un  buque,  dijo  Lu- 
ciano, y  trataré  dé  traer  una  buena  noticia.  Ademas,  de  to- 
dos imodn-s  podemos  ^mbarcarnos  mañana  y  asi  no«  ponemas 
á  cubierto  de  cualquiera  sorpresa. 

Salió  al  instante  para  calmar  la  inquietud  d>e  Adelina  y 
esta  re  arrojo  .«obrr^  un  sofá  cuando  se  hubo  perdido  el  ruido 
de  los  pasos  del  joven,  murmuirando  entre  sollczos  ahogados: 

— j  Dios  mió :  ten  piedad  de  mi ! 

XXI. 

Adelina  y  Luciano  habían  salido  de  la  capital  á  las  ocho 
de  ia  noche  del  dia  anfceríor  á  aquel  en  que  llegaron  a  Val- 
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paraifio.  Casi  á  la  misma  hora  bajaba  de  un  carruaje  á  la 
puerta  de  la  casa  que  don  José  Dolores  habitaba,  el  padre  de 
Adelina. 

Don  Diego  preguntó  por  su  hija  y  por  su  yerno  y  reci- 
bió por  contestación  que  ambos  habian  salido.  La  criada  que 
le  daba  esta  contestación  le  introdujo  en  las  habitaciones  de- 
sua  hijcís  y  se  retiró.  Media  hora  después  llegó  don  José  Do- 
lores. 

— i  Y  Adelina  ?  ereia  que  andabas  con  ella,  dijo  don  Die- 
go después  de  abrazar  á  su  yerno. 

— La  he  dejado  aqui,  contestó  este. 

Me  mandas  llamar  sin  decir^n-e  para  qué:  tienes  algún 
negocio  de  mucha  importancia? 

— Sí;  como  los  negocios  que  aquí  me  trasfu  son  en  com- 
pañía con  usted,  y  como  yo  quiero  volverme  al  puerto  de. . . 
desearía  que  usted  se  quedase  aqui  en  iiii  lugar. 

Volverte  ail  puerto!  esclamó  admirado  don  Diego> 
¿y  porqué? 

Don  José  Dolores  no  esperó  que  le  repitiesen  la  pregun- 
ta para  referir  á  su  suegro,  con  todos  sus  detalles,  los  hechos 
que  conoce  .el  lector.  A  medida  que  don  José  Dolores  habla- 
ba, el  semblante  del  viejo  español  se  habia  cubierto  con  la 
dura  espresion  que  en  sus  frecuentes  momentos  de  irritabi- 
lidad lo  cubria.  Tomó  las  caii:as  qu-e  su  yerno  le  presentaba 
y  leyó  una  sola. 

— Ella  es  una  malvada  y  tú  un  tonto,  esolamó  arrojando 
las  otras  cartas  sobre  la  mesa  á  que  se  habia  acercado  á  leer. 

Don  José  Dolores  le  miró  pasmado  de  asombro. 

— ^Mereces  lo  que  te  sucede,  añadió  el  viejo  paseándose 
por  la  pieza.  Yo,  en  tu  lugar,  habria  dado  una  buena  lección 
á  ese  mozalvete  y  otra  á  ella.  Vamos,  haz  que  la  llamen  por 
que  necesito  verla. 

Don  José  Dolores  mandó  una  criada  á  casa  de  las  perso- 
nas dondse  Adáina  iba  com  frecuencia,  y  el  criado  volvió  al 
oabo  de  media  hora  diciendo  que  no  la  habia  encontrado. 
Esta  contestación  aumentó  el  mal  humor  de  don  Diego  que 
se  paseó  durante  otra  media  hora,  descargando  una  graniza- 
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da  de  invectivas  y  amenazas  en  contra  de  su  hija  y  mil  amar 
gas  reconvenciones  á  don  José  Dolores,  arrepentido  ya  de 
haber  llamado  á  su  suegn^.  Mas  transcurrid'a  esa  m^edia  ho- 
ra, la  paciencia  de  don  Diego  llegó  á  su  término. 

— Ponte  el  sombrero  y  llévame  á  casa  de  e?<?  joven,  dijo, 
á  don  José  Dolores. 

Un  instante  después  los  dos  llegaban  á  casa  de  Luisa. 

Un  criado  contestó  que  su  patrón  habia  salido  y  que  su* 
señora  estaba  indispuesta. 

— No  importa,  düa  que  don  Diego  Celia  desea  verla. 

El  criado  llevó  el  recado  y  volvió  luego  para  conducir  a 
don  Diego  al  cuarto  de  Luisa. 

Don  José  Dolores  entró  eon  su  sueg-ro. 

Antes  de  dar  á  conocer  la  conversación  qne  tuvo  lugar- 
entre  Luisa  y  las  dos  personas  que  entraban  á  visitarla,  de- 
bemos referir  lo  acaecido  después  de  la  salida  de  Luciano. 

Para  combatir  el  fastiidio  y  el  pesar  que  en  ausencia  de 
su  marido  se  apoderaban  de  su  ánimo,  Luisa  tenia  costumbre- 
de  retirarse  en  la  tarde  al  escritorio  de  Luciano.  Alli,  ro- 
deada de  sus  libros,  en  presencia  de  loe  objetos  de  lujo  que- 
el  joven  gustaba  ostetntar  á  la  vista  de  sus  amigos,  Luisa  sen- 
tía un  consuelo  dulce  aun-ífue  melancólico,  entregánidose  á  los 
devaneos  propios  de  un^a  alma  herida  en  sus  mas  ideales  as- 
piraciones. 

Aquella  tarde,  Luisa,  hizo  lo  mismo  que  en  las  anterio- 
res. Al  entrar  al  cuarto,  llamó  su  atención  la  carta  que  Lu- 
ciano habia  dejado  sobre  la  mesa  y  llenóse  de  asombro  cuan- 
do leyó  el  sobre  y  reconoció  la  letra  de  su  marido.  Uno  de 
esos  presentimientos  sombríos  en  los  que  las  imagimaciones 
abatidas  por  la  desgracia  son  tan  fecundas,  asaltó  al  punto 
la  suya  é  hizo  temblar  sus  manos  al  romper  el  sello,  y  ape- 
nas sus  ojos  hubieron  recorrido  las  cortas  líneas  tarazadas 
por  Luciano,  el  ligeix)  rosado  que  cubría  sus  mejillas  desa- 
pareció súbitamente  y  sú  cuerpo  se  desplomó  al  buscar  un- 
apoyo  en  la  mesa.  Mas  de  diez  minutos  permaneció  Luisa 
sin  sentido  sobre  la  alfombra.  Al  cabo  de  este  tiempo,  re- 
cuperó poco  a  poco  el  uso  de  sus  sentidos;  recorrrió  pausa- 
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(lamente  crn  la  vif?ta  los  objetas  que  la  rodeaban  y  detenida 
en  su  maquinal  in^p-eccion  por  la  carta  qué  habia  caido  jun- 
to á  ella,  brotó  de  tsus  ojos  un  raudaJ  de  lá^imas  y  estrenie- 
cieron  su  cuerpo  débil  las  violentos  sollozos  que  con  trabajo 
exhalaba  su  a^congojado  ^p-echo.  Sentia  Luisa  su  corazón  co- 
mo oprimido  por  un  círeulo  de  hierro  y  la  necesidad  de  aho- 
gar con  desesp»?rad'cs  clamores  esa  horrible  opresicm  de  su 
pecho,  qu¡i»o  hacerlo  y  asustóla  su  propia  voz;  las  tinieblas 
de  la  tarde  que  empezaba  á  caer  la  causaron  pavor,  parecía- 
le que  los  muebles  se  revestían  de  formas  incomprensibles 
y  que  con  ella  lloraban  su  desgracia.  Sin  espliearse  su  d"seo, 
abandonó  entonr es  aquella  pieza  crn  precipitación  y  r.?  en- 
cerró en  su  cuarto,  donde  por  mas  de  una  hora  dio  rienda 
suelta  á  sus  lágrimas. 

En  este  estado  la  en-contró  el  criado  que  vino  á  anun- 
ciarla la  visita  de  don  Diego  Colla. 

El  nombre  del  padre  d^e  Adelina  fué  como  un  rayo  de 
luz  que  alumbró  de  repenti*  las  tinieblas  d-e  su  dolor.  Ilu- 
minado por  los  celos  í[ue  aquel  nombre  despertaba  en  su  pe- 
cho, Luisa,  adivinó  ila  cau«fa  de  la  fuera  de  su  maridí)  y  cre- 
yó que  la  visita  que  llegaba  en  e^^e  instante  confirmaria  su 
sospecha. 

Don  Diego  entró,  como  dejamos  dicho,  seguido  per  don 
•José  DoloP3s. 

Luisa  trató  de  ocultar  su  turbación  bajo  las  fórmulas  de 
cariño  con  que  recibió  al  padre  y  al  marido  de  Adelina.  Pe- 
ro el  viejo  era  hombre  que  empleaba  pocas  fórmulas  cuando 
se  hallaba  pircofu.pado  por  ailguna  idea.  Así  fué  que  pocos 
in«)tant'es  después  de  sentarse  tonió  la  'palabra. 

— Señora,  dijo,  debo  coufe'^ar  á  i'^^e-d  que  ol  princinal 
objeto  de  mi  venirla  á  esta  casa  era  el  hablar  con  el  señor 
.don  Luciano. 

— Mi  marido  sale  casi  siempre  á  e«ta  hora,  cnntestó  Lui- 
sa. 

—  El  aninto  qr.-e  aquí  me  trae,  añadió  Celia,  es  de  lt)s  mas 
graveas  que  pr^^'^en   prc^entar-e  en  la  vida.  Siento  d'-' cirio  á 
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iiisted,  par  (luien  tengo  un  verdadero  aprecio,  pero  es  impo- 
sible callar  on  jl  estado  en  que  han  llegado  las  eosas. 

— Esplíquese  usted,  dijo  Luisa,  que  teanblaba  ya  de  oir 
d«e  la  boca  de  dan  Diego  la  fcnfirinaeion  de  sus  sospechas. 

— Su  marido,  señora,  repuso  el  padre  de  Adelina,  ha 
esfrito  -estas  cartas  á  mi  hija. 

Y  al  mismo  tiempo  ipuso  en  manos  de  Luisa  las  cartas 
de  Luciano. 

Luisa  leyó  las  primeras  líneas  en  una  á:}  ellas  y  levan- 
tando después  5;us  ojos  llenos  de  lágrimas: 

— Lo  sospechaba  ya,  señor,  dijo  cubriéndose  el  rostro. 

El  vi'ojo  pareció  enterneindo  á  la  vista  de  aquel  profundo 
dolor  y  sus  ojos  pestañearon,  como  queriendo  rechazar  las 
lágrimas  que  asomaban  á  sus  párpados. 

Den  José  Dolores  clavaba  su  vista  en  la  alfombra  sus- 
pirando. 

— Si  usted  lo  sosp»í^chal>a  ya,  repuso  don  Diego,  no  ten- 
dré entonces  que  acusarme  de  haber  sido  el  primero  en  des- 
pertar sus  sospechas  y  motivar  su  díidor.  Ya  lo  vé  uste*d,  yo 
soy  el  padre,  y  debo  mientras  viva,  velar  por  el  honor  de  mi 
nombre,  que  don  Luciano  ha  ultrajado.  Venia  piíes  para  a- 
rreglarme  (Km  él ;  pero  si  ha  salido  volveré. 

— ¿lia  visto  usted  ya  á  su  hija?  preguntó  Luisa. 

— ^No  y  la  he  hecho  buscar  en  todas  partes,  respondió 
don  Die^o. 

— ¿Habia  salido? 

— Desde  la  oración. 

Luisa  se  pan')  y  acorí'ós^^  á  don  Diego.  El  abatimiento  <le 
la  tristeza,  habia  sucedido  en  ella  á  la  energía  y  resolución 
del  despecho. 

— ^TTna  sospecha  horrible,  se  ha  apoderado  de  mi  con 
esta  carta,  dijo,  mostrando  á  don  Dio2rr>  la  qu'?  habia  dejarlo 
Luciano  antes  de  salir. 

El  viejo  leyó  la  carta  con  los  ojos  encendidos  por  la  in- 
dignaeion. 

— Sí,  efíclamó,  no  hay  duda:  ¡han  huido  juntos!  pero  /, á 
donde  ? 
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— No  pueden  haberse  dirijido  sino  á  Valparaíso,  obser- 
vó Luisa. 

— Ato,  es  verdad;  aUí  los  seguiremos,  dijo  don  Diego- 
levantándose,  y  juro  á  usted  que  quedaremos  vengados. 

Luisa,  por  un  rápido  'movimiento  se  interpuso  entre  la 
puerta  y  don  Diego. 

— Anítes  de  salir,  i^epuso  con  resuelto  tono,  deseo  tener- 
una  promesa  de  usted. 

— Cual?  preguntó  don.  Diego. 

— ^La  de  no  intentar  nada  en  contra  de  Lueiano. 

— ^Eh,  señora,  esclamó,  el  viejo  con  impaciencia,  él  es 
el  autor  de  nuestra  común  desgracia  y  usted  le  quiere  defen- 
der. 

— Si  el  es  uno  de  los  autores,  no  es  el  único  replicó  Lui- 
sa. 

— Por  quien  lo  dice  usted?  preguntó  don  Diego,  mirando^ 
á  su  yerno  y  creyendo  que  se  trataba  de  este. 

— Por  mí,  contestó  Luisa:  yo  supe  que  Ijuciano  amaba 
á  su  hija  antes  de  casarse  couímigo.  Le  amaba  y  crei  hacer- 
le olvidar  esa  p«sion  con  la  que  tenia  esp?ranza  de  inspirarle. 
Adarmas,  todo  esto  no  tiene  ya  ningún  remedio:  el  mal  estS 
hecho  y  la  venganza  será  inútil. 

— Inútil,  puede  ser;  mas  no  inmerecido  el  castigo  que 
debe  recaer  sobre  él. 

— ^Yo  le  conjuro  á  usted  que  le  perdone,  dijole  Luisa 
con  suplieante  voz.  Sin  mí  usted  no  habria  podido  descubrid 
su  paradero  y  cualquiera  desgracia  que  le  suceda  recaerá 
también  sobre  mí.  Y  no  querrá,  por  satisfacer  su  justo  eno- 
jo, hacerme  para  siemjpre  infeliz.  No  es  á  él  á  quien  va  us- 
ted á  perdonar,  es  á  mi  ? 

— Señora,  replicó  don  Diego  conmovido  por  lel  acento 
de  aqueJla  mujer  que  le  pedia  el  perdón  del  hombre  que  tan 
atroz  ultraje  la  habia  hecho,  señora,  usted  me  dé  una  lección 
de  generosidad. 

— No,  no  es  una  lección,  es  una  súplica,  replicó  ella. 
Tendría  toda  «mi  vida  que  acusanne  de  cualquiera  d?sgracia 
que  sueedieí?'?  á  Luciano..  Yo  le  perdono  y  soy  tal  vez  la  maS" 
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ofendida.  En  cuanto  á  su  hija,  añadió  enjugando  las  lágri- 
iDas  que  corrían  sobre  sufi  mejillas,  estoy  segura  de  que  es 
mocen1>e.  Su  inesperieueia  la  ha  arrastrado  á  dar  un  paso 
del  que  pronto  se  habrá  arrepentido,  porque  es  virtuoso  y 
noble  su  corazón. 

— Permítame  usted  observarla,  señora,  dijo  don  Diego, 
que  el  tiennpo  corre  y  con  él  las  probabilidades  que  podaímos 
alcanzar  a  las  fugitivos. 

— Bien  lo  veo,  p»ero  necesito  de  usted  una  promesa  for- 
mal. 

— Doy  a  usted  mi  palabra,  de  que  no  se  hará  ningún 
mal  á  su  mando. 

— Ni  á  su  hija  de  usted  tampoco,  repuso  Luisa. 

— Mi  hija  depende  de  este  caballero,  contestó  don  Diego 
mirando  á  su  yerno. 

— Bien  está,  dijo  Luisia,  usted  me  ha  empeñado  su  pa- 
labra y  estoy  segura  que  no  faltará  á  ella. 

— ^No  faltaré,  bien  »á.mi  pesar. 

liuisa  dejó  libre  el  paso  y  después  de  despedirse  don 
Diego  y  don  José  Dolores  salieron  á  toda  prisa  de  la  casa. 

— AÜiora,  dijo  don  Diego,  vamos  inmediata  miente  á  to- 
mar un  carruaje  para  Valiparaiso. 

XXII. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  don  Diego 
y  don  José  Dolores  se  ipusieron  en  marcha.  En  las  posadas 
de  Curacaví  y  de  Casaiblanca  tuvieron  noticias  vagas,  del 
pasaje  de  los  fugitivos.  Eran  tantos  los  viajeros  q.ue  Rabian 
pasado  por  esos  puntos,  que  los  sirvientes  de  las  «posadas  no 
podian  dar  una  descripción  suficiente  de  cauda  uno  de  ellos. 
Continuaron  su  marcha  con  la  celeridad  que  permite  nues- 
tro servicio  de  postas,  después  de  hacer  las  úUimas  indaga- 
ciones en  Casablanca  y  llegaron  á  Valpajraiso  á  las  canco  de 
la  tarde  de  aquel  dia. 

Luciano  habia  tenido  cuidado  de  hospedarse  en  uno  de 
los  hoteles  menos  frecuentados  del  puerto. 
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El  padre  de  Adelina,  seguido  siempre  de  su  yerno,  per- 
dió media  hora  en  indagar  el  paradero  d«8  los  jóvenes.  AI 
fin,  en  un  hotel  de  pobre  apariencia,  obtuvo  una  respuesta 
afirmativa  al  informairse  sobre  si  s^e  hallaban  alli  alojados 
una  niña  y  un  joven  cuyas  señales  dio  al  que  dirijia  su  pre- 
gunta. 

— ¿Y  e-stán  ahora  en  la  casa?  preguntó  don  Diego. 
— El   caballero  ha   salido  solo,   contesto  la  persona  con 
quiíu  hablaba. 

— En  que  cuai'to  están  alojadovs? 
— En  el  niímem  10. 

Don  Di.8go,  d<espu^s  de  hacerse  señalar  la  posi-cion  del 
número  10,  se  dirijió  hacia  él  con  don  José  Dolores. 

Era  la  hora  en  íiuo  Luciano  había  salido  ^por  segunda 
vez  para  buscar  un  buciue  en  que  transportarse  al  estranjero. 

Don  Dilego,  al  llegar  á  la  puerta,  no  pudo  reprimir  la 
fuerte  emoción  (¡ue  le  dominaba  y  se  detuvo  un  momento. 

El  marido  de  Adelina,  pálido  y  turbado,  se  detuvo  tam- 
bién. 

Ambos  se  echaron  una  mirada  recíproea  de  obs-ervacion. 

— Yo  entraré  solo,  dijo  con  voz  baja  don  José  Dolores, 
temi'índo  que  su  suegro  se  dejase  arrastrar  á  un  acto  de  vio- 
lencia con  la  que  él  amaba  á  pesar  de  su  abandono. 

— ¿Porqué?  preguntó  don  Di-c^go  tomando  la  llave  de  la 
puenta.  Nada  temías,  mas  bien  tengo  compasión  que  rabia. 

Y  empujó  la  puerta  (|ue  se  abrió  de  par  en  par. 

Era  ya  á?  n(H*he  y  Adelina  se  hallaba  al  lado  de  una 
mesa,  sobre  la  cual  ardian  dos  luces. 

Al  divisar  á  su  padre  y  á  su  marido  en  el  umbral  de  la 
puerta,  la  niña  se  paró  aterrada,  cual  si  se  hallase  en  pre- 
sencia de  una  aparición  sobivnatuial.  Quiso  huir  y  faltán- 
dola las  fuerzas,  cayó  ^^A)\\^  la  silla  (juí*  acababa  de  dejar, 
lanzando  un  quejido  de  terror. 

Don  Diego  se  adelantó  hacia  ella  silencioso.  La  indómi- 
ta aspereza  de  su  carácter,  cedía  en  ese  instante  á  la  voz  d»?  la. 
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piedad  paternal,  á  la  vista  del  profundo  espanto  con  que  su 
hija  se  enlbria  el  rostro. 

— Levántaite  y  sigúenos,  le  dijo,  tratando  de  templar  la 
severidad  de  su  voz. 

Adelina  se  ipuso  de  pié,  como  movida  por  una  fuerza 
magnética  y  se  arrojó  de  rodillas  á  los  pies  de  su  padre. — No 
niíe  condene  ustod  sin  oirnie,  esc  lamo  con  suplicante  voz. 

— Salgamos  de  aquí,  repitió  don  Diego:  te  escucharé 
donde  no  pueda  llegar  el  hombre  que  te  acompaña,  porque 
si  le  viese  no  sirria  dueño  de  mi  luismo  y  he  prometido  &'ít 
prudente. 

— Iré  donde  usted  (luiera,  iv-ijMmdió  Adelina,  tcmiando 
precipitadamente  un  pañuelo  (pie  eclió  sobre  sus  htKiibras. 

Los  tres  salieron  á  la  cal!-.»  y  xe  dirijiíTon  al  hotel  donde 
don  Diego  y  su  yerno  se  habian  has.i>edado. 

Media  hora  después  entró  J^uciano  A  la  pieza  que  estas 
tres  (i)ers<inas  a'jababan  de  aban:).  Ucr*.  Al  verla  desierta, 
sintió  un  confuso  pre^'entiiniento  de  (pie  no  volveiia  á  ver  á 
Adelina.  Sin  embargo  esperó,  paleándose  por  la  pieza,  (?er- 
ca  de  un  cuarto  de  hora.  Transcurrido  este  tíemi)o,  salió  á 
informarse  cérea  del  ¡wrtero  del  hotel.  Emh^.  le  refirió  poco 
mas  ó  menos  lo  (pie  había  pausado :  dos  caballeros  se  habian 
pres^mtailo  ireguníando  jKir  ellos:  al  saber  que  Adelina  esta- 
ba scla.  í-e  habian  dirijido  al  cuai'to  y  pocos  instantes  des- 
]m:'\s,  se  habian  salido  con  la  señorita.  Luciano  regresó 
á  la  i>i.^za  y  permaneció  en  ella  en  pié,  cual  si  dirijiese  una 
pregunta  á  los  muebles,  sobre  la  e>::'ena  (pie  habian  presen- 
dado  del  pa>:lr^^,  la  hija  y  el  mari:l().  Conoció  ademas  (lue 
todo  estaba  perdido  sin  renunlio.  No  obstante,  su  alma  enér- 
gica h'  sugirió  la  tentación  de  salir  en  bms(*a  de  los  raptónos  y 
aríe))atarles  á  la  (pie  espontáneamente  le  habia  confiado  su 
destino. 

A  su  (\spíritu  acudieron  (nitonces  mil  ideas  encontradas, 
para  combatir  las  unas  y  para  alentar  las  otras  esta  nueva  de- 
terminación. La.  inesperada  ausencia  de  Adelina,  quitándole 
de  repente  las  ilusiones  de  un  amor  feliz,  le  dejaba  ver  la 
realidad  de  la  desesperada  situación  en  (pie  se  hallaba.  Veia 
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'que  SU8  relaciones  con  Luisa  estaban  r^tas  paia  siempre,  al 
misnM)  tiempo  qrne,  burlado  «n  las  esperanzas  que  le  habían 
hecho  abandonar  á  su  mujer,  su  triste  aventura  alimentaria 
la  malediseencia  de  la  sociedad,  antes  acostumbrada  á  respe- 
tar su  orgullo.  Esta  consideración  tuvo  en  su  ánimo  mas  as- 
cendiente que  todas:  su  altivo  corazón  £<?  reveló  contra  la 
inacción  y  el  desaliento.  Mimado  por  triunfos  de  salón,  Lu- 
ciano consideró  como  el  mayor  oprobio,  el  ser  la  fábula  de 
-eíítos  y  bajar,  entre  la  risa  y  el  desprecio,  del  pedestal  en 
que  la  moda,  por  tanto  tiempo,  le  habia  mantenido. 

Arregló  entonces  su  cuenta  en  el  hotel,  pesuelto  á  perse- 
guir á  los  fugitivos  y  perder  la  vida  antes  que  abandonar  su 
empiesa. 

Después,  cuando  habia  renunciado  hacer  inútiles  pes- 
quizas  en  Valparaiso,  y  rodaba  el  carruaje  que  le  conducía 
á  Casablanca,  con  imisiitada  velocidad,  Luciano  se  repetía  el 
juramento  de  no  abandonar  á  Adelina  en  manos  de  su  padre 
y  de  su  marido,  sino  por  orden  de  ella  misma. 

Al  llegar  á  la  posada,  su  primer  cuidado  fué  el  de  infor- 
marse sobre  los  pasajeros  llegados  de  Valparaíso,  pues  tenia 
la  persuacion  que  don  Diego  y  su  yerno  habían  dejado  en 
Santiago  asuntos  (pendientes/ que  no  habrían  podido  arreglar 
á  causa  de  su  preciipitada  salida  de  la  capital  y  que  necesaria- 
mente les  obligaría  á  pasar  por  ella  antes  de  dirijirse  al 
puerto  de. . . 

De  los  informes  resultó  que  las  señas  de  los  viajeros 
lioepedados  en  el  dia  no  ooiTeepondian  á  ninguna  de  las  per- 
sonas que  esperaba. 

Era,  pues,  indudable  que  Luciano  les  había  tomado  la 
delantera  y  apoyado  en  la  confianza  en  que  los  viajeros  de- 
bían, de  todos  modos,  detenerse  en  Casablanca;  á  menos  de 
regresar  al  puiertio  de. . .   por  mar,  lo  qu«9  no  era  posi'blte,  él 
•determinó  esperar  allí  con  paciencia  su  llegada. 

— Sino  llegan  mañana,  w  decia,  tendré  que  irlos  á  buscar 
:al  puerto  de. . . 
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XXIII. 

OaíDsado  de  «aperar,  Luciano  se  retiró  á  un  cuarto  des- 
pués de  encargar  á  un  sirviente  de  la  posada  que  le  avisaae 
la  libada  de  cuaJfqoier  viajiero. 

Eram  las  tr^es  de  la  mañana  ouando  rendido  por  el  eaoi- 
sancio  de  la  maroha  y  por  el  peso  de  las  tristes  emociones  quie 
habian  agiotado  á  su  alma,  se  quedaba  profufudamente  dormi- 
dlo. 

Entre  tanto,  Adelina  lloraba  eo  una  pieaa  de  un  hoitel 
de  Valparaiiso,  al  lado  de  otra  eoi  la  que  se  encontraba  su 
padre  y  su  miariido. 

La  fuerza  de  la  desesperación  habia  daido  á  la  joven  bas- 
tamite  enegia  pafl*a  esplicarse  con  su  padre,  después  de  aban- 
'donar  la  habitación  dondie  la  habia  d^jadb  Lujciabo.  En  esa 
Mesplicadon,  Adlelima  esipuso  los  motivos  de  su  huida,  y  ter- 
minó declarandk)  formabnente  qu<e  estaba  dispuesta  á  morir 
anites  que  vivir,  com  don  José  Dolores. 

— ^Bien  está.  Habia  respondido  don  Diíego;  eso  lo  arre- 
'glaremos  después. 

Al  dia  siguiente,  don  Diego  escribió  á  Luisa  el  resulta^- 
-do  de  su  viaje,  teriniínando  por  estas  palabras : 

**Su  marido  queda,  pues,  solo  en  Valparaíso  y  yo  he 
'cum/plido  mi  priomesa  oon  usted". 

Después  buscó  pasaje  leü  algún  buque  que  se  diese  á  la 
vela  para  el  pequieño  puerto  de. . . ;  mas  no  habia  uno  solo 
-que  no  tuviieee  tal  destino.  Esta  circunstancia  y  el  ti^empo 
emples/do  para  oontratar  un  coche,  le  hizo  perder  toda  la 
mañana,  de  modo  que,  puesto  en  marciha  con  Adelina  y  su 
yerno  después  de  medio  dia,  solo  llegaron  á  las  oraciomes  a 
Gasablanca. 

Lueia^no  vio  desde  la  pieza  que  ocupaba,  bajar  del  coche 
á  Adelina  y  á  los  que  la  acompañaban.  Palpitó  de  emociom 
y  de  placer  su  pecho  con  la  idea  de  no  verse  ya  burlado  en- 
teramente por  aquellos  dos  hombres.  La  idea  de  vengar  su 


1 


562  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

Oliólo  uIti«»jddo  alemtaba  su  natural  valor  tanto  oomo  su 
posiooi  por  Ad>elina. 

Esta,  después  de  adgumos  instantes,  se  retiró  á  ucna  pieza 
pedida  para  elLa  por  dion  Diiego.  Aiquetla  pi>eza  estaba  oomu- 
nicada  con  led  patio  y  con  la  habitación  que  ocuparon  su  pa- 
dre y  su  marido.     • 

Mientras  los  tres  viajeax»  bacian  sílenKÚosos  sus  aprestos 
pa/iia  pa£»r  la  noohíe  en  la  posada,  Luciano  «seribia  oon  lapii^ 
en  una  'hoja  arrancada  de  su  cartera  lo  siguiente: 
*     ''Adelina: 

**ne  venido  resuelto  á  sacrificar  mi  vida  por  usted,  si 
fuiese  necesario,  para  libertaiiLa  de  los  qu>e  la  oprimen.  Al 
lado  de  su  padre  y  de  su  marido  no  puede  usted,  ya  esperar 
la  felicidad.  Huya,  pues,  de  su  venganza  y  confie  en  mi  leal- 
tad y  en  mi  amor. 

'*Yo  velaré  toda  la  noohe  y  estaré  pronto  á  la  hora  que 
ustieid  pueda  burlar  la  vijiiancia  que  supongo  la  rodea. 

Luciano*'. 

Firmaida  esta  carta,  Luciano  «pensó  en  el  modo  de  ha<?or- 
la  llegaír  con  seguridad  á  su  destino.  El  úndioo  medio  que  se 
presentaiba  era  el  de  valert-e  di>  uno  de  los  criados  de  la  posa- 
da y  por  mas  í|ue  repugnarse  al  joven  este  espediente,  las 
cipcu/nstaciais   no  le    permitían   vacilar. 

S«a)li<)  d?  su  cuarto  y  volvió  al  cabo  de  pocos  instantes 
aooiupaiiaido  por  uno  d\?  los  criados. 

— ¿Donde  «están  alojados  los  viajeros  que  acaban  de  lle- 
gar? pre^ntó  Luciano,  cerrando  la  puerta  del  cuarto. 

— En  las  piezaí5  del  frente,  cont<^tó  el  mozo. 

— Dime,  ¿te  gustaría  gamar  dií^z  pesos  por  hacerme  un 
sen^ieio? 

El  criado  se  sonrió  á  la  vista  del  cóndor  que  Luciano 
hizo  brillar  entre  sus  dedios. 

— Como  no,  pues,  patrón,  contestó. 

— I*ero  te  advierto  que  se  necesita  valor  y  dlestreza. 

— Diga  no  mas,  señor;  yo  no  soy  miedoso. 

— ¿lias  visto  á  una  señorita  que  viene  con  esos  dos  ca- 
l>allepos  alojados  en  la  pieza  de  enfrente? 
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— ¿  Tna  donoea  qu<e  veniía  en  «el  mismo  coche  ? 

—Sí. 

— Está  ein  el  cuarito  al  lado  de  lo«  caballeros. 

— ¿Te  bam  pedido  algof 

— Pidieron  de  cenar. 

— Piies  yo  necesito  que  entrenes  a  la  señorita  esta  car- 
ta, sin  que  ninguno  de  los  dos  que  están  con  el>lia  lo  vea  ni  lo 
sepa.  ¿Te  atreves  á  hacerlo? 

— Si  sénior,  ahora  euiaoido  les  llevift  la  cenia. 

— 'Aqxii  está  la  carta  y  recibirás  el  cóndor  en  cuanto  la 
entr-egiiíes. 

— El  orifldo  tomó  el  papel  y  oyó  al<guiias  prevenciones 
quíe  Luciaffi'O  le  hiao  sobre  la  vijilanjcia  que  debiía  rocli?«ir  á 
Adelina. 

Media  hora  después  entró  en  el  cuarto  de  don  Diego  y 
preparó  la  mesa.  Por  inas  que  (luiso  llaTniar  la  aítencion  de 
Adelina  mientras  hacia  esto,  todos  sus  esfuerzos  fueron  in- 
fructuosos. La  niña  se  hallaba  en  la  pieza  vecina  y  se  habia 
arrojado  scibre  una  camia,  dando  rienda  suelta  á  sus  lágrimas, 
comprimidas  valercsairaeote   diirante  el  viaje. 

Luciano  oyió  con  impaciencia  la  relación  que  el  criado 
hizo  de  esta  cincwnetanGiía  y  esperó  su  vuelta  después  q-ue  vol- 
vió del  cuarto  de  don  Diego  á  donde  entró  llevando  la  cena. 

Dooi  Diego  y  ú^n  José  Dolores  se  sentaron  á  la  mesa  y 
Adelina  fué  llamada  por  su  padre  da-pues  de  despedir  al 
sirviente.  Apesar  del  visible  esfuerzo  de  la  joven  para  apa- 
rentar í-enemidlad,  el  sufrimiento  habia  <lejado  <m  su  'ix)stro  la 
honda  huella  de  su  paso.  Sus  beU'as  fai'ciones,  cubiertas  por 
uina  palidez  estremada  habia«n  pendido  en  un  solo  día  la  fres- 
cura imfantil  con  que  antes  brillahan.  Veíase  que  eil  dolor 
habia  pesado  sm  nuano  de  biselo  en  aiquella.  bellísima  frente  y 
al  contemplar  el  abatimiento  de  su  vista  y  lo  defloolorido  <le 
los  labios,  se  hubiera  ereido  que  la  risa  no  habia  jamás  ani- 
mado á  aquel  rostro  tam  Meno  de  espresion  en  el  peff5afr  como 
antes  lo  era  en  la  aiegria.  Ma-s  en  miedio  d?  la  tristeza  que 
la  dominaiba,  Adelina  parecía  resignada  á  su  suerte  y  soportó 


:,\  iíT'r.'-rA  I-a  3r"2>..f!'  a-3s?. 


*í>3ir.  «'rt*  7  'iríwJe  a¡-I  «¿t-j^S  ¿  A'>i  rui    En  «íí^ 

m  *'*  f^ A-.r^fBtrrjs^títf^  fsn  ^jrmam,  j  d.  «ítbi»  ceño  de  don  Dhi^d 

kvia  ^^jm  rfrf.^x'jí .Tbf^,  *íi  n  Jc-m*  Dr-1  -res  se  p-jn^  v  •*em>  la 


Lrir/amo  #1^  retiró  7  com«izi5  á  pasearse  por  el  patio  en 
rr^Vf  rf^  la  ^jw<nr>iad.  ^ük  la  ímpaeii^neia  l^  hÍ2D  pronto 
}ñü¥^r  al  r^ríarFi  r  encarearle  de  hacer  una  nneva  tentativa 
para  *-T>tr*tpar  la  «^arta. 

KI  <friark>  <kjí>  pasar  aleiro*»  instantes  v  enfnS  despnzs 
^n  la  h;ihítartion  r]p  les  tres  viajeros,  dejando  abierta  la  puer- 
tea jffyr  ffiviskrf^í}  fie  Liirfiano.  qiiien  desie  el  pati  1  espnS  k>  que 
iba  ¿  KiJffríW,  «¡n  Dfjfar  íjue  su  cuerpo  temblaba  eon  la  aasie- 
dívl  ffue  lí*  oprÍTíiia  eJ  pefho. 

Kl  fjriado  «e  drrijió  á  toniar  albinos  platiis  qii?  don  José 
I)olor^«  había  íy<l<K-ado  en  una  estramidad  de  la  mesa.  En 
ncfcitida  dí6  ]H>r  la  pieza  luia  de  esas  vueltas  que  todo  sir- 
vió rite  íIornéHtií'O  sabe  dar  cuando  quiere  oir  la  eonvereacion 
di!  mm  affnris,  y  afrerfíándíj^e  oon  disinnuk)  á  la  joven,  dejó 
efMíf  I"  >bre  sus  faldas  la  carta  de  Luciano. 

IVjo  don  Dief^o  obsen'aba  por  lo  bajo  todos  sriis  movi- 
fflii'ntxis  y  Hí'  \m7A)  «obn*  el  papel  que  Adelina,  asustada,  dejó 
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Todar  por  tierra  7  apodterándose  del  criado  dijo  á  don  José 
Dolores. 

— Vé  que  dice  ese  papel. 

El  marido  abrió  la  carta  y  leyó  la  firma,  esclamando : 

— ¡  Es  de  Luciano ! 

— i  ^Miseirable !  dijo  don  Diego  laohandio  tte  un  golpe  á 
rodaiT  al  criadK). 

E«te  í'e  Leviantó,  y  asiendo  uno  de  los  cuchillos  de  la  ane- 
sa  se  abalanzaba  eobre  don  Diego,  cuainido  Luciano  ge  preci- 
pitó al  interior  de  la  pieza  y  llegó  á  tieanpo  para  impedir  que 
el  padre  de  Adelina  recibiese  en  el  pecho  el  golpe  que  el  cria- 
do le  afileBtaba. 

— ¡Qué  haces!  cs.e.la)mó  quii'tándole  el  cuchillo,  sal  de  aqui 
y  espérame  fuera:  cuidado  con  decir  una  palabra  de  lo  su- 
cedido. 

El  criado  salió  y  las  tres  personas  restantes  fijaron  asom- 
bradais  su  vista  sobre  Luciano. 

Tod^o  aqtiel  movinrieaito  si?  haibia  ej^ecuta-do  con  tail  rapi- 
dez, -que  l-a  aparioicn  del  joven  en  la  pieza  privó  por  un  ins- 
tanjte  del  movimiento  y  de  la  voz  á  don  Diego,  á  don  José  Do- 
lores y  á  Ad«eli(nA.  Mas,  pasada  la  turbaicion  primera,  loe  ojos 
del  viejo  ohispeaTon  de  cólera,  y  murm/urando  enítiie  dientes 
una  enérgica  imprecación,  saltó  sobre  un  revolver  que  habia 
dejado  sobre  la  cabecera  de  su  cam-a  y  le  dirijió  al  pecho  de 
Luciano. 

Adelina,  en  el  'mismo  momeníto,  íre  interpuso  entre  su 
padre  y  el  joven,  con  tanta  rapidez,  que  don  Diego,  viendo  á 
su  hija  tan  próxima  á  él  al  dirijir  su  anma  sobre  Luciano, 
diió  espantado  un  paso  hacia  atrás  y  bajó  el  cañón  del  revol- 
ver. Los  rayos  de  ira  que  lamzaron  sus  ojos  al  ver  á  Luciano, 
deisapai1?ciepon  como  por  encanto  y  sus  ojos  se  dilataron  y  to- 
do su  rostro  maniífestó  una  indecible  admiración.  Bl  rostro 
de  Adelina,  por  el  contrario,  estaba  sereno  aunque  pálido  y 
brillaba  en  sus  ojos  la  resolución  y  el  orgullo.  Su  belleza,  en 
aquel  instante,  era  admirable  de  poesía  7  de  majestad. 

Don  Diego  cruzó  los  braaos  sobre  el  ptecho  y  mieneó  la 
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cabeza,  ciiial  si  no  aloanzaira  á  comprender  la  inaudita  osadía 
áe  su  hija. 

— i'Oamo  te  atreves  á  ponerte  delante  de  mí!  esclamó, 
sintieindio  suceder  de  nuevo  su  cólera  á  su  admiración. 

— Por  evitarle  un  crimen,  dijo  la  niña  con  voz  segura, 
y  por  salivar  á  Luciano  su.  vida  que  vieoe  á  esponer  por  mí. 

— Antes  debias  haberte  cuidado  de  no  manchar  nues- 
tra honra,  dijo  el  viejo  con  aire  sombrío. 

Adeliina  inclinó  la  frente  sobre  el  pecho,  y  sus  facciones 
se  cuibrÜ3«rcm  con  el  encamado  tinte  del  rubor. 

— Guarde  usted  «u  severidad  para  mí,  señor  dc?n  Diego, 
dijo  Luciano  poniéndose  al  lado  de  Adelina  para  díestmbrirse. 
Yo  soy  la  culpa  de  todo  esto. 

— Tiene  usted  raaon,  conítestó  don  Diegfo;  haibia  prome- 
tido á  su  mujer  el  no  usar  de  nánguna  violencia  para  con  us- 
ted ;  pero  fué  sin  preveer  este  caso  en  que  U'sted  vil?ne  á  pro- 
vocarme. 

Y  diciendo  -eistas  palabras  con  voz  conmovida  por  el 
despecho,  don  Diego  se  adelantó  hacia  Lueiaoio  oion  ain?  ame- 
nazador. 

El  joven  se  sonrió  con  altivez  al  ver  este  ademan. 

— ^No  creo  á  usted  caipaz,  dijo,  de  eomet»p»r  un  cobarde 
assesinato,  y  lo  seria  atacarme  cuando  he  entrado  aquí  sin 
armas  y  solo  con  el  deseo  de  librar  á  usted  de  la  insolencia  de 
un  criado. 

Don  Diego,  reconvenido  asi  en  nombre  de  su  honor,  se 
detuvo  y  bajó  el  arma  que  habia  vui?lto  á  levantar.  Arrojóla 
sobre  la  cama  y  se  dejó  caer  sobre  una  silla,  con  señales  de 
una  violenta  impaciencia. 

— ^No  le  atacaré  á  usted;  poro  si  usaré  de  mi  derecho, 
mandándole  salir,  dijo  secaimente. 

— 'Antes  de  salir,  replicó  Luciano  con  imperturbable  san- 
gre fria  debo  hacer  a  usted  una  declaración.  Yo  he  perdido 
á  su  hija  y  soy  causa  de  su  desgracia.  Hay  faStas  que  ligan 
la  suerte  de  dos  personas  como  jel  compromiso  raas  sa:srrajdo. 
Me  creo,  pues,  en  cierto  modo  responsable  del  destino  de 
esta  señorita,  y  me  acusaría  íH-ompre  d?  cobarde  si  la  aban- 
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doneuse  entre  personas  <qiiie,  lejos  de  tener  ternxtra,  soló  han 
tenido  para  ella  severídtad  y>  dunem.  Deolaro,  pibes  á  usted 
que  estoy  resuelto  á  haicer  cuainto  >pueda  para  arrancarla  de 
su  lado. 

Meintras  hablaba  Luciíano,  don  Diego  se  moviía  impa- 
ciente en  su  silla,  Adelina  fijalba  en  el  joven  una  mirada  en 
que  el  amor  lucia  á  despecho  de  ella  misma  y  don  José  Dolo- 
Tes  bajaba  los  ojos  como  para  haoer  olvidar  á  los  otros  su 
presencia  en  aquel  lugar. 

Un  silencio  de  algunos  aeigundos  sucedió  á  la  voz  de  Lu- 
ciano. 

— Si  Luciano  ha  v»9nido  conmigo,  yo  he  tenido  la  culpa, 
dijo  Adelina,  rompiendo  él  silencio  y  dirijiéndose  á  su  pad're. 
Si  usted  se  cree  comprometido  á  defenderme,  añadió  mii'an- 
do  al  joven,  yo  le  suplico  quk?  me  abanidone  á  mi  destino. 
Desde  anoahe  he  debido  pensar  mucho  en  mi  situación  y  asi 
lo  he  hecho.  Una  acción  brutal  me  arrastró  á  dar  un  paso  que 
me  deshonra  para  siemipre  y  no  quiero  que  nadie  mas  que 
yo  sufra  las  consecuencias  de  mi  falta,  que  estoy  dispues- 
ta á  exípiar. 

— ^Ya  lo  vé  usted,  dijo  don  Diego  á  Luciano,  usted  está 
libre  de  todo  compromiso  y  debe  dejarnos  en  paz.  No  hada- 
mos mas  ruidoso  un  asunto  en  que  todos  perdemos  nuestro 
honor. 

Don  Diego  conmovido  por  la  resignación  de  su  hija,  y 
adímiraado  á  pesar  suyo  la  e.nj3rgia  del  joven,  habia  pronun- 
ciado aquellas  palabras,  con  menos  dureza  que  las  ant»eriores. 

Luciano  levantó  con  orgullo  la  frente  y  en  sus  labios  se 
dibujó  um  gesto  de  desprecio. 

— Las  palabras  de  esta  señorita,  replicó,  la  honran  alta- 
mtente :  ipcro  no  me  «prneban  que  mi  compromiso  haya  cesado. 
Ella  se  encuentra  bajo  la  ipresicn  de  una  autoridad  que  siem- 
pre ha  tenido  y  lo  que  ha  dicho  no  puede  mirarse  como  la 
libre  espresion  de  su  voluntad. 

— ¿Que  pretende  usted  entonces?  pr^untó  el  viejo  en- 
colerizándose de  nuevo;  ¿quiere  usted  acaso  imponerme  con- 
diciones ? 
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— ¿Y  porqué  no?  djo  Luciíano.  No  pretendo  que  siga  el 
camino  de  la  deshonra  y  convengo  en  que  ella  &e  arrepienta 
de  una  falta  cuya  principal  origen  es  usted  y  ese  caballero^, 
dijo  señalando  desdeñosamente  á  don  Josó  Dolores ;  p«ero  me* 
creo  oon  derecho  de  imiponeo*  ciertas  condiciones,  ya  que  he 
causado  la  desgracia  de  Adelina.  Para  dejarlos  á  ustedes  en 
paz,  como  usted  dice,  señor  don  Diego,  necesito  una  promesa 
formal  de  que  ni  usted  ni  el  marido  de  ella,  no  agravarán  su 
desgracia  imponiéndole  su  voluntad,  ni  ¡haciéndola  recrimi- 
naciones que,  en  usted  solo  probarían  crueldad,  y  bajeza  en 
don  José  Dolores. 

— Hasta  de  altaneria,  caballero,  esolami?  .  levantándlotspe' 
Don  Diego,  yo  no  atepto  condiciones  de  ninguna  especie,  sal- 
ga usted. 

— ^Xo  saJdré  contestó  Luciano,  abandonado  por  su  san- 
gre fria  y  enrojecienido  de  ira. 

— LucianD,  por  Dios!  evite  una  liña  que  indudablemente 
será  fatal  para  todas,  dijo  Adelina  juntando  sus  maoos  ett 
ft3ñal  de  súplica. 

— ^IJsted  lio  pide,  respondió  serenándose  el  joven,  la  obe- 
deceré, Adelina ;  pero  no  olvkí?  que  e^rboy  dis^ipuesto  á  perder 
Ttii  vida  para  con£<^gui^  la  tranquilidad  de  usted. 

Dirijiéndose  cTitímees  á  don  Diego. 

— Esta  señorita,  añadió,  servirá  para  atestiguar  en  cual- 
quiera ocasión  que  si  la  abandono  en  poder  de  usted  es  por 
sus  ruegos  y  no  cediendo  á  vanas  amenazas. 

Dicího  esto  dirijió  una  mirada  de  adiós  á  la  niña  y  salió^ 
con  paso  altanero  de  la  pieza. 

Dos  horas  después  Lucia-no  se  ponia  en  maírcha  para 
Valparaíso  y  al  amanecer  dl?l  siguiente  dia  don  Diego,  su  hija 
y  su  yerno  entraban  en  el  coche  para  conítinuar  su  marcha 
hacia  Santiago. 

En  la  tarde  de  su  llegada  escribió  Luciano  á  su  amigo 
una  larga  carta  ¡refiriéndole  las  escenas  que  hemos  descrito 
en  el  capítulo  anterior.  Su  carta  terminaba  con  los  párrafos 
siguientes : 

'*Ya  los  ves  Pedro,  el  drama  de  mi  vida  deb?  tenninarse 
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aqui.  Amor,  esperanzas,  dioha,  todo  ha  desapereeido  d>e  mi 
existencia  y  no  nii3  queda,  otro  porvenir  que  el  de  un  aiT-epen- 
timiento  tardío,  l^or  pa^ar  mis  deudas  .pecuniarias  he  oon- 
traido  otras,  mucho  mayores  oon  Dios  y  oon  mi  pobre  Luisa ! 
Felizmente  poseo  un  capital  oon  que  eubrirlas.  Bate  capital 
es  mi  vida  y  he  resuelto  entnegarla  al  criador.  Oonozco  que 
la  penitencia  seria  mas  cristiana,  pero  me  falta  la  virtud  de- 
rosigimrme  á  ella.  Ya  te  he  dicho  que  para  mi  la  virtud  es 
cu&^ion  de  tem^peramen/to  y  ^1  mió  no  se  acomoda  con  las 
exigencias  de  una  expiación  resignada.  El  suicidio  me  abre 
sus  brazos  como  un  amigo  triste,  pero  segUTO:  á  él  confiaré 
pues,  mis  úHimos  dolores. 

**  Mañana  iré  á  bañaTme  en  el  mar  y  me  ahogaré.  La 
cosa  parecerá  muy  natural  y  tú  solo  rogarás  á  Dios  que  me- 
X>eírdoine  este  crimen,  por  quje  tu  solo  eres  mi  confidente. 

**  Después  de  rogar  á  Dios  por  mi  alma,  niega  taonbien 
á  Luisa  qu«3  me  perdone.  No  tongo  valor  para  escrábirla.  ;  Ha 
sufrida  tanto  por  mi  P ' 

Al  dia  siguiente  Luisa  llegaba  á  Vialparaiso.  Traia  el' 
peidon  en  su  pecho  y  la  esperanza  de  una  nueva  vida  de  fe- 
licidad. 

;La  voz  pública  la  contó  que  un  joven  bellísimo,  llama- 
do Luciano,  Jiabia  muerto  ahogado  en  la  mañana  de  ese  día!. 

ALBDETO  BLBST  GANA. 


DERECHO 


CAUSAS  CELEBRES  ARGENTINAS 


mCESO  DE  LA  CONSPIRACIÓN  DE  DON  MARTIN  D£  ALZAQA 

contra  el  gobierno  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  descüb!erta 

dn  iulio  de  1812. 


«(Estracto  sacado    de   los  autos   y  otros  papeles    orÍg*iia!eSt   por  el   doctor 

Navarro  Viola). 


INTRODUCCIÓN 

Ilabiamos  leido  en  la  Historia  de  Belgrauo  T.  2.  p.  10, 
e.stas  palaibras  relativas  al  plan  de  conspiracfoin  áel  año  12, 
coneebido  pcir  don  Martin  de  Alza^ya:  *'E1  proceso  forma  do 
con  motivo  db  esta  famosa  conjuración  exisrte  original  en  el 
Archivoi  gi?üeral,  aun  que  no  completo'*. 

Esa  notiicia  que  estimuló  nuestra  euriosidad,  noe  hiiso 
dar  con  eü  original,  y  aunque  nealmente  inoomipleto  en  part-'í 
notable;  y  mas  que  todo,  informe  y  capaz  de  arredrar  al 
Ríela/tor  mas  paciente,  hi  i:iios  creido  que  aligo  estamos  obliga- 
dos á  hacer  de  meritorio  para  los  lecton3s  de  nuestra  Revista ; 
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y  que  el  nomíbre  que  esta  lleva,  haeia  vemr  bien  un  trabajo 
d?  ímpiiC'ba  paciencia  íJestinado  á  salvar  del  olvido  los  tum/ul- 
tiíosos  detalles  de  uno  de  los  sueesoe  mas  graves  y  menos  co- 
nocidos de  la  historia  de  Buenos  Aires. 

Esos  autos  y  alguno  que  otro  documento  del  .mismo  gé- 
nero, serán  todos  los  materlalea  de  este  escrito  que  no  podra 
olasifica'ree  ni  como  relaicion  de  la  causa;  ni  como  la  oausa 
mi.sma ;  pero  que  será  mas  que  lo  primero  y  no  podrá  decirse 
que  sea  menos  que  lo  2.®,  porque  al  fin  establecerá  una  cronolo- 
gia  de  que  la  causa  carece,  y  pondrá  en  orden  espedientes 
inoonexics  paira  saear  de  ellos  lo  esencial  á  A'lzaga  y  unos  po- 
cos personajes  dignos  de  mención  en  eso^  dédiaLo  en  el  que  la 
horea  vino  á  niTelaa*  de  un  mcdo  artroz  y  diseuilpable  solo  por 
la  época  á  innuímerables  individhios,  muichos  de  ellos  ínsignifi- 
<>antie8,  y  que  si  tod'os  no  eran  inocentes,  todcs  tenian  dere- 
cho á  la  defensa  que  á  ninguno  se  ddó. 

Que  pueda  la  relación  de  una  cansa  esencialmente  revo- 
lucionaria, cuando  menos  sobrecoger  la  conciencia  de  los 
pueblos  qne  ávidos  solo  de  sus  libertades,  todavia  gozan  en 
creerse  en  plena  Revolución:  sepan  que  bajo  ella  es  que  mue- 
ren los  hombres  así  sin  ser  defendidos  ni  oidcs,  aunque  con- 
curra el  Areopago  á  juzgariLos;  aunque  los  jueces  sean  los 
prohombres  de  la  revolución.  Y  sin  embargo,  gracias  á  Dios, 
la  nuestra  estuvo  mny  lejos  toidavia  de  la  revolución  Fran- 
cesa de  20  años  antes :  donde  el  ■proci:».-'.o  de  Alzaga  habria  sido 
un  modelo  del  espíritu  retrógrado,  un  crimen  de  lesa  patria 
por  haberse  perdido  el  tiempo  en  deelaracioncs  y  se'nt^ncias 
•escritas  contra  los  derechos  preexistentes  de  la  guillotina. 

CAPITULO  PRT^NTERO 

Del  30  de  junio  al  4  de  julio  (doctor  Chiclava). 

I.    • 

El  teniente  alcalde  de  Barracas,  don  Pedro  José  Palla- 
vicíni  dirije  en  30  de  junio  de  1812  el  parte  que  va  á  leerse, 
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al  señor  Alcalde  de  2^  Voto,  don  José  Pereyra  de  Lucena^ 
qúA^fn  lo  remite  al  gobierno  de  lais  Provincias  Unidas,  dando 
este  oomisícm  al  doctor  don  Feliciano  Chidana  patra  la  ave- 
rignaíciioin  oomaaipondieníte.  He  aqni  el  parte. 

*'En  el  dia  30  de  este  raismo  mes  doña  Valentina  Be- 
nigna Feijoo,  viuda  del  fíniado  don  Juan  Tomas  Pfemandez  y 
enferma  en  sa  propia  casa,  me  mandó  Uaonar  a  su  mi»ma  casa 
por  un  hijo  suyo  á  coiniunicarme  lo  siíguiente : 

**Que  un  negro  de  la  misma  señora,  que  tiene  el  cuidado 
de  su  potrero,  sed  cual  linda  con  la  quinta  de  don  Martin  de 
Alza^a,  y  en  cuyo  potrero  'habita  un  galleo  llamado  Fran- 
cisca (d'e  apellido  Laxíar)  con  un  hijo  como  de  edad  de  diez 
años,  ha  pocos  dias ;  y  este  gallego  ha  convocado  al  negro  dé- 
la viuda  «para  un  levantamiento  quie  intentan  hacer  los  Eu- 
ropeos: cuya  cabeza  de  motin,  según  el  negro,  dice  es  don 
Martin  de  Alzaga.  Los  pusntos  que  ha  manifestado  el  negro- 
á  su  ama  y  á  mí  mismo,  son  los  siguientes. 

**  Primero,  qu/?  tienen  ooim,prado  un  cuartel,  y  según 
preíiuncíon,  es  el  de  artilleros. — Que  tienen  armamento  y 
muchas  escaleras  de  viento  para  asaltar  el  Fueite.  Que  por 
tres  parti°B  ha  de  ser  la  entrada  de  ellos:  por  la  calle  de  la 
Pólvora  de  Cueli,  cuya  Pólvora  dice  el  mismio  gallego,  que 
está  comprada;  el  otro  refuerzo  ha  de  entrar  por  Bairracas, 
donde  tienen  reducida  mucha  peonada  de  los  ^  Barracas,  y 
entre  ellos  los  negros  esclavos  de  los  mismos  dueños.  Que- 
para  el  23  del  que  estamos  se  daba  lel  golpe,  y  en  una  junta 
que  tuvieron  antesdeanoche,  determinaron  su  em^presa  para 
esta  semana.  Que  á  este  efecto  han  de  aparecerse  los  buques 
marinos,  y  cuando  haya  la  seña  prevenida,  han  de  avanzar, 
y  de  edad  de  7  años  para  arriba  han  de  pasar  á  cuchillo  a  los 
existentes  de  esta  capital.  Quie»  el  santo  lo  tienen  comprado 
á  los  veteranos  que  custodian  Barracas.  Que  al  señor  mayor 
de  Plaza  lo  han  d'e  sacar  de  su  casa,  para  que  intimidado, 
los  haga  entrar  al  Fuerte.  Que  por  la  puierta  del  Socorro  han 
de  entrar  300  hombres.  Que  inmediatamente  han  de  traer  á 
Vigodet  de  Virey,  y  han  de  salir  partidas  para  la  campaña 
á  que  no  ss»  escape  nadie.  Que  los  que  están  comprendidos  en 
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esto,  son:  don  Femando  el  barraquero  de  la  viuda  de  Go- 
Uazoy  y  también  de  Alzaga.  Que  otro  alniaoenearo  dé  la  Plaza 
Chioa,  llamado  Femando,  está  comíprendidio  en  lo  mismo. 
También  ValdepaRís.  Muchos  oficiales  de  Viaeainos  y  Mi- 
ñones quotidianamente  se  ven  con  Alzaga.  Que  ft  este  sujeto 
le  está  por  llegar  un  bote  y  cartas,  y  dicen  que  por  los  Oli- 
vos les  ha  de  venir:  y  otras  circunstancias  mas  que  no  me 
acuerdo  y  quedan  á  la  integridad  de  V.  S.  especulízaiilas 
según  convenga,  7  con  acuerdo,  íegun  me  supongo,  del  su- 
premo gobierno. 

**Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años, 

**E1  Teniente  Alcalde  Pedro  José  Pallavícmi'\ 

II. 

DIGRESIÓN 

Esta  deniiincia,  ¡hecha  el  30  de  junio,  al  Alcalde  de  2.** 
Voto,  es  (pemiitida  original  por  este  al  gobierno  en  1.**  de  ju- 
lio. En  2  del  mismo  se  ncmbra  al  doctor  Chiclana  para  for- 
mar la  averiguación^  dice  el  decreto  de  esa  fecha,  y  recién 
al  dia  siguiente,  3  de  julio,  empiezan  las  declaraciones  con 
la  del  Teniente  Alcalde,  quien  se  limita  á  ratificarse  en  su 
parte.  • 

Esta  demacra  de  que  el  gobierno  no  proveyese  hasta  el 
dia  siguiente  de  estar  en  su  poder  aquel  documento  (pues 
iiecibido  ^l  1°,  el  decreto  lleva  la  fecha  del  2),  es  sin  duda 
lo  que  ha  inducido  á  decir  al  señor  Domingnez  con  referen- 
cia á  él,  estas  palabras  en  la  paj.  286  de  la  ''Histeria  Ar- 
gentina" :  **  Cuatro  dias  hacia  que  este  pliego  estaba  sin  abrir- 
se en  poder  del  gobierno,  cuando  el  2  de  julio  por  la  maña- 
na se  presentó  en  el  fuerte  la  mujer  del  guarda  Guerrero". 

Inverosianil  por  demás  era  el  aserto,  sobre  todo  tratán- 
dofitef  de  uri  gobierno  que  si  ha  i>ecado,  ccjmo  asi  lo  creemos. 
ha  sido  precisamente  por  él  lado  contrario  de  la  apatía  y  de 
la  inei^ia;  de  un  gobierno  receloso  que  ya  en  25  de  mayo 
pasaiba  otra  denuncia  sobre  el  simple  hecho  die  haberse  en- 
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«contrado  en  una  casa  sola  de  la  costa  de  San  Isidro  4  hom- 
bues,  ouyo  proceso  se  lavaata  em  el  aobo  cantiga  Juan  Ignacio 
Barreneohea,  Domingo  No»bas,  Valentin  Sopeña,  y  Baímon  de 
Saltuntuon,  algunos  de  los  cuales  figuran  después  en  la  caaisa 
de  la  conspiración.  Inverosionil  era  (repetimos)  tanta  incu- 
riB/  al  lado  dte  tanto  zelo. 

Verdad  es  que  tí  historiador  podría  decirnos  con  Bod- 
leau: 

**Le  vrai  peut  quelquefois  n'etre  par  vraisemjblable''; 
pero  aqui  están  los  ajutos  originales  para  demostrar  que  esta 
vez  no  han  andado  tan  desencontradas  la  verosimilitud  con  la 
verdad:  y  ya  que  el  señor  Domingu-ez  funda  su  aserto  en  la 
palabra  del  doctor  don  Pedro  José  Agrelo,  remitiremos  al  lec- 
tor al  auto  cabeza  de  proceso  (1)  puesto  por  esti^-  funcionario^ 
y  en  el  que  establece  contra  su  autobiografía,  citada  por  ol 
señor  Domiinguez :  que  fué  el  3  y  no  el  2  el  dia  de  la  denun- 
cia de  Guerrero:  y  que  de  ese  mismo  dia  3  parten  las  acti- 
vas, ó  por  irjsjor  decir  fuQminante^  actuaciones  de  los  suma- 
rios simultáneos,  levantados:  el  uno  por  Ghiolana  sobre  la 
denuncia  que  acaba  de  leerse  y  que  como  se  vé,  es  anterior;  el 
otro  por  Agríelo,  sobra  la  de  Guerrero,  y  porción  de  sunarios 
todavia,  afumque  de  menor  i-mportancia,  seguidos  por  los  mis- 
mos y  por  los  doctores  Monteagudo,  Vi»eytos  é  Irigoyen :  todos 
por  separado. 

Tan  comiplotamente  por  separado,  que  vé  á  verse  la  difi- 
cultad que  eisto  trae  para  hacer  la  relación  de  una  c^usa  di- 
vidida en  multitud  de  espedientes  en  los  que  por  horas  van 
recayendo  en  detail  las  scintencias  de  muerte  prcmun ciadas 
por  el  goibii^Tno  mismo  que  se  supone  haber  tenido  cuatro 
flias  sin  al))'ir  el  pliego  de  la  denuncia.  Volvamos  á  esta. 

ITT. 

Raítifícado,  como  se  ha  dicho,  el  teniente  alcalde  Pal'la- 
viicini  en  todos  sus  detallcvS,  por  ante  el  juez  de  instrucción 
dioctor  Chiclana,  haoe  este  comparecer  al  mismo  dia  3  de  ju- 
lio á  don  Joaé  Bartolo  Feijoo,  hermano  de  doña  Valentina^ 

1.     Cap.  TL,  N.o  1. 


0AU8A8  CELEBRES.  5; 

quien  con  referencia  al  mismo  gallego  Francisco  Lacar,  reía- 
ta  lo  que  ha  o  ido  á  éste  sobre  la  conspiración  y  algunos  de 
los  datos  suministrados  por  el  auto  cabeza  de  proceso,  aun- 
que «sin  hablar  sino  indárteot amenté  de  Alzaga. 

IV. 

Como  el  negro  Ventura,  esclavo  d*  doña  Yajlentina,  rela- 
ta todo  lo  esen-ciaíl,  preferimos  dar  aJ  pié  de  la  letra  su  de- 
claración : 

**Que  harán  como  tr^es  semanas  (dice)  qaie  don  Francisco 
I^aear  vino  á  suplicarle  al  declarante,  lo  admitiese  en  el  ran- 
cho que  habita  por  el  paraje  de  Barracáis,  á  causa  de  que  lo 
hablan  icohado  ó  se  habia  salido  de  la  quinta  en  que  estaba. 
Que  el  declarante  no  quiso  admitirlo  sin  pedir  primero  li- 
cencia á  su  aína  doña  Valentina  Feijoo.  Que  aquel  mismo 
dia  se  la  vino  á  pedir  y  esta  se  la  negó.  Que  habiéndoselo 
dicho  asi  á  La-ear,  este  «e  fué  del  rancho  ofreciendo  que  aJ  día 
siguiente  vendría.  Que  habiendo  caido  enferma  su  ama  da- 
ña Valentina  y  viéndose  el  declarante  necesitado  á  venirla  á 
cuidar  por  la  noche,  ya  «le  fué  forzaso  condescender  con  las 
súplicas  d?  liacar,  y  le  perniitió  viniese  á  vdvir  en  el  rancho 
con  un  hijo  que  tiene  de  diez  ó  doce  años  llamado  Cirilo. 
Que  con  este  motivo  Lacar  le  ha  didho  varias  veces:  que 
ellos  los  europeos  no  podían  sufrir  mas  tiempo  gobernados 
por  los  pililos  criollos.  Que  tequian  dispuesta  une  consipira- 
cion  para  quitarles  el  gobierno  y  hacerse  dueños  de  la  ciu- 
dad. Que  no  habían  de  quedar  en  ella  criollos,  miulatos,  in- 
dios ni  negros,  sino  solamente  españoles.  Que  todos  habían 
de  ser  mand^idos  á  España  para  que  sirviesen  á  los  franceses : 
y  que  si  se  atrevían  á  disparar  un  sollo  tiro,  hablan  de  ser 
todos  pasados  á  cuchillo  desde  la  edad  de  sieite  años.  Que  ya 
tenían  formada  una  compañía  y  nombrados  oflciales,  sargen- 
tos y  cabos.  Que  los  veteranos  viejos  e^rafn  todos  suyos.  Quo 
aquel  lugar  de  Barracas  era  todo  de  ellos;  pues  allí  no  ha- 
bia criollos  sino  europeos.  Que  podriau  entrarse  en  la  ciu- 
dad cuando  í)uisieran,  y  lo  harían  dentro  de  pocos  días;  por-: 
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que  ya  había  ^  estar  reunida  la  gente.  Que  el  modlo  como 
lo  habiaai  de  hacer,  era  toimando  el  santo  de  aquel  día,  que 
ya  lo  teman  comprado  á  los  veteranos  de  Barracas.  Que  ha- 
bían de  venir  en  partidas  por  la  noche,  y  habían  de  quitar 
las  armias  á  las  patrullas  que  encontrasen.  Que  seguidaimen- 
te  habían  de  entrar  al  cuartel  de  artillería  que  tasmJbien  te- 
nían ooQupradOy  y  de  allí  habían  de  sacar  armas.  Que  des- 
pués habían  d*3  hacer  lo  mismo  en  el  cuartel  de  arribeños, 
aunque  todavía  no  lo  tenían  comprado.  Que  otros  habían 
de  entrar  por  la  costa  de  San  Isidro  y  Pólvora  de  Ouelí,  cuya 
Pólvora  tenían  comprada.  Que  habían  de  sacar  de  su  casa  al 
sargento  mayor  de  la  plaza  y  lo  habían  d?  llevar  consigo  para 
que  l«í3S  hiciese  abrir  la  puierta  del  fuerte ;  y  por  la  del  Soco- 
rro habían  de  haber  300  hombres;  y  que  sí  acaso  no  podían 
•entrar  al  fuerte,  se  colocarian  en  la  Recoba,  lo  tendrían  si- 
tiado y  obligarían  á  que  se  rindiesen  por  hambre  los  que  es- 
tuviesen dentro.  Que  luego  que  se  dies»  el  golpn?,  se  baria  la 
seña  con  tres  cohetes  para  que  viniesen  los  barcos  marinos  á 
cargar  con  la  gente,  y  se  despadharian  partidas  á  la  campaña 
para  que  nadie  se  escapase.  Que  Laoar  le  ha  referido  todo 
-esto  á  presencia  de  au  citado  hijo  encairgándoíe  al  dieclarante 
todo  sigilo,  porque  si  se  descubría,  estaban  perdidos;  y  ame- 
nazando á  su  hijo,  que  lo  había  de  degollar  si  decía  cosa  al- 
guna de  lo  que  oia.  Que  también  hft  conversado  varias  v^eoea 
<íon  el  declarante  y  don  José  BaHolo  Peijoo.  Que  este  acon- 
sejó al  que  declara,  que  no  se  enfadase  con  Lacar  cuando  le 
oyese  hablar  sobre  esos  asuntos,  para  descubrir  todas  sus 
intenciones,  y  que  por  haberse  manejado  así,  ha  podido  saber 
todo  lo  que  declara.  Que  Lacar  concurría  con  mudha  frecuen- 
cia á  la  quinta  de  don  Martin  de  Alzaba.  Que  este  lo  mandó 
llamar  una  vez  con  un  peson  suyo  llaimado  Juan  Moremo,  y 
que  cuando  regresó  Lacar  le  dijo  al  qu*e  declara :  que  habien- 
do estado  tratando  sobre  el  asunto  con  el  refei-ido  don  Martin 
de  Alzaga  (que  era  pwira  lo  que  lo  había  llamado),  le  había 
preguntado  este  qué  harían  con  la  gente  de  les  criollos  cuan- 
do se  consiguiese  la  empresa,  "y  que  le  había  contestado  que, 
'debían  ser  enubarcados  en  los  buques  marinos.  Que  esto  i 
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corta  diferencia  fué  lo  que  refirió  el  declarante  á  su  ama  do- 
ña Valentina^  horrori:&ado  del  plan  que  le  habia  descubierto 
Lacar.  Que  este  ayer  por  la  tarde  le  dijo,  que  el  golpe  se 
daba  hoy  a  la  madrugada.  Que  es  cuanto  sabe  y  puede  de- 
clarar, agregando  que  Lacar  le  dijo  en  otra  ocasión :  que  ha- 
biéndoLü  llamado  el  barraquero  de  la  viuda  de  Collazo,  y  de 
don  Maiitin  de  Alzaga,  habian  estado  tratando  sobpe  el  mismo 
^asunto,  sin  eapresarle  otra  cosa'*. 

V. 

Ciriaco  Lacar  hijo  de  don  Francisco,  declara  el  mismo 
dia  3:  Que  solo  oyó  algunas  de  las  ref éremelas  hechas  por 
el  more«no  Ventura,  pues  su  padre  hablaba  con  él  bajo;  pero 
que  es  incierto  que  lo  hubiese  a^nenazado  al  declarante  con 
degoUaiio.  Que  &u  padre  ha  concurrido  con  mucha  frecuen- 
cia a  casa  do  don  Martin  dre  Alzaga  como  vecino.  Que  los 
habia  visto  pasear  juintos  dentro  de  la  quinta  de  este,  y  que 
una  ocasión  lo  mandó  llamar  á  su  padre  con  el  arador  Mo- 
reno, sin  que  sepa  par,a  qné.  Que  algunas  veoes  le  oyó  de- 
cir á  su  padre:  ; malhaya  sean  los  criollos  que  por  ellos  me 
veo  así! 

VI. 

m 

Don  Francisco  Locar,  ya  preso,  declara  negando  todas 
las  «aiasveraciones  de  Feijoo  y  el  moreno  Ventora,  con  quienes 
diee  no  haber  hablado  sino  de  asuntos  de  trabajo.  Ambos 
testigos  son  traídos  en  el  acto,  y  ratificados  en  sus  respecti- 
^'as  declaración^?,  se  estableoe  entre  ellos  y  el  preso  un  largo 
careo  en  el  que  este  último  niega  nuevaraenta  los  hechos  y 
di<^ho6  que  ze  le  atribuyen,  y  entre  ellos,  la  existencia  de  una 
mina  de  pólvora  que  decia  haber  encontrado. 

VII. 

Al  pié  de  esta  dili jencra  se  lee :  '^ 
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''Bueaos  Airas,  Julio  3  die  1812. 

**Siíii  perjuicio  de  evacuarse  las  citas  que  tresultain  del 
sumaario,  pésese,  atendida  su  naturaleza,  al  Superior  Gobier- 
no para  que  se  sirva  resolver  lo  que  considere  de  justicia — 
Chiclana'\ 

Y  en  seguida  y  con  la  mifSDna  fecha: 

**  Visto.  Resultando,  como  resulta,  suficientemente  proba- 
do contra  Francisco  Lacar  el  crimen  de  conspiración  y  coa- 
lición ;  atendida  la  gravedad  del  asuiyto,  y  cuánto  se  interesa 
en  el  pronto  ejemplar  castigo  la  seguridad  pública  compro- 
mi0tida  de  un  modo  bastante  escandaloso, — se  condena,  en  el 
*9stado  que  tiene,  al  referido  Francisco  Lacar,  a  que  inme- 
diataanente  sea  pasado  por  las  armas,  sin  perjuicio  de  con- 
tinuarse las  demás  dili jencias :  para  lo  cual  se  devolverá  el 
proceso  al  señor  vocal  comisionado,  después  de  ejecutada  la 
sentencia,  y  comuniqúese  en  el  acto  las  órdenes  correspon- 
dientes, al  gobernador  de  la  plaza. — Feliciano  Antonio  Chi- 
clana — Juan  Martin  de  Pueyrredon — Beniardino  Rivadavia'*' 

VIII. 

Luego  de  hacerse  constar  por  -el  escribano  Nuñez  haber 
notificado  al  reo  su  sent-encia  en  la  alcaidía  del  cuartel  de 
Arribeños,  y  dejádolo  en  capilla  acompañado'  del  sacándote, 
hay  una  dilijencia  que  dice  así:  ''A  la  hora  de  las  2  y  media 
de  la  mañana  habiendo  el  reo  pedido  que  s^e  le  tomase  de(»la- 
racion,  pues  tenia  que  manifestar  algunas  cosas  concernien- 
tes al  asmnto  sobre  qué  habia  sido  interrogado,  el  superior 
gobierno  comisiono  á  su  ayudante  don  Floro  Zamudio  para 
que  sin  pérdida  dte  instantes  pasase  conmigo  el  actuario  á  la 
capilla  donde  se  hallaba  el  reo''.  Allí  despiiics  de  referencias 
de  mrenor  imiportancia  y  de  decir  con  alusión  á  Feijoo  y  al 
negro  Vetnura:  "que  todo  ello  w  lo  dijo  por  abultar  y  figu- 
rar"; y  que  un  tal  Benito  (de  que  dá  señas)  fué  quien  le  ha- 
blo de  la  conspiración  **y  que  esta  era  con  el  objeto  á^  quitar 
que  gobernasen  los  Patricios,  y  que  fuese  colocado  de  gober- 
nador don  Martin  de  Alzaga" — concluye  la  declaración  en 
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eetos  términoe :  ' '  En  «ate  estado  espresó  ser  verdad  todo  cuan- 
to han  declarado  José  Bartolo  Peijoo  y  Ventura  Feijoo,  pues 
que  «el  declarante  les  ha  dicho  todas  las  cosas  que  contienen 
sus  decflaraciones.  Que  en  orden  á  lo  que  les  refirió  sobre 
la  mina  encontrada,  también  es  cierto;  y  que  al  Padre  fray 
José  en  la  q;UÍnta  de  Ooinvailesoienciia  d^e  los  Barbones  le  ha 
visto  alanos  cartuchos,  cuyo  número  no  sabe,  y  se  hallaban 
en  el  cuarto  del  medio,  entrando  por  la  izquierda,  sin  que 
sepa  ni  pueda  dar  razón  si  el  referido  Padre  tenia  parte  ó 
conocimiento  del  asunto  sobre  que  se  le  han  hecho  pre^^n- 
tas''.  ' 

IX. 

Con  fecha  4  de  julio  aparece  autorizada  por  el  escribano 
Echaibiiru,  la  dilijencia  de  haber  sido  ejecutado  el  reo  y  sus- 
pendido su  cadáver  en  la  horca. 

X. 

Aun  cuando  corr.e« pendería  in.sertar  aquí  la  declaración 
tomada  en  este  mismo  día  al  barraquero  de  la  viuda  de  Co- 
llazo y  de  don  Martin  de  Alzaga  (llamado  Fernando  Gromez) 
al  quie  f9e  ha  hecho  referencia  en  este  prim.e^r  capítulo,  prefe- 
rimos aplazarla  para  el  tercero  por  tener  que  formar  uno 
sesudo  con  la  sumaria  no  menos  precipitada  y  borrascosa, 
que  en  el  mismo  día  3  fué  levantada  por  el  señor  Fiscal  Aére- 
lo con  los  antecedentes  que  versemos. 

CAPlTnX)  SEGUNDO 

Del  3  al  4  dr.  Julio  {Doctor  don  Pedro  José  Agrelo). 

I. 

ATTTO  CABEZA  DE  PROCESO 

En  Buenas  Aires  á  3  de  julio  de  1812  el  doctor  don  Pe- 
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dro  José  Agrelo  dijo :  que  hoy  dia  de  la  fecha  han  sido  de- 
nunciados al  Exmo.  Superior  igobiemo,  don  Pedro  la  Torre, 
un  anariaDero  gellego  del  lancihon  de  ausilios,  llamado  Domin- 
go, y  doín  Juan  Becasens,  de  cómplices  en  la  conspiración  que 
se  tramaba  contra  la  Patria  y  eu  gobierno,  é  cuyo  fin  tenian 
ganado  el  Muelle,  el  Retiro,  los  Arribeños,  la  Artilleria,  y 
ciento  y  tantos  negros  pagados.  Que  un  oomandante  de  uno 
de  los  buques  marinos  habia  estado  en  esta  ciudad,  y  aun 
pedia  dar  razón  de  ello  la  Torre.  Que  un  marinero  del  lan- 
ebon  de  auedlios,  llamado  Domingo,  de  nación  gallego,  estaba 
diestinado  á  llevaír  la  notiiciiia  á  loe  marinos,  y  que  debia  ^alir 
en  la  noche  de  ayer  2  de  julio.  Que  Juan  Beoasens  habló  en  la 
referida  noche  de  ayer  con  el  Greneral  ó  cabeza  de  la  conspi- 
ración: que  por  consiguiente  debe  designar  quién  es,  sobre 
el  concepto,  que  vive  por  Monserrat  ó  por  la  Conoepcion.  Que 
estos  mismos  deben  saber  donde  está  el  armamento,  que  dicen 
ser  dte  cien  oarretillas  injfcroduci'das  ya  en  esrtia  ciudiEwi;  y  que 
la  pólvora  entró  anoche.  Que  tienen  300  caballos  y  50  hom- 
bnes  destinados  para  los  señores  Pueyrredon  y  Chielana:  con 
otros  varios  particulares  de  que  puede  dar  razón  el  mismo 
denunciante  quie  lo  es  don  Francisco  QneTrero.  En  cuya  vir- 
tud, y  comisionado  el  Juez  esponente  por  el  dioho  Exmo. 
Suiperior  Goíbierno  para  el  esclarecimiento  de  un  tan  execra- 
ble crimen  que  debia  envolver  la  Patria  y  sus  mas  inocen- 
tes hijos  en  la  sangre,  en  el  luto,  en  las  lágrimas  y  en  la 
consternación  mas  horrorosa,  debia  mandar,  y  mandió:  se 
procediese  inmediatamente  7  sin  pérdida  de  instantes,  á  re- 
cibirle al  espr-esado  ejemplar  patriota  don  Francisco  Guerre- 
ro su  declaración  específica  y  jurada  sobre  todos  los  hechos 
ó  antecedentes  que  tenga  sobre  estos  particulaires,  como  so- 
bre los  principios  por  donde  los  ha  cabido,  de  modo  que  pue- 
da prepararse  el  debido  esolairecimi'snto  de  ellos,  aunque  no 
sea  mas  que  en  la  forma  privilegiada  que  ba^^a  para  las 
causas  díe  esta  naturaleza.  A  cuyo  fin  por  este  su  auto  así  lo 
proveyó,  mandó  y  firmo  por  ante  mi,  de  que  doy  fé — Pedro 
Joéé  Agrelo.  Por  mandado  de  su  merced. — Juan  Cortés' \ 
Tal  es  el  auto  cabeza  de  proceso  en  que  el  doctor  Agrelo, 
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como  dijimos  en  el  Cap.  I,  n.  2,  asegura  haber  sido  hecha 
la  demineia  al  Grobierno  por  don  Francisco  GiLerrero  hoy 
dia  de  la  fecha  (3  de  julio)  y  no  cuatro  dicts  antes,  según  lo 
dice  el  señor  Dooninguez  refíriénidose  á  la  auto-biografia  del 
mismo  doctor  Agrelo. 

II. 

Don  Francisco  Guerrero,  de  edad  de  50  años,  acepta  el 
contenido  de  la  eaposicion  ciue  se  haoe  en  el  amto  anterior. 
Asegura  que  todo  ello  se  lo  dijo  anoche  don  Juan  Becasens  á 
la  esposa  del  declarante,  doña  Isabel  Torreiro  y  á  su  hija 
doña  Mana  de  los  Angeles  Guerrero  casada  con  el  expresado 
Becasens,  quien  refiere:  ''que  el  armain)«nto  estaba  escondido 
en  el  convento  de  las  Catalinas :  lo  cual  discurria  que  pudiera 
ser,  par  los  antecedentes  que  estos  di  as  han  corrido  de  que 
habían  querido  robar  dicho  convento,  y  aun,  que  las  madres 
habian  encontrado  dentro  del  corral  un  sombrero.  Finalmen- 
te dice  Guerrero  refiriéndose  siempre  á  la  esposa  de  Beca- 
sens!  que  por  anoche  debian  lleva.rle  á  ^ste  y  a  Latorre  su 
ñisil  y  municiones". 

III. 

Doña  Isal)el  Torreiro  de  Guerrero  mayor  de  25  años,  ra- 
tifica la  deolaraciooi  de  su  esposo,  agregando:  que  '*su  yerno 
don  Juan  Recasens  se  lo  di  ja  a  ella  ayer  noche  llevándola  al 
efecto  determinadamente  á  su  cuarto  y  previniéndole  que 
procurase  guardar  sus  cosas  porque  la  cosa  estaba  hecha. 

**Que  se  afirma  en  el  auto  cabeza  de  proceso  que  se  le 
acababa  de  leer,  sin  poder  hacer  mas  recuerdos  del  relato  de 
su  yerno,  á  causa  de  la  tribulaciom  que  se  apoderó  de  si;  y 
que  ello  todo  ha  pasado  realmente  como  se  espone,  en  tér- 
minos que  sobrecogida  la  -declarante,  y  temerosa  justamente 
del  desastre  que  era  consiguiente  á  tamaño  atentado,  instó  deish 
de  luego  á  su  marido,  que  sin  pérdida  de  instantes,  lo  avi- 
sase al  gobierno '^ 
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IV. 


Don  Pedro  de  Latorrc,  ya  preso  en  la  casa  de  cuma,  es 
natural  de  la  Coruña,  casado  en  Buenos  Aires  y  almacenero. 
Niega  redondamente  las  reconvenciones  que  se;  le  haoen  so- 
bre el  auto  cabeza  de  ppoioeso  y  declaraciones  1*  y  2*;  dice 
que  conoce  á  Recasens  solo  por  asuntos  de  su  negocio:  **y  que 
ni  noticia  "ha  tenido  de  la  conspiración  hasta  antesdeanoche 
que  estandb  en  la  esquima  de  Herrero  (1)  y  viendoi  pasar  mu- 
cha gente,  preguntó  que  novedad  había,  y  le  dijo  su  mozo, 
cuyo  nombre  ignora,  que  el  gobierno  habia  mandado  armar 
á  los  Patricios,  porque  ae  decia  qu)e  querían  armar  una  jarana 
los  Europeos". 

Traido  en  el  mismo  acto  el  mozo  y  Teconocido  por  La- 
torre,  se  tomó  á  aquel  su  declaración. 

V. 

Se  llama  José  María  González  natural  d!e  esta  ciudíad 
y  dependien+ie  de  la  casa  de  Nuñez  en  la  tienda  que  este 
tiene  en  la  esquina  de  Herrero.  I^ida  que  le  fué  la  última 
parte  de  la  declaración  de  Latorre,  la  desmiente,  afirmando 
solo  que  este  habia  estado  antesdeanoche,  pero  que  nada  ha- 
bia hablado  con  él. 

Verificado  entre  ambos  un  careo,  cada  cual  se  sostiene 
en  lo  que  ha  declarado. 

VI. 

Don  Jiian  Ue^asens,  de  24  años,  natural  de  Galicia,  casa- 
do en  esta  ciudad  y  ¡mozo  de  pulpería,  confiesa  haber  estado 
dos  veces  con  don  Pedro  de  Latorre  '*y  que  en  ambas  ha  ha- 
blado con  el  sobre  la  conspiración  que  meditaban  hacer  los 
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Europeos,  diciéndole  que  Luis  Porrua,  que  vive  junto  á  Mon- 
serrat,  le  habia  aseguiado  que  todo  estaba  hecho  y  dispuesto, 
t^ue  pasaban  de  2000  hottnbres  los  que  estaban  prontos  y  alis- 
tados al  efecto,  con  loe  cuales  debia  aoometerse  por  divisio- 
nes: el  cuartel  de  la  Union,  el  de  los  Arribeños,  el  de  las 
"Catalinas,  y  á  las  casas  de  los  Vooales  para  llevarlos  á  la  Pla- 
za y  hacerles  alli  confesar  donde  tenian  las  armas  y  la  plata, 
y  que  al  Europeo  que  no  accediese,  lo  habían  de  decapitar. 
Que  este  misnno  Forma  quedó  de  avisarle  «1  día,  y  llevarle 
municiones,  lo  que  no  hizo;  pero  que  le  dijo  que  los  Alcal- 
íles  de  Barrio  tenian  orden  para  degollar  á  los  Europeos  el 
dia  5 . . .  Qu<e  con  Montevideo  habían  tenido  su  comunica- 
ción por  medio  de  un  chasque  á  quien  últimamente  espertaban 
para  saber  lo  fijo  sobre  el  dia  en  que  debia  verificarse  la 
conspiración :  cuyo  chasque  lo  haibian  hecho  de  aqui  y  que  el 
lanchon  de  ausilio  donde  paraba  Domingo  Martínez  d^eberia 
servir  para  avisar  á  los  marinos  el  tiempo  preciso  en  que 
debian  ¿"-íígembarcar  su  gente. . .  Que  el  muelle  y  cuarteles  los 
contaban  allanados  por  la  fuerza,  pues  no  creia  Porrua  se 
i«sisti.esen  á  300  ó  500  hombres  cada  punto,  que  era  la  fuerza 
de  las  divisiones  que  debian  atacarlos :  y  que  en  orden  á  ca- 
l>allos,  le  aseguró  que  tenian  300. . .  Que  le  nombró  varios 
(conspiradores)  que  no  conoce;  pero  que  le  aseguró  que  doce 
eran  los  principales,  d'í?stinados  á  doce  cuarteles  para  citar 
la  gente  en  cada  uno  respectivamente,  entre  los  que  se  acuer- 
da de  Domingo  Yebra  y  Juan  Mauriñio;  que  á  mas  habia 
dos  generales,  el  uno  andaluz  y  el  otro  gallego,  y  que  el  que 
liacia  cabeza  era  don  ^lartin  de  Alza^<a.  Que  todo  esto  que 
«upo  por  Porrua,  se  lo  trasimitió  á  Latorre. 

Xótase  en  lo  personal  al  declarante  Recasens :  1**,  que  co- 
mienza su  deposición  como  queriendo  eximirse  de  hacer  re- 
velaciones, no  entrando  á  detallar  estas  hasta  que  el  Juez  lo 
Teconviene;  y  2**,  que  tenraina  su  declaración  de  tres  hojas, 
diciendo  que  habia  acordado  con  I^torre  avisarle  el  dia  para 
que  fuese  á  dormir  con  él  **y  poder  saltar  los  fondos  para  no 
tener  jarana",  son  sus  palabras:  por  las  que  fué  reconvenido, 
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pues  todos  los  antecedentes  desmienten  esa  aparente  pres- 
cindencia  suya. 

VII. 

Vuelve  á  hacerse  compaTecer  á  don  Pedro  Latorre,  el 
cual  reconvenido  con  lo  declarado  por  Recasens,  insiste  en 
su  dicho,  lo  mismo  que  este  últiono,  en  el  careo  que  en  el  mis- 
mo acto  se  establece. 

Es  de  notar  que  la  conminación  que  el  Juez  haoí  a  La- 
torre,  está  concebida  en  estos  términos:  **Diga  la  verdad, 
biajo  repetido  apercibimiento  de  tenérsele  .por  confeso  en 
curanto  le  perjudique,  y  de  que  queda  citado  sin  mas  audien- 
cia para  oir  en  consecuencia  la  Sent-sncia  que  corresponda". 

VIII. 

Al  pié  de  la  referida  acta  de  careo  con  que  terminan  las 
actuaciones  del  dia  3,  todas  ellas  firmadas  por  el  Juez  suma- 
riante doctor  don  Pedro  José  Agrelo  y  el  escribano  don  Juan 
Cortes, — se  lee  con  fecha  del  dm  siguiente,  4,  la  siguiente 
providencia  de  la  Junta  gu.berna.tiva  referente  á  don  Matías 
de  la  Cámiara  casado  con  doña  Narcisa  Alzaga  (que  aun  exis- 
te) hija  esta  de  don  Martin  Alzaga:  llamando  la  atención 
el  no  existir  en  autos  ningún  otro  anteced-í^nte  sobre  Cámara. 

**  Visto  el  presente  sunmrio, — á  fin  de  esclarecer  los  he- 
chos en  él  contenidos,  en  el  mejor  modo  posible  que  permi- 
ten las  actuales  peligrossas  circunstancias  en  que  se  halla  la 
pública  5?.9gUTÍdad,  notifíquese  á  don  Matías  de  la  Cámara, 
que  en  el  acto  dé  razón  del  paradero  del  reo  Martin  Alzaga, 
con  apercibimiento:  que  á  no  verificiarlo,  será  tratado  como 
ocultador  de  reos  delincuentes,  imponiéndole  irremisiblemente 
las  penas  contra  ellas  establecidas. — Chidana — Pueyrredon — 
Bivadavia", 

IX. 

Sigue  una  larga  diligencia  de  notificación  de  lo  anterior 
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á  Cámara  preso  á  la  sazón,  hecha  por  el  juez  y  eseríbaoio,  re- 
quirién<iolo  y  exliortándo-lo  a  cumplir  con  lo  mandado  por 
el  superior  gobierno.  Cuya  dili juncia  termina  así:  ''Ente- 
rado de  todo' dicho  Cámara,  dijo:  que  él  no  sabia  donde  se 
hallaba  dion  IMartin  de  Alzaga;  que  no  lo  vé  desde  el  último 
dia  de  ñesta,  ni  sabia  que  se  habia  ocultado,  hasta  anoche 
mismo  á  la  oración,  en  que  dos  de  sus  hijas  le  entregaron  las 
cartas  que  ha  presentado. 

*'Se  le  aperci'bió  en  este  estado  con  el  último  suplicio 
y  dijo :  que  lo  sufriria  inocente  y  que  estaba  dispuesto  á  todo 
lo  qu«e  S.  E.  dispusiese. 

*'Bn  este  estado  dijo:  que  la  carta  ae  la  entregó  á  las 
náñas  una  mujer  que  no  conoce  y  que  aun  cree  que  no  la  co- 
nozca nadie  en  la  casa". 


X. 


No  existe  en  la  causa  dato  alguno  sobre  el  contenido  de- 
la  carta  6  cartas  de  Alzaga  á  Cámara.  Por  lo  que  para  con- 
servar al  proceso  toda  su  originalidad  y  hacer  entrar  al  lector 
en  las  intimidadles  y  confidencias  de  su  tramitación,  que  con- 
sobrado motivo   hemos   clasificado   de  fulminante,   copiamos 
aquí  un  docuimento  suelto,  al  parecer  en  -borrador,  escrito  en^ 
papel  sellado,  de  puño  7  letra  del  doctor  Agrelo,  aunque  sin 
su  firma.  La  fecha  se  supone  ser  de  la  noche  del  dia  3.  Dice 
asi: 

"Exmo.  señor: — ^Mis  actuaciones  se  concluirán  antea  de 
amanecer  con  mucho.  Como  lo  he  dicho  á  V.  E.,  ha  decla- 
rado el  denunciante,  y  su  mujer  patriota  (y  patriotísima, 
pues  es  europea  y  ha  dado  esta  prueba)  está  para  declarar. 
Los  iv?os  niegan ;  pero  ubi  dúo  vel  tres,  etc.,  nada  mas  se  ne- 
cesita aun  en  asuntos  menos  graves. 

No  puedo  interrumpir  si  V.  É.  ha  de  ser  servido. 
Martínez  de  Hoz,  el  yerno  de  Alzaga  (Cámara)  y  don- 
Bernardo  de  las  Heras,  está  cada  uno  con  dos  barras:  que 
rae  maten,  que  yo  una  vida  tengo,  y  esa  es  de  la  patria;  que- 
no  es  mia. 


tt 
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"•Remito  dos  cartas  que  me  ha  dado  Cára»ara,  de  su  sue- 
gro: las  despedidas  son  tiernísimas,  pero  muy  anticipaidas, 
y  excusatio  non  peiita,  acusatio  tnanifesta.  Dispense  V  .E. 
los  latines. 

** Cámara  y  Martínez  de  Hoz  recibieron  ya  la  Resitencia: 
pues  les  he  dicho  que  mueren  si  no  dicen  el  paradeíro  de  Al- 
zaga,  y  aun  tengo  otro  amigo  suyo  para  que  dé  razón.  Aun 
faltan  algunos.  Yo  amanezco  con  todos  ellos  acomodados. 

**Vea  V.  E.  qué  uso  pued«e  hacerse  de  las  cartas. 

**Es  cuanto  hay  hasta  la  actualidad''. 

Hasta  aquí  el  pafpel  suelto.  Volvamos  al  proceso. 

XI. 

« 

En  él  después  de  la  intimación  á  Cámara,  se  lee  la  si- 
guiente Sentencia  recaida  á  continuación,  en  4  de  julio  de 
1812  á  las  9  de  la  mañana. 

**  Visto  este  espediente  con  los  antecedentes  de  su  mfe- 
reneia,  y  en  consideración  á  lo  que  aconseja  la  plu'ralidad 
d-e  denuncias  demasiado  individualizadas:  y  por  lo  quie  de  las 
demás  díli jencias  judiciales  resulta  en  el  actual  estado  en  que 
se  halla,  y  sin  perjuicio  de  su  continuación  hasta  el  perfecto 
esclarecimiento  y  castigo  de  todos  les  factores  y  cómplices  de 
la  horrible  conspiración  que  se  ha  descubierto  y  que  segura- 
mente ha  constituido  la  patria  en  el  mas  inminente  riesgo  de 
una  sangrienta  escena  en  que,  confundidos  los  inocentes  con 
los  criminales,  hubiese  quedado  llena  de  luto  y  amargura; 
y  siendo  un  deber  de  los  primeros  del  gobierno  ejemplarizar 
un  atentado  de  esta  naturaleza,  de  un  modo  proporcional  á 
las  consideraciones  multiplicadas  de  equidad  y  tolerancia  con 
que  en  dos  años  coní5»ecuti'v'os  ha  procurado  retraer  á  sus  obs- 
tinados enemigos,  de  las  tentativas  con  que  han  provocado  y 
violentado  el  carácter  suav-e  y  pacífico  de  sus  hijos,  atribu- 
yendo á  debilidad  é  insultando  la  misma  moderación  con  que 
se  les  ha  tratado, — se  condena  á  los  reos  de  lesa  patria,  Pedazo 
de  Látorre  y  Martin  Alzaga  en  la  pena  ordinaria  áo  muerte 
de  horca,  que  s-e  ejecutará  inmediataiuiente  después  de  dos 
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Tiorajs  de  su  intimación.  Y  respecto  á  qu«  «el  último  se  halla 
•oculto,  y  coopera  á  esta  substracción  su  yerno  Matias  de  la 
Cámara,  reiterando  con  este  hecho  un<a  nueva  hostilidad  en 
mantener  abrigado  dentro  del  feno  mismo^  de  la  patria  un 
enemigo  -que  la  deí>p»»daza  y  atenta  tan  enormemente  contra 
los  mas  sagrados  derechos  de  sus  hijos  y  de  los  pueblos,  subs- 
trayéndolo de  la  autoridiad  en  ks  momentos  mas  peligrosos, 
para  volverlo  á  eonstituir  en  otros  iguales, — se  condena  en 
igu»l  pena  de  muerte  á  dicho  Matías  Cámara,  que  la  sufrirá 
en  el  dia  para  escarmiento  de  encubridores  de  •í?sta  especie, 
hasta  tanto  que  «pueda  ser  aiprendidio  Alzaga  y  ejecutada  en 
su  persona  la  que  se  le  tiene  decretada :  á  cuyo  fin  se  le  llame 
por  edictos  y  pregón,  sin  perjuicio  de  librarse  las  requisito- 
rias y  .providencias  que  conduzcan  á  su  aprehensión:  para  lo 
que,  ejecutada  esta  sentencia,  vuelvan  los  autos  al  agente  co- 
misionado, para  que  continué  con  igual  brevedad  las  decla- 
raciones de  Luis  Porrua  y  demás  individuos,  dando  cuenta 
l>eriód¡caTnente  de  los  que*  resulten  convictos. — Feliciano  Anto- 
nio Chiclana — Jvan  Martin  de  Pneyrredon — Bernardino  /?í- 
'badavia^\ 


XII. 


Notificada  que  les  fué  esta  sentencia,  se  lee: 
**En  Buenos  Aires  á  4  de  julio  de  1812  siendo  las  10  de 
la  mañana  se  intimó  la  anterioT  sentencia  á  los  reos  Pedro 
de  la  Torre  y  Matías  de  la  Cámara,  y  dispuestos  y  ausiliados 
espiritualmjente,  fueron  ejecutados  á  las  12  de  la  misma  ma- 
ñana en  la  plaza  de  la  Victoria,  mianteniéndose  sus  cuerpos 
en  la  horca  en  la  forma  ordinaria,  de  que  doy  fé — Ante  mi — 
Juan  Cortés". 


XIII. 


Los  autovs  de  que  se  ha  estraetado  lo  anterior,  y  á  los 
^ue  no  falta  un  solo  renglón,  pasan  de  la  dilijencia  última, 
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que  <x>mo  se  ha  visto  es  de  4  de  julio,  á  la  declaración  del 
preso  Luis  Porrua,  de  13  del  mismo  mes.  Esto  servirá  como 
muestra  de  lo  ímprobo  de  nuestro  trabajo  para  ver  de  con- 
servar á  la  causa  su  gradación  cronológica,  sin  la  cual  no 
habríamos  hecho  mas  que  trasladar  á  la  Revista  el  laberinto 
de  esos  enmarañados  autos. 

{Conclvirá). 


bibliografía  y  variedades 


VIGENTE  LÓPEZ 

'* Respeto  á  los  niñee! — ^los  niños  son  la  posteridad '^ — 
ba  dicho  un  pensador.  Respeto  profundo  á  los  niños  que 
revelan  el  genio!,  podemos  agregar  al  encabezar  estas  lineas 
con  el  nombre  de  uno  de  ellos.  Niños  tales  serán  la  poste- 
ridad ilustrada;  los  ju'cces  de  la  vida  públioa  de  nuestros 
padres ;  los  Tácitos  de  nuestra  historia ;  los  Horneros  de  nues- 
tra epopeya ;  quien  sabe . . .  ipero  basta  qu>e  anuncien  ser- 
lo, que  den  esperanza  de  que  lo  serán,  para  que  ante  ellos 
nos  inolinemos  con  reoogiimiento  como  en  presencia  de  la 
posteridad  que  avanza,  y  no  hagamos  el  papel  del  viejo  de 
Horacio  laudator  temporis  acti  se  pxiero. 

Confesamos  por  el  contrario  que  eil  niño  ha  venido  é  sor- 
prendernos, y  quje  apesar  de  que  nos  parezca  haberlo  tenido 
ayer  no  imas  sobre  nuestras  rodillas,  ooono  oasi  es  así, — ^no 
recordamos  ejemplos  de  tal  precocidad:  y  debe  eréersenos, 
porqTi'8  nuestros  recuerdos  son  casi  de  ayer. 

Es  uma  novedad  por  lo  Tivismo  para  los  amigos  de  las 
letras,  y  aaaso  tasmbiíen  para  los  die  la  historia  natural  del 
hombre:  para  los  de  la  teoría  de  las  propensiones,  dotes  in- 
telectuales hereditarios,  oon  generaciones  de  por  medio,  el 
anuncio  de  que  el  autor  dejl  Himno  Nacional  y  del  Triunfo 
Argentino^  ha  dejado  un  sucesor  postumo. 

Cuando  el  venerable  bardo  dejó  hace  poco  est<;  mundo, 
como  Sócrates  conferenciando  sobre  el  otro  adonde  vamos, 
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oou  los  pocos  ami<g«s  intrinos  í\\\<í  no  habian  echado  en  so: 
copa  una  gota  de  ciüuta,  su  nieto  era  míenos  que  un  niño: 
baste  saber  qu«e  tiene  ahora  recién  16  años. 

Y  bien :  ese  niño  que  lejos  de  ser  estimulado  por  su  pa- 
dre, «1  autor  die  La  Novia  del  Hereje,  en  el  sentido  de  las  ar- 
tes de  imajinacion,  lo  ha  rodeado  por  el  contrario  en  sus  estu-  I 
dk)s  de  escuela,  de  aquellos  que  cultivan  el  juicio  á  espensas 
de  la  fantasia :  ese  niño  que  alterna  cada  día  entre  la  álgebra,, 
que  no  emplea  las  letras  para  resolver  ecuaciones  de  conso- 
nantes, y  Jos  idiomas  muertos  que  no  conocieron  estas ;  ese  niño» 
que  tiene  ante  si  un  anuro  de  estudios  clási*oos,  ha  roto  ese 
muro  y  manifestado  una  tendencia  tanto  m^  marcada,, 
cuanto  que  parecia  haber  conoluido  en  una  generación  ante- 
rior, puesto  quie  el  autor  del  Curso  de  bellas  Letras,  habia 
probado  ser  fuerte  en  los  varios  raímos  de  ellas  á  excepción- 
precisamente  de  la  poesia:  acaso  por  haberse  hastiado  tem- 
prano con  las  producciones  banales  de  tanto  desterrado  del 
Pamaiso  como  pulula  en  nuestras  calles. 

Impreso  casi  en  su  totalidad  el  númejo  16  de  La  Re^ 
vista,  hemos  recibido  una  composición  A  Dios  del  niño  poe- 
ta, y  ya  Que  no  podamos  ins:ertarla  por  estar  terminada  la 
Sección  de  Literatura,  no  hemos  querido  dejar  de  anunciar  la 
impresión  que  habia  producido  en  nosotros  tan  anticipa- 
do estreno  por  parte  del  hijo  de  nuestro  ilustrado  amigo  el 
doctor  d)on  Vicente  Fidel  López. 

Y  para  que  nuestras  palabras  no  se  espliquen  por  ese 
sentimiento;  ya  que  no  ee  crea  que  en  el  caso  de  ser  poetas^ 
podríamos  repetir  con  Boileau 

^^Mais  je  saipeu  louer,  et  ma  Muse  tremblante 
Fuit  d'iin  si  grarid  jardean  la  charge  trop  pesante; 

permítasenos  no  resistir  á  la  tentación  de  dar  aquí  dos  de  los 
magníficos  quintetos  dIe»  la  coini>osicion  que  infreoemos  para 
el  siguiente  número  de  La  Revista,  Habla  con  Dios: 


VICENTE  LÓPEZ  5Í>1 

*  *  En  la  fiera  borrasca,  -cruel  sañuda ; 
En  el  viento  que  ruge  enfurecido  j 
En  las  olajs  quie  arrancan  con  su  ruda 
Fuerza,  el  peñafioo  sobre  el  mar,  erguido ; 

Y  del  ron-co  volcan  al  sordo  ruido, 

Muestras,  o  Dios,  tu  brazo  poderoso ; 
Alzas  tu  mando  sobre  el  orbe  entero, 

Y  el  mar  revuelto,  negro  y  boprascoso 
Altivo  tú  sacudes,  y  severo 

En  los  cielos  te  elevas  majestuoso."  . 

« 

La  2.a  estrofa  hace  recordar  a  Fr.  Lms  de  León,  y  la  1.a. 
no  cede  en  majestad  al  tan  justamente  ponderado  soneto  de 
Quevedo,  que  comienza : 

**De  amenazas  el  Ponto  rodeado 

Y  de  enojos  del  tiempo  sacudido. . . '' 

Sin  quie  eeto  quiera  decir,  ni  sea  posible,  que  toda  la 
eonniposi'cio'n  del  niño,  como  ni  toda  <la  de  Quevedo,  sostenga  la 
entonación  valiente  con  que  ennpieza. 

Agosto  20  de  1864. 


ROBERT  MACAIRE 

Es  un  personaje  que  representa  el  charlatanismo  en 
tado:  en  política  como  en  industria;  en  ciencias  como  en  espe- 
culaciones. Es  un  eariibaucador  que  toma  todas  las  formas  que 
revistió  el  hombre  en  sociedad,  y  con  todas  pringa  al  que  se  fia 
de  él :  á  todos  engatuza ;  á  todos  les  deja  el  amargo  arrepen- 
tiimiento  de  haberse  fiado  en  sus  teorías  y  palabras.  ¡  Qué  de 
Robert  Mareaires  en  política!. . . 
¿»*.  • 

J.  BSfPINOSA 


índice  general 


HISTORIA  AMERICANA 


Pajinas. 


El  general  San  Martin,  su  retirada  del  Perú,  por  el  general  don 

Tomás   Guido 5 

'Noticias  históricas  sobre  la  fundación  y  edificación  del  Templo 
y  Convento  de  San.  Francisco  en  Buenos  Aires,  por  el  doctor 
don  Vicente  G.  Quesada .       16 

Campañas    marítimas   durante    la    guerra    de   la    Independencia 

(continuación),  por  el  doctor  don  Anjel  J.  Carranza  .   .  53  y     474 

El  paso  de  los  Andes  y  el  general  Guido — Rectificaciones*  histó- 
ricas por  don  Luis  L.  Domínguez   .    , 01 

El  señor  Domínguez  y  sus  "Rectificaciones  históricas'',  por  don 

Carlos  Gnido  y  Spano 140 

Episodios  de   la   Revolución — ^El   crucero   de  **La    Arjentina'', 

por  el  brigadier  general  don  Bartolomé  Mitre  .   .  243,  376  y    441 

Recuerdos  históricos  sobre  la  provincia  de  Cuyo,  (continuación) 

por  don  Danúan  Hudsion 289 

'Apéndice  á  las  noticias  hisHóricas  sobre  la  fundación  y  edifica- 
ción del  templo  y  convento  de  San  Francisco  en  Buenos 
Aires,  por  el  doctor  Vicente  G.  Quedada ¿109 

Memoria    presentada    al    Supremo   Gobierno    de    lae    Provincias 


índice  general  593 

Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  1816,  por  el  ciudadano  don  To- 
mas Guido 333 

Lo9  cronistas   de   India» — Estudio  bibliográfico,  por   doon  Diego 

Barros  Arana 346 

Escritos  postumos  del  señor  don  José  Joaquin  de  Araujo — Frag- 
mentos— Introducion,  por  el  doctor  don  Vicente  G.  Quesada.     455 


LITERATÜBA 


Apuntes  biográficos   del   doctor   don  José   Valentín   Gómez,  por 

dom  Joeé  Gregorio  Gómez 82 

El  pago  de  las  deudas —  Novela  original,  por  don  Alberto  Blest 

Gana.    . 89,  255,  417  y     505 

El  naranjo  y  el  cedro-Jj©yenda  bíbli-ca,  por  doña  Juana  Ma- 
nuela GorritÜ .     135 

Costumbres  populares  de  Cochabamba — Recuerdos  de  viaje — por 

el  doctor  don  Juan  IT.  Scriveaier  . 272 

Don  Dimas  de  la  Tijereta — (Cuento©  de  viejas  que  trata  de 
como  un  escribaoiio  de  Lima  le  ganó  un  pleito  al  demonio), 
por  don  Ricardo  Palma 399 

Sueños  y  Realidades — ^Edición  comipleta  de  las  obras  de  la  se- 
ñora doña  Juana  Manuela  Gorriti,  por  el  doctor  don  Vicen- 
te G.  Quesada 407 

Costumbres  limeñas — ^La  tapada,  por  Omar 493 


DERECHO 


JurisdiccioDi  comercial — .Jueces  comisarios  en  las  quiebras — ^Mi- 
nisterio público — Rúbrica  de  los  libros  de  Icx»  comerciantes», 
por  el  doctor  don  Mariano  G.  Pinedo 124 

Causas  célebres  argentinas — 'Proceso  de  la  conspiración  de  don 
Martin  de  Alzaga,  poír  el  doctor  don  Miguel  Navarro 
Viola 570 


594  LA   BEVISTA  DE  BUENOS  AIRES 


bibliografía  y  vabiedades 


Lucia  de  Miranda — Drama  histórico  en  cinco  actos  y  en  verso, 
por   don   Miguel  Ortega — »Tuicio  crítico,   por  el  doctor  don 

Miguel  Navarro  Viola 130 

Observación  á  la  entrega  l,a 1^7 

Advertencia,  por  el  doctor  don  Vicente  G-.  Quesada 138 

Discurso  pronunciado  por -el  doctor  don  Miguel  Navarro  Viola 
en  la  reunión  del  Teatro  de  Colon,  con  motivo  de  los  suce- 
sos del  Perú 280 

Bibliografia,  por  el  doctor  don  Vicente  G.  Quesada 428 

Vicente  López,  por  el  doctor  don  Miguel  Navarro  Viola   .    .    .     589 
Eobert  Macaire,  por  don  J.  Bspinoeía 591 


